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Número  25.— Noviembre  de  1837. 


Del  acta  correspondiente  á  la  Junta  ordinaria  de  12  de  Octu- 
bre de  1837 ,  presidida  por  el  Sr.  D.  José  María  Zamora, 
del  Consejo  de  &  Jí.,  director  deltuerpo  Patriótico. 


y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  antecedente,  se 
vid  el  estado  de  caudales  correspondiente  al  mes  de  Setiem- 
bre, en  que  resultaba  un  balance  á  favor  de  la  Sociedad  de 
4294  pesos  2  reales,  entre  4727  con  7  de  entrada  y  1433  con 
5  de  salida. 

Dióse  cuenta  en  seguidas  con  ua  oficio  del  Escmo.  Sr. 
Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general  en  que  se  servia 
S.  E.  insertar  el  que  le  fué  dirigido  por  la  comisión  encar- 
gada de  proponer  el  fomento  de  la  navegación  nacional,  y  la 
comunicación  interior  y  estertor  tie  esta  Isla,  en  solicitud  de 
datos  sobre  proyectos  de  caminos  y  puentes  que  pudieran 
ecsistir  en  los  archivos  de  las  corporaciones;  y  habiéndose 
trasladado  ya  el  mencianado  superior  oficio  de  drden  del  Sr. 
Director  á  los  Sres.  Presidentes  de  las  clases  de  agricultura  y 
de  industria  y  comercio,  se  acordó  que  se  esperasen  las  re- 
sultas para  contestar  con  ellas  á  S.  E. 

Dada  cuenta  con  otro  oficio  de  siete  del  pasado  dirigido 
por  el  Escmo.  Sr.  conde  de  Villanueva,  Presidente  de  la 
Real  junta  de  fomento ,  acompañando  la  ndnima  de  los  in- 
dividuos elegidos  para  desempeñar  en  el  prdesimo  bienio  los 
empleos  de  diputados  de  la  Real  junta  en  lo  interior  de  la  isla; 
fué  acordado  ,  se  contestase  dicho  oficio ,  manifestándose  al 
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Escmó.  Sr.  conde  dé  ViltanuéVa  la  satisfacrfon  del  cuefffó  en 
virtud  de  aquella  grata  comunicación. 

Instruida  la  Junta  del  espediente  formado  sobre  fusión 
d  arreglo  de  las  escuelas  de  la  villa  de  San  Antonio,  que  se 
sirve  pasarle  de  nuevo  el  Ecsmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
general  su  Presidente,  para  lo  que  corresponda, y  de  lo  esp ties- 
to en  sn  virtud  por  la  sección  de  educación  ,  se  acordd  que 
se  conteste  con  copia  certificada  de  esta  parte  del  acta ,  sig- 
nificando á  S.  £.  cuanto  es  el  desagrado  de  la  Sociedad  al 
ver  desacordados  en  punto  tan  esencial  al  bien  -del  partido, 
al  ayuntamiento  de  la  villa  y  la  diputación  patriótica ,  su 
au sillar  en  tareas  del  procomún  :  que  hasta  cierto  punto  ta. 
especie  de  noble  emulación  que  impulsase  los  pasos  de  ámbas 
corporaciones  á  multiplicar  establecimientos  de  enseñanza  y  á 
mantenerlos  en  el  mejor  píe,  no  podía  dejar  de  celebrarse  como 
productiva  de  las  grandes  ventajas  que  siempre  asegura  la 
Competencia  bien  entendida  de  publicas  empresas;  mas  luego 
que  se  propase  á  una  verdadera  pugna  que  encienda  la  dis- 
cordia é  indisponga  los  ánimos  con  escándalo  de  los  que  lo 
observen,  es  preciso  que  afloje  el  espíritu  público  y  se  frusten 
los  buenos  resultados  que  deben  esperarse  de  la  loable  riva- 
lidad no  llevada  á  estremos  irregulares:  que  este  prudente  me- 
dio de  armonía  y  conciliación,  es  el  que  deseara  la  Real  Socie- 
dad ver  establecido  en  la  prosperante  villa  de  San  Antonio, 
para  honor  de  sus  autoridades  y  cuerpos  tutelares,  y  por  prenda 
de  positivo  fomento,  y  no  el  que  se  cierren  escuelas  con  pro- 
tección de  una  sola,  cuando  el  justo  empeño  del  Gobierno  se 
cifra ,  en  que  se  difundan  y  multipliquen  en  todos  los  puntos 
poblados,  con  preceptores  de  las  calidades  necesarias ;  y  por 
último,  que  dependiendo  el  logro  de  tan  interesante  objeto  y 
el  saludable  acuerdo  de  aquellos  funcionarios  ,  de  que  S.  E. 
con  su  respetable  autoridad  é  ilustración  se  digne  hacerles  los 
inas  estrechos  encargos  al  efecto ,  á  fin  de  que  cese  la  perju- 
dicial desunión  entre  ellos,  espérala  Sociedad  y  ruega  áS»  £• 
condescienda  en  comunicarles  las  superiores  ordenes  que  es- 
'time  oportunas  para  su  debido  cumplimiento,  haciéndoles  en- 
tender que  el  producto  de  cualquier  arbitrio  concedido  d  que 
tenga  á  bien  conceder  para  el  sosten  de  la  educación  prima- 
ria en  S.  Antonio*  es  de  aplicarse  por  iguales  partes  á  sufra- 
gar los  costos,  asi  de  la' escuela  que  mantiene  la  municipali- 
dad de  la  villa  ,  £omo  de  la  otra  que  con  ausilio  de  suscrip- 
ciones voluntarias  y  en  beneficio  propio  fomenta  su  diputa- 
ción patriótica.  . 
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( *  ••  Dada  cuenta  con  otro  espediente  dirigido  por  el  propio 
Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general,  acoro* 
pañandciel  quépase*  á  S.  E.  el  Teniente  Gobernador  iateri* 
no  de  la  ciudad  de  Santiago,  incluyendo  testimonio  del  acuer* 
éo  celebrado  por  aqnei  ayuntamiento,  y  el  proyecto  formado* 
para  el  establecimiento  y  consolidación  de  la  escuela  de  en*» 
señanza  primaria  de  aquella  ciudad,  y  oido  sobre  todo  el  pa* 
recer  de  la  dase  de  educación,  fué  acordado,  que  se  conteste 
á  S*  E.  con  copia  del  dictamen  de  la  cíase  á  los  efectos  que 
se  indican. 

Vióse  en  seguida  ei  espediente  formado  á  instancia  de 
la  sección  de  industria  y  comercio,  sobre  el  empadronamien- 
to de  les  talleres  de  artes  y  oficios,  y  confirmándose  el  infor* 
me  aprobado  sobre  las  bases  que  han  de  servir  para  estable- 
cer la  intervención  de  la  propia  clase  en  el  aprendizaje  de  ar- 
tes y  oficios ,  se  acordó  que  con  copia  de  dicho  informe  se 
elevé  el  espediente  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general,  para  que  tenga  á>  bien  S.  E.  impartirle  á  todo 
lo  obrado  su  sanción  superior ,  á  los  fines  laudables  que  se 
propuso  la  sección  promovedora» 

Visto  igualmente  el  parecer  de  la  propia  clase  de  indus- 
tria ,  sobre  el  espediente  promovido  por  la  diputación  de  la 
villa  de  &  Antonio,  proyectando  laformacionideunacakada 
sólida,  y  apropdstfe  para  un  ferro-carril ,  desde  aquel  pueblo 
hasta  el  rincón  de  Santiago ,  y  pareciendo  muy  juiciosas  la* 
observaciones  de  la  clase ,  fué  acordado ,  que  con  copia  del 
mencionado  informe ,  se  conteste  á  la  diputación  para  que 
atemperándose  á  las  ideas  de  la  repetida  clase ,  pueda  llevar 
á  cabo  un  pensamiento  que  tanto  ta  honxa. 

Vidse  na  oficio  de  la  comisión  económica  de  glosa  de 
cuentes;  sobre  las  del  año  último ,  y  á  conformidad  de  su  pa- 
reoer,  fueron  aprobadas*,  disponiéndose  que  se  comunique  á  la? 
oficinas  de  cuenta  y  razqn ,  recomendándoles  la  necesidad  de. 
elevar  inmediatamente  las  espresadas  cuentas  al  Real  Tribu- 
nal mayor  que  debe  écsarainarlas. 

A  la  Contaduría  se  mandaron  transcribir  tres!  oficios  de 
la  clase  de  educación,  relativas  á  las  alteraciones  del  mes  an- 
terior en  la  dirección  délas  escuelas  primarias  costeadas  por 
los  fondos  del  cuerpo. 

Á  informe  de  los  Sres.  Ferrety ,  del  Monte  y  González 
del  VaHe  (D.  M  anuel)  se  mando,  pasar  un.  oficie,  plañe  y  me^ 
meria  sobre  antigüedades  históricas  de  la  Geografía  de  la  isla* 
q«e  dedica  á  e«ta  Sociedad  el  Br.  D.  José  Maxia.de  la  Torre. 
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La  Junta  quedó  enterada  del  atento  oficio  gratulátorío 
que  por  su  título  de  mérito  le  dirigía  el  Sr.  D.  José  Luis 
Casaseca  profesor  de  química,  ofreciendo  á  emplear  en  ob- 
sequia de  la  Sociedad  sus  conocimientos  lwsta  donde  se  le  jui- 
jose  útil  al  paish-~*Asj  mismo  quedo  impuesta  la  Junta  de  otro 
oficia  de  IX  Julián  de  Montenegro*  dando  gracias  por  su  ad- 
misión en  calidad  de  numerario.— *Tam bien  se  enteró  la  Junta 
de  otro  oficio  de  la  diputación  de  Santi-Espíritu  recordan- 
do la  aprobabion  despachada  de  sus  últimas  elecciones.-— De 
la  propia  manera  y  con  el  mayor  agrado  se  entero*  la  Junta 
de  la  memoria  relativa  á  la  empresa^  de  la  carta  geógrafo- 
topográfica  'de  la  isla,  remitida  por  el- Sr;  D.  José  G.  Jayme 
Valcoiurt  Isnardi  á  reserva  de  remitir  mi-ejemplar  de  la  carta* 

En  -necesidad  constante  de  aumentado  fondos  capaces 
de  Hencr  el  proposito  de  un  buen  plantel  de  educación  pri- 
maria, conforme  á  los  nobles  designios  del  alto  Gobierno^  á 
las  circunstancias  de  esta  prosperante*  isla,  y  para  reitizarel 
proyectado  museo  de  historia  natural  ■,,  con  las  ees ijentes;  me- 
jor as  _  de  nuestra  pobre  y  mal  situada  biblioteca,  se  volvió  á 
tomar  en  consideración  el  promovido  espediente  de  arbitrios: 
y  presupuestos  de  este  cuerpo  patriótico,  recordando  que 
desde  abara  tres  años  ep  acta  de  17  de  Setiembre  del  de  1834, 
ibó.  acordado  impetrar  de  Sv  M •  se  dignase  autorizar  entre 
otros  arbitrios  el  de  un  tres  y  octavo  por  ciento  sobre' costas 
procesales  que  se  calcuió>  entonces  rendiría  el  producto  de 
IOjOODj  pesos  anuales,  y  le  indemnizaría  el  perdido  tres  por 
ciento  de  ramos  municipales,  y  con  efecto  se  elevó  al  Real 
trono  la  correspondiente  consulta  en  30  de  Octubre  siguiente, 
según  lo  publico'  el  mira?  62  de  nuestras  Memorias;  deducién- 
dose que  la  demanda  actual  de  la  Real  Sociedad  Patriótica 
ai  evacuar  en  Junta  de  4  de  Julid  último  la  audiencia  que  se 
sirvió  comunicarla  el  Escmo.  Sr.  Conde  de  Vi  lian  ueva,  Su- 
perintendente delegado  de  hacienda,  para  haber  de  cumplir 
el  pfevenido  Real  informe  sobre  dicho  espediente  de  presu- 
puestos ,  de  que  se  la  consignase  para  sus  fondos  el  íntegro 
producto  del  cuatro  por  cienta  sobre  costas  qne  hoy  sé  recau- 
da, con  aplicación  á  los  de  nuevas  poblaciones  ,  se  fonda  en 
la  justificada  mayor  antigüedad-  de  su  reverente  i n6tanoia, 
cuyas  resultas  penden  aun.  Discutido  el  punto  y  visto  el  do- 
cumento citado,  sumamente  favorable  y  que  corrobora  la  con- 
testación dada  al  Escmo.  Sr.  Conde  de  Villanueva  ,  se  acor* 
dd;  ¡que  oon  copia  certificada  de  esta  parte  del  acta  y  un  ejem- 
plar, impreso  de  aquel  documento,  se  pase  atento  oficio  al 
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Escmo.  Sr.' Presidente;  Gobernador  y  'Capitán  general,  para 
su  curso  y  propicia  recomendación  á  dicho  Escmo.  Sr.  Su- 
perintendente por  vi»  de  apéndice  de  la  insinuada  respuesta, 
y  por  si  llegaban  ú  tiempo  áéí  informe  encargado  á-  S.  E.  de 
Real  órdem*-*-La  Junta  ioyd  coh  fel  mayor  sentimiento  la  tris- 
te nueva  del  fallecimiento 'dé  su  individuo  de  número  D.  An- 
tonia Buarte  y  Zenea  Vice^PreSiden te  de  la  sección  de  in- 
dustria ,  y  acordó  que  así  se  hiciese  constar  en  el  acta  ,  con. 
lo  cual  termino4  la  sesión* 

.    >*    !  U»b»t     ¡ :  t  *    iH;      .i  t/  :  »       «  f-  . 
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"Código  de  Comercio.— Cuestiones  importantes. 

Destinada  la  isfe  de  Cubá  &  ocupar  un  rango  distingui- 
do: entre  los1  pueblbtf  comerciales;  animada  del  espíritu  dé 
empresas  que-  constituye  la  esencia  del  siglo  de  las  realidad 
des;  despertado  ese  mismo  espíritu  de  una  manera  asombros 
sa>y  como  por  encanto  en  esta  plaaa,  merced  é  las  franquía 
táas  concedidas  á  $u  comercio  poHa  munificencia  Soberana^ 
y  á  la  pa^  yiséguriflad' interior  que  nos  eónsilia  e*  este  sue- 
lo-privilegiado  y  cMsicó  de  la  lealtad,  la- sábia  y  enérgica 
administración  qué  rige  sus  destinos;  y  á  vista  de  la  emula- 
ción generosa-y  noble  con  que  las  autoridades  y  corporacio- 
nes se  empeñan  en-difuadir  y  fomentar  las  enseñanzas  útiles, 
no  parecerá  escaño  ^que  deseáramos  ver  también  establecida 
ta  de  ui*  ramo1  que  no  oede  su  puesto  dé  importancia,  á  los 
mas  recomendados  y  protegidos,  a  los  mas  ¿ra ves  y  trascen- 
dentales,  de  l6s  o^e  contribuyen  al  engrandecimiento  délos 
países  civilizados.  Déjase  ya  entender  que  nos  contraemos  á 
la  enseñanza  dé  la  jurisprudencia  mercantil  que,  generalizan- 
do los  principios  de  la'  ciencia  eco  no' mica  que  forman  sú  base, 
y  determinando^  sus  íntimas  relaciones  con  los  a  e  si  oró  as  de  la 
justicia,  nos  pondría  seguramente  eu  el  trillado  sendero  de 
su  aplicación  á  las  operaciones  materiales ¿  y  el  écsho  de  los* 
negocios  Coronaria  los  designios  de  la  buena  fé,  sostenidos 
por  la?  confianza  en  el  cumplimiento  de  los  pactos,  alma  vivi- 
ficadora de  las  especulaciones  comerciales. 

Cieñe-  es  que  tenemos  un  código  de  comercio  y  una  ley 
de  enjuiciamientos  dignos  dé  la  ilustración  de  la  época  en 
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que  se  promulgaron,  y  prenda  y  monumento  de  la  sabiduría 
y  4e  la  gloria  del  augusto  Monarca  que  les  dispensó  su  san* 
cioa  Soberana;  mas  no  basta.  La  mala  fe,  el  meiqaioo  ioie* 
res,  las  arterías  fócense*  pueden  propender  é  confundís  sus 
disposiciones  respetables,  y  por  lo  mismo  que  estamos  ensa- 
yando su  ejecución  en  medio,  de  la  confluencia  de  negocios 
que  ocurren  diariamente  en  el  mercado,  es  indispensable 
trar  la  materia*  difundir  los  principios,  fijar  el  genuino  sentí* 
do  de  cada  artículo,  desenvolver  su  razón,  acercarla  á  la  ra» 
zon  común;  y,  dándola  á  conocer  y  haciéndola  amar,  ofrecer 
al  honrado  comerciante  la  mas  segura  guia  en  sus  negocios,  á 
la  par  que  una  norma  estable  a  las  decisiones  de  los  tribuna* 
les  especiales  encargados  de  administrarles  justicia. 

Uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  desterrar  los  fraudes 
es  limpiarlos  procedimientos  judiciales  de  todos  los  sofismas 
é  intrigas  de  la  curia,  Acsioma  es  este  canonizado  en  la  eco- 
nomía civil,  y  no  hay  otra  manera  de  lograrle  sino  ilustran* 
do.  La  Real  junta  de  .fomento  de  esta  plaza,  su  consulado 
respetable,  ^propenden  por  todos  medios  á  conseguirlo»  y  si 
estendiesen  su  mano  protectora  y  sus  grandes  recursos  á  la 
creación  >de  una  cátedra  de  la  ciencia  á  que  nos  referimos, 
les  debería  la  patria  eternamente  un  bien  inestimable.  En* 
tre  tanto  deseáramos  al  menos  que  la  esplicacion  de  núes* 
tro  código  de  .comercio  .fuese  recomendada  á  los  establecí* 
nientos literarios  y  objeto  de  la  enseñanza  en  nuestras  clases 
de  derecho  patrio,  así  como  la  ley  de  enjuiciamentos,  materia 
para  los  ejercicios  de  la  Real  academia  teórico-práctica. 

El  mas  pequeño  error  que  se  padezca  en  esta  primera 
época  sobre  la  esacta  y  rígida  aplicación  de  las  leyes  mercan* 
tiles  dejará  trazada  para  siempre  una  senda  de  injusticia*  y 
y  empeazndo  por  desalentar  á  los  especuladores  y  por  atacar 
Jos  derechos  y  propiedades  particulares,  acabaría  sin  remedio 
por  la  ruina  del  comercio,  por  la  aberración  de  los  principios, 
y  por  la  decadencia,  descrédito  é  ineficacia  de  los  códigos 
promulgados.  El  ejemplo  conduciría  ciegamente  á  los  jue» 
ees;  de  su  impericia  é  indeliberación  se  aprovecharían  las  par* 
tes  temerarias,  y  los  resultados  no  podrían  dejar  de  se*  funes- 
tos á  la  prosperidad  adelantada»  ■ 

Y  no  se  crea  que  son  estas  vanas  ideas  ó  presunciones 
ecsageradas.  Por  mas  tersa  y  clara  que  aparezca  la  letra  de 
la  ley,  por  mas  ostensible  que  nos  figuremos  su  espíritu, 
la  malicia  tiene  un  flanco,  y  si  la  ampara  la  sutileza,  solo  la 
jpuede  combatir,  la  ilustración  arraigada,  ¿Quién créyejfa  q*fc 
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la  promulgación  de  la  mas  famosa  ley  de  Espáfiá  frtéW  6tU 
gen  de  mas  litigios,  que  los  producidos  hasta  entonces  por  ei 
rigorismo  del  derecho  romano?  La  sabía  ley  Recopilada  ^ue 
redujo  la  esencial  formalidad  de  los  pactos  á  la  mera  con* 
Tención  de  las  partes  sin  los  atavíos  del  vestido  de  pala* 
bras;  la  que  proscribió  el  contrato  de  estipulación  para  afian* 
tar  mas  y  mas  el  cumplimiento  estricto  de  los  otros;  la  que 
jamas  podo  alterar  la  naturaleza  y  esencia  de  cada  uno  en 
particular;  la  que  parecia  por  último,  destinada  é  destruir  para 
siempre  el  espíritu  sutilizador:  esa  misma  ley  invulnerable 
alentó  la  mala  fe  délos  picapleitos,  y  con  mengua  de  la  jus- 
ticia y  del  decoro  de  los  tribunales»  hemos  visto  muchas  ve* 
ees  sostener  demandas  inadmisibles-  á  la  sombra  de  aquella 
saludable  disposición j  pretender  unos,  por  ejemplo,  que  se  le 
diese  dinero  en  mutuo  por  que  se  les  hiso  concebir  esperan- 
za de  tomarlo ;  aspirar  otros  á  que  por  cierta  cantidad  pres- 
tada se  les  diesen  premios,  se  les  consignasen  prendas  y  comi- 
siones lucrativas  á  la  vez  con  indemnización  de  perjuicios; 
-querer  esotros  que  se  les  vendiesen  fundos  por  menos  de  la 
•mitad  de  su  justo  precio;  y  en  una  palabra  atropellar  con  fre- 
cuencia la  maldad  y  la  ignorancia  le*  mas  sagrados  princi- 
pios de  equidad  y  de  justicia*. 

Nuestro  Código  de  comercio,  abundando  eu  resolucio- 
nes precisas  y  arregladas*  reconociendo  el  influjo  de  la  mali- 
cia y  sujetando  á  lo  escrito  la  formalidad  de  las  obligaciones 
de  mayor  cuantía»  para  alejar  Tos  abusos;  presenta  sin  embar- 
.  go  á  primera  vista  cuestiones  importantes  que  necesitan  serio 
eesámen»  Distamos  mucho  de  presumir  que  tenemos  los  co- 
nocimientos suficientes  para  lijarlas:  pero  animados  mas  bien 
del  deseo  de  ver  erigida  una  cátedra  de  jurisprudencia  mer- 
cantil ,  que  de  la  vana  ilusión  de  considerarnos  autorizados 
espositores ,  nos  atrevemos  á  suscitar  algunas  de  grave  tras- 
cendencia y  y  que  justificarán  nuestro  designio  ante  los  ojos 
previsores  é  imparciales* 

CUESTION  PRIMERA. 

Presupuesto  el  tenor  del  articulo  558  de  Código  del  comer- 
ció, ¿deberán  entenderse  identificadvs  el  contrato  de  letras 
de  cambio,  y  el  de  vales  6  pagarés  á  la  orden  que  procedan 
de  operaciones  de  comercio? 

Estendidas  por  todo  el  orbe  las  relaciones  comerciales, 
trasportados  los  productos  de  unos  pueblos  á  qtros*  y  crea- 
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das  por  tanto  las  obligaciones  recíprocas  de  los  negociante* 
de  distintas  y  lejanas  plazas,  versáronse  graves  inconvenientes 
en  el  transporte  del  dinero  para  satisfacer  aquellas  necesidades; 
los  costos  y  los  riesgos  hicieron  concebir  la  idea  de  crear  un 
agente  universal  que  satisfaciese  á  las  urgencias  del  tráfico 
en  los  saldos  de  créditos  parciales,  y  el  convenio  general  üm* 
dado  en  la  conveniencia.mutua  de  los  corresponsales,  produ- 
jo  la  erección  de  las  letras,  de  que  á  la  vez  se  aprovecha  el 
viagero  para  facilitar  sus  empresas  partieulres  bajo  la  garan- 
tía pública  ,  que  asegura  la  fé  de  este  contrato  por  medio  de 
un  signo  abonado  que  lo  acredita ,  apoyado  en  la  confianza, 
que  se  consolida  mas  y  mas  por  la  institución  benéfica  de  los 
bancos  consagrados  al  descuento,  y  á  calcular  y  determinar 
cou  esactitud  el  tipo  del  crédito  respectivo  de  los  libradores 
y  endosantes  ;  evitando  asi  los  perniciosos  efectos  del  abuso 
con  que  pudiera  la  mala  fe  enervar  los  saludables  efectos  de 
tan  admirable  institución. 

Consiguiente  el  legislador  con  estos  principios ,  y  apli- 
cando las  teorías  de  la  ciencia  económica,  detuvo  su  conside- 
ración en  el  arreglo  de  los  .precisos  términos  de  este  contra- 
to ,  y  consiguió  en  las  secciones  tercera  hasta  la  décima  in- 
clusive de  nuestro  Código  las  obligaciones  y  efectos  de  las 
letras  de  cambio ,  asi  con  respeto  al  librador  y  endosantes, 
como  con  relación  al  orden  de  la  presentación  de  las  letras, 
efectos  de  la  omisión  de  los  portadores,  modos  con  que  deben 
ser  pagadas,  consecuencias  de  los  protestos  é  intervención  de 
un  tercero  en  el  compromiso  del  mismo  pago. 

No  cabe,  pues,  la  menor  duda  que  en  estas  bases  gene- 
rales están  equiparados  á  las  letras  los  demás  contratos  del 
crédito  á  que  alude  el  artículo  citado  ,  cuyo  contesto  es  ter- 
minante. „Las  libranzas  á  la  drden  de  comerciante  á  comer- 
ciante ,  y  los  vales  ó  pagarés  también  á  la  drden  que  pro- 
„  cedan  de  operaciones  de  comercio ,  producirán  las  mientas 
„  obligaciones  y  efectos  que  las  letras  de  cambio ,  ménos  en 
„  cuanto  á  la  aceptación  y  guardándose  la  restricción  que  pre- 
„  viene  el  artículo  567," — En  orden  á  la  aceptación,  porque 
los  vales  no  la  necesitan ;  y  con  la  restricción  del  término 
de  repetir  sobre  el  protesto ,  atendida  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias. 

Las  letras  son  siempre  un  valor  efectivo  recibido  en  nu- 
merario ó  en  mercaderías,  entendido  6  en  cuenta  con  el  toma- 
dor ,  por  enya  razón  está  circunscrita  su  forma  á  los  ocho 
requisitos  que  señala  el  art?  426  sin  distinción  alguna  sobre 


Digitized  by  Google 


la  especie  del  valor  que  representan,  ni  de  otro  primitivo  con- 
trato de  que  deriven.  Su*  resultadas  son  siempre  efectivos  á 
grandes  distancias,  y  sus  consecuencias  en  estrangeras  plaias 
son  gravísimas  y  trascendentales,  hasta  comprometer  muchas 
veces  la  física  y  civil  ecsistencía  de  los  portadores  que  fian  ea 
ellas  su  esperanza. 

Los  otros  papeles  de.  crédito,  los  pagarés  especialmen- 
te, circunscritos  al  recinto  de  la  plata  en  que  son  librados, 
no  son  jamas  valores  reales,  sino  medios  de  circulación;  ne- 
cesitando de  algunas  garantías,  como  los  bienes  y  la  buena 
opinión  del  deudor,  sin  lo  cual  no  pasan  de  meros  papeles  so- 
bre obligaciones  personales.  Y  mucho  ménos  pueden  consi- 
derarse como  capitales  los  documentos  de  mera  circulación, 
de  que  se  valen  los  negociantes  para  aumentar  su  crédito, 
pues  cuando  reciben  un  pagaré  no  es  precisamente  con  el  de- 
signio de  convertirlo  en  dinero  ,  sino  como  una  precaución 
contra  su  falta;  ecsistiendo  por  esto  cierta  tendencia  á  multi- 
plicarlos con  el  intento  de  crear  signos  por  el  afán  de  lucrar 
con  ellos ;  afán  inmoderado  muchas  veces  y  que  ha  traído  no 
pocos  funestos  y  calamitosos  resultados  al  comercio. 

No  hay  necesidad  de  distinguir  entre  simples  pagarés  y 
los  que  se  giran  á  la  orden,  pues  los  primeros  no  se  consideran 
contratos  de  comercio  sino  simples  promesas  de  pago,  sujetas 
á  las  comunes  leyes  del  préstamo.  Los  segundos  son  los  úni- 
cos que  figuran  en  la  escena  mercantil ;  mas  difieren  sin  em- 
bargo del  contrato  de  letras  de  cambio  en  todo  lo  que  no  esté 
comprendido  en  las  secciones  citadas,  que determinan  las 
obligaciones  y  efectos  de  los  giradores  y  portadores  sobre  el 
orden  de  los  pagos;  y  aun  en  aquellas  mismas  tenemos  dis- 
posiciones especiales  que  no  pueden  comprender  á  los  paga- 
rés para  su  distinta  naturaleza,  como  se  vé,  por  ejemplo,  eU 
el  artículo  448  que  impone  el  librador  la  necesidad  de  hacer 
provisión  de  fondos  en  poder  de  la  persona  contra  quien  gira, 
lo  -cual  no  tiene  cabida  en  los  vales  que  solo  afectan  la  respon- 
sabilidad de  los  libradores  y  endosantes. 

Mucho  mas  pudiéramos  estendernos  para  hacer  palpa- 
bles las  diferencias  específicas  de  uno  y  otro  contrato  ;  pero 
como  nuestro  objeto  sea  únicamente  convencer  la  necesidad 
de  que  se  enseñe  la  jurisprudencia  mercantil ,  nos  basta  indi-' 
car  que  ecsisten  realmente  aquellas  diferencias  capaces  de  con- 
fundirse, consultando  solamente  la  letra  del  artículo  558  en 
abstracto.  « ;  -  >*. 

i     "  *  *         .  i  •  *  «  •  ^  •  •  /  *  *  m¿  m 
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CUESTION  SEGUNDA.  v  : 

i 

í  JLos  pagarés  á  la  orden  de  comerciante  á  comerciante  st 
estiman  indistintamente  negociables  sin  restricción  alguna? 

Generalmente  hablando»  y  sujetos  sie.in.pres  á  los  prin- 
cipios constitutivos  de  este  contrato,  ya  se  vé  que  cuando  ver* 
sa  sobre  valor  recibido,  entendido  ó*  e*  cuenta  con  el  que  gi- 
ra, las  necesidades  del  comercio  interior  kts  hacen  efectiva- 
mente negociables  con  mas  ó.  menos  estimación  según  el  gé- 
nero de  garantía  que  les  da.  la  posición  particular  y  el  crédi- 
to de  los  responsables;  avaluándose  por  estas  circunstancias 
y  por  el  número  sucesivo  de  las  firmas  afectas,  y  no  por  la 
condición  del  papel  que  en  esencia  nada  vale.  Mas  podiendo 
derivar  algunos  de  ciertas  anomalías,  que  forman  la  misma 
necesidad,  la  malicia  d  la  ignorancia,  contribuyendo  á  alterar 
los  precisos  términos  de  algunos  contratos,  creando  medios 
subsidiarios,  d  supletorios  que  loa  modifican,  pero  que  no 
les  hacen  variar  de  naturaleza,  será  siempre  indispensable 
atender  al  género  o  especie  que  representen  los  vales,  para 
no  conceder  á  algunos  una  fuerza  y  eficacia  que  no  tienen  y 
que  no  puede  darles  el  simple  orden  de  las  palabras.  Fijare- 
mos con  un  ejemplo  esta  doctrina  que  á  primera  vista  no  apa- 
recerá muy  clara. 

Erigidas  en  esta  plaza  las  compañías  de  seguros,  bajo 
las  reglas  y  las  bases  que  determina  la  Sección  tercera,  título 
tercero  sobre  el  comercio  marítimo,  sucede  con  frecuencia 
que  verificado  el  seguro,  de  alguna  espedicion  cuyo  prémio 
ascieudeá  mayor  cuantía,  que  no  puede  pagarse  de  contado, 
y  que  por  lo  mismo  ecsige  en  razón  de  mutua  conveniencia 
una  moratoria  prefijada  por  los  reglamentos  de  la  Sociedad, 
se  estienden  pagarés  representativos  de  las  pólizas  á  plazos 
ciertos.  Es  visto  que  en  este  caso  el  designio  del  que  toma 
los  vales  no  es  precisamente;  convertirlos  en  dinero,  sino  pre- 
caverse de-  su  fajta  momentánea;  por  consiguiente  un  pagaré 
de  esta  clase  no  es,  ni  puede  estimarse»  negociable  sin  restric- 
ción* pues  todos  ¡saben  que  el  asegurado  tiene  la  libertad  de 
resindir  el  contrato,  ecsigiendo  ej  escomo  con.  abono  de  un 
interés  moderado,  valor  del  falso  seguro,  y,  haciéndolo,  cesa 
su  responsabilidad  primitiva  y.  caducan  los  pagarés  que  la  . re- 
presentaban, y  que  no  alteraron  ni  pudieron  alterar,  la  esen- 
cia y  naturaleza  del  contrato;  viniendo  á  ser  uu  mero  modo 
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de  cumplirlo  en  su  caso.  £1  negociante, pues,  atendería  siem- 
pre á  esta  circunstancia  para  no  descontar  tales  vales,  ó  para, 
hacerlo  con  la  responsabilidad  esclusiva  de  los  endosantes, 
porque  es  lo  mismo  negociar  un  pagaré  de  esta  clase  que  la 
póliza  que  representara.  Las  acciones  que  transmitiera  serian 
las  mismas  que  produce  el  seguro,  y  el  pagaré  no  valdría 
mas  que  lo  que  la  póliza  importara,  según  los  mas  acredita- 
dos principios  del  derecho  común  á  que  estén  sujetos  todos 
los  contratos  mercantiles  con  arreglo  al  artículo  234  del  cd* 
digo,  salvas  las  modificaciones  y  especiales  restricciones  que 
señala. 

P  '  ■  r 

CUESTION  TERCERA* 

Disponiéndose  por  el  articulo  545  del  Código  que  contra  la 
acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cambio  no  se  admitan  mas 
escepciones  que  las  de  falcedad,  pago,  compensación,  pres- 
cripción ó  caducidad,  y  espera  6  quita  documentada  ¿deberá 
entenderse  comprendida  esta  disposición  en  el  artículo  558? 

Nadie  ignora  que  el  procedimiento  ejecutivo  está  suge- 
to  á  leyes  especiales,  y  que  ninguna  resolución  que  no  esté 
inserta  en  ellas,  puede  legalmente  aplicarse  á  su  organiza* 
cion  jurídica  y  privilegiada.  También  es  principio  inconcuso 
que  lo  especial  en  derecho  no  se  entiende  incluido  en  las  pre- 
venciones generales:  y  de  consiguiente  parece  fuera  de  toda 
duda  que  la  privativa  resolución  que  se  establece  en  el  artí- 
culo 545  con  respecto  á  las  letras  no  está  contenida  en  el 
556,  que  trata  de  las  obligaciones  y  efectos  que  producen  los 
vales. 

Los  modos  por  otra  parte  de  llevar  á  cabo  las  acciones 
que  proceden  de  las  operaciones  mercantiles  están  detallados 
en  la  ley  de  enjuiciamientos;  y  esta  ley  posterior  y  especial  es 
la  que  debe  consultarse  en  la  práctica  para  obtener  la  mas 
completa  resolución  del  caso  cuestionado.  £1  artículo  306  del 
título  7?  establece  que  tienen  fuerta  ejecutiva  las  sentencias 
ejecutoriadas  y  arbitrales,  las  escrituras  públicas,  la  confesión! 
y  los  reconocimientos  judiciales,  las  pólizas  de  contratos  co- 
munes intervenidas  por  corredores»  las  facturas  y  cuentas 
privadas  reconocidas  en  juicio,  las*  letras  de  cambio  y  las  li- 
branzas, y  vales  d  pagarés  de  comercio  en  los  términos  o^uel 
qu*  dispon*»  lo»  *rtícuioi;5.4$  544y/5GMe4cd#s©> 
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Déjase  ver  desdé  luego  que  al  señalar  las  letras,  libran* 
tas  y  vales  no  se  refiere  la  ley  á  los  artículos  545  y  558  del 
código;  y  si  atendemos  á  que  por  el  327  de  la  propia  ley  se 
declaran  como  admisibles  en  las  ejecuciones  sobre  obligacio- 
nes mercantiles  la  falsedad  de  título,  la  prescripción  y  cadu- 
cidad, la  fuerza,  la  falta  de  personalidad,  el  pago,  la  compen- 
sación, la  novación,  la  quita  ó  espera,  la  transacion  6  com- 
promiso y  la  incompetencia  jurisdiccional,  es  evidente  que 
todas  estas  escepciones  obstan  al  progreso  de  toda  ejecución 
en  causas  de  comercio,  pues  la  única  especialidad  es  la  que 
previene  el  artículo  328  de  dicha  ley,  estableciendo  que  cuan- 
do procede  la  ejecución  por  letra  de  cambio  presentada  por 
legítimo  portador,  solo  tendrán  lugar  las  escepciones  que  seña- 
la el  ar tiento  545  del  código  de  comercio. 

Para  estimar  escluidos  también  los  procedimientos  por 
vales  d  pagares  seria  indispensable  que  estubiesen  especial- 
mente comprendidos  en  el  mismo  ó  en  otro  artículo  de  la  ley; 
y  basta  tenerla  á  la  vista  para  convencerse  de  que  no  hace 
tal  esclusion.  Ni  pudiera  hacerla  en  justicia;  porque  una  vez 
libradas  las  letras  de  cambio,  no  pueden  ni  deben  hacerse 
otros  negocios  que  desvirtúen  su  previlegiada  naturaleza,  co- 
mo suele  acoutecer  en  los  demás  contratos,  ora  sean  primiti- 
vos, ora  subsidiarios  d  modificadores  de  alguna  de  sus  cir- 
cunstancias, á  que  acomodara  el  legislador  las  otras  escepcio- 
nes susceptibles  de  legal  aplicación  á  las  ejecuciones  deriva- 
das de  los  negocios  de  comercio. 

Por  mas  que  se  ecsagere  la  importancia  de  los  vales  ó* 
pagarés,  siempre  tendremos  que  si  las  partes  por  su  pro- 
pia conveniencia  alteran  los  términos  de  sus  compromisos,  y 
celebran  por  ejemplo  nna  novación  d  transacion  acomodada 
á  su  tenor;  sin  que  decaiga  virtualmente  la  eficacia  de  los 
propios  vales,  generalmente  hablando,  el  sagrado  compromi- 
so de  los  contratantes,  la  ley  suprema  de  todas  las  obligacio- 
nes de  los  hombres,  la  voluntad  honesta  y  lícita  de  las  partes 
surte  todo  su  efecto  jurídico  y  hace  atenuar  la  fuerza  irresis- 
tible de  los  primitivos  pactos;  sin  que  esta  libre  prerrogativa 
del  comercio  humano  pueda  ser  restringida,  ni  desestimada, 
sino  en  los  casos  muy  especiales  que  por  utilidad  común  de- 
terminen lás  leyes  dé  cada  contrato. 

Tales  son  las  sencillas  refacciones  que  nos  han  ocurrido 
al  meditar  sobre  la  necesidad  urgente  de  establecer  un  curso 
de  jurisprudencia  mercantil,  indicando  solamente  aquellas : 
cuestiono&iqHe  puedéa-ser  tam  frecuentes  en~ei-traW  y;e»  lo* 
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-debates  de  los  tribunales.  Muchas  más  pudieran  aglomerarse 
-para  justificar  nuestro  único  designio  al  enunciarlas;  mas  re- 
•petimos  que  no  ha  sido  nuestro  ánimo  constituirnos  en  co- 
mentadores públicos  del  código:  deseamos  estudiarlo;  y  si 
-este  artículo  contribuyera  en  alguna  manera  á  despertar  igual 
-deseo  en  los  profesores  y  personas  á  quienes  importa  su  ob- 
servancia, obtendríamos  el  mas  completo  galardón  y  la  sa- 
tisfacción mas  grata.— ^1.  Z. 

ka  * 

*      '    •      .      *t  '  •  W         'íi  ' 
DOCUMENT08  SOBRE  LA  HISTORIA  DEL  NUEVO-MUNDO. 


Estrados  de  la  obra  de  Washington  Irving: 
Martin  Alonso  Pinzón. 

r  '  I  *  *  .  ♦ 

»  P 

r  * 

— (  Continuación.}— 

En  el  discurso  de  las  pruebas  fiscales  entre  Don  Diego 
Colon  y  la  corona  ,  se  hizo  un  débil  esfuerzo  para  menospre- 
ciar el  mérito  de  Colon  ,  y  atribuir  el  buen  écsito  de  la  gran 
empresa  de  descubrimientos  á  la  inteligencia  y  espíritu  de  Mar- 
tin Alonso  Pinzón. 

"Arias  Pérez  Pinzón,  hijo  de  Martin  Alonso  ,  declard, 
que  estando  una  vez  en  Roma  con  su  padre  en  asuntos  de 
comercio,  antes  del  tiempo  del  descubrimiento ,  tuvieron  fre- 
cuentes conversaciones  con  una  persona  docta  en  cosmografía, 
que  servia  al  papa  Inocencio  VIII,  y  que  hallándose  en  la  bi- 
blioteca de  S.  M.  e¿ta  persona  le  mostró  muchos  manuscritos, 
de  uno  de  los  cuales  saed  su  padre  antecedentes  de  las  nuevas 
tierras;  porque  habia  un  pasage  de  un  historiador  tan  antiguo 
como  Salomón,  que  decia:  navega  el  mar  Mediterráneo  hasta 
el  fin  de  Espáña  ,  y  de  allí  hácia  el  poniente  del  sol ,  en  una 
dirección  media  entre  norte  y  sur  hasta  noventa  y  cinco  gra- 
dos de  distancia,  y  encontrarás  la  tierra  de  Clpango,  fértil  y 
abundante,  y  en  tamaño  igual  al  Africa  y  á  la  Europa.  Una 
copia  de  este  escrito,  añade,  trajo  su  padre  de  Roma,  con  in- 
tento de  ir  á  buscar  aquella  tierra,  y  frecuentemente  espresd 
tal  determinación;^  y  que  cuando  Colon  Vino  á  Palos  con  su 
proyecto  de  descubrimientos,  Martin  Aloaw  Pinzón  W  tose* 
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ño  el  manuscrita,  que  lo  animo  mucho  á  su  empresa ;  y  ade- 
mas, le  dio  dinero  con  que  ir  á  la  Corte  á  hacer  sus  proposi- 
ciones." Es  de  creer  que  este  manuscrito,  de  que  da  Arias  Pe» 
peí,  de  memoria,  relación  tan  vaga,  hubiese  sido  la  misma 
obra  de  Marco  Polo,  que  en  aquella  época  circulaba  ma- 
nuscrita en  casi  todas  las  bibliotecas  de  Italia;  y  también  pue- 
de cuestionarse  si  esta  visita  de  Martin  Alonso  Pinzón  á  Ro- 
ma, no  fué  después  que  sehubo  acalorado  el  ánimo,  conver- 
sando con  Colon  en  el  convento  de  la  Rábida:  Arias  Pérez 
siempre  habla  del  manuscrito»  como  comunicado  á  Colon 
después  que  vino  á  Palos  con  la  intención  de  proceder  á  los 
descubrimientos. 

Varios  testigos  concuerdan  en  que  Martin  Alonso  Pin- 
zón, fué  el  agente  principal  en  procurar  barcos  y  marineros 
para  Colon.  Entre  otros,  Francisco  García  Vellejo  testifica: 
"que  si  no  hubiese  sido  por  Martin  Alonso  Pinzón  que  le  ayu- 
dó en  la  empresa  ,  junto  con  sus  parientes  y  amigos ,  nunca 
hubiera  salido  el  Almirante  á  su  viage,  porque  nadie  quería 
ir  con  &] ;  pero  que  ,  por  el  gran  deseo  que  Martin  Alonso 
tenia  de  servir  á  los  soberanos,  pidió  á  su  hermano,  á  este  tes- 
tigo y  á  otras  personas ,  que  fuesen  con  él ,  y  que  por  eso  se 
resolvió  el  declarante  á  dar  el  viage." 

El  hyo  de  Pinzón  ,  y  este  mismo  amigo  y  aliado  Fran- 
cisco García,  llegaron  á  decir,  que  si  no  hubiese  sido  por  Mar- 
tin Alonso,  se  hubiera  vuelto  á,  España  el  Almirante,  cuando 
al  cabo  de  navegar  setecientas  ú  ochocientas  leguas  no  halla- 
ba tierra ,  y  le  amenazaban  con  motín  y  sedición  abierta  sus 
tripulaciones.  I^a  fortaleza»  característica  y  la  perseverancia 
de  Colon,  asi  como  las  minutas  de  su  diario,  refutan  suficien- 
temente, este  capgo  ,  que  los  partidarios  de  Pinzón  sehubie* 
ran  alegrado  iouaito  establecer  y  probar. 

Aparece  ,  empero,,  mas  allá  de  toda  duda,  que  Martin 
Alonso  Pinzón  era  hábil  y  diestro  navegante,  que  entró 
con  cela  en  la  glande  idea  de  Colon,  y  le  fué  de  esen- 
cial servicio,  en  ^1  armamento  de  sus  buques;  se  condujo  en  to-, 
do.  el  viage  can  espuftu,  y  ncjelidao;,  segundando  y  anidando 
aj  AUniranlef,  ^uaj^o- Incomodaban  las  murmuraciones  y 
amenazas,  de  sin  g^nte-  H^ta  después, .de  haber  descubierto 
tierra,  y  cuando  se  presentaba  ei prospecto,  de  imediatos  teso- 
ros, no  se  despertó  la  avaricia  de  Pinzón  ,  ni  olvidó  la  disci- 
plina necesaria  al  buen  écsito  de  todas  las  empresas,  y  de  tan  > 
xUaJ,  inippwnw  «Q  i|na  espedicíon  de  es¿a  crhjca,lyIestraor- 
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1  1  Rumor  del  piloto  que  se  dice  haber  muerto  en  la  casa 
v  '  *  de  Colon. 

, .  Entre  los  vanos  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  injuriar 
á  Colon  por  los  que  envidiaban  su  fama,  puede  contarse  uno 
que  tenia,  por  objeto  destriurr  la  gloria  de  un  descubridor 
oríginah  Se  dijo  que  habla  recibido  informes  de  la  ecsitencia 
de  ciertás  tierras  al  occidente  del  océano ,  de  un  piloto  que 
combatido  por  las  terírpestades  fué  arrojado'  á  ellas,  á impul- 
sos de  ciertos  Tientos  del  oriente;  y  que  vuelto  á  Europa  ha- 
bla muerto  en  casa  de  Colon ,  dejando  en  su  poder  la  carta  y 
diario  dfel  vía  ge,  por  los  duales  se  guio*  en  su  descubrimiento. 

Este  cuento  lo  refiere  Oviedo,  contemporáneo  de  Colon 
en  su  historial  de  las  indias  publicada  en  1536  ,  y  habla  de  él 
como  dé  un  rumor  que  circulaba  entre  el  vulgo,  sin1  funda* 
memo  de  verdad*  Fernando  López  de  Gomara  fué  el  prime- 
ro que  hizo  cargos  sobre  esto  á  Colon ,  en  su  historia  de  las 
indias.,  publicada  en  1552.  Repite  el  rumor  en  los  términos 
mas  vagos  ,-  habiéndolo  tomado  manifiestamente  de  Oviedo; 
pero  sin  contradecirlo*  como  lo  hace  aquel.  Dice  que  el  nom- 
bre y  pais  del  piloto  erao  desconocidos;  que  unos  le  creían  an- 
daluz, navegando  entre  las  Canarias  y  la  Madera,  otro  viz- 
caíno que  comerciaba  de  Inglaterra  á  Francia ,  y  otro  en  fin 
portugués-,  que  viajaba  desde  Lisboa  á  Mina  en  la  costa  de 
Guinea.  Espresa  iguales  dudas  acerca  de  si  el  pilototo  trajo 
la  carabela.  &  Portugal,  Madera  ,  6  é¡  una  de  las  Azores.  £1 
solo  punió  en  que;  convenían  los  propaladores  de  este- rumor, 
era  que  murad  en;  la  casa  de  Colón.  Añade  Gomara,  que  por 
este  suceso  se  determinó  Colon  á  empreender  sus  viages  á» 
Jos  nuevos  países.. 

Los  otros  historiadores  que  hablan  de  Colon  y  sus  vi  a- 
ges,  y  fueron  sus  contemporáneos,  é  saber,  Sabellicus,  Pedro 
Mártir,  Giustiniani,  Bernaldez,  comunmente  llamado  el  Cura 
de  los  Palacios*  Las-Casas,  Fernando  el  hijo  del  Almirante, 
y.  el  autor,  anónimo  de  un  visaje  de  Colon,  traducido  del  ha- 
liauo  al  latín  por  Madreguno ,  todos  guardan  el  mayor  silen- 
cio acerca  de  este  rumor. 

Benzoní,  cuya  .historia  del  Nuevo-Mundo  se  publicó*  en 
1565,  repite  el  hecho  de  (Jomara ,  de  quién  era  contemporá- 
neo; pero  espresa  su  opinión  decidida,  de  que  Gomara  babia 
mezclado  muchas'  suposiciones  con  algunas  verdades,  con  el 
objeto  de  detractar  la  gloría  de  Colótí,  por  celos  de  que  go- 
zase la  gloria  del  descubrimiento ,  uno  que  n*  era  español» 
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A  costa  habla  .ligeramente  de  esta  circunstancia ,  Jenaro 
historia  natural  y  moral  dé  las  indias ,  publícadá  en  1591  ^  y 
se  funda  evidentemente  en  la  autoridad  de  Gomara. 

Mariana  en  su  historia  de  España ,  publicada  en  1592, 
también  lo  refiere;  pero  espresa  dudas  acerca  de  la  veracidad 
de  tal  hecho,  y  manifiestamente  deriva  esta  noticia  de  Gomara. 

Herrera,  que  publico  su  historia  de  las  indias  en  1601, 
no  hace  mérito  de  semejante  cuento.  Con  no  admitirlo  puede 
considerarse  que  lo  desecha;  pues  es  autor  distinguido  por  su 
minuciosidad,  y  conocía  bien  la  historia  de  Gomara,  que  es* 
presamente  contradice  en  un  punto  de  considerable  interés. 

Garcilaso  de  la  Vega  natural  del  Cusco  en  el  Perú,  re- 
vivió la  historia  de  que  hablamos,  con  muchas  y  muy  menu- 
das particularidades,  en  sus  comentarios  de  los  Incas,  publi- 
cados en  1609.  Prolija  y  circunstanciadamente,  fija  la  época 
de  la  ocurrencia  en  1484,  años  mas  ó  menor,  da  el  nombre 
del  desgraciado  piloto,  Alonso  Sánchez  de  Huelva;  el  desti- 
no de  sus  buques  de  Canarias  á  Madera;  y  la  tierra  descono- 
cida á  que  fué  arrojado  ,  la  isla  Española.  El  piloto,  dice, 
desembarcó,  tomo  la  altura,  y  escribió  una  relación  de  todo 
lo  que  habia  visto*  y  de  todo  lo  ocurrido  en  el  viage.  Se  pro- 
veyó después  de  agua  y  leña,  y  salió  al  mar  de  nuevo  á  bus- 
car el  camino  de  Europa.  Logró  en  efecto  volver;  pero 
habia  sido  el  viage  largo  y  tempestuoso,  murieron  de  ham- 
bre y  cansancio  doce  marineros  de  los  diez  y  siete  que 
componiau  su  tripulación.  Los  cinco  que  sobrevivieron,  lle- 
garon á  las  Terceras,  donde  los  recibió  Colon  con  mucha 
hospitalidad;  pero  todos  murieron  en  su  casa  á  consecuencia 
de  los  trabajos  que  pasaron:  el  piloto  falleció  el  último,  de- 
jando á  Colon  por  heredero  de  sus  papeles;  el  que  los  con- 
servó con  el  mas  profundo  secreto,  y  siguiendo  el  derrotero 
en  ellos  descrito,  alcaiiió  el  crédito  de  haber  descubierto,  el 
Nuevo-Mundo.  (1)  ; , 

Tales  son  los  puntos  materiales  de  la  circunstanciada 

relación  que  nos  da  Garcilaso  de  la  Vega,  120  años  después 
— ■ — ^^mmm 

[1]    Nombres  de  los  historiadores  que  han  adoptado  las  particularidades 
de  este  suceso  ó  el  cargo  contra  Colon  que  d©  ellas  emana.  Bernardo  Ál- 
dreté,  Antigüedad  de  España,  L.  4,  C.  17,  F.  567.  Rodérigo  Caro,  Antigüe- 
dad, L<  3,  C.  76.  Juan  de  Splorzano,  Ind.  Y«ire,T.  i,  L.  x,  C.  5.  Fernando 
Pizarra,  barones  ilustres  del  Nuevo-Mundo,  C.2.  Agustino  Torniel  Animal. ' 
Sacr.  T,  i,  Aun  Mund.  1631,  n?  48»Pet.  Damarez.  6  De-Maliz,  dial.  4.  de 
var.  Hist.  c.  4.  Gregorio  García,  Orig.  da  los  Indios,  L.  i,  C.  4,  $  i.  Juan. 
1*  orquemada,  Monarch.  Ind.  L.  18,  C,  i.  Juan  Bautista  Riccioli.  Geog.  Re- 
forny.  L.  3.  A  est»  lisa  de  autores  antiguos,  ouedcu  añadirse  otros  rouchoa  ' 
ue  xnas.  rpcfome  auca.        .  „.    A   ¿     .  ,  ....... 
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de  acaecido  el  suceso.  Con  respecto  á  gü  ¿utórídád,  se  acuer- 
da de  haber  oido  contar  este  caso  siendo  muy  jo' ven,  como 
objeto  de  conversaciones  entre  su  padre  y  vecinos,  y  se  refie- 
re por  confirmación  á  las  historias  de  las  Indias  de  A  costa  y 
de  Gomara*  Como  las  conversaciones  que  Garcilazo  pudo 
haber  oído,  debieron  pasar  sesenta  á  setenta  años  después  de 
Ja  época  del  suceso*  hubo  tiempo  suficiente  para  que  un  ru- 
mor vago  se  arreglase  en  ordenada  narrativa;  y  asi  no  solo  te- 
nemos ya  el  nombre,  pais  y  destino  del  piloto,  sino  también 
el  nombre  de  la  tierra  desconocida  á  que  fué  arrojado  el 
buque. 

Esta  relación  de  Garcilazo  de  la  Vega  se  ha  adoptado 
por  muchos  escritores  antiguos,  que  han  confiado  en  el  modo 
perentorio  con  que  la  cuenta,  y  en  las  autoridades  á  que  se 
reñere.  Estos  han  sido  copiados  por  otros  de  mas  reciente  da- 
ta; y  así  un  grave  cargo  de  fraude  é  impostura  se  ha  acumu- 
lado contra  Colon,  sostenido  aparentemente  por  una  muche- 
dumbre de  respetables  acusadores, 

£1  todo  de  la  acusación  descansa,  empero,  en  Gomara, 
que  repite  un  rumor  vago,  sin  dar  noticia  de  la  contradicion 
espresa  que  se  le  opuso  diez  y  siete  años  ántes,  por  Oviedo, 
testigo  de  oídas,  de  cuyo  libro  parece  que  sacd  su  noticia. 

Es  de  notar  que  Gomara,  tiene  entre  los  historiadores  el 
carácter  de  inecsacto,  y  sumamente  crédulo,  en  adoptar  cuen- 
tos infundados.  (1) 

No  es  necesario  dar  mas  refutación  á  este  cargo,  espe- 
cialmente estando  probado  que  Colon  comunico'  la  idea  del 
descubrimiento  á  Paulo  Tosoanelli,  de  Florencia,  en  1474, 
diez  años  ántes  de  la  época  asignada  por  Garcilazo  de  la 
Vega  á  esta  ocurrencia. 


JftiMRTIJY  BEHBM. 


Este  hábil  geógrafo  nació  en  Nuremberg,  en  Alemania 
al  principio  del  año  de  1430.  Sus  antecesores  eran  del  cír- 
culo de  Pilsner  en  Bohemia,  por  esto  le  llamaban  algunos 

[1]  Hijos  de  Sevilla,  n.°  2.  p.  42,  let  F.  Lo  mismo  se  dice  en  la  Biblio- 
teca de  Nueva-España,  1.  i,  f.  437.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Historia  déla 
conquiBtade  Nueva-España,  fin  del  cap.  18.  Juan  B.  Muñoz,  Historia  del 
Kimo-Mundo  prólogo  XVlII. 
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escritores  Martin  de  Bohemia;  y  la  semejanza  de  su  nombre 
con  el  de  la  patria  de  sos  padres,  ocasiona  frecuentes  confa- 
lones en  su  apellido* 

Han  dicho  algunos,  que  estudió  con  Felipe  Belvarde  el 
mayor;  y  otros  con  Juan  Mulle r  Humado,  también  Regio- 
tnontanus  aunque  De-M[urr,  que  ha  indagado  diligentemente 
su  historia,  desacredita  ambas  aserciones.  Según  resulta  de 
la  correspondencia  entre  Behem  y  su  tio,  descubierta  en  estos 
últimos  tiempos  por  De-Murr,  parece  que  dedicó  al  comercio 
los  primeros  años  de  su  vida.  Algunos  le  han  dado  el  crédito 
de  descubridor  de  la  isla  de  Fayal;  pero  este  es  un  error,  na- 
cido probablemente  de  la  circunstancia  de  qne  Job  de  Huer- 
tar,  suegro  de  Behem,  coloniió  aquella  Isla  en  1466. 

Se  supone  que  llegó  Behem  á  Portugal  en  1481,  mién- 
trás  Alfonso  V.  estaba,  aun  en  el  trono:  es  cierto  que  poco  des- 
pués tenia  alta  reputación  por  su  ciencia  en  la  corte  de  Lisboa, 
tanto,  que  fué  uno  de  los  del  consejo  señalado  por  Juan  II  para 
mejorar  el  arte  de  la  navegación,  y  por  algunos  ha  recibido  el 
«entero  crédito  de  los  memorables  servicios  que  hito  aquel  cuer- 
po al  comercio,  introduciendo  el  astrolabio  de  la  navegación. 

En  1484  envió  el  rey  Juan  una  espedicion  bajo  Diego 
Cam,  como  Barros  le  llama  (Cano,  según  otros)  á  seguir  los 
descubrimientos  por  la  costa  de  Africa.  En  esta  espedicion 
iba  Behem  de  cosmógrafo.  Crinaron  la  línea  equinoeial, 
descubrieron  !a  costa  de  Congo,  avanzaron  hasta  el  vigési- 
fnosegundo  grado  cuarenta  y  cinco  minutos  de  latitud  sur,  y 
erigieron  dos  columnas,  en  que  grabaroa  las  armas  de  Por- 
tugal; en  la  boca,  del  rio  Zagta  éa  Africa,  que  por  eso,  du- 
rante algún  tiempo,  se  llamó  el  rio  de  las  Columnas.  Por  lo» 
servicios  hechos  en  esta  y  otras  ocasiones,  se  dice  que  fué 
Behem  armado  caballero  por  el  rey  Juan  ea  1485,  aunque 
ninguno  de  los  historiadores  contemporáneos  refiere  tal  cir- 
cunstancia.. La  prueba  principal  de  haber  recibido  en  efecto 
esta  distinción,,  es  que  se  dá  el  mismo  en  su  globo  el  título  de 
Eques  Lusitanas..  En  1486  se  casó  en  Fayal  con  la  hija  de 
Tob  de  Huertar,.  y  se  supone  que  permaneció  allí  por  al- 
gunos años,  adonde  tuvo  un  hijo,  llamado  Martin  nacido  en 
1480.  Dorante  su  residencia  en  Lisboa  y  Fayal,  se  verifica- 
ría probablemente  el  conocimiento  entre  él  y  Colon,  á  que 
Herrera  y  otros  historiadores  aluden;  y  el  Almirante  pudo  ha- 
ber sabido  por  él,,  algunos  de  los  rumores  que  corrian  en  las 
Islas,  de  las  producciones  de  las  tierras  occidentales.  En  1491 
volvió  á  Ñuremberg  á  visitar  á  su  familia,  y  mientras  esto- 
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vo allí  en  1492,  acabo  su  globo  terrestre,  considerado  como 
obra  maestra  en  aquellos  días,  el  cual  había  emprendido  á  ins- 
tancia de  los  principales  magistrados  de  su  ciudad  nativa.  En 
1493  volvió  á  Portugal  y  de  allí  ó  Fayal.  En  1494,  el  rey 
Juan  £[,  que  tenia  alta  opinión  de  él,  le  envió  á  Flandes  con 
su  hijo  natural  el  principe  Jorge,  heredero  presuntivo  de  la 
corona.  En  el  discurso  de  este  viage  fué  Behem  prisionero  y 
llevado  á  Inglaterra,  adonde  permaneció  tres  meses  detenido 
por  enfermedades.  Habiéndose  recobradosalióotra  vei  al  mar, 
y  fué  capturado  por  otro  corsario,  que  lo  condujoá  Francia. 
Se  rescató  el  mismo  y  prosiguió  á  Amberes  y  á  Bruges,  pero 
se  volvió  casi  inmediatamente  á  Portugal.  Nada  mas  se  sabe 
de  él  por  muchos  años,  y  se  supone  que  los  pasarla  en  Fayal 
con  su  familia,  yá  demasiado  viejo  para  emprender  nuevos 
viages.  En  1506  pasó  de  Fayal  á  Lisboa,  donde  falleció, 

El  aserto  de  que  Behem  había  descubierto  el  mundo  oc- 
cidental antes  que  Colon,  en  el  discurso  de  su  vi  age  con  Cam, 
se  funda  en  la  mala  interpretación  de  un  pasage  interpolado 
en  la  crónica  de  Hartmann  Schedel  escritor  coetáneo»  Este 
pasage  dice  que  cuando  los  navegantes  llegaron  al  occéaoo 
del  sur,  no  lejos  de  la  costa,  y  después  de  pasar  la  línea,  se 
rieron  en  otro  hemisferio;  en  que,  cuando  miraban  al  oriente, 
calan  sus  sombras  hacia  el  sur,  á  la  diestra  mano:  que  allí 
descubrieron  un  mundo  nuevo,  desconocido  hasta  entónces,  y 
que  por  muchos  años  nadie  habia  buscado,  escepto  los  geno- 
veses,  y  estos  sin  buen  écsito» 

„HU  dúo,  bono  Deorum  auspicio,  mare  meridionale  sol» 
cantes,  á  littore  non  longe  evagantes,  supérate  circulo  equi- 
nocciali,  in  alterum  orbem  excepti  sunt.  Ubi  ipsis  stantibus 
o  ríen  te  m  versos,  umbraadmeridiemet  dextram  projiciebator. 
Aperuére  igitur  sua  industria,  alium  orbem  hactenus  nobis 
incognitum  et  mulüs  annis/á  nullis  quam  Januensibus,  licet 
frustra  temptatum»*' 

Estas  líneas  son  parte  de  un  pasage  que  se  dice  estar 
agregado  con  diferente  letra,  en  el  manuscrito  original  de  la 
crónica  de  Schedel.  De-Murr  asegura  no  hallarse  en  la  tra- 
ducción alemaua  de  este  libro,  por  Jorge  Alt,  acabada  en  5 
de  Octubre  de  1493:  pero  aun  cuando  en  ella  estuvieran,  son 
relativas  únicamente  al  descubrimiento  que  Diego  Cam  hizo 
del  hemisferio  del  sur,  ántes  desconocido,  y  de  la  costa  de 
Africa  mas  allá  del  ecuador:  todo  lo  cual  parecía  como  un 
Nuevo  Mundo,  y  como  de  tal  se  hablaba  de  él  en  su  tiempo* 
Los  genoveses,  á  quienes  se  alude  por  haber  hecho  nn  iafruc- 
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tuoso  esfuerzo  para  dicho  descubrimiento,  son  Antonio  de 
Nolle,  con  Bartolomé  su  hermano,  y  Rafael  de  Nolle  su  so- 
brino. Antonio  era  de  familia  noble,  y  por  cierto  disgusto 
dejó*  su  patria  y  pasó  á  Lisboa  con  sus  citados  parientes  en  dos 
carabelas,  de  donde  navegando  al  servicio  portugués,  descu-» 
brid  la  isla  de  Santiago  &.  Este  pasage  agregado  á  la  obra  de 
€  che  del  se  inserto  también  en  la  obra  de  Europa  sub  Fre* 
derico  III,  de  JE  mas  Silvius,  después  Papa  Pió  II,  que  mu* 
tío  en  1464,  mucho  ántesdel  viage  en  cuestión.  La  mala  in* 
terpretacion  de  este  pasage  fué  la  primera  que  dio*  lugar  al  in* 
correcto  supuesto  de  que  Behem  habia  descubierto  el  Nuevo* 
Mundo  éntes  que  Colon;  como  si  fuese  posible,  que  tal  cuv 
custancia  pudiese  haber  ocurrido,  sin  que  reclamase  Behem 
la  gloria  del  descubrimiento,  y  sin  que  todo  el  mundo  reso* 
nasecon  tan  importante  suceso.  Varios  autores  han  adopta» 
do  este  error  sin  debido  ecsámen;  de  los  que  algunos  quitan 
también  á  Magallanes  el  crédito  de  haber  descubierto  el  es- 
trecho de  su  nombre,  para  trasferirlo  á  Behem.  Tan  palpa- 
ble  error  no  podia  prevalecer  en  la  generalidad,  pero  repen- 
tinamente lo  revivid  en  1786  un  caballero  francés  de  respe- 
table carácter,  llamado  Mr.  de  Otto,  que  entonces  residía  en 
New- York,  el  cual  dirigid  una  carta  al  Dr.  Franklin,  para 
que  la  remitiese  á  la  sociedad  filosófica  de  Filadelfia,  en  que 
emprendía  establecer  el  título  de  Behem  al  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo.  Su  memoria  se  publicd  en  las  transaciones  de 
la  sociedad  filosófica  americana,  tomo  2?  año  de  1786,  art. 
n?  35,  y  se  copio  en  casi  todos  los  periódicos  de  la  Europa. 
Las  autoridades  citadas  por  Mr.  Otto  en  prueba  de  su  aserto 
son  generalmente  falaces,  y  las  mas,  dadas  sin  especificación 
particular.  Su  proposición  fué  satisfactoriamente  refutada 
por  D.  Cristóbal  C  ladera,  en  sus  investigaciones  históricas 
impresas  en  Madrid  año  de  1794.  La  gran  prueba  de  Mr* 
Otto  es  un  globo  que  hizo  Behem  durante  su  residencia  en 
Nnremberg  en  1492,  el  mismo  año  que  salid  Colon  ásu  pri- 
mer viage  de  descubrimientos.  Este  globo,  según  e)  memo- 
rado Otto,  se  conserva  aun  en  la  biblioteca  de  Nnremberg,  y 
en  él  están  trazados  todos  los  descubrimientos  de  Behem,  de 
tal  modo,  que  no  pueden  ser  otros  que  la  costa  del  Brasil  y 
el  estrecho  de  Magallanes.  Esta  autoridad  hizo  dudar  á  mu- 
chos; y  bien  fundada  tal  ves  habría  acabado  con  toda  la  gloría 
de  Colon.  Desgraciadamente  para  Mr.  Otto,  se  fid  para  des- 
críbrir  este  globo  en  la  inspección  de  un  corresponsal.  £1 
globo  ecsistente  eu  la  biblioteca  de  Nuremberg  fué  construí- 
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do  en  1520  pbf  Juán  Schoener  profesor  de  matemáticas*  mu- 
cho tiempo  iiespues  de  los  decubriroientos  y  muerte  de  Colon 
y  de  Behem.  El  verdadero  globo  de  Behem,  hecho  en  1492, 
do  contiene  ninguna  de  las  Islas  6  costas  del  Nuevo-Mundo, 
y  esto  prueba  que  le  era  totalmente  desconocido.  £1  Sr.  Cla- 
vera en  sus  investigaciones  ha  dado  una  copia  6  planisferio 
del  globo  de  Behem. 


VIAGES  DE  LOS  ESCANDINAVOS. 


Muchas  prolijas  disertaciones  se  han  escrito  para  probar 
que  los  escandinavos  hicieron  descubrimientos  en  la  costa 
del  Norte  de  América,  mucho  ántes  del  tiempo  de  Colon:  este 
asunto  está  envuelto  aun  en  mucha  duda  y  oscuridad  :  ecsa- 
minémosle.  Se  ha  dicho  que  los  noruegos ,  ya  en  la  novena 
centuria ,  descubrieron  un  gran  trecho  de  tierra  al  occidente 
de  Iceland,  al  cual  llamaron  Grand-Iceland,  tradición  que  ha 
sido  pronunciada  por  fabulosa.  La  relación  mas  plausible  es' 
la  que  dá  Snorro  Sturleson  en  su  Saga  6  crdniga  del  rey 
OJaus.  Según  este  escritor,  un  cierto  Biorn  de  Icéland,  nave- 
gando á  Greenland  en  busca  de  su  padre,  de  quien  le  había 
separado  una  tormenta  ,  fué  impelido  por  vientos  tempestuo- 
sos muy  léjos  al  S.  O.  hasta  llegar  á  la  vista  de  un  pais  bajo, 
cubierto  de  árboles,  y  con  una  isla  en  sus  cercanías.  Habién- 
dose mejorado  el  tiempo  volvió  al  N.  E.  sin  desembarcar ,  y 
llegó  felizmente  á  Greenland.  Su  relación  del  pais  que  habia 
visto ,  se  dice ,  que  escitd  la  empresa  de  Leif hijo  de  Eric 
Rauda  ó  Redhead  (cabeza  Roja)  primer  colonizador  de  Green- 
land. Armo'  un  buque  ,  y  Leif  y  Biorn  partieron  juntos  en 
busca  de  aquella  tierra  desconocida.  Hallaron  una  isla  estéril 
y  peñascosa ,  á  que  dieron  el  nombre  de  Helleland  ,  también 
un  país  bajo,  arenoso  y  lleno  de  árboles ,  que  nombraron 
Markland  ,  y  dos  dias  después  observaron  una  continuación 
de  costa,  con  una  isla  al  norte  de  ella.  Esta  ultima  dicen  que 
era  fértil ,  poblada  de  árboles ,  llena  de  agradables  frutos,  par- 
ticularmente de  uvas ,  que  hasta  entonces  no  conocian  los  des- 
cubridores. Pero  uno  de  sus  compañeros  alemán  les  dijo  sus 
cualidades  y  nombre  ,  y  por  eso  llamaron  el  pais  Vinland.— » 
Subieron  por  un  rio  bien  provisto  de  peces  ,  particularmente 
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-de  salmones ,  y  llegaron  á  un  lago  ea  donde  él  rio  tenia  su  orí- 
gen,  y  en  que  pasaron  el  invierno.  £1  clima  les  pareció  suave 
y  agradable  ,  estando  acostumbrados  á  los  rigores  de  la  tem- 
peratura del  norte.  En  los  días  mas  cortos  estaba  el  sol  ocho 
horas  sobre  el  horizonte:  de  «quise  ha  concluido  que  estaría 
aquel  país  sobre  ios  cuarenta  y  nueve  grados  de  latitud  norte, 
y  era  Newfoundland,  d  alguna  parte  del  Norte  de  Améri- 
ca hácia  el  golfo  de  S.  Lorenzo.  Se  añade,  que  los  parientes 
de  Leif  hicieron  diversos  viages  á  Vinland ,  que  trañearon  con 
los  naturales  en  pieles,  y  que  en  1 121,  un  obispo  llamado  Eric 
fué  de  Greenland  á  Vial  and  para  convertir  los  habitantes  ai 
cristianismo.  Desde  entonces,  dice  un  escritor,  ya  no  sabemos 
mas  de  Vinland ,  y  hay  todas  las  apariencias  de  que  la  tribu 
que  ecsiste  todavía  en  el  interior  de  Newfoundland,  y  que  tan- 
to se  diferencia  de  las  de  otros  salvages  del  Norte  dé  America 
en  su  apariencia  y  modo  de  vida ,  y  que  están  de  continuo  ea 
guerra  con  los  esquimalos  de  la  costa  del  norte,  sean  oriundos 
de  los  antiguos  normandos. 

No  nos  ha  sido  posible  tener  los  medios  necesarios  para 
trazar  esta  historia  hasta  su  fuente  original.  La  damos  por  lo 
tanto  sobre  la  autoridad  de  Malte-Brun  y  Forster.  Este  último 
la  estracta  del  Saga,  d  crónica  de  Snorro,  que  nació  en  1179, 
y  escribió  en  1215 >,  de  modo,  que  formó  su  relación  mucho 
después  del  tiempo  en  que  se  dice  haberse  ejecutado  aquella 
espedicion.  Asegura  Forster,  que  los  hechos  que  hemos  indi* 
cado  ,  se  han  reunido  de  un  gran  número  de  manuscritos  ice* 
lánticos  y  trasraitídose  hasta  nuestros  tiempos  por  Torfeeus* 
en  sus  dos  obras  intituladas:  Veteris  Groenlandia  Des* 
cripHo,  Hafnia  1706 ;  y  Historia  Vinelandúz  antiquae,  Ha* 
fnia  1705.  Forster  no  parece  que  dude  de  la  autenticidad  de 
los  hechos.  En  cuanto  alcanza  á  nuestra  esperiencia ,  hemós 
encontrado  generalmente  al  trazar  estas  historias  de  los  pri- 
meros descubrimientos  de  porciones  del  Nuevo-Mundo,  infe- 
rencias muy  positivas ,  sacadas  de  hechos  muy  vagos  y  cues* 
tionables.  Los  hombres  doctos  son  propensos  á  dar  valor  á  las 
sombras,  si  favorecen  estas  alguna  preconcebida  teoría..  Las 
mas  de  estas  narrativas  cuando  se  desnudan  de  los  eruditos  co* 
mentarlos  de  sus  editores,  quedan  apenas  mejor  fundadas  que 
las  fábulas  de  las  islas  imaginarias  de  S.  Borondon  y  de  las  sie* 
te  ciudades*  No  es,  sin  embargo,  improbable,  que  tan  empren» 
dedores  é  inquietos  viageros  como  los  escandinavos,  hubieran 
ido  vagando  hasta  las  playas  del  Norte  de  América,  hácia  la 
costa,  del  Labrador  ó  la  de  Newfoundland,  y  sien  los  raanus- 
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«ritos  iceléndicos ,  que  se  dicen  de  la  décimatercia  centuria; 
puede  confiarse  como  genuinos  y  libres  de  las  modernas  inter* 
potaciones ,  y  si  están  religiosamente  citados ,  el  hecho  pare* 
ce  ría  probado.  Pero  dando  como  ciertos  los  alegados  descui 
brimientos ,  solo  tendríamos  por  resultado  saber ,  que  hubo 
correspondencia  entre  los  naturales  de  Greenland  y  los. esquié 
malos.  £1  conocimiento  de  estos  parece  que  no  se  estendió 
mas  allá  de  su  propia  nación ,  y  que  ellos  mismos  lo  abando- 
naron y  olvidaron  pronto. 

Otra  pretensión  al  primitivo. descubrimiento  del  continen- 
te americano,  se  ha  fundado  en  un  supuesto  mapa  y  relación  de 
dos  hermanos  venecianos  del  nombre  de  Zeno  ;  pero  parece 
aun  menos  válida  que  la  que  acabamos  de  indicar:  he  aquí  la 
substancia. 

Nicolo  Zeno ,  noble >  veneciano ,  hiio  un  viage  al  Norte 
en  1380,  en  un  bajel  armado  á  su  propia  costa,  con  intento  de 
visitar  á  Inglaterra  y  Flandes,  pero  á  impulso*  de  una  terrible 
tempestad  fué  arrebatado  por  muchos,  días  shr  saber  adonde, 
hasta  que  al  fin  llego  a  Friseland,  isla  sobre  que  han  disputa- 
do mucho  los  geógrafos,  y  que  se  supone  ser  el  archipiélago  de 
las  islas  de  Feroe.  Naufragó  el  buque,  y  se  vieron  los  viage- 
ros  acometidos  por  los-  naturales  ;  pero,  los  rescató  Zichmni; 
principe  de  las  islas  del  sar  de  Friseland',  y  duque  de  otro 
distrito  situado  frente  Escocia.  Zeno  entró  ar  servicio  de 
este  potentado  ,  y  le  ayudó  á  conquistar  á  Friseland  y  otras 
islas  del  norte.  No  tardó,  en»  juntarse  su  hermano  Antonio 
Zeno,  que  nermaneció  catorce  años, por  aquellos  países.  Du- 
rante sn  residencia  en  Friseland;.  escribió  Antonio  Zeno  á  su 
hermano  Cárlos  á  Venecia,.  dándole  cuenta  de  la  relación  de 
cierto  pescador acerca  de  una  tierra  al  occidente..  Según  el 
cuento  de  este  marinero,  habí  a  formado  parte  de  una  compañía 
que  se  dió  á  la  vela  desde  Friseland,  como  2a  años  antes,  en 
cuatro  botes  pescadores.  Habiéndolos  sobrecójalo  una  violenta 
tempestad,,  vagaron! merced  de  ella  muchos  dias  por  los  mares 
hasta  que  el  bote  que  tos  llevaba  con  seis  compañeros- fué  arro* 
jado  sobre  una  isla  llamad»  Estoniano*,  distante  «mas  milleguas 
Friseland.  Los  recogieron,  los  habitantes,  y  los  llevaron  á  una 
hermosa  y  grande  cntdadY  a  donde  el  rey  envió'  por  muchos 
intérpretes  para  conversar  con,  élles,.  pero  ninguno  pudo  en- 
tenderlos ,  hasta  que  se- halló:  un  hombre  que  también  había 
naufragado  sobre  aquella  costa  y  que  hablaba  latín. — Per* 
manecieron  muchos  dias  en  la  isla ,  que  era  rica  y  fructífera* 
abundante  en  toda  especie  de  metales*  J  con  especialidad  en 
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oro  (1).  Había  uná  encumbrada  montaña  en  el  centro  ,  4e  Ja 
que  fluían  cuatro  ríos  que  regaban  todo  el  país.  Los  habitantes 
eran  inteligentes ,  y  estaban  familiarizados  con  las  artes  mecá- 
nicas de  Europa.  Cultivaban  granos,  hacían  cerveza  y  vivían 
en  casas  de.piedra.  Había  libros  latinos  en  la  biblioteca  del  rey> 
sin  embargo  de  que  no  conocían  los  naturales  aquella  lengua. 
Tenían  muchas  ciudades  y  castillos,  y  comerciaban  con  Greenr 
laúd  en  brea,  azufre  y  salitre.  Aunque  muy  dados  á  la  nave^- 
gacion,  ignoraban  el  uso  de  la  brújula  ,  y  viendo  que  la  usa- 
ban los  de  Fríseland,  los  tuvieron  en  grande  estima,  y  el  rey 
los  envió  con  doce  barcas  á  visitar  un  país  del  sur  llamado 
Drogeo.  Se  vieron  á  punto  de  perecer  en  una  tormenta,  pero 
fueron  al  fin  arrojados  sobre  la  costa  de  Drogeo.  Hallaron 
que  los  naturales  eran  caníbales,  y  ya  iban  á  matarlos  y  devo- 
rarlos, pero  los  perdonaron  por  su  mucha  destreza  en  la  pesca. 
El  pescador  describía  á  este  Drogeo  como  país  de  vasta  es- 
tension,  ó  mas  bien  un  Nuevo-Mundo,  y  los  habitantes  eran 
bárbaros  y  andaban  desnudos ,  pero  que  mas  lejos  ,  hacía  el 
S.  O.  había  regiones  civilizadas  y  templados  climas,  cuyos  ha- 
bitantes conocían  el  oro  y  la  plata  ,  vivían  en  ciudades  ,  eri- 
gían espléndidos  templos  á  sus  ídolos,  y  les  sacrificaban  víc- 
timas humanas,  que  devoraban  luego.  Después  que  hubo  resi- 
dido el  pescador  muchos  años  en  este  continente,  en  los  cua- 
les paso*  del  servicio  de  unos  caudillos  en  otros,  y  recorrió  mu- 
chas partes  de  él,  llegaron  á  la  costa  de  Drogeo  ciertos  botes 
de  Estotiland.  El  pescador  fué  á  éllos,  sirvió'  de  intérprete  y 
siguió  el  tráfico  entre  la  tierra- firme  y  Estotiland  por  algún 
tiempo,  y  habiéndose  enriquecido,  armo  una  barca  á  su  costa» 
y  con  la  ayuda  de  la  gente  de  la  isla  atravesó  mil  millas  del 
océano,  y  llegó  felizmente  á  Fríseland.  La  relación  que  dio  de 
aquellos  países,  determinó  á  Zichmni  el  príncipe  de  Friseland, 
enviar  á  éllos  una  espedicion  bajo  el  mando  de  Antonio  Zeno* 
Precisamente  al  momento  de  darse  á  la  vela,  murió  el  pesca- 
dor que  debia  guiarlo  ,  pero  ciertos  marineros  que  le  habían 
acompañado  desde  Estotiland  fueron  en  su  lugar.  La  espedi- 
cion salió  y  no  tuvo  el  mejor  écsito.  Después  de  haber  descu- 
bierto una  isla  llamada  Icaria  ,  á  donde  fueron  ásperamente 
recibidos  por  sus  naturales,  tuvieron  que  volverse;  y  una  tor- 
menta arrojó  los  buques  á  Greenland.  No  hay  recuerdos  de  la 
prosecución  de  esta  empresa.  Los  países  mencionados  en  la 
relación  de  Zeno  se  estamparon  en  nn  mapa,  grabado  origi- 

[I]   Esta  narrativa  está  tomada  de  Hackluyt  yol.  3  pág.  133. 
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raímente  en  madera.  La  isla  de  Estotilandse  ha  Supuesto  por > 
Mr.  Malte-Brun,  que  fuese  Newfoundland  ,  sus  medio  civili- 
zados habitantes,  los  descendientes  de  los  colonos  escandina- 
vos de  Vinland>  y  los  libros  latinos  de  la  biblioteca  del  rey* 
los  restos  de  la  qae  llevó  el  obispo  de  Greenland  que  emigró 
á  aquellos  países  en  1121.  Drogeo,  según  la  misma  conjetu- 
ra era  la  >Nueva-Escocia  y  la . Nueva  I  ti  glaterra.  Las  gentes . 
civilizadas  del  S.  O.  que  sacrificaban  victimas  humanasen  ri- 
cos templos,  piensa  que  fuesen  los  mejicanos,  ó  alguna  nación, 
antigua  de  Florida  o  de  Luisiana.  Las  premisas  no  permiten 
semejantes  deducciones.  Todáesta  historia  abunda  en  impro- 
babilidades, en  las  que  sobresale  esa  civilización  que  atri- 
buían á  los  habitantes ,  sus  casas  de  piedra,  sus  artes 
europeas ,  la  biblioteca  del  rey,  de  lo  que  no  hallaban 
las  menores  trazas  en  los  descubrimientos  subsiguientes.» 
Ni.  es  mas  de  creerse  la  llegada  hasta  Méjico  ,  penetrando 
por  entre  las  innumerables  tribus  salvages  de  un  vasto  conti- 
nente. Debe  también  observarse,  que  no  se  publico  esta  reía- 
clon  hasta  1558  ,  mucho  después  del  descubrimiento  de  Mé- 
jico. La  dio  á  luz  Francisco  Marcolini,  descendiente  de  los 
Zenos  ,  valiéndose  de  fragmentos  de  cartas  que  se  suponían 
escritas  por  Antonio  Zeno  á  su  hermano  Cárlos.  "Mucho  me 
pesa  ,  dice  el  editor,  que  el  libro  y  otros  varios  escritos  rela- 
tivos 4  estas  materias,  se  hayan  perdido  miserablemente,  por 
que  siendo  todavía  muchacho  cuando  vinieron  á  mis  manos, 
y  no  sabiendo  lo  que  eran  ,  los  rasgué  é  hice  pedazos ,  de  to 
que  no  puedo  acordarme  ahora  sin  escesivo  dolor." — Esta 
trunca  relación  de  Marcolini  ganó  considerable  crédito  >  por 
que  .  la  introdujo  el  hábil  geógrafo  Abfaan  Ortelius,  en  su 
Theatrum  OrHs;  mas  luego  la  han  condenado  los  comenta- 
dores como  un  engaño  grosero.  Mr.  Forster  se  reciente  de 
esta  obstinada  incredulidad,  diciendo  que  es  imposible  dudar* 
se  de  la  ecsistencia  del  pais  descrito  por  Cárlos ,  Nicolás  y 
Antonio  Zeno:  documentos  originales  depositados  en  los  ar- 
chivos de  Venecia,  prueban  que  el  espresado  caballero  em- 
prendió un  viage  alarte,  que  su,  hermano  Antonio  lo  siguió; 
que  este  mismo  Antonio  trazó  un  mapa  que  trajo  y  colgó  en 
su  casa,  á  donde  sirvió  de  objeto  al  ecsámen  público  hasta  el 
tiempo  de  Marcolini ,  como  prueba  incontestable  de  la  verdad 
que  promovía.  Concediendo  todo  esto,  solo  se  haría  ver,  que 
Antonio  y  su  hermano  estuvieron  en  Friseland  y  Greenland. 
Sus  cartas  nnnca  aseguran  que  hiciese  Zeno  el  viage  de  Es- 
totiland.  La  flota  fué  arrojada  á  Greenland  por  las  tormentas, 

4 


Digitized  by  Google 


¿espires  ~<fe  lo  caalnada  mas  se  sabe  de  ér;  y  ra  pintura  de 

Esto  til  and  y  Drogeo  descansa  únicamente  en  el  cuento  deU 
pescador ,  por  cuyas  descripciones  debió*  haber  proyectado*» 
probablemente  su  mapa.  Toda  esta  historia  se  parece  mu-' 
cho  á  las  fábulas  que  circularon  después  del  descubrimiento? 
de  Colon,  para  dar  á  otras  naciones  é  individuos  el  alto  cré- 
dito y  fama  de  aquella  empresa.  Indica  Mr,  Malte-Brun,  quei 
el  alegado  descubrimiento  de  Vinland  pudo  haber  llegado  á 
noticias  de  Golou,  cuando  bizo  un  viage  al  mar  del  Norte  en» 
1477,  y  que  estando  el  mapa  dé  Zeno  en  la  biblioteca  nacio- 
nal de  Londres  ,  en  una  obra  danesa  ,  al  tiempo  que  residía? 
Bartolomé  Colon  en  la- misma  cápital  empleado  en  hacer  ma- 
pas,  pudo  haber  sabido  algo  de  esto  y  comunicarlo  á  su  her-¡ 
mano.  Si  Malte-»Brun  hubiera  ecsamínado  la  historia  de  Co- 
lon con  e «actitud  y  puntualidad,  habría  visto*  que  en  su  cor- 
respondencia con  Paulo  Toscanelli  en  1474,  le  manifestaba 
ya  su  intención  de  buscar  la  India  por  un  derrotero  directo  al 
occidente.  Su  viage  al  Norte  no  se  verifico7  hasta  tres  años 
después.  En  cuanto  á  la  residencia  de  Bartolomé  en  Ldndres^ 
fué  también  después  que  Colon  había  hecho  sns  proposicio- 
nes de  descubrimientos  á  Portugal ;  y  tal  vei  á  las  cortes  de 
otras  potencias.— Concediendo  pues ,  que  hubiese  oido  des- 
pués la  dudosa  historia  de  Vinland  y  las  aventuras  del 
pescador,  según  las  relata  Zeno  ,  6  á  lo  menos  Marcolini, 
se  ve  que  no  tuvieron  influjo  alguno  «o  su  grande  empresa. 
Su  rumbo  no  tiene  referencia  al  de  ellos  y  puefe  era  directo  al 
occidente,  no  hácia  Vinland,  Estotilaild  y  DrOgeo  ,  sino  en 
busca  de  Cipango  y  Cathay,  y  los  otros  paite  s  descriptos  por 
Marco  Polo  ,  como  situados  á  fe  estremidad  dé  la  Indiá. 

'  i  oIm;i!**')ho:'  ?*¿:!  n\  <v.  -  :  fnui   í      )  v-jv-.^vu 
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Primer  mensaqe  dei.  Presidente,  a  las  dos 
,       *      í2>ejl  Congreso  bn  bu  apertura* 

Aunque  casi  todos  ¡os  periódicos  de  la  Union  hanestrac* 
todo  este  documento,  traduciéndolo  también  alguno  de  esta  ca- 
pital, hemos  creído  deber  insertarlo  íntegro  por  razones  muy  po- 
derosas. La  solidez  y  esacto  raciocinio  conque  se  combate  la 
escesiva  circulaxkm  de  notas  de  bancos,  origen  de  tantos  per- 
juicios;  las  juiciosas  observaciones  que  se  hacen  sobre  los  abu- 
sos escandalosos  de  tales  establecimientos,  que  han  preparado 
tan  enormes  quiebras;  las  nuevas  doctrinas  económicas  que  se 
presentan  por  el  Sr.  Van-Burén,  y  las  medidas  que  propone 
para  remediar  el  golpe  que  ha  sufrido  el  comercio  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  presente  crisis,  golpe  de  que  se  han  resen- 
tido todas  las  naciones,  hacen  interesante  este  luminoso  men- 
sage,ynos  decidimos  á  ocupar  con  él  nuestras  páginas,  se- 
guro de  que  prestará  interés  a  nuestros  suscriptores. 

.  •  .      •  •     • . ,  *    .*  . 

■ 

. . »    >      .  .     r  *       <*..*        .  •    é .         .<.."      *  ».  • 

j.  ••■**••■  «■•*■  ' 

Conciudadanos  del  Seuaade  y  de  la  Cámara  de  Representante*. 


£1  acta  de  23  de  Junio  de  1836,  arreglando  los  depósi- 
tos del  dinero  público  y  ordenando  su  remisión  á  los  bancos 
de  Estado,  de  distrito  y  de  territorio  impuso  el  deber  al  Se- 
cretario de  Hacienda  de  suspender  las  operaciones  con  los 
bancos  que  reusaban  pagar  sus  billetes  en  especie,  y  substi- 
tuirlas en  otros  bancos  con  tal  que  se  encontrasen  en  número 
suficiente  para  recibir  los  depósitos  públicos  bajo  los  térmi- 
nos y  condiciones  de  esta  acta.  En  el  mes  de  Mayo  último  la 
suspensión  general  y  casi  simultánea  de  los  pagos  en  especie 
por  los  bancos,  le  obligó  imperiosamente  á  llenar  su  deber  con 
respecto  á  los  que  se  habían  elegido  con  arreglo  al  acta,  po- 
*  niéndolo  al  mismo  tiempo  en  la  imposibilidad  de  encontrar 
los  que  tuviesen  las  condiciones  prescritas*  Al  punto  que  han 
quedado  sin  fuerza  los  reglamentos  especiales  sobre  depósitos 
y  la  seguridad  de  los  fondos  públicos,  he  creído  de  mi  deber 
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presentaros  á  la  mayor  brevedad  la  ocasión  de  egercer  sobre 
t€te  objeto  vuestro*  poderes  de  mtwfettcioá 

Me  be  instruido  también  de  que  la  suspensión  de  los  pa- 
gos  en  especies,  aumentando  los  obstáculos  que  ecsistian  an- 
tes de  los  negocios  monetarios  del  país,  tendían  de  tal  modo 
á  disminuir  las  rentas  púbficas,  que  las  recaudaciones  del  te- 
soro con  la  reserva  de  los  cinco  millones,  no  serian  su6cientes 
é  cubrir  los  gastos  inevitables  del  Gobierno  basta  la  Asam- 
blea ordinaria  del  Congreso;  miéntras  que  la  facultad  de  es- 
tablecer un  recurso  á  los  Estados  por  los  sumas  que  íes  ha- 
bían sido  confiadas  en  depósito  era  muy  circunscrita  para  que 
el  Departamento  pudiese  por  este  medio  realizar  una  suma  su- 
ficiente. Los  resultados  posteriores  han  justificado  estas  pre- 
sunciones; lo  cual  nós  ofrece  la  certeza  de  un  déficit  si  el  Con- 
greso no  provee  otros  medios. 

Las  dificultades  que  se  ofrecen  á  Tos  comerciantes  para 
hacer  frente  á  sus  negocios,  los  han  obligado  á  presentarse* 
me,  antes  de  la  actual  suspensión  de  pagos  en  especies,  á  fia 
de  obtener  indulgencia  en  los  reembolsos  de  los  bonos 
de  aduana;  se  vertficaroncon  prontitud  los  ausilios  autorizados 
por  la  ley.  Como  el  tesoro  tiene  una  dependencia  de  las  entradas 
provenientes  de  estos  bonos,  á  fin  de  hacer  los  depositasen  los 
estados,  como  lo  requiere  la  ley,  me  hizo  estender  las  considera- 
ciones hasta  el  primero  de  Setiembre,  y  después  hasta  primero 
de  Octubre  con  objeto  de  someter  este  negocio  á  vuestra  di- 
rección ulterior.  Estas  cuestiones  demandan  la  intervención 
del  congreso  para  los  depósitos  del  mes  de  Octubre. 

Una  disposición  en  otra  acta  casi  de  la  misma  época, 
con  el  objeto  de  llenar  fielmente  las  obligaciones  de  los  Es- 
tados-Unidos, de  manera  que  pudiesen,  quedar  satisfechas  en 
especies  ó  en  equivalentes  todas  las  demandas,  prohibía  dar 
billete  de  banco  que  no  se  pudiese  cambiar  por  oro  d  piala  a 
la  demanda  del  portador;y  por  este  acontecimiento  viene  ¿ser 
muy  dudoso  que  el  gobierno  con  millones  en  depósito,,  pueda 
hacer  frente  á  sus  negocios  del  modo  que  prescribe  la  ley. 

Sentado  por  principio  que  al  Congreso  toca  proveer  á 
estas  uecesidades  inesperadas;  convencido  de  que  estas  ecsi- 
gencias  vendrían  á  ser  de  una  necesidad  indispensable  al  ser- 
vicio público  ántes  de  la  época  de  vuestra  asamblea  ordinaria; 
y  deseando  también  poneros  en  disposición  de  egercer  opor- 
tunamente vuestros  poderes  constitucionales,,  á  fin  de  socorrer 
al  pais,  no  he  podido  ménos  que  re  un  iros  en  el  momento  que 
Jo  ha  permitido  la  representación  popular.  Estoy  seguro  de 
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que  be  toeché  justicia  á  vuestros  sentimientos  creyendo  que 
con  sinceridad  emprendéis  esta  tarea,  con  la  esperanza  de 
propender  al  bien  de  la  patria.  .• 1  * ' 

En  los  primeros  accesos  de  ia  crisis  que  esperimentamos, 
se  suscitaron  disensiones  llenas  de  acrimonia,  en  medio  de  la 
enorme  diversidad  de  opiniones  sobre  sus  causas  reales.  Nada 
había  en  esto  de  sorprendente.  Ecsiste  tal  variedad  en  las 
operaciones  de  crédito,  y  son  tan  numerosas  y 'regularmente 
tan  sutiles  las  influencias  que  las  afectan,  qjue  raras  veces  es- 
tan  acordes  las  personas  instruidas  é  imparciales.  A  las  difi- 
cultades inherentes  acompañan  otras  tendencias  que  no  con- 
ducen de  modo  alguno  á  descubrir  la  verdad.  Debia  esperar- 
se que  los  que  desaprobaban  la  política  del  gobierno  con  res- 
pecto á  la  moneda,  no  dejarían: en  la  fermentación  que  ecsis- 
tia  en  el  público  de  atribuir  á  esta  política  el  embarazo  en  los 
negocios  monetarios  del  pais.  Este  objeto  se  ha  revestido 
con  el  colorido.de  las  pasiones  de  partidos  encontrados:  las 
opiniones  tomaban  mas  ó  ménos  el  carácter  de  consideracio- 
nes políticas,  y  se  prolongaban  las  discusiones,  miéntras  que 
podían  haberse  terminado  por  una  apelación  é  los  hechos,  á 
la  razón  y  alas. concesiones  mutuas. 

Sin  embargo,  es  una  reflecsion  consoladora,  que  circuns- 
tancias de  esta  naturaleza  no  impiden  que  una  masa  inteli- 
gente como  la  nuestra  llegue  á  deducir  conclusiones  justas. 
Animado  por  esta  firme  creencia  me  decido  á  esponer  mis 
consideraciones,  cuanto  sea  necesario,  para  indicar  los  reme- 
dios que  debo  proponer,  y  las  razones  que  me  conducen  á  ello. 

La  historia  del  comercio  en  los  Estados-Unidos,  duran- 
te los  tres  últimos  años,  ofrece  la  evidencia  mas  completa  de 
que  se  debe  atribuir  principalmente  nuestra  situación  actual, 
á  operaciones  estraordinarias  en  todos  los  negocios.  Estas 
operaciones  debian  su  movimiento  á  causas  antecedentes,  pe- 
ro estimuladas  por  la  emisión  escesiva  de  papel  moneda.  Al 
principio  de  1834  el  capital  en  el  Banco  de  los  Estados- 
Unidos,  comprendido  el  banco  nacional  que  ecsistia  enton- 
ces, montaba  poco  mas  ó  menos  á  doscientos  millones  de  pe- 
sos? los  billetes  de  banco  en  circulación  llegaban  aprocsimati- 
vamente  á  la  suma  de  noventa  y  cinco  millones:  el  emprésti- 
to y  los  descuentos  á  trescientos  veinte  y  cuatro  millones. 

Después  de  esta  época  y  en  l?  de  Enero  de  1836  en  que 
se  han  podido  presentar  cuentas  correctas,  nuestro  capital  de 
banca  se  había  elevado  á  mas  de  251.000.000;  nuestro  papel 
en  circulación  á  mas  de  ciento  cuarenta  millones  y  los  em- 
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prestito*  y  descuento!  á  roas  de  457.000.000.  A  este  grande 
aumento  se  deben. agregar  los  millooeirde  crédito,  adquirido 
por  medio  de  empréstitos,  eslrangeros ,  contratados  por  los 
Estados  y  sobre  todo,  por  las  pródigas  facilidades  que  el  ne- 
gocio estraogero  acordaba  á  nuestros  comerciantes. 

Las  consecuencias  de  esta  su  perabundancía  de  crédito  y 
.el  espíritu  desordenado  de  especulación  que  engendra,  nos 
condujeron  á  contratar  con  el  estraogero  una  deuda,  estimar 
-da  en  Mano  en  treinta  millones  de  pesos;  la  estension  de 
-créditos  en  especulaciones  en  el  interior  del  pais  para  abaste* 
cer  al  pueblo  mas  allá  de  sus  necesidades;  el  empleo  de  vein- 
-te  y  nueve  millonea  y  medio  en  tierras  que  no  produjeron 
nada  en  1835  y  1836,  mientras  que  en  el  año  precedente  no 
ascendían  las  venta6  mas  que  á  cuatro  millones  y  medio;  la 
creación  de  deudas  á  un  término  casi  incalculable,  por  plan* 
tios  sin  ecsistencia,  villas  .y  pueblos  anticipados,  que  no  pro- 
ducían renta  alguna,  y  vendidos  á  precios  mas  altos  que  su 
valor  real;  la  invercion  de  inmensa  samas  en  mejoras,  que  en 
muchos  casos  han  producido  ruinas;  el  ejercicio  del  trabajo 
que  debería  haberse  consagrado  á  la  agricultura,  contribu- 
yendo por  estoá  la  inversión  de  grandes  sumas  por  importar 
cioneS  de  granoá  de  Europa,  suma  que  asciendió  en  1834  á 
-doscientos  cincuenta  millones  de  pesos;  y  finalmente  sin  con* 
tar  otros  resultados  perjudiciáles,  el  acrecentamiento  rápido 
del  lujo  en  las  costumbres  de  la  vida  fundada  sobre  una  opu- 
lencia imaginaria  y  fatal  al  mismo  tiempo  á  la  industria  á  los 
.recursos  y  a  las  costumbres,  entre  todas  las  clases  y  particu- 
larmente en  nuestras  grandes  ciudades  comerciales.  Era  tan 
imposible  que  pudiese  ecsistir  semejante  estado  de  cosas,  que 
las  personas  sensatas  veianya  la  crisis  ántes  que  acontecie- 
se. Nadie  sin  embargo  la  había  pronosticado  rigorosamente. 
No  puede  pasarse  en  silencio  la  considerable  reunión  de 
circunstancias,  que  tienden  á  agravar  esta  crisis.  Entre  estas 
se  debe  hacer  mension  principalmente  de  la  gran  pérdida  que 
-ha  sufrido  en  su  capital  nuestra  gran  metrópoli  comercial  en 
el  incendio  de  Diciembre  de  1835,  pérdida  cuyos  efectos  no 
se  sintieron  al  momento  á  causa  de  la  gran  facilidad  que  ecsis- 
tia  entonces  en  los  créditos;  las  dificultades  ocasionadas  en 
nuestras  platas  comerciales  para  transferir  el  dinero  público  en 
la  forma  que  lo  disponía  la  ley  de  Junio  de  1836;  y  las  me- 
didas tomadas  por  los  estrangeros  acreedores  de  nuestros  ne- 
gociantes para  reducir  sus  deudas  y  sacar  de  los  Estados* 
Unidos  una  gran  parte  de  nuestras  especies. 
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Por  repugnante  que  sea  á  nuestros  conciudadanos  atrfc 
buir  á  estas  causas  el  gran  resorte  que  ha  producido  el  estado 
presente  de  cosas,  el  desarrollo  que  han  tenido  por  consecuen* 
cía  inmediata,  y  la  condición  actual  de  otras  ciudades  comer-* 
cíales  ,  deben  á  roí  juicio  disipar  toda  duda  sobre  este  punto* 
Parece  que  después  iguales  desgracias  han  afligido  á  la 
Gran-Bretaña  y  al  Continente  ,  pesando  sobre  casi  todo  el 
mundo  comercial;  y  que  en  otros  países,  asi  como  en  el  núes* 
tro,  han  tenido  por  precursora  ,  una  grande  estension  en  los 
límites  del  comercio,  conducida  también  como  entre  nosotros 
por  una  espansion  sin  ejemplar  en  el  sistema  de  créditos.  Ha- 
ciendo referencia  al  capital  de  los  bancos»  á  la  emisión  de  pa* 
peí  moneda  circulante  en  la  Gran-Bretaña  durante  los  años 
de  1834  ¿  35  y  36  ,  se  verá  alli  un  aumento  de  papel  que  no 
esté  en  proporción  con  las  ecsijencias  del  comercio,  lo  mismo 
que  en  los  Estados-Unidos.  Con  esta  superabundancia  de  pa- 
pel moneda  se  sugirió'  también  un  espíritu  de  especulación 
aventurera  recorriendo  toda  la  estension  de  las  empresas.  Se 
ausitíaban  con  profusión  todos  los  proyectos  de  mejoras:  se 
dieron  grandes  intereses  é  las  acciones  y  á  los  empréstitos 
estrangeros:  se  concedieron  créditos  con  una  liberalidad  sin  \U 
mites  á  los  negociantes  de  paises  estrangeros,  y  se  pusieron  en, 
actividad  todos  los  medios  de  adquirir  y  de  emplear  el  crédito 
y  por  esto  se  resintieron  todos  los  negocios  y  en  todas  las  partes 
del  globo.  En  sn  violencia  la  reacción  fué  en  proporción  al  tipo 
estraordinario  de  los  acontecimientos  qoé  le  hablan  precedMow 
La  comunidad  comercial  de  la  Gran-Bretaña  tuvo  muchas  di* 
ficultades  que  vencer ,  y  sus  deudores  en  este  país  fueron  no 
sólo  privados  súbitamente  del  crédito  que  gozaban  y  espera^ 
ban  gozar,  sin  a  que  también  se  les  demandó  el  pago,- que  en 
tal  estado  no  podían  efectuar  sin  cd  mayor  apuro  y  sin  los  mas 
grandes  sacrificios. 

Con  vista  de  tales  hechos  es  imposible  que  el  que  busca 
solo  la  verdad,  no  se  convenza  de  que  las  causas  de  la  crisis 
son  las  mismas  en  ambos  países;  Dios  naciones ,  las  mas  ce* 
merciales  del  mundo,  gozando,  de-  ^>oco  tiempo  á  esta  parte  el 
mas  alto  grado  de  nna  prosperidad  aparente,  sosteniendo  en*- 
tre  sí  las  relaciones  mas  íntimas  ,  en  un  estado  de  paz  pro* 
funda,  sin  ningún  desastre  nacional ,  han  sido  detenidas  re* 
pentinamente  en  su  carrera  y  sumergidas  en  un  estado  de  em- 
barazo y  penuria.  En  los  dos  paises  hemos  sido  testigos  de  la 
superabundancia  del  papel  moneda  y  otras  facilidades  para  el 
crédito;  *4  mismo  espíritu  <de  especulación  ,  l«wmi«ne«  suco- 
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sos;  parciales,  las  mismas  dificultades  y  reveses,  y  poco  mas  ó 
menos  la  misma  importuna  catástrofe.  La  diferencia  mas  pal- 
pable  entre  loa  resultados  en  los  dos  países,  es  que  entre  nos- 
otros hemos  sentido  un  gran  trastorno  en  los  negocios  fisca^ 
les  del  gobierno  federal  y  de  los  gobiernos  del  Estado  ,  oca** 
ftionado  por  la -suspensión  de  pagos  en  especies  por  los  bancos» 

La  historia  de  estas  causas  y  efectos  en  la  Gran-Bretaña 
y  los  Estados-Unidos,  es  en  sustancia  la  historia  de  la  reacción 
en  todos  los  otros  países  comerciales.  Los  efectos  actuales  y 
visibles  de  estas  circunstancias  sobre  las  operaciones  del  go- 
bierno y  sobre  la  industria  del  pueblo  son  los  objetos  que  re- 
claman vuestra  atención  grave  é  inmediata. 

Los  puntos  mas  importantes  son  ,  arreglar  por  una  ley 
la  conservación,  el  trasporte  y  la  emisión  de  los  fondos  públi- 
cos, designar  los  que  se  han  de  entregar  y  recibir  por  el  go- 
bierno ;  poner  al  tesorero  en  estado  de  hacer  frente  á  todas 
las  reclamaciones;  prescribir  el  tiempo  acordado  y  el  método 
para  percibir  las  sumas  de  los  deudores  y  para  sacar  los  fon- 
dos públicos  de  los  bancos  -depositarios  ,  *n  fin  >  adoptar  las 
medidas  que  en  los  límites  del  poder  legislativo  de  que  está 
revestido  el  congreso,  juzgue  mas  propias  para  reanimar  el  es- 
píritu de  empresa  en  el  pais  y  para  contribuir  á  su  prosperidad» 

Los  bancos  dé  los  Estados  d  la  banca  nacional  se  han 
empleado  hasta  aquí ,  con  algunas  escepciones,  en  recibir  en 
deposito  los  fondos  públicos,  asi  como  en  efectuar  su  emisión 
y  traslación.  Sin  embargo,  aunque  cada  sistema  tiene  sus  par- 
tidarios, es  evidente  que  los  últimos  acontecimientos  han  au«> 
mentado  infinitamente  el  deseo  que  ha  ecsistido  siempre  entre 
el  pueblo  americano,  de  ver  las  operaciones  administrativas 
del  gobierno  ,  separadas  de  las  individuales  ó  de  las  compa- 
ñías incorporadas.  Puedo  agregar  que  la  creación  de  un  ban- 
co nacional  como  agente  administrativo  del  gobierno  ,  •  seria 
adoptar  una  medida  enteramente  opuesta  á  los  votos  del  pue- 
blo, espresados  por  dos  ocasiones  de  una  manera  solemne*-— 
No  ecsiste  una  cuestión  de  política  inferior  en  que  sean  deter- 
minados con  mas  claridad  los 'sentimientos  de  una  gran  ma- 
yoría. No  puedo  adherirme  á  la  opinión  de  aquellos  que  Yen 
en  los  acontecimientos  de. estos  últimos  meses  una  prueba  de 
que  han  variado  estos  sentimientos  ,  d  á  lo  menos  una  razón 
para  que  asi  deba  suceder. 

Se  han  verificado  frecuentemente  acontecimientos  seme- 
jantes de  un  todo  ,  «si  en  su  origen  como  por  su  carácter ,  y 
á  pesar  de  esto  no  se  na  verificado  tal  cambio  en  las  opinio- 
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-lies.  Seria  precisó  olvidarlas  lecciones  de  lo  pasado  para  st*> 
-poner  que. m  ruina  actual  del -crédito  hubiera  podido  evitarse 
por  la  ecsistencia  de  un  banco  nacional.  El  vicio  del  sistema 
«leJbancos  ha  sido  siempre  una  tendencia  á  la  escesiva  emisión 
de  papel;  este  vicio  no  ha  sido  menos  notable  en  los  bancos 
nacionales  que  en  el  de  los  Estados.  En  uno  y  otro  caso  es 
producida  esta  tendencia  por  el  interés  personal;  y  los  que  di- 
rigen estas  instituciones,  guiados  en  general  por  las  mismas 
miras  y  motivos.,  han  estado  siempre  prontos  á  estimular  la 
estravagancta  en  las  empresas  por  la  imprevisión  de  sus  eré* 
•ditos.  La  esperiencia  nos  suministra  pruebas  evidentes  en 
jipoyo  de  esta  conclusión. 

La  banca  de  los  Estados— Unidos  revestida  de  amplios 
poderes  por  el  Congreso,  no  ha  podido  prevenir  ni  separar 
semejantes  embarazos.  Ni  aun  la  presente  banca  con  la  pode- 
rosa organización  que  le  ha  dado  su  carta,  nada  ha  podido 
hacer  en  la  crisis  actual  para  servir  de  contrapeso  á  las  otras 
-instituciones,  ni  aun  para  preservarse  de  todo  acontecimiento. 
En  la  Gran-Bretaña,  en  donde  se  han  visto  iguales  efectos, 
producidos  por  las  mismas  causas,  un  banco  nacional,  reves- 
tido de  poderes  mucho  mas  amplios  ,  de  lo  que  reclaman  los 
partidarios  de  una  institución  semejante  en  este  pais  ,  no  se 
ha  encontrado  con  fuerzas  para  contener  la  espausion  escesiva 
del  sistema  de  crédito  y  los  males  que  produce.  No  creo  que  el 
desdrden  que  se  dice  ecsistir  en  el  cambio  interior  del  pais, 
sea  una  razón  suficiente  para  restablecer  una  banca  nacional 
á  pesar  de  las  pretendidas  facilidades  que  pudiera  conceder 
al  comercio  de  Estado  á  Estado.  Cuando  se  erigid  el  primer 
banco  de  la  Union,  se  mencionaron  estas  ventajas,  sin  consi- 
derarlas como  una  de  las  necesidades  de  semejante  institución: 
no  se  pensó  que  el  gobierno  federal  fuese  obligado  á  acudir  á 
estas  ecsige ocias  de  comercio,  ni  que  se  pudiese  hacer  de  ellas 
un  objeto  de  reclamaciones.  No  sucede  lo  mismo  en  la  actua- 
lidad, apenas  han  trascurrido  algunos  años  y  se  demanda  la  ba- 
lanza de  los  cambios  entre  los  primeros  deberes  de  la  banca; 
la  omisión  de  esta  cláusula  forma  un  objeto  de  serias  repres- 
entaciones. Semejantes  resultados  solo  sirven  para  demostrar 
que  el  deseo  constante  de  algnnos  de  nuestros. conciudadanos 
es  agrandar  la  esfera  de  acción  del  gobierno,  y  estender  sus 
atribuciones  á  objetos  en  que  no  es  justificable  su  interven- 
ción. .  No  .  hay  raciocinio  suficiente  para  hacer  que  el  pueblo 
apruebe  el  establecimiento  de  una  institución  con  semejantes 
miras.  Por  «lxontrario,  estas  pretensiones  no  hacen  mas  que 
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twtar  en  el  público  un*  discusión  muy  profunda  de  estas  ope- 
*afi*9U*s  de  comercio  á  las  que  se\  quiere  dispensar  tan  parti- 
cular protección. 

Las  diverja»  transacciones  que  llevan  el  nombre  de  cam* 

trios  en  el  interior ,  difieren  esencialmente  en  su  naturaleza, 
en  sus  efecto»  y  en  su  utilidad.  Hay  una  que  consiste  en  tirar 
letras  de  cambio  para  percibir  un  capital  real  de  un  punto  a 
otro  ,  ó  para  tomar  con  anticipación  el  producto  de  mercan* 
cías  ya  espedidas.  Las  letras  de  cambio  en  este  género  son 
muy  útiles  en  el  comercio,  y  esta  operación  merece  ser  facili* 
tada.  Hay  también  otra  transacción  que  consiste  en  producir 
letras  de  cambio,  no  para  embolsar  nn  capital  real,  ni  para 
facilitar  el  negocio  en  las  mercancías,  sino  para  crear  Un  ca- 
pital facticio;  esta  operación  puede  colocarse  al  lado  de  los 
descuentos  de  bancos  ó  de  billetes  emitidos  en  circulación; 
ella  solo  propende  á  aumentar  la  suma  de  papel  fundada  so» 
bre  el  crédito  y  de  la  manera  mas  vituperable.  Estas  letras 
de  caaabio  han  formado  durante  lea  últiiaosaóo? una  propor- 
ción considerable  de  lo  que  se  Uaeaa,  cambio  en  el  interior, 
•haciendo  beneficios  usurarios  y  constituyendo  un  papel  cuya 
circulación  es  la  mas  precaria.  Esta  especie  de  tráfico  en  vei 
de  deberse  sostener  y  animar  merece  ser  condenado  por  el 
gobierno,  y  por  el  pueblo. 

Al  trasportar  los  fondos  de  ciudad  á\  ciudad  ei  gobierno 
asta  en  la  misma  posición:  puede  también  recurrir  á  los  mis* 
mos  medios  légate*.  Esta  operación  puede  hacerse  por  letras 
de  cambio  giradas  por  sus  agentes,  d  compradas  en  el  acto; 
y  resulta  que  estas  transacciones  fecilitarán  el  cambio,  de  una 
manera  tan  legítimai  como  arreglada  a  nuestra  constitución, 
entre  individuos  empleados  en  eJ  comercio*  La  estcnsion  de 
estas  operaciones  y  los  medios  do  combinarla*  merecen  la  mas 
prolija. consideración*  Este,  objeto  se  ha  tratado  ampliamente 
por  el  Secretario,  de  Hacienda,  cuyas  miras  se  os  someterán 
o»  la  relación  que  debe  presentaiv 

9¡n  embargo*  la  constitución  no  bahia  previsto  que  ei 
gobierno  debe  tomar  la  dirección  de  cambio  con  elestrange* 
«o  o  con?  el  interior*i  Es  verdad*  oaioel  pacto  federal  lo  auto», 
ri%a  por  una  ley  é  arreglar  el  comereio  entre  los  Estad 03  y  £ 
fijar  el  quilate  de  moldas  de  o* a  y  phua  como  medio  de 
candió;  pero  no  le  pertenece  asiatir  a  loa  individuos,  á  verifU 
cal  la  trasmisión  de  sug  fondo*  do  otcevmoda  que  por  las  iaci-» 
Udades  ofrecida *poe el  Departamento  de  pealas..  Se  lepo* 
¿i»  <iQ&  tftOtftjtfAtkia  ecsigir  q*e  ;pwe$¡eae  al  trasporte  de 
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mercancías;  ton  también  opent  tfonés  díf  tofaéttió.  Ellas  dé^ 
*en  ser  dirigidas  por  fot  ümmos  interesados;  así  cómo  toda 
dificultad  que  sobreviene  en  otras  profesiones  es  allanada  por 
los  que  las  han  abrazado.  Semejantes  ausílio*  no  se  batí  jm> 
gado  necesarios  en  ningún  pan.  En  toda  la  Europa,  etcant» 
*io  interno  asi  «orno  el  estrangero  se  hace  por  causas  partK 
guiares  y  regularmente  sin  el  socorro  de  banco  alguno* 

Con  todo;  estas  operaciones  abrazan  diferentes  reinos  y 
«a  importancia  escede  en  mucho  al  cambio  real  de  los  Está- 
4o*Unidos;  y  no  hay  una  ratón  paraqae  no  puedan  dirigirse 
«n  este  país  de  la  misma  mauera  con  tanta  seguridad  y  é  tan 
traen  mercado,  Seria  ciertamente  muy  posible  obtener  estos 
resoltados  con  tal  que  los  interesados  mismos  quisiesen  ocu- 
parse de  ello:  no  puede  dudarse  que  dejando  el  cuidddo  dé 
■sus  propios  intereses  á  discreción  de  aquellos,  á  quienes  por 
derecho  pertenece,  encontrarían  ventajas  para  st  y  para  el 
•país.  Fundado  el  espíritu  de  empresa  y  la  concurrencia  en  el 
interés  personal,  todo  sistema  de  cambio  no  puede  menos  que 
prosperar:  libre  de  toda  influencia  política,  produciría  la  li- 
bertad en  el  comercio.  No  se  oirían  aquellos  lamentos  dé  ne- 
gligencia, de  parcialidad,  de  injusticia  y  de  opresión  vertidos 
contra  el  gobierno,  resultado  inevitable  de  su  intervención  en, 
los  negocios  particulares.  Toda  tentativa  del  gobierno  para 
-estender  su  legislación  sobre  este  objeto  mas  allá  de  los  límites 
en  que  está  colocado  por  la  ley  fundamental,  siempre  han  si- 
do perjudiciales  y  no  han  servido  sino  para  convencer  mas  y 
mas  á  la  gran  mayoría  del  pueblo  de  los  daños  positivos  que 
resoltan  de  mezclar  los  intereses  particulares  con  las  opera- 
ciones del  servicio  público.  No  hay  razón  para  suponer  que 
fuese  hoy  mas  feliz  la  repetición  de  esta  tentativa. 

No  puede'  negarse  que  sobre  este  objeto  ecsisten  senti- 
mientos y  opiniones  que  están  en  oposición  directa.  Un  nu- 
mero considerable  de  nuestros  conciudadanos,  poseyendo  á 
la  vez  grandes  luces,  actividad  é  influencia,  creen  con  since- 
ridad que  las  operaciones  comerciales  deben  ser  sostenidas 
por  relaciones  de  este  género:  consideran  la  ecsistencia  de 
una  banca  nacional  como  necesaria  á  este  objeto,  y  se  oponen 
á  toda  medida  que  no  propenda  tarde  ó  temprano  á  estable- 
cer una  institución  semejante.  Por  otra  parte,  se  piensa  que 
«na  mayoría  del  pueblo  se  opone  vivamente  áesta  medida,  y 
considera  esta  concentración  del  poder  como  dañosa  á  sus 
derechos;  muchos  quieren  hasta  designarla  como  una  violad 
cion  de  la  ley  fundamental.  Este  choque  de  opiniones  ha 
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causada  ciertamente  granpartede  los  obstáculos  qué  han- ve* 
nido  á  reagravar  nuestras  transaciones  comerciales.  El  sis- 
tema de  bancos  ha  venido  á  ser  un  objeto  de  discusiones  del 
mayor  interés;  pero  el  comercio  ha  padecido  en  el  conflicto 
suscitado  por  los.  partidos.  No  es  posible  esperar' que  este 
estado  de  cosas-  termine  prontamente,,  por  mucho  que  se  de^ 
see.  Después  de  casi  medio  siglo  hemos  visto' aumentar  con- 
siderablemente el  partido  de  los  que  sostienen  la  necesidad 
de  establecer  un  banco  nacional»  y  no  podemos  por  tanto,  es- 
perar que  renuncien  con  facilidad  su  proyecto  favorito.  Ade- 
mas, seria  preciso  formar  una  idea  muy  errónea  de  la  inteli- 
gencia y  carácter  del  pueblo  americano  para  suponer  que  por 
prestestos  o  raciocinios  especiosos  y  sin  solidez  se  ha  opuesto 
con  perseverancia  al  establecimiento  de  esta  institución;  ó 
que  la  crisis  pecunaria  seguida  de  la  combinación  de  cir* 
cunstancias  desfavorables,  podrá  hacerle  abandonar  princi- 
pios que  ha  conservado  por  tanto,  tiempo  y  con  tanta  mflecst- 
bilidad. 

En  nada  han  mudado  mis  propios  sentimientos  sobre 
esta  cuestión.  Los  he  ostentado  sin  reserva  á  mis  conciuda- 
danos, que  me  han  conferido  los  dos  empleos  mas  elevados 
del  Gobierno  con  conocimiento  de  causa;  y  en  la  época  de 
la  última  elección,  he  juzgado  de  mi  deber  hácia  el  pueblo 
americano,  anunciarle  sin  rodeos,  que  en  el  caso  que  yo  fue- 
se electo,  me  seria  imposible  tomar  parte  alguna  en  el  resta- 
blecimiento de  un  banco  nacional.  Hoy  no  tengo  que  agre- 
gar sino  la  espresion  de  un  convencimiento  mas  firme  aun, 
robustecido  por  los  hechos:  q  ue  el  restablecimiento  de  se* 
mejante  institución,  bajo  de  cualquier  forma  que  sea,  no 
produciría  resultado  alguno  de  los  que  se  prometen  los  par- 
tidarios de  un  banco  nacional,  mientras  que  daria  un  golpe 
sensible  á  la  opinión  de  la  mayor  parte  del  pueblo,  oscurece*- 
ria  el  carácter  de  nuestro  sistema  político,  disminuirla  su  in- 
fluencia saludable,  y  daria  de  nuevo  origen  á  una  potencia 
de  dinero,  cuya  contracción  seria  tan  hostil  al  espíritu  de 
nuestras  instituciones  como  amenazante  por  su  duración. 

Se  han  empleado  bancos  locales  para  recibir  en  depo'si- 
to  la  renta  pública  y  hacer  la  distribución;  lo  han  verificado 
en  todos  tiempos  con  esclusion  de  toda  otra  institución  y  en 
tres  épocas  diferentes.  Primeramente  ántes  del  establecimien- 
to del  primer  Banco  de  los  Estados-Unidos;  después,  duran- 
te" el  intervalo  trnscurrido  entre  su  liquidación  y  la  erec- 
ción del  segundo  banco;  y  finalmente  en  el  corto  espacio 
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de  tiempo  dé-  lá  terminación- de  esta  crisis.  Establecidas  así 
lias  relaciones  no  han  producido  satisfacción  alguna  ios  ensa- 
yos diferentes  ,  ap*»sar  de  las  medidas  de*  todo  género ,  adop- 
tadas para  asegurar  d  facilitar  tos  sucesos.  En  la  última  ten- 
tativa ensayada  en  el  año  de  1833,  el  empleo  de  los  ban- 
cos de  Estado  se  había  asegurado  con  todas  las  precaucio- 
nes que  la  esperienciá  ó  la  previsión  pudieron  sugerir.  Se 
pidieron  cauciones  considerables  para  la  seguridad  de  los 
fondos  depositados,  y  para  la  certeza  de  que  los  pagos  se 
harían  prontamente  y  con  esactitud.  Ademas  de  esto  de- 
bían presentar  estados  de  tiempo  en  tiempo  estos  bancos 
depositarios.  En  su  principio  tuvieron  buen  suceso  es- 
tas medidas,  apesar  de  los  esfuerzos  que  huo  la  Banca 
de  los  Estados-Unidos  para  introducir  el  desorden ,  y  sin 
embargo  de  la  violencia  de  su  oposición.  Los  bancos  ele- 
gidos por  el  gobierno  llenaron  fielmente  sus  obligaciones 
sin  embarazo  alguno  de-  su  parte  ni  de  la  del  público; 
cumplieron  sus  compromisos  con  tanta  puntualidad,  que  dio 
motivos  para  esperar  que  este  sistema  seria  de  una  utilidad 
permanente.  Pero  cuando  fué  necesario,  en  virtud  del  acta 
del  mes  de  Junio  de  183&,  sacar  de  estos  bancos  los  fondos 
públicos,  ya  para  colocarlos  en  otras  instituciones,  ya  para 
trasmitirlos  á  los  Estados,  se  vio  que  la  mayor  parte  no  po- 
día cumplir  las  órdenes  del  tesoro,  y  se  dirigieron  al  de- 
partamento numerosas  y  urgentes  solicitudes  de  socorros 
ó  esperas*  A  medida  que  llegaron  á  ecsigirse  los  pagos» 
en  virtud  de  la  Ley  de  Distribución,  los  mismos  embara- 
zos de  estos  bancos  y  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  dis- 
minuir sus  descuentos  y  de  rembolsar  sus  créditos,  aumento 
la  penuria  general,  y  contribuye)  en  unión  de  otras  causas,  á 
apresurar  la  reacción  que  al  fin  sufrieron  como  los  otros 
bancos. 

En  semejantes  circunstancias  es  nuestro  deber  asegurar- 
nos ,  si  en  las  relaciones  establecidas  entre  el  gobierno  y  los 
bancos  que  emiten  papel,  no  ecsisten  grandes  males  inheren- 
tes á  este  sistema ,  según  su  naturaleza  y  contra  los  que  no 
seria  posible  tomar  precauciones.  El  sistema  ,  ó  mas  bien  di- 
cho ,  el  uso  de  emplear  los  bancos  para  depósitos ,  ha  sido 
desde  el  principio  una  medida  de  necesidad,  mas  bien  que  et 
resultado  de  una  sana  política.  Cuando  el  pueblo  americano 
se  constituyó  en  nación  independiente,  cargó  sobre  sí  ademas 
de  los  gastos  del  nuevo  gobierno  ,  una  enorme  pero  honrosa 
deuda.  En  esta  época  se  vaciló  si  se  recargaría  á  la  industria 
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del  país,  tan  en  la  infancia,  con  el  peso  de  los  impuestos  noce* 
sanos  para  formar  la  renta  pública.  Loa  bancos  en  retribu- 
ción de  los  privilegios  que  le  fueron  concedidos,  ofrecieron 
facilidades  que  fueron  demasiado  pronto  aceptadas.  Durante 
el  largo  período  en  que  la  deuda  nacional  gravitó  sobre  el 
paisy  aumento  los  perjuicios  de  una  invasión  estrangera,  con- 
tinuaron estas  relaciones ,  establecidas  por  motivos  de  conve- 
niencia; pero  después  de  tanto  tiempo  han  desaparecido  estas 
causas.  No  tenemos  al  presente  aquellas  circunstancias  difíci- 
les que  hacia  necesaria  al  tesoro  la  asistencia  de  los  bancos; 
ya  no  tenemos  deuda  nacional  que  estinguir  ,  y  conservamos 
en  depósito  un  escedente  considerable  de  nuestras  rentas.  No 
ecsiste  pues,  motivo  de  interés  público,  que  ecsija  que  sea  re- 
novada por  las  circunstancias  la  destrucción  de  las  relaciones. 
La  organización  completa  de  nuestro  gobierno,  la  abundan- 
cia de  nuestros  recursos  ,  la  armonía  general  que  reina  entre 
los  diferentes  estados  y  con  las  potencias  estrangeras ,  todas 
estas  causas  reunidas  nos  dan  el  poder  de  elegir  el  sistema  que 
mejor  concuerde  con  nuestra  ley  fundamental ,  y  que  pueda 
contribuir  mas  poderosamente  al  bien  público.  En  consecuen- 
cia si  restablecemos  por  cuarta  ver  las  relaciones  del  tesoro 
con  los  bancos  locales,  no  será  sino  después  de  la  convicción 
de  que  los  desastres  precedentes,  deben,  atribuirse  á  defectos 
accidentales,  y  no  inherentes  al  sistema. 

Un  daño  difícil ,  si  no  imposible  de  evitar  en  semejante 
disposición,  es  aquel  . que  proviene  de  la  alteración  en  estas  re- 
laciones.,Un  acto  súbito  de  los  bancos  depositarios  de  los  fon- 
dos públicos,  priva  al  tesoro,  sin  que  sea  por  parte  del  gobier- 
n  o  ó  de  sus  agentes  ,  de  poder  pagar  en  la  moneda  corriente 
que  tiene  el  derecho  de  ecsigir.  Ninguna  fluctuación  de  co- 
mercio hubiera  podido  producir  esta  circunstancia,  si  la  renta 
pública  se  hubiera  percibido  en  la  moneda  legal  del  pais  y  con- 
servádose  bajo  esta  forma  por  los  empleados  en  el  tesoro.  £1 
ciudadano  que  habia  dejado  su  dinero  en  un  banco,  lo  recibe 
después  de  la  suspensión  sufriendo  un  sacrificio  en  la  suma; 
mientras  que  el  que  lo  habia  conservado  en  moneda  corrien- 
te y  lega],  continúa  sus  operaciones  sin  esperimentar  pérdidas. 
Colocado  el  gobierno  en  la  posición  del  primero  cae  en  los 
embarazos  que  no  se  le  hubieran  presentado,  si  hubiese  adop- 
tado las  medidas  del  segundo.  Ademas ,  estos  embarazos  se 
aumentan  todavía  mas  por  las  leyes  tan  saludables  como  jus- 
tas, que  prohiben  emplear  una  moneda  despreciada;  estas  le* 
yes  quitan  al  gobierno  la  facilidad  de  que  gozan  sus  indivi- 
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ÜNiosí  dé  acomodar  sos  transacciones  á  las  Circunstancias  dífi- 
ciles  que  íes  rodean. 

Un  sistema  del  que  resulta  que  en  tiempo  de  paz,  cuan* 
do  ecsiste  un  escedente  considerable  de  la  renta,  se  imposibi- 
lita de  un  modo  tan  repentino  como  imprevisto  ,  hacer  usó 
^e  los  fondos  públicos  para  los  gastos  que  han  votado  los  re- 
presentantes del  pueblo,  no  puede  ser  acertado.  ¿Y  quién  re- 
flecsionará  sin  sentimiento,  que  bajo  la  acción  de  este  sisténra, 
pudieran  haber  tenido  lugar  estos  acontecimientos  imprevis- 
tos en  medio  de  una  guerra,  en  momentos  de  gran  necesidad 
y  privarnos  entdnces  del  uso  de  estos  medios  acumulados,  para 
«istener  el  decoro  y  las  instituciones  ¿racionales?  Pues  tales 
son  los  peligros,  los  obstáculos  á  que  estará  siempre  espúesto 
el  gobierno ,  mientras  que  saque  de  las  manos  de  los  funcio- 
narios los  fondos  colectados  por  el  servicio  publico,  para  con- 
vértirios  en  medios  de  acción  contra  las  corporaciones  á  quie- 
nes se  han  condado.  Es  imposible  evitar  los  resultados  de  este 
sistema  sin  dar  al  poder  ejecutivo,  sobre  los  bancos  de  Esiadó 
6  sobre  el  banco  nacional,  unas  atribuciones  que  no  estarían 
esentas  de  objeciones  poderosas.  Nuestro  gobierno  es  tal  veí 
el  único  en  el  mundo  que  está  espuesto  en  la  administración 
de  su  hacienda  á  dificultades  semejantes  á  las  que  hemos  to- 
cado de  cerca.  Este  riesgo  eminente  no  es  solo  el  daño  que 
produce  eí  depósito  de  los  fondo*  públicos  en  las  cajas  de  cor- 
poraciones locales.  Aunque  el  objeto  de  esta  medida  sea  ausi- 
jiav  al  tesoro-  en  sus  operaciones ,  pueden  tener  por  efecto, 
introducir  en  la  administración  del  gobierno  influencias  pode- 
rosas fundadas  sobre  el  interés  personal. 

El  usa  que  hacen  los  bancos  en  su  provecho  de  los 
fondos  depositados  en  sus  cajas,  ha  recibido  la  sanción  del  go- 
bierno después  de  establecidas  estas  relaciones  con  el  tesoro. 
El  dR  ñero  colectado  del  pueblo  en  fugar  de  conserv  arse  has- 
ta que  lo  ecsijan  sus  necesidades,  forma  en  consecuencia  fon- 
dos destinados  á  descuentos  en  provecho  de  los  accionis- 
tas de  K»  bancos  depositarios  :  las  ventajas  supuestas  y  re- 
gularmente ecsajeradas  de  estos  depósitos,  harán  siempre* 
que  sean  solicitados  con  empeño.  Según  este  sistema  los  ban- 
cos son  estimulados  á  sacar  ras1  mayores  ventajas  de  su  felií 
adquisición:  los  depósitos  son  manejados  como  un  acrecenta- 
miento <k  capital  r  se  aumentan  sm  metRda  los  descuentos  y 
ra  circulación,  y  cuando  elsetvicw  público  ecsjjjeei  reemboK 
20  de  est*»  depósitos ,  fe*  soReitad  del  tesoro  es  seguida  siem- 
pre de  obstáculos  hu pircvi 3  ros.  £.3$  es"  qtte^ fos  bancos*"  que  se1 
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consideran  mas  -dichosos  en  recibir  los  fondos  públicos,  so» 
también  los  que  se  encuentran  mas  embarazados  cuando  lie?- 
£an  los  momentos  del  pago. 

Desgraciadamente  los  males  producidos  por  este  sistema 
no  se  limitan  á  los  bancos.  Su  efecto  es  escitar  el  espíritu  de 
empresa  y  especulación  y  agravar  las  fluctuaciones  dei  comer- 
cio y  de  la  circulación*  Este  resultado  ha  sido  muy  evidente 
durante  las  operaciones  del  sistema  actual  de  depósitos,  sobre 
todo,  en  la  adquisición  de  terrenos  públicos.  La  orden  que  se 
dio  de  pagar  estas  adquisiciones  en  oro  d  plata,  ha  disminuí- 
do  mucho  el  mal,  pero  no  ha  cesado  enteramente.  Era  en  ver- 
dad muy  difícil  obtener  de  los  bancos  un  préstamo  en  espe- 
cies, sino  los  billetes  que  podian  crear  con  comodidad.  Sin 
embargo,  estas  anticipaciones,  recibidas  bajo  la  forma  de  em- 
préstitos, volvían  como  depósitos,  y  no  hacían  mas  que  recor- 
rer un  mismo  circulo  con  ménos  rapidez.  Esta  operación  no 
hubiera  podido  verificarse  ,  si  los  fondos  del  gobierno  se  hu- 
biesen conservado  por  el  tesoro,  para  aplicarlos  con  regulari- 
dad al  servicio  público*  y  no  depositados  en  bancos  que  los 
emplean  en  su  provecho,  sustituyendo  á  las  especies  un  eré* 
dito  sentado  en  cuenta. 

To  no  deseo ,  con  toda  la  espresion  de  mis  sentimien- 
tos ,  destruir  los  buenos  efectos  de  un  crédito  provechoso  en 
toda  clase  de  empresas.  El  que  se  dispensa  á  la  probidad  y  á 
la  industria  ,  es  la  justa  recompensa  del  mérito  y  un  honroso 
estímulo  para  conservarlo.  No  hay  un  solo  hombre  de  estado 
que  ame  á  su  pais  y  conozca  lo  que  puede  contribuir  á  su 
prosperidad  que  se  oponga  á  esta  especie  de  crédito  ;  pero, 
cuando  se  acrecenta  sin  medida ,  cuando  sirve  á  inflamar  el 
espíritu  público  sometiéndolo  á  la  tentación  de  una  opulencia 
repentina  é  insegura  ;  cuando  ejerce  la  industria  hácia  unos 
ramos  que  tarde  ó  temprano  llegan  á  engendrar  el  trastor- 
no y  la  ruina ,  este  sistema  entonces  es  vituperable  y  mere* 
ce  ser  reformado.  Léjos  de  ausiliar  á  la  probidad  y  á  la  ver- 
dadera industria,  el  desastre  que  produce  hiere  con  mas  fuerza 
sobre  las  clases  industriales,  privadas  repentinamente  de  todo 
ejercicio  ,  y  á  quienes  la  caida  de  toda  empresa  grandiosa, 
no  siendo  concebida  para  enriquecerlas,  le  arrebata  en  un  solo 
instante  el  último  recurso.  El  abuso  de  crédito  y  el  esceso  de 
especulación  ecsistirén  siempre  á  despecho  de  las  leyes  mas 
saludables:  no  hay  gobierno  que  pueda  hacer  que  desaparef- 
can  estos  dos  vicios  inherentes  al  comercio;  pero  puede  cier- 
tamente abstenerse  de  contribuir  al  fomento  de  las  causas  que? 
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los  sostienen.  T  pues  que  la  esperiencia  ha  demostrado  que 
prestar  los  fondos  públicos  á  los  bancos  locales  es  arriesgar  las 
operaciones  futuras  del  gobierno,  sin  conceder  grandes  venta- 
jas á  estas  instituciones;  y  que  ademas  es  diseminar  un  desor- 
den funesto  en  los  negocios  y  la  circulación  del  pais  ¿seria 
prudente  querer  que  se  renueven  las  relaciones  entre  los  ban- 
cos y  el  tesoro? 

Es  verdad  que  esta  agencia  de  los  bancos  es  cómoda  bajo 
muchos  aspectos  ,  pero  no  es  indispensable  para  el  tesoro. — 
Limitar  los  gastos  del  gobierno  en  sus  necesidades  actuales; 
no  percibir  la  renta  sino  lo  necesario  al  servicio  público,  abas- 
tecerse de  medios  para  dedicar  con  prontitud  los  fondos  á  las 
apropiaciones,  tales  son  los  objetos  cuya  realización  debemos 
procurar.  Los  empleados  del  gobierno  pueden  percibir,  con- 
servar, trasmitir  y  desembolzar  los  fondos  públicos.  Hasta  aquí 
los  funcionarios  han  sido  los  únicos  encargados  de  percibir  las 
rentas  y  aplicarlas  en  gran  parte  á  los  gastos:  ningún  banco 
«ea  nacional ,  sea  de  Estado  ,  ha  tenido  otra  atribución  que 
-conservar  el  dinero  en  sus  cajas,  trasmitirlo  y  pagarlas  sumas 
que  disponga  el  tesoro. 

No  puede  decirse  que  los  bancos  están  mejor  dispuestos 
<jue  el  gobierno,  á  poner  á  cubierto  de  los  accidentes,  de  la  vio- 
lencia ó  del  fraude  las  sumas  que  tienen  en  sus  cajas.  Preten- 
der lo  contrario  seria  lo  mismo  que  decir  que  una  bóveda  en 
un  banco,  es  mas  fuerte  que  otra  en  el  tesoro;  y  que  los  direc- 
tores ,  el  cajero  Jos  empleados  en  un  banco,  nombrados  sin 
anuencia  del  gobierno,  y  «colocados  fuera  de  su  inspección  son 
mas  dignos  de  confianza  que  los  funcionarios  elegidos  entre  el 
pueblo  y  responsables  para  con  el  gobierno.  Es  necesario  te- 
ner presente  que  estos  empleados  han  prestado  juramento,  que 
lian  ministrado  una  fianza  para  responder  de  la  ejecución  y 
fidelidad  de  sus  deberes ,  y  que  están  estrictamente  sujetos  al 
ecsámen  frecuente  del  Congreso. 

Las  dificultades  de  trasferir  el  dinero  y  por  consecuen- 
cia los  servicios  hechos  por  los  bancos ,  son  mucho  menores 
de  lo  que  se  lia  supuesto  hasta  aquL  Las  cuentas  del  tesoro 
prueban  que  la  mayor  parte  de  los  pagos  se  ha  hecho  á  una 
corta  distancia  del  lugar  en  que  se  ha  percibido  la  renta.  El 
número  total  de  cédulas  del  tesoro  durante  el  año  de  1834,  que 
puede  tomarse  por  ejemplo ,  no  llega  á  cinco  mil;  lo  que  to- 
davía no  es  mas  ,  por  término  medio ,  que  una  por  dia,  para 
cada  Estado  ,  dos  por  dia  para  la  ciudad  de  New-York  *  y 
cuatro  para  Washington. 
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Los  inconvenientes  se  han  disminuido  aún  de  día  en  día 
por  la  facilidad  y  la  buena  proporción  con  que  se  hacen  las 
comunicaciones:  se  puede  pues,  asegurar  con  confianza ,  que 
las  trasmisiones  necesarias ,  la  conservación  y  el  desembolso 
de  los  fondos  públicos  pueden  ejecutare  con  seguridad  y  cer- 
teza por  la  agencia  de  los  empleados  en  el  tesoro.  Esta  opi- 
nión está  confirmada  por  la  esperiencia  después  que  en  Mayo 
han  cesado  los  bancos  de  servir  de  agentes  al  tesoro ;  y  cier- 
tamente este  periodo  en  que  sufría  embarazos  el  comercio, 
presentaba  asi  mismo  obstáculos  tan  grandes,  como  los  que 
pueden  estar  reservados  para  lo  futuro. 

La  relación  del  Secretario  del  tesoro  presenta  en  porme- 
nor #!  modo  con  que  se  han  girado  los  fondos  públicos  des- 
pués de  esta  época.  Este  funcionario  sugiere  la  necesidad  de 
asignar  nuevos  deberes  á  ciertos  establecimientos  ecsistentes 
y  á  muchos  empleados  del  gobierno.  Estas  modificaciones  co- 
locarán 8l  mismo  departamento  eu  estado  de  continuar  esta 
parte  del  servicio  público,  sin  aumentar  el  número  de  aquellos 
empleados,  ni  los  gastos  de  oficina.  Se  ha  designado  ya  la  es- 
tension  de  las  operaciones:  en  cuanto  á  la  suma  á  que  deban 
responder  los  mismos  empleados  en  el  curso  del  año,  aparece 
que  no  podrán  manejar  mas  de  treinta  mil  pesos  cada  uno,  su- 
poniendo que  el  tesoro  conserve  constantemente  un  balance 
de  cinco  millones,  y  que  la  totalidad  de  este  balance  subsista 
en  las  cajas  de  los  recaudadores  públicos.  Por  otro  lado  :  si 
se  deduce  un  millón  por  el  uso  de  la  moneda,  y  se  supone  que 
los  cuatro  millones  restantes  sean  manejados  por  la  mitad  de 
los  empleados  actuales,  suposición  que  correspondería  mas  ec- 
sactamente  con  los  hechos  en  este  caso  ,  la  suma  de  que  será 
responsable  cada  funcionario ,  no  igualaría  aun  á  la  que  im- 
portan los  pagarés  de  aduanas,  de  que  estáu  encargados  hoy 
los  receptores  públicos.  Me  parece  pues,  que  debe  desapare- 
cer enteramente  todo  escrúpulo  ya  sobre  la  seguridad  de  los 
fondos  públicos,  ya  sobre  la  ejecución  de  las  operaciones  ad- 
ministrativas ,  agregando  á  los  medios  actuales  del  tesoro  el 
establecimiento  porta  ley  del  Congreso  sobre  algunos  puntos 
importantes ,  arreglándo  las  operaciones  de  las  oficinas  sobre 
las  sumas  de  la  renta  pública ,  que  puedan  dejarse  en  poder 
de  los  perceptores  hasta  su  distribución. 

Es  indudable  que  la  obligación  de  los  ciudadanos  á  quie- 
nes están  confiados  los  negocios  del  gobierno,  es  verificarlos 
con  los  menos  costos  que  sea  posible  para  la  nación:  es  al  Con- 
greso; y  en  último  análisis  al  pueblo,  á  quien  corresponde  de- 
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cidir  si  las  ventajas  que  sacará  el  pais  de  la  completa  sepa- 
ración del  tesoro  con  los  bancos  son  suficientes  para  justificar 
los  nuevos  gastos.  Si  la  cuestión  se  considera  importante  á  los 
intereses  futuros  del  pais ,  yo  no  puedo  creer  que  el  aumento 
de  una  suma  tan  mínima  en  los  gastos  de  la  administración 
pueda  causar  desagrado  en  el  pueblo* 

Por  la  relación  del  director  general  de  postas,  veréis  que 
los  negocios  de  este  departamento  han  proseguido  con  suceso» 
desde  el  mes  de  Mayo,  arreglándose  al  principio  de  no  recibir 
ni  entregar  otra  moneda  que  la  legal  de  los  Estados-Unidos* 
No  habrá  necesidad  de  disposición  alguna  legislativa  para 
mantener  el  crédito  de  este  departamento,  ó  para  facilitar  sus 
operaciones,  puesto  que  son  suficientes  las  actuales. 

Se  presentarán  dificultades  indudablemente  durante  la  pri- 
mera estación  :  los  empleados  públicos  tendrán  necesidad  de 
redoblar  su  actividad  para  los  trabajos;  siempre  sucede  lo  mis- 
mo en  cualquier  sistema  que  se  establece  de  nuevo,  pero  des- 
aparecen después  que  se  adquieren  conocimientos  en  su  curso 
y  operaciones. 

£1  poder  y  la  influencia  que  produce  el  manejo  de  los 
fondos  nacionales ,  son  objetos  que  han  debido  ocupar  natu- 
ralmente el  espíritu  público.  Se  ha  hablado  mucho  desde  que 
se  suscito  la  cuestión  de  separar  la  administración  de  los  ban- 
cos locales  6  nacionales.  Nadie  puede  objecionar  los  hechos 
que  sobre  este  objeto  se  han  hecho  palpables  para  la  inteli- 
gencia del  pueblo.  Si  es  permitido  al  primer  magistrado  ha- 
blar de  sí  mismo ,  puedo  decir  con  toda  verdad  que  nada  me 
seria  mas  agradable  que  ver  sustraído  del  poder  ejecutivo,  en 
cuanto  se  pueda,  el  manejo  de  los  fondos  públicos.  No  es  por 
que  yo  quiera  aliviarme  de  la  responsabilidad  que  me  impo- 
nen los  deberes  de  mi  encargo,  sino  porque  estoy  firmemente 
convencido  de  que  el  poder  ejecutivo  no  será  útil,  porque  go- 
za un  patronato  que  no  es  positivamente  necesario  al  ejerci- 
cio de  sus  mismos  deberes.  Pero  en  la  forma  actual  de  nuestro 
gobierno,  la  intervención  del  poder  ejecutivo  en  el  manejo  de 
los  fondos  públicos  parece  inevitable:  y  ántes  de  admitir  que 
se  aumente  su  influencia  por  la  separación  de  la  administra- 
ción y-  de  los  bancos,  es  preciso  ecsaminar  atentamente  la  na- 
turaleza de  la  agencia  de  estas  instituciones  y  hacer  la  com- 
paración en  los  dos  casos. 

La  renta  pública  no  puede  ser  percibida  sino  por  emplea- 
dos nombrados  por  el  presidente,  con  el  dictámen  y  por  con- 
sentimiento del  senado.  En  consecuencia  los  fondos  públicos 
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deben  pasar  eritdnces  por  manos  elegidas  por  el  poder  ejecutivo» 
Ofros  empleados  nombrados  del  mismo  modo  ,  d  alguna  ve* 
por  el  presidente  solo,  tienes  que  recibir  estos  fondos  cuando  es 
preciso  emitirlos ,  se  ve  pues ,  que  aun  durante  la  agencia  de 
Jos  bancos,  estos  fondos  pasan  dos  veces  por  las  manos  de  los 
funcionarios. 

Ademas  el  Secretario  de  la  Tesorería,  nombrado  é  vo- 
luntad del  presidente  y  algunos  otros  empleados  del  mismo 
Departamento,  deben  por  necesidad  estar  revestidos  de  algún 
poder  en  la  elección  y  en  las  cartas  de  pago  de  los  bancos 
depositarios»  La  cuestión  se  reduce  á  este  solo  punto:  si  entre 
la  percepción  y  emisión  de  los  fondos  públicos  es  necesaria  la 
agencia  de  los  bancos  para  contener  la  estension  dañosa  del 
patronazgo  y  de  la  influencia  del  poder  ejecutivo.  ¿Pero  las 
relaciones  de  este  poder  con  instituciones  poderosas,  capaces 
de  servirse  de  interés  personales,  eu  donde  son  mas  accesibles 
á  la  corrupción,  se  opondría  á  la  ejecución  del  plan  propues- 
to? ¿La  renta  pública  colocada  entre  sus  manos  estaría  es- 
puesta á  alguna  tentativa  criminal  por  parte  del  ejecutivo? 
¿No  debe  esperarse  que  un  temor  prudente  de  que  sobrevenga 
ía  desaprobación  pública  será  un  freno  á  cualquier  tentativa 
criminal;  si  es  que  la  rectitud  no  provenga  de  un  origen  mas 
noble?  ;No  puede  el  Congreso  arreglar  por  una  ley  los  de- 
beres de  estos  empleados  y  someterlos  á  un  registro  público 
Vi  ñi\  de  impedir  todo  abuso  del  mismo  poder  ejecutivo?  ¿Hay 
en  la  agencia  de  los  bancos  tal  publicidad  que  estas  institu- 
ciones dirigidas  por  individuos  que  no  son  responsables  n¡ 
para  con  el  gobierno  ni  para  con  el  pueblo,  no  puedan  nunca 
ponerse  al  abrigo  de  sus  privilegios?  Es  de  creerse  que  la 
discusión  atenta  y  madura  de  estas  cuestiones  producirá  el 
convencimiento  de  que  el  plan  propuesto  ofrece  menos  obje- 
ciones sobre  el  patronazgo  é  influencia  del  ejecutivo,  que  otra 
agencia  de  los  bancos  ecsistentes  d  que  puedan  crearse. 

Por  estas  miras  dejo  al  Congreso  en  las  circunstancias 
actuales  el  arreglo  del  manejo  de  los  fondos  públicos.  He  cum- 
plido mi  deber  dándoos  á  conocer  sin  reserva  el  resultado  de 
mis  propias  reflecsiones.  £1  objeto  es  de  una  grande  impor* 
tañera,  y  sin  embargo  no  podemos  esperar  que  en  esta  cuestión 
1as  opiniones  y  los  intereses  sean  los  mismos.  Una  discusión 
franca  y  profunda ,  la  comparación  de  opiniones  diversas  no 
puede  menos  de  producir  nuevas  luces.  Convencido  comple- 
tamente yo  mismo  de  !a  necesidad  de  concesiones  recíprocas 
entre  los  diferentes  ramos  del  poder,  puedo  ofrecer  mi  eopera- 
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cion  sincera,  sin  hacer  abandono,  con  todo  eso,  de  las  obje- 
ciones constitucionales  que  creo  bien  fundadas*  Cualquier  sis- 
tema que  se  adopte,  deberá  ser  estrictamente  circunscrito  por 
la  ley  á  fin  de-dejar  al  ejecutivo. solamente  el  poder  necesario 
para  cumplir  los  deberes  que  se  ha  impuesto.  Puedo  pues  de- 
clarar, que  cualquiera  que  sea  este  sistema,  emplearé  todos  mis 
esfuerzos  para  asegurar  el  suceso. 

Reclamo  también  vuestra  atención  sobre  la  naturaleza 
de  los  fondos  que  deberán  ser  recibidos  y  desembolzados  en 
las  operaciones  del  gobierno. 

No  cabe  duda  en  que  los  autores  de  la  constitución  te- 
niendo á  la  vi9ta  el  papel  despreciado  de  la  confederación,  el 
que  en  cierta  época  quinientos  pesos  solo  valían  uno  en  pla- 
ta, quisieron  evitar  la  repetición  de  semejantes  males,  á  lo 
menos  en  cuanto  á  las  transacciones  del  nuevo  gobierno. 
Ellos  dieron  al  Congreso  el  poder  de  acuñar  moneda  y  de 
arreglar  su  valor,  así  como  el  de  las  monedas  estrangeras:  no 
quisieron  concederle  la  facultad  de  establecer  corporaciones 
que  hubieran  sido  como  el  dia.de  hoy  agentes  para  introducir 
un  papel  moneda;  prohibieron  á  los  Estados  que  permitiesen 
otra  cosa  que  oro  y  plata  para  hacer  ofrecimientos  reales.  £1 
primer  Congreso  dispuso  por  una  ley  positiva  que  no  se  re- 
cibiría sino  oro  y  plata  en  las  recaudaciones  de  la  renta 
nacional.        <    ,*í  > 

i  En  esta  época  las  eesigencias  públicas,  sin  autoridad  al- 
guna del  Congreso  dieron  origen  al  empleo  de  los  bancos 
como  agentes  del  tesoro.  Las  mismas  eesigencias  obligaron 
al  Secretario  de  la  Tesorería  á  violar  abiertamente  la  ley  re- 
ciñiendo  los  billetes  de  banco  en  pago  de  derechos.  L#a  única 
justificación  que  tenia  esta  medida  era  la  certeza  de  peder  cam- 
biar tarde  ó  temprano  aquellos  billetes  por  especies.  Es  verdad 
que  el  gobierno  recibid  billetes  de  bancos  de  los  Estados  du- 
rante las  dificultades  de  la  guerra;  estos  billetes  no  podían 
convertirse  en  especies;  y  el  público  se  sometió  también  sin 
murmurar  á  los  numerosos  males  que  produjo  esta  medida; 
pero  con  la  guerra  desapareció  la  indulgencia  y  los  ban- 
cos fueron  obligados  á  rescatar  con  oro  ó  plata  sus  biller 
tes.  Siguiendo  la  costumbre  establecida,  el  tesoro  continuó 
recibiendo  el  papel  con  infracción  del  acta  de  1789,  pero  con 
la  confianza  de  que  seria  rembolzado.  Para  prevenir  la  mas 
ligera  desviación  de  este  principio,  declaró  el  Congreso  por 
una  ley  que  si  se  pagasen  billetes  en  las  operaciones  del  ser- 
vicio público,  no  debia  ser  sino  en  aquellas  circunstancias  en 
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que  el  tenedor  pudiese  convertirlos  en  especias  sin  sufrir  sú- 
plicas ni  dilaciones. 

En  cuanto  á  mis  deberes,  en  virtud  de  las  leves  ecsis- 
temes,  no  he  podido  concebir  duda  alguna  cuando  los  bancos 
han  suspendido  sus  pagos  en  especies.  Se  dieron  órdenes  pa- 
ra prohibir  que  el  tesoro  recibiese  otra  cosa  que  oro  y  plata 
ó  el  equivalente  de  estos  metales  preciosos:  se  tomaron  dispo- 
siciones  para  conservar  intacta  la  fe  pública,  satisfaciendo  en 
especie  á  los  acreedores  del  gobierno»  Había  ya  algún  tiem- 
po que  se  percibía  en  numerario  la  renta  de  las  tierras  na- 
cionales por  orden  de  mi  predecesor.  Fueron  tan  saludables 
los  efectos  de  esta  orden,  y  la  previsión  relativa  á  la  poca  se- 
guridad que  ofrecia  el  papel  de  los  bancos  se  habia  hecho  tan 
manifiesta,  que  aun  éntes  de  la  catástrofe  habia  resuelto  no 
revocarla.  El  Congreso  podrá  decidir,  sin  embargo,  si  con- 
tinuará percibiéndose  la  renta  de  esta  manera. 

Las  recaudaciones  por  el  tesoro  en  billetes  de  bancos 
no  reraboltables  á  su  presentación  creo  que  no  serán  sancio- 
nadas. Esta  medida  destruiría,  sin  que  la  guerra  ni  la  mise- 
ria pública  autorizasen  su  adopción,  aquella  igualdad  de  im- 
portaciones, aquella  identidad  de  las  reglas  comerciales  que 
son  el  fundamento  de  nuestra  confederación.  Ofrecería  é  cada 
Estado  una  tentación  directa  de  aumentar  su  comercio  es- 
trangero,  despreciando  la  circulación  interior.  Esta  medida 
-aniquilaría  también  en  gran  parte  la  política  de  derramar  en 
nuestra  circulación  una  respetable  suma  de  metales  preciosos; 
y  no  hay  que  dudar  hoy  de  la  sabiduría  de  esta  política,  aun- 
que puedan  diferir  las  opiniones  sobre  la  latitud  que  debe 
darse  á  éste  principio.  Sus  resultados  han  sido  ya  muy  ven- 
tajosos y  están  tan  ligados  á  la  prosperidad  futura  del  país, 
que  no  debemos  ni  aun  pensar  en  abandonarlo.  Hemos  visto 
bajo  la  influencia  de  esta  política  aumentar  nuestras  especies 
hasta  ochenta  millones;  entre  los  meses  de  Agosto  de  1834  y 
el  de  Diciembre  de  1830  ha  ascendido  nuestra  circulación 
monetaria  en  oro  hasta  diez  millones,  suma  que  escede  al  total 
de  la  moneda  acuñada  en  los  treinta  y  un  años  precedentes. 
La  perspectiva  de  ver  nuestra  circulación  metálica  acrecen- 
tarse de 'día  en  dia,  no  cesa  sino  con  la  suspensión  de  pagos 
en  especies.  Apesar  dé  este  súbito  accidente  no  ha  podido 
trastornarse  tan  saludable  política.  Entre  todas  las  teorías  en- 
contradas hay  un  acsioma  que  no  puede  negarse,  y  es;  que  los 
metales  preciosos  desaparecen  inevitablemente  donde  quiera 
que  cese  la  necesidad  de  sumiso  bajo  la  forma  de  circulación. 
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Láecsactitudde  éste  principio  se  ha  probado  por  el  he* 
chode  que  en  el  mes  de  Mayo  abundaba  el  oro  y  plata,  y  cir- 
culaba por  todas  partes;  y  en  e)  momento  en  que  se  reusaron 
por  los  bancos  los  pagos  en  especies  y  que  el  público  se  some- 
tió á  esta  decisión  desapareció  aquella  circulación  abundan- 
te: fué  remplazada  por  la  del  papel  moneda,  frecuentemente 
despreciado.  Este  desmérito  se  hacia  sentir  por  todas  partes; 
se  estableció  una  fluctuación  de  plaza  en  plaza  y  el  papel  mo- 
neda no  pudo  servir  é  los  negocios  de  comercio  sin  ocasionar 
grandes  sacrificios:  disminuyó  el  precio  de  la  propiedad  y 
llegó  á  ser  incierto,  así  como  el  del  trabajo.  Cada  dia  se  hacia 
mas  rara  la  circulación  metálica:  algunos  conservaban  el  di- 
nero en  sus  grandes  arcas  temerosos  de  no  volver  á  recobrar- 
lo si  llegaba  á  salir:  otros  lo  solicitaban  para  encontrar  en  la 
venta  diaria  de  especies  una  ganancia  ilegítima*  Si  el  Con- 
greso sancionase  este  triste  estado  de  cosas,  disponiendo  que 
se  reciba  el  papel  en  pago  de  la  renta  pública,  cuando  no  pue- 
da ser  rembolsable  en  especie  á  su  presentación,  seria  proba- 
ble que  aquel  sabio  principio,  cuyo  efecto  ha  sido  tan  saluda- 
ble, vendría  á  ser  el  golpe  fatal  que  lo  destruyese. 

Es  verdad  que  los  billetes  de  banco  convertibles  en  es- 
pecies, pueden  recibirse  en  pago  de  las  rentas  públicas  sin  es- 
tar sujetos  á  todas  estas  objeciones,  y  que  esta  medida  puede, 
hasta  cierto  punto,  ser  conveniente  á  los  individuos;  objeto 
que  debe  tenerse  siempre  en  consideración  cuando  no  se  opo- 
ne á  los  principios  de  nuestro  gobierno  ó  al  bien  del  país. 
Si  solo  recibiesen  billetes  y  siempre  en  circunstancias  que  per- 
mitiesen demandar  el  pago  sin  demoras,  y  sin  épocas  fijas  y 
aprocsimadas  pudieran  convertirse  en  especies  para  darles 
entrada  en  el  tesoro,  desaparecerían  entónceslos  mas  impo- 
nentes obstáculos.  Conservar  los  billetes  en  el  Tesoro  seria 
renovar  bajo  otra  forma  los  prestámos  de  los  fondos  públicos 
á  los  bancos  y  todos  los  males  consiguientes. 

Sin  embargo  es  un  error  creer  que  es  necesaria  una, su- 
ma considerable  de  especies  para  pagar  lo  que  se  debe  al  Es- 
tado. De  los  setenta  ü  ochenta  millones  que  se  calculan  ec- 
sistir  en  el  país,  diez  millones  serán  suficientes  para  este  ob- 
jeto, con  tal  que  no  se  deje  acumular  una  renta  considerable 
mas  allá  de  las  necesidades  circunscritas  del  gobierno.  Si  á 
estas  consideraciones  se  agrega  la  facilidad  que  ha  de  ofrecer- 
se, si  se  pone  al  tesoro  en  estado  de  pagar  á  los  acredores  del 
gobierno  en  sus  libramientos,  ó  en  billetes  recibidos  en  pago 
de  las  rentas  públicas,  puede  asegurarse  que  no  hay  motivo 
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alguno  de  conveniencia  para  el  ciudadano  que  deje  de  indi* 
carie  la  percepción  de  k>s  billetes  en  general.  ■  .r  ! . 

Decir  que  reusar  por  el  gobierno  los  billetes  de  banco 
introduce  una  diferencia  injusta  entre  los  valores  que  recibe, 
y  aquellos  de  quienes  se  sirven  los  individuos  en  sus  transac- 
ciones, es  á  mi  entender  un  error  muy  craso.  La  ley  prohibe 
á  los  Estados  el  pago  legal  en  otra  cosa  que  en  oro  d  plata, 
y  da  asi  á  cada  ciudadano  el  derecho  de  ecsigir  el  pago  de 
lo  que  se  le  debe  en  valores  reales.  Disponiendo  una  ley 
que  el  gobierno  no  reciba  en  satisfacción  de  lo  que  se  le 
debe  sino  oro  d  plata ,  no  está  en  sus  facultades  conceder 
un  privilegio  esclusivo :  debe  colocarse  en  la  misma  posición 
que  los  ciudadanos ,  asegurando  un  derecho  que  la  constitu- 
ción le  concede.  Por  esta  razón  sin  duda,  se  ha  sancionado  el 
principio  por  leyes  sucesivas  desde  el  primer  congreso  celebra- 
do en  la  época  constitucional ,  hasta  el  último.  Estos  antece- 
dentes que  no  han  sido  jamas  atacados,  y  que  nacen  de  seme- 
jante origen,  sirven  de  respuesta  perentoria  á  las  imputaciones 
de  desigualdad  é  injusticia. 

Esta  medida  muy  al  contrario  ,  es  toda  de  restricción,  y 
de  ningún  modo  de  favor.  Prescribir  á  un  agente  público  que 
no  reciba  en  pago  sino  una  sola  especie  de  valor,  es  rehusarle 
la  facultad  de  que  goza  el  ciudadano.  Puede.permitirse  á  todo 
hombre  en  la  administración  de  sus  negocios  hacer  las  condi- 
ciones que  le  convengan;  pero  no  deben  darse  semejantes  fa- 
cultades á  aquel  que  no  obra  sino  como  mandatario  público, 
para  recaudar  lo  que  la  ley  ecsige,  y  pagar  las  apropiaciones 
hechas  por  ella.  Cuando  los  billetes  de  banco  son  pagados  en 
especies,  no  hay  en  realidad  diferencia  alguna,  pues  que  el  in- 
dividuo que  las  recibe  puede  á  su  voluntad  sustituir  otras  es- 
pecies: las  toma  por  conveniencia  d  por  elección.  Pero 
cuando  no  son  pagados  en  especies,  no  se  pretenderá  que  un 
funcionario  público  deba  recibirlas  d  darlas  en  pago,  aunque 
nadie  rehuse  este  derecho  á  un  individuo  cualquiera.  De  otro 
modb  los  resultados  serian  mas  desastrozos  para  el  público; 
pues  que  un  empleado  del  gobierno  no  podria  tomar  medida 
alguna  para  ponerse  á  cubierto  de  los  inconvenientes  ,  como 
puede  hacerlo  cualquiera  otro.  No  se  deben  ya  alegar  perjui- 
cios contra  el  público  como  objeción  á  esta  medida  ,  porque 
no  tiene  otro  objeto  que  la  conveniencia  y  el  bien  general. 

Si  á  una  época  de  suspensión  simultánea  é  inesperada  de 
los  bancos  ,  se  agrega  por  esta  medida  la  penuria  general ,  á 
lo  menos  queda  mas  que  compensada,  por  su  tendencia  directa 
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&  producir  una  circulación  mayor  de  oro  y  plata,  á*  aumentar 

la  solvencia  de  los  billetes  de  banco,  á  mejorar  los  valores  en. 
circulación,  y  á  prevenir  así  la  repetición  de  los  abusos  pasa* 
dos  y  de  los  males. consiguientes»  .  i  y ' .  » 

Se  puede  en  efecto  preguntar  si  no  está  en  los  interesen 
de  los  bancos ,  qjue  el  gobierno  no  reciba  su  papel  moneda: 
se  conducirían  con  mas  prudencia  y  sobre  principios  mas  se* 
guros.  No  sirviéndose  el  gobierno  sino  de  especies  en  sus  tran* 
¿acciones  ,  estas  se  verían  regularmente  en  demanda  ;  lo  que 
impediría  en  parte  que  no  se  esportasen,  y  manteniéndolas  eíi 
circulación  se  establecería  una  base  mas  amplia  y  mas  segura 
para  la  del  papel  moneda.  No  hay  duda  alguna  que  los  ban- 
cos ofrecerían  entonces  mayores  seguridades  y  el  público  ad- 
quiriría mas  confianza. 

Las  consideraciones  precedentes  están  perfectamente 
acordes,  á  mi  parecer,  con  las  disposiciones  de  la  constitución 
fecleral  relativas  á  la  circulación,  por  lo  que  toca  á  las  rentas 
públicas.  En  la  época  en  que  se  dictó,  solo  había  tres  ó  cua- 
tro bancos  en  los  Estados-Unidos,  y  si  se  hubiera  podido;pre- 
ver  entonces  la  estension  del  sistema  de  bancos  y  los  males 
que  produce,  se  hubieran  tomado  probablemente  sabias  me* 
didas  para  evitarlo.  ■«  •  \  : 

L»a  misma  política  que  produjo  la  prohibición  de  lás  le- 
tras de  crédito  por  los  Estados,  hubiera  también  prohibido 
indudablemente  la  emisión  bajo  toda  otra  forma.  La  ley  fun- 
damental no  contiene  sin  embargo  prohibición  alguna  de  esta 
naturaleza;  y  pues  que  los  Estados  han  egercido  por  espacio 
de  casi  medio  siglo  el  derecho  de  arreglar  los  negocios  de 
bancos  ,  no  es  de  esperarse  que  lo  renuncien.  Con  todo,  la 
eausa  se  halla  en  un  tribunal  competente,  ante  el  pueblo-  de 
los  Estados  en:  general.  Jamas  se  ha  conocido  tanto  su  im- 
portancia; jamas:  se  ha  sometido  cuestión  alguna  en  todas 
sus  relaciones  mas  susceptible  de  investigaciones  profundas. 
Seria  hacer  injuria  á  la  inteligencia  y  á  la  virtud  del  pueblo 
dudar  en  la  adopción  pronta  y  eficaz  de  las  medidas  de  refor- 
mas que  ecsige  el  bien  público.  No  será  olvidado  todo  cuan- 
to el  gobierno  federal  pueda  hacer  para  llenar  éste  importan* 
te  objeto.  •   •  «\ ; 

Al  mismo*  tiempo  . es  de  nuestro  deber  emplear  con  rela- 
ción al  desmérito  del  papel  moneda  todos  los  recursos -que  la 
ley  pone  en  nuestras  manos.  El  Departamento:  de  lar  tesore- 
ría ha  sugerido  anteriormente  en  muchas  ocasiones  la  necesi- 
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tiónery  de  otros  banqueros.  Una  ley  semejante  seria  uná 
medida  provechosa  á  la  emisión  del  papel  moneda,  un  reme* 
'dio  efectivo  aplicado  al  ciudadano  ,  de  una  manera  igual  en 
todos  los  puntos  de  los  Estados  federales  y  autorizado  plena-r 
mente  por  la  constitución.  n  ::  .-ni 

La  indulgencia  concedida  por  el  poder  ejecutivo  con 
respecto  al  cobro  de  los  pagares  por  derechos  de  importación 
ha  fijado  ya  nuestras  miras ;  como  es  evidente  que  si  se  ec- 
sige  el  pago  inmediato  de  estos  derechos,  resultaría  un  gran 
desorden  en  las  negociaciones  de  una  multitud  de  nuestros 
conciudadanos,  y  considerando  que  un  plazo  concedido  á  es- 
te objeto  no  dañaría  en  manera  alguna  los  intereses  del  go- 
bierno, se  sigue  por  consecuencia,  que  formada  la  opinión  se 
obtendrá  con  el  tiempo  un  pago  total.  No  he  tenido  el  menor 
escrúpulo  en  acceder  á  esta  medida,  por  la  que  se  me  han  di- 
rigido solicitudes.  £1  plazo  concedido  á  este  efecto  es  tan  li- 
beral, cuanto  puede  serlo  en  las  atribuciones  de  un  poder  eje- 
cutivo. Pertenece  al  Congreso  decidir  si  se  podria,  sin  arries* 
gar  nada,  conceder  un  nuevo  plazo;  y  en  caso  afirmativo,  per- 
tenece á  sus  talentos  este  punto  legislativo. 

La  relación  del  Secretario  del  departamento  de  la  teso-» 
rería  nos  manifestará  la  naturaleza  de  estas  deudas,  el  efecto 
que  haya  producido  aquella  indulgencia,  y  el  resultado  que 
puede  esperarse  en  el  Tesoro  á  virtud  de  un  nuevo  plazo,  así 
como  todos  los  demás  hechos  conducentes  al  objeto.  Seme- 
jantes informes  se  han  comunicado  en  lo  concerniente  á  los 
depo'sitos  de  los  fondos  del  gobierno,  á  fin  de  que  el  Congre- 
so adopte  con  este  objeto  las  medidas  convenientes. 

Las  recaudaciones  y  gastos  del  primer  semestre  de  este 
año  y  un  presupuesto  del  segundo  serán  sometidos  al  Congre- 
so por  el  mismo  Secretario.  En  su  relación  del  mes  de  Diciem- 
bre ultimo,  cree  que  los  gastos  llegarán  á  cerca  de  tres  millo- 
nes, mas  de  lo  reéaudado.  Se  verá  sin  embargo  que  es  mu- 
cho mas  grande  la  diferencia:  lo  que  debe  atribuirse  no  sola- 
mente á  los  numerosos  embarazos  pecunarios  del  pais,  y  á 
consecuencia  de  la  disminución  de  las  entradas  en  el  tesoro, 
sino  también  á  que  los  gastos  escedian  de  la  suma  de  seis  mi- 
llones. En  vista  de  estos  cálculos,  si  se  acordase  un  nuevo 
plazo  á  los  pagarés  de  aduanas,  quedaría  un  déficit  de  cerca 
de  dos  millones  y  medio  de  pesos.  > 

No  se  hará  la  proposición  de  cubrir  por  medio  de  un 
empréstito  d-por  un  aumento  en  las  contribuciones  el  esce* 
dente,  de  los  gastos*  Ecsistcn  aun  en  el  Tesoro  9.307.214  pe* 
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sos  que  en  virtud  del  acta  de  22  de  Junio  de  1836  debe  ser 
distribuido  entre  los  diferentes  Estados  en  el  mes  de  Octubre 
procsimo.  Esta  suma,  siguiendo  en  el  mismo  sistema,  seria 
susceptible  ai  se  cree  necesario  ,  de  volver  á  las  cajas  para 
cubrirlos  gastos  corrientes;  y  como  es  presumible  que  la  to- 
talidad 6  la  mayor  parte  de  esta  suma  sea  indispensable  ai 
efecto,  casi  puede  asegurarse  que  estos  fondos  distribuidos  de 
aquel  modo,  vuelvan  á  recaudarse  de  nuevo  hasta  cubrir 
aquel  esceso;  la  tesorería  emitirá  temporalmente  sus  propios 
billetes  á  medida  que  le  sean  remitidos  los  fondos. 

Estoy  persuadido  de  que  este  arreglo  produciría  incon- 
venientes á  muchos  Estados.  Descansando  en  el  acta  del 
Congreso,  que  les  ha  hecho  concebir  la  probabilidad  de  que 
estos  fondos  les  serian  entregados,  habrán  sin  duda  adoptado 
medidas,  que  en  gran  manera  deben  afectarse,  si  no  se  verifi- 
can las  percepciones.  No  seria  este  el  menor  de  los  tristes  re- 
sultados producidos  por  estos  desgraciados  tiempos;  pertene- 
ce solo  al  Congreso  buscar  el  medio  curativo,  suponiendo 
que  pueda  ecsistir  alguno.  Siendo  indispensable  el  dinero  á 
las  atenciones  del  tesoro,  es  difícil  concebir  por  que  principios 
de  justicia  d  de  necesidad  pudiera  evadirse  de  su  aplicación. 
Recaudar  de  nuevo  algunas  sumas  de  las  que  han  sido  ya  dis- 
tribuidas entre  diversos  Estados  presentaría  aun  mayores  in- 
convenientes de  los  que  ofrece  la  suspensión  de  este  mismo  ' 
reparto.  Gravar  al  pais  con  un  aumento  de  contribuciones, 
cuando  es  notorio  que  hay  un  esceso  en  la  renta,  seria  una 
medida  injusta  é  inconsecuente.  Procurar  dinero  por  medio 
de  un  empréstito,  seria  abrir  una  nueva  deuda  nacional,  y  no 
es  presumible  que  este  arbitrio  obtenga  la  sanción  del  pueblo 
americano. 

El  plan  propuesto  debe  estar  en  relación  con  todas 
nuestras  operaciones  fiscales  durante  el  fin  del  año;  si  es  así, 
la  tesorería,  ayudada  de  los  grandes  recursos  del  pais ,  será 
capaz  de  llenar  todas  sus  obligaciones  pecunarias  al  presente; 
y  en  lo  por  venir  coincidirán  todas  las  necesidades  con  las 
rentas  disminuidas  de  este  modo,  y  serán  suficientes  á  llenar 
prudentemente  nuestras  empresas  nacionales  con  una  libera- 
lidad patriótica. 

Queda  sometido  al  ecsámen  del  Congreso  todo  lo  es- 
puesto anteriormente  con  el  convencimiento  de  que  su  adop- 
ción colocará  al  poder  ejecutivo  en  una  posición  capaz  de 
conducir  con  suceso  nuestras  operaciones  fiscales,  hasta  donde 
pueda  es  tender  sus  facultades  ¿obre  estas  miras.  Mientras 
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que-16*  objétés  $  los  medios  propuestos  para  conseguir  c>  fin 
se  encierran  en  los  poderes  constitucionales  y  los  deberes  déi 
•encargo  hay  motivos  para  esperar  que  su  coperacion  indis- 
pensable producirá  grandes  recursos  en  las  transacciones  in- 
dividuales, y  que  concurrirá  el  pueblo  en  masa  de  una  mane- 
ra adaptable  á  la  forma  de  nuestras  instituciones.  Los  que 
confian  en  los  gobiernos  para  poner  fin  á  los  embarazos  que 
resultan  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  un  trastorno  general 
en  el  comercio,  desconocen  el  fin  con  que  se  han  establecido 
y  las  atribuciones  que  les  son  anecsas.  Se  han  creado  para 
nuestra  seguridad  general  en  nuestras  transacciones  equitati- 
vas y  legales,  bajo  la  salvaguardia  de  las  instituciones.  Ja- 
mas puede  creerse  que  se  han  erigido  para  colmar  de  favores 
á  algunos  individuos  6  á  una  parte  de  la  sociedad,  para  esta- 
blecer sistemas  de  agricultura,  de  manufacturas  ó  comercio, 
o  para  tomar  interés  con  los  particulares  6  con  compañías 
organizadas.  Si  sus  operaciones  se  dirigiesen  en  provecho  de 
una  clase  de  ciudadanos,  cualquiera  que  fuese,  semejantes  fa- 
vores deberían  con  justicia  estenderse  á  todo  el  resto  de  la 
sociedad,  y  el  intento  de  repartir  favores  con  mano  equitativa, 
ó  de  escoger  aquellos  que  los  merecen,  jamas  puede  ofrecer 
sucesos  satisfactorios. 

Las  sociedades  están  acostumbradas  á  pedirlo  todo  á 
su  gobierno.  Aun  en  este  mismo  pais  en  que  los  poderes  y 
los  deberes  del  gobierno  están  difinidos  estrictamente,  acudimos 
á  el  en  los  momentos  de  embaraza  súbito  6  de  inquietud  ge* 
neral.  Los  autores  de  nuestra  constitución  y  el  pueblo  que  la 
aprobó,  estaban  dirigidos  por  otros  principios.  Juagaron  qué 
miéntras  raénos  interviniese  el  gobierno  en  los  intereses  parti- 
culares ,  coutribuiria  mas  eficazmente  á  la  prosperidad  gene- 
neral.  No  entra  en  sus  legítimas  atribuciones  enriquecer  á  los 
individuos,  ó  reparar  con  abonos  de  dinero,  d  por  algún  acto 
legislativo  en  favor  de  empresas  particulares,  las  pérdidas  que 
no  han  acaecido  por  servicio  público.  Obrar  de  este  modo  se- 
ria servirse  de  la  propiedad  en  provecho  de  otros.  El  deber 
real  de  todo  gobierno,  el  deber  que  hace  de  un  buen  gobierno  el 
mas  precioso  de  los  beneficios  concedidos  al  hombre,  es  el  de 
establecer  y  hacer  ejecutar  un  sistema  de  leyes  generales ,  y 
dejar  que  cada  ciudadano,  cada  ínteres  particular  recoja,  bajo 
su  ilustrada  protección  ,  la  recompensa  debida  á  la  virtud,  é 
la  industria  y  á  la  prudencia. 

No  puedo  dudar  que  en  esta  ocasión  el  gobierno  federal 
consiga  su  mas  poderosa  acción  para  asegurar  el  bien-estar 
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•del  pueblo,  si  sabe  limitarse  al  ejercido  de  los  poderes  que  se 
le  han  conferido;  rio  tomando  nunca  ni  aun  oto  las  mejores  ina- 
tenciones, una  iniciativa  agena  de  sus  atribuciones.— £yitad 
toda  intervención  inútil  en  los  intereses  particulares;  esta  sa- 
bia reserva  producirá  mas  ventajas  que  la  adopción  de  medi- 
das, que  solo  ofrecen  ausilios  individuales  ,  y  que  solo  la  urr 
gencia  de  lás  actuales  circunstancias,  hubiera  hecho  que  se  re- 
clamasen. Si  me  abstengo  de  sugerir  al  Congreso  algún  plan 
especial  para  arreglar  el  cambio  en  el  interior ,  acudir  al  so- 
corro de  los  negociantes  ,  ó  intervenir  en  las  operaciones  de 
comercio  con  el  estrangero  o  en  el  interior,  es  por  la  convic- 
ción que  me  asiste  de  que  tales  medidas  no  están  en  el  círcu- 
lo de  las  atribuciones  del  gobierno  general*  y  de  que  su  a  do  pa- 
ción no  contriburia  en  manera  alguna  á  la* prosperidad  esta- 
ble, ni  aun  de  aquellos  á  quienes  se  dispensasen  socorros. 

Por  grandes  que  sean  las  dificultades  actuales,  son  limita- 
das en  su  estension,  y  no  afectan  á  la  prosperidad  general.  So- 
bre el  comercio  interior  y  esterior,  es  en  gran  parte  donde  han 
acontecido  estos  desastres:  de  alli  es  de  donde  tienen  su  origen. 
Los  intereses  agrícolas  han  sufrido  poco  comparativamente,  y 
podemos  congratularnos  de  una  estación ,  cuy  a  abundancia  y 
lecundidad  han  sido  estraordinarias;  como  si  la  divina  Provi- 
dencia hubiera  querido  desplegar  su  grandeza  en  los  momen- 
tos de  nuestra  mayor  necesidad  *  y  para  formar  un  contraste 
admirable  con  los  male.s  que  la  propia  mano  del  hombre  ha 
acumulado  sobre  su  cabeza.  Las  principales  producciones  de 
nuestro  territorio  nos  abastecerán  de  medios  para  satisfacer 
nuestra  deuda  interior  y  esterior ,  y  contribuirán  igualmente 
á  reanimar  la  actividad  comercial  y  á  restablecer  el  crédito. 
Los  bancos  establecidos  para  sostenimiento  del  comercio, 
recibiendo  sus  beneficios  de  esta  fuente,  sentirán  la  nece- 
sidad y  la  justicia  de  combinar  su  energía,  para  sostener  los 
grandes  intereses  comerciales. — La  suspensión  de  pagos  en 
especies ,  en  una  época  y  en  circunstacias  que  todos  hemos 
podido  apreciar ,  no  puede  ser  sino  una  medida  temporal ;  y 
no  podemos  engañarnos  al  pronosticar  que  bien  pronto  llega- 
rá el  momento  en  que  todos  los  bancos  reembolzarán  su  papel 
en  oro  d  plata.  Los  negocios  en  el  estrangero  dependen  na- 
turalmente de  los  recursos  interiores  del  pais.  Si  nuestros  co- 
merciantes han  dejado  acumular  una  deuda  considerable ,  si 
ha  padecido  su  crédito,  estas  son  fluctuaciones  que  acontecen 
diariamente  en  operaciones  muy  estensas  d  llevadas  hasta  la 
estravagancia;  pero  la  certeza  del  pago  de  estas  obligaciones 
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fes  asunto  que  no  puede  ponerse  en  duda.  Tienen  so  garantía 
-en  los  recursos  de  un  país,  cuya  industria  le  produce  amplios 
medios  de  pagar,  y  por  interés  evidente  de  todo  negociante 
en  sostener  un  crédito,  elevado  anteriormente  y  sin  mancilla, 
aplicando  con  prontitud  estos  recursos  á  preservarlo  de  su 
destrucción. 

Siento  vivamente  que  me  hayan  obligado  los  aconteci- 
mientos á  llamar  vuestra  atención  sobre  estos  objetos.  Hubie- 
ra deseado  que  al  hacer  mi  primera  comunicación  al  Congre- 
so, solo  hubiera  tenido  que  enarrar  la  historia  de  una  prospe- 
ridad continuada.  Pero  ya  que  no  es  así,  me  agrava  muy  pro- 
fundamente la  responsabilidad  que  pesa  tanto  sobre  vosotros, 
como  sobre  mí :  unámosnos ,  pues,  bajo  el  peso  de  estas  difi- 
cultades ,  para  invocar  la  asistencia  del  director  supremo  de 
las  naciones,  para  oponernos  con  energía  á  los  obstáculos  que 
nos  rodean. 

En  tales  circunstancias  es  una  viva  satisfacción  saber  por 
una  larga  esperiencia  que  trabajamos  para  un  pueblo  á  quien 
se  puede  decir  con  toda  seguridad  las  mas  sensibles  verdades: 
que  no  encuentra  dificultad  alguna  que  no  pueda  vencerla 
su  patriotismo;  y  que  jamas  abandonará  al  funcionario  públi- 
co, guiado  por  su  conciencia  en  obsequio  del  bien  general.— 
Justo  es  que  semejante  pueblo  reciba  de  vosotros  sin  tardan- 
za los  ausilios  que  podáis  darle  en  vuestras  deliberaciones. 
Venis  del  seno  de  vuestros  comitentes:  habéis  podido  apreciar 
los  acontecimientos  sobre  cada  punto  del  inmenso  territorio 
de  la  Union ;  toca  pues  ,  á  vosotros,  definir  la  estension  y  la 
la  naturaleza  de  la  crisis,  asi  como  los  remedios  mas  indicados. 

Yo  no  debo  pues,  deteneros  mas  del  tiempo  necesario, 
á  los  especiales  objetos  que  han  motivado  la  convocación;  por 
esto  es  que  he  limitado  mis  reflexiones  solo  á  estos  particu- 
lares; y  en  la  inteligencia  de  que  vuestro  deseo  no  será  esten- 
der las  deliberaciones  mas  allá  de  las  medidas  indispensables, 
he  reservado  para  la  época  de  vuestra  sesión  anual,  las  rese- 
ñas generales  que  la  constitución  ecsije  os  dé  sobre  la  situa- 
ción de  la  Union  en  general.  Washington  cuatro  de  Se- 
tiembre de  1837.— 


M.  Van  Burén. 
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Asmaosle  ora  &a  hhídiia* 


Raraasecana,  or  a  Vocabulary  of  the  peculiar  language  ■ 
Diccionario  del  lenguaje  particular  que  usan  los  Zugosy 
con  una  introducción  y  un  apéndice  descriptivo  del  sistema 
seguido  por  esta  especie  de  confederación;  y  dé  las  medidas 
tornadas  por  el  gobierno  ingles  de  la  India  para  su  estincion. 
Un  tomo  en  89—  Calcuta  1836. 

No  podrá  menos  de  escitar  la  curiosidad  y  aun  la  admi- 
ración de  nuestros  lectores,  el  fenómeno  moral  y  político  que 
forma  el  objeto  de  la  obra  que  anunciamos  ,  y  de  que  vamos 
á  dar  una  suscinta  idea;  fenómeno  estraordinario  ,  al  que  no 
llegan  las  producciones  mas  ecsajeradas  de  la  imaginación, 
y  que  deja  atrás  todas  las  invenciones  mas  monstruosas  del 
romantismo.  Fenómeno  que  merece  el  estudio  y  contempla- 
ción de  los  filósofos  para  apreciar  en  sus  verdaderos  quilates 
las  declamaciones  y  delirios  de  muchos  moralistas  y  metafisi- 
cos  de  la  época,  sobre  la  naturaleza  del  hombre ;  y  del  cual 
solo  se  habían  traslucido  algunos  destellos  fugaces,  hallándo- 
se cubiertos  hasta  nuestros  dias  con  un  velo  misterioso  sus  ca- 
racteres y  estension. 

Resulta,  pues,  fuera  de  toda  duda  la  ecsistencia  en  la  In- 
dia de  una  vasta  confederación  de  asesinos  ,  formada  de  mu- 
chos millares  de  individuos,  la  cual  ba  trascurrido  hasta  poco 
tiempo  hace  al  través  de  muchos  siglos  y  de  muchas  revolu- 
ciones políticas;  ha  esparcido  sus  ramificaciones  por  toda  la  os- 
tensión de  aquel  dilatado  pais  desde  el  cabo  Comorin  hasta  el 
de  Hi malayas:  ha  prosperado  igualmente  bajo  autoridades  in- 
dias ,  mahometanas  é  inglesas  ;  ha  sacrificado  todos  los  años 
una  multitud  de  víctimas ,  y  sin  embargo ,  su  constitución, 
que  es  mas  su  misma  ecsisteaeia  ha sido  enteramente  des- 
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conocida  de  los  funcionarios  británicos  mas  activos  y  celosos, 
y  poco  mas  que  sospechada  de  los  gobiernos  indígenas. — Se 
sabia  á  la  verdad,  que  algunas  bandas  de  ladrones  estrangu- 
laban algunas  veces  á  los  viajeros :  y  que  los  individuos  que 
las  componían  eran  hábiles  y  prácticos  en  esta  horrorosa  ope- 
ración ;  pero  estaba  reservado  á  Ja  actual  generación  descu- 
brir ,  que  solo  fuesen  pequeños  destacamentos  de  una  vasta 
comunidad  organizada  ,  cuyos  miembros  se  reconocían  recí- 
procamente como  hermanos  en  los  mas  remotos  confines  de 
la  India;  que  estos  asesinatos  fuesen  cometidos  con  sujeción  á 
ciertos  ritos  antiguos  y  solemnes;  y  que  no  fuesen  mirados  por 
los  perpetradores  como  delitos,  sino  como  actos  religiosos,  de 
qug  qo  fuera  licito  dispensarse;  es,  pues,  uno  de  los  muchos  be- 
neficios de  que  la  India  es  deudora  á  lord  William  Bentink ,  el 
cabal  descubrimiento  de  este  terrible  y  espantoso  sistema. 

El  libro  de  que  nos  ocupamos,  está  compuesto  de  una  co- 
lección de  documentos  oficiales ,  impresos  por  disposición  del 
gobierno  de  la  India,  colocados  sin  orden  ni  simetría,  y  que  no 
forman  una  narración  continua  de  los  hechos,  arreglada  á  un 
plan  determinado:  es  su  testo  consiguientemente  oscuro  y  casi 
enintelijible,  y  a  mayor  abundamiento,  no  se  halla  á  los  alcan- 
ces de  todo  el  mundo  por  ser  pertenencia  del  gobierno.  Estas 
circunstancias  hacen  mas  interesantes  las  noticias  estractadas, 
que  de  esta  producción  encontramos  en  la  Revista  de  Edim- 
burgo, y  de  que  vamos  á  dar  la  mas  amplia  idea  que  nos  sea 
posible.  Los  documentos  mas  importantes  consisten  en  una 
séríe  de  conversaciones  con  los  capitanes  ó  gefes  de  las  bandas, 
admitidos  como  testigos  en  los  tribunales  de  justicia. 

Los  individuos  que  componen  esta  estraordinaria  aso- 
ciación son  conocidos  por  el  nombre  de  zugos  ,  y  llaman  zu- 
gea  á  la  profesión  que  ejercen;  se  dividen  en  bnrkas  y  kubu- 
h*sfc,  sonto?'  primeros  los  consumados  en  el  arte ,  y  los  segun- 
dos los  novicios ;  sigamos  el  testo  sobre  las  disposiciones  de 
unos  y  otros. 

"Un  burk  es  considerado  como  capaz  de  formar  por  sí 
solo  una  compañía  de  los  profanos,  de  que  se  halle  rodeado  en- 
cualquier  parte  dé  lá  India;  y  un  zugo  que  ha  llegado  á  este 
grado  es  muy  temible,  y  no  se  puede  perder  de  vista.  Un  ku- 
bula  por  el  contrario  ,  se  puede  dejar  andar  solo  por  donde 
quiera  sin  peligro  de  la  sociedad ,  no  siendo  capaz  de  empren- 
der ningún  hecho  de  su  profesión ,  miéntras  no  encuentre  un* 
gefe  á  quien  unirse."  '.<'•'  '■   '*  L  * 

-  -  Estas  ñQ  $0n  distinciones  puramente  nominales;  k  ningún 
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tago  es  permitido  llega?,  a) grado  de  burka;,  ni -tomará  osV 
cio  de  estrangulado^  basta  después  de  haber  concurrido  4 
-Suchas  espediciones,  y  adquirido  por  una  escala  sucesiva  d 
f ajoré  insensibilidad  correspondientes. 

„Al  principio  son  empleados  como  espías,  en  seguida 
pasan  á  titúlente**  después  se  gradúan  de  c hundas  ó  agarra* 
dores  de  manos  siendo  por  ultimo  admitidos  á  la  dignidad 
de  bóricas,  hurtóles,  d.sea  e&trantruladores.  Cuando  un  tugo 
se  reconoce  con  la  insensibilidad  y  disposiciones  suficientes 
para  el  caso,  solicita  del  mas  antiguo  y  calificado  de  Ir  gavi- 
lla, que  lo  tome  por  su  chtyla  6  discípulo;  este  accede  á  cons- 
tituirse su  gurú  o  director  espiritual;  y  luego  que  se  presenta  la 
ocasión  de  caer  en  poder  de  la  compía  uua  persona  de  coa- 
eide  ración-  por  su  rango  social,  pero  de  pocas  fuerzas,  y  á 
propósito  para  un  ensayo,  avisa  aquel  4  su  gurú,  que  se  halla 
dispuesto  á  hacer  la  prueba  primera  de  su  habilidad,  pidién- 
dole al  efecto  su  permiso  y  beneplácito.  Mientras  el  viagero 
incorporado ,  anticipada ,  engañosa  y  astuta meu te  con  la  han» 
da  de  lo>  aseónos  duerme  tranquilo  en  el  recinto  del  co- 
»Un  acampamento,  el  gurú  te* aparta  con  el  discípulo  á  un 
logar  algo  retirado  del  campo  vecino  seguido  de  los  tres  d 
cuatro  miembros  mas  ancianos;  ai  Negar  at  sitio,  hace  alto  la 
comitiva  con  la  cara  vuelta  hacia  el  ponto  que  marca  la  direc- 
ción de  su  viage,  y  el  gurú  dice;  ¡Oh  Kaly,  Kwskaly, 
BhudKaly!  jOh  Kaly,  Ma  akalv,  Calcuta,  Galy!  Si 
te  parece  conveniente que  el  viage  re  que  queda  repisando  en 
muestro  rancho,  muera  á  tas  manos  de  este  tu  «ierro,  dígnate 
concedernos  el  ZiBAU.  Si  se  obtienen  los  auspicios  por  la 
derecha  mano,  que  son  los  favorables,  dentro  de  nn  tiempo 
determinado,  asi  como  de  media  hora,  espresan  la  sanción  de 
la  Divinidad;  pero  si  no  se  observa  en  este  período  alguna 
te§al*  ó  se,  recibe  como  respuesta  Jo  que  llaman.  PM.HAtJ,  o* 
signo  por  la  izquierda,  quiere  decir  que -otro  zugo  debe  ser 
el  mi&nistro  de  aquel  sacrificio,  y  que  el  candidato  tiene  que 
esperar  á  otro  tiempo  para  recibir  el  honor  apetecido." 

„Habida  la  sanción  de  Davy  por  medio  del.  zibau,  re- 
gresa al  rancho  Ja  comitiva  donde  eJ  gurú, coge  un  pañuelo 
y  puesto  de  frente  hacia  el  decidente,  ata  un  nudo  á  uno  de 
sus  estreñios,  incluyendo  dentro  una  moneda  ú  otra  cualquier 
pieza  de  plata*  el  cual  se  llama  gúrknat  ó  nudo  clásico,  y  á 
i  ningún  hombre  que  no  haya  recibido  la  ^rden  correspondien- 
te del  sumo  sacerdote,  e«  lícito  hacerlo.  El  discípulo  lo  recibe 
t  respetuosamente,  con  Ja  mano, derecha  ikl  ;aho  ministro,  y  se 
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vá  á  colocar  junto  á  la  víctima,  llevando  á  su  lado  no  chnmsi 
6  agarrador  de  manos.  Entonces  se  hace  despetar  al  viagero 
con  cualquier  pretesto,  le  pasa  el  discípulo  el  lazo  por  el  cue- 
llo y  lo  estrangula  con  la  ayuda  de  tu  chumsiá.  Concluida  la 
obra,  se  inclina  aquel  reverentemente  en  presencia  del  gurú, 
llevando  las  manos  á  sus  pies,  cuya  ceremonia  repite  con  to- 
dos sus  parientes  y  amigos  presentes,  en  acción  de  gracias 
•por  el  honor  recibido;  desata  el  nudo  después  de  observado  el 
xibau  6  signo  aurruspicial  de  la  derecha,  saca  la  moneda,  y 
con  todas  las  demás  piezas  de  plata  que  tiene  encima,  la  en- 
trega al  gurú  como  una  ofrenda,  el  que  añadiendo  á  su  vez 
todo  el  dinero  con  que  se  encuentra  a  la  sazón,  emplea  en 
azúcar  la  cuarta  parte  de  un  rupy  para  eMupony,  y  lo  restan- 
te en  dulces  y  conservas.  Cn  seguida  s»  celebra  el  sacrificio 
llamado  tupony,  bajo  ciertos  y  determinados  árboles,  si  Sfc 
hallan  sus  frutos  en  sazón,  y  en  el  caso  contrario,  bajo  otro 
cualquiera,  con  esclusion  de  algunos  pocos,  y  en t drices  el 
adepto  ocupa  su  lugar  entre  los  burtotes  al  rededor  del  tape- 
te, recibe  su  parte  del  azúcar  consagrado,  y  se  distribuyen  los 
dulces  entre  todos  los  miembros*  de  1*  compañía,  cualquiera 
que  sea  su  grado,;  AI  regresar  á  su  casa,  después  de  la  espe- 
dicion,  dá  el  discípulo  un  banquete  á  su  gurú  y  á  su  familia, 
y  si  para  ello  tiene  los  medios  suficientes,  6  sus  parientes,  á  to- 
dos los  cuales,  bajo  esta  condición,  regala  un  vestido  nuevo; 
siendo  indispensable  de  cualquier  modo  que  sea,  nacer  á 
aquel  y  á  su  ouiger  este  presente.  El  gurú  al  cabo  de  cierto 
tiempo  devuelve  el  mismo  obsequio  á  este  y  á  su  familia,  y  la 
relación  entre  ambos  se  respeta,  como  Ja  cosa  mas  sagrada, 
tanto  que  un  zugo  faltará  primero  á  su  padre  que  al  gurú,  de 
quien  ha  recibido  la  investidura»"  ' 

Los  zugos  viajan  disfrazados  bajo  diversos  caracteres  en 
compañías,  cuyo  número  varía  desde  diez  6  doce,  hasta  el  de 
algunos  centenares.  Se  presentan  ya  como  mercaderes,  va 
como  peregrinos;  unas  veces  sé  fingen  cypayos  simulando  tor 
o  volver  buscando,  6  habiendo  concluido  su  servicio;  otras 
uno  de  entre  ellos  hace  el  papel  de  Raja  con  todo  el  equipaje 
necesario  de  tienda»,  carruages  y  demás  cosas  correspondien- 
tes, seguido  de  una  multitud  de  devotos  y  obsequiosos  serví* 
dores.  Si  la  compañía  es  muy  numerosa,  se  divide  en  partidas 
separadas  que  se  suceden  á  cierta  distancia,  6  marchau  por  ca- 
minos diferentes,  señalando  un  punto  de  reunión»  Sus  victimas 
son  regularmente  los  viajeros  que  alcanzan  en  los  caminos  6 
encuentran  en  los  descansos,  coa  los  cuales  los  mas  esperto* 
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de  ia  cuadrilla  se  adelantan  para  introducirse,  adquirirse  ai 
confianza  y  procurar  noticias  y  conocimientos.  Regularmen- 
te empiezan  por  ofrecer  su  compañía  para  mutua  seguridad; 
y  si  el  viajero  recela  de  una  partida,  muy  pronto  encuentra 
otra  que  afecta  participar  de  sus  temores  y  desconfianza.  Lue- 
go que  logran  reunirse  con  algunos  viajeros,  envían  delante 
un  espirador  con  el  cargo  de  buscar  y  elegir  el  lugar  mas 
apropósito  para  consumar  el  asesinato,  sin  riesgo  alguno;  y 
hallado  el  sitio  oportuno,  los  invitan  á  hacer  alto  y  descansar 
en  él,  siendo  consecutivamente  estrangulados  todos  á  la  vez 
6  una  señal  dada.  Entierran  los  cadáveres  después  de  ha- 
berlos magullado,  para  facilitar  la  disolución  y  evitar  que 
hinchándose,  levanten  y  ocasionen  grietas  en  la  tierra,  dan- 
do indicios  del  lugar  en  que  se  hallan.  Para  cada  asesinato 
hay  destinados  dos  zugos,  el  uno  se  encarga  de  sujetar 
los  pies  ó  las  manos,  y  el  otro  pasa  el  laso  por  el  cuello.  Si 
algún  viajero  tiene  perro,  participa  de  la  suerte  del  amo,  hu- 
yendo de  que  su  fidelidad  pueda  ser  causa  de  un  descubrí- 
miento.  »        *  •« 

£1  modo  mas  fácil  de  dar  una  idea  de  estos  actos  crimi- 
nales, es  trasladar  algunos  pasajes  mas  notables  de  la  obra 
que  vá  enunciada  á  la  cabeza  de  este  artículo,  de  los  cuales 
el  primero  es  un  ejemplo  de  la  confianza  con  que  los  xtigos 
reposan  en  el  sistema  misterioso  que  oculta  sus  operaciones; 
puede  de  él  decirse  con  el  proverbio  del  indostan,  que  hay 
oscuridad  debajo  de  la  lámpara-,  y  es  efectivamente  necesario 
que  así  suceda,  para  que  pueda  verificarse  la  perpetración  del 
asesinato  de  una  familia  entera  con  mucha  comitiva  de  cria- 
dos, en  las  circunstancias  menos  favorables,  sin  poder  ser  evi- 
tado ni  averiguado  el  hecho,  coma  vamos  á  ver  én  seguida. 

Encontramos  dice  Chauter  á  un  ge  fe  zugo  en  compa- 
ñía del  Moonsheey  de  su  familia  en  Chupara  entre  Nagpore 
y  Jubulpore,  y  continuamos  todos  juntos  hasta  Lucknadowa, 
donde  hallamos  la  noticia  de  que  se  esperaba  la  mañana  si- 
guiente un  regimiento  nativo  con  oficiales  europeos;  se  deter- 
mino' pues,  darles  á  todos  ia  muerte  aquella  misma  noche, 
porque  Moonshee  parecía  inclinado  á  seguir  su  caminp  al 
abrigo  de  estas  tropas.  Nuestro  acampamento  estaba. cerca 
del  pueblo,  y  la  tienda  del  Moonshee  se  hallaba  inmediata  á 
Jas  nuestras;  después  de  medio  dia  llegaron  los  pabellones  de 
algunos  oficiales,  que  se  enviaban  delante  de  la  tropa,  y  se 
colocaron  ai  otro  lado,  dejándonos  entre  ellos  y  }a  poblaqion; 
los  asistentes  empezaron  á  ocuparse  desde  luego  én  armarios. 


Digitized  by  Google 


Noor-Kñan,  so  1iijo  Vade-Khan  y  algunos  mas,  entraron  lue- 
go que  oscureció  en  la  tienda  del  "Moonshee,  y  empezaron  é 
cantar  y  á  tocar  la  guitarra,  tomando  otros  entre  tanto  la  es- 
pada de  éste,  con  pvetesto  de  verla;  su  muger  é  hijos  se  ha* 
liaban  inmediatos  escuchando  la  musirá.  En  esto  se  hace  la 
señal  (llamada  en  el  lenguaje  particular  de  los  z^os  y¿t'rmy(; 
pero  el  Moonshee  adivinando  su  peligro,  empezó  á  dar  vo- 
ces, y  á  apellidar  ásennos  intentando  echarse  fuera  del  cam- 
pamento, pero  fué  alcanzado  y  estrangulado;  oyéndolo  su 
inuger,  quiso  saKr  corriendo  con  un  niño  en  brazos,  pero  fué 
detenida  por  Ghubií,  y  estrangulada  también  dentro  de  la 
tienda,  alcanzando  la  misma  suerte  á  su  hija,  y  quedando  el 
infante  en  poder  dé  éste.  Hallábanse  los  cíiados  á  la  sazón 
limpiando  los  caballos,  y  uno  de  ellos  quiso  salvarse  corrien- 
do á  ampararse  debajo  der  vientre  de  uno  de  estos  animales! 
pronunciando  á  todo  gritarla  voz  de  asesinos,  pero  fué  cogi- 
do inmediatamente,  y  estrangulado  en  el  acto  con  todos  loa 
demás.         >l        .  \ 

Preguntando  Chautttn  ¿cómo  fué  que  los  criados  de  los 
oficiales  y  demás  personas  que  se  hallaban  ocupadas  en  ar> 
mar  los  pabellones  para  la  tropa,  no  oyeron  las  voces  de  so* 
corro  que  se  dieron  á  su  inmediación? - 

'  R:.  ,, Luego'  qnela  señal  fué'  dáda,  tos  que  estaban  ocio* 
soü i  se  pusieron  á  cantar  y  tdcar  tan  recio  romo  podían,  ♦ 
ademas  se-  dejároH^escapar  dos  caballos,  detras  de  los  cuales 
coman  algunos' de  lós  nuestros  dando  voces  descompasadas* 
y  de  este  modo  quedaron  sofocados  los  gritos  del  Moonshee 
y  de  los  suyos."  '  ¿ 
7 He  aquí  otro  asesinato  tfe  un  valiente  militar,  enya  seo> 
cilla fi-anquézá  forma  thi  contraste  notable  icón  la  ruta  villa» 
nía  dé  los  zugos. 

A  mi  regreso,  dice  Sheik-Ynaent,  otro  zugo  de  cuenta» 
cíe  la  primera  espedicion  que  hice  con  mi  padre  al  Dacan, 
siendo  de  edad  de  15  años,  treinta  y  cinco  años  hace,  Hega- 
"níós  á  alojarnos  al  Mausoleo  que  está  al  otro  lado  de  la  ciu- 
dad de  Eliehpórej  componíase,  nuestra  cuadrilla  de  ochenta 
4  noventa  individuos,  capitaneados  por  mi  padre  Hinga  y 
por  algunos  otros  cabos  de  aquel  país.  Dos  dé  los*  nuestros» 
Gumboo  y  Laljoó,  a!  entrar  en  el  bazar  se  encontraren  con 
los  criados  del  Nabá  Stibjée  Khan,  quienes  les  dijeron  que  sa 
amo  había  estado  con  sus  doscientos  caballos  en  compañía 1  de 
srfhijo,  al  servicio  de  Nizam  en  Hydrabad;  y  qué  habiendo 
tenido  una  querella  con  aquel,  se  hallaba  de  vuelta  á  su  casa 
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en  Bhópaul.  Nnestrói  zugos  volvieron  al  alojamiento  con 
esta  noticia,  é  inmediatamente  Dulele  Khan,  Khuleel  Khan 
•y  otros  cabos  de  fama  partieron  á  introducirse  cun  e!  mismo 
Nabá,á  quien  dijeron  que  tenían  del  Decan,  doricie  habían 
ido  á  Vender  caballos,  y  que  regresaban  al  Indosfnol  Este 
quedo  muy  complacido  de  la  conversación  y  apariencias  de 
tus  interlocutores,  á  quienes  invittf  é  seguir  su  \inge  juntos 
desde  el  día  siguiente,  lo  que  fué  aceptado  al  instante  de  muy 
buena  gana;  y  consiguientemente  se  puso  en  camino  acompa- 
ñado de  los  nuestros"  en  el  número  que  pareció  conveniente 
mostrar  parri  no  cansar  sospechas.  Componíase  la  comitiva 
del  Nabé,!de  dos  mozos  de  caballos,  dos  soldados  montados 
y  una  joven  esclava  con  dos  caballos,  una  ye  ¿rúa  herida  en 
él  Cuello  y  unajacn;  la  esclava  no  tenia  otra  ocupación,  que 
prepararle  la  infusión  del  subte*  cuya  bebida  soporífera  acos- 
tumbraban tomar  diariamente  en  tan  grande  cantidad,  qne 
según  dijo  éí  mismo,  había  adquirido  el  sobrenombré  de  subxé 
Khan  fcor  esta  ¿írcunstáncia.  :       •  <*•  iJfÍ        1 M  :  '  r  _  f 

'  Habiendo  caminado  tres  jornada»,  Itegamos  én  1a  cuarta 
á  un  estenso  juncar  en  la  orilla  del  rio  Dlioba  en  el  distrito 
de  Baitúl;  y  al  llegar  á-  pisar  la  lengua  del  agua  de  uno  de  los 
varios  brazos  en  que1  se  divide  aquél*  rio,  siendo  las  nueve,  dijo 
Khu  leeh  Khan  Sa hibiernos  tenido  tfíh  túinrml  Ichgo  y  fatiga- 
do ;  me  párete  íjue  hürtáiitú*  bien  dé  descart&úr  en  tste  fttgar  y 
temar  algún  *efreé¿&¿ lBieitme  parece,  contento  el  N  a I )á,  me 
tiento  en  efecto  vn  poco  carnada^  quisiera  temar  a^m  el  subzí; 
esto  diciendo,  echo  pie  á  tierra,  puso  su  espada  y  escudo  en  el 
suelo,  estén  di  ó  su  alfombra  y  se  sentó.  Dulele  y  Knleel  se  sen* 
tardir  también  á  su  lado 5,  tniiérftrás  ía  jrfven  le  preparaba  sn 
bebkla  faVoríRH  •coíf1la  cual  ios  convido1,  tHúáiidútos  como  á 
nuestros  ge  fes  ,  carácter  'engañoso  qtíC  ellos  oattiah  tomado; 
estaban  ocupados  entre  tanto  los  criados  con  los  caballos,  y 
los  soldados  fumaban  sus  pipas  a  cierta  distancia.  9e  resorvió 
asegurar  primero  al  Nabá  ,  pues  siendo  hombre  de  gran  po- 
der y  de  esforzado  aliento,  temíamos  que  á  baberledado  el  mas 
pequeño  espacio ;  edrt  la  menor  sospecha,  hubiera  hendido  a 
alguno  de  la  cuadrilla éntes  de  habernos  hecno  dueños  de  su 
persona  ;  en  esta  atención  fué  también  La Jjoo  á  sentarse  á  su 
lado,  y  Gomanee  se  quedd  en  pie  ó  su  espalda,  finjiendo  to- 
mar mucho  interés  en  la  conversación.  Todo  así  dispuesto 
luego  que  se  hizo  la  señal,  fué  estrangulado  el  Naba  por  este 
último,  mientras  Laljoo  y  Duléle  lo  sojetaban  por  las  píernar. 
Luego  que  los  demás  vieron  seguro  al  principal,  cayeron  so- 
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bre  los  demás  individuos  de  la  comitiva  ,  y  todos  fueron  es- 
trangulados ,  y  enterrados  consiguientemente  sus  cuerpos  en 
el  mismo  cauce  del  brazo  del  rio.  Al  regresar  á  EHichpore, 
Go manee  vendió  el  escudo  por  ocho  rupias  ,  precio  tan  bajé 
respecto  de  su  valor ,  que  se  hizo  sospechoso  á  muchas  gen- 
tes, que  vinieron  en  su  busca  á  nuestro  campamento,  pero  te- 
niendo nosotros  noticias  anticipadas  por  nuestras  espias  ,  lo 
escondimos  en  los  covertizos  de  los  caballos. 

£1  siguiente  ejemplo  es  el  lance  sutrú,  que  quiere  decir 
de  sesenta  almas,  porque  los  zugos  le  dan  nombre  á  los  nego- 
cios ó  lances  en  que  se  encuentran  por  el  número  de  victimas 
que  sacrifican ,  siendo  también  muy  famoso  entre  ellos  el 
chaUsrú  ,  ó  el  asesinato  que  hicieron  en  una  ocasión  de  cua- 
rentas personas  á  la  vez.  £n  él,  ademas  del  pasmoso  número 
de  individuos ,  que  fueron  estrangulados  á  un  tiempo ,  se  vé 
también  un  testimonio  de  la  paciencia  con  que  estos  sectarios 
siguen  su  presa  al  través  de  todas  las  vicisitudes.    ?¿n  ,,.>«,, 

Dorgha.  Después  de  la  toma  de  Gawilgur  por  el  gene- 
ral Wellesley  ,  después  duque  de  Wellington  ,  fué  esta  plaza 
restituida  al  Rajáli  de  Nagpore ,  quien  nombró  á  Ghureeb 
Sing  para  desempeñar  el  mando  de  la  fortaleza.  Deseoso  éste 
de  obtener  algunos  buenos  soldados  en  el  Indostan  para  su 
guarnición,  envió'  á  su  hermano  menor  Ghyan  Sing  con  gran- 
de acompañamiento  y  considerable  suma  de  dinero  ,  con  en- 
cargo de  alistarlos,  en  el  Oude,  país  situado  entre  los  ríos,  Gan- 
ges y  Jumna. 

,  Ghyam  Sing  y  su  comitiva  pasaron  por  Nagpore  y  ) le- 
garon á  Jubulpore  en  el  mes  de  Junio,  cabalmente,  cuando  en 
aquel  mismo  punto  acababan  de  reunirse  todas  nuestras  cuar 
ri Has  procedentes  de  las  diversas  esped ¡dones  en  que  se  ñaf- 
ian distribuido  aquella  temporada.  El  acompañamiento  de 
aquel  se  componía  de  cincuenta  y  dos  hombres,  siete  mugeres 
y  un  niño  brahma  de  edad  como  de  cuatro  años.  Algunos  de 
los  nuestros  alojaban  en  la  ciudad,  otros  en  los  mismos  acan* 
t onamienios  de  las  tropas  mezcladas  con  ellas,  y  Oteos  acam- 
paban á  dos  ó  tres  millas  en  el  camino  de  Mirzapore  junto  4 
.  a  cisterna  de  Adhar.  Luego  que  se  divulgo  la  noticia  de  la 
legada  de  aquella  numerosa  comitiva  de  la  parte  del  De  can, 
todas  las  cuadrillas  de  zugos  ,  despacharon  sus  esploradores 
á  la  ciudad  para  introducirse  en  sus  designios  y  confianza;  lo 
cual  conseguido ,  procuraron  persuadirles  en  un  principio  la 
conveniencia  de  dividirse  en  diferentes  trozos  para  proceder 
en  si.  marcha  por  diversos  caminos,  aunque  disponiendo  las 
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•osas  de  modo,  qae  de  cierto  en  cierto  trecho  pudiesen  todos 
reun.rse  eo  convenido,  y  determinados  puntos  y  días,  táfe 

comitiva  de  la  compañía  de  Ghyan  Sing ,  dispusimos  de  eo- 

£1 1ae,reun«lw  todas  nuestras  gavillas,  marchase- 

uZC  T         t0s1nogotrog  á  «u¡«  P»r  'o»  caminos  mas  so* 

í  fnZ'í  ?  ,Ug"r  y  OCa8Íon  °P°rtnna  PMa  "«"«'os 

6  todos  a  la  vez.        -?  \*  ,  .    ,  ., 

„n»  '  ."egar  á  ^op.'fP'^uadimos  á  dejar  el  camino  ai- 
ZSZZS!™*  por  Belehry  y  Myheré,  y  tomar  el  que  pasa 
por/Chundea  y  por  el  antiguo  fuerte  de  Bundúgar,  el  cual  dis- 
A¡i.e£°r  estensos  junca«s  y  por  vastos  desiertos;  por  cuvos 
«tíos  tos  acompañamos,  y  sin  encontrar  lugar  ni  ocasión  opor- 
tuna para  el  hecho  que  intentábamos ,  llegamos  á  Rewah  «rá- 
nando  mas  y  mas  cada  día  su  confianza:  desde  Rewah  fuimos 
tu^  A^  y  a!sde,a»' a.»n  P«q»*no  pueblo  que  se  halla  á  la 
tnited  del  camino  de  Chitterkote  llamado  por  nosotros  Bunra- 

lí^l  IT  e7aade  hiSuera  in«¡aoa,  que  tiene  en  medio 
«amada  Bur.  Desde  este  punto  mandamos  esploradores,  como 

nH?  '"«ai  conveniente,  y  hallaron  uno  á 

«o  mucha  distancia  el  mas  á  PK>pd»to ;  era  un  ancho  juncar 
*.n  mngona  habitación  humana  en  el  espacio  de  muchas  milla? 
Propusimos  á  la  comitiva  I,  conveniencia  de  ponernos  en  mar- 
cha  algo  después  de  medía  noche ,  lo  que  verificado  dispusi- 
mos las  cosas  de  modo,  que  se  comeasen  en  una  hilera,  yendo 
k*  v.ageros  cada  uno  en  medio  de  dos  «gós,  los  que  procura- 
do. Ü"  TT"?  ?  corersaclofl  á  SU8  '«pectivol  acompaña- 
dos, distribuyéndose  los  restantes  en  partidas  colocadas  é  los 
flancos  y  restaguardia  para  prestar  ausilio  donde  fuese  nece- 
sario. Llegados  al  convenido  sitio  y  hecha  la  señal  en  dife. 
rentes  p„B,o,  de  la  Hijea  á  la  ves,  todos  fueron  estrangulados, 

?á^OPCra-,0n  *  dií  F»ncipio  por  la  retaguardia,  progre^ 
sandose  sucesivamente  hacia  la  vanguardia  hasta  llegar  al  úl- 
timo ;  solo  el  niño  quedo"  vivo.  Era  ya  cerca  de  amanecer  v 
aeraasiado  tarde  para  detenernos  en  enterrar  los  cadáveres; 
icimos  provisionalmente  un  foso  en  el  mismo  lecho  del  rio 
que  pasa  por  allí,  donde  los  colocamos  y  cabrunos  de  arena 
Wuiendo  nuestro  viaje  é  Chítterkote  con  el  niño  y  el  botín, 
yesde  MR  mandamos  volver  atrás  el  dia  siguiente  una  partí- 
aa  para  disponer  que  los  cuerpos  abandonados  en  el  rio  fue- 
£?keDíf      °S  convenientemente;  pero  había  llovido  después 
oei  necno,  y  continuaba  lloviendo  todo  el  dia;  cuando  los  núes- 
vos  llegaron  al  paraje,  el  rio  habia  crecido  y  se  había  llevado 
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loe  cuerpos  escepto  do*  á  tres  que  /uern»,  ¡rapetidos  por  ellos 
hacia  ja  corriente  para  que  siguiesen  4  los  demás,       i:  ,< 

Preguntado.  ¿Qué  lucisteis  del  niño?  .  \ 

Dorgha.  Fué  criado  por  Mungtil  Brahmum  hermano  dt 
Laljoo,  y  habiendo  hecho  profesión  de  la  Zugea,  fué  enviado  el 
año  pasado  desde  Saugor  al  mar  negro  ion  uua  espedicion." 

He  aquí  ojra  trajedia  del  mismo  género  acaecida  tam- 
bién en  Gawilgur,  pero  es  de  fecha  mas  antigua,  y  uosc  ha» 
podido  adquirir  tqdos  los  datos . necesarios  sobre  sus  porme- 
nores. £1  bosquejo  sin  embargo  que,  de  ella  se  hace,  ofrece  na 
hecho  tan  estraordinariu  que  merece  ser  conocido  aunque  sea 
imperfectamente.  ^  3  , 

"Al  hacer  las  indagaciones  correspondientes  sobre  el  sa» 
ceso  que  queda  referido,  dice  el  capitán  lio  be  rt  son  ,  se  me 
informó  de  un  hecho  todavía  mas  atroz  consumado  cercada 
Gawilgur  algunos  años  antes  con  quinientos  reclutas  proce- 
dentes de  no  sé  que  punto,  y  que  se  hallaban  acampados,  ig- 
noro con  que  motivo ,  casi  debajo  del  fuerte.  Parece  que  la 
conducción  de  una  cantidad  considerable  de  dinero  destinada 
para  la  guarnición  de  esta  4) laxa  ,  hiio  aho  aquella  noche  en 
«1  campamento  de  estos,  y  ¡  o  o  después  llegaron  coma  unos 
mil  hombres  con  apariencias  de  sipayos  (1)  licenciados  ,  di» 
ciendo  que  eran  del  Indos  tan  y  que  iban  buscando  servicio, 
los  que  acamparon  allí  inmediatos. — P.-r  la  mañana  habían 
desaparecido  estos  con  el  dinero  y  solo  estaban  los  reclutas 
.todos  est rao  guiados*  Enviáronse  destacamentos  en  su  persecu- 
don  en  diferentes  direcciones», pero  no  fueron  hallados  los  zu* 
gus  en  parte, alguna.  *•%».,• 

Algunas,  aunque  muy  raras  veces,  se  apartan  estos  de  stt 
trillada  regja  de  .sacrificar  las  victimas  por  medio  de  la  estran- 
gulación ;  asi  sucedió  en  un  lance  en  .que  lograron  un  botín 
de  veinte  md  libras  esterliuas,  de  cuyas  rircunstancias  se  nos 
da  la  siguiente  narración.    *,.;  .;.,!  ,  -dj  «  • .  •  !  »  i  ' 

MoJdal.  Esto  nos  canso  no  poco  cuidado,  pues  ei  dine- 
ro iba  cargado  en  camellos.  Marchaban  muy  de  prisa  y  teme- 
rosos de  preseatarse  á ellos  en  un  solo  cuerpo;  nosotros  per- 
dimos muchas  veces  sus  huellas;  la  primera  vez  que  consegui- 
mos alcanzarlos  fué  en  Burhatnpore.  Los  nuestros  eran  solo 
Jos  pertenecientes  á^nadejtres  grandes  cuadrillas  que  habiab 
salido,  aquel.aáp  de  Budlecund  ,  Gvra|¡or  y  Saugor parar, el 

ir*  ';  ♦  ; .  >  ;  t.  iv 

]1]    Simyoi ,  soldado»  naturales  de  la  India  regí  amontad  os  al  servici» 
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iíandeish ,  y  ascendían  el  numero  de  ciento  y  sesenta.— En 

Burwaba  sobre  el  rio  Nerbudda  los  bailamos  disputando  con 
los  oficiales  de  la, aduana  sobre  el  pago  dé  derechos,  y  mani- 
festando la  vejación  que  se  les  irrogaba  en  que  se  les  obligase 
á  esponer  sus  efectos  en  un  paraje  tan  poco  seguro.  Nosotros 
pagamos  lo  correspondiente  por  nuestras  personas  y  seis  ca-í 
ballenas,  y  dejando  atrás  unos  cuantos  espías,  pasamos  el  rio 
y  seguimos  q>  largo  hácia  el  pequeño  y  desierto  pueblo  de 
Naen,  situado  en  medio  de  unos  juncares  donde  esperamos  el 
rico  cargamento ,  cuya  escolta  consistia  en  ocho  hombres  ar-t 
mados,  mentados  en  camellos,  con  un  mercader  llamado  Futteb 
Aly  que  se  les  había  incorporado  en  el  camino  en  el  concepta 
de  viajar  así  con  mayor  seguridad.  Las  nueve  serían  de  la  ma- 
ñana cuaudo  llegaron  al  sitio  en  que  nosotros  estábamos,  y 
haciendo  inmediatamente  la  señal,  corrimos  á  los  camellos^ 
Ies  asimos  las:bridas  y  los  hicimos  sentar  á  palos.  Los  hom- 
bres fueron  cogidos  y  muertos,  unos  estrangulados  y  otrosí 
pasados  á  estocadas;  Futteh  Aly  fué  estrangulado.  TrasJada- 
mos  el  tesoro  á.nuestras  jacas,  arrojamos  los  cuerpos  á  un  bar-, 
raneo  y  seguimos  marchando  tres  días  seguidos  sin  descanso 
conociendo  que  no  podíamos  dejar  de  ser  inmediatamente» 
perseguidos.  Después  que  nos  hubimos  puesto  en  salvo,  hici- 
mos alto  y  dividimos  la  presa  separando  la  parte  pertene- 
ciente al  templo  de  Davy  en  Bindachul  cerca  de  Mirzaporc.", 

En  Bengala  que  es  país  entrecartado  por  muenos  ríos, 
usan  los  zugos  una  táctica  diversa.  Todo  su  ardid  consiste ea 
atraer  á  los  viajeros  á  bates  de  pasaje  que  ¿ienen  preparado* 
y  gobernados  por  ellos  mismos  de  los  cuales  cada  uno  es  se-, 
guido  por  otros  separados  entre  sí  á  ciePla  distancia,  de  modo, 
que  si  un  pasagero  escapa  de  uno  va  á  dar  en  otro  donde  le» 
espera  la*  misma  suerte.  Dueños  así  de  )lqs  transeúntes  los, 
estrangulan  y  arrojaotá  la  .corriente.  Mas  oigámoslos  á  eHos! 
mismos  que  son  los  que  pueden  darnos  noticias  mas  esactas' 
sobre  el  particular.,,.,;  „tj  untiyyti»i  uj  noi  „:«i«.  »• 

Los  hombres  mas  astutos  y  espertos  de  cada  cuadrilla  se 
distribuyen  por  los  caminos,  llevando  cada  uno  su  criado  cargar 
do  con  su  equipaje  y  marchando  hácia  el  lugar  donde  se  baila, 
su  bote;  luego  o^ue  encuentran  algún  viajero,  después  de  averi- 
guar su  dirección,  afectan  ir  al  mismo  punto,  ignorar  el  cami-; 
no  y  el  mus  vivo  deseo  de  hallar  quien  Jos  instruy a*  Si! esté* 
no  está,  en  ánimo  de  ir.  por  agua ,  manifiesta  aquel  hallarse . 
muy  cansado,  y  que  se  alegrara  encontrar  un  barco  que  le  > 
condujese?  ai  cabo  de  algunas  insinuaciones  de esUkiwtwral*:, 
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sft»  ei  ViajCTosaéte' espesar  su  a«ei«¡ffliehto"  áf las  faifas  de? 
tugo,  y  concluyen  con  ponerse  de  acuerdo  sobre  tomar  su  pa- 
saje en  un  barco,  si  lo  hallan.  Llegan  al  paraje  donde  aquel 
tiene  su  bote,  y  dice  que  él  se  pinta  solo  para  hacer  un  ajusté 
barato,  y  que  va  á  probar  á  hacer  un  trato  por  los  dos;  habla, 
disputa,  riñe,  amenaza  y  aun  castiga  é  su  propio  barquero 
acabando  por  cerrar  el  ajuste  por  la  mitad  del  prémío  debi- 
do; á  lo  cual  el  viajero  queda  moy  agradecido,  le  manifiesta 
su  satisfacción  y  es  asesinado  tan  pronto  como  el  bote  se  ha 
apartado  de  la  orilla  y  se  halla  lejos  de  los  demás*  Si  algún 
viajero  muestra  desconfianza  de  uno  de  esta  especie  de  ganchos, 
muy  luego  encuentra  otro  que  viene  detras,  el  cual  por  señas 
lo  confirma  en  sus  temores,  entra  en  sus  ideas,  gana  su  con- 
fianza y  lo  lleva  áotro  bote  mas  arriba  ó  mas  abajo  del  prn 
mero,  donde  es  consiguientemente  asesinado» 

£1  pasaje  siguiente  es  un  insigne  ejemplo  de  este  género 
de  brigandaje  marítimo. 

„ Alcanzamos  á  Jypaul  en  la  Mormaquella  donde  tenia 
en  dos  difereptes  sitios  distantes  entre  sí  tres  d  cuatro  millas, 
dos  botes;  Jhoulee  Khan  traia  dos  viajeros  al  bote  que  man- 
daba el  mismo  Jypaul,  y  Browr  Kan  y  yo  nos  embarcamos 
con  ellos.  Luego  que  todos  estuvimos  abordo  dijo  Jypaul  en 
ramasg  (lenguage  particular  que  usan  los  zugos):  sepárense 
de.  los  JBoras  (zugos)  de  los  ByTüS  (viajeros);  lo  cual  fué 
ejecutado  inmediatamente,  quedando  estos  dos  juntos  y  sepa- 
rados de  todos  los  demás.  Habia  cuatro  hombres  remando  en 
los  bancos,  uno  en  el  timón  haciendo  al  mismo  tiempo  el  ofi- 
cio de  bycuria  á  espía  y  siete  se  hallaban  con  nosotros  in- 
mediatos á  los  viageros.  No  hacia  mucho  que  navegábamos 
cuando  el  bycuria  que  llevaba  el  timón,  hallándolo  todo  se- 
guro y  despejado,  did  la  voz  de  señal.  Bhügn  a  Ko  Pa  CONDO: 
sorprenda  al  hijo  de  mi  hermana^  é  inmediatamente  fueren 
los  viajeros  estrangulados  y  quebrados  en  seguida  por  el  es- 
pinazo, cuya  operación  practicaban  poniendo  la  rodilla  sobre 
la  espalda  y  tirando  hácia arriba  con  mucha  fuerza  de  la  parte 
superior  del  cuerpo;  esto  se  hacia  con  el  objeto  de  ocurrir  al 
remotísimo  caso  de  que  alguno ,  por  no  haber  quedado  bien 
ahogado,  pudiera  ser  sacado  de  las  aguas  por  algún  otro 
bote,  restituido  á  la  vida,  y  dar  testimonio  contra  los  asesinos. 
Por  la  misma  razón  se  abstienen  de  -cometer  ninguna  violen- 
cia con  lot  cuerpos  de  que  resuke  la  efusión  oe  sangre,  la: 
contrastaría  con  la  natural  trasparencia  del  agua  y  seria  un' 
indicio  del  atentado  coiuetido.  Hecho  estf),  fueron  Ies  cada- 
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veres  arrojados* al  agua  por  una  especie  de  ventana  situada*! 

en  una  banda  en  cada  una  de  las  cuales  suele  haber  una  en 
los  botes  destinados  á  este  género  de  servicios," 
,  -  A  los  zugos  está  vedado  por  las  leyes  de  su  profesión 
matar  á  las  mugeres  en  general  y  á  los  hombres  d  mugeres 
•■particular  de  las  clases  siguientes;  faquires,  poetas,  músicos 
de  profesión,  bailarines  hombres  d  mugeres,  lavanderas,  bar- 
renderas, vendedores  de  aceite,  herreros  y  carpinteros  cuando 
se  encuentran  juntos,  leprosos  y  faltos  de  algún  miembro, 
jorobados,  y  conductores  de  agua  del  Ganges  mientras  la 
llevan  consigo,  mas  no  cuando  lleven  vacías  las  vasijas.  Es- 
tas esenciones  no  nacen  de  un  principio  de  compasión,  coma 
se  ha  querido  suponer,  sino  de  un  sentimiento  que  explicare- 
mos mas  adelante,  y  que  forma  la  parte  mas  estravagante  de 
su  sistema.  Los  zugos  datan  todas  sus  desgracias  desde  la 
muerte  que  dieron  á  una  señora  del  pais  á  quien  llamaron 
Kaly  Óaby  ó  señora  negra,  que  venia  de  Flyderabad  coft 
una  cubierta  recamada  de  oro  para  la  tumba  de  un  hermano 
de  Sulabut  Khan.  Desde  entonces  los  zugos  del  Norte  haa 
asesinado  sin  distinción  así  las  mugeres  como  los  hombres; 
pero  los  que  habitan  el  Sur  del  Nerbbuda,  siguen  adheridos 
ó  sus  antiguos  usos  con  respecto  á  este  particular. 

Causa  espanto  considerar  hasta  qué  punto  han  estin- 
guido  estos  malvados  todos  los  sentimientos  naturales  de  hu- 
manidad, pna  gavilla  de  ellos  acompañó*  á  Nigal  Sing,  se- 
nador al  servicio  del  Nizam,  y  á  su  familia,  mas  de  doscien- 
tas millas  caminando  juntos  y  en  una  estrecha  amistad  sobre 
veinte  días,  en  cuyo  tiempo  recibieron  favores  de  grande  im- 
portancia. En  una  ocasión  Nigal  Singh  no  conociendo  ser 
zugos,  los  hizo  poner  en  libertad,  como  hubiesen  sido  presos 
bajo  la  acusación  de  haber  incendiado  una  casa  en  que  ha- 
bían pernoctado.  Otra  vez  sus  dos  hijas  de  once  y  trece  años 
de  edad  los  salvaron  de  ser  descubiertos,  sentándose  sobre  un 
saco  de  seda  robada,  mientras  la  policía  hacia  el  reconoci- 
miento de  sus  efectos.  Toda  la  cuadrilla  vaciló  y  una  parte 
de  ella  se  separó  por  no  asistir  al  espectáculo  de  la  muerte 
de  estos  bienhechores.  Mas  no  se  puede  saber  sin  estreme- 
cerse la  causa  que  difirió  por  tanto  tiempo  la  ejecución  de 
esta  tragedia;  no  fué  ciertamente  la  repugnancia  de  poner  las 
manos  sobre  unas  personas  á  quienes  debían  tantas  obligacio- 
nes y  con  quienes  los  estrechaban  los  vínculos  de  la  amistad. 
No;  jumas  tuvieron  entrada  en  sus  empedernidos  corazones  • 
PW ¡'MSÍWK»  &$**9W  b'&cnmi™w  de  hallarse^ 
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gal  Síngh  falto  de  un  bmo,  fué  la  que  retardo  y  tuvo  tanto.» 
días  pendiente  sobre  su  cabeza  el  golpe  mortal.  £1  y  toda  su 
familia  fueron  asesinados  á  la  vez. 

Suelen  algunas  veces  los  zugos  preservar  de  la  muerte  y 
adoptar  como  suyos  los  niños  de  uno  y  otro  secso;  y  también 
las  jóveues  adultas  para  tomarlas  por  mugeres  propias  ,  lo 
Cual  ha  dado  origen  á  algunas  escenas  lamentables;  de  ellas 
son  ejemplo  los  siguientes  pasajes. 

..."Dada  la  señal,  todos  escepto  los  niños  fueron  estran- 
gulados, los  cuales  fueron  preservados  por  JowaFüry  Kehree 
con  ánimo  de  adoptados  por  hijos.  Los  cadáveres  de  veinte 
y  cinco  persbhas  fueron- arrojados  é  un  foso  f  cubiertos  con 
tierra  y  ramaje  ,  cuya  operación  viendo  el  niño  de  Jowahir, 
élripezo'  á  llorar  amargamente  ,  y  como  este  no  pudiese  aca- 
llarlo de  ningún  modo,  lo  cojio'  por  las  piernas  ,  le  estrelló  la 
cabeza  contra  una  piedra  dejándoselo  en  el  suelo,  y  entretan- 
to se  ocupaban  sus  compañeros  en  empaquetar  el  botín." 

"...Llefeamós'  ptit  fin  al  punto  señalado,  y  los  burtotes  y 
ChumsiaV^ajo  cualquier  pretestO  se  colocaron  á  los  jados  de 
las  personas  que:  respectivamente  les  estaban  designadas;  y  af 
hacerse  la  señal ,  de  cuarenta  fueron  estranguladas ¡  treinta  y 
cinco.  Punchúm  uno  de  nuestros  jemadores  d  gefes,  quiso  sal- 
var á  una  jo' ven  dé  singular  belleza,1  hija  de  Guñga  Tewarre 
para  casarlri'cfon  su  hijo  BuckrVoloe;  pero  al  ver' ella  lá  traje- 
día  de  'sus  padres*;  émpezo  á  lloraí  con  el  rriaydr  desconsuelo, 
arrojándose  a  tierra y  batiéndose  la  cabeza  contra  las  piedras 
jr  haciendo  otros  actos  de  desesperación.  En  vano  procuraba 
el  zugo  acallarla  y  tranquilizarla  con  palabras  cariñosas  y  con 
prometerle  en  su  hijo  un  esposo  que  seria  con  el  tiempo  un 
gran  gefe  de  cuaárrHa  ,  ella  seguía  eti  su  llanto  y  en  su  pro- 
posito de  quitarse  la  vida,  hasta  que  cansado  este  dé  hacer  es- 
fuerzos inútiles  la  paso  un  pañuelo  por  el  cuello  y  la'  ahogo. 
La  viuda  del  hermano  de  Alñe  fué  estrangulada,  pero  Kdsul 
Jemadar  preservo  á  su  hija,  que  era  una  niña  dé  tres  años, y 
con  el  tiempo  la  casd  con  su  hijo  Hunnee  Roe  Brahmun,  del 
cual  tuvo  dos  hijos ,  y  uno  de  ellos  de  edad  de  diez  á  once 
años,  vive  todavía,  y  ella  después  de  la  muerte  de  su  marido 
ha  seguido  viviendo  en  compañía  de  su  suegra." 

"CttKffcr.....Ghubboo  Kan  estranguló  á  la  madre  tenien- 
do á  su  hijo  en  brazos  ,  y  determind  conservar  y  adoptar  á 
este ;  pero  después  de  haber  arrojado  los  cadáveres  al  foso  le 
dijo  Dhunnee  Kan  que  para  que  quería  guardar  aquella  criatu-  . 
ra  y  Jque  haría  mejor  en  matarla,  pues  podía  sw  causa  de  qué 
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faeseñ  descubiertos  al  atravesar  el  valle  del  Nérbudda;  aquél 
*ie  dejó  persuadir  y  lo  arrojó  al  hoyo  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos que  allí  había,  cubriéndolos  en  seguida  con  tierra» 
"  •  '  P. — ;Y  el  niño  fué  enterrado  vivo? 
'       Chutter.— Si." 

Como  la  ecsistencia  de  los  zugos  y  de  su  profesión  se  ha 
traslucido  muchas  ocasiones  en  diferentes  partes  de  la  India, 
se  han  hecho  también  en  diversos  tiempos  algunos  esfuerzos 
para  su  estincion.  Mr.  Wrigbt,  magistrado  de  Chittor,  fué  el 
primero  que  consagró  sus  tareas  á  este  objeto  en  la  parte  de! 
ISur,  cuyo  ejemplo  siguieron  en  el  Norte  Mrs.  Halhed  y  Stock- 
weli.  El  Dr.  Sherwood  residente  en  el  establecimiento  de  Ma- 
dras ha  publicado  sobre  este  asunto  un  escrito  muy  impor- 
tante en  el  tomo  13  de  las  Investigaciones  asiáticas  (Asiático 
\Re$carckes)i  del  cual  nos  hemos  aprovechado.  En  aquel  tiem- 
po sin  embargo,  no  era  conocida  toda  Ja  estersion  del  mal,  y 
'mientras  los  magistrados  celosos  se  lisonjeaban  de  haber  puesto 
un  dique  á  una  práctica  tari  átroz,  no  habían  conseguido  otra 
cosa  que  una  suspensión  temporal,  que  solo  se  estendia  á  una 
distancia  muy  corta  de  su  residencia.  Un  sistema  que  abraza- 
ba toda  la  vasta  estension  de  la  India  no  podia  suprimirse 
por  unas  pocas  tentativas  locales  y  aisladas;  sucedió  pues,  en 
aquella  ocasión  lo  que  sucede  siempre. qué  se  intenta  la  per- 
secución de  una  secta  sin  conseguir'  aniquilarla;  que  es  darle 
Tomento  y  vigor.  Dispersos  los  zugos,  forma  ron.  con  siguien- 
temente numerosas  cuadrillas  separadas,  y  aunque  el  escesivo 
alistamiento  de  reclutas  contribuyó  mucho  con  el  trascurso 
del  tiempo  á  su  perdición,  por  lo  pronto  no  hav  duda  que  pro? 
dujo  el  efecto  de  multiplicar  las  víctimas. 

Al  fin  los  descubrimientos  hechos  en  1831  con  motivo 
de  la  captura  de  una  numerosa  cuadrilla  de  zugos  por  el  ma- 
yor Borthwicken  Mulwa,  atrajeron  Ta  atención  del  gobernador 
general  Lord  Bentineck¿  quien  organizó  un  sistema  completo 
de  persecusion  y  esterminio  contra  estos  enemigos  del  género 
humano.  Se  marcó  á  Jubbulpore  como  centro  de  las  operacio- 
nes, y  el  capitán  SIeeman  fué  nombrado  superintendente  con 
el  número  correspondiente  dé  dependientes  europeos,  habién- 
dose previamente  negociado  la  cooperación  de  los  Estados 
nativos.  El  plan  de  los  procedimientos  está  fundado  en  una 
acumulación  de  testimonios  sacados  de  las  deposiciones  de  los 
mismos  zugos  indultados.  Dos  ó  tfes  miembros  de  cada  cua- 
drilla aprcnhendiílá  son  admitidos  como  testigos  é  invitados  á 
dictar  una  narración  de  todas  las  espediciones  en  que  ha» 
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servido,  haciendo  mención  nominal  de  los  individuos  con  quie- 
nes se  han  asociado,  con  lo  cual  quedan  cerradas  y  considerar 
das  como  auténticas  sus  declaraciones.  Los  juicios  estriban 
en  la  concurrencia  de  cierto  número  de  estas  deposiciones  re- 
cojidas  en  diferentes  partes  de  la  India  sin  posibilidad  de  co~ 
.  nsunicacion  ni  confabulación  de  los  declarantes;  en  el  recono- 
cimiento de  cada  preso  por  los  testigos  á  los  cuales  son  aque- 
llos presentados  respectivamente  en  una  rueda  ó  grupo  Ínter- 
mezclados  con  otras  personas;  y  en  la  confirmación  de  las  de- 
claraciones por  la  esploracion  y  descubrimiento  de  los  cadá- 
veres en  los  lugares  indicados.  Cada  uno  de  los  dependientes 
asignados  á  este  servicio,  tiene  señalado  un  distrito,  dentro 
de  cuyo  término  es  responsable  de  la  prisión  de  estos  facine- 
rosos con  el  ausilio  de  los  indultados  para  que  le  presten  los 
conocimientos  necesarios  y  de  la  prueba  resultante  de  las  di- 
ligencias practicadas;  y  como  la  masa  de  los  informes  adquiri- 
dos por  los  procedimientos  judiciales  se  aumenta  y  estiende  de 
día  en  dia,  es  de  esperar  que  no  ha  de  quedar  dentro  de  poco 
tiempo  en  la  India  zugo  alguno  que  no  sea  conocido  y  asegu- 
rado. Hasta  Octubre  de  1835  iban  juzgadas  1562  personas 
bajo  el  cargo  de  esta  profesión  criminal,  de  las  cuales  382 
hab  ian  sido  ahorcadas,  y  986  condenadas  á  deportación  cj 
á  prisión  perpetua. 

En  1834  estuvieron  estas  operaciones  amenazadas  de 
paralización,  que  fué  oportuna  y  prudentemente  precavida  por 
la  firmeza  del  Lord  Bentinck.  Maun  Sing  Rajáde  Joudpoor 
fundado  en  el  derecho  que  le  asistía  de  conceder  asilo  en  sus 
estados,,  se  negó*  á  la  entrega  de  los  zugos  refujiados;  mas  se  le 
hizo  entender  que  no  se  podia  permitir  de  modo  alguno,  que 
se.  plantease  en-  su  país  el  cuartel  general  de  semejantes  fora* 
gídos,  para  que  aprovechándose  de  tan  injusta  inmunidad, 
despachasen  bandas  de  asesinos  á  fulminar  sus  pérfidos  ata- 
ques contra  los  estados  vecinos.  Como  estas  observaciones  no 
te  hiciesen  fuerza,  y  todavía  persistiese  en  sus  pretensiones, 
un  ejercito  se  aprestó*  y  puso  en  actitud  de  invadir  sus  estados, 
con  cuya  demostración  se  sometid  y  avino  á  términos  razo- 
nables,, no  quedando  ya  con  esto  ningún  obstáculo  en  pie  que, 
pueda,  impedir  ni  aun  retardar  el  esterminio  de  una  asociar 
cion  que.es  la  afrenta  dél  linaje  humano. — ( Continuará.) 

(Revista  Europea.)  * 
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Nueva  materia  obtenida  con  el  corcho  por  D.  José  Luis  Ca- 
saseca,  catedrático  de  química  en  esta  cajrital. 


Este  hábil  y  laborioso  profesor  ha  tenido  ocasión  de  ob- 
servar á  fines  de  Setiembre  último  los  efectos  de  la  reacción 
deuto-cloruro  de  iodo  sobre  el  corcho  y  pareciéndole  dignos  de 
un  ecsámen  mas  detenido  se  dedicó  á  él  con  toda  escrupulosi- 
dad, logrando  á  mediados  de  Octubre  ver  convertido  el  cor- 
cho en  una  sustancia  sólida,  dura,  de  color  moreno-rogizo 
oscuro,  casi  negro,  que  se  deja  cortar  con  tijeras  y  cuchillo,  y 
cuyo  corle  es  lustroso.  Se  parece  mucho  en  todo  su  aspecto 
al  estractp  de  orozuz  6  regaliza  aunque  mas  ligero  que  este» 
según,  el  ecsámen  de  una  pequeña  porción  que  bemo*  tenido 
motivos  de  verificar.  . 

,  Como  la  újnica,  materia  obtenida  hasta  ahora  con  el  cor- 
cho es  un  ácido  vegetal  llamado  subérico,  es  forzoso  dar  á 
esta  nu,eva  austajrcift  neutra,  que  participa  de  alguna  de  las 
propiedades  (Je  Jas  resinas  un  nombre  particular  que  anuncie 
su  origen,  por  cuya  razón  el  Sr.  de  Casuseca  la  denomina 
*  subexona. 

Tiene  e&ta.  un  olor  aromático  parecido  al  iodo,  es  casi 

insípida  y  se  adhiere  á  los  dientes  como  cera;  es  inalterable  al 
aire,  insoluble  en  e]  3gua.  á  todas»  temperaturas  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  ether;  se  reblandece  en  el  agua  hirviendo  y 
volviéndose  mucho  mas  elaro  y  algo  amarillento  sn  cote*,  ad- 
quiere tal  elasticidad  que  parece  Kga.  Puesta  la  suberona 
sobre. un  carbón  -encendido,  despide  densos  vapores  blancos, 
y  olor  muy  marcado  á  sebo  ,  en  medio  de  otros  picantes  y 
aromáticos  algo  parecidos  al  del  ácido  clorhídrico  y  al  del 
iodo.  En  contacto  con  la  llama  de  una  vela  se  derrite  como 
materia  grasa  y  arde  con  una  llama  verde  en  su  base;  es  fin, 
por  su  descomposición  al  través  de  u»  tubo  de  porcelana  can- 
dente ee  obtiene  iodo,  gas  ácido  clorhídrico*  gas-  dxido  de 
carbono  y  gas  hidrogeno  carbonado. 

La  suberona  posee  otras  muchas  propiedades  químicas; 
y  por  lo  tanto,  y  pura  sacwr  todo  el  pariul*  posible-  de  este 
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descubrimiento  esperamos  tener  á  la  mano  la  memoria  que  h* 

escrito  sobre  esta  materia  tmes  tro  acreditado  profesor  y  que  ha 
remitido  é  París  con  objeto  de  que  se  inserte  en  el  Diario  de 
Farmacia  de  aquella  capital  en  virtud  de  las  prerogativas  >r/ 
que  disfruta  como  redactor  corresponsal  de  aquel  periódico 
científico.  T 
Nos  congratulamos  por  nuestra  parte  del  buen  écsho  — 
en  las  tareas  del  Sr.  de  Casaseca;  por  que  si  ha  podido  des- 
cubrir una  materia  nueva,  careciendo  por  decirlo  así  de  labo- 
ratorio, y  aun  de  los  medios  mas  precisos  para  operar,  es  de 
presumir,  que  cuando  se.  hayan  recibido  de  Francia  todos  los 
aparatos,  máquinas,  utensilios  y  productos  químicos,  obten- 
ga resultados  interesantes  y  tal  vez  de  gran  trascendencia  pa-  - 
ra  la  prosperidad  de  esta  Isla,  aplicando  sus  conocimientos  al 
análisis  de  las  ricas  producciones  vegetales  que  tanto  abundan 
en  nuestro  suelo.  , 

ESTADO  DEL  CRÍMEN   EN  LA  GRAN  BRETAÑA  £  IRLANDA. 

* 

Eetracto  del  "Companion  to  the  British  Almanac  for  1836.'» 

 .  ..i 

"  INGLATERRA  Y  GALES. 

Número  de  presos  por  crímenes  y  de  los  que  han  quedad* 
en  libertad  bajo  fianza  en  el  espacio  de  ocho  anos  des- 
de 1827  á  1834.  ' 

■  » 

18*7.     1828.     1,829.     1839.     1831.     1832.     1833.     1831.  " 


17,924.  16,501.  18,575.  18,107.  19,547.  20,829.  20,072.  22,451. 

Particularidades  relativas  al  año  de  1834. 


Número  de  varones  por  delitos.  18,880.  >  rp^-..    9¿  Af¡. 
Idem  de  hembras  Ídem.  ,    3,571.  J  aotal.  .zz,4&i. 

En  cada  100  delincuentes  se  cuentan  64  varones  y  16 
hembras.      .  .  ,  i  - 

Proporción  de  los  delincuentes  con  el  total  de  la  población; 

1  en  619.  it   .  ,  t     .  „  .  , 

Numero  de  convictos  15,995. ;  0  ,  ¡ 
Idem  de  I03  absueltos  6,435.  .<..« 
Proporción  de  los  convictos  con,  la  población  !  en  868» 
Idem  de  los  absueltos  1  en  2,159.  , 

.Número  de  los  sentenciados  á\  muerte  480.  

Ejecutados  (como  T\  de  ios  sentenciados)  34» 
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t  „  JE1  modo,  imperfecto  é  insignificante  con  que  hasta  el  año 
de  1835  se  han  formado  en  Inglaterra  los  estados  del  crimen, 
nos  ha  impedido  hasta  ahora  formar  una  comparación  entre 
los  crímenes  de  este  país  t;on  los  de  Francia.  Aun  al  presente 
solo  podemos  esperar  aprocsimarnos  á  la  verdad,  «n  con- 
secuencia  de  la  respectiva,  clasificación  de  los  crímenes  que 
difieren  en  ámbos  países;  y  esta  dificultad  se  aumenta  por  el 
hecha  de  que  no  se  considera  semejante  en  manera  alguna  en 
cada  pais  el  aspecto  moral  de  los  diferentes  crímenes. 

£n  Francia  rnucju»  delitos  ÓY  una  especie  inferior  se 
■entilan  ante' Jos  tribunales  correccionales,  al  paso  que  en  In- 
glaterra son  juzgados  en  los  crimínales.  Asi  es  que  hay  13,324 
asos  calificados  por  "golpes  y  heridas  voluntarias"  juzgados 
^or  los  citados  tribunales  correccionales,  y  que  en  los  estados 
ngleses  se  anotarían  en  la  clase  número  1?,  bajo  el  título  de 
reyertas.  .  í 

liosJdeütos  de  ratería,  fraudes,  circulación  de  moneda 
dsa  &c.  también  se  juzgan  allí. 

En  la  formación  del  siguiente  estado,  se  ha  procurado 
en  cuanto  ha  .sido  posible,  estractar  correctamente  los  diversos 
delitos  de  los  estados  franceses ,  y  clasificarlos  bajo  una  no- 
menclatura que  corresponda  á  los  mismos  delitos  en  los  esta- 
dos ingleses ,  con  el  fin  de  proporcionar  una  comparación  en 
igualdad  de  circunstancias. 
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i  NOTA. — Los  últimos  estados  publicados  con  releren— 
cía  á  los  crímenes  en  Francia  son  del  año  de  1832;  y  de  ellos 
nos  hemos  servido  para  la  comparación  antecedente.  Los 
estados  ingleses  son  del  año  de  1834,  pues  ántes  de  aquella 
fecha,  como  hemos  dicho,  el  modo  de  clasificar  los  delitos  en 
aquel  país  no  permitía  hacer  estas  comparaciones  sin  espo- 
nerse á  errores  graves. 

El  eesámen  del  anterior  estado  hará  ver  que  el  numero 
proporcionado  de  convictos  con  relación  á  los  presos  es  ma- 
yor en  Francia  que  en  Inglaterra,  esto  es,  que  la  convicción 
sigue  al  crimen  allí  ron  mas  frecuencia  que  aquí.  En  Ingla- 
terra de  86  presos  por  asesinatos,  67  6  cerca  de  un  68  por 
ciento  fueron  absueltos;  12  ejecutados  y  1  desterrado  perpe- 
tuamente. En  Francia,  de  321  acusados  por  homicidios;  121, 
p  como  37  á  38  por  ciento,  fueron  absueltos;  48  sm  u  n  cia- 
dos á  ultime  suplicio  y  el  resto  á  encierro  d  á  presidio.  Pues 
que  la  proporción  con  respecto  á  la  población  en  ámbos  pai- 
ses  es  7,  03  á  3,  6  2343  á  1  se  vé  fácilmente,  indagando  en 
la  última. columna,  que  el  número  de  sentenciados  en  Ingla- 
terra, clasificados  bajo  el  título  de  asesinatos,  comparados  con 
-los  de  Francia  y  en  la  misma  clase,  da  un  resultado  ventajoso 
á  favor  de  Inglaterra;  pues  estos  ocurren  en  proporción  de  6  á 
<7  veces  mas  en  Francia  comparadas  sus  poblaciones  respecti- 
vas; pero  si  agregamos  por  una  parte  los  sentenciados  por  ho- 
micidios (mamlavghter  Sfc)  y  por  la  otra  los  homicidios 
(meurtres  fyc.)  el  equilibrio  se  restablecerá  y  la  suma  propor- 
cional de  los  sentenciados  será  mas  bien  contra  Inglaterra. 
En  las  convicciones  por  otros  delitos  contra  la  persona  se 
-verifica  igual  proporción  en  favor  de  esta  nación;  pues  los  ca- 
sos comparativos  de  esas  sentencias  son  cinco  veces  mayores 
en  Francia.  En  las  sentencias  por  delitos  contra  la  propie- 
dad ,  la  proporción  escede  considerablemente  en  Inglaterra; 
pues  el  numero  comparativo  con  referencia  á  la  población 
absoluta  de  ámbos  reinos  es  aquí  casi  el  duplo  del  de  Francia. 

Embriagueces  en  Lóndres.—En  él  New-Monthly  Ma- 
gazine  de  Abril  de  1836  se  dice."  La  policía  de  la  capital 
ha  arrestado  durante  el  año  pasado  63.474  personas.  El  nú- 
mero de  embriagados  detenidos  en  dicho  año  fué  de  21,794, 
de  los  cuales  7.623  6  poco  mas  de  la  tercera  parte,  eran  mu- 
geres."  El  número  de  los  ebrios  arrestados  en  Londres  en 
1832  se  gradúa  en  25,702  de  los  cuales  10,291,  ó  como  las 
dos  quintas  partes  eran  mugeres.  El  número  de  personas  que 
entraron  en  una  sola  taberna  (gin  $kop)  en  una  semana  en 
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Londres  durante  ¿t  «rifo  de  1834  fué  280,433  de  los  Ciultf 
103,593  eran  mugeres  y  18,391  muchacho* 


NOTICIAS  ESTADISTICAS 

DE  CARDENAS  T  SAGU  A  LA  GRANDE. 

*  .*     .  •  » 

Con  el  estraordinario  fomento  que  ha  recibido  el  puerto 
y  nueva  población  de  Cárdenas  por  su  ventajosa  localidad* 
y  cón  la  demolición  y  repartimiento  para  ingenios  y  cafe- 
tales de  las  feraces  y  muy  pingües  haciendas  de  su  contorno* 
no  se  duda  que  á  vuelta  de  poco  tiempo  vendrá  á  ser  un 
punto  comercial  de  tanta  importancia  como  el  de  Matanzas. 
Por  acuerdo  de  la  Junta  superior  directiva  se  erigid  allí  una 
receptoría  de  rentas,  para  que  bajo  la  dependencia  de  la  o&- 
cina  de  Matanzas  cuidase  del  celo  de  su  espaciosa  bahía,  y 
de  recaudar  lo  que  correspondiese  á  la  Real  Hacienda.  Pero 
en  espediente  instruido  este  año,  ya  resulta  ser  una  población 
que  cuenta  926  habitantes ,  279  solares  repartidos  con  un 
total  de  227  casas  ,  varios  talleres  y  tiendas,  que  consume  al 
año  912  reses  y  275  barriles  dé  harina,  y  cuya  esportacion 
en  1336  verificada  por  el  comercio  de  cabotage  ascendió  á 
55.1 18  cajas  de  azúcar,  745  pipas  de  aguardiente,  10-361  bo- 
coyes de  miel  de  purga,  20.933  sacos  de  café  y  488  ídem  de 
almidón,  57  bocoyes  miel  de  abeja,  y  3.749  fanegas  de  mata. 
Se  demuestra  ademas  por  las  acumuladas  noticias,  la  multitud 
de  fincas  de  cultivo  que  se  abrían  y  fomentaban  en  las  de- 
molidas haciendas  de  Macuriges,  Rio-Nuevo,  Cimarrones, 
Sabanilla,  Lagunillas,  Soledad,  Artemisal,  y  demás  prócsi- 
mas  á  Cárdenas,  á  cuyos  ricos  establecimientos  se  graduaba 
el  producto  anual  de  80.000  cajas  de  azúcar  y  24.000  boco- 
yes de  miel,  considerándose  que  el  progreso  se  aumentaría 
rápidamente  tan  luego  como  se  ejecutase  el  proyectado  ferro- 
carril de  18  millas,  que  median  entre  el  puerto  y  Soledad 
de  Bemba,  escogido  como  punto  céntrico  de  tan  valiosas 
fincas,  y  cuya  realización  activa  con  patrirftic* -empeño  !la 
Sociedad  andamia ,  constituida  al  efecto  bajo -la  presidencia 
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étt  Eterno.  Sr/Ü-  Juan  Móntala  y  OtFlMrrill;  *  Yeawwe- 
«uencia  de  todo  la  Superintendencia  general  de  Hacienda» 
siempre  propensa  á  favorecer  el  mayor  adelanto  de,  nuestros 
esencial*»  ranos  de  riquesa  agrícola  y  comercia],  con. acuer- 
do de  la  Junta  superior  directiva  se  ha  servido  mandar  esta- 
blecer en  €árdénas  fowaal  admtoiswcion  de  rentas,  y  que 
se  «*"&cúe  el  prevenido  informe»  a  que  se  contraía  la  comu- 
nicada Real  orden  de  g7  ele  Setiembre  de  1835, .sobre  habi- 
htaeién  del  puerto  de  Cárdenas,  que  descansando,  en  tales 
datos  es  de  esperar,  se  digne  S.  M,  conceder  por  ej  drden  y 
con  los  requisitos  que  se  aprobd.  la-  del  Mariel  por  Real  cé- 
dula de  26  de  Febrero  de.1820. 

A  instancia  de  algunos  suscriptores, ,  que  deseaban  im- 
ponerse de  las  ventajas  que  ofreciese  tín  establecimiento  en 
Cárdenas,  ó  Sagua  la  Grande ,  hemos  recojido  y  debemos 
á  nuestro  activoDirector,  no  solo  las  espuestas  noticias  relati- 
vas al  primero,  sino  también  las  conducentes  al  segundo,  en 
que  del  mismo  modo  acaba  de  crearse  administración  de  rea? 
tas ,  y  cuya  estadística  actual  es  como  sigue. 


*  Puesto  en  prensa  este  artículo,  hemos  recibido  datos  y  noticias  estensa* 
•obre  el  puerto  y  población  de  Cárdenas;  las  aue  nos  servirán  para  hacer  en 
los  subsecuentes  números  una  historia  estadística  ¿e  aquel  pueblo  y  comarca, 
4«e  un  esomordina/iamente  camina  á  su  progreso. 

•  . .  *     •  *r  ■  •  *  • 


T  por  último  tiendo  dicha  real  cédula  de  habilitación  fot 
Mariel  un  documento  muy  interesante,  y  no  fácil  haberlo  á 
las  nanos,  creemos  deber  completar  este  artículo,  y  que  agra- 
daremos á  nuestros  suscripto  res  con  trasladarla  á  continua- 
cion. 

Real  cédula. — El  Rey. — Gobernador,  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana» 
y  Presidente  de  mi  Real  audiencia  que  reside  en  la  de  Puerto* 
Principe.  En  carta  documentada  de  25  de  Enero  del  año 
prdcsimo,  dio*  cuenta  el  Intendente  de  ejército  de  esa  Ciu- 
dad D.  Alejandro  Ra  mi  reí,  de  que  los  hacendados  de  la 
parroquia  de  Guauajay,  le  habian  hecho  presente  que  sus 
predios  ocupaban  los  terrenos  de  cuatro  a  cinco  leguas  en 
contorno  de  la  bahía  del  Mariel;  y  no  podían  menos  de 
llamar  la  atención  acerca  de  los  medios  de  sacar  mayor 
partido  de  aquella  hermosa  bahía,  para  que  por  ella  se  pu- 
diese hacer  el  comercio  activo  y  recíproco  que  proveye- 
se al  crecido  vecindario  que  la  rodea  de  cuanto  necesi- 
ta para  vivir  y  trabajar;  que  el  territorio  de  aquella  par- 
roquia se  ha  poblado  en  pocos  años  con  una  rapidez  estraor- 
dinaria,  tanto  á  beneficio  del  impulso  que  recibid  la  agricul- 
tura en  la  libre  adquisición  de  bracos  africanos,  y  la  ruina  que 
aconteció  del  Guarico,  cómo  en  razón  de  las  demás  gracias 
que  ha  merecido  aquella  isla  del  supremo  gobierno:  que  su 
población  es  incalculable,  pues  asciende  á  23.432  almas  de 
todas  clases,  edades  y  secsos,  y  sus  haciendas  á  77  ingenios, 
117  cafetales,  ¡g'ial  número  de  potreros  y  341  sitios  de  labor, 
y  que  sin  embargo  de  esto  permanecía  casi  desierta  la  refe- 
rida bahía,  á  pesar  de  que  la  favoreció  la  naturaleza  con  agua 
bastante  hasta  22  pies  de  cala,  para  recibir  embarcaciones,  y 
la  hizo  capaz  de  todo  abrigo  y  defensa.  Que  es  bien  sabido 
que  el  gran  mercado  de  la  Habana  es  el  teatro  favorito  de  las 
grandes  especulaciones  y  permutas  que  dan  salidas  á  los 
.frutos,  y  así  es  que  la  bahia  del  Mariel  no  ha  servido  de  otra 
cosa  hasta  ahora  que  de  un  puerto  de  mero  tránsito ,  para  la 
reunión  por  mar  de  azúcares,  aguardiente  y  otros  frutos  de 
extracción  á  la  capital:  que  á  este  útil  designio  cuadyuvaron 
gustosos  desde  la  guerra  de  1797  con  los  inglese?,  sostuvieron 
el  gasto  de  defensa  de  las  bocas  de  la  bahía  que  consiste  á 
Oeste  en  una  batería  con  seis  cañones,  y  á  el  Este  en  un  tor- 
reón, cuyas  guarniciones  fueron  mantenidas  á  su  costa,  con 
¿1  gasto  anual  de  2.500  pesos  hasta  que  con  motivo  de  la 
alianza  con  la  Gran*Bretaña  en  1309  tomó  á  su  cargo  el 
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gobierno  el  proveer  la  guarnición,  habiendo  costeado  tam- 
bién los  vecinos  la  primera  edificación  de  aquellos  puntos  de 
defensa:  que  es  visto  que  una  población,  que  arroja  de  si  cada 
aílo  50.000  cajas  de  azúcar,  porción  grande  de  cafe,  80.000 
barriles  de  miel,  las  cosechas  de  granos  y  otras  producciones 
de  consumo  del  pais,  como  lo  da  el  territorio  de  la  parro- 
quia de  Guanajay  por  valor  de  mas  de  2.000.000  de  ps. ,  ne- 
cesita también  consumir,  porción  de  ropas,  utensilios,  víveres 
y  demás  renglones  que  les  vienen  de  ultramar  para  pasar  la  v  i- 
da con  sus  familias  y  esclavos,  y  que  los  perjuicios  que  se  les 
irrogan  por  no  estar  habilitado  el  puerto  del  Mariel  como  se 
hizo  con  el  de  Matanzas,  al  cual  se  ha  dado  un  aumento  con- 
siderable, como  también  al  vecindario,  y  cobrando  la  Adua- 
na los  justos  derechos  que  corresponden;  siendo  así  qué  laju- 
risdiccíón  del  Mariel  tiene  sin  duda  alguna  mas  población,  y 
mas  labores  que  la  de  aquella  ciudad,  pareciéndoles  que  si  la 
Habana  tiene  por  barlovento  aquel  puerto  habilitado,  es  tiem- 
po de  que  también  tenga  por  sotavento  otro  en  el  Mariel,  el 
cual  tiene  en  sus  orillas  dos  embocaderos,  uno  que  llaman  de 
Tablas,  y  otro  de  Langostas,  ambos  de  cortísimo  vecindario; 
cuando  debieran  estarlo  tanto  mas  crecido  que  en  la  cabeza 
del  partido  distante  dos  leguas  del  puerto:  que  no  ignoraban 
ej  fundado  recelo  que  hay  para  mandar  poblar  de  nuevo  las 
desiertas  bahías  de  la  isla  de  Cuba,  pero  el  Mariel  está  ya  en 
¿nuacion  muy  diferente  por  su  mucha  población,  y  con  prin- 
cipios de  defensa:  que  para  completar  estafen  obsequio  de  la 
seguridad  del  puerto,  podria  estenderse  á  la  parroquia  de 
Uuauajay  hasta  ahora  esenta  de  este  servicio,  la  formación 
de  compañías  de  milicias  disciplinadas  deápie  y  de  á  caballo, 
como  las  hay  en  Matanzas,  en  los  partidos  inmediatos  á  la 
capital,  y  que  si  lograban  lo  que  deseaban  de  habilitación 
del  puerto,  no  faltarían  medios  de  fortificar  su  entrada  con 
defensas  mas  respetables  que  las  que  hoy  tiene;  por  todo 
lo  cual  concluyeron  con  la  súplica  de  que  se  permita  á  la  par- 
roquia de  Guanajay  dirigir  libremente  su  industria  en  fomen- 
to de  toda*  las  artes  marítimas  en  la  espresada  bahia:  que 
puedan  construir  en  ella  embarcaciones  mercantes;  que  reciba 
derechamente  cargas  <le  géneros  y  efectos  ultramarinos  ad- 
mitidos á  comercio,  y  despachar  otros  con  los  del  pak,  y  que 
se  miedan  cultivar  en  predios  rústicos  las  desiertas  orillas  de 
ella;  y  aumeutar  en  sus  embocaderos  las  poblaciones  comen- 
zadas. En  vista  de.to.do,  después  de  haber  oído  al  espresado 
Intendente,  al  Aduiioistrador  gejieral  de  renta*,  al  Consula- 
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do,  a  la  Junta  superior  de  real  Hacienda  y  á  los  oficiales  rea- 
les de  ella,  me  hito  presente  el  resultado  de  todo  con  las  opor- 
tuuas  reflec  iones  que  le  ocurrían  en  apoyo  y  recomenda- 
ción de  la  importante  urgencia  de  poblar,  fortificar  y  habili- 
tar dicha  bahía;  siendo  de  parecer  de  que  para  llevar  á  efecto 
estas  medidas,  convendría  me  sirviese  autorizaros  á  fin  de  que 
de  acuerdo  con  aquel  gefe,  nombraseis  desde  luego  un  oficial 
militar  de  regular  graduación,  que  en  clase  de  teniente  go- 
bernador y  de  subdelegado  de  mi  real  Hacienda  resida  en 
dicho  puerto,  y  ejerza  las  facultades  ordinarias  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  parroquia  de  Guanajay,  sin  perjuicio  del  arreglo 
ulterior  queconviniese  hacerse  en  este  punto,  entendiéndose  el 
nombramiento  en  calidad  de  comisión,  dándome  cuenta  de 
ello,  y  con  facultad  en  ámbos  gefes  de  removerlo  y  elegir  otro, 
con  justas  y  prudentes  causas,  hasta  que  sentada  y  consisten- 
te la  nueva  población,  se  ponga  su  gobierno  en  el  mismo  or- 
den y  grado  que  el  de  Matanzas,  y  demás  subalternos  de 
aquella  isla  ,  acordando  y  señalando  el  sueldo  decoroso  que 
debe  gozar,  para  cuyo  gasto  y  demás  precisos  promováis  por 
pronta  providencia  una  subscrición  entre  los  hacendados  pu- 
dientes del  partido,  con  lo  cual,  y  los  arbitrios  que  parezcan 
oportunos  y  menos  gravosos,  se  ejecuten  á  toda  brevedad  las 
obras  militares  que  el  puerto  necesite  para  su  resguardo ;  sin 
perjuicio  de  las  mayores  y  mas  formales  que  se  aprueben  des- 
pués cou  los  debidos  requisitos :  que  por  iguales  medios  se 
construya  la  iglesia  de  que  aun  carece  el  pueblo,  una  aduana 
también  provisional,  y  los  demás  edificios  precisos,  por  ahora 
de  poco  costo,  pero  en  sitio  de  competente  estension  y  capa- 
cidad para  el  incremento  de  la  población:  que  se  gradúen  las 
tierras  contiguas  de  que  este  necesitará  pora  solares,  estancias 
y  pequeños  predios,  y  las  que  sus  dueños  ó  poseedores  no  hayan 
menester  para  sí,  sus  hijos  ó  deudos  establecidos,  6  que  se  esta- 
blezcan en  el  mismo  pueblo,  se  les  tomen  ajusta  tasación,  pa- 
gándose su  importe  del  fondo  común,  6  se  les  compense  con 
otros  terrenos  si  les  conviniere  y  los  hubiere  realengos  mas 
distantes;  y  que  allanados  estos  puntos  previos  con  la  aduana, 
y  los  precisos  empleados  interinos  de  Real  hacienda,  publi- 
quéis la  habilitación  del  puerto  del  Mariel  en  los  propios  tér- 
*,  minos  que  el  de  Matanaas ;  concediendo  á  los  pobladores  las 
ventajas  de  la  Real  cédula  de  31  de  Octubre  de  1817 ,  por 
cuyo  medio  podrá  adelantarse  macho  esta  empresa  en  breve 
tiempo ,  con  utilidades  considerables  para  la  seguridad  de  la 
isla,  poniéndola  á  cubierto  de  una  ttcil  y  temible  invasión  por 
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aquella  parte  ,  y  que  prospere  y  se  aumente  su  población  y 
riqueza  con  todo  el  grado  á  que  convidan  sus  naturales  recur- 
sos. Ecsaminado  todo  en  mi  Consejo  de  Indias  con  lo  infor- 
mado para  la  Contaduría  general,  y  espuesto  por  mi  Fiscal, 
me  hizo  presente  su  dictámen  en  consulta  de  2  de  Diciembre 
del  año  pasado,  y  conformándome  con  él,  he  venido  en  apro- 
bar ,  como  por  esta  mi  Real  cédula  apruebo  el  proyecto  de 
habilitación  del  referido  puerto  del  Mariel,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  ha  propuesto  el  espresado  intendente  :  y  en  su 
consecuencia  os  ordeno  y  mando,  que  en  unión  de  aquel  gefe 
procedáis  á  la  ejecución  de  todo,  dándome  cuenta  de  sus  ade- 
lantamientos ,  encargándoos  la  brevedad  por  lo  urgente  que 
es ,  según  lo  ecsigen  las  circunstancias  y  la  utilidad  pública, 
por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  de  esta  mi  Real  cédula  se  tome 
razón  en  las  Contadurías  generales  de  Indias.  Fecha  en  Pa- 
lacio é  26  de  Febrero  de  1820.— Yo  el  Rey— Por  mandado 
del  rey  nuestro  señor.— Esteban  Varea.— Derechos  doscien- 
tos y  cuarenta  reales  plata. — Hay  cuatro  rúbricas. — Al  go- 
bernador de  la  Habana,  participándole  haberse  aprobado  la 
habilitación  del  puerto  del  Mariel  en  los  términos  que  propuso 
el  intendente  de  aquella  ciudad,  y  ordenándole  que  en  unión 
de  éste  proceda  á  la  ejecución  de  todo  según  se  refiere. — Cor- 
regida.—Hay  una  rubrica.— Tomóse  razonen  la  Contaduría 
genera!  de  la  América  septentrional. — Madrid  29  de  Febrero 
de  1620. — José  de  Tejada. — Derechos  ochenta  y  seis  reales 
plata.— Hay  una  rubrica. — Es  copia-— Wenceslao  de  Villa- 
Urrutia. 
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Jte«l  ¿rife»  iníercsrtMíc  softre  aranceles. 
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Mi Misterio  de  iíacibnda. — Quinta* acción. — Escmo. 
Sr. — Al '  comunicar  4  V.  E.  las  Reales  .órdenes  de  4  de  Di- 
ciembre de  1835  y  2  de  Mayo  de  1836 ,  sobre  modificación 
de  aranceles  y  prohibición  <)e  alterarlos  sin  previa  aprobación 
soberana,  no  fué  el  Realfcnimo  deprimirlas  facultades  de  V. E. 
\Tc  que  siempre  ha;  usado  tan  atinadamente ,  ni  menos  inferir 
a  ese  Erario  quebrantos  que  ahora  serian  mas  que  nunca  per- 
judiciales. Tampoco  estaba  entonces  consignado  como  princi- 
pio fundamental  el  que  ese  país  se  rigiese  por  leyes  especíale* 
no  haciéqclqse,  hasta  .taptq  ppyedad  en  el  régimen  actual.  Es- 
presada ya.  de.ui)^  pqa.ueraespljcila  la  voluntad  de  las  Cortes, 
y-+to-omlieiido  quedar  la  menor  duda  después  de  lo  manifes- 
tado por  »V„  E.  leo»  casta  tíO 8.381  de  los  perjuicios  que  irroga- 
ría la  modificación  de  los  aranceles,  el  cambio  de  sus  base*,  el 
icstableciiniento  de  tornaguías  •para4  las  harinas  d  los  recargos 
s  >bre  el  tabaco,  á  ménos  que*ántes  no •sccalculen  circunstan- 
cias lócales  del  momento  *  se. ha  servido  S.  M.  resolver  que 
qu^do^'suspeWoUb'maha'ado  en  aquellas  dos  Reales  disposi- 
ciones enunciadas  ,-y  V.  E.  en  el  lle.no^de.  las  facultades  que 
hasta  entonces  tuvo,'  pero  enténdiéndósé  esta  medida  provisio- 
nal y  solo  hasta  el  caso  en  que  las  Cortes  acuerden  lo  mas  con- 
veniente con  presencia  de  datos  y  noticias  esactas.  De  Real 
o'rden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes y  en  contestación. — t)íos  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Ma  irid*24  de  Agosto  de  1837. — Pió  Pito.— Sr.  intendente  de 
la  Habana. — Es  copia. 


Digitized  by  Google 


■   w.      MEMORIAL  . 


i  f      »  •  »  * 

# 

9*  Kíí  p^Tt)0Wíív 


Número  26.-Piciembre  de  1837. 


ESTRACTO 


Del  acta  correspondiente  á  la  Junta  ordinaria  de  18  de  No- 
viembre de  1837,  presidida  por  elSr.  D.  Jaré  María  Za- 
mora,del  Consejo  de  S.  M.  \  director  del  cuerpo  Patriótico. 


¿S&eit>a  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  vid 
el  estado  de  caudales  correspondiente  al  mes  de  oclnbre  úl- 
timo en  que  resultaba  un  balance  de  3.448  pesos  6§  reales 
entre  4.723  con  7  de  entrada  y  1.275  con  i  real  de  salida. 

Dio'sé  cuenta  seguidamente  con  un  oficio  del  Escmo.  Sr. 
Presidente,  Gobernador  y  Capital  general  su  fecha  28  del  pa- 
sado, en  que  manifestando  S.  E.  al  Sr.  Director  haber  reci- 
bido el  impreso.y  acta  relativos  á  escogitar  arbitrios  para  los 
objetos  ckL instituto,  manifestaba  no  serle  posible  recomendar 
el  que  versabá'sdbrfe  Costas  procesales,  por  haber  consultado 
á  S.  M.  una  m^ersión  más  análoga  al  origen  de  este  impues- 
to en  el 1  espediente  formado  sobre  el  establecimiento  de  una 
audiencia  en¡ésta  capital;  mas  que  sin  embargo,  esperaba  se  le 
propusiese  cualquier  otro  género  de  arbitriós,  en  la  seguridad 
de  que  serian  elevados  á  la  suprema  consideración  de  S.  M. 
cbn  recomendación  propicia,  y  aun  esforzada  en  obsequio  de 
los  importantes  objetos  de  la  corporación. 

La  Junta  en  consecuencia  ocupándose  de  nuevo  del  es- 
pediente dé  presupuestos,  oyendo  el  parecer  de  la  comisión 
'respectiva,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  la  prepara- 
toria; acordó  desde  luego,  que  se  suplicase  nuevamente  á  la 
superior  autoridad  de  S.  £.  la  recomendación  de  los  demás 
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los  destinados  á  la  reforma  y  mejora  de  nuestra  biblioteca; 
que  para  ocurrir  al  no  menos  interesante  ramo  de  la  vacuna, 
se  indicase  á  S.  JE*  que  podía  servirle  oir  á  la  Real  junta  su- 
perior de  Medicina  de  esta  Isla ,  por  si  le  ocurría  consultar  al- 
gún medio  adecuado .  &  cubrir,  las  necesidades  de  un  ramo 
tan  análogo  al  objeto  de  su  institución,  confiado  por  la  pie- 
dad Soberana  al  celo  de  la  Sociedad,  y  que  debe  refluir  ne- 
cesariamente en  .beneficio  de  los  dignos  profesores  de  la  cien- 
cia médica  que  administran  el  virus  vacuno;  y  que  para  lle- 
nar en  lo  posible  el  déficit  de  los  presupuestos,  en  cuanto  al 
establecimiento  de  un  Museo  do  historia  natural ,  de  una  Es- 
cuela normal  y  de  los  demás  objetos  é  que  dedica  la  Sociedad 
sus  tareas,  se  propusiese  asimismo  á-S.  E.  la  consignación  de 
ciertas  rentas  que  se  especificaron,  y  que  por  su  peculiar  ana- 
logía podian  destinarse  á  difundir  la  educación  primaria  de  la 
«dudad  y  de  los  campos;  todo  sin  perjuicio  de  lareverente  so- 
licitud elevada  á  la  munificencia  Real,  para  que  en  los  presu- 
puestos generales  de  la  provincia  se  incluyan  los  costos  de  la 
educación  pública,  y  contando  la  Sociedad  con  la  respeta- 
ble promesa  de  S.  E.  sobre  que  la  tendrá  presente  para  des- 
tinarla un  edificio  en  que  colocar  su  academia  de  dibu- 
jo y  demás  dependencias;  á  cuyos  fines  quedo  resuelto,  que 
so  conteste  á  S.  E.  con  copia  certificada  de  esta  parte  del 
acta,  dándosele  las  mas  reverentes  gracias  por  su  benévola  y 
decidida  disposición  á  favorecer  las  empresas  de  la  Sociedad, 
y  rogándole  se  digne  dirigirlo  todo  con  recomendación  al 
Escmo.  Sr.  Superintendente  delegado  de  hacienda,  para  que 
surta  sus  debidos  y  oportunos  efectos. 

La  Junta  fué  enterada  de  otro  oficio  del  mismo  Esce- 
Jentísimo  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general,  rer 
lativo  á  que  se  le  remitieran  las  Me^a^ias. .premiada*  sobre 
agricultura  y  caminos,  que  pedia  la  comisión  de  fomento, 
agricultura,  artes  y  manufacturas,  lo  cual  estaba  ya  cumpli- 
do por  disposición  del  Sr*  Director» 
;  .  Visto  otro  oficio  del  propio  Escmo.  Sr.  Presidente,  Go 
tomador  y  Qapitaa.  «general  incluy  endo  el  eipedieate  promo- 
vido por  D.  Fernando  Salisch,  en  solicitud  de  privilegio  por 
¿me?  ,a*os  pa*a.  eM^lecer  un  raoiina.de,  yapar  complicación 
á  moler  trigo,, reduciéndolo  á  harina,  fué  -acordado  consultar 
á  S.  E.,en  contestación,  que  la  Sociedad  encpént ra  arregla- 
da á  la  cédula  de  la  materia  la  espre^ada  solicitud  del  .privi- 
legio, dm\?$tám*\<mfi%eúÁ- .1  9¡i  Lr¿Mt¡:¿\?Á: 
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lá  letra  eT  añilo  ¿iri#aVfr<n;  clEgcitté;  Sr.  éónde  de  Villa, 
nueva  en  21  del  pasado,  que  dice  así: '  Él  Subdelegado  de 
hacienda  de  la  Colonia  Reina  Amalia  en  oficio  de  9  del  cor- 
riente me  dice  lo  que  sigue:— Escmo.  Sr.«—  Con  la  mayor  sa- 
tisfacción me  impuse  del  oficio  de  V.  E.  fecha  12  de  Setiem- 
bre prócsimo  anterior;  relativo  á  la  generosidad  con  que  la 
Real  Sociedad  patriótica  se  ha  servido  asignar  de  sus  fondos 
doce  onzas  de  oro  en  favor  de  la  escuela  de  esta  Colonia;  y 
escitar  al  mismo  tiempo  el  celo  de  la  autoridad  superior  so- 
bre un  objeto  de  tan  grande  importancia.  La  espresion  y 
sentimientos  benéficos  de  aquella  distinguida  corporación  para 
con  estos  habitantes,  que  ya  tocan  de  cerca  el  establecimiento 
por  que  tanto  anhelan  para  la  educación  de  sus  hijos  y  des- 
cendientes, se  la  hize  saber  por  edictos  en  el  momento  que  re- 
cibí el  citado  oficio  de  V.  E.  y  todos  se  han  apresurado  á  ma- 
nifestarme su  gratitud,  y  rogarme  que  la  elevara  al  alto  co- 
nocimiento de  V.  E.  y  de  la  Real  Sociedad,  como  lo  hago  sin 
demora,  acompañada  de  mi  profundo  reconocimiento,  por  la 
pequeña  parte  que  rae  toca  en  haber  contribuido  á  promover 
un  ausilio,  cuyo  resultado  llenará  de  bendiciones  á  las  autori- 
dades y  corporaciones,  que  con  su  influjo  y  paternal  distribu- 
ción de  intereses,  satisfacen  á  las  necesidades  de  estos  mora- 
dores Y  en  el  Ínterin  se  digna  resolver  la  junta  superior  di- 
rectiva lo  que  con  vista  de  los  antecedentes  le  inspiren  sus  fi- 
lantrópicos sentimientos,  reitero  áV.  E.  los  votos  de  mi6  res- 
pectos y  consideraciones.  Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  cono- 
cimiento y  del  cuerpo  patriótico." 

La  junta  se  instruyó  también  de  un  oficio  de  la  Sección 
de  Educación,  relativo  é  estar  encargada  D*  Josefa  Cabrera 
de  la  educación  de  las  niñas  que  enseñaba  D*  Trinidad  Val- 
des  en  el  barrio  de  Guadalupe,  lo  que  comunicó  á  la  conta- 
duría en  5  del  corriente. 

Con  informe  de  la  misma  clase  de  educación  fué  acor- 
dado, que  se  devolviese  áD*María  Isabel  Albura  la  instancia 
que  presentaba  en  solicitud  de  un  atestado  de  sus  servicios  en 
el  ramo,  confirmándose  por  la  Sociedad  el  ministrado  por  la 
determinada  clase. 

Con  vista  de  otro  oficio  de  la  diputación  de  la  villa  de 
Güines,  sobre  cierta  equivocación  padecida  en  la  admisión  del 
Dr.  D.  Juan  Francisco  Calcágno,  y  accediendo  á  la  instancia 
del  interesado,  se  acordó  que  se  le  tuviera  por  separado  vo- 
ruanamente,  avisándose  á  la  diputación  y  á  la  contaduría* 
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A  la  propia  contaduría  se  mando',  comunicar,  que  desde 

esta  fecha  quedaba  abscripto  á  esta  Sociedad  y  á  su  Sección 
de  Educación  el  Ldo.  D.  José  María  Casal  que  correspondía 
á  la  diputación  de  Matanzas. 

A  informe  de  la  Sección  de  industria  y  comercio  se 
mandaron  pasar  unos  papeles  de  D.  Tomas  Domingo  Pérez 
Guerra,  sobre  mejoras  introducidas  en  la  elaboración  de 
aguardientes.        ..,,!,  .  ,  - 

A  la  comisión  de  Memorias  se  mandó  pasar  igualmente 
un  papel  dirigido  por  D.  Diego  Fernandez  Herrera,  que 
contiene  noticias  estadísticas  sobre  la  población  de  Cárdenas 
y  las  producciones  territoriales  de  aquellas  comarcas,  así  para 
ia  publicación  de  los  datos  mas  importantes,  cuanjto  para  que 
informe  á  la  Junta  lo  que  creyere  acertatio  sobre  lo  demás  que 
se  propone  en  dichp  papel.  ...    •  ■  ..i 

Dada  lectura  á  una  representación  firmada  por  el  mis- 
mo D.  Diego  Fernandez  Herrera,  regidor  de  Ja  villa  de  Sau 
Antonio,  D.  Tomas  de  Iiincheta  y:P.  Angel  Ramírez  de  Are- 
llano  ,  en  solicitud  de  que  se  suspendan  los  efectos  del  acuer- 
do de  29  de  abril  ultimo,  declarándose  que  quedan  espeditos 
para  inscribirse  bien  en  la  diputacion.de  San  Antonio,  bien 
en  esta  Sociedad  madre  sin  otros  trámites  que  los  ordinarios 
demarcados  por  estatutos,  en  vista  de  la  notoriedad  con  que 
ventajosamente  reúnen,  las  cualidades  requerid  as  los  indivi- 
duos á  quienes;  comprende  aquella  determinación;  fué  acorda- 
do desde  luego,  de  entera  conformidad,  y  que  se  comunicase 
á  los  interesados,  pa$a  su  personal  satisfacción;  bien  entendi- 
do que  al  celebrarse  el  acuerdo  citado  de  29  de  abril,  se  tuvo 
presente  el  espediente  remitido  por  la  diputación  de  San  An- 
tonio, en  que  constaba  la  absoluta  separación  y  desistencia  de 
los  que  habían  aspirado  á  su  incorporación,,  sin  haber  dado 
el  paso  de  ocurrir  á  este  cuerpo  que  habría  sanjado  inmedia- 
tamente todas  las  dificultades  de  la  admisión;  y  que  sin  crear 
trabas,  solo  se  propuso  el  estricto  cumplimiento  del  estatuto, 
para  conciliar  el  decoro  del  cuerpo  sin  acepción  determinada 
de  personas,  mucho  menos  de  las  que  ahora  con  justicia  re- 
claman la  consideración  de  su  particular  idoneidad. 

Dada  cuenta  con  el  informe  de  la  comisión  nombra- 
da para,  el  eesámen  del  curioso  Mapa  geo'grafo-cronolo'- 
gicq  de  la  isla  de  Cuba,  que  acompañado  de  una  diserta- 
ción y  de  una  lista  alfabética  histórica,  dedicaba  á  la  Socie- 
dad, el  Bachiller  D.  José  María  de  la  Torre,  fué  acordado  de 
conformidad  que  se  aceptase  desde  luego  la  dedicatoria  dán- 
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dose  las  gracias  al  laborioso  é  ¡lustrado  autor,  despachán- 
dosele patente  de  Socio  demérito,  como  una  demostración  del 
aprecio  de  la  Sociedad,  y  que  para  la  publicación  dé  sus  tra»- 
bajos  y  gravado  del  plano  por  el  orden  mas  económico  posi- 
ble, se  pase  todo  á  la  comisión  de  Memorias  con  encargo  de 
la  inserción  del  precitado  informe. 

A  instancia  de  los  Secretarios  de  Educación  é  Industria* 
se  dispuso  oficiar  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general,  suplicándole  tenga  á  bien  disponer,  que  se- 
gún se  vayan  recibiendo  las  noticias  estadísticas  solicitadas 
por  ámbas  clases  al  tenor  de  las  planillas  remitidas,  se  pasen  á 
las  respectivas  secretarías  para  que  se  puedan  ir  ordenando  y 
preparando  los  importantes  trabajos  á  que  se  destinan  aque- 
llos datos. 

A  solicitud  Hel  Br.  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales  fué 
acordado  se  le  despache  certificación  de  sus  servicios,  con  lo 
cual  termino  la  sesión. 
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DE  LOS  BUQUES  DE  COLON. 
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Al  notar  la  pequenez  de  los  buques  con  que  hizo  Colon 
su  primer  viage,  observa  el  Dr.  Robertson,  que  en  el  décimo 
quinto  siglo,  el  casco  y  construcción  de  los  bajeles  eran  acomo- 
dados á  los  cortos  y  fáciles yiages  que  estaban  acostumbrados 
d  hacer  por  las  costas.  Tenemos,  empero,  muchas  pruebas 
de  que  aun  éntes  de  la  décimaquinta  centuria  ,  ecsistian  gran- 
des bajeles  en  España  y  en  otras  naciones.  Etí  un  edicto  pu- 
blicado en  Barcelona  en  1354,  por  Pedro  IV,  haciendo  vá- 
rias  ordenanzas  para  la  seguridad  del  comercio,  se  habla  de 
los  buques  catalanes  mercantiles  de  dos  y  de  tres  puentes,  y 
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desde  &OO0  ha$ta  12,000  quintales  de  carga.  En  14Í9  fletó* 
Alonso  de  Aragón  varios  buques  mercantes  para  el  traspor- 
te de  artillería!  caballos  &c.  desde  Barcelona  á  Italia,  entre 
lo  cuales  había  dos ,  que  llevaban  120  caballos  cada  uno,  por 
lo  cual  se  computa  serian  bajeles  á  lo  ménos  de  600  tonela- 
das. En  1463  se  habla  de  un  buque  veneciano  que  llego  á 
Barcelona  cargado,  de  trigo  y  era  de  700  toneladas.  En  1497 
Mego  al  mismo  punto  un  bajel  castellano  con  12.000  quinta- 
les de  carga.  Estos  arribos,  ¡ncidentalmente  mencionados  en- 
tre otros  del  mismo  tamaño,  y  acontecidos  en  un  puerto,  mani- 
fiesta que  se  usaban  grandes  buques  en  aquellos  días.  En  efec- 
to, al  tiempo  de  armar  la  segunda  espedicion  de  Colon,  habla 
preparados  en  el  puerto  de  Borneo  una  carraca  de  1250  to- 
neladas, y  otros  cuatro  buques  desde  1 50  hasta  450.  Su  des- 
tino se  altero,  enviándolas  á  convoyar  á  Muley  Boabdil,  últi- 
mo rey  moro  de  Granada,  desde  la  costa  de  su  perdido  terri- 
torio al  Africa. 

No  era  pues  la  falta  de  grandes  bajeles  en  España  Ja 
causa  de  ser  los  de  Colon  tan  pequeños.  El  consideraba  estos 
mas  propios  para  viages  de  descubrimientos,  por  que  cala- 
ban ménos  agua,  y  por  que  con  ellos  podia  costear  playas 
desconocidas  mas  segura  y  fácilmente,  esplorando  rios  y  ba- 
hías. Hizo  construir  algunos  muy  pequéños,  espresamente  pa- 
ra este  servicio;  tal  fué  la  carabela  que  en  su  tercer  viage  des- 
pachd  á  ecsaminar  si  habia  alguna  abertura  al  mar  en  la  par- 
te superior  del  golfo  de  Paria,  cuando  estaba  el  agua  dema- 
siado baja  para  que  pudiese  pasar  su  bajel  de  100  toneladas. 
La  circunstancia  mas  singular,  con  respecto  á  los  buques  de 
Colon,  es  que  no  tuviesen  cubierta;  porque  parece  difícil  creer 
que  se  emprendiese  un  viage  tan  largo  y  peligroso  en  bar- 
cas de  tan  frágil  construcción.  Pedro  Mártir,  empero,  espre- 
samente lo  dice  en  sus  decadas  escritas  por  el  mismo  tiem- 
po ,  y  repiten  por  acaso ,  en  memorias  relativas  á  estos 
viages,  Colon  y  su  hijo,  que  algunos  de  estos  bajeles  care- 
cían de  cubierta.  Nombra  á  veces  navios  y  carabelas  á 
los  mismos  buques ,  y  ha  habido  últimamente  algunas  dis- 
cusiones, respecto  á  la  significación  precisa  de  la  palabra  ca- 
rabela. El  caballero  Bossí,  en  sus  disertaciones  acerca  de 
Colon,  dice  que,  en  el  Mediterráneo,  carabela  designa  la  cla- 
se mayor  de  buques  de  guerra  entre  los  musulmanes;  y  que 
en  Portugal  equivale  á  una  pequeña  embarcación  desde  120 
hasta  140  toneladas;  pero  Colon  suele  aplicarla  á  bajeles  de 
solo  40  toneladas.  Du-Cange,  en  su  Glosario,  considera  esta 
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palabra  de  origen  italiano.  Bossi  piensa  que  es  turca  ó  ara- 
be,  y  probablemente  in  troduc  i  da  en  los  idiomas  de  Europa 
por  los  moros.  Mr.  Edward  Everett,  en  una  nota  á  su  ora- 
ción de  Plymouth,  dice  que  se  dá  su  verdadera  etimología  en 
Ferrarti,  Origines  HngiUE  itálica:  caravela,  navigiimiiwris 
genos.  Lat.  Varabas:  Grece  K arabos* 

Que  la  palabra  carabela  tenia  por  objeto  un  bajel  de 
poco  porte,  es  evidente  por  la  clasificación  náutica  hecha  por 
el  rey  Alfonso  a  mediados  de  la  decimatercia  centuria.  En  la 
primera  clase  numera  Naos,  ó  grandes  buques  que  navegan 
solo  con  velas,  algunos  de  los  cuales  tienen  dos  mástiles  y 
otros  uno.  En  la  segunda  clase,  buques  mas  pequeños,  como 
carracas,  fustas,  balleneras,  pinazas,  carabelas  &c.  En  la 
tercera  clase,  bajeles  con  vela  y  remos,  como  galeras,  galeo- 
tes,  tardantes  y  saetías. 

Bossi  copia  una  carta  escrita  por  Colon  á  D.  Rafael 
Xansis,  tesorero  del  rey  de  España,  de  la  cual  ecsiste  una  edi- 
ción en  Ja  biblioteca  pública  de  Milán.  Acompañan  á  esta 
carta  varios  grabados  en  madera,  de  bosquejos  que  se  supo- 
ne hizo  Colon  con  la  pluma.  En  estos  se  representan  bajeles, 
y  se  cree  que  sean  los  llamados  carabelas.  Tienen  las  proas  y 
popas  muy  elevadas,  con  castillos  en  estas,  mástiles  cortos,  y 
grandes  velas  cuadradas.  Uno  de  ellos  ademas  de  las  velas, 
tiene  bancos  de  remos,  y  se  quiere  tal  vez  representar  por  él 
una  galera.  Son  todos,  evidentemente,  barcos  de  poco  porte 
y  de  construcción  muy  ligera. 

En  una  obra  llamada  Reckerches  sur  le  commerce,  publi- 
cada en  Amsterdam  en  1779,  hay  una  lámina  representando 
un  bajel  de  fines  del  siglo  decimoquinto.  Se  ha  tomado  de 
una  pintura  ecsistente  en  la  iglesia  de  San  Giovanni  é  Paolo 
de  Venecia.  El  buque  se  parece  mucho  á  los  que  se  dice  bosque- 
jó Colon;  tiene  dos  mástiles,  uno  estraordinariaraente  chico 
con  vela  latina,  y  el  palo  mayor  con  una  gran  vela  Cuadrada. 
La  proa  y  popa  altas,  con  cubierta  al  rededor  y  abierto  en  el 
centro.  Parece,  por  lo  tanto,  ser  en  efecto  cierto,  que  los  mas 
de  los  buqnes  en  que  emprendió  Colon  sus  largos  y  peligro- 
sos viages,  eran  de  esta  ligera  y  frágil  construcción,  y  poco 
mejores  que  las  pequeñas  barcas  que  en  nuestros  dias  nave* 
gan  ppr  Jos  ríos  y  las  costas. 
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MARCO  POLO. 
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Los  viages  de  Marco  Polo  ó  Paolo,  ilustran  en  mucha 
parte  las  navegaciones  é  ideas  de  Colon,  y  por  lo  tanto  vamos 
á  citarlos. — 

Fué  Marco  Polo  un  veneciano,  que  en  el  décimotercio  si- 
glo hizo  un  viage  á  las  remotas ,  y  en  aquellos  tiempos  des* 
conocidas  regiones  del  oriente,  y  llenó'  la  cristiandad  toda  de 
curiosidad  con  la  relación  de  los  paises  que  había  visitado.  Le 
precedieron  en  su  viage  su  padre  Nicolás,  y  su  tío  Mateo  Polo. 
Estos  hermanos  eran  de  una  familia  ilustre  de  Venecia ,  y  se 
embarcaron  en  1250  para  hacer  un  viage  comercial  al  oriente. 
Habiendo  navegado  el  Mediterráneo  y  pasado  el  Bosforo,  se 
detuvieron  algún  tiempo  en  Constantinopla ,  cuya  ciudad  la 
acababan  de  arrancar  a  los  griegos,  las  huestes  unidas  de  Fran- 
cia y  Venecia.  De  alli  procedieron  por  el  Euxino  á  Armenia, 
en  donde  vivieron  un  año  muy  obsequiados  en  la  corte  de  un 
príncipe  tártaro.  Habiéndose  declarado  guerra  entre  su  pro- 
tector y  otro  príncipe  vecino,  y  quedando  aquel  derrotado,  no 
sabían  como  salir  de  aquel  país  y  volver  con  seguridad  á  sus 
casas.  Después  dejvagar  por  diversos  puntos,  llegaron  al  fin  á 
Bocara  en  que  permanecieron  tres  años.  En  este  tiempo  llegó 
de  paso  el  embajador  de  uno  de  los  potentados  inferiores  tár- 
taros, que  iba  á  la  corte  del  gran  Khan.  El  embajador  se  re- 
laciono con  los  venecianos  ,  y  como  poseian  bien  el  idioma 
tártaro  y  estaban  adornados  de  particulares  conocimientos,  los 
persuadió  á  que  le  acompañasen  á  la  corte  del  emperador,  si- 
tuada, como  ellos  creyeron,  á  la  estremidad  del  oriente.  Des- 
pués de  muchos  meses  de  marcha,  detenidos  por  las  nieves  é 
inundaciones;  llegaron  á  la  corte  de  C  ubi  ai,  también  llamada 
del  gran  Khan  (rey  de  los  reyes)  que  es  el  potentado  sobera- 
no de  los  tártaros.  Este  magnifico  principe  los  recibió  con  se- 
ñalada distinción,  se  informó  de  los  paises  del  occidente,  de  su 
gobierno  civil  y  militar ,  y  de  las  costumbres  de  las  naciones 
latinas,  y  sobre  todo  se  manifestó  curioso  con  respecto  á  la  re- 
ligión cristiana.  Tanto  le  impresionaron  las  respuestas  de  los 
venecianos,  que  después  de  tener  un  consejo  con  las  principa- 
les personas  de  su  reino,  suplicó  á  los  dos  hermanos  que  fue- 
sen de  su  parte  como  embajadores  al  Papa  á  pedirle  cien  sa- 
bios, instruidos  en  la  fe  cristiana,  para  que  comunicasen  este 
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^Qhócirmébta  « los  dé  su  imperio.  También  pidió  le  trajese* 
un  poco  de  aceite  de  la  lámpara  de  nuestro  Salvador  en  Jeru- 
saíen,  áque  se  atribuía  maravillosas  virtudes.  Se  ha  supuesto, 
y  con  bastante  razón ,  que  al  amparo  de  la  religión  el  astuto 
soberano  tártaro  ocultaba  sus  motivos  políticos.  La  influencia 
papal  en  la  promoción  de  las  cruzadas,  hizo  público  su  poder» 
por  todo  el  oriente,  y  era  preciso  concillarse  con  él.  Cublai 
Knan  no  estaba  agregado  á  ninguna  creencia  particular ,  y 
por  lo  tanto  esperaba  que  sometiéndose  á  la  fé  cristiana,  ba- 
ria su  causa  común  con  los  demás  principes  guerreros,  para 
batir  á  sus  enemigos  el  Soldán  de  Egipto  y  los  sarracenos.— 
Despachó  pues,  á  los  venecianos  dándoles  cartas  para  el  papa, 
escritas  en  lengua  tártara ,  y  señaló  uno  de  los  primeros  no- 
bles de  su  corte  para  que  los  acompañasen  en  aquella  misión» 
Al  despedirlos  les  entregó  un  pasaporte  real,  por  el  cual  de- 
bían hospedarlos  los  gobernadores  de  las  provincias,  dándo- 
les escoltas  y  cuanto  mas  fuera  necesario.  Muy  poco  después 
de  su  salida  enfermó  el  noble  que  los  acompañaba,  y  se  vieron 
obligados  á  abandonarlo  y  continuar  su  ruta.  Llegaron  feliz- 
mente á  Acre  en  abril  de  1269  ,  y  alli  supieron  la  reciente 
muerte  del  papa  Clemente  IV,  que  sintieron  mucho,  teniendo 
demoras  en  su  misión*  Estaba  alli  como  delegado  dé  la  Santa 
Sede,  Tebaldo  di  Vesconti ,  natural  de  Plasencia,  á  quien  die* 
ron  cuenta  de  su  embajada.  Los  escuchó  con  bastante  aten- 
ción é  interés  ,  aconsejándoles  que  esperasen  la  elección  del 
nuevo  papa  que  seria  muy  breve,  ántes  de  proceder  á  Roma. 
Partieron  según  este  consejo  por  el  Negro  Ponto,  y  de  alli  pa- 
saron á  Venecia,  donde  encontraron  grandes  novedades  en  sus 
negocios  domésticos  durante  aquella  larga  ausencia.  La  mu- 
ger  de  Nicolás ,  que  habia  quedado  en  cinta ,  murió  al  dar  á 
luz  á  su  hijo  Marco,  que  ya  tenia  19  años. 

Como  la  elección  del  nuevo  pontífice  estuvo  por  dos  años 
indecisa,  se  llenaron  de  cuidados,  no  fuese  eme  el  emperador 
de  la  Tartaria  se  impacientase  al  ver  demorar  por  tan  largo 
tiempo  su  conversión  y  la  de  su  gente,  determinaron,  pues,  no 
esperar  la  elección  del  papa,  sino  proceder  á  Acre,  y  adqui- 
rir para  el  Gran  Khan  los  despachos  y  ministerio  espiritual  que 
estuviese  en  la  facultad  del  delegado.  En  este  viage  llevó  Ni- 
colás Polo  á  su  hijo  Marco ,  que  después  escribió  lo  que  ha- 
bia visto. 

n  •  Los  recibió  dé  nuevo  con  gran  favor  el  delegado  Te-' 
baldo,  que  interesado  por  el  suceso  de  aquella  embajada,  diq,* 
álos  Polos  cartas  para  él  Gran  Khan,  en  que  te  esplicaba  las 
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¿cetrinas  de  la  je  cristiana.  Con  estos  recaudos,  sin  olvidar 
el  encargo  del  aceite  del  santo  sepulcro,  salieron  ana  vea  mas 
en  setiempre  de  1271  para  las  regiones  remotas  de  la  Tarta- 
ria. No  hacia  mucho  que  habían  partido  cuando  fué  electo 
para  ocupar  la  Santa  Sede  el  mismo  delegado,  sentándose  en 
ella  con  el  nombre  de  Gregorio  X.  Inmediatamente  despachó 
este  prelado  un  correo  al  rey  de  Armenia,  pidiéndole  que  los 
dos  venecianos  volviesen  á  Europa,  si  aun  no  habian  salido 
de  sus  dominios.  Regresaron  gozosos ,  recibieron  nuevas 
carias  para  el  Khan,  llevando  en  su  compañía  dos  frailes  elo- 
cuentes, autorizados  para  dar  órdenes  y  conceder  la  ab- 
solución, y  provistos  de  costosos  regalos  para  el  soberano 
tártaro,  empezaron  así  una  vez  mas  su  viage. 

En  Armenia,  estuvieron  en  gran  riesgo  sus  vidas,  á  cau- 
sa de  la  guerra  é  invasión  de  aquel  país  por  el  Soldán  de 
Babilonia.  Se  refugiaron  en  un  monasterio  por  algún  tiempo, 
y  allí  los  misioneros  no  teniendo  el  valor  necesario  para  se- 
guir tan  peligrosa  empresa,  se  abstuvieron  de  pasar  adelante, 
y  por  supuesto  los  venecianos  solo  continuaron  su  marcha* 
Mucho  tiempo  pasaron  en  el  camino,  espneslos  á  los  grandes 
trabajos  y  sufrimientos  del  crudo  invierno,  pero  al  fin  llega- 
ron á  los  dominios  del  Khan,  y  sabiendo  este  su  arribo,  envió 
sus  oficiales  á  que  los  recibiesen  á  cuarenta  dias  de  distancia 
de  la  corte,  y  disponiendo  que  se  les  proveyesen  los  mejores 
alojamientos  por  el  camino,  (t)  Los  recibió  con  gran  bon- 
dad, y  quedó  muy  satisfecho  de  su  misión.  Los  venecianos 
fueron  tratados  con  tal  distinción,  que  se  llenaron  de  celos  los 
cortesanos.  Marco  logró  popularizarse  y  ganarse  la  particu- 
lar estimación  del  emperador.  Aprendió  los  diversos  idiomas 
del  pais,  mostrando  tan  extraordinaria  capacidad,  que  no  obs- 
tante su  juventud,  le  empleó  el  Khan  en  várias  comisiones  y 
negocios  importantes.  De  este  modo  adquirió  profundos  co- 
nocimientos de  aquel  vasto  imperio. 

Después  de  residir  muchos  años  en  la  Tarraria,  desea- 
ron los  venecianos  volver  al  fin  á  su  pais  nativo.  Mucha  di- 
ficultad costó  tener  el  consentimiento  del  Khan.  Salieron  en 
&i  viage  de  vuelta  con  la  comitiva  de  ciertos  enviados  del  rey 
de  las  Indias,  que  conducían  una  princesa:  tártara- para  espo- 
sa de  an  monarca.  De  nuevo  los  proveyó  elmooificiente  Khan. 

9*rftefon  equivocándose  en  m  traducción  del  original  latino,  dice  que 
envió  el  Kham  40000  hombrea  á  escoltarlos.  Este  error  escitó  la  ira  de  tom 
erttiooe-coutfu  jSParco  Pedo,  citando  este  p  as  age  como  ana  de  tu»  monstruo- 
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de  pasaportes,  ¿ando  o'rdeoes  á  todo?  los  gefes  de  sos  tmita»- 
rios  para  que  les  suministrasen  cuantos  ausilios  fueran  nece- 
sarios. Se  embarcaron  en  ana  flota  de  catorce  velas,  y  eos* 
teando  las  playas  del  Asia,  atravesaron  el  mar  indio,  y  llega- 
ron á  la  corte  del  monarca  de  las  Indias.  Un  ella  pasaron  a¿> 
gun  tiempo,  y  al  cabo  se  resolvieron  á  emprender  el  largo  y  dt« 
íicil  viage  á  Constahtinopla,  y  de  alK  se  encaminaron  para 
Venecia,  donde  llegaron  en  1295  con  toda  felicidad?  carga- 
dos de  grandes  riquezas. 

Ramusio,  en  su  prefacio  á  la  narrativa  de  Marco  Polo, 
da  una  variedad  de  particulares  respecto  ásuarrivo,  quecott> 
para  con  el  de  Ulises.  Venian  pobremente  vestidos  de  gro- 
seras telas,  según  la  moda  de  los  tártaros.  Cuando  llegaron 
é  Venecia  nadie  los  conocía;  tantos  años  pasaron  desde  su 
partida  sin  tener  noticia  de  ellos,  que  bien  los  habían  olvida* 
do,  ó  los  consideraban  muertos.  Ademas  de  su  garbo  estran* 
gero,  la  influencia  de  los  soles  del  sur,  y  la  semejanza  que  aóV 
quieren  los  hombres  á  aquellos  con  quienes  viven  por  algún 
tiempo,  les  había  dado  la  apariencia  de  tártaros,  mas  bien  que 
de  italianos. 

Llegaron  á  su  propia  casa,  noble  palacio,  conocido  des- 
pués con  el  nombre  de  la  Corte  de  la  Milione.  Hallaron  mu- 
chos parientes  habitándola  todavía,  pero  tardaban  estos  ei» 
acordarse  de  Jos  viageros,  no  sabiendo  su  riqueza  y  conside- 
rándolos tal  véz  pobres  aventureros  que  venian  á  servir  de 
carga  á  la  familia.  Los  Polos,  empero,  tomaron  un  medio 
eficaz  para  refrescar  la  memoria  de  su  parentela,  y  propor- 
cionarse una  recepción  amorosa.  Los  convidaron  á  todos 
á  un  gran  banquete.  Cuando  llegaron  los  huéspedes  los  re- 
cibieron ricamente  adornados  con  ropas  de  raso  carmesí 
de  hechura  oriental.  Al  acercarse  los  convidados  á  la  me- 
sa, vieron  venir  á.  los  viageros,  que  se  habian  retirado, 
vestidos  de  ropas  aun  mas  ricas  de  damasco  escarlata.  Los7 
primeros  vestidos  se  cortaron  y  distribuyeron  entre  los 
criados,  siendo  tan  amplios  que  arrastraban  por  el  suelo. 
Después  de  gustar  de  las  viandas,  se  retiraron  de  nuevo,, 
y  vinieron  vestidos  de  rico  terciopelo  encarnado,  dando 
también  &  los  criados  los  segundos  trajes.  Al  fin  de'  este 
acto,  se:  repitid  lo  mismo  con  las  ropas  de  terciopelo,  jr 
«aparecieron  á  la  usanza  veneciana  de  aquellos  tiempos.  Los 
huéspedes  estaban  admirados,  sin  aticar  con  el  objeto  de 
aquella  mascarada,  y  haciendo  salir  del  salón  á  los  criados, 
trajo  Marco  Polo  lbs  trages  tártaros  groserosxon  que  ha- 
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tón  llegado  vestidos,  y  rasgándolos  por  Varías  partes  ooo  tm 
cuchillo,  abriéndolos  forros  y  costuras,  comenzó'  á  lloverse? 
«bre  la  mesa  multitud  de  preciosas  joyas,  tales  como  diamantes, 
rubíes,  esmeraldas  y  zafiros.  Chispeaba  la  mesa  con.  aquella 
opulencia  inestimable  que  habian  adquirido  de  la  liberalidad 
<tel  Gran  Khan,  y  que  habian  traído  en  secreto  por  entre  ios 
peligros  de  su  largo  viage. 

„Los  convidados,  dice  Ramusio,  se  llenaron  de  maravi- 
lla, y  entonces  conocieron  claramente  lo  que  al  principio  bar 
bían  dudado,  que  aquellos  eran  en  verdad  los  honrados  y  va* 
lerosos  caballeros  Polos,  y  por  lo  tanto  los  trataron  con  gran 
respeto  y  veneración." 

La  relación  de  esta  curiosa  fiesta,  es  de  Ramusio,  que  la 
da  por  autoridad  tradicional,  habiéndosela  oido  referir  mu* 
chas  veces  al  ilustre  Gasparo  Nalipiero,  muy  antiguo  caballe- 
ro, y  senador,  hombre  de  verdad,  que  se  la  oyó  á  su  padre* 
y  este  á  su  abuelo,  y  así  hasta  los  Polos. 

Cuando  se  divulgo'  por  Venencia  la  fama  de  este  ban- 
quete, y  la  opulencia  de  los  viageros,  toda  la  ciudad,  nobles 
y  plebeyos,  se  apresuraron  á  ver  a  los  Polos  y  hacerles  ho- 
nores y  caricias.  Mateo  que  era  el  mayor,  fué  admitido  a  la 
dignidad  de  la  magistratura.  Los  jóvenes  de  la  ciudad  ve- 
nían eu  tropel  á  conversar  con  Marco  Polo,  que  era  en  estre- 
mo amable  y  comunicativo.  Parecía  la  juventud  insaciable  en 
sus  preguntas  acerca  del  Catliay,  y  del  Gran  Khan,  á  lo  que 
él  contestaba  con  mucha  cortesía,  dándoles  pormenores  que 
ios  deleitaban  infinito,  y  como  siempre  hablaba  de  las  riquezas 
del  emperador  en  cantidades  redondas,  le  dieron  en  Veuecia 
e4  nombre  de  Maese  Marco  Milioné. 

Algunos  meses- después  de  su  vuelta,  Lampa  Doria,  co— 
mandante  de  la  flota  genovesa,  apareció  en  las  cercanías  de 
la  isla  de  Curzola  con  setenta  galeras*  Andrea  Dándolo,  al- 
mirante de  Venecia  fué  enviado  contra  él.  Marco  Polo  man- 
daba una  galera  de  la  escuadra,  pero  en  este  momento  la  for-; 
tuna  le  fué  ingrata.  A  vanzando  el  primero  en  la  línea  con  su 
galera,  y  no  habiéndolo  sostenido  los  demasrlo  hicieron  prisio- 
nero y  condujeron  á  Genova  en  cadenas.  Allí  pasó  mucho- 
tiempo  en  un  calabozo,  sin  que  se  admitiesen  sus  ofrecimien- 
tos de  rescate.  Causó- este  cautiverio .  mucho  dolor  á  su  pa- 
dre y  tío,  y  temieron  que  jamas  volviese  al  seno  de  su  familia.  * 
Viéndose  ambos  en  este  infeliz-  estado*  con  tantos  tesoros  y 
y.  sin  herederos,  entraran  en  reflecstones.  Ambos  eran  muy 
ancianps,pero  Nicolás,  dice  Ramusio  no  lo  representaba,  ysa 
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determinó  á  tomar  esposa.  Hízolo  en  el  momento,  y  con  ma^ 
ravilla  de¿u&ára¡govenciuUroañós  tuvo  tres  hijos. 

Entre  tanto  había  circulado  en  Génova  la  fama  de  los* 
viages  de  Marco  Polo.  La  nobleza  lo  visitaba  diariamente 
en  su  calabozo,  proporcionándole  cuanto  podia  aliviarlo  en  su- 
encierro.  Un  caballero  genoves,  que  iba  á  verlo  con  frecuen- 
cia, lo  persuadid  á  que  escribiese  una  relación  de  lo  que  ha- 
bía visto.  Le  enviaron  sus  papeles  y  diarios  de  Venecia  y 
con  ayuda  de  sus  amigos,  produjo  esa  obra  que  después  hizp 
lauto  eco  en  el  mundo. 

El  mérito  de  Marco  Polo  le  proporciono  al  fin  su  liber- 
tad, y  volvió  á  Venecia,  donde  encontró  un  enjambre  de  her- 
manitos.  No  le  incomodó  este  hallazgo  ,  siguió  el  ejemplo 
de  su  padre,  se  casó  y  tuvo  dos  hijas,  Moretta  y  Fantina. 
Los  hijos  de  segundas  nupcias  de  su  padre  murieron  sin  su- 
cesión masculina,  y  en  su  consecuencia  se  estinguió  la  familia 
de  los  Polos  en  1417. 

Estas  son  las  particularidades  conocidas  de  Marco  Polo, 
cuyos  viages  ocuparon  mucho  tiempo  la  Europa,  y  tuvieron 
grande  influjo  en  los  decubrimientos  modernos.  Su  esplendi- 
da narrativa  de  la  estension,  opulencia  y  población  de  los  ter- 
ritorios tártaros  llenó  de  maravilla  todas  las  gentes.  La  posi- 
bilidad de  traer  aquellas  regiones  bajo  el  dominio  de  la  igle- 
sia, y  de  hacer  al  Gran  Khan  vasallo  obediente  de  la  Santa 
Sede,  fué  por  mucho  tiempo  tópico  favorito  entre  los  entu- 
siastas misioneros  de  la  cristiandad,  y  muchos  emprendieron 
la  conversión  de  este  infiel  opulento. 

Aun  después  del  transcurso  de  dos  centurias,  cuando  las? 
empresas  para  el  descubrimiento  de  una  nueva  via  á  las  In- 
dias habia  escitado  tantas  especulaciones,  acerca  de  aquellas 
regiones  remotas  del  oriente,  la  conversión  del  Gran  Khan 
volvió  á  ser  asunto  popular,  empresa  demasiado  romántica 
y  especulativa,  para  no  llenar  la  viva  imaginación  de  Colon. 
En  todos  sus  viages  se  le  ve  buscar  de  continuo  los  territorios 
del  Gran  Khan;  y  aun  después  de  su  postrera  espedicion, 
cuando  le  habían  casi  consumido  la  edad,  los  trabajos  y  Jas 
enfermedades,  ofreció  en  una  carta  álos  monarcas  españoles, 
escrita  en  el  leche  del  dolor,  conducir  á  los  territorios  del  em- 
perador Tártaro»  los  misioneros  que  se  dispusiesen  á  con- 
vertirlo. 

>      •  *-  ■    . »  •••"»»•*  i 
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1«A  OBRA  DE  MARCO  POLO. 


Dicen  algunos  autores  que  la  obra  de  Marco  Polo  se  es- 
cribid originalmente  en  latía,  aunque  es  mas  probable  que 
Hubiese  sido  en  italiano.  Se  escribieron  y  circularon  rápida- 
mente muchas  copias  de  ella,  y  se  tradujo  á  varios  idiomas, 
hasta  que  la  invención*  de  la. imprenta  proporcionó*  el  que  cir- 
culase difusamente  por  toda  la  Europa.  En  el  discurso  dt  es* 
tas  traducciones  y  ediciones  sucesivas,  se  ha  viciado  bastante 
ot  testo  original,  y  es  probable,  que  muchas  de  las  estra- 
vagancias  en  números  y  medidas,  de  que  se  acusa  á  Marco 
Polo,  sean  equivocaciones  de  malos  traductores  compresores. 

Cuando  apareció  por  primera  vez  la  obra,  la  considera- 
ron muchos  como  un  compuesto  de  ficciones  y  estravagancias* 
pero  diversos  escritores  nos  aseguran  que  hubo  un  tiempo  en 
que  la  apreciaron  altamente  los  sabios.  Francisco  Pepin  au- 
tor de  la  versión  de  Brandemburgo ,  Mama  á  Polo ,  hombre 
recomendable  por  su  devoción,  prudencia  y  fidelidad. — Ata- 
nasio  Kircher  ,  en  su  descripción  de  la  China  ,  dice  que  nin- 
guno de  los  antiguos  ha  descrito  con  masesaclitud  los  reinos 
de  las  remotas  partes  del  Oriente.  Otros  varios  hombres  doc- 
tos atestiguan  en  favor  de  su  carácter ,  y  viageros  posteriores 
han  autenticado  los  mas  de  los  puntos  substanciales  de  su  obra. 
Es  manifiesto ,  empero ,  que  se  entrego  bastante  á  la  ecsage- 
racion.  La  parte  histórica  de  su  libro  está  Hena  de  errores  y 
fábulas.  Confunde  los  nombres  de  los  lugares,  es  inesacto  en 
cnanto  á  las  distancias,  y  no  dá  las  latitudes  de  los  puntos  que 
visitó.  Se  ha  dudado  mucho  de  haber  estado  efectivamente  en 
todos  los  países  que  describe,  ó  si  su  relación  de  la  Tartaria, 
del  Cathey  y  de  varias  partes  de  las  costas  India  y  Africana, 
las  tomó  d?  informes  de  Tos  mahometanos.  Ramusio  piensa, 
que  una  gran  parte  del  libro  tercero  la  sacó  de  oídas  á  los 
marineros  del  mar  Indio.  Kircher  ignora  porque  no  hablaría 
de  la  gran  muralla  de  la  China  que  debió  pasar,  ámenos  que 
hubiese  visitado  aquel  pais  por  el  mar.  La  opinión  mas  pro- 
bable respecto  4  él,  es  que  visitó  en  efecto,  parte  de  los  países 
que  describe,  y. que  por  otros  conductos  tuvo  noticíasele  los 
demás;  que  no  llevó  diario,  y  que  á  su  vuelta  compuso  la  obra, 
descansando  en  su  memoria  y  simples  apuntaciones*  Asi ,  lo 
que  habia  visto  y  te  que  había  oído  se  mezcló  en  su  ánimo, 
redactando  con  gravedad  las  í&bulas  vagas  del  Oriente,  junto 
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con  los  hechos  mas  autorizados.  Mucho  se  fia  discurrido  acer» 
ca  <iel  mapa  que  Marco  PoJo  trajo  del  Cathay  9  que  se  con- 
servo en"  el  convento  de  S.  Miguel  de  Murano  en  las  cerca- 
nías de  Venecia,  y  en  el  cual  se  indicaba  el  cabo  de  Buena- 
Esperanza  y  la  isla  de  Madaga?car,  países  que  los  portugesea 
pretenden  haber  descubierto  dos  siglos  después.  Se  ha  suge- 
rido también,  que  Colon  habia  visitado  el  convento  y  esami- 
nado  el  mapa  ,  de  donde  tomó  algunas  de  sus  ideas  respecto 
á  la  costa  de  la  India.  Según  Ramusio,  parece  que  el  mapa 
que  allí  se  conservaba  ,  era  uno  copiado  por  cierto  fraile  del 
original  de  Marco  Polo,  en  el  cual  se  habían  hecho  por  Otras 
manos  muchas  adiciones  y  alteraciones,  de  modo  que  por  bas- 
tante tiempo  perdió  todo  su  crédito  con  la  gente  juiciosa,  has- 
ta que  confrontado  con  la  obra  de  Marco  Polo,  se  hallo  que 
en  lo  principal  correspondía  á  sus  descripciones.  El  cabo  de 
Buena-Esperanza,  era  sin  duda,  una  de  las  alteraciones  hechas 
después  del  descubrimiento  de  los  portugueses.  Colon  nunca 
hablo  de  este  mapa ;  y  probablemente  lo  hubiera  hecho  si  lo 
hubiese  visto.  Parece  que  enteramente  se  guiaba  por  el  que 
le  proporcionó  Pablo  Toscanelli,  y  que  se  habia  proyectado, 
$in  duda  por  el  mapa  original ,  ó  por  las  mismas  descripcio- 
nes de  Marco  Polo  y  diseños  de  Ptolmeo. 

Cuando  en  el  decimoquinto  siglo  se  volvió  la  atención 
pública  hácia  las  remotas  partes  del  Asia,  y  se  esforzaban  los 
portugueses  en  circunnavegar  el  Africa,  volvió  á  hablarse  de 
la  narrativa  de  Marco  Polo.  Esta  con  los  viages  de  Nicolo 
Le-Comte,  el  veneciano,  y  de  Hieronimo  de  San  Steíano,  el 
genoves,  se  dice  que  suministró  las  noticias,  por  las  cuales  se 
guiaron  los  portugueses  en  su  viage.  Sobre  todo,  la  influen- 
cia que  la  obra  de  Marco  Polo  tuvo  en  el  ánimo  de  Colon, 
lé  dá  particular  interés  é  importancia,  y  seguramente  que  ella 
era  su  oráculo  ,  pues  siempre  llevaba  consigo  una  copia  ma- 
nuscrita. Con  frecuencia  la  cita  ,  y  en  sus  viages,  suponién- 
dose en  la  costa  asiática,  se  esfuerza  de  continuo  en  descubrir 
las  islas  y  tierra  firme  descritas  en  ella  ,  buscando  la  famosa 
Cipango. 

Especificaremos  por  lo  tanto  algunos  de  aquellos  sitios, 
y  el  modo  con  que  los  describe  el  viagere  veneciano  y  para 
que  se  entiendan  plenamente  las  anticipaciones  que  ocupaban 
el  ánimo  de  Colon  en  sus  viages  por  entre  las  islas  de  Tas  In- 
dias occidentales,  y  por  la  costa  de  tierra  firme. 

La  principal  residencia  del  Gran  Khan  ,  según  Marco 
Polo ,  era  en  la  ciudad  de  Kanbalú  (probado  ya  ser  Ptfcin) 
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en  la  provincia  de~Catháy.  Esta  ciudad»  dice,  tenia  24  millar 
cuadradas,  y  estaba  edificada  admirablemente;  Era  imposible, 
según  Marco  Polo,  describir  la  vasta  variedad  de  mercancías- 
y  manufacturas  que  se  traian  á  ella ,  parecería  al  verlas  que 
bastaban  para  proveer  á  todo  el  universo.— "A11  i  se  ven  en 

maravillosa  abundancia  las  piedras  preciosas,  las  perlas,  las 

sedas,  y  los  diversos  perfumes  del  Oriente;  apénas  pasa  un 
„  dia  en  que  no  lleguen  cerca  de  mil  carros  cargados  de  se 
„  das,  de  que  hacen  admirables  tejidos  en  aquella  ciudad.  El- 
„  palacio  del  Gran  Khan,  esta  construido  con  suntuosa  mag- 
„  nlficencia;  y  tiene  cuatro  millas  de  círculo.  Mas  bien  pare- 

ce  un  grupo  de  palacios.  El  interior  resplandece  con  el  oro 
„  y  la  plata,  y  en  él  están  guardados  los  vasos  preciosos  y  las 

joyas  del  soberano." — Todos  los  objetos  empleados  por  el 
Khan  para  la  guerra ,  la  caza  y  festividades  ,  están  descritos 
en  magníficos  términos.— Pero  aunque  Marco  Polo  tiene 
tanto  esplendor  en  sus  descripciones  de  la  provincia  de 
Cathay  é  imperial  ciudad  de  Kanbalú ,  se  escede  á  sí  mismo 
cuando  pinta  la  provincia  de  Manguí.  Esta  se  supone  que  sea 
la  parte  del  sur  de  la  China.  Contiene,  dice,  doce  mil  ciudades. 
La  capital,  Quinsay,  que  se  cree  sea  la  ciudad  de  Hang-Cheu, 
estaba  25  millas  del  mar,  pero  se  comunicaba  por  un  rio  con 
un  puerto  situado  en  la  costa,  y  tenia  mucho  comercio  con  la 
India.  El  nombre  de  Quinsay ,  según  Marco  Polo ,  significa 
la  ciudad  del  Cielo:  dice  que  ha  estado  en  ella  y  esaminádola 
diligentemente,  y  afirma  que  es  la  mayor  del  mundo,  y  es  asi 
en  efecto,  si  la  medida  del  viagero  se  toma  literalmente.  De* 
clara  que  tiene  cien  millas  de  circunferencia  (1),  y  que  está 
erigida  en  pequeñas  islas,  como  Venecia,  comunicándose  por 
12.000  puentes  de  piedra  (2),  cuyos  arcos  son  tan  altos,  que 

los  mas  grandes  buques  pasan  por  debajo  sin  bajar  los  másti- 
les. Tiene  3.000#baños,  600.000  familias,  abundancia  de  ca- 
sas magníficas  ,  y  un  lago  dentro  de  sus  muros  de  30  leguas 
de  estension,  en  cuyas  márgenes  hay  soberbios  palacios  don- 

•     -  t  m  * 

[1]   Mandeville  hablando  de  Kanbalü ,  dice,  que  tiene  diez  millas  de 
Lombardia  en  circuito,  unas  ocho  millas* ordinarias. 

[2]  Otro  error  del  traductor  ha  merecido  que  á  Marco  Polo  lo  trato 
con  indignación  Jorge  Hornius,  pues  refiriéndose  á  él  en  su  origen  de  la 
América ,  esclama :  ¿Quién  puede  creer  todo  lo  que  dice  de  la  ciudad  de 
Qumáay?  por  ejemplo,  que  tiene  puentes  de  piedra  de  mil. y  doscientas 
millas  de  altura  &c.  Repetimos  ,  ser  muy  probable,  que  muchas  de  estas 
ecsageraciones  sean  en  efecto  equivocaciones  de  los  traductores  y  copistas, 
.no  obstante,  téngase  presente  que  Mandeville,  hablando  de  esta  misma  ciu- 
dad, que  él  nombra  Causay,  dice  que  está  levantada  en  el  mar,  como 
-tMtia  y  .que  tifcné  1200 'puentes.  •»/*•,        .<  I 
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de  miden  las  gentes  acomodadas.  Los  habitantes  de  Quinsay . 
son  muy  voluptuosos*  y  se  entregan  á  toda  especie  de  lujp  y. 
delicia,,  particularmente  las  mugeres  que  son  honestísimas.-* 
Hay  muchos  comerciantes  y  artesanos,  los  principales  no  acos- 
tumbran trabajar,  pues  para  ello  tienen  criados  que  hagan  las 
labores.  La  provincia  de  Man gui  fué  conquistada  por  el  Gran 
Khan ,  que  la  dividid  en  nueve  reinos ,  señalando  á  cada  uno 
vn  rey  tributario.  Sacaba  de  ella  una  inmensa  renta ,  por* 
que  el  pais  abunda  en  oro,  plata,  sedas,  azúcar*  especias  y 
perfumes. 

SIR  JOHN  MANDE  VI LLE .  ^ 


Después  de  los  viages  de  Marco  Polo,  los  de  Sir  John 
Mandeville  y  su  pintura  de  los  territorios  del  Gran  Khan  por 
la  costa  del  Asia,  parece  haberse  atesorado  en  el  ánimo  de 
Colon.  Nació  Mandeville  en  la  ciudad  de  San  Albans.  Se 
dedico  á  los  estudios  desde  su  infancia,  y  después  de  concluí* 
da  su  educación  general  se  aplico  á  la  medicina,  y  deseando 
ver  las  partes  remotas  de  la  tierra  conocida,  entonces,  es 
decir,  Asia  y  Africa  y  sobre  todo  visitar  la  Tierra  Santa, 
salió  de  Inglaterra  en  1332,  y  cruzando  la  Francia  se  em- 
barcó en  Marsella.  Según  su  propia  relación  estuvo  en  la 
Turquía,  Armenia,  Egipto,  la  alta  y  baja  Libia,  Siria,  Per- 
sia,  Caldea,  Etiopia,  Tartaria,  Amazonia  y  las  Indias,  y  re* 
sjdió  en  sus  principales  ciudades.  Pero  en  ninguna  parte  se 
.deleitó  tanto  como  en  la  Tierra  Santa,  en  que  permaneció 
mucho  tiempo,  ecsaminándola  escrupulosamente,  y  como  él 
dice,  tratando  de  seguir  todas  las  huellas  de  nuestro  Salvador» 
Después  de  una  ausencia  de  34  años  volvió  á  Inglaterra, 
pero  se  halló  olvidado  y  desconocido  de  sus  paisanos;  estran* 
gero  en  su  pais  nativo.  Escribió  una  historia  de  sus  viages 
en  ingles,  francés  y  latín,  coyas  lenguas  sabia  con  perfección, 
dedicando  la  obra  á  Eduardo  II.  No  parece  por  cierto  que 
sus  viages  le .  inspiraron  amor  por  el  mundo  en  general,  ni 
por  su  propio  país,  pues  criticaba  su  siglo,  diciendo  que  ya 
tío  había  virtud;  que  la  iglesia  estaba  arruinada;  que  preva- 
lecía el  error  en  el  clero;  la  simonía  en  el  trono,  y  en  una 
palabra  que  el  demonio  reinaba  triunfante.  Se  volvió  pronto 
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al  continente  y  murió  en  Liege  en  1372.  Se  enterró  en  la 
abadía  de  los  Guülermistas  en  los  suburvios  de  aquella  ciu- 
dad, á  donde  Ortelius,  en  su  itinerarium  Bélgica ,  dice  que 
vio  su  monumento,  sobre  el  cual  habia  una  efigie  de  piedra, 
representando  un  hombre  con  la  barba  en  figura  de  horquilla, 
y  las  manos  levantadas  á  la  cabeza,  probablemente  cruzadas 
como  para  hacer  oración,  según  acostumbraban  los  antiguos 
en  sus  sepulcros,  y  un  león  á  los  pies»  Habia  una  inscripción 
que  decia  su  nombre,  calidad  y  carrera,  á  saber:  profesor  de 
medicina;  que  era  muy  piadoso,  docto  y  caritativo  para  con 
los  pobres,  y  que  después  de  haber  viajado  por  todo  el  mun- 
do, habia  muerto  en  aquella  ciudad.  Las  gentes  del  conven* 
to  le  enseño  también  sus  espuelas  y  los  arreos  de  los  caballos 
que  habia  montado  en  sus  viages 

La  descripción  que  da  Mande vllle  del  Gran  Khan,  de 
la  provincia  de  Cathay,  y  de  la  ciudad  de  Kanbalu,  no  sor 
ménos  estravagantes  que  las  de  Marco  Polo.  El  palacio  Real 
tenia  mas  de  dos  leguas  de  circunferencia.  La  gran  sala  24 
columnas  de  cobre  y  oro.  Habia  mas  de  300$  hombres  ocu- 
pados, viviendo  en  él  y  sus  contornos,  de  lo»  cuales  como 
100$  se  dedicaban  al  cuidado  de  los  elefantes,  en  número  de 
100  y  de  una  variedad  de  otros  animales,  aves  carnívoras, 
halcones,  loros  y  papagayos.  Los  dias  de  fiestas  se  empleaba 
doble  número  de  hombres.  £1  título  de  este  potentado  en  sus 
cartas  era:  Khan,  el  hijo  de  Dios,  ecsaltado  posesor  de  toda 
la  tierra,  señor  de  aquellos  que  son  señores  de  otros*  En  sus 
armas  estaban  grabadas  estas  palabras:  Dios  reina  en  el  cielo, 
y  Khan  sobre  la  tierra* 

El  nombre  de  Mandeville  se  ha  hecho  proverbial  para 
indicar  las  estravagantes ecsagerac iones  de  los  viageros;  sin 
embargo,  las  descripciones  de  lo»  países  que  visito,  se  han 
hallado  mucho  mas  veraces  de  lo  que  se  había  creído.  Sus 
pinturas  de  Cathay  y  de  las  provincias- opulentas  de  Manguí, 
tenían  grande  autoridad  para  Colon,  mayormente  cuando 
todas  ellas  corresponden  tan  bien  con  las  de  Marco  Polo* 


■  •  •       ■      -  4 

Platón  se  refiere  á  la  isla  de  Atalante  en  su  diálogo  de 
Tímeo.  Se  supone,  que  Solón  el  legislador  ateniense,  habia 
viajado  por  el  Egipto,  y  que  hallándose  en  una  ciudad  anti- 
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gua  del  Delta»  fértil  isla  formada  por  el  Nilo,  entro  en  con* 
versación  con  ciertos  sabios  sacerdotes  sobre  las  antigüedades 
de  los  siglos  remotos,  y  que  uno  de  ellos  le  describió  la  isla 
Atalante  y  su  ruina,  que  dijo  haber  sucedido  ántes  de  la  con- 
flagración del  mundo  por  Faetonte. 

Esta  isla,  agregó  el  sacerdote,  estuvo  situada  en  el 
Océano  occidental,  enfrente  del  estrecho  gaditano.  De  ella  era 
fácil  pasar  á  otras  islas  que  yacian  cerca  de  un  continente, 
mas  estenso  que  toda  la  Europa  y  el  Asia.  Neptuno  se  ñjó 
«n  esta  isla,  de  cuyo  hijo  Atlas  se  derivó  su  nombre.  Dividió 
la  isla  entre  sus  diez  hijos,  y  sus  descendientes  reinaron  en  ella 
en  sucesión  regular  por  muchas  edades.  Invadieron  la  Europa 
y  el  Africa,  subyugaron  toda  la  Libia  hasta  el  Egipto,  y  toda 
la  Europa  hasta  el  Asia  menor.  Los  resistieron,  empero,  los 
atenienses,  haciéndolos  retroceder  hasta  sus  territorios  atlán- 
ticos.  Poco  después  de  esto  sucedió  un  tremendo  terremoto 
é  inundación  del  mar,  que  duró  todo  un  dia  y  una  noche. 
En  esta  conmoción,  la  isla  Atalante  y  todas  sus  espléndidas 
ciudades  y  naciones  guerreras,  fueron  sumergidas  en  el  mar, 
que  estendiendo  sus  aguas  por  aquellas  ruinas,  formó  el  océa- 
no atlántico.  Por  mucho  tiempo  no  estuvo  el  mar  navegable 
á  causa  de  las  rocas  y  bancos,  del  Iodo  y  la  ruina  de  los  aho- 
gados  países.  En  los  tiempos  modernos  se  ha  considerado 
esta  relación  como  una  mera  fábula,  suponiendo  que  Platón, 
raiéntras  estuvo  en  Egipto,  recibió  algunas  ideas  vagas  de 
las  islas  Canarias,  y  que  á  su  vuelta  á  la  Grecia,  hallando 
que  eran  enteramente  desconocidas  á  sus  paisanos,  las  reservó 
para  sus  especulaciones  políticas  y  morales.  Algunos  han 
querido  dar  mayor  peso  á  este  aserto  de  Platón,  imaginando 
que  pudo  haber  ecsistido  en  realidad  tal  isla,  llenando  una 
gran  parte  del  Atlántico,  y  que  el  continente  de  que  habla 
era  el  de  la  América,  el  cual  en  este  caso  no  debió  ser  des- 
conocido de  lo*  antiguos.  Kircher  supone  haber  sido  una  isla 
que  se  estendia  desde  las  Canarias  hasta  las  Azores,  que  real- 
mente se  sumergió  en  una  de  las  convulsiones  del  globo,  y 
que  las  pequeñas  islas  que  hoy  ecsisten  son  los  fragmentos  de 
aquella  grande  desaparecida. 

Como  prueba  de  que  el  Nuevo  Mundo  no  era  descono- 
cido de  ios  antiguos,  se  ha  citado  un  pasage  de  la  Medea  de 
Séneca,  maravillosamente  apropiado,  y  que  muestra  á  lo 
ménos  la  imaginación  ardorosa  de  un  poeta,  cuanto  puede 
acercarse  á  la  profecía.  Rara  vez  eran  tan  precisas  laspre- 
tlíc  ci  ones  de.  Jos  antiguos  oráculos. 


Digitized  by  Google 


—10b— 

*  *  • 

Venient  annis 
Sozcula  seris,  quibus  Oceanus 
Vincula  rerum  laxet,  et  íngens 
Pateat  teUus,  typhisque  novas 
Detegat  orbes,  net  sit  terris 
Ultima  Tkule. 

Gosselin,  en  su  hábil  investigación  de  los  viages  de  los 
antiguos,  supone  que  la  Atalanta  de  Platón  no  era  otra  cosa 
que  una  de  las  mas  cercanas  de  las  Canarias,  á  saber,  Fuerte- 
ventura  o'  Lanzarote. 


JLa  isla  imaginaría  de  San  Brandan. 

Una  de  las  roas  singulares  ilusiones  ópticas  de  que  hay 
recuerdo,  es  la  que  por  mucho  tiempo  ocupó  la  imaginación 
de  los  habitantes  de  las  Canarias.  Creían  ver  una  isla  mon- 
tañosa de  unas  90  leguas,  de  longitud,  muy  remota  y  situada 
al  occidente.  Solo  se  veia  ocasionalmente,  en  tiempo  muy 
claro  y  sereno.  A  algunos  le  parecía  que  estaba  á  100  leguas 
de  distancia,  á  otros  á  40,  y  á  otros  solo  á  18  ó  15. 

Al  acercarse  á  ella,  se  escondia  y  no  se  hallaba  en  parte 
alguna;  pero  habia  tantas  personas  de  crédito  que  concurrían 
en  declarar  que  la  habían  visto,  y  el  testimonio  de  los  habi- 
tantes de  diferentes  islas  correspondía  tan  bien  en  cuanto  á 
su  forma  y  posición,  que  no  se  dudaba  de  su  ecsistencia,  y  la 
insertaban  los  geógrafos  en  sus  mapas.  Se  halla  en  el  globo 
de  Martin  Behem  proyectado  en  1492,  según  la  delineacion 
de  M.  De  Murr,  y  se  hallará  en  los  mas  de  los  mapas  del 
tiempo  de  Colon,  puesta  por  lo  común  é  unas  200  leguas 
occidente  de  las  Canarias.  En  la  misma  época  en  que  estaba 
haciendo  Colon  sus  proposiciones  á  la  corte  de  Portugal,  un 
.  habitante  de  las  Canarias  pidió  al  Rey  Juan  II  un  buque 
para  ir  en  busca  de  esta  isla.  En  los  archivos  de  la  Torre 
de  Tombo  hay  también  recuerdos  de  un  contrato  hecho  con 
la  corona  de  Portugal  por  Fernando  de  ülmo,  caballero 
de  la  Real  casa,  y  capitán  de  la  isla  Terceira,  el  cual  sa 
propone  ir  á  su  propia  costa  en  busca  de  una  isla  ó  isfes,  ó 
tierra  firme,  (se  supone  que  seria  la  isla  de  las  siete  ciudad- 
des)  bajo  la  condición  de  tener  el  mando,  y  dar  al  Rey  la 
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décima  parte  de  sus  rentas.  Este  Ulmo,  hallando  la  espedí- 
cion  superior  á  su  capacidad,  se  asocio  para  la  empresa 
con  un  tal  Juan  Alfonso  del  Éstreito.  Debían  estar  prontos 
para  salir  en  dos  carabelas  en  el  mes  de  Marzo  de  1487. 
No  se  sabe  la  suerte  que  tuvo  esta  espedicion. 

£1  nombre  de  San  Brandan  ó  Borondon,  dado  desde 
tiempo  inmemorial  á  esta  isla  imaginaria,  se  dice  derivarse 
de  un  abad  escoces,  que  floreció  en  la  sesta  centuria,  y  que 
se  distingue  á  veces  por  este  mismo  nombre,  y  otras  por  la 
de  San  Blandano  ó  San  Blandanus.  En  el  martirologio  de 
la  órden  de  S.  Agustín,  se  dice  que  este  abad  fué  patriarca 
de  tres  mil  monges.  Hácia  mediados  del  sesto  siglo  acom- 
pañó á  su  discípulo  S.  Maclovio,  ó  S.  Malo,  en  busca  de 
ciertas  islas  que  poseían  las  delicias  del  Paraiso,  y  estaban 
según  se  decia,  en  medio  del  Océano,  habitadas  por  infieles» 
Después  que  estos  santos  aventureros  hubieron  vagado  er- 
rantes por  mucho  tiempo  en  el  mar,  desembarcaron  al  fin 
en  una  isla  llamada  Ima.  En  ella  encontró  San  Malo  ten- 
dido en  un  sepulcro  el  cadáver  de  un  gigante,  é  quien  resu- 
citó, y  con  quien  tuvo  una  conferencia  de  grande  interés, 
contándole  como  aquellos  isleños  tenían  algunas  nociones 
de  la  Trinidad;  y  ademas  le  hizo  una  viva  pintura  de  los 
tormentos  que  sufrían  los  paganos  en  el  infierno.  Viendo 
S.  Malo  que  el  gigante  era  tan  dócil  y  racional,  le  esplicó 
las  doctrinas  del  cristianismo,  lo  convirtió  y  bautizó  con  el 
nombre  de  Mildum.  El  gigante,  no  obstante,  bien  cansado 
de  la  vida,  ó  ansioso  de  gozar  cuanto  antes  de  los  bene- 
ficios de  su  conversión,  pidió  permiso  á  su  bienhechor  al 
décimo  quinto  dia  para  morirse  de  nuevo,  y  así  le  fué  con- 
cedido. 

Según  otra  relación,  les  dijo  el  gigante,  que  sabia  de 
otra  isla  en  el  Océano,  defendida  por  murallas  de  oro  bru- 
ñido, que  brillaban  como  el  cristal,  pero  que  esta  isla  no 
tenia  entrada;  sin  embargo,  accediendo  á  la  instancia  de  los 
huéspedes  emprendió  llevarlos  á  ella,  y  tomando  el  cable 
de  la  nave  se  arrojó  al  mar.  No  habian  ido  muy  léjos, 
cuando  una  tempestad  los  obligó  á  volverse,  y  poco  des- 
pués murió  el  gigante.  Otra  leyenda  hace  al  santo  pedir  á 
Dios  el  dia  de  pascua  de  resurrección,  que  le  permita  hallar 
tierra  á  donde  desembarcar  para  celebrar  los  oficios  divinos 
con  la  debida  pompa,  y  que  inmediatamente  se  apareció 
una  isla,  en  que  el  santo  y  su  maestro  celebraron  la  misa 
solemnemente  y  recibieron  la  Eucaristía,  después  de  lo  cual 
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volvieron  á  bordó  y  se  dieron  á  la  vela,  observando  con 
maravilla  que  se  sumergid  la  supuesta  tierra  en  el  fondo 
del  mar,  pues  no  era  otra  cosa  que  una  monstruosa  ballena. 
.  Cuando  circuid  el  rumor  de  que  se  veia  desde  las  Canarias 
una  isla  que  eludía  los  esfuerzos  de  los  descubridores,  se  re- 
vivieron las  leyendas  de  S.  Bradan,  y  se  aplicaron  á  aquella 
isla  inaprocsimable.  También  se  dice,  que  habia  un  antiguo 
manuscrito  latino  en  los  archivos  de  la  iglesia  catedral  de  la 
Gran  Canaria,  en  que  estaban  anotadas  las  aventuras  de  estos 
santos.  Por  descuido  ba  desaparecido  este  manuscrito  impor- 
tante.  Algunos  han  sostenido  que  los  antiguos  conocían  esta 
isla,  y  que  es  la  misma  señalada  por  Ptoiomeo  entre  las  Afor* 
tunadas  ó  Canarias  con  el  nombre  de  Aprositus,  palabra 
.griega  que  significa  inaccesible;  y  que  según  fray  Diego 
Fhilipo,  poseía  en  los  tiempos  antiguos  la  misma  cualidad  de 
engañar  el  ojo,  y  resistir  la  huella  de  las  plantas  humanas. 
Pero  sea  lo  que  quiera,  lo  que  los  antiguos  creyeron  sobre 
el  particular,  lo  cierto  es  que  tuvo  mucho  valor  en  la  fé 
de  los  modernos,  durante  la  manía  de  los  descubrimientos; 
y  que  no  le  faltaron  abundantes  testimonios.  Don  José  de 
Viera  y  Clavijo  dice,  que  nunca  se  vid  paradoja  ni  problema 
mas  difícil  en  la  ciencia  geográfica,  pues  afirmar  la  ecsisten*» 
cia  de  esta  isla,  es  atropeilar  la  buena  crítica,  el  juicio  y  i  a 
razón,  y  para  negarla,  debe  abandonarse  la  tradición  y  la  es» 
periencia,  y  suponer  que  muchas  personas  de  crédito  no  te* 
nian  el  uso  natural  de  sus  sentidos. 

La  creencia  en  esta  isla  continud  mucho  tiempo  después 
del  de  Colon.  Se  vid  repetidas  veces,  y  por  varias  personas, 
siempre  en  el  mismo  lugar  y  forma.  En  1526  salid  á  buscarla 
de  las  islas  Canarias  una  espedicion  mandada  por  Fernando 
de  Troya  y  Fernando  Al'varez.  Cruzaron  en  la  dirección 
propia;  pero  en  vano,  y  este  viage  debía  haber  desengañado 
al  público.  Pero  la  fantasma  de  la  isla,  dice  Viera,  tenia  tal 
encanto  secreto  para  todos  los  que  la  habían  visto,  que  prefi* 
rió  el  público  dudar  de  la  habilidad  de  los  esploradores  antes 
que  de  sus  propios  sentidos.  En  1570  fueron  tan  repelidas  y 
claras  sus  apariencias,  qué  se  despertó  una  curiosidad  gene» 
ral  entre  las  gentes  de  las  Canarias,  y  se  determinó  enviar 
otra  espedicion.  Para  que  no  pareciese  que  obraban  de  ligero, 
se  hizo  ántes  una  investigación  esacta  de  todas  las  personas 
de  talento  y  crédito  que  habían  visto  aquellas  apariencias  de 
tierra,  ó  tenían  otras  pruebas  de  su  ecsistencia.  Alonso  de 
Espinosa,  gobernador  de  la  isla  del  Ferro,  instruyó  en  con* 
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secuencia  no  espediente,  en  que  sobré  cien  testigos,  muchas 
personas  de  las  mas  principales,  declararon  haber  visto  la 
desconocida  isla  á  unas  40  leguas  al  N.  O.  de  la  dicha  del 
„  Ferro;  que  la  habían  contemplado  con  calma  y  seguridad» 
observando  ponerse  el  sol  por  detras  de  uno  de  sus  promon- 
torios. De  las  islas  de  la  Palma  y  de  Tenerife  fueron  testi? 
monios  aun  de  mas  fuerza.  Afirmaban  algunos  portugueses* 
que  arrojados  por  una  tempestad,  llegaron  á  la  referida  isla 
de  S.  Borondon.  Pedro  Vello,  piloto  del  buque,  aseguraba 
que  habiendo  anclado  en  una  bahía,  desembarco  con  varios 
de  la  tripulación;  bebieron  agua  fresca  en  un  arroyo,  y  vieron 
en  la  arena  huellas  humanas,  dobles  mayores  que  las  que  dejan 
-  los  hombres  comunes,  y  á  proporción  la  distancia  entre  ellas. 
*    Hallaron  una  cruz  clavada  á  un  árbol  cercano,  junto  al  cual 
babia  tres  piedras  puestas  en  forma  de  triángulo,  con  señales 
de  haberse  encendido  fuego  en  ellas,  probablemente  para 
guisar  marisco.  Habiendo  visto  mucho  ganado  por  aquellos 
campos,  dos  de  sus  compañeros,  armados  de  lanzas,  fueron  á 
cazar  por  los  bosques.  La  noche  se  acercaba,  empezó  á  en- 
capotarse el  cielo  y  se  levanto'  un  viento  fuerte.  La  gente  de 
é  bordo  les  grito  diciéndole  que  el  buque  iba  tirando  del  an- 
cla; é  lo  cual,  entró  Vello  en  el  bote  y  se  apresuro'  á  llegar  á 
su  bajel.  En  un  momento  desapareció'  la  tierra  de  su  vista, 
como  si  el  huracán  se  la  hubiese  llevado.  Disipada  la  tor- 
menta, aplacado  el  mar  y  despejado  el  cielo,  buscaron  en  vanó 
la  isla,  no  se  volvieron  á  divisar  trazas  de  ella,  y  les  fué  pre- 
ciso continuar  su  viage,  lamentando  la  pérdida  de  los  dos 
compañeros  que  quedaban  abandonados  en  el  bosque.  £1 
docto  licenciado  Pedro  Ortiz-  de  Túnez,  inquisidor  mayor  de 
la  gran  Canaria,  en  una  visita  que  hizo  á  Tenerife,  Hamo 
ante  sí  muchas  personas  que  testificaron  haber  visto  aquella 
isla.  Entre  ellos-  había  un  tal  Márcos  Verde,  hombre  bien 
conocido  allí,  el  cual  dijo;  que  al  volver  de  Berbería  y  lle- 
gar cerca  de  las  Canarias  vid  tierra,  que  según  sus  mapas 
y  cálculos,  no  era  de  las  conocidas.  Concluyo  que  fuese  la 
famosa  S.  Borondon.  Alborozado  de  haber  descubierto  esta 
tierra  misteriosa,  costeó  sus  mágicas  playas  hasta  anclar 
en  un  hermoso  puerto,  formado  por  el  desagüe  del  torrente 
de  una  montaña»  Desembarcó  con  muchos  de  la  tripulación. 
„  Era  entónces,  estas  so»  sus  palabras,  la  hora  del  Ave  Ma- 
„  ría,  y  puesto  ya  el  s*l,  empezaron  á  estenderse  las  sombras 
„  por  la  tierra.  Habiéndose  separado  los  navegantes,  se  fue- 
„  ron  por  varias  direcciones  hasta  no  poder  oír  unos  los 
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,Y  gritos  de  tos  otros.  Los  que  estaban  á  bordo,  viendo  que 
„  era  ya  de  noche,  hicieron  señales  para  que  volviese  la  gen* 
„  te  al  buque.  Se  embarcaron  de  nuevo  pensando  continuar 
„  sus  investigaciones  al  otro  dia.  Apénas  estuvieron  en  su 
buque,  cuando  vino  un  torbellino  del  lado  de  la  montaña 
„  con  tanta  violencia  que  arrancó  la  nave  de  su  ancla  y  la  pre- 
„  cipitó  al  mar:  jamas  volvieron  á  ver  esta  oculta  é  inhóspita- 
.„  laria  Isla." 

Otro  testimonio  se  conserva  en  un  manuscrito  de  Abreu 
Galindo,  aunque  se  ignora  si  fué  dado  entonces.  Es  de  un 
aventurero  francés,  que  muchos  años  ántes,  viajando  por  las 
Canarias,  se  vio  sobrecogido  por  una  furiosa  tempestad  que 
le  llevó  los  mástiles  de  su  buque,  y  que  al  fin  los  vientos  le 
arrojaron  á  la  playa  dé  una  isla  desconocida,  cubierta  de  ma- 
gestuosos  árboles.  Desembarcó  con  parte  de  la  tripulación, 
y  escogiendo  uno  de  ellos  propio  para  un  mástil,  lo  cortó  y 
empezó  á  labrar  para  acomodarlo  á  su  embarcación.  £1  genio 
de  la  isla  se  resintió  como  acostumbraba  de  tal  profanación 
a  sus  costas  sagradas.  Se  oscureció  el  cielo,  se  acercó  la  no- 
che, y  temiendo  los  marinos  alguna  desgracia,  abandonaron 
el  trabajo  y  se  volvieron  á  bordo.  Aquella  playa  se  desapa- 
reció, como  tenia  de  costumbre,  y  al  siguiente  dia  arribaron 
,á  la  isla  de  la  Palma. 

Los  testimonios  reunidos  por  la  autoridad  oficial  en 
1570  parecieron  tan  satisfactorios,  que  se  formó  otra  espedi- 
cion  aquel  mismo  año  en  la  isla  de  la  Palma,  cuyo  man- 
do se  le  dio  á  Fernando  de  Villalobos  regidor  de  la  isla;  pe- 
ro fué  tan  infructuosa  como  la  anterior.  San  Borondon  pa- 
recía dispuesto  á  irritar  al  mundo  con  sus  serenas  pero  le- 
janas vislumbres  de  un  paraiso  ideal,  y  á  darse  á  conocer 
solo  entre  tormentas  á  los  estropeados  marineros,  ocultándo- 
se de  los  que  diligentemente  le  buscaban.  Pero,  el  pueblo  de 
la  Palma  aun  se  mantenía  firme  en  su  favorita  quimera* 
Treinta  y  cuatro  años  después,  en  1605,  enviaron  otro  bu- 
que á  la  misma  esploracion,  mandado  por  Gaspar  Pérez  de 
Acosta,  hábil  piloto,  acompañado  por  .el  padre  Lorenzo  Pi- 
-nedo,  fraile  franciscano,  muy  docto  en  las  ciencias  natura- 
les. San  Borondon}  empero,  reusó  revelar  su  isla  al  mari- 
nero y.  al  mongé,  y  después  de  cruzar  en  todas  direcciones, 
sondead,  observar  los  cielos,  las  nubes,  los  vientos  y  cuanto 
podia  .  servir  de  indicios,  se  volvieron  sin  haber  visto  nada 
.  que  autorizase  lá  esperanza.  . 

Mas.de  ua  siglo  transcurrió  sin  que  se  hicieseotro  es- 
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f atrio  pari  buscar  esta  isla  hechicera.  De  cuando  en  cuaucto 
él  publico  se  agitaba  con  nuevas  noticias  de  haberse  visto* 
Los  limones  v  otros  frutos  hasta  las  verdes  ramas  de  los  ér- 
boles  que  flotaban  á  las  costas  de  la  Gomera  y  del  Ferro,  se 
decían  venidas  de  la  encantada  tierra  de  San  Borondon.  Al 
fin,  en  1721  se  levantd  otra  ves  la  fatuidad  pública,  hasta 
el  punto  de  que  se  enviase  otra  espedicion  mandada  por  D. 
Nicolás  Domínguez,  caballero  de  conocida  probidad  y  talen- 
tos. Como  era  esta  espedicion  de  importancia  solemne  y  mis- 
teriosa, llevaba  dos  frailes  en  clase  de  capellanes  apostóli- 
cos. Salieron  de  Tenerife  é  fines  de  Octubre,  dejando  al 
pueblo  en  un  estado  de  ansiosa  curiosidad.  El  buque  volvid 
de  su  crucero  con  ton  mal  écsito  como  los  demás* 

No  sabemos  de  ninguna  espedicion  posterior,  aunque 
la  isla  Continua  siendo  objeto  de  especulaciones,  revelando  á 
veoes  umbrosas  montañas  á  la  vista  de  individuos  favorecidos. 
£n  una  carta  escrita  desde  la  isla  de  la  Gomera  en  1T66, 
por  un  fraile  de  S.  Francisco  á  uno  de  «as  amigos,  le  cuenta 
que  la  vid  desde  el  lugar  de  Alajero,  á  las  seis  ole  la  maña- 
na del  3  -de  mayo.  Parece  que  se  compone  de  dos  elevadas 
montañas  con  un  profundo  valle  en  su  centro,  y  al  ecsami- 
narlacon  un  anteojo  de  larga  vista,  indicaba  estar  el  valle 
poblado  de  arboles.  Llamo*  al  cura  Antonio  José  Manrique, 
y  á  mas  de  cuarenta  personas  ,  todas  las  cuáles  1a  vieron  dis- 
tintamente. 

No  está  la  dicha  isla  delineada  solo  en  los  antiguos  ma- 
pas del  tiempo  de  Colon,  sino  que  también  se  encuentra  co- 
mo una  de  las  Canarias,  en  un  mapa  francés  publicado  en 
1704;  y  Mr.  Gautier,  en  su  carta  geográfica,  anecsa  á  sus 
observaciones  sobre  la  historia  natural  publicada  en  1755,  la 
coloca  5  grados  al  occidente  de  la  isla  de  Ferro,  y  á  los  29 
de  latitud  N. 

Estos  son  los  hechos  principales  que  ecsisten  relativos  á 
la  isla  de  San  Brandan.  Su  realidad  fué  por  mucho  tiempo 
materia  de  firme  creencia.  En  vano  probaban  que  no  ecsis- 
tia  los  repetidos  viages  é  investigaciones :  el  público  después 
de  probar  toda  especie  de  sofistería,  se  acogió  á  lo  sobrena- 
tural para  sostener  su  fovorha  quimera.  Mantenía  que  era 
inaccesible  á  Jos  mortales,  por  providencia  divina  6  mágica 
diabólica.  Los  mas  se  inclinaban  á  <rreer  lo  primero  y  al- 
gunos la  confundían  con  la  fabulosa  isla  de  las  siete  ciuda- 
des» Los  portugueses  la  suponían  mansión  de  su  perdido  rey 
D.  Sebastian.  Los  españoles  pensaban  qu.e.  Rodrigo,  ultimo 
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rey  de  los  godos,  había  huido  á  ella  de  los  moros,  después  * 
de  la  batalla  de  Guadalete.  Otros  sugerían  que  podía  ser  la 
sede  del  paraíso  terrestre,  el  lugar  en  que  viven  los  bienaven- 
turados Enoc  y  Elias  esperando  el  dia  del  juicio  final;  y  que 
se  hacia  á  veces  visible  á  la  vista,  pero  invisible  á  la  espío- 
ración  de  los  mortales.  La  poesía,  se  dice,  ha  debido  á  esta 
creencia  popular  una  de  sus  mas  bellas  ficciones;  y  el  jardín 
de  Armida,  adonde  Rinaldo  se  detuvo  encantado,  y  que 
pone  Taso  en  una  de  las  islas  Canarias,  se  ha  identificado 
con  la  imaginaria  de  San  Borondon. 

El  docto  Feijoo  en  su  teatro  crítico,  ha  dado  una  solu- 
ción filosófica  á  este  problema  geográfico.  Atribuye  todas 
estas  apariencias,  que  han  sido  tan  numerosas  y  tan  bien 
apoyadas,  que  no  admiten  duda,  é  ciertas  ilusiones  atmosféri- 
cas como  las  de  la  Fata  Morgana,  vista  visto  á  veces  en 
el  estrecho  de  Mesina,  á  donde  la  ciudad  de  Reggio  y  el 
pais  adyacente  se  reflejan  en  el  aire  sobre  la  mar  vecina,  fe- 
udmeno  que  también  se  ha  observado  frente  de  la  ciudad 
de  Marsella.  En  cuanto  á  las  historias  de  los  marineros  que 
desembarcaron  en  las  misteriosas  costas,  de  donde  fueron  ar- 
rojados por  malos  tiempos  y  tempestades,  las  concidera  como 
meras  fábulas.  Pero  como  el  vulgo  se  deshace  con  repug- 
nancia de  las  cosas  que  tienen  misterio  y  maravilla,  y  conti- 
núa siempre  meditando  en  el  fenómeno  que  dá  márgen  á  las 
ilusiones,  no  es  improbable  que  la  creencia  en  la  isla  de  S. 
Brandan  ecsita  aun  entre  la  gente  ignorante  y  crédula  de 
las  Canarias,  cuando  ven  á  veces  levantarse  sus  fantásticas 
montañas  sobre  el  remoto  horizonte  del  Atlántico. 


Eta  isla  de  las  Siete  ciudades. 

Una  de  las  tradiciones  populares  respecto  al  Océano  que, 
corrían  eu  tiempo  de  Colon,  era  la  isla  de  las  Siete  ciuda- 
des. Se  recordaba  en  una  antigua  leyenda,  que  al  tiempo  de 
la  conquista  de  España  y  Portugal  por  los  moros,  cuando 
sus  habitantes  buian  en  todas  direcciones  para  escapar  de  la 
esclavitud,  siete  obispos  seguidos  de  gran  número  de  fieles 
se  embarcaron  y  abandonaron  á  la  suerte  en  alta  mar.  Des- 
pués de  algún  tiempo  de  viage  desembarcaron  en  una  isla 
desconocida  en  medio  del  Océano.  Los  obispos  hicieron  que- 
mar los  buques  para  impedir  que  su  gente  se  desertase,  y 
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fundaron  siete  ciudades.  Varios  pilotos  portugueses  se  decia 
haber  tocado  en  aquella  isla  en  diversas  ocasiones;  pero  que 
nunca  volvieron  para  dar  informe  de  ella,  habiéndolos  dete- 
nido, según  las  subsiguientes  relaciones,  los  sucesores  de  los 
obispos,  para  impedir  la  persecución.  Al  fin,  según  el  rumor 
popular,  al  tiempo  en  que  el  príncipe  Enrique  proseguía  sus 
descubrimientos,  se  le  presentaron  un  dia  varios  mareantes,  y 
declararon  que  volvían  de  un  viage,  durante  el  cual  habian 
tocado  en  esta  isla.  Dijeron  que  los  habitantes  hablaban  sa 
mismo  idioma,  que  inmediatamente  los  llevaron  á  la  iglesia 
para  asegurarse  de  f¡  eran  católicos,  y  que  se  regosijaron  al 
ver  que  eran  de  la  verdadera  fe.  Entonces  preguntaron  con 
mucho  interés  si  los  moros  poseían  aun  la  España  y  el  Por- 
tugal. Mientras  estaban  los  unos  en  la  iglesia,  los  otros  jun- 
taban arena  en  la  playa  para  el  uso  de  la  cocina ;  y  halla- 
ron con  sorpresa  que  una  tercera  parte  era  oro.  Deseaban 
los  isleños  que  permaneciesen  con  ellos  por  algunos  días,  has- 
ta la  vuelta  de  su  gefe  que  estaba  ausente;  pero  los  marineros 
temerosos  de  que  se  les  detuviera,  se  embarcaron  y  dieron  á 
la  vela.  Tal  es  la  historia  que  relataron  al  principe  Enrique, 
esperando  recibir  premios  por  su  comunicación.  El  principe 
parece  que  se  manifestó'  descontento  por  aquella  precipitada 
partida  de  la  isla,  y  los  mandó  que  volviesen  á  procurar  in- 
formes mas  circunstanciados;  pero  los  navegantes,  desconfia- 
dos de  que  se  patentizase  la  falsedad  de  su  aserto,  escaparon 
de  allí,  y  nunca  mas  se  supo  de  ellos. 

Esta  fabulosa  relación  ganó  mucho  crédito  en  aquellos 
días,  y  la  isla  de  las  siete  ciudades  se  identificó  con  la  que 
menciona  Aristóteles  como  descubierta  por  los  cartagineses, 
insertándose  en  los  primitivos  mapas  del  tiempo  de  Colon, 
con  el  nombre  de  A n tilla. 

Cuando  se  descubrió  la  Nueva  España  circularon  las 
Blas  estravagantes  relaciones  de  la  civilización  de  aquel  país, 
diciéndose  que  la  gente  iba  vestida,  que  eran  sólidos  sus  tem- 
plos y  casas,  espaciosas  y  magníficas,  y  que  allí  se  encontra- 
ron cruces.  Juan  de  Grijalba ,  que  salió  á  esplorar  la  costa  de 
Yucatán,  aseguró  que  al  navegar  por  ella,  vió  con  maravilla 
suntuosos  edificios  de  piedra  y  cal,, y  muchas  torres  altas  que 
brillaban  desde  lejos.  Entonces  se  revivió  la  antigua  tradi- 
ción de  las  siete  ciudades,  y  muchos  pensaron  que  estas  se 
bailaban  en  Nueva  España, 

•  •  . 
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(Coutiisuacion.) 

Nuestros  lectores  sin  duda  están  demasiado  interesados 
en  este  asunto  para  no  llevar  á  mal  que  se  indique  alguna 
ilustración  sobre  el  orijen ,  d  al  ménos,  sobre  la  antigüedad 
de  los  lugos.  Séneca  que  habia  estado  en  Egipto,  habla  de 
unos  ladrones  llamados  Philectas  (acariciadores),  que  abra* 
zaban  y  acariciaban  á  (os  hombres  para  ahogarlos. 

De  amistad  con  el  falso  colorido. 
Con  caricias  y  pérfidas  razones 
Seducen  los  sencillos  corazones. 
Traiéndolos  al  lazo  apercibido. 

No  es  cosa  de  empezar  esta  investigación  por  el  parale* 
Jo  de  los  puntos  notables  de  semeja  uta  entre  el  antiguo  Egip^ 
to  y  la  India ,  ni  por  trazar  una  supuesta  emigración  de  los 
philetas  desde  las  orillas  del  Nilo  hasta  las  costas  occidenta- 
les de  la  India.  Lo  único  que  esto  quiere  decir  es,  que  así 
como  eq  Egipto  se  echa  de  ver  en  una  época  tan  remota  un 
sistema  de  brigandage  tan  parecido  a)  de  los  zugos  de  la  In- 
dia, y  -como  ambas  regiones  presentan  tantas  facciones  seme- 
jantes ,  es  muy  probable  que  la  profesión  de  que  hablamos, 
tenga  igualmente  en  la  ultima  un  origen  muy  antiguo. 

Therenet  es  el  primer  escritor  europeo  que  hace  mea* 
cion  'de  ios  xugoe;  he  aquí  su  pasa  ge: — 

"Aunque  el  camino  de  que  he  hablado,  desde  Delhi  á 
Agrá,  es  bastante  cómodo,  tiene  tedavaa  muchos  ineonvenien- 
tes.  Suelen  salir  tigres,  panteras  y  leones;  y  á  mayor  abun- 
damiento no  hay  precaución  ni  cuidado  que  sea  escesivo  pa- 
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filt- 
ra librarse  de  tos  ladrones,  los  cuales  son  en  este  pais  mas  sa- 
gaces que  en  ningún  otro  del  mando.  No  se  puede  permitir 
u  ninguna  persona  acercarse  á  cierta  distancia,  pues  tienen 
una  particular  habilidad  en  arrojar  un  nudo  escurridizo  al  cue- 
llo, sin  errar  jamas  el  golpe,  por  medio  de  cuya  operación 
estrangulan  en  un  momento  á  los  viageros  desprevenidos. 
Usan  de  un  notable  ardid  para  atraerlos  y  hacerles  caer  en 
esta  especie  de  trampa  ;  envian  una  muger  hermosa  á  un  ca- 
mino, la  cual  se  les  presenta  con  el  pelo  suelto ,  anegada  en 
lágrimas,  sollozando  y  lamentándose  de  alguna  desgracia  que 
le  ha  sucedido;  afecta  seguir  la  misma  dirección  que  el  viage- 
ro,  con  cuyo  motivo  no  tardan  en  trabar  conversación,  y  de 
aquí  suele  pasar  éste  á  ofrecerle  un  lugar  á  las  ancas  de  su 
caballo.  Ella  aprovecha  en  su  ventajosa  posición  la  ocasión 
primera  de  echarle  un  lazo  el  cuello,  dando  gritos  en  seguida 
para  que  anudan  los  ladrones  que  quedan  escondidos,  los  cua- 
les completan  la  obra.  Pero  ademas  hay  tambres  tan  dies* 
tros  en  esta  Operación ,  que  lo  mismo  aciertan  arrojando  el 
tazo  desde  alguna  distancia,  que  pasándolo  con  la  mano;  Si 
un  buey  d  una  res  de  cualquier  género  se  estravia  algunos 
pasos  de  una  caravana,  como  sucede  con  frecuencia,  es  infa- 
liblemente perdida  y  cogida  del  cuello  con  uno  4e  estos  lazos 
arrojadizos." 

Los  zugos  mismos  se  atribuyen  un  origen  muy  antiguo, 
y  una  de  las  pruebas  que  alegan  en  apoyo  de  su  pretensión 
es  muy  notable  para  pasada  en  silencio;  la  trasladaremos,  pues, 
en  sus  mismas  palabras. 

Pregunta. — Habéis  dicho  á  Mr.  Johngtone  en  saugor, 
que  todas  las  operaciones  de  vuestra  profesión  se  dejan  ver 
en  las  cuevas  de  EHora;  ¿qué  hay  de  esto? 

" Feríngeea.— Es  esaeto ;  todas  están  altí  de  manifiesto. 
En  una  parte  se  ven  los  hombres  estrangulando^  efe  otras  en- 
terrando los  muertos ;  en  otra  llevándolos  á  las  zanjas ;  no 
hay  acto  ninguno  de  nuestro  oficio  de  que  no  se  halle  o« 
traslado  fie!. 

' '  Dorgha.-n-ÍH n  estas  cuevas  se  halla  el  stmtí  dé  las  dl- 
lerentes  maniobras  de  todos  los  oficios  de?  mundo. 

"•Chotee.— ¿Siempre  que  pasamos  cercan  aéóstnmbrawós 
á  entrar  en  ellas.  Todo  hombre  encuentra  arti  descrito  el  a*- 
•te  en  míe  se  ocupa  por  «oy  secreto  y  recóndito  qae  sen;  y  toda 
esta  obra  fué  hecha  en  una  noche.        *  ■  '  -,> 


sona 


"P.— ¿Y  fuera  de  vosotros,  ha  sospechado  algún*  ¿per- 
<tne  aquellas  tfguras  representan  los  i»®»»? 
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"  Feringeea. — Nadie;  solo  los  lugos  comprenden  su  sig- 
nificación que  á  ninguno ,  fuera  de  nosotros ,  se  revela.  Lo 
mismo  sucede  en  los  demás  oficios ,  cada  uno  puede  ver  allí 
las  operacioues  mas  secretas  del  que  profesa,  pero  se  guarda 
bien  de  hacer  comunicación  alguna  sobre  el  particular  á  nin- 
gún estraño.  Esta  es  una  obra  divina,  sobre  la  cual  ninguna 
persona  humana  ha  puesto  mano;  y  este  es  un  punto  incon- 
trovertible. 

"P. — ¿Qué  operaciones  particulares  hay  descritas  en 
estas  figuras? 

"Sahih  Kban.—  Yo  he  visto  al  Sotha  6  esplorador  sen- 
tado en  la  misma  alfombra  y  en  estrecha  conversación  con 
un  viagero,  en  el  acto  de  estar  escudriñando  sus  secretos.  En 
otro  lugar  he  visto  al  estrangulador  pasando  el  pañuelo  por 
el  cuello  de  aquel,  y  al  chumochia  sujetándole  las  piernas;  y 
estas  son  las  dos  únicas  operaciones  de  que  yo  por  mi  parte 
lie  encontrado  la  copia. 

"Nasir, — Yo  también  las  he  visto,  y  á  fe  mia  que  no 
pueden  desconocerse  ni  equivocarse,  el  chumochia  está  fuer- 
temente aferrado  y  tirando  de  las  piernas,  miéntras  el  hurtóte 
está  apretando  el  nudo  á  la  garganta. 

"P. — ¿Y  no  habéis  visto  otras  operaciones? 

"  Feringeea* — Yo  he  visto  las  mismas  dos,  y  ademas  á 
los  htghas  llevando  los  muertos  al  hoyo,  y  á  los  asistentes  ó 
enterradores  escavándolo  con  la  azada  sagrada;  todo  esto  es- 
tá representado  al  vivo ,  justamente  como  nosotros  lo  ejecu- 
tamos; nada  puede  ser  mas  esacto. 

"P. — ¿Y  quién  creéis  que  haya  ejecutado  esta  obra? 

"Feringeea. — No  pueden  haber  sido  los  lugos,  pues  nin- 
guno hubiera  querido  dar  de  este  modo  publicidad  á  sus  mas 
importantes  secretos,  ni  tampoco  ningún  estraño  por  no  estar 
iniciado  en  ellos:  no  puede  ménos  de  ser  obra  de  los  dio- 
ses, pues  no  hay  criatura  humana  que  pueda  haberla  llevado 
á  cabo. 

"P. — ¿Y  suponiendo  que  esto  sea  así,  vosotros  vais  á 
estas  cuevas  con  motivo  de  algún  culto  religioso? 

"Sahik  Kban,— No;  solo  vamos  á  satisfacer  la  curiosi- 
dad: miramos  aquel  lugar  como  un  mausoleo;  admiramos  una 
colección  de  figuras  curiosas  burileadas  por  algunos  demonios 
conocedores  de  los  secretos  del  género  humano,  que  tomaron 
esta  obra  por  pasatiempo;  no  llevamos  ningún  objeto  de  ado- 
ración. 

"Hurnagur. — Nosotros  los  indios  no  vamos  tampoco 
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con  otro  ím;  consideramos .  agüellas,  cuevas  como  el  panteón 
de  dioses  desconocidos.*' 

No  obstante  la  pretendida  antigüedad  de  los  zugos,  los 
que  habitan  el  norte  del  Nerbudda  no  pueden  trazar  su  as-, 
cendencia  hasta  inas  arriba  de  la  era  de  los  musulmanes  efe 
Dehli.  Refiere  le  tradición  que  sus  antepasados,  que  se  ha- 
llaban divididos  eu  siete  tribus,  del  mismo  modo  que  ellos  lo 
están  todavía ;  acostumbraban  á  infestar  los  caminos  en  las 
inmediaciones  de  la  capital,  hasta  que  escitaron  contra  sí  lá 
colera  de  un  emperador  de  la  casa  de  Gboree,  por  haber  ase-: 
sinado  á  uno  de  sus  criados  que  estaba  ligado  con  ellos,  y  que 
les  amenazó  con  entregarlos,  a  fin  de  sacarles  mayor  canti- 
dad de  dinero  de  la  que  fuera  razonable;  por  lo  cual  fueron 
espoliólos  de  Delhi.  La  mayor  parte  se  retiro  á  Angra  y  des- 
pués al  pais  donde  el  rio  Jumna  se  une  al  Ghambul  y  al  Ka* 
lee  Sinde,  donde  continuaron  establecidos  hasta  que  fueron 
arrojados  de  allí  por  Mr.  Halhed  en  el  año  de  1812.  Estas 
siete  tribus  son  el  tronco  original  que  se  atribuye  á  todas  las 
asociaciones  de  zugos  al  norte  de  Nerbudda;  todos  ellos  fue* 
ron  primitivamente  mahometanos,  pero  con  el  trascurso  del 
tiempo,  indios  y  mahometanos  se  han  mezclado  indistintamen- 
te en  las  mismas  cuadrillas,  predominando  todavía  los  de  la 
segunda  clase  por  su  número.  Este  se  conserva  casi  inalte- 
rable por  descendencia,  siendo  esta  profesión,  como  todas  en 
la  India,  hereditaria;  también  se  llenan  las  vacantes  por  adop- 
ción, y  algunas  aunque  pocas  veces,  por  admisión  de  adultos 
calificados. 

Los  /.ugos  que  residen  al  sur  del  Nerbudda  blasonan  de 
un  origen  mas  puro;  pueden  trazar  la  vinculación  de  la  pro- 
fesión en  sus  familias  desde  generaciones  mucho  mas  remo- 
tas; y  están  adheridos  mas  estrictamente  á  sus  reglas  que  los 
originarios  de  Delhi,  con  los  cuales  rehusan  también  enlazar- 
se, alegando  que  son  de  una  casta  baja  ocupada  primitiva- 
mente en  conducir  novillos  como  traficantes.  Este  punto  fué 
en  una  ocasión  acaloradamente  discutido  en  presencia  del  ca- 
pitán Sleeman;  los  zugos  del  Norte  convinieron  y  asintieron 
á  las  imputaciones  de  sus  antagonistas  que  consistían  en  que 
las  raugeres  que  llevan  agua,  cantan  en  sus  funerales  las  ocu- 
paciones de  los  ascendientes  del  finado;  y  los  cantares  mues- 
tran descender  originariamente  de  algunas  cuadrillas  de  mu- 
sulmanes vagamundos  que  seguían  los  ejércitos  y  que  vivían 
en  los  arrabales  de  las  ciudades  y  en  los  desiertos  mas  selvá- 
ticos, y  que  es  infundada  toda  pretensión  á  mas  alta  alcurnia; 
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f  W  en  Us  bodas,  nna  anciana  matrona  repite  algunas  ve- 
ees  al  esparcir  el  tulsy  (1)  (alvaca  sagrada)  esta»  palabras:  é 
tos  espíritus  de  aquellos  que  condujeron  en  otro  tiempo  osos  y 
memos,  de  aquellos  que  guiaron  novillos  y  marcaron  con  elhier- 
fóy  dé  aquellos  que  fabricaron  canastas  para  la  cabeza.  Otros 
s1ll  elnbáf^ó,  mas  celosos  del  honor  de  su  tribu,  pretendían 
íjüé  ¿stoS  ofidios  fueron  solamente  difraces  tomados  por  sus 
antepasados  para  poder  ejercer  la  tugea  con  mas  seguridad, 

Todós  convienen  en  que  dos  de  Jas  siete  familias  primi- 
tivas de  los  nigos  del  Norte  que  no  se  establecieron  en  Agrá 
déSpuéS  de  la  ¿spulsíon  de  Delhi,  conservan  basta  el  dta  los 
hábitos  vagamundos  de  su  vida  salvage,  de  donde  resalta  ra- 
tón bastante  para  sospechar  que  la  mayor  parte  de  las  tribus 
de  gitanos  que  se  encuentran  vagando  por  todas  las  panes  de 
la  Indta,  pefo  principalmente  por  el  Norte  y  Occidente,  prac* 
Üeáü  la  lügea  cuando  tienen  ocasión;  sobre  lo  cual  el  capitán 
Sléóman  ha  recogido  disposiciones  bastante  decisivas  que  no 
trasladamos  por  no  alargar  demasiado  este  artículo. 

Ningún  sistema  de  asesinato  secreto  ha  ecsistido  jamas 
tan  estensa  y  completamente  organizado,  ni  seguido  con  tan- 
to suceso  como  la  zugea.  Los  consagrados  á  la  famosa  secta 
de  los  asesinos  fueron  niños  de  pecho  comprados  á  los  zugos. 
Los  burfástns  Ingleses  (2)  no  merecen  mencionarse  al  lado  de 
una  Confederación  que  ha  atravesado  toda  la  estension  de  la 
ludia  en  cuadrillas  de  centenares  de  individuos,  y  que  ha  sa- 
crificado con  mucha  frecuencia  por  encima  de  setenta  víctimas 
á  la  vez.  Ademas,  los  asesinos  y  los  burkistas  florecieron  por 
algún  tiempo,  y  se  estinguieron  para  siempre,  siendo  su  prin- 
cipio y  su  fin  conocidos;  pero  el  origen  de  los  zugos  se  pier- 
de entre  las  sombras  de  la  mas  remota  antigüedad,  habiendo 
descendido  de  generación  en  generación  hasta  nuestros  dras. 
Aunque  se  puede  decir  que  actualmente  está  estinguida  esta 
secta,  si  por  algún  período  se  relajasen  un  tanto  los  esfuerzos 
que  al  efecto  se  están  haciendo,  se  la  veria  fomentarse  en  muy 
corto  tiempo  y  volver  á  cubrir  toda  la  superficie  de  la  India 
como  ántes.  Es  por  tanto  muy  digna  de  averiguarse  la  cau- 
sa que  ha  asegurado  á  esta  terrible  sociedad  un  suceso  tan 

f  1 )  Ttrtst  fu6  tina  ninía  amada  por  Krishna  y  convertida  por  61  en  alvaca. 
(2)    Se  llaman  así  de  m  gefe  tínrker.  asesinaban  de  noche  á  las  ge»! en 

3ue  encontraban  ñor  las  calles  y  vendían  los  cadáveres  a  los  doctores  para  las 
¡secaciones  anatómicas.  Aprovechaban  el  dosoüido  de  cualquier  persona  pa- 
ra ponerte  wn  gran  parché  de  pez  ti  otra  cosa  semejante,  <rue  les  tapase  la  bo- 
•  cá  y  las  narices,  se  los  llegaban  del  brazo  entre  dos  4  ana  casa,  y  aJJí  lo  aca- 
baban de  matar.  •      "  • 
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sin  ejemplo,  y  principalmente  qué  es  lo  que  ha  podido  produ- 
cir el  maravilloso  efecto  de  acallar  tan  profundamente  en  las 
almas  de  los  zugos  la  voz  de  la  conciencia  infundiendo  en  ellos 
un  espirita  y  tin  «mor  a  su  profesión  capaces  de  acreditad 
cualquier  otra  causa. 

El  principio  que  rao  vía  élá  secta  de  los  asesinos  eta  el 
de  ra  religión,  el  de  los  bnrkistás  el  del  interés,  y  el  de  los  zu- 
gos la  combinación  de  ámbos;  el  interés  sancionado  por  la  re- 
ligión; la  rapacidad  humana  ejercida  bajo  la  supuesta  apro- 
bación de  la  divinidad,  es  el  fecundo  principio  que  preside  & 
*u.rístema. 

"Hay  zugos  en  Jubulpore,  dice  el  capitán  Sfeeman,  dé 
todas  las  partes  de  la  India,  desde  Lodheeana  al  Carnatico,  y 
desde  el  Indo  al  Ganges;  algunos  de  ellos  tienen  una  comuni- 
cación habitual  y  franca  con  muchos  europeos  hace  mas  de 
doce  años;  no  hay  pues  ninguno  entre  todos  que  dude  del  orn- 
een divino  de  su  .profesión,  y  . de  que  él  y  todos  los  que  han 
seguido  ese  sistema  de  asesinatos  con  los  vitos  y  observancia? 
prescriptas,  han  robado  bajo  los  auspicios  y  ordenes  inmedia- 
tas de  la  diosa  Devy,  Durga,  Kaly  6  Bhuhany,  que  con  to- 
dos estos  nombres  es  conocida;  no  hay  por  consiguiente  nin- 
guno que  sienta  el  menor  remordimiento  por  los  homicidios 
que  ha  cometido  y  de  que  ha  sido  cómplice.  Un  zugo  corisi1- 
dera  las  personas  sacrificadas  como  víctimas  consagradas  á 
la  diosa,  y  las  recuerda  como  pudiera  haberlo  hecho  un  sa- 
cerdote de  Júpiter  6  de  Saturno  de  los  toros  y  de  los  ñiños 
sacrificados  sobre  los  respectivos  altares.  El  medita  sus  gol- 
pes sin  temor,  los  consuma  sin  piedad,  y  los  recuerda  sin  re^ 
mordimiento,  el  cual  no  viene  nunca  á  alterar  su  sueño  ni'  á 
tmmar  su  tranquilidad  en  las  tinieblas,  en.la  soledad,  ni  en  la 
tora  de  lá  muerte* 

La  relación  que  hacen  los  zugos  del  .primer  ^tatíee^ 
miento  de  su  profesión,  esplica  la  naturaleza  de  sus  preten- 
siones al  origen  divino.  "  / 

"Es  tradiccion  de  los  zugos  que  un  demonio,  cuyo  hom- 
bre era  Rwkat-Byj  Dana,  infestaba  el  mundo  y  devoraba  los 
hombres  al  nacer  y  aun  en  el  mismVpunto de  ksn 1  creácioni 
Kaly  Uevy  para  poder  conseguir  la  bbblacíoh' dé'  latiera, 
determino'  darle  muerte  ,  lo  qUe  efectivamente  Vé  ificá. '  Este 
4nor»stmo  era,  dicen,  de  tan  gigantesca  tallad  qtfé  las*agua« 
-en.  lo  mas  profundo  del  Occéano  no  pasaban  arriba  de  su  cin- 
tura, lb'ctiaí  le  facilitaba  poder  correr  el  ríiundo  á's\lt  sabo*. 
M as  cada  gota  de sangre  dé  estevgi^ntequé  wyo^  é«  el  Sute- 
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Jk>,  hiio  nacer  otro  demonio,  multiplicándose  su  número  pro- 
digiosamente. La  diosa  fatigada  del  combate  habido  con  el 
gigante,  sudaba,  y  del  sudor  de  uno  de  sus  brazos  formó  dos 
hombres,  á  cada  uno  de  los  cuajes  entrego  un  pañuelo,  dán- 
doles la  misión  de  quitar  la  vi  la  á  todos  estos  seres  maléficos 
•sin  derramar  una  gota  de  sangre»; 

"Concluida  la  obra  los  vencedores  Volvieron  los  pañue- 
los á  la  diosa,  la  cual  se  los  dio  de  nuevo,  mand  ndoles  que 
los  conservasen  como  instrumentos  de  una  profesión  con  que 
su  posteridad  había  de  ganar  su  subsistencia;  y  que  estrangu- 
lasen con  ellos  ú  los  hombres  del  mismo  modo  que  hablan  es- 
.trangitlado.já  los  enemigos  del  género  humano.  Autorizólos, 
pues,  para  vivir  del  despojo  de  los  demás,  pues  habiendo  por 
sus  trabajos  causado  la  destrucción  de  los  demonios,  y  habili- 
tado consiguientemente  á  los  hombres  para  crecer  y  multi- 
plicarse, su  posteridad  tenia  derecho  á  utilizarse  en  provecho 
^propio  de  algunos  de  los  individuos  salvados  por  su  esfuerzo," 
'  También  les  dijo  la  diosa  que  podían  dejarse  en  tierra 
los,  cadáveres  de  ías  víctimas,  ofreciendo  cuidar  de  remover- 
los y  hacerlos  desaparecer,  pero  prohibiéndoles  volver  la  ca~- 
beza  atrás  cuando  partiesen»  Un  esclavo  tuvo  en  una  ocasión 
Ja  osadía  de  infringir  este  precepto»  y  vid  á  la  dmnidad  des- 
nuda devorando  los  cuerpos  y  esparciéndolos  en  el  aire.  Ofen- 
dida 5u  modestia  y  dignidad  de  este  atrevimiento,  abandonó 
á  sus  favorecidos  este  cargo  de  que  antes. había  querido  rele- 
varlos, y  que  no  consintió'  tener  sobre  sí  por  mas  tiempo*  pe- 
ro movida  de  compasión,  les  dio  una  azada  para  abrir  las  se- 
pulturas, dotada  de  muchas  y  portentosas  virtudes.  > 

Antes  de  partir  á  una  espedieion  acostumbraban  los  zu- 
gos consagrar  uno  de  estos  instrumentos ,  que  es  mirado  por 
ellos  con  el  mismo  aprecio  que  mira  un  soldado. su  espada.  VA 
es  también  la  insignia  de  su  profesión;,  por  él  jura,  y  sus  ju- 
ramentos son  inviolables,,  so  pena  de  incurrir  en  el  terrible 
anatema  que  amenaza  sin  mas  término  que  el  de  dos  d  tres 
días:  "que  perezca  de  muerte  horrible;  que  su  cuello  sea  re- 
torcido; que  su  cabeza  se  le  vuelva  hacia  la  espalda,  y  que  es- 
pire en  medio  de  los  tormentos  mas  acerbos.."  Ai  escavar  las 
sepulturas,  el  sjonido  de  la  azada  sagrada  no  es  peroibido  de 
pínguno  que  no  sea.  íugo;Ja  lleva  en  un  cinturon  el  mas  es- 
perto, el  mas  limpio,  el  mas  sobrio  y  el  mas  cauto  de  cada 
cuadrilla.  En  los  acampamentos  la  entierra  en  un  lugar  se- 
guro con  el  filo  vuelto  hácia  la  parte  que  marca  la  dirección» 
del  viage;  si  por  ventura  es  conveniente  mudar  el  rumbo,  se 


encuentra  cambiad*  su  postara.  A  nti guárneme  solían  zamba- 
Hiela  en  un  pozo,  de  don  le  salía  espontáneamente  ruándote 
le  prevenía  con  las  cerero inias  correst>on  líente*.;  mas  p  ira  los 
zngos  del  Norte  y  en  tojo  cuanto  ellos  tienen  parte,  ha  per- 
dido esta  virtud  desde  que  empezaron  á  infringir  y  abandonar- 
las reglas  primitivamente  establecidas:  no  sucede  lo  mismo 
respecto  á  los  del  Sur,  fieles  observadores  de  la*  prácticas  an- 
tiguas, para  quienes  la  conserva  en  toda  su  integridad. 

La  intervención  de  la  diosa  en  favor  de  sus  adoradores 
se  efectúa  por  medio  de  augurios,  los  cuales  son  considerados 
por  los  zugos  como  signos  destinados  á  trufarlos  bacía  la  pre- 
sa d  para  apartarlos  de  los  peligros.  Ninguno  de  ellos  duda 
de  que  si- éstos  se  hubiesen  observado  esactamente,  así  como 
todas  las  prácticas  religiosas,  su  confederación  hubiera  flore- 
cido, y  la  persecución  del  gobierno  ingles  no  hubiera  preva- 
lecido contra  ella. 

Son  demasiado  numerosos  todos  los  diferentes  géneros 
de  agüeros  que  tienen  para  mencionarlos;  haremos  sin  embar- 
go «na  breve  indicación  de  algunos  de  los  mas  principales, 
por  los  cuales  se -notará  la  sorprendente  analogía  que  conser- 
van con  los  observados  én  las  antiguas  Grecia  y  Roma. 

"Pilkaú. — Significa  la  aparición  d  voz  de  los  animales 
de  quienes  se  toma  el  agüero  por  la  izquierda;  es  el  opuesto 
ti  Thibaú.  Si  el  primero  ofrece  bien,  es  mas  seguro  cuando 
está  de  acuerdo  el  segundo.  Si  aquel  por  el  contrario  ofrece 
mal,  es  atenuado  por  este. 

''El  Pilhaú  ha  de  observarse  primero  al  salir  para  algu- 
na espedicion,  y  debe  ser  seguido  del  Thibaú  inmediatamen- 
te; lo  que  sino  sucede,  se  debe  suspender  la  partida.  Significa 
esto  que  la  deidad  ha  tomado  á  la  cuadrilla  por  la  mano  iz- 
quierda para  conducirla ,  y  que  debe  enviar  el  Thibaú  para 
dar  á  entender  que  lá  toma  también  por  la  derecha;  pues  de 
otro  modo  los  enviados  á  consultar  los  auruspicios  regresan  a 
sus  casas,  y  la  cuadrilla  espera  que  estos  sean  favorables  pa- 
ra entrar  en  la  empresa» 

£1  Pilhaú  percibido  al  dejar  algún  acampamento  duran- 
te alguna  espedicion,  si  es  favorable  y  el  Thibaú  adverso,  Se 
hace  alto.  Si  esto  sucede  al  llegar  á  algún  punto  de  descan- 
so, se  sigue  adelante. 

Burank.  Significa  el  lobo  d  lobos  que  cruzan  por  el  ca- 
mino; es  de  buen  agüero  este  signo,  si  esto  se  verifica  de  de- 
fecba  á  izquierda;  en  contrario  sentido  es  muy  malo.  Si  se 
¿>yen  sus  ahullidos  durante  el  dia,  es  menester  abandonar  Uv 
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mediatawrtte  el  pais^ñejMw  media  noche  y  prima  w*,  es 
malo;  si  entre  ei  oscurecer  y  media  noche  es  indiferente;  ea- 
ire  medio  <Jia  y  ponerse  el  sol  no  es  4an  malo  como  éntrela/ 
salida  del  sol  y  medio  día.  Le  llaman  los  zugos  al  llanto  del 
lobo  Ckimmama,  y  no  oyen  este  sonido  sin  estupor." 

Son  también  de  una  granoe  importancia  para  los  zugos 
lo*  agüeros  que  toman  del  canto  de  algunas  aves,  dej  chUlido 
de  la  liebre  y  principalmente  del  rebano  del  »sno>  llagado 
en  so  lengua  Dtwterú,  cuyo  cuadrúpedo  lo  consideran  para 
este  efecto  igual  á  cien  pujaros  y  superior  á  todos  los  demás 
de  $u  clase,  en  lo  cual  no  nos  détreudemos  mas.  Debemos  ob- 
servar sin  embargo  que  según  resulta  de  las  investigaciones 
del  espitan  Sleeman  adquiridas  en  el  trato  prolongado  dénm- 
enos zugos,  así  indios  como  musulmanes,  están  íntimamente 
convencidos  de  que  todo  su  buen»  ó  mal  suceso  en  las  empre-* 
sis  depende  de  la  habilidad  y  crsactitud  con  que  $e  consultan» 
*e  interpretan,  se  observan  y  obedecen  los  agüeros. 

Ademas  de  la  intervención  ordinaria  que  ejerce  la  diosa 
en  su  favor  por  medio-  de  los  agüeros  y  de  las  virtudes  de  1% 
avada  sagrada,  toma  también  á  su  cargo  el  vengarlos  de  cual- 
quier ofensa  que  se  les  hace,  de  lo  cual  se  refieren  vario* 
ejemplos.  Se  cuenta  de  Nauba  Raja  de  Jhaktne  haber  sido 
cubierto  de  lepa  por  Devy  por  haber  dado  la  muerte  á  dos- 
zugos  de  mucha  nota,  y  que  murió  de  esta  enfermedad  á  pe* 
sar  de  haber  ¡atentado  con  ofrendas  y  sacrificios  aplacar  la  in- 
dignación de  la  diosa.  Se  alega  también  que  M«ad  bajee  Sin* 
deca,  habiendo  preso  á  setenta  zugos,  y  háchalos  ejecutar  des- 
preciando ks  amonestaciones  que  Pevy  le  hizo  en  sueños 
ra  que  los  pusiese  e«  libertad,  empezó  4  escupir  sangre  desde? 
el  cha  siguiente  y  murió  í  los  Ires  meses*  Oteos  muchos  su* 
cesos  se  hallan  de  esta  clase  e»  las  notas  sacadas  por  el  caj**** 
tan  Sleeman  de  la»  deposiciones  de  muchos  augos  que  íteria 
prolijo  trasladar.  De  eslos  documentos  se  deduce  que  «o  «On 
lamente  se  han  creído  los  zugos  inviolables  en  gracia  del  fa- 
vor especial  de  la  diosa  que  adoran,  sino,  lo  que  es  mas  quft 
lo  han  sido  efectivamente  harta  cierto  punto  por  haberlo  creí* 
do  tanto  como  ellos  los  Rajas  y  los  gobiernos  nativos  del  pais 
de  cualquier  clase;  y  que  todas  Ua  calamidades  que  han  caí- 
do últimamente  sobre  su  asociación  desde  que  Lord  Benüack 
se  propuso  su  eslermioio,  son  debidas,  segun-ellos,  solamente 
al  abandono  y  relajación  de  sus  prácticas  religiosas,:  u  la 
poca  observancia  de  ios  oráculos  y  á  la  tibiesa  en  el  fiuho 
dte  la  d.iosa. 
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No  obstante  sus  recientes  apostarías,  los  zugos  no  de- 
jan de  conservar  profundos  sentimientos  de  gratitud  háein  su 
divina  patrona  por  tanta  protección  y  favores.  Antes  de  ha* 
cer  la  distribución  de  todo  despojo,  se  separa  una  parte  para 
el  culto,  y  se  observan  en  so  honor  muchos  ritos  y  ceremo- 
nias, de  lo  cual  he  aquí  un  ejemplo  notable. 

„Tupany,  6  sea  sacrificio  de  azúcar  á  Bnognaay.  Le* 
ofrecen  en  la  primera  ocasión  oportuna  después  de  cada  ma- 
tanza que  cometen,  y  de  cada  despojo  que  recaban,  y  consis- 
te en  lo  siguiente.  Se  compra  de  asnear  el  valor  de  un  rupy 
y  cuatro  anas,  y  se  pone  sobre  un  mantel  estendido  en  el  pa- 
raje roas  aseado,  y  á  su  lado  la  azada  sagrada  y  una  moneda 
de  plata.  Se  pone  tambiem  encima  del  mantel  el  gefe  mases- 
tunado  que  se  supone  mas  en  jgracia  de  la  diosa,  y  fue  cono- 
ce mejor  los  modos  de  propiacion  con  la  cara  vuelta  al  occi- 
dente, y  á  sus  lados  todos  los  estrangnladores  que  rabeo ,  de- 
biendo ser  pares,  contando  el  primero  y  acomodándose  los  de- 
más de  la  cuadrilla  fuera.  £1  celebrante  hace  después  un  agu- 
jero en  el  suelo  y  pone  en  él  un  poco  de  azúcar,  y  levantando 
las  manos  unidas  por  las  palmas  y  los  ojos  al  cielo  dice;  gnm 
diosa ,  asi  como  os  servísteis  acudir  d  Joowi  Ncrik  y  Koéuk 
JSumtaree  (i)  con  un  tesoro  en  svs  necesidades  ,  dignaos  cal- 
mar la  medida  de  nuestros  deseos.  Todos  los  asistentes  unen  su 
intención  y  repiten  esta  plegaria;  la  naecowcluida  a  álpica  aquel 
con  agua  el  agujero  y  la  azada,  y  pone  un  poco  de  azúcar  enr 
las  manos  estendidas  de  cada  uno  de  los  eme  están  con  él  so- 
bre el  topete.  En  seguida  uno  de  la  cuadrilla  hace  la  señal 
como  sise  tratara  de  estrangular,  á  la  cual  todos  con  un  pro- 
fundo recogimiento  y  un  solemne  silencio  comen  ol  aeúcar 
ajje  tienen  en  las  manes  ,  no  hablando  palabra  liaste  que  la* 
hajMragadoy  kan  bebido  agua,  Después  se  dsstnibrre  el  pilón, 
de  azúcar  como  ai  miento  sagrado  endre  los  «circunstantes,  q<te 
por  an  jerarquía  están  en  aptitud  de  poder  ser  participantes, 
y  cada  uno  come  sn  parte  con  un  reverente  silencio,  entilan* 
do  que  no  caiga  arl  suelo  ninguna  partícula;  lo  que  si  por  ca- 
sualidad sucede,  es  arrastrada  héoia  el  boyo  de  que  se  habló 
antes,  á  fin  de  que  no  sea  pisada  y  profanada.  Por  último,  se 
vuelve:}»  plata  al  que  la  presto  paea  la.ceremoniu. 


ron  valor  de  16.000  libras  esterlinas  an  joyas  y  otros  articulo*  cargado» *n 
ana  mala.  Al  Uefcar  &  su  casa  dividieron  el  botin  entre  sus  compañero* 
aunque  no  habían  asistida  al  hecho,  y  asi  cHos  como  la  muger  del  prime- 
ro qusdaro*  santificad,  os,  . 
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A  ninguno  <|ue  00  haya  hecho  alguna  vet  de  estrañgu* 
lador  y  que  11 3  sea  hambre  libre,  es  permitido  participar  del 
azúcar  consagrado;  para  los  que  no  pueden  tener  este  honor 
se  aparta  una  porción  antes  de  la  consagración,  que  la  co- 
men al  mismo  tiempo  que  los  demás.  Si  durante  el  sacrificio 
acaece  alguna  cosa  indecente,  indecorosa  d  impropia,  bien  en 
el  lenguaje,  bieu  en  las  maneras  y  en  la  conducta,  se  tiene 
como  una  señal  evidente  del  desagrado  de  la  diosa  y  desespe- 
ran de  otro  suceso  durante  aquella  espedicion. 

Si  alguna  partícula  del  azúcar  caida  al  suelo  fuese  co- 
mida por  algún  perro  ú  otro  animal,  eren  que  tienen  que  su- 
frir muchos  años  bajo  la  indignación  de  la  diosa;  mas  si  algu- 
na criatura  humana  prueba  el  manjar  sagrado,  están  persua- 
didos de  que  ha  de  pertenecer  á  la  zugea,  sin  ser  poderosa  á 
separarlo  ninguna  fuerza  imaginable.  Si  hay  interés  en  el 
adelantamiento  de  algún  discípulo  joven,  no  hay  que  hacer, 
según  su  opinión,  mas  que  darle  á  comer  un  poco  del  azúcar 
consagrado." 

r  Por  lo  espuesto  se  deja  bastante  conocer  que  la  deidad 
que  adoran  los  zugos  es  un  genio  maléfico,  sediento  de  san* 
gre,  sin  necesidad  de  añadir,  como  pudiéramos,  testimonios 
irrefragables  de  que  los  que  le  rinden  culto  en  la  India,  aun 
fuera  de  la  zugea  le  ofrecen  sacrificios  de  sangre  humana,  y 
que  el  asesinato  es  á  sus  sectarios  lo  que  es  al  cristianismo  la 
caridad. 

Es  todavía  un  punto  controvertible  de  teología  zuga,  si 
dados  los  agüeros  favorables  y  habida  que  es  na  a  presa,  es 
una  obligación  religiosa  sacrificar  las  víctimas,  ó  si  es  solo 
una  cosa  lícita;  y  si  en  el  caso  de  que  previamente  se  tenga 
un  conocimiento  positivo  de  haber  de  resultar  un  botín  de < 
poco  6  ningún  valor,  es.  permitido  dejar  ir  indemnes  á  los  via- 
jeros deque  se  han  hecho  dueños.  Los  zugos  del  Sur  que  son- 
tas mas  disciplinistas  y  observadores  de  las  prácticas  y  tradi- 
ciones, están  por  la  primera  parte  de  la  primera  cuestión  y 
por  la  negativa  de  la  fegunda.  Por  el  contrario  los  del  Nor- 
te que  defienden  las  doctrinas  mas  lacsas,  y  son  una  especie 
do  jesuítas  respecto  á  la  zugea,  profesan  las  opiniones  opues- 
tas; según  ellos  es  lícito  matar,  y  para  el)o  no  hay  ninguna 
obligación  preceptiva;  y  consiguientemente  cuando  la  ga- 
nancia que  se  ha  de  reportar  del  hetho  no  nierecé  la  pena,  es 
loable  dejar  en  libertad  las  personas. 

Por  lo  demás  los  zugos  tienen  una  moral  particular  hija 
4e  su  propia  religión,  y  que  fuera  de  los  puntos  que  Je  son 
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peculiares ,  tienen  otros  muchos  de  común  con  la  mora!  uni- 
versal de  los  hombres.  Según  pues  ,  que  sos  costumbres  son 
mas  d  méoos  conformes  ¿  sus  preceptos,  son  reputados  mas  ó 
.menos  religiosos. y  tenidos  en  mas  6  menos  estima  en  su  mis- 
ma sociedad  "Su  padre  zugo  denota,  bebia  con  mucho 

esceso,  y  en  sus  dias  de  embriaguez  que  eran  muy  frecuentes, 
.solía dispensarse  de  la  oración  y  del  ayune.  Su  hijo  Shumshee- 
ra,  también  zugo,  era  sobrio  y  tenia  sentimientos  religiosos,  se 
había  separado  de  su  padre  y  vivía  en  compañía  de  su  tioDon- 
dee  igualmente  zugo,  que  era  un  hombre  bueno  y  muy  digno.!' 

PQr  lo  que  hace  al  asesinato  es  altamente  repugnado  por 
elfos' y  mirado  como  un  crimen  abominable  fuera  de  los  casos 
¿n  que  está  presen  pto  por  sus  reglas,  y  se  practica  con  todas 
-las  formulas  correspondientes.  A  los  casos  en  que  la  moral  de 
todos  los  hombres  permite  la  destrucción  de  la  vida  de  nues- 
tros semejantes,  añaden  ellos  el  de  los.  viageros  que  caen  en 
sus  manos  cuando  los  agüeros  son  favorables  ;  y  esta  es  toda 
Ja  diferencia  que  los  particulariza,  sobre  Jo  cual  he  aquíalgu- 
jios  pasages  notables..  Por  ellos  se  hace  bien  explícito  su  hoiv 
ror  al  asesinato  tal  como  ellos  lo  entienden,  y  la  pretensión  de 
ser  unos  bienhechores  de  sus  victimas,  por  acortarles  el  cami- 
no del  cielo  ,  el  celo  y  asiduidad  con  que  observan  todos  los 
-preceptos  de  la  moral  general  que  no  chocan  con  los  peculia- 
res de  su  religión,  y  la  conducta  ejemplar  ,  dulce  y  decorosa 
con  que  algunas  veces  aun  los  zugos  mas  endurecidos  han  ga- 
nado  la  estimación  de  los  oficiales  europeos  empleados  en  su 
persecución.  ..  j 

^Pregunta. — ¿Creéis  vosotros  que  si  mataseis  sin  Ja  ob- 
servada de  los  agüeros  y  demás  reglas,  habíais  de  ser  casti- 
gados en  este  mundo  y  en  el  otro? 

„Sahib. — Ciertamente ;  ningún  individuo  de  la  familia 
del  asesino  sobrevive  jamas  al  asesinado  ,  toda  ella  queda  es- 
tinguida.  Un  zugo  que  comete  este  delito  pierde  los  hijos  que 
.tiene,  y  no  será  nunca  bendecido  con  ningún  otro." 

„P. — ¿Y  sucede  lo  mismo  cuando  un  zugo  mata  á  otro? 

„Sahib.— Precisamente ;  no  puede  escapar  del  castigo 
quien  tal  hace." 

P. — ¿Y  cuando  observáis  los  agüeros  y  demás  ritos,  no 
sentís  temor  de  ningún  castigo  ni  en  esta  vida,  ni  mas  adelante? 

"SaAio.— Jamas." 

.P.— -¿Nunca  os  espantan  los  espíritus  de  los  que  pierden» 
ta  vida  á  vuestras  manos? 


—128— 

„NaHr. — Jamas?  carecen  de  la  facüfcad  de  turbarnos. 
„P.— ;Cóme  es  eso?  ¿No  turban  á  los  homicidas.* 
„N<*sir. — Sí;  el  hombre  que  comete  este  delito,  s*  halla 
siempre  perseguido  y  atormentado  por  los  espíritus;  algunas 
veces  tiene  cincuenta  sobre  sí,  y  no  es  raro  que  Je  hagan  per- 
der el  juicio. 

„P.~¿Y  cémo  et  que  vosotros  os  halláis  esentos  de  esta 
pena?" 

„Nait*—  ¿Pues  por  ventura  los  que  pierden  la  vida  4 
¿mestras  manos,  no  mueren  por  las  drdenes  de  Devy? 

„Kulyan. — Cierto:  es  vm  favor  eepecial  de  Dery  que 
nosotros  escapemos  de  esta  pena. 

99  Üurka. — ¿Pues  qué,  tasque  nosotros  matamos,  novan 
al  Paraíso?  ¿Dónde  habían  de  quedar  sus  espíritus  para  tnr* 
b  araos? 


„ No  hay  hombres,  dice  el  capitán  Steeman,  que  obser- 
ven mas  estrictamente  en  la  vida  doméstica  todo  lo  prevenido 
por  sus  sacerdotes  y  ecsigído  por  sus  respectivas  castas;  nadie 
cultiva  con  mas  cuidado  que  ellos  la  estimación  de  sus  vecinos, 
ni  se  granjea  con  mas  asiduidad  la  benevolencia  de  las  auto> 
vidades.  En  una  palabra,  los  que  no  los  conozcan,  nunca  deV 
jarán  de  tenerlos  por  los  mas  amables,  los  mas  inteligente?  y 
los  mas  respetables;  ya  se  consideren  en  la  ínfima  dase,  ya  en 
ia  mediana,  ya  en  la  mas  elevada  de  la  sociedad  nativa;  y  es 
imposible  persuadir  que  son  asesinos  á  ninguno  de  los  que  in- 
tentan salvarlos  de  las  manos  de  la  justicia." 

4  i 

„Bhímmy,  dice  Mr.  áfacleod,  es  un  hombre  dulce  y  res- 
petable que  no  ha  nacido  ciertamente  para  las  gateras ,  y  es** 
pero  por  tanto  le  permitáis  permanecer  conmigo.  También  rae 
siento  muy  interesado  por  la  familia  de  Laek  en  la  cual  no  hay 
ningún  vicio,. . . .  .^Hablando  otro  oficial  de  otro  rogo  dice: 
Tiene  uno  dé  los  mas  benévolos  continentes  que  jamas  he  vis- 
to» parece  como  que  mas  bien  se  dar  ia  á  sí  mismo  la  muerte  que 
cometer  un  hqmicidio  común.  Otro  oficial  hablando 

{todavía  de  otro  de  ellos,  dice:  es  uno  de  los  hombres  mejoré% 
<5«e  he  conocido,  Makym  es  tal  que  se*  puede  don  fiar  en  él  en 
todas  las  relaciones  de  la-vida,  salvo  en  calidad  de  zugo  cuando 
ba  tomado  los  auspicios  y  cae  entre  sus  manos  un  viagero  con 
alguna,  cosa  da  valor  que  quitarle*  Ellos  miran  é  los  viagerecs 
como  sos  wadores  á  las  liebres  d  á  los' faisanes ;  y  recuerdan? 
>us  b:U$  favoritos  (sitios  ¿onde  han  hecho  u na ntataútaj,  como 

<•■'*''  . 


Digitized  by  Google 


estos  recuerdan  sus  mejores  partidas  de  cata  y  las  srtios.qa^  fes 
bao  producido  mas  piezas ,  y  cuando  pueden  $  hablas  de  ellos 

con  el  mismo  regocijó."  t  ....... ,.  . 

„Mas  aunque  se  puede  acallar  la  conciencia  con  el  dogma 
de  falsas  religiones,  es  sin  embargo  imposible  conducir  4e  «a 
golpe  la  naturaleza  humana  á  presenciar  los  sufrimientos  desua 
semejantes  con  indiferencia»  Los  niños  son  introducidos  en  la 
práctica  de  la  zugea  gradual  y  paulatinamente,  y  ee.  tiene,  mu? 
cho  cuidado  de  no  chocar  repentinamente  su; sensibilidad,  bar 
ciéndolos  bruscamente  testigos  de  estas  tragedias."  *.  , 

^Sahid.^Kn  la  primera  espedicion  no  se  les  deja  ver  ni 
oír  ninguna  cosa  relativa  á  muerte;' ignoran  enteramen  tenues- 
tra  profesión.  Mas  adquieren  presentes  comprados  eon  su  par? 
ie  de  botin,  y  se  aficionan  á  la  vida  vagamunda* yendo  como 
van  montados  en  sus  jacas.  Al  fin  de  la  jornada  ya  se  les  deja 
traslucir  que  robamos;  en  la  segunda  espedicion  sospechan  tam- 
bién que  matamos,  y  algunos  adquieren  de  ello  uu  conocimien- 
to positivo;  y  en  la  tercera  lo  ven  todo."  . 

Se  cuentan  sucesos  muy  deplorables  porhaber  descuida- 
do con  los  niños  estas  precauciones,  habiendo  acaecido  tal  cual 
are*  la  muerte  repentina  de  alguno  por  haber  presenciado  por 
¿primera  vez  y  sin  preparación  alguna,  uno  de  los  hechos  atro- 
ces que  acostumbran  los  zugos*  Tampoco  faltan  ejemplos  de 
-haber  estallado  la  natural  sensibilidad  humana  al  través  délos 
hábitos  y  de  las  prácticas  y  preceptos  religiosos.  Ellos  explican 
rcón  una  razón,  bien  singular  por  cierto,  la  indiferencia:  con  que 
usualraente  oyen  los  lamentos  de  las  victimas*, 

„Fer¡ngeea. — Todos  nosotros  nos  sentimo*  algutias.veee* 
apiadados,  me  decía  un  gefe  zugo,  pero  el  azúcar  del  sacrificio 
Tupany  cambia  nuestra  naturaleza.  Efectivamente  cambiaría 
.«también  la  de  un  caballo;  que  un  hombre  pruebe  el  azúéari y  lo 
rereis  inmediatamente  hecho  zugo  au  nque  conozca  todasías  ar- 
ries del  mundo,  y  tenga  todas  lasricpuezas  imaj'mabies>.A  rtú  nada 
jne  hacia  falta,  la.familiade  mi  madre  era  opulenta,  •susparteu- 
tes  ocupaban  empleos  elevados;  yo  mismo  me  haUafcajcoJoca- 
i  do  en  puesto  muy  decoroso,  y  pjor  todasvpártes  lograba  favor 
.  bastante  para  estar  seguro  de  mis  ascensos  ^coni  toda,  Jo*  roe 

-  .consideraba  infeliz  mié ntras  me  hallaba  ausente-de J acuadrilla, 
<y  vne  yí  obligado  á  volver  al  oficio.  Mi, padre vine  lirio  probar 

-  <el  azúcar,  cuando  aun  era  niño^y(sr  mU.añQS.de«vida:me  jque- 
•  ♦darán  no  pod ria  dedicarme  ¿ otna  •proíe»ton.v  ~ : 

Los  pasajes  mas  curioso&de*  los-  diá^p:.D«kson  aquellos  que 
contienen  los  esfuerzos  de  los  ¿zugos  mae.hábilefr  para,  recon- 
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ciliar  el  supuesto  origen  divino  de  laxugeacon  losfcuenos  su- 
cesos del  gobierno  ingles  en  su  contra.  Si  el  sistema  está  bajo 
la  protección  particular  de  la  divinidad;  ¿como  es  que  hom- 
bres  infieles  lo  han  invadido  y  casi  conducido  a  un  .estremo? 
He  aqaí  en  los  pasages  siguientes  una  pequeña  muestra  de  la 
solución  que  dan  ellos  á  este  argumento,  sin  negar  el  hecho. 

,»P.— -Si  hubiese  esa  diosa  que  llamáis  Bboguany  y  fue- 
se vuestra  patrona,  ¿cdmo  mehabia  de  permitir  cojer  y  casti- 
gar tantos  zugos! 

„Na$ir,— "Yo  he  oido  decir  cien  veces  á  mi  padre  y  á 
otros  hombres  sabios  por  su  espariencia  cuando  cometíamos 
una  infracción  de  las  reglas  que  habíamos  de  ser  castigados 
con  el  tiempo  por  nuestra  desatención  á  los  agüeros  y  por 
nuestro  abandono  de  las  reglas  establecidas  para  nuestro  go- 
bierno." 


„Moradun*—Y *  vemos  que  Dios  os  asiste  y  que  Devy 
nos  ha  retirado  su  favor  por  nuestras  transgresiones.  Nos- 
otros hemos  abandonado  ¡ocalmente  su  culto,,  y  Dios  sabe  en 
lo  que  parará  todo  esto. 

^Replica  el  interpelante. — Cierto;  solo  lo  conoce  Dios,  • 
y  yo  espero  que  esto  no  podrá  parar  en  otra  cosa  que  en  el 
esterminio  de  tan  criminal  é  insensato  sistema,  y  en  la  con- 
vicción por  vuestra  parte  de  que  Devy  no  tiene  nada  que  ver 
con  él. 

„ÍV//síV. — Que  Devy  institituyd  la  xugea  y  que  la  ha 
sostenido  mientras  hemos  consultado  y  observado  sus  orácu- 
los y  adherido  á  sus  reglas,  nadie  en  el  mundo  puede  hacér- 
noslo dudar." 

La  asociación  de  los  mulsumanes  ron  los  indús  en  él 
culto  de  Kaly  es  tanto  mas  digna  de  atención  cuanto  que  la 
tendencia  del  mahometismo  se  dirige  constantemente  á  incul- 
car el  dogma  de  la  unidad  de  Dios.  No  se  ve  efectivamente 
en  las  mosqueas  ni  en  las  casas  de  los  musulmanes  ninguna 
figura  estampada,  esculpida  ni  entallada  que  pueda  ser  objeto 
de  culto  ni  revelar  ninguna  propensión  ni  aun  remota  á  la 
idolatría.  Los  indios,  especialmente  hácia  la  parte  del  Sur, 
no  es  raro  que  adopten  las  prácticas  religiosas  de  los  musul- 
manes, pero  no  se  podrán  citar  muchos  ejemplos  de  que  estos 
ecsijah  en  la  idolatría  de  aquellos.  Dejemos  hablar  á  los  mis- 
mos zugos  mahometanos  y  oigamos  la  esplicacion  que  elloa 
pos  dan  de  este  fenómeno  moral. 

MP, — ¿Sois  musulmán? 
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„Sahib. — Sí;  y  la  mayor  parte  de  los  zugos  del  Sur  16 
ton  también* 

„P. — ¿Y  seguís  todavía  en  los  casamientos,  herencias", 
oraciones,  comida  y  bebida  lo*  preceptos  del  Koran?  ¿Y  es 
vuestro  paraíso  el  mismo  ofrecido  por  Mahomet? 

„Sahib. — Si;  todo  al  pie  de  la  letra. 

„P. — ¿Y  se  halla  Boguany  mencionada  en  algún  pasa- 
je del  Koran? 

„Sahib, — No;  en  ninguna  parte. 

„Aquí  se  interpuso  un  zugo  musulmán  del  Indostan  y 
tlijo  que  en  su  opinión 'Boguany  y  Fatima  la  hermana  de  Ma- 
iiomet  y  muger  de  Aly  eran  una  misma  persona;  y  que  fué 
Fatima  la  inventora  del  pañuelo  para  estrangular  al  demonio 
Rukut-Byi-Dana.  Esto  provocó  una  discusión  entre  él  y  al- 
gunos de  mis  oficiales  mulsumanes  de  las  tropas  nativas,  é  los 
qué  sin  duda  no  agrado  ver  convertida  á  la  amable  Fatima 
en  diosa  de  los  -zugos  en  una  lfijenia  en  Tauri.  El  zugo  era 
un  valiente  argumentista  y  á  mi  parecer  sus  consocios  le  die- 
ron entre  sí  la  razón. 

„P«— ¿Tiene  Boguany  alguna  relación  con  vuestro 
paraíso? 

.„Sahib, — ¡Ninguna. 

„P. — ¿Ha  sancionado  Mahomet  vuestro  profeta  en  al- 
guna parte  vuestros  crímenes,  el  asesinato  á  sangre  fría  de 
-vuestros  semejantes  por  4a  codicia  de  su  dinero? 

„&akib>— No. 

„•?♦■ — ¿No  dice  espresamente  que  semejantes  delitos  se- 
Tén  -castigados  por  Dios  en  la  otra  vida? 
1  ,»-»S>aAí6.— Si. 

,¿P. — ¿No  teméis  pues  el  castigo? 

„Sakib.~ De  ninguna  manera;. nosotros  nunca  matamos 
no  siendo  los  agüeros  favorables,  y  los  agüeros  favorables  son 
mandatos  de  la  deidad. 

„P.— ¿Qué  deidad? 

„&*Ai0.— -Boguany. 

„i>. — ¿Pues  no  decis  que  no  tiene  ninguna  influencia 
sobre  vuestra  felicidad  en  la  otra  vida? 

„&aAt'6.^-Es  cierto,  pero  influye  sobré  nuestros  destinos 
en  la  presente,  y  lo  que  ella  manda  en  este  mundo,  no  cree- 
mos que  sea  la -voluntad  de  Dios  castigarlo  en  el  otro." 

Las  ofrendas  deprecatorias  á  Kaly  como  diosa  de  la  des- 
trucción parecen  ser  muy  comunes  entre  los  mahometanos. 

t1Fer*Hgeea. — A  ía  larga,  dijo  un  gefe  zugo  ai  capi- 
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tan  Sleeman,  ningún  hombre  deja  de  orar  en  sus  templos. 
^Replica. — No;  nosotros  los  europeos  jamas  lo  hace» 

mos. 

;  ,sFer¡ngeea.—Yo  quiero  decir  los  indús  y  los  mulsuma- 

nes. 

„Aquí  mis  oficiales  mahometanos  se  volvieron  frinterpo- 
jier  negando  el  hecho  por  su  parte  y  asintiendo  sqIo  por  lo  que 
respecta  á  los  mahometanos  de  la  clase  mas  ínfima.  Pero  des» 
graciadamente  estos  finos  observadores  habian  yisjlo  á  las  inu- 
geres  de  algunos .mahometanos  muy  respetables  en  Jubulpore 
durante  una  epidemia  de  viruelas,  llevar  sus  hijos  á  los  temr 
p¡l9s  y  postrarlos  delante  la  imagen  de  la  diosa  de  la  desr 
¿rucción.  Los  oficiales  convinieron  en  la  esactitud  del  hecho, 
pero  replicaron  que  lo  hacian  sin  el  conocimiento  de  sus  -mar 
ridos. 

v  ,  üSqbib  y  Nasir.— En  el  Dccan  los  mas  grandes  Navas 
y.  los  empleados  del  estado  se  postran  con  sus  hijos  ante  la 
imagen de  la  diosa  cuando  reinan  las  viruelas  d  el  cplerar 
morbo.  Nosotros  los  hemos  visto  muchas  veces.  Vi 

nP. — ¿Y  creen  ellos  que  vosotros  los  zugqs  estáis  bajo 
su  especial  protección?  \   >{ 

„Sahib  y  Nasir. — Algunos;  y  aunque  muchas  veces  se 
esfuerzan  en  persuadirnos  que  dejemos  nuestra  profesión,  te- 
men castigarnos."  •  ¡ 

Los  mismos  europeos  han  contribuido  sin  duda  á  1.a  ge- 
neral superstición,  asistiendo  por  curiosidad  á  las  grandes 
fiestas  que  se  celebran  en  el  templo  de  Calcuta  en  honor  de 
esta  diosa,  donde  se  supone  fué  depositado  su  cuerpo  y  do.pr 
de  se  le  tributa  principalmente  el  culto.  De  esto  depende  sin 
duda  la  creencia  universal  esparcida  por  el  pais  de  que  en 
Calcuta  hasta  los  europeos  le  rinden  adoración. 

El  sistema  de  la  zugea  está  inventado  para  el  &ecreto* 
Partiendo  del  principio  de  que  hombre  mué río  no  bahía,  jamas 
roban  sin  matar.  Para  matar  nunca  derraman  sangre.  Cuan- 
do hablan  de  la  materia  usan  una  algarabía  solo  entendida 
de  ellos..  Nunca  (samfican  las  víctimas  sino  en  una  oportu- 
nidad que  ofrezca  completa  seguridad,  aunque  sea  necesario 
seguir  -  para  encontrarla  al  lado  de  la  presa  centenares  de  mi- 
tyfrj  A  estp  ^e  agregan  algunas  otras  eircunsja«cia^:fayOriar 
bles  pep.ulia.ref .  del  pais  que  refiere  ej  capitán  Sleeman  dc¿ 

.  vMWmPfre  .aue-tienenen  la  India  de,  hacer  nmm 
&J°m í^Nm  P?^ií?sp6  f  ^%jeirpualp-doade?e|  mer- 
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cado  ofrece  algunas  ganancias  por  medio  de  hombres  á  pk* 
y  disfrazados,  sin  escolta  y  aun  sin  armas  par»  defendérsela* 
necesidad  de  traer  reclutas  para  el  reempla/.©  de  los- ejércitos 
de  provincias  muy  distantes  y  de  concederles  licencias  tempo-> 
rales  para  visitar  sus  familias  todos  los  años  en  la  estación  ca- 
lorosa, en  que  para  librarse  del  ardor  del  sol  se  ponen  ea 
marcha  ántes  de  ser  de  día;  la  costumbre  de  caminar  á  pie  ó 
en. caballos  pequeños  que  usan  todos  los.  que  hacen  jornadas 
largas»  cualquiera  que  sea  su  rango  y  condición;  su  modo  de 
parar  y  aderezar  la  comida  debajo  de  los  árboles,  al  lado  del 
camino,  sin  ninguna  comunicación  con  las  gentes  de  los  pue? 
blos  por  donde  pasan,  lo  cual  facilitaría  á  sus  amigos  los  me- 
dios de  averiguar  sobre  su  suerte  cuando  desaparecen;  las. 
largas  manchas  de  yerba  y  los  estensos  juncares  por  donde 
atraviesan  todos  los  caminos;  la  poca  apariencia  de  tales  que; 
estos  tienen  por  todas  partes  y  por  consiguiente  la  facilidad; 
con  que  pueden  ser  apartados  los  viageros  por  veredas  escu- 
sadasó  lugares  á  proposito  para  el  asesinato;  el  número  esce- 
siyo  de  sitios  idóneos  al  efecto  en  bosques,  pastos,  juncares, 
ríos  pantanos  y  arroyos  que  cruzan  por  los  caminos;  la  mane- 
ra abierta  y  sin  reserva  con  que  los  viageros  de  una  misma 
casta  se  mezclan  y  comunican  y  la  facilidad  de  fingir  la  castar 
el  amplio  derecho  de  visita  que  asiste  á  los  oficiales  de  adua- 
nas; mediante  el  cual  obligan  á  Los  transeúntes  á  esponer  sus 
efectos  en  todas  partes;  todas  estas  y  otras  muchas  circunstan- 
cias peculiares  al  pais  han  favorecido  el  origen  de  este  sister 
ma;  y  ocasionado  su  difusión  por  toda  la  estension  del  terri«! 

.<  Por  importantes  que  sean  todas  estas  causas  no  profun- 
dizan sin  embargo  mucho  mas  adentro  de  la  superficie;  si  at 
gana  práctica  semejante  á  la  de  los  zugos  fuese  descubierta  en, 
Inglaterra  ó  en  alguno  de  los  estados  de  Europa,  seria  sin  di- 
lación perseguida  por  los  esfuerzos  reunidos  de  todo  el  pueblo. 
En  la  India  es  muy  diferente  el  estado  de  los  sentimientos  mo- 
rales, los  zugos  nada  tienen  que  temer  de  la  opinión  publica! 
en  Jugar  de  ser  denunciados  por  sus  vecinos,  son  los  miembros 
pías,  populares  de  la  sociedad lo  cual  es  debido  é  sus  mane* 
ras  conciliatorias  y  á  la  liberalidad  con  que  gastan.su  dinero» 
Los  gobiernos  nativos  en  lugar  de  estinguirlos  derai&los  han 
reconocida  como  ejerciendo  una  profesión  lícita,  los  han  pro>- 
tejido  y  les  han  cobrado  los  tributos  correspondientes.  ¿Qnr 
se  diría  en  Inglaterra ,  por  ejemplo  ,  si  eLcanciller  del-Echi- 
qMtór.alj^enu^las^resaipu^  der 
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Pecho  impuesto  sobre  los  burkistas ,  sobre  la  facultad  de  ase- 
siuarf  Lo  cierto  es  que  los  mismos  sentimientos  religiosos  que 
conducen  á  los  zugos  á  creer  que  practican  una  acción  loable 
cuando  asesinan  á  los  viajeros  que  Ies  caen  por  la  vanda,  sien- 
do los  agüeros  favorables,  hacen  que  sean  mirados  sin  horror 
por  los  demás  indús,  y  considerados  como  cumpliendo  con  su 
deber  en  aquel  género  de  vida  y  en  aquella  profesión  á  que 
Dios  los  ha  llamado.  Todos  los  indús  creen  en  Kaly  lo  mismo 
que  los  zugos  ;  y  no  viendo  en  estos  mas  que  á  sus  adorado- 
res mas  devotos  ,  los  respetan  y  temen  las  consecuencias  que 
podían  resultarles  de  ser  los  instrumentos  de  su  castigo. 

Observa  el  capitán  Sleeman  que  "la  falta  de  simpatía 
,,  entre  los  hombres  de  diferentes  castas  d  de  diferente  domi- 
,,  cilio  ,  es  desgraciadamente  la  marca  característica  de  la  so- 
ciedad  indiana ,  y  mientras  estos  asesinos  se  abstengan  de 
,,  sus  atentados  dentro  6  en  las  inmediaciones  de  los  pueblos 
„  de  su  residencia  ,  y  procuren  concillarse  y  mantener  en  ig- 
„  norancia  de  los  lugares  de  sus  desafueros  á  las  autoridades 
,,  locales,  están  seguros  de  ser  contemplados  como  los  miem- 
„  bros  mas  estimados  de  la  sociedad."  Esto  es  muy  cierto;  en 
la  India  prevalece  el  egoismo  sobre  todos  los  sentimientos; 
ninguna  disposición  á  unir  muchos  esfuerzos  para  el  bien  co- 
mún; en  semejante  pais  no  es  apreciado  ni  tiene  el  menor  in- 
dujo el  divino  precepto  de  :  *'haz  con  tus  semejantes  lo  que 
quieras  se  haga  contigo."  La  diferencia  entre  los  europeos  y 
los  nativos  bajo  este  respeto,  es  un  objeto  constante  de  admi- 
ración ;  por  grande  que  sea  nuestra  superioridad  intelectual; 
no  hace  sobre  ellos  tan  viva  impresión  como  nuestra  superiori- 
dad moral,  no  siendo  en -verdad  tan  gran  cosa  el  esceso  del  po- 
der de  nuestra  inieligeucía  sobre  el  nivel  de  la  suya.  Aun  en 
punto  á  las  adquisiciones  intelectuales  no  se  puedan  tampoco 
lisonjear  los  i  unieses  que  residen  en  la  India,  de  una  descomu- 
nal superioridad  sobre  los  nativos;  pero  la  escelencia  de  las 
cualidades  morales  propias  del  cristianismo,  la  veracidad,  la 
fidelidad,  la  fraternidad  y  mutua  dependencia,  la  estrecha 
unión  de  los  hombres  para  el  logro  de  objetos  de  interés  co- 
innn,  aunque  no  afecten  inmediatamente  el  interés  individual, 
son  fenómenos  que  cautivan  imperiosamente  su  atención,  res- 
peto y  sumisión.  Los  nativos  conocen  muy  bien  su  inferiori- 
dad en  este  punto,  y  mas  bien  que  conocimientos  de  -literatu- 
ra y  de  ciencias,  piden  lecciones  de  rectitud. 

Es  ademas  muy  notable  la  indiferencia  con  que  se  mira 
*n  la  India  la  destrucción  de  la  vida  de  los  hombres,  cuando 
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este  mal  no  afecta  á  miembros  de  la  misma  familia ,  del  mis-' 
mo  puetío,  de  la  misma  comunidad.  En  Ouda,  dice  ej  capi- 
tán Sleeman,  "donde  los  campos  se  hallan,  por  la  mayor  par- 
„  te,  regados  de  pozos,  son  arrojados  generalmente  los  cadá- 
„  veres  dentro  de  ellos;  y  cuando  los  labradores  los  tropiezan, 
apénas  se  toman  ta  £ena  de  inquirir  como  han  venido  á  pa- 
irar á  aquel  lugar ,  ¡tan  acostumbrados  están  á  semejantes 
„  encuentros!" 

Podemos  afirmar  por  conclusión  que  nada  de  cuanto  los 
misioneros  han  alegado  contra  las  costumbres  ,  creencias  y 
prácticas  religiosas  de  la  India  ,  es  tan  abominable  como  ¿4 
descubrí  miento  contenido  en  el  libro  de  que  nos  hemos  ocupa- 
do. Hallamos  en  él  el  espectáculo  estraordinario  de  una  reli- 
gión encaminada  derechamente,  no  á  promover  la  paz  y  feli- 
cidad de  los  hombres  por  medios  mas  d  ménos  acertados,  6 
si  se  quiere  errados  en  todo  punto,  sino  á  producir  la  destruc- 
ción del  género  humano,  si  no  por  el  camino  mas  corto,  al  mé- 
.nos  por  el  mas  seguro.  Otras  relihiones  han  tenido  y  tienen  sus 
abusos,  pero  el  culto  de  Kaly  es  mal  purísimo  y  sin  mezcla. 
Kl  desenvuelve  un  sistema  atroz  de  homicidio  y  depravación 
■y  se  funda  sobre  la  base  de  haber  sido  concedida  y  entregada 
la  mitad  lo  ménos  de  la  especie  humana  á  sus  sectarios  para  ser 
sacrificada  con  arreglo  á  formulas  y  ceremonias  establecidas. 

Solo  pudiera  debilitarse  algún  tanto  el  cuadro  que  hemos 
-presentado,  formando  un  catálogo  de  los  dioses  y  diosas  de  la 
India  y  haciendo  una  reseña  de  los  vicios  que  se  hallan  bajo 
la  protección  particular  de  cada  una  de  estas  mentidas  deida- 
des. Hasta  que  punto  esta  mitología  puede  pervertir  la  moral  y 
.  degradar  la  especie  ,  es  muy  fácil  de  concebir.  Casi  todas  las 
falsas  religiones  han  fomentado  y  acariciado  alguna  de  las  pa- 
siones torpes  de  la  humanidad,  pero  ni  en  Grecia,  Cartago  ni 
Scaudinavia  ,  ha  estado  nunca  Ja  moralidad  en  un  punto  tan 
Vdiametralmente  opuesta  á  lá  razón  como  lo  está  en  la  India  al 
presente.  Si  hubiéramos  de  formar  una  escala  gradual  de  las 
religiones  con  respecto  á  esta  consideración,  la  de  Jesucristo  y 
,  la  de  Kafy  se  hallarían  en  los  dos  esiremos  opuestos. 

—(Revista  Europea.) 
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COJII/IMC ACIONES  INTERIORES. 
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Ventajas  que  ofrece  la  construcción  de  un  camino  desde  la  costa 
>  4*1  Norte  ¿  San  Diego  dé  los  Buhos,  y  otros  pueblos  y  har 
riendas  de  la  Vuelta-abajo. 

•       •    í  é      •  ♦ 

Las  necesidades  que  nos  rodean  por  todas  partes  en  ma- 
teria' de  comunicaciones  interiores ,  es  tal  vez  el  objeto  mas 
preferente,  y  por  consecuencia  el  we  llama  mas  la  aten* ' 
-don  y  debe  ocupar  á  todo  aquehque  solícita  hacer  alguna 
áioia  en  beneficio  del  pais.  La  importancia  de  facilitar  estos 
medios,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  es  tán  eviden- 
te que  creemos  inútil  detenernos  en  probar  que  sin  estas  ven» 
tajas,  no  hay  verdadera  riqueza  pública ;  no  bay  ilustración, 
'Comercio  ,  ni  prosperidad.  Por  donde  quiera  que  fijemos  la 
vista  en  nuestro  mapa  territorial,  notamos  la  falta  .de  aquella 
población  numerosa  que  anuncia  el  progreso,  el4>ienestar  y 
-da  fortuna :  donde  quiera  que  fijemos  nuestras  consideración 
*nes  echamos  de  menos  aquella  comunicación  fácil,  cómoda  y 
•segura  que  abrevia  los  trasportes,  abarata  los  frutos,  abastece 
los.  mercados ,  da  valor  á  los  terrenos,  multiplica  los  produc- 
tos de  la  industria,  destierra  la  ignorancia ,  suaviza  las  cos- 
tumbres ,  y  lo  que  es  mas  ,  que  todo  aumenta  la  población  y 
-robustece  uuestra  seguridad  y  defensa.  No  hay  por  consi- 
guiente un  asunto  de  mas  preferencia  en  la  actualidad;  y  cok 
«nociendo  que  no  será  infructuoso  cualquier  trabajo  que  sobre 
<sto  se^mprenda,  nos  apresuramos  á  indicar  las  utilidades  que 
.produciría  el  establecimiento  de  una  sólida  calzada  desde  ana 
kahía  distante  del  puerto  de  la  Habana  veinte  y  tres  leguas 
marítimas  en  la  misma  costa  del  Norte,  atravesando  en  direc- 
ción al  Sur  una  gran  parte  de  la  isla* 

v  >  '  En  efecto,  un  camino  real  desde  el  puerto  d©  la  Muíala 
que  atravesase  parte  de  las  lomado!  pueblo  de*S.J)i*go*ylá* 
fértiles  comarcas  ó  las  incultas  haciendas  de  la  Vuelta-abajo, 
se  una  empresa  que  para  demostrar  sus  ventajas,  basta  oV 
cir  que  hace  muchos  años  que- se  propuso  al  gobierno  y  ad- 
ministración superior  de  esta  capital  un  proyecto  análogo;  y 
si  al  presente  me  ocupa  y  escita  mi  patriotismo,  es  por  haber- 
me ostehtado  sus  ventajas  personas  de  mucha  consideración 
por  sus  luces  y  acreditado  espíritu  público. 
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T*«go  noticia*  positivas de  que  de  D«  Diego  del  Robo» 
Wai  y  algún,  otro  propietario  del  partido  de  Bahía-bonda  con-» 
«¿hiero*  ig*al  prpyec^cy  aunque  eligieron  el  pueblo  del  mismo 
uombre,  como  punto  de  partida  del  enunciado  camino ,  álo 
que  «o  estoy  conforme  por  razones  muy,  obvias,  á  pesar  de  va- 
rias circunstancias  que  parecen  en  cieno,  modo  autorizar  aquén 
ifeeteockxi.  Aun  creo  que  se  llegó  á  traaar  la,  línea  6  rumbo 
del  camino.»  y  que  se  formo  sobre  esto  un  espediente -que  no 
me  ha  sido  dable  adquirir  á  pesar  de  Jas  mas  exquisitas  dili- 
gencias, con  cuyos  autecedentes  podría  estéoderse  «as,  y  tra^ 
m  la  materia  con  mejores  datos  y  mayor  conocimiento. 
¿;     JSa  verdad  que  la  ciirunsfcuieia  de  ecsistir  junto  al  puer- 
*ode  Bahía-honda  ua pueWo  ya  formado,  con  algunos  *Jma-, 
cenes,  de  deposito  >  rodeado  por  lodos  partes  de  fincas  val  ion 
*as,  y  considerables  terrenos  repartidos  en  estos  últimos  aóo* 
$>ara  el  fomento  de  otros  muchas  hacen  preferente  esta  locah, 
lidad.  Pero*  presentándose  en  la  línea  que  me  propongo  aqgeV 
Uas  formidables  elevaciones,  desde  cuyas  simas,  adoptándola 
«¿presión  vulgar  de  aquellos  habitantes,  puede  hablarse  con 
fes  ángeles;  sieudo  por  consecuencia  imposible  atravesarlas, 
3«  haria  indespensable  dar  algún  rodeo  por  los,  llanos,  si  asi 
pueden  llamarse  aquellas  tierras  quebradas  en  muchas  leguas 
4e  estén  skm,  y  alargar  por  consecuencia  el  camino  mas  de  lo 
conveniente  á  producir  las  grandes  ventajas  de  la  brevedad 
en.  k  comunicación  terrestre  que  es  la  idea  principal  en  el  pro* 
yecto  que  me  ocupa, 

.  Estableciéndose  ^et  camino  desde  el  punto  que  he  desict* 
nado,  si  ha;i  sido  fieles  los  informes,  y  seguras  las  noticias  adr 
eejridas  por  mi  mismo  sobre  aquellas  inmediaciones,  creo  que 
se  conseguirían  las  duplicadas  miras  de  cortedad  en  la  línea, 
y  facilidad  en  laegecucion.  El  puerto  eje  la  Mulata  esuaaeun 
sesada  desastante  capacidad*  con  agua  suficiente  para  buqués 
•ayores  ^ál  abriga  ¿fe  las  intemperies,  asi  por  sos  comen 
les  como  , por  estar  cerrada  en  su  boca,  formando  on  seno  muy 
«egular.  £s¿4  situado  a  23  leguas  marítimas  de  Ja  Habana  y 
seis  de  Bahía -honda*  Cerca  de  la  costa  por  uno  y  otro  lado  y 
tetes  de  entrar  en  el  puerto  ees  i  3  ten  bajos  y  algunos  bancos 
se  epooeji  4  1»  navegación;  pero/rente  ó  la  boca  ¡hoy  una 
nnenerosa  canal  con  tnOchaa  brasas  de  afcua.  La  ribera  toda  de 
«fcb*  bahía  es  una  llanura  continuada  y  presenta  Unías  las  ven- 
t¡&*  para  el  etóableckoiento  de  un  gran  pueblo.  Tiene  en  sus 
^mediaciones  tt  rítenos  escótenles  para  cualquier  género  de 
v^>slpwt%  viéhoiv  todo  léhaeiewbvde  qujen  recibe  el  nombre; 
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está  inmediato  á  tas  lomas  de  San  Salvador  j^el  Cuzco,  qoa 
como  se  sabe  contienen  muchas  fincas,  todavía  producti vas,  y 
que  á  pesar  de  su  elevación  ofrece  por  aquella  parte  una  abr* 
cómoda  y  susceptible  del  tráfico. 

Veamos  pues,  si  acierto  á  presentar  este  proyecto,  y  las 
utilidades  que  brinda  la  construcción  del  camino;  mas  bien 
como  una  indicación  oportuna ,  como  un  estímulo  para  em- 
prender un  reconocimiento  práctico  y  científico,  que  como  re- 
glas ciertas  ó  como  una  proposición  formal.  Se  necesitan  para 
esto  último  conocimientos  locales  de  que  carezco,  escui  siones 
materiales  que  solóse  emprenden  en  momentos  de  procederá 
>a  egecucion.  Por  consiguiente  no  haré  mas  que  figurarme  en 
mi  fantasía  trazada  va  esta  ruta,  y  siguiendo  su  dirección  des-» 
de  el  puerto  indicado,  demarcaré  los  beneficios  que  consegui- 
rían loa  puntos  por  donde  supongo  que  atraviesa,  para  dedu«< 
cir  en  conclusión  todo  lo  qUe  adelantaría  nuestra  población  y 
fo noten to  y  la  riqueza  pública  en  general. 

A  seis  leguas  del  puerto  de  la  Mulata  y  tomando^en  línea 
recta  el  lugar  donde  aquellas  lomas  presentan  una  obra  trafi- 
cable,  da)  ménos  susceptible  de  ceder  á  los  esfuerzos  del  arte 
y  del  trabajo ,  subsiste  la  hacienda  y  pueblo  de  San  Diegor 
á  donde  acuden*  anualmente  multitud  de  personas  de  esta  ca- 
pital á  tomar  aquellos  baños,  que  por  tiempo- inmemorial  han 
producido  tan  felices  y  multiplicados  sucesos;  y  estableciéndo-* 
se  la  navegación  como  es  de  esperarse,  por  medio  de  buques* 
de  vapor  que  lleguen  á  aquella  bahía,  claro  está  que  los  que, 
acudan  en  solicitud  del  mayor  de  los  bienes  d?  esta  vid»',  des- 
pués de  medio  día  de  pasaje  marítimo,  solo  tendrán  que  andar- 
seis  leguas  por  tierra  para  llegará  su  destino,  beneficio  tanto  «na» 
grande  cuanto  que  allí  acuden  enfermos  totalmente  impedidos; 
ó  en  penosa  situación,  á  quienes  siempre  es  molesto  el  largo, 
viage  por  tierra,  que  es  preciso  hacer  en  la  actualidad  por  pé- 
simos caminos  y  con  gastos  considerables.  Parece  «creíble 
que  distando  los  baños  de  San  Diego  solo  seis  leguas  de  la  cas-? 
ta  del  Norte,  sea  indispensable  todavía  viajar  cuarenta  leguas 
en  tan  penosas  circunstancias.  Bien  veo  las  dificultades  que 
se  oponen  á  estos  designios;  pero  en  empresa  de  esta  natura* 
teza  no  debe  separarse  en  los  inconvenientes;  forzoso  es-aco- 
meter por  en  medio  de  ellos;  porque  al  fin,  ni  son  tantos  altan 
insuperables  como  los  pondera  la  inacción,  ni  dejan  de  serven- 
ridos  completamente  por  los  esfuerzos  del  espíritu  público ,  f. 
al  estímulo  y  eficiencia  de  una  administración  celosa é  ilustrada. 

Es  muy  cierto  que  aquellas  cumbres  empinadas  se  ajas* 
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*o  todas  dirección  y  parecen  oponerse  á  toda  tentativa  de  ha- 
cerlas  traíicables.  Pero  por  ia  parte  que  he  designado,  según 
ppticias  fi  Jedignas  se  presentan  abras  o'  declives  suaves  y  es- 
paciosos,  eu  donde  la  construcción  de  un  .cáramo  siempre  «er^ 
dificultosa,  mas  no  es.  imposible.  Tul  vez  habrá  necesidad  de 
dar  algunos  rodeos  respetando  alguna  de  aquellas  elevaciones; 
rebajar  largos  espacios,  llevar  materiales  á  los  bajíos  ó  patita», 
tanos;  se  invertirán  sumas  de  consideración  ;  pero  al  cabo  se 

se  abrirá  una  comunicación  nueva  é  importan- 
te ,  no  solo  para  los  que  acudan  á  aquellos  baños ,  sino  tam-¿ 
bien  para  Jos  hacendados  de  esas  montañas  encumbradas,  y  cu-* 
yas  posesiones  parecen  hoy  situadas  en  oiro  mundo  distinto. 
A  pesar  deestas  dificultades,  que  disminuirán  en  mucho  cuan- 
do con  teso.i  se  acometa  á  destruirlas,  estoy  persuadido  de  que. 
á  escepcion  de  aquellas  lomas,  que  es  un  corto  trecho  de  la  lí- 
nea todo  lo  demás  ofrece  la  mavor  facilidad. 

Si  consideramos  nuestra  seguridad  individual  y  Ja  de 
nuestras  iqtereses,  es  necesario  convenir  en  que  adquirirán  un* 
grado  positivo  si  llegan  á  ser  accesibles  aquellas  escarpadas 
lomas,  ó  al  ménos,  transitadas  por  alguna  parte*  La  frecuen- 
cia, con  que  traficarían  multitud  de  individuos ,  haria  desapa- 
recer probablemente  de  las  faertes  guaridas  del  Cuzco,  aque- 
llos depósitos  de  esclavos  prófugos,  que  sustrayéndose  del  do-* 
minio  de  sus  señores  se  reúnen  en  no  pequeñas  masas  para  go- 
zar, a  mansalva  de  una  vida  errante  y  libre  ,  bien  seguros  de 
que  con  dificultad  podrán  ser  hallados.  Afortunadamente  los 
males  que  hoy  causan  estos  palenques,  prescindiendo  de  la 
pérdida  en  la  propiedad  ,  se  reducen  á  escursiones  parciales 
en  Jas  inmediatas  fincas  para  solicitar  provisiones  que  saben 
procurarse  en  abundancia  ,  seduciendo  no  pocas  veces  á  Jos 
siervos  pacíficos  para  aumentar  sus  hordas. 

Es  verdad  que  el  numero  de  estos  palenques  ha -dismi- 
nuido considerablemente  á  medida  que  el  sistema  general  de 
gobierno  en  las  fincas  á  i.lo  suavizando  hasta  ponerse  á  raya 
lo  que  dicta  la  humanidad  y  el  interés  bien  entendido  de 
los  propietarios,  y  que  por  consiguiente  no  fugan  tantos  para 
evadirse  de  una  vez  de  la  servidumbre  y.  de  los  rigores  de  ua 
cruel  tratamiento,  sino  por  tiempo  limitado;  para  huir  del  cas- 
tigo cuando  cometen  algún  delito,  ó  buscar  el  descanso;  pero 
á  pocos  días  echan  de  ménos  sus  hogares  y  se  entregan  apa- 
drinados ó  á  discresion.  Con.  todo,  esto. quiere  decir  que  el 
mal  ha  disminuido  sin  desaparecer  enteramente.  ¿Y.  quien  nos 
«spoadevde  futuros  acontecimientos,  si-es  que  lo*  perjuicios, 
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indicados  «o  son  suficientes  á  llamar  la  atención  sobre' tan  ixá~ 
portante  objeto?  ¿tyiién  nos  pone  en  la  seguridad  inalterable' 
de  que  algún  enemigo  mas  poderoso,  posesionándose  de 
aquellas  inaccesibles  eminencias,  que  todo  lo  dominan  y  en 
cuyas  entrañas  se  ven  resguardadas  y  bien  defendidas  caver- 
nas, y  *e  abren  grutas  prolongadas  en  todos  sentidos,  tortuo* 
sos  laberintos  que  se  comunican  en  una  grande  estension  de*-'* 
jen  algún  día  de  comprometer  nuestras  propiedades,  nuestra* 
subsistencia  y  tranquilidadp  Esa  política  perjudicial  y  alar** 
ruante  que-pa'uia  par  todas  partes  encubierta  con  el  velo  de 
la  filantropía  y  suscitada  por  los  mismos  que  hicieron  de  los 
habitantes  conquistados  de  la  India  oriental  humilles  servido», 
res  del  monopolio  comercial  de  una  compañía  privilegiada, 
puede  algún  día  encontrar  en  aquerfas  montañas,  casi  inco--* 
manteada*  en  la  actualidad,  un  punto  de  reunión,  edmodo  y 
seguro,  donde  realizar  su  injusta  intervención  y  los  temerarios^ 
planes  y  oscuros  manejos  de  una  intolerancia,  que  tanto  se 
contradice  co.i  los  mismos  principios  que  preconizan^  y  sis 
que  se  mire  como  un  pronóstico  esta  mera  indicación  ¡na  será 
prudente  facilitar  desde  hoy  los  medios  de  comunicación,  que1 
sin  disputa  son  los  qne  contribuyen  mas  principalmente  á  ao> 
mentar  la  población  blanca  y  la  industria  en  todos  los  ramos,' 
y  por  consiguiente  tos  recursos  para  la  defensa  contra  las 
agresiones  interiores  y  estertores? 

En  efecto;  establecido  este  numeroso  y  continuado  trafi- 
co, y  colocando  en  Su  línea  algunas  poblaciones  y_  estableci- 
mientos agrícolas  no  tendrán  lugar  estas  conjeturas,  y  desa- 
parecerán tal  ves  los  perjuicios  particulares  que  hoy  seesperi-. 
m  en  tan  por  la  fuga  de  aquellos  siervos.  ¿Y  qué  obstáculos  po- 
drán parecer  insuperables  cuandose  considere  en  la  necesidad 
imprescindible  de  establecer  esta  comunicación  y  en  los  nuevos' 
recursos  que  nos  proporcionaría  para  el  aumento  de  nuestra? 
poblacton  y  riqueza?  Tan  imperiosa  es  ta  urgencia  y  tan  pal- 
pables las  ventajas  que  puede  asegurarse  que  aun  cuando  á 
costa  de  construir  socavones  ai  través  de  aquellas  eminencias 
fé  cuyo  medio  seguramente  no  habrá  qne  recurrir)  haciendo 
en  algunos  pantos  camino  abovedado  6  subterráneo  ( tonel )9 
para  obtener  una  nivelación  regularcon  lo  restante  de  la  línea» 
curación,  sin  disputa,  la  mas  dificultosa  y  de  mayor  costo  en 
materlft'de  camino*;  aon  cuando  á  virtndde  los  trabajos  mas pe- 
nosos pudiera  conseguirse  esta  espedita  comunicación,  siempre 
«erfu  de  necesidad  emprendería,  ar$í  por  los  motivos  espoesios» 
«orno  iam3»e*  fot  otrtj^tteno  pueden  dejarse en^Uencfo*  1 
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Desde  que  comienzan  los  terrenos  de  la  hacienda  San*' 
Dte$o,  con  ti  usando  la  finca  que  be  trazado  se  encuentran  las 
vegas  de  tabaco,  ya  de  un  cuarto  ya  de  media  caballería  de 
tierra,  y  algunas  mas  estensas:  todas  tienen  sus  habitaciones' 
paramente  campestres,  y  muchas  muy  cómodas  y  bien  cons- 
truidas; presentando  la  mas  bella  perspectiva,  principalmente 
al  que  después  de  atravesar  largas  haciendas  despobladas  es 
sorprendido  por  una  población  que  no  creia  hallar.  Es  pre- 
ciso haber  gorado*este  espectáculo,  haber  recreado  elespirittt 
en  la  contemplación  de  estos  deliciosos  y  ondulantes  valles* 
para  formar  una  completa  idea,  y  abismarse  á  la  ve*  hasta  pa- 
reeer  imposible  que  en  medio  de  tantos  obstáculos  y  privacio- 
nes ,  y  en  esas  tierras  aisladas,  si  puede  decirse  así,  haya  po- 
dido fomentarse  un  cultivo  tan  estensor  tan  multiplicada  pow 
blacion  y  en  tan  pocos  años.  Sí  á  los  beneficios  que  ha  pro* 
ductdo  el  reparto  de  haciendas  para  el  cultivo  dei  tabaco 
tmsfbrmandoel  terreno  que  áu tes  bastaba  apenas  al  pasto  de 
una  sola  res,  en  una  labranza  continuada  y  que  ofrece  snaai-' 
mente  sumas  no  despreciables;  si  al  aumento  de  producción 
debido  también  á  las  acertadas  disposiciones  del  ilustrado 
gefe  de  m  administración  pública  por  las  que  se  ha  concedido 
á  esta  preciosa  hoja  la  libre  esportacion,  aunque  no  muy  ali- 
viada e»  derechos  á  despecho  de  preocupaciones  mveteradas 
y  de  las  ridiculas  sofichu des  de  los  especuladores  en  la  elabo- 
ración, que  solo  ouerian  que  se  esportase  este  producto  agrí- 
cola, fruto  de  tantas  fatigas  después  de  manufacturado  en  fus 
talleres;  si  á  otras  ventajas  y  franquicias  que  ann  pudieran 
dispensarse  en  favor  de  un  renglón,  capar,  por  sí  solo  de  ocu- 
lar la  más  de  la  cuarta  parte  de  la  isla,  se  agregase  la  de 
proporcionar  una  breve  y  fácil  comunicación  y  trasporte  ¿cual 
no  seria*  la  riqueza  de  estas  fértiles  comarcas?  ¿Cual  no  seria 
el  aumento  de  población  en  aquellos  interminables  desiertos? 
151  hombre  que  ama  á  su  pais  y  que  anhela  por  la  prosperi- 
dad pública,  no  es  posible  que  deje  de  entusiasmarse  en  la 
consideración  de  tan  importante  objeto:  léjog  de  arredrarse 
con  tos  obstáculos,  busca  recursos  en  la  misma  necesidad  y 
nada  le  parece  capas  de  oponerse  á  sus  miras  cuando  hay  dén- 
seos y  disposiciones  acertadas. 

A!  salir  del  pueblo  de  S.  Diego  por  este  rumbo  es  don- 
de comienzan  los  mejores  terrenos  para  el  tabaco:  desde  allí 
casi  todo  es  llano  en  dirección  al  Sur.  Se  ven  soberbios  mon- 
to, caudalosos  ríos  y  feraces  tieirasrde  inotlo  que  continuar 
*>  el  pit>ye«l^«iiiitna  recto  liaíta  ia  hacienda  Soledad  que 
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sola  tendrá  tle  tns  á  cuatro  leguas,  y  llegando  al  punto  es 
que  pasa  el  cáramo  central  de  1 1  Vuelta-abajo,  el  cual  viene 
de  Candelaria,  Sta.  Cr.u  de  los  Píaos  &ic.  y  conduce  á  San- 
ta María,  Cu  solacios,  Puial  del  Rio  y  los  Palacios,  puede 
decirle  que  ti  1  i*  la*  tierras  cultiva  lis  y  las  que  subsisten  yer- 
mas,  lograrían  un  medio  de  conducían  breve  y  seguro  á  un; 
puerto  <L  miren  la  costa  del  N»»rte,  haciendo  solo  un  tránsi- 
to de  10  legui*  des  le  Consolación  al  embarcadero  de  la 
Mulata;  15  desde  los  Palacios;  y  IG  desde  Piñal  del  Rio. 
Creo  que  aun  po  Irian  abreviarse  estas  distancias;  pero  ene-, 
raigo  de  proponer  cosas  grandes  y  demasiado  arduas,  cuando 
te  proyecta  una  obra  nueva  y  útil,  porque  esto  equivale  áno 
hacer  nada;  y  huyend a  de  toda  ecsageracion  me  limito  solo  á 
proponer  una  línea  desde  la  Mulata  á  Sau  Diego  de  los  Ba- 
ños, y  de  aquí  á  Consolación,  contentándonos  con  que  el  trá- 
fico de  este  punto  en  adelante  se  verifique  por  los  caminos, 
que  hoy  sirven,  y  que  á  pesar  de  no  haberse  construido  en¿ 
ellos  calza  las  formales,  no  son  los  peores  de  Ja  isla. 

¡Qié  bene  íj'ios  tan  considerables  no  recibirían  aquellos 
agricultores  con  luciendo  sus  cosechas  por  uu  buen  camino  y 
á  un  puerta  concurrido  y  seguro!  ¡Qué  ventajas  tan  ¡limen-, 
sas  en  la  facilidad  y  costo  de  las  comunicaciones  y  trasportes! 
Echemos  una  rápida  ojeada  sobre  la  situación  de  aquellos, 
míseros  vegueros:  sobre  sus  escaseses  y  privaciones,  y  no  po- 
dremos menos  de  convenir  en  que  lo  que  mas  contribuye  &' 
mantenerlos  en  tan  triste  posición,  es  la  falta  de  medios  para, 
conducir  sus  frutos.  Los  que  están  mas  inmediatos  á  la  costsv 
del  Sur  se  conducen  regularmente  por  el  puerto  de  la  Coló-, 
ma,  que  verdaderamente  es  un  rio  que  desemboca  en  aquella 
mar  después  de  prestarse  n  la  navegación  de  barcas  peque- 
ñas por  algunas  millas.  Por  consiguiente,  casi  torio  el  taba- 
co de  aquella  parte  viene  á  este  mercado  conducido  en  bu-, 
ques  de  cabotage;  y  como  que  tienen  que  remontar  el  cabo 
de  San  Antonio,  la  navegación  es  tardía,  costosa  y  poco  se- 
gura, en  barquillos  mal  aperados  por  lo  general  y  peor  go- 
bernados y  tripulados:  de  aquí  proviene  un  perjuicio  á  los, 
vegueros,  pues  que  los  mercaderes. compran  en  las  mismas, 
vegas',  calculan  sin  duda  alguna  con  estos  costos  y  graváme-. 
nes.  Las  cosechas  que  se  remiten  en  arrias  hasta  la  capital 

sufrirán  probablemente  mayores  costos  en  tan  largo,  y  pési*. 
roo  camino. 

Ettoy  firmemente  persuadido  de  que  con  esta  espedtta; 
comunicación  variaría  hasta  la  condición  de  aquellos  labra*, 

*  1  « 
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¿ores.  La  priñeipal  Ventaja  qué  divisóme*  *r  ra*  seguridad 

con  que  podrían  contar  con  la<  ventaja  de  sus  cosecha*  á  inent 
Ulereado  y  en  concurrencia  de  licitadores,  sin  Sujetarse  á  I» 
düra  ley  que  puedan  imponerles  los  negociantes,  obligéndo» 
rosno  pocas  veces  á  satisfacer  las  miras  egoístas  ele  un  mo- 
nopolio ruinoso.  En  el  mismo  pueblo  que  en  breve  tiempo 
habrá  de  formarse  sobrarían  compradores*;  porque,  di  hde  hay 
Concurrencia  de  frutos  hay  forzosamente  negociante?;  mucho 
mas  si  se  considera  que  esta  Superintendencia  general  de  Real 
Hacienda,  á  vista  de  tan  incalculables  beneficios  y  cori  pre- 
sencia de  la.  necesidad  manifestada  en  mil  rebultados  favora- 
bles, no  dejaría  trascurrir  muchos  años  sin  pn  mover  la  ha* 
biütacion  de  aquel  puerto,  dando  entrada  á  tuques  cstrange* 
ros*  y  nacionales  para  la  exportación  directa  de  los  frutos 
del  pats. 

L»a  situación  de  aquella  ribera*  reúne  todas  las  ventajas 
para  erigir  un  pueblo  con  todas  las  circunstancias  necesarias, 
¿y  cuál  no  será  su  progreso  cuando  llegué  á  ser  el  punto 
adonde  acudan  los  frutos  de  aquellas  comarcas  para  tener 
una  fácil  salida  y  sé  construyan  buenos  almacenes  de  deposi- 
to? E>$  muy  prubable- que  se  formen  allí  grandes  talleres  de 
elaboraoiou,  y  se  llenen  entonces  cümplir.amente  las'  miras  de 
k>s  especuladores  ganando  la  industria,  á  la  par  que  la  agri- 
cultura, en  la  esportacion  del  tabaco.  Agiéguese  á  e^te  in- 
cremento el*  que  necesariamente  recibiría  (iqui  lla  roblador* 
después  que  los  terrenos  yermos' é  incultos  que  he  y  rodean á 
aquél  puerto,  se  convirtiesen  en  ricas  posesiones.  Véase  lo 
que.  en  la  actualidad  es  el  puerto  dé  Cárdenas  en  la  Vuelta-í 
arriba,  á  mas  de  35  leguas  marítimas  de  la  Habana,  solo  poi* 
que  sirve  de  depósito  é  151  fincas  dé  aquellas  inmediaciones, 
y  compárese  Cun  lo  que  era  seis  años  há  aquel  solitario  este^ 
rb  y  despoblada  ribera. 

¡Cuántos  beneficios  reunidos!  Cuántas  ideas  de  engran- 
decimiento y  prosperidad  á  vista  de  tan  risueña  perspectiva.. 
Hacer  de  una  porción  de  nuestra  costa  un  pueblo  estenso  y 
numeroso:  convertir  aquella  solitaria  bahía  en  un  vehículo  de 
auestra  agricultura  y  comercio,  en  abrigo  y  seguro  puerto 
de, cien  y  mas  bajeles  de  tráfico  continuo.  Elevar  la  condición^ 
de  Ios~  miserables  vegueros  que  subsisten  en  aquellas  aparta- 
das regiones:  dar  valor  á  las  tierras  haciéndolas  producir  los' 
mas  preciosos- frutos,  en  una  palabra ,  aumentar  la  población 
blanca  por  medios  reputados  hoy  como  indirectos,  pero  que 
f^penáeráa  á  s*tisiacer  tan  imperiosa  necesidad^  mucho  m a* 
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^tté  kw  sistemas  de  coloniiaenm  mejor  concebidos*  Blancoá 
9011  los  nombres  que  se  avienen  al  cultivo  del  tabaco,  o  á  lo 
dénos  suficiente*  son  sus  brujos  y  cuidados  para  obtener  una 
producción  útil  y  abundante,  y  solicitadas  las  tierras  y  repar- 
tidas entre  ellos,  blanca  aeria  también  la  población  aumenta» 
da.  ;Ojalá  pudiéramos  anúcipai?  Ia«  é|tocati!  Estoy  seguro  de 
que  si  hubiesen  trascurrido  seis  años  en  tan  venturosa  posi- 
ción se  habría  conseguido,  sin  otros  gastos  de  colonización 
tjue  repattir  tierras  á  censo,  una  población  rautho  mayor  que 
la  que  boy  aparece  en  Fernaudina,  Cien  fuegos  y  Nuevitas, 
4  pesar  de  sus  bien  meditados  reglamentos,  de  sus  concesie» 
nes  y  garantías.  Laudables- serán  sin  duda  alguna  esos  me* 
utos  directos  en  otros  países  y  bajo  otras  circunstancias;  pero 

:  al  contemplar  el  écsito  mezquino,  la  lenta  progresión  que  han 
tenido  en  nosotros  esas  colonias,  casi  estoy  resuelta  á  creer 

;  qué  heñías  conseguido  mayores  aumentos  en  aquellos  puntos 
que  menos  han  fijado  la  consideración,  y  que  en  la  libertad 
de  obrar  individualmente  no  se  han  sujetado  á  un  sistema  for- 
mal de  colonización*  Puedo,  volver  á  citar -con  este  motivo 
al  pueblo  de  Cárdenas  que  hoy  contiene  241  casas,  multiphw 
cáelos  establecimientos  y  almacenes,  y  1.192  habitantes,  é 
quienes  el  gobierno  y  la  administración  parece  que  solo  dijo? 
aquí  tenéis  bi  tierra,  creced  y  multij/icad;  con  Ja  circón  tan  cia 
de  que  puede  decirse  en  rigor  que  apenas  cuenta  seis  años  de 
establecido.  Facilitar  la  libre  concurrencia ;  crear  el  estímu- 
lo, patentizar  las  ventajas  con  hechos  favorables;  tierras ,  puer- 
tos y  caminos;  protección  franca,  he  aquí  los  abundantes  re- 
cursos, los  bien  compaginados  reglamentos,  los  medios  mas 
indicarlos  para  aumentar  nuestra  población» 

Grande  y  difícil  es  la  empresa  que  propongo  en  medí* 
de  las  apuradas  circunstancias  que  nos  cercan,  y  de  las  sagra- 
das obligaciones  que  nos  impone  el  deber  de  ausiliar  á  naos- 
tros  conciudadanos  de  la  Península,  en  la  heroica  guerra  in- 
testina que  sostienen  en  defensa  desús  derechos  y  de  la  sueco* 
sbn  legítima;  y  si  hemos  de  participar  de  la  gloria  de  haber 
destruido  esa  liga  despótica,  de  que  solo  es  instrumento  el  san* 
¿•uiitarú»  Cárloff,  si  hemos  de  gotar  también  el  beneficio  de 
acr  regidos  por  leyes  sabias  ?  adaptables  á  nuestra  sitnacioa 
actual,  forzoso  y  necesario  es  que  contribuyamos  asimismo  á 
ton  heroica  lucha,  no  ya  con  nuestra,  sangre;  pero  sí  con  los 
toados  públicos  6  nacionales.  Sin  embargo»,  cerno  no  todas 
fes  rentas  se  han  de  invertir  en  este  objeto,  pues  que  deben 
Cubriese  icu alinea  te  nuestras  urceucias:  aoueilos  deberes  na 
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éeben  impedirnos  en  manera  alguna,  la  plantificación  de  toda 
lo  que  contribuya  á  nuestra  seguridad  y  subsistencia,  al  pro- 
gr eso  de  las  luces,  al  aumento  de  nuestra  riqueza,  al  fomento 
de  la  industria  en  todos  los  ramos  y  al  incremento  de  nuestra 
población  blanca.  Las  sumas  que  se  inviertan  en  atenciones 
tan  preferentes  no  serán  perdidas;  por  el  contrario,  nos  colo- 
carán en  mejor  posición  para  ser  mas  útiles  á  la  Metrópoli. 
¡Cuántas  reflecsiones  no  suscitan  al  hombre  pensador  los  re- 
sultados de  esta  guerra  fratricida  que  agita  el  seno  de  la  madre 
España!  Cuál  no  será  el  lamentable  estado  en  que  se  ofrezca 
á  la  contemplación  en  medio  de  la  penuria  que  forzosamente 
ha  de  subseguir!  Qué  será  de  su  industria,  de  sus  campos, 
de  sus  talleres  y  sus  producciones!  Pronóstico  fatal,  pero  no 
por  eso  menos  cierto.  Este  presentimiento  doloroso  es  un 
dardo  cruel  para  los  que  amané  su  nación;  pero  ya  que  es- 
tamos tan  distantes  de  aquel  funesto  teatro  de  la  desolación  y 
del  bárbaro  esterminio;  ya  que  por  todas  partes  nos  acompar 
ña  el  sosiego  y  la  paz,  contribuyamos  con  los  ausiltos  que 
nos  impone  el  deber,  como  basta  aquí  lo  hemos  hecho;  pero 
ofrezcamos  á  la  vez  á  la  madre  España  unas  vastas  provincias 
en  clima  apartado  y  feliz,  propendamos  á  aumentar  nuestra 
riqueza  pública,  á  robustecer  la  misma  prosperidad  que  goza- 
mos; y  para  ser  después  mas  útiles,  dediquemos  parte  de  nuesr 
tras  rentasen  tan  importantes  objetos. 

Al  punto  se  conocerá  que  me  decido  á  que  la  empresa 
que  propongo  se  verifique  por  la  administración  pública,  me- 
diante ciertos  arbitrios  que  hoy  ecsisten  ó  pueden  crearse  por- 
que á  mi  enteder  este  es  el  medio  mas  seguro  para  su  egecu- 
cion.  Semejante  proyecto  no  puede  lograrse  por  empresas 
particulares  ni  por  asociaciones  anónimas;  por  que  en  nues- 
tro actual  estado  no  producen  sino  medios  débiles,  lentos,  pre- 
carios y  siempre  insuficientes.  Ademas,  los  beneficios  *jue  pro- 
duzca esta  espedita  y  fácil  comunicación,  así  como  sus  ven- 
tajas efectivas,  serán  consecuencia  de  su  ejecución  misma. 
Tierras  incultas  y  despobladas,  lomas  inaccesibles,  abrigo 
hoy  de  hordas  fugitivas,  no  pueden  ofrecer  fondos  con  que 
abrir  estas  comunicaciones,  ni  menos  escitar  el  espíritu  de 
empresa;  pero  después  de  establecidas,  aquellas  serán  fértiles 
campiñas,  campos  productivos;  y  estas,  cesarán  de  ofrecer  los 
inconvenientes  y  aun  el  temor  que  hoy  infunden  á  las  veci- 
nas comarcas:  entónces  se  verá  el  Erario  en  disposición  de 
recoger  el  fruto  de  los  capitales  invertidos. 

Pero  se  dirá:  ¿con  qué  recursos  se  cuenta  para  la  eyecu-, 
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cion  de  un  proyecto  que  demanda  gruesos  capitales?  Yo  no 
sé  si  será  bien  recibida  está  indicación;  pero  me  parece  qué 
subsiste  un  fondo  que  no  puede  emplearse  con  mas  justicia  y 
preferencia  que  dedicándolo  á  este  objeto;  que  se  colecta  hace 
algunos  años  y  que  debe  montar  boy  á  una  suma  considera- 
ble. Hablo  de  los  fondos  destinados  al  aumento  de  población 
blanca.  Su  inversión  en  el  camino  propuesto  puede  ofrecer 
algunos  inconvenientes,  pero  llena  perfectamente  las  miras  de 
su  creación  de  un  modo  eficaz 'y  directo;  y  no  nos  parece  que 
debamos  entrar  de  nuevo  en  discusión,  para  probar  que  esta- 
bleciendo aquella  comunicación  franca  en  los  términos  que 
sean  mas  adaptables,  se  acudirá  también  directamente  á  au- 
mentar la  población  blanca;  y  que  por  consecuencia  se  cum- 
pliría el  designio  con  que  se  establecieron  aquellos  arbitrios, 
si  se  empleasen  los  fondos  recaudados  d  los  que  se  recauden 
en  lo  sucesivo,  en  la  construcción  de  un  camino  tan  útil  como 
necesario,  d  á  lo  ménos  anticipándose  de  estos  fondos  las  sumas 
indispensables  á  reserva  de  reintegrarlas  en  lo  futuro  con  un 
módico  impuesto  sobre  los  que  transiten  por  él  y  sobre  los  fru- 
tos y  efectos  que  se  trasporten  por  aquella  línea. 

Puede  ser  que  nuestro  deseo  por  el  bien  público,  por  el 
progreso  y  prosperidad  de  la  Isla,  nos  haya  hecho  ver  reali- 
dades donde  solo  ecsisten  ilusiones;  pero  no  seremos  los  único? 
que  hayan  fomentado  esta  visión  fantástica:  ninguna  persona 
de  concepto  público,  ninguno  de  los  hombres  que  desean  el 
bien  del  pais,  ha  dejado  de  aplaudir  nuestro  pensamiento,  que 
á  pesar  de  todo  no  pasa  de  un  mero  proyecto,  sobre  bases  qoe 
otros  han  concebido  mucho  ántes;  pero  que  no  por  esto  puede 
vedársenos  el  que  con  igual  interés  podamos  ofrecer  á  la  ilus- 
tración y  patriotismo  de  los  que  tienen  en  sus  manos  mejorar 
la  suerte  común  de  estos  habitantes,  el  estéril  fruto  de  nuestro 
escaso  talento. 
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Kf*  Aunque  en  nuestro  número  ocho  publicamos  las  noti- 
tws  geográficas  sóbrela  isla  de  Finos,  que  escribió  D.  Alejo 
H.  Lanier,  no  obstante,  damos  un  lugar  preferente  al  siguien- 
te documento  también  relativo  á  la  misma  isla,  ya  por  el  par- 
ticular aprecio  que  debemos  á  su  noble  autor,  ya  porque  siem- 
pre son  importantes  las  noticias  c  informes  que  ilustran  y  di- 
cen con  nues-tros  intereses  domésticos. 

*  * 

DE  LA  ISLA  DE  PINOS  POR  EL  CAPITAN  DE  FRAGATA  DÉ  LA 
REAL  ARMADA  DON  JUAN  T1RRY  V  LACY.— ANO  DE  1797. 

•  * 

— (Hoy  brigadier,  Marques  de  la  Canadá  Tirry.)— 


INTRODUCCION. 


■ 

•  Q™™*00  e]  ™y  fomentar  el  comercio  y  agricultura  de 
la  isla  de  Cuba  por  cuantos  medios  puedan  cooperar  á  este  in- 
tento ,  resolvió'  que  el  brigadier  conde  de  Mopox,  Subinspec- 
tor general  de  dicha  isla,  pasase  á  ella  acompañado  de  varios 
sugetos,  con  el  objeto  de  ser  empleados  en  diversos  ramos,  tra- 
bajasen sobre  el  terreno,  formasen  sus  cálculos,  y  con  estos  da- 
tos espusiesen  su  sentir  á  dicho  conde,  como  gefe  principal  de 
las  operaciones  de  lá  comisión. 

La  Coruña  fué  el  punto  de  reunión,  y  cuando  el  tiempo 
lo  permitió'  que  fué  el  tres  de  diciembre  de  1796  ,  se  verificó 
lasalida,  yenel  mismo  día  de  febrero  de  97  anclamos  en  el  puer- 
to de  Cuba ,  después  de  un  viage  tan  felii  por  su  corta  dura- 
ción, como  por  el  riesgo  evidente  con  que  se  ejecutó,  acabada 
de  declarar  Ja  guerra ,  en  una  fragata  correo  poco  velera  y  ca- 
si indefensa. 

A  los  pocos  dias  de  nuestro  arribo,  el  Sr.  conde  dio  las 
mas  estrechas  providencias  para  que  se  principiaran  los  traba- 
jos: por  una  parte  pasaron  ingenieros  al  Guantánamo ,  objeto 
principal  de  la  comisión;  por  otra  los  botánicos,  naturalistas, 
y  Jos  mineralogistas  comenzaron  sus  primeras  tareas;  de  modo 
que  a  poco  tiempo  de  la  llegada  todos  estaban  empleados ,  y 
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c\  gefe  de  la  comisión  dirigía  las  operaciones,  dando  sus  orde- 
nes según  las  ocurrencias  y  circunstancias. 

Entre  los  varios  empleados  que  desde  la  corte  acompaña- 
ban al  Sr.  conde ,  me  cupo  en  suerte  ser  yo  uno  de  aquellos: 
mi  objeto  principal  fue  según  espresa  orden  de  S.  M.  fecha  en 
el  Escorial  de  17  de  setiembre  de  1796,  el  que  yo  pasara  bajo 
las  ordenes  del  citado  Sr.  Conde  á  la  isla  de  Cuba  ,  y  de  allí 
á  la  de  Pinos,  distante  25  leguas  de  las  márgenes  meridiona- 
les de  la  primera ,  y  casi  Norte  Sur  del  surgidero  de  Bataba- 
no.  Dos  puntos  fueron  el  objeto  de  mi  comisión:  1?  investigar 
si  los  pinos  en  la  isla  de  este  nombre ,  eran  6  podian  ser  úti- 
les para  arboladuras  en  los  buques  de  la  armada,  y  si  sangrán- 
doles llegarían  á  mejor  estado  que  en  el  que  los  hallase:  2?  si 
la  brea  y  alquitrán  eran  abundantes ,  íacil  su  elaboración  ,  y 
cómodo  su  precio  para  surtir  con  aquellos  betunes  los  arsena- 
les de  España:  á  esto  solo  se  redujo  el  objeto  de  mi  comisión, 
estando  dispuesto  á  servir  también  en  cualquier  otro  destino, 
que  me  mandase  el  gefe  de  aquella. 

Luego  que  arribé  á  la  Habana  no  perdí  momento,  ave- 
riguando la  situación  verdadera  de  la  isla  de  Pinos ,  no  hallé 
un  plano  de  ella  ni  en  la  capitanía  general ,  ni  en  la  secreta- 
ría de  la  comandancia  general  de  marina :  supe  por  algunos 
sugetos.  que  la  isla  estaba  casi  despoblada  ,  que  había  ríos, 
cerros,  ganado,  y  que  el  temperamento  era  muy  benigno;  que 
no  ecsistia  iglesia,  que  la  isla  estaba  totalmente  indefensa,  es- 
puesta á  las  incursiones  de  los  ingleses,  que  las  ejecutaban  con- 
tinuamente: por  último,  que  habia  pinos,  y  que  se  sacaba  brea 
y  alquitrán  :  este  fué  el  resultado  de  mis  continuas  investiga- 
ciones. 

Llegado  el  tiempo  oportuno  de  mi  partida,  signifiqué  a)  Sr. 
conde  mis  ideas  relativas  á  lo  que  me  proponía  ejecutar  ;  mi 
plan  fué  admitido ,  y  en  todas  sus  partes  aprobado,  mandán- 
dome el  gefe  de  la  comisión,  me  arreglase  á  lo  que  le  proponía , 
y  aceptando  mis  deseos,  no  me  impulsó  á  esto  otra  cosa,  que 
el  mejor  servicio  del  rey,  haciendo  ver  al  dicho  conde,  que  no 
me  contentaba  con  estrecharme  á  los  límites  de  mi  comisión, 
antes  sí,  procuraba  avanzar  mas,  sintiendo  que  no  fuesen  igua- 
les mis  talentos  á  mis  deseos. 

Dispuesto  lo  oportuno  para  la  espedicion ,  y  en  los  últi- 
mos dias,  ausiliado  de  algunas  noticias  mas  estensas,  pasé  el  20 
de  octubre  al  surgidero  del  Batabanó:  desde  alli  navegué  ea 
una  balandra  de  45  toneladas ,  acompañado  de  una  buena  ca- 
noa, y  á  las  24  horas  y  a  me  hallaba  en  uno  de  los  rio*  de  la  isla. 
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Sin  pérdida  de  tiempo  principié  los  trabajos,  que  insen- 
siblemente fui  adelantando  ,  empeñándome  hasta  concluir  lo 
que  ofrecí,  y.  alguna  cosa  mas. 

No  tuve  otro  ausilio  que  dos  prácticos,  uno  para  los  ca- 
yos, y  otro  del  terreno  interior  de  la  isla.  La  observación  del 
ceutro  de  ella,  la  situación  de  sus  principales  puntos,  arrumba- 
mientos de  calas  y  ensenadas ,  todo  fué  ejecutado  por  mi,  sin 
persona  que  me  ayudase.  No  es  cuanto  he  ejecutado  mas  que 
un  opúsculo ;  pero  es  lo  primero  que  se  ha  hecho  después  del 
descubrimiento  de  la  isla  de  Cuba,  y  lo  suficiente  para  llegar 
á  conocer,  lomando  ideas  de  lo  que  es  y  puede  ser  en  adelan- 
te la  isla  de  Pinos. 

Aunque  en  mi  oficio  al  Sr.  conde  de  Mopox  ,  me  escuso 
con  ratones  sobre  levantar  el  plano,  como  que  di  vuelta  á  to- 
da la  isla  ,  hice  las  principales  demarcaciones  por  mar  y  tier- 
ra, sufriendo  muchas  incomodidades  ,  y  resolviendo  algunos 
triángulos,  que  me  eran  precisos:  principié  con  temor  y  con- 
cluí con  seguridad. 

Jvn  la  descripción  general  que  hago  del  plano,  se  halla- 
rá á  primera  vista,  no  hay  rio,  hacienda,  cerro  ,  ni  arroyo  que 
no  convenga  en  distancia  del  mismo  modo  que  está  espuesto 
y  sujeto  á  escala-  Los  desembarcaderos  son  las  matrices  en 
arrumbamiento  para  las  haciendas,  y  la  sonda  está  según 
demostraciones,  siendo  los  números  que  la  señalan  pies  de 
Burgos;  :, 

El  kidice  presenta  la  materia  de  que  se  trata.  Se  incluye 
en  el  plano  un  estado  general  dé  las  haciendas  6  hatos  en  que 
actualmente  se  halla  dividida  la  isla,  con  respecto  á  la  cria  de 
ganados  mayores  y  menores ;  y  también  lo  que  pagan  anual* 
mente  de  diezmos;  cuya  espresion  de  los  dueños  á  quienes  per- 
tenecen, se  espresa  en  su  lugar. 

He  procurado  últimamente  conservar  en  toda  la  descrip- 
ción método  y  claridad:  tal  cual  como  es,  da  suficientes  ideas 
para  alcanzar,  que  en  la  isla  de  Pinos  si  no  son  los  árboles  de 
este  nombre,  oportunos  para  arboladuras,  es  capaz  de  fomen- 
to, suceptible  de  agricultura,  que  necesita  población,  pasto 
espiritual  y  ausilios  del  gobierno  para  su  defensa,  la  que  á 
muy  poca  costa  puede  conseguirse,  si  aquel  la  ayuda  y  coope- 
ra á  sus  adelantos:  la  cria  de  ganados  es  capaz  en  corto  tiem- 
po á  aumentar  en  razón  cuadrupla  de  lo  que  en  el  dia  se  ha* 
lia;  de  lo  contrario,  terreno,  gente  y  ganados  llegarán  á  un  gra- 
do de  decadencia ,  abatiéndose  á  un  estado  de  miseria  y  aban*» 
dono  mayor  que  el  qúe  ecsiste  en  el  dia.  La  pesca  del  carey , 
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Jas  siembras  de  tabaco  y  la  saca  de  caobas,  son  tres  ramos  úti- 
les que  considero  pueden  producir  y  aumentarse;  obsérvese 
en  adelante  lo  que  espongo  sobre  estas  materias,  y  podrá  co* 
nocerse  con  evidencia  la  verdad.  Será  doloroso  dejar  aban- 
donada una  isla,  que  tiene  ríos  para  fertilizar  los  terrenos 
oportunos  para  la  labor ,  y  costas  abundantes  para  la  pesca, 
y  que  con  pocos  ausilios  puede  dejar  gran  provecho. 

*  r 

Situación  y  origen  de  la  isla  de  Pinos,  monu- 
mento* qtte  lo  persuade,  y  canales  de  comun  i- 
cación entre  el  Bat  abanó  y  la  isla. 

*  ■  *  * 

1?  La  isla  de  Pinos  se  halla  situado  su  centro  en  la  lati- 
tud N.  de  21?  36'  y  13"  y  la  latitud  occidental  de  Cádiz  de 
76?  12'  13."  Está  separada  de  la  costa  del  Sur  de  la  de  Cuba 
por  estrechos  canales  llenos  de  cayos  y  escollos,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  la  hacen  difícil  y  peligroso  su  paso,  indican 
casi  de  un  modo,  que  los  canales  y  la  pequeña  isla  eran  env 
otros  tiempos  una  parte  de  la  grande  que  la  avecinda,  y  de  la 
que  todavía  depende  en  la  parte  gubernativa.  • 

2?  La  multitud  innumerable  de  cayos,  bajos  y  escollos 
que  acompañan  la  costa  de  la  grande  isla  á  barlovento  y  sota- 
vento de  la  de  Pinos,  conocidos  los  primeros  con  el  nombre 
de  Jardines,  y  los  segundos  con  el  de  cayos  de  San  Felipe, 
todos  prueban  las  horribles  revoluciones  que  han  dado  origen 
á  la  separación  indicada,  y  que  si  la  parte  que  compone  la 
isla  se  conserva  habitable,  lo  debe  á  la  consistencia  de  sus  ele-* 
vados  cerros,  cuya  descripción  manifestaré  mas  adelante  en  la 
parte  de  su  organización  física,  tratando  por  ahora  de  los  ca- 
nales mas  comunes  por  los  que  se  hace  la  navegación  desde 
el  Databan  ó  á  la  isla  de  Pinos. 

3?  Cuatro  son  las  canales  comunmente  conocidas  por  las 
que  se  hace  la  navegación  espresada.  La  primera  la  !orma> 
el  cayo  de  Dios  y  el  de  la  Pipa,  en  esta  hay  24  palmos  de 
agua,  capaz  de  dar  paso  á  embarcaciones  de  cruz.  La  segun- 
da la  forma  el  cayo  mas  al  Este  de  la  Pipa,  y  el  de  brota  acei- 
te, á  la  quedan  el  nombre  de  Canal  rica,  y  solo  tiene  siete  pal- 
mos de  agua.  La  tercera  llamada  del  Ingles  formada  por  los 
cayos  de)  mismo  nombre  tiene  á  la  parte  del  Norte  23 
palmos;  pero  á  su  salida  solo  7,  y  es  laque  está  mas  á  barlo- 
vento. Y  la  cuarta  la  canal  de  la  Manteca*^  que  está  á  sota- 
vento de  la  anterior;  tiene  6  palmos*  es  poto  usada  y  solo  pa- 
san por  ellas  las  canoas/  L     ,  . 
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4?  La  figura  ésterior  de  la  Isla  no  ba  estado  bastante  co-¡ 
nocida  ni  ménos  sus  bajos  adyacentes:  cuantos  planos  be  vis- 
to así  nacionales  como  estrangeros  están  erróneos,  faltos  de 
esactitudjr  y  mal  figurados  sus  puntos  principales:  no  fué  el 
objeto  de  nii  comisión  levantar  su  plano,  ni  tampoco  me  com- 
prometí á  ello;  pero  teniendo  que  reconocer  la  Isla  por  su  cir- 
cunferencia me  pareció  justo  no  desperdiciar  la  ocasión;  y  au- 
siiiado  de  una  buena  canoa,  un  práctico  de  sublimes  conocí* 
mientos,  y  algunos  instrumentos,  me  fui  insensiblemente  em- 
peñando á  pesar  de  muchas  incomodidades  y  obstáculos 
que  hubo  de  vencer,  sacando  por  ultimo  resultado  el  plano 
que  se  presenta. 

5?  Para  verificarlo  salí  desde  el  río  de  Sierra  de  C  asas  en  la 
canoa;  principié  demarcando  todos  los  puntos  que  forman  en- 
senadas, y  anotando  el  fondo  que  encontraba;  seguí  haciendo 
una  serie  de  enfilaciones  con  esactitud  fondeando  de  noche,  y 
de  este  modo  llegué  á  la  cabeza  oriental  de  la  Isla.  Desem- 
barqué en  una  miserable  población  que  allí  se  halla  distante 
poco  mas  de  una  legua  del  mar;  reconocí  su  terreno  y  desde 
«ste  puerto  pasé  por  tierra  al  estremo  oriental  de  la  isla:  la  ca- 
noa que  del  embarcadero  liabía  ¡do  al  pnnto  en  que  me  halla- 
ba, me  sirvió  para  reconocer  el  largo  de  Cayo  Matías,  y  des- 
pués principié  á  orillar  por  dentro  los  quebrados  de  playa  lar- 
ga, y  Ja  mayor  parte  de  la  cordillera  de  piedras  que  á  su  fren* 
te  le  guarnece.  Pero  habiendo  refrescada  el  viento  me  fué  im- 
posible ganar  terreno,  y  regresé  para  el  rio  de  Sierra  de  Ca- 
sas, rectificando  las  marcaciones  anteriores  y  pasando  por 
entre  los  cayos  Guayaba  y  costa  del  Norte ,  hasta  que  arribé 
4  los  siete  dias  al  parage  de  donde  salL 

6?  Del  mismo  modo  y  con  la  propia  canoa  salí  del  rio  de 
Sierra  de  Casas,  pasé  por  la  boca  del  de  las  Nuevas,  ensena- 
das de  los  barcos,  estero  del  Capitán,  del  Pino,  Punta  de  Bue- 
navista,  estero  de  la  Majagua  y  Ciguanea,  hasta  que  llegué 
al  desembarcadero  de  esta  población,  que  está  casi  á  la  cabeza 
occidental  de  la  isla,  y  dista  la  choza  del  solo  hombre  que  allí 
había  ti  ora  legua:  reconocí  sus  terrenos  y  á  los  dos  dias  salí 
para  el  Cayuelo,  y  pasando  por  un  arrecife  de  piedras  que 
hay  en  el  estremo,  entré  en  Puerto  francés:  no  pude  permane- 
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cer  mucho  a  causa  de  las  lluvias,  y  el  caris  Norte,  que  á  pocos 
momentos  de  haber  doblado  el  Cayuelo,  revenid» 

7?  Regresé  del  embarcadero  de  San  Pedro  prócsimo  al 
estero  de  la  Ciguanea,  Orillando  por  precisión  la  mayor  parte 
de  la  grande  ensenada,  sondando  sus  márgenes,  así  como  án- 
tes  lo  había  ejecutado  en  fci  travesía  desde  la  punta  de  Bue- 
navista  hasta  Puerto  Francés:  desde  el  estero  de  la  Ciguanea 
hasta  la  hacienda  de  San  Pedro  fui  costeando  la  ciénaga  pa- 
sando por  los  ríos  y  arroyos  que  en  ella  desaguan,  y  demar- 
cando las  enfil aciones  de  unos  cerros  con  otros,  para  colocar- 
los con  esactitud. 

99  La  figura  de  la  isla  como  se  vé  en  el  plano,  es  irregu- 
lar; su  mayor  largo  del  estremo  oriental  al  occidental  es  de  22 
leguas,  y  dos  tercios:  su  mayor  ancho  es  de  Norte  á  Sur  de 
trece  y  media;  circunvalada  de  infinidad  de  cayos  cubiertos 
de  mangles  anegadizos,  y  de  tan  poco  fondo,  que  solo  las  ca- 
noas pueden  pasar  por  entre  aquellos.  Las  costas  en  general 
todas  se  hallan  cubiertas  de  mangles  anegadizos  de  varias  ca- 
lidades, entretegidos  unos  con  otros  de  tal  modo,  que  hacen  el  - 
paso  inaccesible;  toda  la  isla  está  llena  de  rios,  y  tanto  de  es-* 

tos  como  de  sus  direcciones,  se  tratará  en  su  lugar. 

•  .  .  •  .* 

Organización  física  de  la  isla. 

9?    Si  se  atiende  con  reflecsion  que  la  isla  de  Pinos  está 
dividida  por  un  gran  lago  al  que  llaman  sus  habitantes  ciéna- 
ga, y  es  un  deposito  de  aguas  de  varios  rios  que  en  ella  des- 
aguan; que  la  ciénaga  divide  la  Isla  en  dos  partes  desigua- 
les; que  la  parte  del  Norte  está  toda  casi  poblada  de  hacien- 
das, cubiertas  de  cerros  elevados  que  de  estos  salen  muchos 
rios,  su  terreno  fértil,  sus  sabanas  6  limpios  poblados  de  pinos  y 
palmas;  y  si  se  atiende  también  que  la  parte  del  S.  se  halla  des- 
poblada de  animales,  su  terreno  es  todo  de  piedras,  sin  limpios 
ni  sabanas,  abundante  en  maderas,  como  caobas,  jocumas,  sa-~ 
bicues  y  algunos  cedros,  se  verá  la  precisión  que  hay  de  tra- 
ta'r  de  las  cualidades  de  cada  parte  para  no  hacer  confusa  la 
narración,  respecto  á  que  parece  que  la  naturaleza  por  medio * 
de  la  ciénaga,  ha  hecho  un  trastorno  total  de  la  una  á  la  otro: 
en  este  supuesto,  hablaré  primero  de  la  estension  de  la  h'a 
en  general,  trataré  después  de  la  parte  del  Sur,  á  la  qoe  vui-  • 
garmente  llaman  á  toda  ella  sus  habitantes  Puerto  Francés, 
concluyendo  con  la  descripción  general  de  la  parte  del  Norte, 
y  las  demás  materias  anecsas  á  los  objetos  considerables,  q*e 
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me  han  parecido  justo  tratar:  principio  pues  por  la  estension 
de  su  terreno  en  general. 

10.  Según  el  terreno  que  he  visto,  las  noticias  adquiridas» 
las  observaciones  que  he  ejecutado,  y  la  figura  del  plano,  re- 
sulta tener  toda  la  isla  de  Pinos  190  leguas  cuadradas,  planas 
ó  superficiales,  y  76  de  circunferencia,  costeándola  por  sus 
orillas. 

11.  La  parte  del  Norte  que  es  la  poblada  tiene  siete  ha- 
ciendas principales,  y  es  la  estension  de  cada  una  de  9  leguas, 
de  que  resulta  ocupar  dichas  posesiones  63  leguas  cuadradas: 
fuera  de  estas,  medidas  vanas  veces  por  agrimensor,  hay  un 
girón  sin  repartir,  á  la  que  tienen  obcion  todos  los  due- 
ños de  la  Isla,  y  llaman  el  indiviso,  que  comprende  22  le- 
guas cuadradas  poco  mas  d<  méoos,  cuya  cantidad  unida  á  la 
anterior  da  un  resoltado  de  85  leguas  cuadradas*  en  esta  paró- 
te es  donde' se  halla  poblada  de  ganado  mayor  y  menor,  pas- 
tando en  el  indiviso  todos  ello6  indiferentemente  de  don- 
de se  sacan  cuando  los  necesitan  por  las  marcas,  y  señales  co- 
nocidas que  tiene  cada  hacienda^,  :,  .  . : 

'  12*  Con  facilidad  se  deduce  que  si  la  parte  del  Norte  dé 
la  isJa  de  Pinos,  comprende  85  leguas  cuadradas;  el  remanen- 
té  hasta  180  que  se  ha  dicho  es  el  total,  lo  ocupará  la  ciéna- 
ga, y  la  parte  del  Sur,  y  seré  de  95  leguas  poco  mas  ó  ménos¿ 
cuya  cantidad  no  se  puede  determinar  con  ecsatitud  matemá- 
tica por  las  inferseciones  que  forman  las  ensenadas,  y  los  va- 
rios arrumbamientos  délas  costas;  pero  este  error  aunque 
realmente  lo  sea,  se  /debe  considerar  de  muy  poco  momen- 
to y  que  en  nada  perjudica  al  asunto  de  que  se  trata  en  esta 
descripción:  véase  pues  la  calidad  del  terreno  de  la  parte  del 
Sur  y  sus  producciones.  4>»t 

13;  La  parte  del  Sur  de  la  isla  de  Pinos:  muy  poco  cono- 
cida por  sus  habitantes,  y  de  la  que  solo  ppdré  hablar  de  sus 
estrenaos  oriental  y  occidental,  es  su  terreno  todo  de  piedras 
vulgalmente  llamada  aquí  ieboruco:  todo  este  se  halla  cu- 
bierto de  un  polvo  colorado,  que  profundiza  ala  piedra  como  6 
pulgadas:  dicen  que  ha  habido  algunos  que  han  interiorizado 
en  dicha  parte  del  Surr  y  hay  escelentes  maderas  nacidas  so- 
bre el  mismo  seboruco;  lo  que  no  se  me  hace  difícil  de  creer 
por  lo  que  he  visto  en  sus  estrenaos,  y  hablaré  en  su  lugar; 
principiando  ahora  por  la  cabeza  occidental  de  Puerto 
Frasees.  >  » .  i  .  < 

14.  Se  vé  en  el  plano,  que  en  la  parte  occidental,  hay 
«na. ensenada,  £  Ja  que  dan  el  nombre  de  Puerto  Franges 
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l*ifre$:capáz;de  contener  en  n  baques  que  G^n  lfc  pies; .pera 

está  solo  resguardada  de  los  vientos  (tó primero  y  cuaDtojjQujb 
jirante*  y  en  los  meses  de  Suestes  de  ningún  rood*  aconsejo  se 
tome  este  foadeadeícv  poique  se  halla  «s puesto,  el  buque  si 
falta  el  caWe,  á  perderse  en  las  piedras*  y  naynaajaaar  terri? 
ble,  que  empollada  del  golfo,; no  permueLde\ningim,ift^ 
ger  la  playa.  i 

ISi  ,  Sn  la  pbblaoie Duque  como  ya hejdicjioiecsssle  emesia 
partease  hallanimueha&jocúmas,  de  gran  mágnituoS  sabicúes, 
y  especialmente  caobas:  las  que  estaban  próesiraas-  á  la  playa, 
han  sido  estraidas >por  los- ingleses,  clandestinamente?  aun  se 
halla»  los  rezagos  4e  Iosm  cortes^  ¡que  .ellos  ej.ee u tacón,  en 
otros  tiempos:  se  ;vea  esjafaocldas  de  mas  de  mtlltoesa*  foih 
m  ad  as  sobre  eir  fongo:  i  el  terreno  de  seboruca  en  q^ue  fueron 
cortadas  las  caobas,  allanados  artificialmente  á  fuerza  deipioo; 
y  por  ultima  vrcomo  20  tosa6,  que  hay  mas  de  lOañosecsis- 
ten  á  la  intemperie,  de  superior  calidad  de  caracolillo,  tan  sat 
ñas  como- si  fueran  acabadas  de  cortar»  ■  „i. 

16.    Sin  embargo  de  que  los  ingleses  sacaron  en  otra 
tiempo»  carias  cargamentos)  de  caobas, ¿aun.  hay  procsimo  á 
Puerto  Francés*  y  Caleta  de  Lugo,  inmensidad  de  terreno 
cubíertoi  de  esto»  árboles;  se  hallan  de  nueve,  dies^y  diez  y 
oche*  varas  de  largo,  pero  las  comunes  sonde  seis  á  nueve,  y 
su  grueso  de  tres  cuartas-,  su  calidad  en  general  superior,  y 
admire-  como  estos  árboles  puedan  vegetar  y  reproducirse  con 
tanta  facilidad  sobre  un  terreno  lleno  de  piedras,  falto  de 
agua,  y  que  carece  de  todo  lo  necesario  para  la»  vegetación: 
la  naturaleza  entre tege  superficialmente  las  raice»  de  estos  éa* 
boles,,  abarcando  infinito  terreno,  y  sufriendo  á  fuerza  de  es- 
tension  lo  que  hubiera  de  profundizar  si  la  tierra  fuera  de  ca> 
lidaoV  superior*  Pueden  sacarse  las  caobas  del  mismo  modo 
que  los  ingleses»  y  no  será  muy  costosa  esta  operación*  j 
;   IrX    Por  los  reconocimientos  que  ejecuté  en  la  parte  orien- 
tal de  la  Isla,  llamada  comunmente  Cabeza*  del  Este,  diré  hay 
muchas  maderas  iguales  á  la  de  la  parte  opuesta:  vi  como 
tres  leguas  de  terreno  distante  una  y  media  de  playa  larga, 
todo  cubierto  dé  caobas  de  es  célente  tamaño;  pueden  sacarse 
aquí  muchas  piezas  paraiconstruecion;  y  los  sab  i  cues  y jocuma* 
de  la  primera- altura  son  comunes;  estos  mueren:  consumidos 
por  el  fuego  anual  que  dá  el  único  habitante,  que  vive  en  este 
decierto  para  franquear  pasto  á  unas  30  reses  con  que  ha 
principiado  á  poblar  aquel  terreno:  en  esta  parte  hay  ntra  cosa 
(jigoa  de  atención  el  terreno  es  igual  al  dé  Puerto  Francés, 
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se  hallan  en  él  seborucos  y  furnias  de  mucha  estension  ;  el 
agua  es  abominable;  pera  observé  un  fenómeno  de  la  natu- 
raleza bien  digno  de  atención,  y  es  el  siguiente. 

18.  El  habitante  de  este  terreno  me  llevrf  á  ver  un  pozo, 
ó  furnia,  en  el  que  me  ¿seguró  ota  como  corriente  de  agua, 
efectivamente  pasé  al  sitio  dicho,  y  después  de  mas  de  40  mi*- 
ñutos  de  observación,  me  letifiqué  en  que  el  agua  corría  sub- 
terráneamente por  entre  las  piedras;  seguí  la  dirección  qué 
llevaban  las  grietas  de  piedra,  y  en  distancia  de  mas  de  100  vag- 
ras siempre-oí  con  mas  o  ménos  fuerza  el  zuzurro  dé  la  corrien- 
te ,  evidenciando  por  várias  congeturas,  que  -estas  aguas  son 
de  la  ciénaga ,  que  mezcladas  con  las- del  mar,  la  que  en  ma- 
reas altas  quedan  ensenadas,  filtran  por  el  seboruco  juntas,  y 
desembocan  á  la  parte  del  sur  de  Playa  larga  subterránea- 
mente, produciendo  como  yo  he  visto  á  las  orillas  de  la  pla- 
ya inñnidad  de  ojos  de  agua,  que  saliendo  por  éntre  la  arena 
se  mésela  con  la  «alada,  y  en  cuyo  sitio  van  á  bebería  los  ma- 
natís  y  otros  peces  que  gustan  ó  necesitan  de  agua  dulce* 

19.  JLas  orillas  de  la  parte  del  Sur  de  la  Isla,  se  estienden 
desde  la  cabeza  oriental  á  la  occidental  en  el  largo  que  queda 
dicho  en  el  párrafo  8?  Hay  en  las  22  leguas  y  f  várias  cale- 
tas como  se  vé  en  el  plano,  todas  incapaces  de  contener  bus- 
ques que  pasen  de  6  pies,  algunas  tienen  arrecifes  -de  piedras* 
en  todo  tiempo  es  mucha  la  mar  de  leva  en  ella»,  y  en  sus  ori- 
llas; siempre  se  hallan  oon  abundancia  los  cocodrilos:  las  cor- 
rientes son  voloces,  de  modo  que  solo  en  Puerto  Francés,  es 
el  único  parage  en  donde  puede  fondearse.  Hasta  aquí  se  ha 
demostrado  la  parte  del  Sur  de  la  Isla;  véase  ahora  la  del 
Norte,  sus  producciones,  ríos,  montos,  y  las  demás  chxuns? 
tancias  que  la  componen.  , 

Descripción  de  la  parte  del  JYórtt. 

20.  I*a  parte  del  Norte  en  \o  general  está  compuesta  de 
un  plano  llano  que  sin  elevarse  mucho  de -ta  nnuvttíene  las 
inclinaciones  precisas  para  dar  curse  já.  las  aguas  llovidas*  y 
á  la  de  muchos  rios  que  la  riegan  y  fertilizad.  .  y. 

'  21.  En  jas  dilatadas  llanuras  de  la  farte  del  Norte  se 
hallan  varios  cerros,  aislados  algunos1  en  forma  de  conos,  cort 
una  figura  bastante  regular,  y  «distribuidos  con  un  orden 
economía  admirable  ,  como  va  á  versean  ra  descripción  que 
sigue,  dando  principio  desdé  el  .o4náKQfiparn  íquo  ín^leftiJan, 
pswto  n>¿  donde  s^  r^r^  fas ¿utan(¿ai>     i;  vy^.S^^i 
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giltiiteiftit,  entmUm  y  ñgura  tit  los  cerrm. 

,  22.  En  el  centro  de  la  Isla  sé  hallan  los  cerros  con  lo? 
nombres  de  Mauiadero,  Malpaís,  y  el  Ají:  el  primero  es  un 
cono  alteroso  con  una  base  redonda,  cuya  es  tensión  pnede 
•considerarse  como  de'  media  legtra;  está  pobládadé  bosque 
hasta  la  cima,  y  enteramente  separados  de  los  otros:  el  según* 
do  también  aislado,  y  nombrado  31  al  país,  tiene  uná  base  co- 
mo de  una  legua  de  largo»  y  media  de  ancho;  se  halla  divi- 
dido en  toda  su  altura  por  una  gran 'obra  que  da  paso  á  la 
gente  de  á  pié :  todo  está  poblado  de  bosque  *  y  su  cima  cu- 
bierta de  pinos  :  el  tercero  que  es  el  Ají  mas  al  centro  qué 
los  otros,  y  también  mas  elevado,  se  estiende  á  lo  largo  de 
una  legua,  con  otra  de  ancho,  y  dividido  por  dos  grandes 
quebradas,  se  presenta  á  una  distancia  como  si  fueran  tres 
cerros  separados  é  independientes;  así  se  perciben  descubier- 
tos desde  el  Mar  á  gran  distancia  por  lü  parte  del  Sur:  el  que 
está  en  medio  se  halla  cubierto  de  bosque;  los  que  están  á  los 
lados  sOn  unas  masas  de  piedra  con  pastos  y  arbustos. 

23.  Hácia  esta  costa  está  situado  el  cerro  que  llaman  de 
la  Daguilla,  distante  del  mar  como  dos  leguas;  tiene  la  forma 
de  un  cono,  es  alteroso,  cubierto  de  bosque,  y  la  periferia  de 
su  base  será  de  una  legua. 

24.  Con  la  misma  dirección  se  hallan  los  cerros  de  San 
Juan,  todos  redondos  en  forma  de  conos,  colocados  en  la  di- 
rección de  E.  O.  aislados ,  y  separados  unos  de  otros ,  como 
á  distancia  de  media  legua;  la  circunferencia  de  sus  bases  será 
como  de  dos  millas,  y  el  que  está  mas  próximo  de  la  costa, 
distará  dos  leguas  de  ella. 

25.  El  cerro  de  San  Pedro  es  alteroso ,  y  tiene  la  misma 
forma  que  los  anteriores:  su  aréa  será  de  cuatro  millas,  y  toda 
está  cubierto  de  pinos  y  arbustos. 

26.  £1  cerro  llamado  M ontelargo ,  está  situado  en  la  di- 
rección E.  O.,  es  alteroso,  su  largo  de  legua  y  media,  su  an- 
cho como  de  tres  cuartos,  y  todo  se  halla  cubierto  de  bosques, 
á  escepcion  de-la  cima  que  se  vé  coronada  de  pinos.  ' 

27.  El  cerro  de  la  Cañada  est$*situado  en  su  largo  de 
S.  á  N. ,  tendrá  una  legua  en  su  mayor  es  tensión,  y  dos  mi* 
lias  en  su  ancho;  está  poblado  de  bosques*  y  en  la  cima  de  pinos. 
'  29.  Los  cerros  que  hay  hácia  esta  costa  son  seis;  pero  los 
principales  se  nombran  Natividad,  Jattllo,  y  San  José,  inde- 
pendientes unos  de-otros;  corren  en  dirección  de  E*ü  Q«*n~ 
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drá  cada  uno  como'  media  legua  de  largo,  y  áót  millas  de  an- 
cho, y  en  toda  su  es  tensión  - se  hallan  cubiertos  de  pinos.  _ 

29.  £1  cerro  de  la  Ciguanea  en  la  misma  dirección  que 
los  antecedentes,  tendrán  un  cuarto  de  legua  de.altq,  y  lo  mis- 
mo de  ancho:  desde  su  base  á  la  cima  está  cubierto  de  pinos. 

30.  En  esta  costa  se  halla  el  cerro  nombrado  Sierra  de  Ca- 
sas que  corre  N.  S. ,  tendrá  legua  y  cuarto  de  largo,  y  una  mi- 
lla de  ancho  ;  en  el  medio  de  este  cerro  hay  una  obra  que  le 
divide  casi  en  dos  partes  iguales  ,  proporciona  paso  para  ta 
gente  de  á  pie:  las  cimas  de  ámbos,  son  unas  masas  dé  piedras, 
3f  en  uno  de  ellos  se  halla  una  gruta  en  que  hay  despojos  de 
los  antiguos  indios,  como  realmente  los  ha  visto  el  que  ha  he- 
cho el  reconocimiento  de  la  isla,  en  dicha  cueva  habiendo  es- 
cavado como  media  vara,  se  hallo  mucha  hosamenta,  mezcla- 
da con  ella  las  raices  de  varios  arbustos  : .  á  escepcion  de  las 
cúspides  de  los  cerros,  todo  lo  demás  de  ellos  está  cubierto  de 
bosques.    .••?:«  fv 

31.  £1  cerro  de  Caballos  está  al  frente  del  anterior,  sepa- 
rado de  él  como  una  legua;  tiene  la  misma  dirección,  casi  el 
mismo  ancho  y  largo,  y  cubierto  de  bosques  hasta  los  dos  ter- 
cios de  su  altura,  presenta  el  resto  como  una  masa  de  piedra. 

32.  £1  cerro  de  la  Caoba,  llamado  así  por  un  árbol  que 
tiene  dé  esta  madera,  se  halla  solo  con  el  frente  á  la  costa  del 
Norte  .  su  circunferencia  será  como  de  media  milla;  el  que 
escribe  esta  fué  espresamente  á  él  por  ver  el  árbol  nombrado  m< 
arriba;  con  efecto  habiéndolo  medido  halló  que  su  grueso  era 
de  vara  y  media,  su  alto  de  nueve*  y  está  sano;  es  el  único  áiv- 
bol  de  consideración  que  se  halla  en  la  costa  del  Norte;  lo  de- 
inas  de  dicho  cerro  está  cubierto  de  Sabicúes,  Yayas  y  otras, 
maderas  de  cortó  tamaño. .  • » 

33.  El  cerro  de  Jibijagua  está  al  N.  N,  E.  su  vase  será 
como  de  una  legua  y  su  ancho  de  media;  todo  él  está  cubier- 
to de  bosques» 

Origen  de  los  rio»,  direcciones  que  toman  y 
parages  déla  costa  donde  desembocan. 

34.  Los  cerros  que  se  hallan  en  la  isla  pueden  conside- 
rarse como  unos  respiradores  ó  bombas  destinadas  por  la  pro- 
videncia para  sacar  del  fondo  del  mar  las  aguas  depuradas 
con  que  debia  amenizarse  el  terreno  por  todas  partes,  y  en 
todas  direcciones,  desde  el  centro  á  la  circunferencia  ;  como 
cü  efecto  sucede,  pudiendo  asegurar  que  habrá  awy  pocos 
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países  en  donde  las  aguas  sean  tan  saludables,  de  buen  gusto* 
y  su  distribución  ordenada  con  mas  economía. 

»  •  4  *  *  f  »         m  +4 

Origen  y  dirección  de  Us  Míos. 

35*  El  río  de  la  Ciguanea  nace  del  cerro  de  la  Cañada,  y 
zon  varios  arroyuelos  desemboca  en  la  ciénaga  en  vuelta  del 
Sur. 

36.  £1  rio  de  San  Pedro  nace  del  monte  ¡del  mismo  nom- 
bre, y  solo  él  derrama  en  la  ciénaga  en  vuelta  del  Oeste. 

37.  Tiene  su  origen  el  rio  de  Jagua,  del  cerro  nombrado 
Malpais,  y  entre  este  y  el  de  San  Pedro  derraman  y  se  le 
unen  al  primero  los  arroyos  de  las  Tunas,  el  Grande  y  los  Ja- 
güeyes, desembocando  en  la  ciénaga  en  vuelta  del  Sur. 

38.  Del  cerro  del  Ají* nace- el  rio  de  Santiago,  tomando 
la  misma  dirección,  y  desagüe  que  el  antecedente. 

39.  De  la  loma  del  Caimán  tiene  su  origen  el  rio  de  Man- 
jurí,  derramando  en  la  ciénaga  en  dirección  del  Este. 

40.  El  principio  del  rio  Gayabos,  es  en  la  laguna  del 
Caimán,  su  dirección  es  del  N.  N.  E.  y  su  desagüe  en  la 
mar. 

41.  Es  el  origen  del  rio  de  Santa  Fé,  en  la  loma  del  Cai- 
mán, se  le  incorporan  el  rio  Frijoles,  cuyo  nacimiento  es  del 
xerro  del  Ají,  el  Arroyo  de  piedras  azules  que  dimana  del 
cerro  Abra  de  Moreno;  el  rio  de  los  Almacigos,  que  sale  del 
cerro  de  Malpais,  y  el  rio  de  este  nombre  que  principia  en  el 
mismo  cerro;  todos  tos  dichos  forman  al  nombrado  Santa  Fé, 
•el  que  á  su  entrada  del  mar,  tiene  diez  palmos  de  agua,  dea- 
embocando  en  la  direcion  de  N.  E. 

42.  El  rio  de  Sierra  de  Casas  nace  del  centro  del  Hato 
-de  Santa  Rosalía,  se  le  unen  los  arroyos  de)  brazo  Fuerte  y 
las  Animas,  que  tienen  su  origen  de  cerro  Caballos;  desem- 
boca el  primero  al  Norte,  y  en  su  entrada  solo  tiene  7  pal- 
mos de  agua.  «. 

43.  El  rio  de  las  Nuevas,  caudaloso  en  todo  tiempo,  y 
que  en  sentir  de  los  prácticos  de  la  isla  es  el  mayor  de  ella, 
nace  del  cerro  de  la  Natividad  y  San  José:  se  le  incorporan 
los  ríos  del  Medio,  el  de  Piedras,  el  arroyo  de  JLuis,  el  rio  de 
•la  Cisterna,  el  del-  Ja  tillo  y  el  de  Castañeda;  desemboca  ei 
«primero  á  la  parte  del  Norte  nli  mar  ?  pero  sin  embargo  de  su 
«■profundidad  no  tiene  en  su  entrada  mas  que  £  palmos  de  aguai 

44.  .-El  rio  de  Mijiar  nace  delxerco  o>  la  Natividad  por 
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Ja  parte  del  O.  y  solo  desemboca  al  mismo  rumbo* y  tuba* 
eadero  de  la  Majagua  que  forma  un  gran  estero.;     V,r,j  .  > 
45.    Sale  el  rio  de  los  Indios  del  cerro  de  la  Cañada,  das, 
emboca  al  Oeste  del  mar,  y  en  su  entrada  no  hay  fondo  mas 

que  para  canoas  pequeñas. 

.  46.  El  del  Ingles  nace  de  los  cerros  de  San  Juan,  se  1$ 
incorpora  el  de  la  Majagua,  y  desemboca  al  Este  de  la  cié- 
naga. .  ,      -»•    .•>.•  r.'.  •  i.4  . -;i..¡*  ••!»  :  y:  ■ 

:  I)     ;    • '  >'..,"  :  "  " .  i  '•■  ■.\    ^  v.  i  ■       ■'.  i 

Obstáculos  que  por  ahora  interrumpen  la  co~ 
municacion  por  tierra  entre  el  Puerto  JFran* 

ees  y  el  resto  de  la  isla. 

47.  Queda  dicho  en  el  párrafo  9?  lo  que  es  1» ciénaga; 
por  ella  no  puede  comunicarse  de  la  parte  del  Norte  á  la  del 
Sur,  ni  a  pie,  ni  á  caballo,  á  causa  de  un  gran  deposito  de 
aguas  que  se  acumulan  y  permanecen  estancadas  todo  el  año: 
ha  solido  suceder  alguna  vez  el  secarse;  pero  los  falanges  y 
tembladeras  son  siempre  constantes,  y  es  impracticable  el  ca- 
minar  por  ella. 

,  49.  I*a  ciénaga  atraviesa  la  isla  de  la  parte  del  Este  á  la 
del  Oeste;,  en  estando  muy  llena,  derrama  ó  desagua  en  la 
parte  oriental  por  el  rio  Guayabos  y  el  del  Ingles;  y  por  la 
occidental  por  el  estero  de  la  Ciguanea;  constantemente  filtra 
subterráneamente  por  parte  del  Sur:  su  ancho  será  por  don- 
de mas  de  una  legua,  y  forma  varias  curvidades,  como  se  de- 
muestra  en  el  plano:  tiene  muchos  lagos  profundos,  y  en  estos 
hay  mas  6  menos  agua,  en  razón  de  la  que  recibe  de  los  rio» 
que  en  ella  desaguan,  y  van  á  describirse. 
.  49.  Las  aguas  de  los  rios  Ciguanea,  San  Pedro,  Santia- 
go, Manjui  y  los  arroyos  de  las  Tunas,  el  Grandey  los  Jagüe- 
yes,, con  otros  brazos  de  corta  consideración,  y  aguas  llovida» 
que  entran  en  los  primeros  forman  la  ciénaga,  cuya  estension 
en  la  dirección  de  E.  á  O.  queda  ya  esplicada.  Este  espacio 
no  puede  ser  nevegado  por  el  poco  fondo  que  á  cada  instante 
se  halla  como  queda  dicho,  sin  embargo  de  haber  pozas  muy 
profundas,  ni  es  transitable  á  pie  cuando  se  seca,  á  causa  de 
la  multitud  de  cocodrilos  que  habitan  en  aquellas;  ni  tampoco 
puede  facilitarse  salida  á  las  aguas  estancadas,  respecto  á  que 
llegan  á  nivelarse  con  las  del  mar  que  la  avecindan  y  comu- 
nican por  ella,  tanto  por  el  estero  de  la  Ciguanea  como  por 
otra»  partes. 

50.    En  las  muchas  observaciones  que  bko  el  que  tonna 


Digitized  by  Google 


este  papel ,  y  en  tres  dias  consecutivos  que  brillé  Ta  ciénaga 
con  los  mejores  y  mas  racionales  prácticos  de  lá  isla ,  halló 
vatios  fenómenos  dignos  de  atención:  uñó  dé  kilos  es  las  con* 
trarias  direcciones'  que  irlo  en  los  desagües  de  los  ríos ,  reu- 
nidas aquellas  en  punto  determinado,  y  en  unos  lagos  que  in- 
dispensablemente por  la  serie  del  tiempo  ,  y  la  de  las  aguas 
que  les  entran  debian  aumentar  su  profundidad,  siendo  en  rea- 
lidad lo  contrarío:  después  de  haber  hecho  sondar  los  depósi- 
tos con  intervalos  de  tiempo  ,  halló  siempre  ménos  agua ,  de 
donde  infirió  que  subterráneamente  tenian  desahogo;  en  efec- 
to ,  supo  por  los  que  le  acompañaban  ,  que  en  lo  mas  espeso 
de  Puerto  Francés,  y  cuyo  terreno  está  lleno  de  seborucos,  y 
grandes  concavidades,  salen  brazos  de  agua  que  desembocan 
al  Sur ,  y  que  en  estos  es  mayor  ó  menor  su  fuerza  en  razón 
de  la  mas  ó  menos  agua  que  recibe  la  ciénaga:  esto  mismo  se 
evidencia  con  lo  que  vió  en  la  población  de  ta  parte  orienta!, 
y  quedó  esplicado  en  el  numero  diez  y  ocho. 

51,  Deseoso  el  oficial  comisionado  al  reconomiento  de  la 
isla  de  franquear  el  paso  de  una  parte  á  otra  de  la  ciénaga, 
propuso  á  cinco  habitantes  ,  hombres  muy  prácticos  de  toda 
ella ,  si  se  atrevían  á  abrir  camino  por  uno  de  sus  costados 
hasta  atravesar  toda  la  parte  del  Sur  de  Puerto  Francés  y  lle- 
gar al  mar;  después  de  varías  reflecsiones  y  el  gran  inconve- 
niente de  los  cocodrilos  feroces  en  aquel  terreno,  halló  ser  el 
principa)  óbice ,  que  en  el  distrito  de  tres  leguas  todo  el  piso 
es  de  seboruco,  cubierto  de  multitud  de  concavidades  y  traba- 
josísimo de  transitar  á  pie,  escaso  de  aguas,  y  jamas  los  bes- 
tias podrían  tener  camino  por  donde  pasar,  por  cuya  causa 
abandonó  el  intento,  admirando  la  resolución  de  los  habitantes 
con  quienes  trató  ,  dispuestos  á  la  matanza  de  los  cocodrilos, 
de  modo  que  tres  se  comprometían  á  no  hacer  otra  cosa  que 
destruir  á estos  feroces  animales,  mientras  que  los  restantes 
picaban  el  camino,  y  cuidaban  la  dirección  del  rumbo,  á  cuyo 
fin  se,  les  franqueaba  una  aguja  de  marear.  ♦ 

Votno  y  por  que  parajes  déla  costa  es  accesible 

la  isla. 

52.  Todas  sus  costas  están  rodeadas  de  escollos,  y  los  bu- 
ques mas  pequeños  corren  riesgo  de  perderse,  si  no  son  con- 
ducidos por  muy  buenos  prácticos :  la  costa  del  Este  es  una 
de  las  mas  difíciles :  de  Puerto  Francés  queda  ya  hecha  su 
descripción ,  y  siempre  es  indispensable  llevar  buenpráctico 
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papa  po6^fcSal<av«eB  <iena,  y  aavegai  próesiroo  á  Ja  costa,  en** 
trar  ea  los,  rios,  ó  desembarcar  ea  Jos  esteres. 

5$.  'En  la,  isla  llaman  esteros  ó  anos  espacios  que  libres; 
de  mangles  permiten  el  paso  á  las  canoas  por  lo  interior  de 
ellos*  b^sta  fluerson  cottdaeidos  al  fía  $e\  manglar,  donde 
el  piso  firme  de  la  tierra  permite  el  desembarco  y  ttan&Stftda* 
la  ge^e:  4e  lestes  los  anos  son  al  mismo  tiempp  el  desembar- 
cadero' de  los  rios  que  aacen  de  la  isla,  y  suelen  ser  loet 
mas  largos,  los  mas  estendido3  y  ctf  modos \  los  otros  no  coma-*; 
nican  con  rio  alguno,  y  el  de  la  Ciguanea,  que  está  al  fin  de 
lagrfcnde  ensenada  que  se  .halla  en  la  costa  delOeste  es  dejos 
últimos  ,  y  su  estension  es  de  *fta»  de  ««a  legua  ha$ta  eaedn/v 
trar. «1  piso  firme» 

,  54»  tos  q&e  bay  eja  la  costó  del  Norte,  reciben  el  rjo,d«ü 
Santa  Fé  lo$  unos;  el  de  Sierra  de  Casas  los  otros  y  el  de  las, 
Ntíeyas;  todas  estas  tres  bocas  de  rios  ó  esteros  tienen  barra, 
de  fango,  y  ya  queda  dicho  en' el  párrafo  tercero  eljbndo  que* 
gota  cada  uno :  pasad a  Ja  barra »  se  baila  taupbp  mas  fondo, 
puos  .eí  agua  del  mar  , y  del  filo  unidas;,  suejen  (gallarse  en mu* 
cho  traafc  de  una  leguti  de  distancia}  bien  que  todas  las,  orpla# 
Ostan  también  rodeadas  de  mangles ,  y  paútanos  in  transí-' 
taWes  ,  basta  que  se  llega  al  piso  firme ,  pro'csirap  al  sitio  en, 
que  empieza  la  montaña.  h>tlt    c    im  , 

.■■5£,  i.  Bor/estosutres  bocag  de  rios  y  estetps,  £e  etabaKeaUilp^ 
gauados  vivos  cuandoise  estraen  de  la  isla,  y  por  eH°&  ú»i^a^ 
men^iHiedea  entrar  y  Salir; los  kabitaníef  para  ba^ce. e  sus WWv 
y  proveerlo  d«f  lo  que  neeesiian.  » 

'  >  ■ 

SOBRE  LAS  PATENTES  DE  INVENCION. 

* 

•  "        :  í        •■      -  .  i,  !         .  .  V*  ••/.  ,  í;íí 

Siepdo  las  patentes  de  invención  unos  medios  de  ¿sJviiut 
lar  el  ingenio,  y  de  contribuir  al  desarrollo  de  la  industria, 
como  lo  prueban  los  resultados  obtenidos  en  Inglaterra»  don- 
de datan  desdte  MJ23,  en  Francia  desde  1791,  y  aunque  mas 
recientes  en  nuestra  IJspaña,  nos parece  útil  esponer  las i  cuesr 
tiones  que  sobré  elparticular  dirigid  S.  E.  el  minifttrovih  ^oj- 
io 
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ttiérció  y  manufacturas  á  la  sociedad  de  fomento  de  Francia* 
acerca  de  las  leyes  para  patentes  ó  privilegios.  Dicha  socie- 
dad nombró  una  comisión  de  veinte  individuos  que  las- esa- 
minasen  y  respondiesen  á  ellas.  Procuraremos  reducir  este  ar- 
tículo á  los  términos  mas  cortos  posibles,  sin  que  pierda  nada 
de  la  importancia  que  se  merece. 

Cuestión  1*— ¿Qué  invenciones  son  suceptibles  de  paten- 
tes d  privilegios?  ¿Se  darán  patentes  á  aquellas  cuyo  objeto 
es  poner  en  comercio:  1?  Los  prodactos  materiales  descono* 
cidos  hasta  ahora:  2?  Los  productos  materiales  ya  conocidos 
y  ejecutados  por  medio  no  sabidos,  o'  que  no  habían  tenido  la 
misma  aplicación:  3?  Las  máquinas  ,  aparatos  ,  instrumentos 
útiles,  métodos  y  otros  agentes  materiales  también  nuevos?— 
Por  el  contrario  ,  ¿se  negarán  tales  patentes  á  los  inventos, 
cuyos  productos  sean  inmateriales  y  no  ecsijan  ningún  medio 
que  dependa  de  las  artes  y  oficios?  ¿Qué  escepciones  podrá 
haber  en  una  y  otra  de  estas  clases? 

Respuesta» — Los  inventos  que  nos  parecen  susceptibles 
de  patentes  son :  1?  Los  que  tienen  por  objeto  poner  en  co- 
mercio ,  ya  sean  los  productos  materiales  desconocidos  ,  ya 
los  conocidos;  pero  ejecutados  por  medios  que  no  se  sabian  6 
no  habían  tenido  la  misma  aplicación  ,  asi  como  los  de  má- 
quinas, aparatos,  instrumentos  útiles  ,  métodos  y  otros  agen- 
tes materiales  de  industria  que  sean  también  nuevos.  Por  lo 
que  respecta  á  los  inventos,  cuyos  productos  son  inmateriales, 
y  no  ecsigen  empleo  de  medio  alguno  dependiente  de  las  artes 
y  oficios  ,  la  sociedad  comprende  en  esta  clase  las  teorías 
científicas,  los  métodos  de  enseñanza  y  los  principios  no  apli- 
cados hasta  ahora:  todos  los  cuales  no  le  parecen  susceptibles 
de  patentes  de  invención. 

Las  obras  de  imaginación  pueden  efectivamente  realizar- 
se bajo  la  forma  de  producciones  puramente  literarias,  y  están 
sujetas  á  una  legislación  particular,  asi  como  la  confección  y 
venta  de  medicamentos.  La  Sociedad  cree  que  respecto  á  la 
escepcion  que  hace  la  ley  en  cuanto  á  los  inventos  perjudi- 
ciales debería  suprimirse ,  porque  una  patente  de  invención 
no  puede  conferir  el  derecho  de  dañar  en  la  escepcion  de  la 
palabra  bien  definida  por  la  ley  ;  y  por  otra  parte  no  es  fá- 
cil decidir  en  una  multitud  de  casos  que  un  descubrimiento  sea 
mas  dañoso  que  útil  y  viceversa. 

Ctiesticm2* — ¿Deberán  modificarse  las, leyes  vigentes 
por  lo  tocante  á  la  propiedad  de  los  dibujos  y  modelos  para 
las  fábrica*? 
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Respuesta.— La  analogía  de  esta  propiedad  con  Ifijde  lo* 
objetos  susceptibles  de  patente  nos  mueve  á  pensar  que  de- 
biera limitarse  á  quince  años  ,  con  facultad  de  prolongarla 
también  basta  los  veinte  por  medio  de  una  ley  ;  pudiera  mo- 
dificarse la  actual  legislación  en  este  punto. 

Cuestión  3?— Un  invento  que  perfecciona  una  industria 
ya  ecsistente  ¿'da  á  su  inventor  derechos  sobre  su  descubri- 
miento? ¿Cuáles  serán  tales  derechos? 

Respuesta. — Toda  perfección  procurada  á  una  industria 
cualquiera  que  sea,  ya  con  patente,  ya  sin  ella,  es  un  descur 
brimiento  que  puede  influir  muchísimo  sobre  las  artes,  y  cuya 
propiedad  parece  que  por  lo  mismo  debe  asegurarse.  Con- 
vendría, pues,  que  los  derechos  fuesen  los  mismos  que  los  coa* 
feridos  por  las  patentes  de  invención  :  esto  lo  hicieran  las  ley 
yes  de  7  de  enero  y  25  de  mayo  de  1791,  estableciendo  ader 
mas  una  distinción  entre  los  que  adquieren  patente  por  haber 
perfeccionado  su  propio  invento,  y  los  que  le  logran  por  ha? 
ber  perfeccionado  el  ageno.  Asi,  pues,  se  diferencian  entre  sí 
las  condiciones  con  que  se  obtienen  patentes,  igualmente  que 
los  derechos  de  cada  uno  de  estos  casos.  Creemos  deben  man? 
tenerse  estas  distinciones. 

Cuestión  4* — ¿Merecerán  patentes  de  invención  las  im- 
.portacíones  de  industria  estrangera  desconocidas  en  Francia? 
¿Cuáles  serán  los  derechos  que  darán  tales  patentes? 

¿Podrá  haber  alguna  distinción  entre  las  importaciones 
de  métodos  y  medios  industriales  conocidos  en  el  estrangero* 
aunque  desconocidos  en  Francia,  y  las  importaciones  de  túfir 
todos  y  medios  desconocidos  en  el  estrangero? 

Respuesta.— E»s  útil  que  se  den  patentes  de  importación 
á  los  métodos,  máquinas  &c.  que  no  se  hallan  publicado  en 
el  estrangero,  para  que  la  Francia  disfrute  ,  cuanto  mas  ántes 
.de  sus  ventajas.  Los  derechos  de  tales  patentes  deberán  ser  los 
mismos  que  los  de  las  patentes  de  invención.  Pero  no  deberán 
-concederse  á  los  inventos  conocidos  en  el  estrangero  por  me- 
dio de  la  prensa,  pues  debe  considerarse  como  medio  de  pu- 
blicidad la  facultad  concedida  por  la  ley  de  saberse  asi  la  in- 
tención que  ha  sido  premiada.  La  mayor  parte  de  estas  pa- 
tentes se  publican  inmediatamente  en  Francia,  y  ninguna,  de 
ellas  se  sustraerá  dentro  ne  poco  á  las  investigaciones,  cada  dia 
mas  activas,  de  los  redactores  de  nuestros  anales  de  industria. 
Cuestión  5*— ¿En  qué  términos  deben  concebirse  las  de- 
maoxjas,  sobre  patentes:  que  deberán  contener,  y  á  que  *u*or 
rídad  se  dirigirán?  ,  • 
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RapucUiU—^n  lonnalidades  relativas  u  laatfLeioandas 
sobre  patentes  son  una  de  las  partes  nías  esen cíales  del*  ley, 
y  ellas  debe  justificarse  la  prioridad  del  descubrimiento, 
la  descripción  del  objeto  sobre  que  recayó'  la  patente,  y  la  fo- 
cha de  posesión  esclusiya.  La  prioridad  se  adquiere  en  primer 
lugar  por  un  depósito  de  dinevo.  Esta  medida  fiscal  nada  ga- 
rantiza, porque  es  posterior  la  descripción  que  acompaña  á  le. 
demanda  dirijida  al  ministro  de  lo  interior  ;  y  aun  la  misma 
posesión  esclusiva  ,  que  debería  ser  á  lo  menos  el  precio  de 
asta  formalidad  ,  no  se  adquiere  definitivamente  sino  después 
de  Rejal  drden  t  sucede  pues ,  que  el  inventor  tiene  por  lo  co- 
rtan'que  aguardar  muchos  meses,  sfti  hacer  utojda  su  inven- 
té ,  y  durante  estos  queda  curopo  libre  á  la  falsificación.  En 
esta  dilación  ee'&  paraliza  su  tiempo,  sa  industriare!  ínteres 
de  tma  cantidad  que  tal  vez  se  ha  proporcionado  con  mucho 
trabajo.  Sí  hace  uso  de  su  prerrogativa,  una  competencia  ce- 
totea  paede  anulársela;  *«  invento  puede  ser  llevada  al  estnm- 
gero  ,  y  ia  «tftitud  de  litigios  prueban  estas  verdades* , 
^  :  Par*reñ^diart6desieátosíncflc«ivenie«<esnos  parece  pu- 
dieran ser  Artttes  las  disposteioisés  siguientes. 

1? — Que  las  demandas  vayan  siempre  acompañadas  de 
descripciones  «saetas  y  cerradas ,  y  que  la  fecha  del  dia  y 
hora  del  deposito  registradas  mediante  una  simple  retribución 
de  20  francos,  fije  la  prioridad,  asi  como  la  época  de  la  posa- 
siéfci  Cuya  Stfma,  suficiente  para  indemnizar  los  gastos  de  ad- 
ministración relativos  ,  podrá  percibirse  en  una*  oficina  espe- 
cial de  cada  prefectura. 

2? — Que  se  publique  inmediatamente  en  el  diario  oficial 
de  la  localidad  ei  título  de  la  patente. 

3? — Que  se  conceda  a)  demandante  un  término  de  tres 
meses  para  pagar  la  mitad  del  precio  de  la  patente;  y  sino  se 
Verificase  el  pago  en  este  tiempo  se  dé  por  nula  la  demandan 
i  4?_u.Q0e  ag>  «n  e«os  tres  meses  como  posteriormente  pue- 
da «I  inventor  modificar  su  descripción  por  medio  de  una  pa- 
tente de  adición,  según  se  acostumbra;  pero  esta  adición  tendrá 
ia  fecha  del  día  en  que  se  haya  hecho  esta  segunda  demanda. 

Cuestión  Antes  de  espedirse  las  patentes  ¿deberán 
'someterse  é  un  esámen  previo? 

'  '  Respuesta — No  parece  conteniente  tal  esámen,  povqtte 
en  cierto  modo  haría  responsable  á  la  autoridad  de  la  bondad 
ttel  invento  presentado.  Un  esámen  previo  no  puede  tener 
otro  objeto  que  el  asegurarse  si  la  patente  entra  d  «o  en  al- 
guna de  las  escepciones  de  !a  respuesta  primera» 
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Cuestión  7*-^— Se  podrá  introducir  en  favor  de  m¡  ter- 
cero algún  medio  de  oponerse  á  la  concesión  de.  la  patente 
después  de  la  demanda  de  ella? 

Respuesta, — Tal  introducción  seria  un  manantial  de  con- 
testaciones  que  conviene  evitar,  y  precisaría  é  un  es  amen  de 
los  derechos  de  las  partes.  No  garantizando  la  ley  la  valida- 
ción de  las  patentes,  su  concesión  no  puede  comprometer  los 
derechos  de  un  tercero. 

Cuestión  8? — ¿Como  será  la  entrega  de  las  patentes?  . 

Respuesta. — La  práctica  actual  nos  parece  simple  y  de 
Mac il  ejecución  ,  y  creemos» debe  «observarle.  »     •n: •>  V  r '.j 

Cuestión  9*-— ¿Qué  formalidades  incumbirán  á  los  due- 
ños de  patentes  cuando  posteriormente  é  la  demanda  6  con- 
cesión quieran  añadir  d  mudar  algo  á  la  invención  descriptor 

R*spuesta*~-No$  parece  qué  deben  conservarse  las  ac- 
tuales; pero  la  fecha  de  la  prioridad  y  posesión  debe  ser  la 
misma  que  la  del  depósito  de  la  descripción,  como  la  hemos 
propuesto  para  la  patente  principal  en  la  respuesta  quinta. 
lj  .  Cuestión  lO.-^DeberánpuWkársekssolioitttdesMe  pa- 
tentes? ♦  '¡j/.'i...  '  i  *  ini: '»  \l-  ,       j  ;  ;jp 

Respuesta.~~Nos  parece  según  la  respuesta  quinta,  que 
se  publiquen  inmediatamente  acompañadas  de  un  titulo  que 
indique  el  objeto  de  la  patente.  i  *.oo 

Cuestión  11  y  1&— ;Se  dará  también  publicidad  á  las 
descripciones  de  inventos  ya  con  patentes?  ;la  publicidad  de- 
berá ser  facultativa  u  obligatoria?  ;admitirá  escep ciernen  ¿en 
qué  tiempo  daberá  hacerse?  .  fcíoi*:» 

•  Respuesta. — Muchos  inventos,  como  loe  de  máquinas, 
instrumentos  y  utensilios,  se  revelan  por  sí  mismo,  en  el  imv- 
mentó  en  que  se  ven»  Parece  pues  admitido  el  principio  de 
la  publicación,  en  el  hecho  en  que  todo  domiciliado  tiene  de- 
recho de  participar  de  las  descripciones  en  el  deposito  de  las 
patentes.  Sin  eraba rgo,  es  n  e  ees  a  r  i  o  con  si  d  erar  que  elr ñh  «fue 
se  propone  la  ley  de  asegurar  á  todo  inventor  la  propiedad 
esclusiva  de  su  descubrimiento,  no  sufre  cuando  la  falsifica- 
ción puede  ser  tan  secreta  que  se  escape  á  las  investiga- 
ciones. En  este  caso  están  los  inventos  químicos.  Parece 
pues  útil  que  su  descripción  se  dé  al  público;  para  garantía  de 
los  agraciados  y  la  de  los  terceros;  y  ya  qué  él  que  imita  los 
inventos  comete  ademas  de  la  falsificación  un  abuso  de  con- 
fianza muy  perjudicial  en  cierros  casos  al  inventor,  nos  pare- 
ce que  los  jueces  deben:  aplicar  mayar  pen*  per  esta  espeta? 
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Habiéndose  dividido  la  comisión  sobre  este  punto,  dio 
esta  otra  respuesta.  .  . 

En  cuanto  á  los  procedimientos  químicos,  y  otros  de  la 
misma  especie,  parece  indispensable  el  secreto,  para  que  quede 
eficazmente  protegida  la  propiedad  del  inventor.  Convendría 
por  lo  mismo  que  la  junta  consultora  ecsaminase  si  el  objeto 
de  la  patente  es  efectivamente  íacil  de  contrahacerse  secreta- 
mente, y  que  en  este  caso  no  se  comunique  su  descripción  al 
publico. 

Cuestión  13. — ¿Cual  ha  de  ser  la  época  precisa  en  que 
deberá  entrar  cada  uno  al  goce  de  una  patente?  ¿deberá  ser 
una  misma  para  el  derecho  á  ella  y  para  el  egercicio? 

Respuesta* — Está  contestada  esta  cuestión  en  el  tercer 
párrafo  del  articulo  5?  .  ., 

Cuestión  14.— ¿Cual  deberá  ser  la  duración  de  las  pa- 
tentes? 

Respuesta.— La  que  se  halla  establecida  nos  parece  ta 
mas  conveniente. 

Cuestión  15.— ¿Podrán  prorogarse  las  patentes,  en 
que  caso,  por  quien  y  bajo  que  formalidades?  t 

Respuesta. — Creemos  que  debería  permitirse  que  después 
de  haber  obtenido  una  patente  para  5  ó  10  años,  se  pueda, 
completada  la  cuota  correspondiente  á  su  duración,  proror 
garla  hasta  los  1 5  años,  sin  mas  término,  á  no  ser  por  una  ley, 
la  cual  lo  pueda  lijar  á  5  años.  (.,t  . 

Cuestión»  16*— Ddberán  las  patentes,  sujetarse,  á  una 
cuota  señalada?  ¿cual  deberá  ser  esta?  •  ». 

Respuesta,— Nos  parece  que  deben  tener  dicha  cuota,  y 
la  que  ecsiste  no  parece  observar  un  término  medio  prudente. 

Cuestión,  17.-- ¿Cuando  y  como  deberá  pagarse? 

Jlespuestam-h&*  respuestas  actuales  de  las  leyes  sobre 
el  particular  nada  dejan  que  desear.  Por  lo  mismo  convendrá 
mantenerlas  con  sola  la  modificación  indicada  en  la  respuesr 
ta  5a  ■  . "  -  í  í   .  . 

Cuestión  18.— ¿A  qué  persona  podrán  concederse  las 
patentes  y  sus  propietarios  de  ellas?    .    .  > 

Respuesta^-k  nacionales  y  estraugeros,  según  lo  dis- 
pone  sabiamente  la  ley.  ¡  i¡  > 

Cuestión  19. — ¿Cuales  serán  los  derechos  de  los  pro- 
pietarios de  patentes? 

Respuesta.— No  hay  razón  alguna  para  mudar  las  difrr 
posiciones  de  la  ley  actual  sobre  este  punto. 

Cuestión  20,— Para  poder  vindicar  los  derechos  Wt- 
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Gerentes  a  una  patente  ¿deberá  cada  interesado  poner  una 
marca  distintiva  en  los  productos  de  las  invenciones  que  la 
hayan  obtenido? 

Respuesta.— Será  inescusable  la  mas  de  las  veces  esta 
circunstancia;  ademas  de  que  no  se  puede  coartar  al  inventor, 
que  tome  las  medidas  que  juzgue  oportunas  para  asegurar  su» 
derechos. 

.  Cuestión,  %\*— ¿Como  deberán  hacerse  las  sesiones  to- 
tales ó  parciales  de  las  patentes  ó  las  autorizaciones  para  ser* 
▼irse  de  ellas? 

Respuesta. — Según  las  disposiciones  actuales  soSre  la 
materia. 

Cuestión  22. — ¿Qué  clase  de  reparaciones  podrán  ha* 
cerse  á  los  que  hayan  obtenido  patente  en  caso  de  violación 
d*  sus  derechos. 

Respuesta. — Consúltese  lo  respondido  en  el  artículo  IJ* 

Cuestión  23. — ¿Cuales  deberán  ser  las  causas  de  nulidad 
6  prescripción  de  una  patenté? 

Respuesta.^ — Las  mismas  señaladas  por  la  actual  legisla* 
eion;  pero  convendría  suprimir  el  caso  de  esportacioh  de  la 
invención  al  estrangero  hecha  por  su  autor,  que  no  deberá 
acarrear  prescripción,  porque  pudiendo  esportarse  la  inven* 
cion  dicha  por  cualquiera  otro  individuo  nacional  ó  estráño, 
convendría  mas  que  el  autor  se  aprovechase  y  redundase  cu 
su  pais  la  retribución  que  pudiera  sacar  así  del  estrangero. 

Cuestión  24. — ¿Ante  qué  jueces  se  establecerán  las  ac- 
ciones de  nulidad  6  prescripción  de  patentes  y  las  de  altera- 
ción ó  falsificación,  y  bajo  que  forma  deberán  hacerse? 

Repuesta. — El  procedimiento  actual  en  tales  casos  tie- 
ne varios  inconvenientes,  pues  la  acción  contra  el  fraude,  so- 
metidas á  las  influencias  locales,  es  lenta,  incierta  y;  casi  siem* 
pre  ruinosa  para  el  inventor,  particularmente  cuando  se  forma 
una  especie  de  coalición  de  los  falsificadores  -para  dilatarlas 
causas,  complicarlas  y  aumentar  los  gastos.  Esto  podrá  evi* 
tarse  con  la  medida  siguiente  y  la  de  la  respuesta  26  que  la 
sigue:  las  contestaciones  relativas  á  las  patentes  de  invención 
deberán  someterse  álos  tribunales  de  comercio,  que  no  falla- 
rán sino  después  del  informe  de  3  peritos,  á  lo  menos»  nom- 
brados por  el  mismo  tribunal  de  comercio.  .  >m 

Cuestión  25. — ¿Qué  efectos  deberá  tener  un  juicio  en 
materia  de  patentes.  ' 

Respuesta, — No  hay  motivo  para  alterar  la  actual  legis- 
lación en  este  punto*  .       '  >• 


Digitized  by  Google 


^Cuestan  26.— «¿Cual  será  la  pena  de  Ja  contravención;  « 
la  ley  acerca  de  patentes? . 

Respuesta. — Las  mismas  de  la  legislación  actual  menos 
en  los  casos  siguientes:  si  después  de  una  sentencia  primera 
contra  on  falsificador  persistiese  otneyina obstante  notificación, 
judicial  debe 'sufrir  la- aplicación  de  umv  pfetta  doble,  ademan 
de  la  acción  ordinaria  que  tenga  contra  sí  por  la  falsificación 
anterior  á  la  notificación  de  dicha  sen  leticia*  Encaso  de  rein- 
sidenesa  de  uno  de  los  falsificadores,  el  majá  na  u  n  de  la  pena 
aplicable  tí  la  falsificación  podra  ser  doble  de  lo  que  hubiera 
sido  sm  la  circunstancia  agrá  va  lite.  .  .  ,v.i< 

Cuestión  27.-^¿Convendrá  dar  á  los  inventores  é  imi- 
tación del  cuveat  de  Inglaterra,,  un  tóediorde  asegufar  por 
declaración,  inscripción  ó  acta  auténtica  de  la  coa^r?acion> 
de  sus  derechos  ,  una  época  fija  á  los  primeros  resultado»  de 
sos  Meditaciones,  entre  tanto  que  adelantan  sus  invento*  hasta 
on  gradosaéciente  para  merecer  una  patente. definitiva? 

Respuesta.— K\  caveat  dé  los  ¿agieses  l*& dado  n>árgen  á 
«uwhoé  horcado»  desagradalílee;  y  lo  dispuesto  en  eiart?  5? 
déja!  al  ¡oye»tor  el  tiempo  ne¡ce$ario  para  justificar  el  mar*»* 
de  su  invento,  aun  con  ensayos  públicos,  sin  espdnejcle  4  per-r 
der  una  parte  d  el  todo  de  sus  derechos;  y  asi  es  inútil  elfll^ 
veaty  y  se  evitan  sus  inconvenientes.  :  r 

Importancia  «le  la  agrtemltujr*» 


■  Asi  cómo"  la  abundancia  de  capitales  aoifl>*  el?  trabajo 
Iranianos, 'la  agrfci&urja<¿iifciye  mas  que  otro  cualquiera  agen- 
te en  el  aumento  de  estos;  y  en  proporcionar  medios  de  Ocupa*: 
élos  hombres-  ¡El  economista  mas  eminente  que  tuvo  la  Iag^ftrr 
térra,  Adam  Smith,  dice.  "Que  ningún  capital  puesto  en  mo- 
vimiento prodnee  naa  cantidad  mayor  de  trabajo  productivo 
qae  el  del  labrador:  no  bolamente  los  moros  de  labranza amo 
tes  ganados  que  en  ella  emplean  son  trabajadores  product 
▼osv-  En  la  agricultura  la  naturalQBa abájalo  miferno  que fel 
hombre ;  y  aunque.su  trabajo  no  cuesta  desembolsos,  sn»  re* 
stfltadosí  tienen  un  valor  como  le  tiene  el  trabajador  mas- caro. 
Las  operaciones  mas  importantes  de  la  agricultura  no  parece 
que  cotwpirafi  tanto  á  aumentar  cuanto  á  dirigir  la  fertilidad 
natural  á  la  producción  de  las  plantas  mas;  utiíes  del  hombre. 
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Un  campo  cubierto  de  zanas  y  matorrales  puede  producir  una 
cantidad  Jan  grande  de  vegetales,  como  la  viña  ó*  el  campo 
de  trigo  mejor  cultivado*  La  plantación  y  el  laboreo  mas  bien, 
arregla  que  arruina  la  altiva  y  natural  fertilidad  ,  viéndose 
que  después  de  todas  las  faenas  siempre  tiene  esta  que  hacer 
lo  principal.  Sin  embargo ,  los  gañanes  y  el  ganado  que  se 
empleen  en  los  trabajos  campestres ,  asi  como  los  artesanos, 
no  solamente  son  los  que  causan  la  reproducción  de  un  valor 
igual  al  que  ellos  consumen  ,  d  séase  al  capital  que  emplean 
juntamente  con  sus  ganancias,  sino  otro  mucho  mayor.  £1 
capital  empleado  en  la  agricultura  no  pone  en  movimiento  una 
cantidad  mas  grande  de  trabajó  productivo,  que  lo  hace  otro 
igual  empleado  en  las  artes,  sino  que  en  proporción  á  la  canti- 
dad del  trabajo  que  el  consume ,  aumenta  un  precio  mayor  al 
producto  anual  de  la  tierra  y  del  trabajo  del  pais,  á  la  verdade- 
ra riqueza  y  á  las  rentas  de  sus  habitantes.  En  ningún  objeto 
se  puede  amplear  un  capital  que  sea  mas  lucrativo  á  la  sociedad 
que  en  la  agricultura."  En  todas  partes  el  número  de  labra- 
dores escede  al  de  los  artesanos  menestrales  y  á  los  que  se 
ocupan  en  los  demás  oficios.  La  sola  circunstancia  de  que  la 
agricultura  da  empleo  á  tantas  gentes,  deberá  escitar  los  co- 
natos de  todos  hácia  su  mejora.  Fuera  de  la  gente  que  la  la- 
branza ocupa  en  sus  operaciones ,  facilita  á  otras  gentes  me- 
dios de  trabajar  en  grado  superior  á  las  artes,  porque  ademas 
de  influir  en  la  duración  de  la  vida  facilita  un  pedido  mayor 
de  artículos  artificiales  de  primera  necesidad,  y  de  consiguien- 
te proporciona  indirectamente  mayor  ocupación  á  los  artesa- 
nos que  otra  profesión  cualquiera.  No  solamente  es  la  agri- 
cultura el  gran  manantial  del  trabajo,  sino  que  cuando  flore- 
ce le  asegura  mejor  que  otro  agente.  Por  mas  pujantes  que 
se  encuentren  las  manufacturas,  y  el  comercio  no  se  arraigan 
de  un  modo  permanente  en  las  naciones.  Las  contribuciones, 
discordias  civiles  ,  guerras  y  otras  mil  causas,  consiguen  de- 
tener su  curso  ,  desanimarlas,  aniquilarlas,  y  privar  á  los  ha- 
bitantes de  los  medios  de  ocuparse  de  esto.  Hay  egemplos  bien 
patentes  en  las  naciones  comerciantes,  á  las  que  solo  les  que- 
da en  el  dia  el  nombre;  pero  cuando  los  capitales  se  invierten 
en  el  cultivo  diestro  de  las  tierras ,  no  solo  se  facilitan  ocupa- 
ción abundante  á  los  presentes,  sino  también  á  los  venideros. 
Esta  verdad  la  atestigan  los  Países  Bajos ,  estos  en  general, 
y  en  particular  la  Flandes,  actualmente  bien  cultivada  ofrecia 
en  otros  tiempos  una  muy  diferente  perspectiva.  Del  gran 
bosque  de  Ardennes ,  apenas  se  sacaba  provecho;  y  por  esto 
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los  condes  de  Plandes  se  llamaban  los  guarda-bosques  de 
Flandes. — El  pais  estaba  lleno  de  pantanos  y  lagunas  $  el 
Schield,  no  contenido  por  la  mana  del  hombre,  saliéndose  de 
madre  inundaba  los  terrenos  cercanos  ,  derramando  en  ellos 
la  esterilidad  y  la  laceria. — La  agricultura  operó  la  transfor- 
mación admirable  que  hoy  presenta  el  país. 

Introducidas  primero  por  los  monges  y  desempeñadas 
por  los  paisanos,  caminó  rápidamente  á  la  perfección,  á  me- 
dida que  se  fueron  aliviando  de  las  recargas  feudales.  Las  ma- 
nufacturas establecidas  después  en  Flandes,  animaron  las  mer 
joras  de  la  agricultura,  promoviendo  de  dos  modos  su  perfec- 
ción. Los  labradores  contando  con  una  venta  segura  y  pron- 
ta de  sus  frutos  en  las  ciudades  y  grandes  pueblos ,  redobla- 
ron sus  esfuerzos  ,  y  aumentándose  los  capitales  les  fué  mars 
fácil  efectuar  las  mejoras  en  el  cultivo.  £1  comerciante  por 
su  parte  no  hallando  campo  suficiente  en  el  comercio  para  co- 
locar sus  fondos,  animó  estos  mismos  esfuerzos,  empleando 
en  el  cultivo  los  talentos  y  diligencia  que  habia  dedicado  al 
tráñco,  y  destinada  sus  riquezas  á  la  agricultura  aseguró  á  la 
posteridad  sus  utilidades.  Los  príncipes  Flamencos  protegie- 
ron estas  ideas,  concediendo  premios  á  los  que  se  aventajaran 
en  este  arte,  que  proporciona  la  mas  útil  ocupación  ,  y  bien 
pronto  se  conocieron  los  felices  efectos  de  este  impulso. 

Se  descuajaron  los  bosques  de  la  Flandes,  se  abrieron  ca- 
nales, que  dando  salida  álas  aguas  estancada?,  proporcionaron 
comunicaciones  en  los  pueblos  mas  distantes  y  el  Schield,  en- 
cerrado en  su  lecho ,  y  lejos  de  inundar  el  pais  contribuyó  a. 
enriquecerlo  :  las  tierras  quedaron  francas  para  disfrutar  la 
benéfica  influencia  de  la  atmósfera,  y  Flandes  se  hizo  una  de 
las  regiones  mas  fértiles  y  mejor  cultivada  de  Europa.  Aun- 
que una  serie  de  causas  bien  conocidas  arrebató  á  aquel  pais 
el  comercio  que  hacia  en  otras  épocas  ,  su  agricultura  ni  de- 
cae ,  ni  deja  facilitar  trabajo  á  una  grande  población.  Han 
desaparecido  las  manufacturas  de  Lovaina  ,  el  comercio  de 
Antuerpia,  puede  decirse,  hablando  comparativamente  ,  que 
murió;  pero  la  fertilidad  luce  en  los  terrenos  de  Flandes,  cre- 
ciendo de  un  modo  incomparable  su  población,  y  demos- 
trando que  la  agricultura  es  la  base  ma£  solida  de  la  prospe- 
ridad pública.  Ni  el  azote  de  la  guerra  es  capaz  de  privarla 
del  terreno  en  el  cual  se  emplea..  En  el  siglo  16',  el  mas  fatal 
para  aquellas  provincias,  cuando  todas  las  artes  desaparecían 
ó  se  arruinaban  ,  la  agricultura  sola  permaneció  floreciente^ 
Nadie  negará  que  en  el  dia  se  labran  sus  campos  con  mas 
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perfección  que  otros  machos  de  Europa;  que  la  población  so* 
brepuja  á  la  de  otras  naciones ;  que  á  sus  habitantes  no  Ies 
falta  en  que  ocuparse ,  y  que  sus  casas  bien  amuebladas  ,  lo 
sano  de  sus  alimentos ,  y  las  comodidades  que  generalmente 
disfruta,  hacen  ver  la  abundancia  que  derrama  en  todas  par- 
tes la  agricultura.  Resultados  iguales  nos  ofrecen  la  Lombar- 
dia  y  la  Toscana,  pues  aunque  las  tres  desgracias  que  sufrid 
la  Italia  en  los  siglos  \5  y  16,  dañaron  gravemente  al  comer* 
cío  y  á  las  manufacturas  de  sus  ciudades,  es  aun  en  el  dia  ej 
país  mejor  cultivado  de  la  Europa.  Hemos  pues,  de  convenir, 
en  que  la  agricultura  es  el  minero  mas  abundante  y  seguro  de 
la  prosperidad  publica ,  y  el  que  proporciona  á  las  naciones 
una  masa  mayor  de  trabajo  en  que  ocupar  á  sus  habitantes. 
El  comercio  sin  ella  es  precario,  porque  les  faltan  los  agentes 
primarios  que  consisten  en  las  producciones  naturales  :  las 
naciones  marítimas  y  mercantiles  poseen  los  frutos  del  comer- 
cio, mas  las  agrícolas,  tienen  el  árbol  y  los  productos.  Las  ri- 
quezas de  las  naciones  penden  del  cultivo  de  las  tierras ,  el 
cual  forman  la  fuerza  interior  de  ellas ,  y  las  hace  dueñas  de 
las  riquezas  agenas.  Un  pais  bien  cultivado  produce  hombres 
con  los  frutos  de  la  tierra  y  riquezas  con  los  hombres.  No  que- 
remos decir  con  esto  que  se  hallan  de  mirar  con  desprecio  las 
artes.  AI  contrario,  ellas  dan  impulso  á  la  agricultura,  y  faci- 
litan trabajo  al  pueblo,  pues  que  dan  un  pronto  y  seguro  des- 
pacho á  las  producciones  de  la  tierra  ,  estimulando  su  indus- 
tria en  el  hecho  de  poner  en     mercado  artículos  útiles  y 
agradables  ;  y  al  fin  ,  el  capital  que  los  artesanos  adquieren, 
vienen  á  invertirse  en  el  cultivo.  Infiérese  de  todo  lo  dicho: 
primero  ,  que  la  agricultura  es  la  que  proporciona  entre  los 
agentes  del  trabajo  una  ocupación  mas  productiva,  segura  y 
estensa  á  los  habitantes:  segundo,  que  el  comercio  y  las  artes 
son  au&il  jares  de  sus  intereses  :  y  tercero ,  que  no  deben  ser 
protegidas  á  espensas  de  la  agricultura  la  regla  que  en  esto 
debe  seguirse ,  la  da  un  escritor  apreciable  del  siglo  pasado, 
cuando  dice  que  "la  agricultura  y  las  artes  son  dos  mellizos 
que  crecen  ,  y  decaen  el  tino  á  costa  del  otro.  Asi ,  pues ,  lo 
que  deben  proponer  los  que  se  ocupen  en  ambos  objetos,  debe 
ser  de  animar  la  agricultura ,  como  madre  y  sostenedora  de 
¿as  artes."  v 

■         •  • 

~~{ Briiish  Farmer' $  Magazine). 
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NUEVO  MODO  DE  EMPLEAR  EL  AGUA  COMO  MOTOR. 


Se  ha  introducido  últimamente  en  Escocia  por  un  inge- 
niero civil  llamado  Tom,  un  nuevo  modo  de  emplear  el  agua 
para  las  fábricas  en  todas  las  circunstancias  y  situaciones,  y  en 
todas  las  épocas  del  año.  Parece  que  debe  ser  muy  ventajoso 
al  pais,  asi  porque  ofrece  un  medio  económico  de  reemplazar 
el  vapor ,  como  porque  debe  mejorar  necesariamente  la  con- 
dición de  los  obreros,  y  libertar  á  las  grandes  poblaciones  de 
la  incomodidad  insoportable  de  aquellas  masas  enormes  de 
humo  que  brotan  de  nuestras  fábricas  é  ingenios.  La  prime- 
ra aplicación  que  se  hizo  en  grande  ,  fué  en  Greenók  en  una 
bella  caida  de  agua  de  512  pies  sobre  el  nivel  del  mar ;  pero 
la  misma  puede  verificarse  donde  quiera  que  sea  ,  y  en  todas 
las  estaciones  del  año,  por  medio  de  una  ingeniosa  combina- 
ción de  presas,  de  que  también  es  autor  dicho  Tom.  El  ensa- 
yo qne  se  hizo  de  este  método  en  Rothsay,  en  la  isla  de  Buta, 
én  donde  se  empleó  por  la  primera  vez ,  escitó  el  celo  de  al- 
gunos habitantes  de  Greenok  ,  y  las  obras  construidas  bajo  la 
dirección  y  diseños  de  Mr.  Tom  forman  sin  duda  hoy  una  de 
las  maravillas  de  la  industria  escocesa.  Reunida  en  un  gran 
conservatorio  natural  el  agua  lluviosa  de  unos  cuantos  montes 
estériles  de  las  inmediaciones  de  Greenok  ,  y  dirigida  por 
en  medio  de  profundas  quebradas  hácia  un  acüeducto  de  casi 
seis  millas  de  longitud,  á  33  molinos  edificados  á  diferentes  al- 
turas en  el  declive  de  la  colina,  producen  por  sus  caidas  suc- 
cesivas  una  fuerza  igual  á  la  de  20.000  caballos ,  como  lo 
prueba  el  informe  del  ingeniero  de  la  compañía.  Esta  fuerza 
podrá  equivaler  con  ciertas  mejoras  fáciles  de  introducirse 
á  la  de  30.000  caballos ,  en  cuyos  casos  escederia  á  la  de 
las  grandes  manufacturas  del  Glasgow  y  sus  contornos. — 
El  agua  reunida  en  el  reservatorio  natural  con  algunas  pe- 
queñas ausiliares,  es  el  producto  de  4.890  acres  de  terreno; 
cubre  cerca  de  300  acres  á  una  profundidad  de  46  pies  ,  y 
puede  suministrar  600  millones  de  pies  cúbicos  en  cada  año. 
Es  decir,  que  después  de  haber  dado  todos  los  años  50  millo- 
nes de  pies  cúbicos  para  las  necesidades  domésticas,  proveerá 
este  reservatorio  2.464  pies  cúbicos  por  minuto  en  310  días 
(los  laborables  del  año).  Lo  que  mas  admira  en  tan  soberbia 
empresa  es  que  el  precio  de  la  tuerza  de  Un  caballo  queda  re- 
ducida á  la  duodécima  de  lo  que  cuesta,  obtenida  por  vapor* 
La  general  adopción  de  este  sistema  en  aquel  pais,  ahorraría 
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el  gasto  de  Us  máquinas  éé  vapor  y  del  combustible.  El  car- 
bon  y  otros  artículos  de  usual  consumo  tendrían  una  conside- 
rable rebaja  ;  y  pudiendo  obrar  la  industria  con  menor  dis- 
pendio ,  redoblaría  su  actividad;  por  último  ,  ganarían  tam- 
bién la  moral  y  la  salud  del  público  por  la  traslación  de 
las  grandes  fábricas  de  las  ciudades ,  en  donde  están  hoy  la 
mayor  parte  de  ellas  en  sitios  descubiertos  y  venteados.  El  sis- 
tema de  Mr.  Tom  parece  destinado  á  constituir  una  época, 
mas  importante  todavía  en  los  anales  de  la  industria ,  y  aun 
en  los  de  la  humanidad,  que  los  descubrimientos  de  Watt.  Asi 
se  espresa  al  hablar  de  la  materia  el  editor  del  New-Monthly 
Magazine.  Merecen  pues,  citarse,  para  que  se  imiten  y  adop- 
ten en  cada  respectivo  país  sus  ventajas. 

— (  General  Review.) 

'  •.  *  • 

VARIEDADES  COMUNICADAS. 


El  Tintes  de  Londres,  refiere  con  seriedad  que  el  profe- 
sor Queerspeck  acaba  de  inventar  un  camino  de  hierro  por- 
tátil: por  medio  de  esta  invención,  todo  empleado  en  un  mi- 
nisterio d  administración,  podría  llegar  á  su  destino  andando 
sesenta  y  cinco  millas  por  hora,  bastándole  para  el  efecto 
adaptar  el  vehículo  á  sus  pies.  Se  ha  preguntado  al  inventor 
si  era  necesario  una  superficie  plana  para  ejecutar  este  inge- 
nioso sistema;  y  ha  contestado  andarían  por  seríes  6  seccio- 
nes, asidos  de  los  brazos.  Todas  las  mañanas  de  las  8  á  las 
10,  partirán  estas  series  de  C aniden t o wn,  Instington,  Cam~ 
perwell,  Hackney  y  otros  lugares,  donde  residen  las  personas 
cuyos  negocios  ecsijen  que  vayan  diariamente  á  la  ciudad  (1). 
El  nivel  del  camino  seria  necesario ;  pero  para  el  efecto  po- 
drían servir  los.  conductos  que  se  encuentran  debajo  de  las 
calles  de  la  metrópoli,,  y  .que  estando  alumbrados  por  los  de- 
pósitos de  gas  colocados  encima  de  ellos,  formarían  una  ar- 
quería cómoda  y  agradable ;  el  inventor  de  esta  nueva  es- 
pecie de  caminos  de  hierro  juzga  que  no  puede  ofrecerse 
obstáculo  a  la  realización  de  . este  vasto  proyecto» 

(1)  City.  La  parte  de  Londres,  centro  del  comercio,  de  la  actividad  y 
de  los  negocios  por  estar  allí  los  establecimiento*  mas  importantes. 
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Camino*  de  Herró  en  el  Norte-América.— Según  las- 
relaciones  presentadas  en  la  última  reunión  sábia  de  Liver* 
«eol  por  el  profesor  Henry,  se  cuentan  en  los  Estados-Uní* 
dos  1500  millas  de  camino  de  hierro  en  actitud  (1)  y  2000 
millas  de  can  atar;  al  mismo  tiempo  se  están  construyendo 
3000  millas  mas  de  caminos  de  hierro,  cuyos  trabajos  se  sus* 
pendieron  momentáneamente  por  la  última  crisis  comercial. 

Camino  de  hierro  de  Birmingkam  á  Liverpool, — Se  lee 
en  un  periódico  ingles  lo  siguiente:— „E1  camino  de  hierro 
de  Liverpool  á  Birmingham  no  está  tan  listo  como  se  espe* 
raba:  no  ha  sido  posible  hasta  ahora  asegurar  el  servicio 
reguiaritada  de  la  partida  y  llegada  de  los  trenes,  lo  que  es 
muy  interesante*  Los  carros  franquean  una  distancia  de  25 
millas  por  hora  (2).  La  distancia  de  Birroiogham  á  Liver- 
pool es  de  95  millas  que  se  harán  en  4J  horas;  bien  que  la 
mayor  parte  del  tiempo  se  pierde  en  tomar  pasageros  lo  me- 
nos cuarenta  inmotos,  en  las  diversas  paradas  que  se  hacen 
cada  10  millas.  Algunas  veces  sucede  también  que  no  te- 
niendo la  caldera  fuego  suficiente  para  arrastrar  los  carros, 
es  necesario  que  los  viajeros  aguarden  algún  tiempo  á  que 
llegue  otra  máquina. 

Mejora  en  los  buques  de  vapor. — Escriben  de  Broads- 
tairs  que  en  dicho  puerto  se  ha  detenido  últimamente  un  bu- 
queciiio  de  vapor  construido  por  un  nuevo  modelo,  viajan- 
do :de  Londres  á  Ramsgate :  háse  visto  precisado  á  detener- 
se por  consecuencia  de  un  accidente  ocurrido  á  su  caldera. 
Este  buque  en  ves  de  ser  movido  por  ruedas  colocadas  á  los 
lados,  lo  impele  una  especie  de  tornillo  ó  registro  unido  á 
la  quilla,  trabajando  dicha  máquina  bajo  del  agua:  está  co- 
locada sobre  la  quilla  en  la  dirección  de  adelante  para  de- 
tras. El  buque  ha  ido  de  Londres  á  Broadstais  con  una  ve- 
locidad de  9  millas  por  hora.  La  ventaja  de  esta  nueva  in- 
vención consistirá  en  disminuir  las  oscilaciones  y  el  ruido  de 
los  buques  de  vapor:  y  esta  invención  convendrá  mejor  para 
las  travesías  por  mar ,  que  las  ruedas  laterales  que  cuando  el 
mar  está  agitado  van  por  lo  regular  fuera  del  agua.  El  in- 
ventor de  este  nuevo  proceder  es  un  labrador. 

Alumbrado  en  los  buques  de  vapor.— ha  sociedad  de  las 

(l)  La  mayor  parte  de  elías  las  recorren  los  comotores  de  vapor,  inT 
pulsando  los  trenes  los  caballos  solamente  en  las  poblaciones. 

(9)  Hasta  ahora  Bulo  se  hacían  18  millas  6  6  leguas  por  ahora  en  el. 
camino  de  Manchester  á  Liverpool,  que  es  el  mejor  de  Inglaterra,  cuya 
velocidad  se  seguía  en  el  de  Amberes  4  Bruselas  (Bélgica.) 
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■Artes'  $iarco«€edida  uha  medalla  de  pla^' *¿  ftv  Feafce,  de 
•BlackwaH  (Iheiatcr ra)  por  sir  magnífica  moda;  de  alumbrar 
¿os  baques  de  vapor.  El  que  se  usa  basta  el  presente  consiga 
Je  en  una  linterna  circular  colocada  en  un  mástil,  cuyo  sisr 
sema  tiene  muchos  incoa  venientes:  primero,  que  no  hay  mor 
tivo  particular  quechi  haga  distinguir  de  ra» laces  de  tierra, 
y  como  los  viajes  que  hacen  la  mayor  parte  de  los  buques 
tie  vapor  es  á-  lo  largo  de  las  costas,  la  duda  que  inspira  esta 
luz  puede  causar  á  los  demás  buques  equivocaciones  pelir 
prosas:  segundo,  el  alumbrado  actual  no  permite  é  los  mar 
rinos  distinguir  un  buque  de  vapor  de  otro  cualquiera,  lo 
4*1  al,  atendida  la  rapidez  del  primero  y  comparada  á  la  <ie 
un  buque  de  vela,  puede  producir  inminente  peligro  para 
ambos.  La  linterna  que  acaba  de  inventar  el  Sr.  Pearce  es 
de  figura  cuadrada  y  de  cobre  :-  la  lámpara  se  compone  de 
cuatro  mechas,  cada  una  de  ellas  con  su  reflejo  ó  reverberen 
sobre  la  primera  de  dichas  mechas  hay  un  vidrio  blanco  ó 
,  deslustrado,  sobre  la  segunda  otro  encarnado,  sobre  la  terce- 
ra otro  amarino,  y  en  la  cuarta  otro  verde. 

Economía  en  ¡o*  buques  de  vapor. — Se  acaba  de  hacer 
er>  Inglaterra  un  esperimento  interesante  para  la  navegación 
por  el  vapor.  Se  ha  construido  un  buque  de  vapor  de  560 
toneladas,  cuya  máquina  tiene  la  fuerza  de  .140  caballos: 
iguala  en  velocidad  á  loa  buques  que  tienen  el  mismo  núme- 
ro de  toneladas,  pero  tiene  doble  fuerza»  tis  decir  una  po- 
tencia de  280  caballos.  EJ  resultado  se  ha  conseguido  com- 
binando simplemente  estos  dos  elementos*  el  poder  de  la  má- 
quina y  el  corte  del  buque,  de  manera  que  se  refuerce  la  una 
por  el  otro»  La  economía  de  combustible  y  de  gastos  que  re- 
sulta de  este  esperimento  demuestra  materialmente  la  ventaja 
de  los  buques  de  vapor*  sobre  todo  en  este  momento  en  que  el 
precio  del  carbón  de  piedra  está  tan  subido,  y  que  debe  todavía 
subir  mas.  £1  buque  de  que  habla  el  diario  de  Glasgow,  don* 
de  se  ha  hecho  la  prueba,  ha  llamado  la  atención  He  los  in- 
teligentes; y  aunque  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  sean 
diversas  las  opiniones,  dudando  muchos  que  se  llegase  á  un 
feliz  resultado,  los  esperimentos  practicados  demuestran  la 
superioridad  de  este  nuevo  modelo*  pues  habiéndose  becho 
el  ensayo  junto  con  otros  buques  del  mismo  tamaño  y  de 
fuerza  doble  que  la  suya,  á  todos  los  ha  dejado  detras. 
La  carga  material  era  igual,  pues  aunque  los  otros  llevaban 
su  cargamento  ordinario,  el  nuevo  buque  tenia  de  lastre  150 
toneladas. 
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Nuem  vmndacion  del  Tund  de  Uniré».— Los  periádt- 

eos  de  Londres  anuncian  que  los  daños  causados  en  el  Tú- 
nel del  Tamesis  (1)  por  la  última  irrupción  de  las  aguas  han 
sido  reparados.  El  pública  es  admitido  de  nuevo  i  visitar 
los  trabajos.  En  estos  se  ocupan  tres  clases  de  obreros  que 
se  reemplazan  cada  ocho»  horas,  por  cuyo  medio  se  siguen  de 
dia  y  de  noche.  Cada  clase  6  sección  se  compone  de  100  á 
129  trabajadores,  á  quienes  se  concede  únicamente  media  ho- 
ra de  descanso,  estando  combinada  la  faena,  de  manera  que 
cada  clase  tenga  una  noche  de  reposo.  Los  progresos,  sin 
embargo,  son  muy  lentos,  pues  en  el  termino  de  veinte  y 
cuatro  horas  apenas  puede  adelantarse  en  la  bóveda  d  galena 
mas  que  algunas  pulgadas  que  no  llegan  á  un  pie. 

Carruages  en  Londres.— Se  cuentan  actualmente  en 
Londres  y  su  districto  850  carruages  de  los  llamados  ómnibus, 
que  hacen  8  viages  por  dia,  con  10  pasageros  en  cada  uno  á  9 
peniques  un  real  y  medio  de  plata  en  la  ciudad,  lo  que  produce 
diariamente  una  suma  de  2.550  libras  esterlinas,  ó  mas  de 
11.000  pesos.  En  el  camino  de  Padington  al  banco,  circulan 
al  dia  60  ómnibus,  que  llevan  á  6  peniques  ó  un  real.  Entre 
la  estación  d  parada  llamada  Anjel,  en  Islington,  y  la  otra  del 
Elefante  y  Castillo,  hay  17  ómnibus;  de  Blackheats  á  Cha- 
ring-cross,  17  carruages.  Del  Banco  á  Edgewart-Road,  por 
Holborn,  53;  en  Hampstead,  19;  en  Hackney,  Clapton  Ed- 
menrín  y  Kingsland  mas  de  120. 

El  número  de  coches  y  cabrioles  de  alquiler  en  Londres, 
ascendía  en  1826  á  1150,  y  rendía  al  gobierno  una  suma  de 
23.392 libras  esterlinas  |$  116.960].  En  1828  se  contaban 
1.200,  y  en  1830  llegaban  á  2165,  produciendo  una  renta 
anual  de  39.000  libras  esterlinas.  [$195.000],  Las  licencias 
para  carruages  de  alquiler  llegarán  á  1 .797. 

(Traducido  por  A.  C.  F.) 


•  - 

[1]  El  Túnel  6  camino  bajo  el  Táraosla  [dedonde  han  tomado  nom- 
•■bre  las  excavaciones  y  bóveda*  de  los  caminos  de  hierro]  se  principió 
en  1826  y  al  presente  apenas  hay  la  mitad:  tiene  dos  galerías,  la  una  de 
ellas  para  que  la  visite  el  público  mediante  2¿  chelines  [5 reales  de  plata]  y 
ofrece  deliciosa  vista:  la  otra  para  el  tránsito  de  los  trabajadores:  ha  sufrido 
varias  inundaciones ,  que  la  que  menos  ha  causado  la  muerte  á  los  opera- 
rios ;  y  de  la  última  aun  se  ve  en  el  Támesis  la  seSál  de  la  gran  campana 
que  se  echó  para  saldar  la  grieta  6  abertura. 
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Número  37.— Enero  de  1838. 
EXTRACTO 


actas  de  las  Junta*  generales  celebradas  eii  los  dic 
-10.-1*9  ao  <te  dtci«K*r«  de  1837,  jiratfufe por  tt  Sr.  D. 
José  María  ZáMrv  ,  del  Consejo  de  S.  M.,  Director  del 
ilustre  cuerpo  por  delegación  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 


= 


* 


.  ;     m,;  Primera  noche. 


ada  lectura  al  acta  de  la  última  Junta  ordinaria 
quedo  aprobada. — El  Sr.  Director  presidente  abrid  las  se- 
siones generales  coa  un  elocuente  discurso  relativo  á  Jos  rá- 
pidos progresos  que  hacia  el  pais  «a  codos  \os  ramos  de.  pros- 
peridad i  <jue  detbian  conducirle:  &  la,  cima;  ,de  su  engrandeci- 
miento, ;  recomendando  altamente  el  jjprqnunc¡a¿Ío  interés  del 
aUo  -gobierno  y  del  superior  de  la  isla  empeñados  en  su  fo- 
mento y  asi  como  el  de  las  corporaciones  todas  encargadas  de 
ausiliar  á  la  administración  publica  ;  proponiendo  que  se  tri- 
butasen las  mas  revélenles  igracias  á  Jos;  Escmps.  gres,  (Sp- 
berriador^ Capitán >genei»al  é  Intendente  general,  Superinten- 
dente delegadótdefReal¿acwada,,p^r.sus  efrctuadas  obras  de 
comodidad  ,  segundad  y  ornato  ,  por  la  generosa  considera- 
clon  que  les  merecen  las  tareas  de  la  Real  Sociedad,  y  por  su 
decidido;  interés  en  obsequio  del  adelanto  moral  é  industria] 
derla  isla,  y  dándolas,  asi  mismo,  á  los  Sres.  Ministros,  clases  . 
y  comisiones  por  su  acertada  c^peracion  jrfelh  resultado  de 
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trabajó*  en  el  año.  £1  Sr.  Censor  á  nombre  de  la  Junta  con- 
testo' á  su  Sria.  atribuyéndole  justamente  la  gloria  de  los  mis- 
mos resultados  debidos  á  su  ilustrada  dirección,  felicitándole 
por  su  acierto  y  buen  desempeño,  y  dándole  cordiales  gra- 
cias por  el  noble  entusiasmo  con  que  propendía  por  todos  me- 
dios é  estimular  al  instituto  patriótico  y  celo  desús  individuos; 
concluyendo  en-  proponer-qüeeldiscursodesuSría.  se  publique 
integro  en  las  Memorias  periódicas,  como  parte  importantí- 
sima de  las  acias  generales,  y  fué  acordado  de  conformidad 
con  aplauso  de  la  Junta. — El  Secretario  dió  lectura  en  segui- 
da al  resumen  de  las  tareas  del  año  ,  y  oido  con  agrado  se 
acordó  su  publicación  en  las  Memorias. — A  propuesta  de  la 
Junta  preparatoria  se  acordó  despachar  patente  de  socio  dé 
mérito  af  Sr.  D.  Lucas  de  Ariza  presidente  de  la  sección  de 
agricultura  y  estadística  ,  en  consideración  á  sus  dilatados  y 
buenos  servicios ,  y  de  corresponsal  al  Sr.  D.  Joaquín  Mar- 
racci  y  Solo  vecino  de  Madrid;— El  Sr.  Contador  manifestó 
en  este  acto  que  la  misma  Junta  preparatoria  en  uso  de  sus 
atribuciones  proponía  también  para  individuo  de  mérito  al 
Secretario  actual,  en  consideración  á  sus  servicios  en  el  des- 
tino, cuya  deliberación  había  sido  tomada  sin  su  conocimien- 
to. La  Junta  tuvo  la  bondad  de  aprobar  la  propuesta,  comi- 
sionando al  mismo  Sr.  Contador  para  librar  la  patente ,  y  el 
agraciado  aceptando  esta  muestra  del  aprecio  y  benevolencia 
de  la  Junta ,  mas  bien  como  un  estímulo  para  empañarle 
mas  en  el  cumplimiento  de  su  honrosa  obligación,  que  como 
un  premio  que  no  considera  merecer,  la  dió  rendidas  gracias, 
v  la  ofreció  su  constante  reconocimiento. — El  Sr.  Secretario  de 

me 

la  sección  de  educación  leyó  una  interesante  memoria  de  Jos 
trabajos  de  la  clase,  y  acordada  su  publicación,  le  fueron  dadas 
gracias  por  el  Sr.  director  á  nombre  de  la  Junta. — Vióse  un 
oficio  dirigido  por  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general,  acompañando  el  que  elevó  á  S.  E.,  el  Capi- 
tán juez  pedáneo  del  partido  de  Alquilar  D.  José  Antonio 
Arrondo  ,  dando  cuenta  del  estado  de  la  escuela  de  aquel 
pueblo  y  de  la  suscripción  abierta  al  intento;  y  fué  acordado 
que  se  pase  copia  á  la  Sección  de  educación  para  su  debido 
conocimiento  ;  devolviéndose  el  original  á  S.  E.  con  el  voto 
de  aprecio  de  la  Junta  ,  en  favor  del  recomendable  pedáneo 
de  Alquízar  ,  cuya  conducta  en  el  particular  era  muy  digna 
de  la  aprobación  del  gobierno  y  del  reconocimiento  publico, 
aií  como  la  de  los  vecinos  contribuyentes.-— Dada  cuenta  can  - 
otro  oficio  del  mismo  Escmo.  Sr.  rwsidente,  Gobernador  y 
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Capitán  general,  acompañando  el  espediente  remitido  por  ios 
inspectores  de  escuelas  del  partido  de  la  Puerta  de  la  Güira, 
y  su  ultimó  oficio  en  solicitud  de  que  se  señale  ta  persona  que 
deba  presidir  la  Junta  de  inspección,  y  de  que  se  consigne  la 
tesorería  de  los  fondos  en  un  hacendado  espedito,  fué  acordado 
que  se  contestase  á  S.  £.  manifestándole  que  el  motivo  de  ha- 
berse silenciado  en  el  anterior  informe  evacuado  el  particular 
de  la  presidencia ,  fué  porque  sin  cuestión  corresponde  al  in- 
dividuo delegado  altó  por  el  gobierno,  y  que  en  cuanto  á  Ja 
tesorería,  cree  la  Junta  no  haber  inconveniente  en  que  se  ac- 
ceda ,  proponiéndose  por  los  mismos  inspectores  el  hacenda- 
do que  quiera  y  pueda  encargarse  de  desempeñarla  en  cali- 
dad de  ausiliar  del  capitán  pedáneo,  y  confirmándose-porS.  £. 
si  mereciere  su  confianza. — A  la  Sección  de  educación  se  man- 
dó' pasar  otro  oficio  del  propio  Escmo.  Sr.  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  general,  con  el  espediente  formado  por  el 
Ayuntamiento  de  Santiago,  sobre  el  proyecto  de  consolida- 
-cion  de  una  escuela  para  que  informe  á  la  mayor  brevedad  lo 
que  estime  conveniente.— Y  aprobado  el  informe  de  la  pro- 
pia clase  sobre  otro  espediente  de  la  escuela  del  Cano,  se  acor- 
dó* devolverlo  al  gobierno  con  copia  de  aquel  informe:  y  ter- 
mino'la  primera  Junta  general.  < 
i  » 

Segunda  noche. 

•  ■  * 

* 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  primera  Junta  general, 
manifestó'  el  Sr.  Censor  que  al  contestar  la  alocución  con  que 
el  Sr.  Director  se  dignó  abrir  estas  sesiones  generales,  habia 
formado  el  designio  de  proponer  á  su  Sria.  para  socio  de  ho- 
nor en  justa  consideración  á  la  dignidad  de  so  carácter,  á  los 
importantes  servicios  que  tenia  prestados,  y  al  noble  entu- 
siasmo con  que  sabia  alentar  las  patrióticas  tareas  de  la  So- 
ciedad, mas  que  se  habia  abstenido  de  hacerlo  por  no  infringir 
el  estatuto,  debiendo  calificarse  la  propuesta  previaménte  por 
la  Junta  preparatoria  ,  la  cual  reunida  en  efecto  en  este  dia 
sin  conocimiento  del  Sr.  Director  para  este  solo  caso,  no  solo 
acogió  la  propuesta,  sino  que  tuvo  la  mayor  complacencia  en 
calificarla,  elevándola  por  su  conducto  á  la  sanción  de  la  So- 
ciedad. La  Junta  en  consecuencia  le  impartió  su  aprobación 
con  el  mayor  agradó/y  acordó  que  se  despachase  la  patente  y 
se  dirigiese  á  su  Sria.  como  una  muestra  <le  su  respeto ,  apre- 
cio y  reconocimiento,  á  que  no  habia  hecho  «as  que  antepo- 
nerse el  celo  de  los  Sres.  Ministros;  y  su  Sria.  dió  la  prueba 
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mas  positiva  de  su  digno  merecimiento ,  esclusándose  modes- 
tamente  de  admití t  aquella  señal  que  consideraba  efecto  de  la 
benevolencia  de  ta  Sociedad;  mas:  la  Junta  ratificó  su  acuerdo 
y  quedó  resuelto  el  libramiento  de  la  patente;— ««El  Sr.  Secre- 
star io  <do  la  Junta  de  gobierno  de  la  Real  casa  de  Beneficencia 
dio  cuenta  con  la  memoria  de  costumbre  y  el  estado  general 
de  los  fondos  de  la  casa,  y  oido  todo  con  agrado  se  acordó  su 
publicación  en  las  Memorias,  dándose  gracias  á  la  Junta  de 
gobierno  pop  conducto  del  Secretario  en  -virtud  de  su  celo  y 
oportunos  acuerdos  en  protección  de  aquel  venerable  asilo  de 
la  indigencia.— -Dióse  cuenta  en  seguidas  con  iaesposicion  de 
las  tareas  de  la  Diputación  de  Puerto -Príncipe  ,  y  acordada 
del  mismo  modo  su  publicación,  se  dispuso  que  por  Secreta- 
ría se  contestase  el  recibo  ,  manifestándose  á  Ja  diputación  lo 
grato  que  eran  á  la  Sociedad  sus  nobles  esfnerios  jen  fomentar 
las  empresas  que  habían  de  conducir  aquella  provincia  á  su 
engrandecimiento.— La  Comisión  redactora  de  las  Memorias 
periódicas  dio  cuenta  del  estado  de  la  empresa,  y  al  manifes- 
tar la  facilidad  con  que  circulaba  el  periódico  en  la  isla  como 
en  la  Península  y  en  el  estrangero,  recomendó  altamente  los 
buenos  oficios  con  que  la  favorecía  el  Sr.  D.  Santiago  Ca- 
petillo,  Secretario  de  S.  M.  é  interventor  general  de  Correos; 
y  la  Junta  aplaudiendo  el  celo  de  la  comisión  y  dándola  gra- 
cias, acordó  que  se  manifestase  al  Sr.  Capetillo  el  aprecio, 
la  consideración  y  el  reconocimiento  de  la  Sociedad  por  sus 
distinguidos  servicios  en  favor  de  la  empresa ,  los  cuales  ten- 
dría sietupre  presente  como  una  prueba  inequívoca  del  patrio- 
tismo é  ilustración  de  su  Sria.— El  Secretario  hwo  presente 
que  hasta  la  fecha  se  habían  recibido  los  datos  estadísticos  so- 
bre la  industria  agrícola  de  la  isla,  remitidos  por  el  gobierno 
de  cincuenta  y  un  partidos  de  esta  provincia  y  de  la  de  Cuba, 
los  cuales  se  habían  pasado  á  la  Secretaria  de  la  sección  dé 
industria  para  la  formación  del  cómputo  general  en  que  -de- 
bía entender.— Dióse  cuenta  con  un  oficio  del  Sr.  inspector 
de  la  academia  de  dibujo,  acompañando  un  recibo  de  Iqs  Sres. 
Rodríguez  y  hermano  por  dos  mil  cincuenta  y  nueve  pesos 
dos  reales  finiquito  del  valor  de  la  factura  consignada  a  di- 
cha academia  ,  y  fué  acordado  que  se  trasladase  el  recibo  á 
la  Contaduría,  dándose  gracias  al  Sr.  inspector.  La  Junta 
quedo  instruida  de oficio^de gracias  dirigido  por  D.  José 
María  4e  la  Torre ,  en  virtud,  4p  la  patente  de  mérito  que  le 
Jué  despachada  por  premio  de  sus  trabajos  sobre  autigüeda- 
históricas  de  la  isla.— Observados  los  .requisitos  de  esta- 
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tuto  fué  acordado  librar  patentes  de  socios  numerarios  al  Dr. 
D.  Rafael  Cortés,  Ldo.  D.  Francisco  de  Paula  Erice,  D. 
Diego  Fernandez  Herrera  y  Fray  Manuel  de  Palmft  ^  yt  con 
destino  á  la  diputación  de  Puerto-Príncipe  a  los  Sres.  D.  José 
María  Clairek,  D.  Melchor  Batista  y  JBorrero,  Doctores  D. 
Carlos  Varona  y  de  la  Torre,  D.  Leopoldo  de  Arteagay  D. 
Agustín  de  Varona  y  Agüero,  con  lo  cual  terminó  la  segun- 
da Junta  general. 

Tercera  noche. 

•       «.  ...      «  *  ■  * 

Dada  lectura  al  acta  de  la  segunda  Junta  general  quedó 
aprobada. — El  Sr.  Contador  leyó  en  seguida  una  memoria 
alusiva  al  estado  actual  de  los  fondos  y  á  sus  relaciones  en  el 
año  económico  que  termina,  acompañando  el  estado  general 
de  caudales  en  que  resultaba  un  balance  de  tres  mil  trecien- 
tos noventa  y  seis  pesos  uno  y  medio  reales  ,  entre  die*  y 
siete  mil  veinte  y  seis  con  cinco  y  medio  de  entrada,  y  trece 
mil  seiscientos  treinta  de  salida;  y  oido  todo  coa  agrado  de  la 
J unta  se  acordó  la  publicación  de  estos  trabajos  en  las  Me- 
morias periódicas. — El  Sr.  Secretario  substituto  de  la  Junta 
centra]  de  vacuna  dio  cuenta  asimismo  del  estado  del  ramo, 
y  acordándose  igualmente  la  publicación  de  este  importante 
documento,  le  fueron  dadas  gracias  á  dicho  Sr. — Dióse  cuen- 
ta en  seguida  con  el  acuerdo  ordinario  celebrado  en  veinte  y 
ocho  de  enero  último  sobre  el  arreglo  definitivo  de  las  asigna- 
ciones para  los  gastos  de  oficinas,  que  á  la  Jetra  dice.fr- 
(Aqai  él  acuerdo  citado  y  imerto  en  el  número  hl  de  estas  í&e- 
morias.) — Y  meditada  la  materia  con  todo  el  detenimiento  ne- 
cesario fué  confirmado  en  todas  sus  partes  como  el  mas  eoo- 
nomico  y  conveniente,  no  obstante  la  manifestación  de  algu- 
nos Sres.  sobre  no  considerar  competentemente  iodemnitada 
á  la  tesorería,  asi  por  ios  riesgos  y  perdidas  á  que  estaba  espues- 
ta, como  por  el  penoso  trabajo  de  recaudar  lo  atrasado  y  la  ne- 
cesidad de  dotar  un  cobrador  activo  y  diligente  bajo  su  inme- 
diata responsabilidad,  pues  el  Sr.  tesorero  actual  dando  uno 
muestra  de  su  desinterés  y  buen  celo,  previno  el  ánimo  de  la 
Junta,  manifestando  que  por  su  parte  estaba  muy  conforme 
con  el  mencionado  arreglo,  á  pesar  de  constarle  de  mencia 
cierta  la  evidencia  de  las  observaciones  que  se  hacían,  y  por 
Jas  cuales  daba  las  gracias  á  los  Sres.  que  la  habían  suscita- 
do, en  cuya  conveniencia  quedó  resuelto  que  se  remitiese  cop  i  a 
certificada  de  esta  parte  del  acta  al  conocimiento' del  Escmo. 


Digitized  by  Google 


Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general,  suplicando  á 
V.  £.  tensra  á  bien  elevarlo  con  su  informe  á  la  sanción  su* 
prema  de  S.  M. — Seguidamente  se  procedió  á  la  calificado» 
de  las  memorias  presentadas  al  concurso  del  año ,  optando  á 
los  premios  ofrecidos,  las  cuates  habían  sido  ecsaminadas  por 
la  Junta  encargada  de  este  ramo,  previa  censura  de  las  Sec- 
ciones respectivas  de  educación  é  industria  ,  á  cuyo  instituto 
correspondían  los  asuntos  desempeñados.  Las  presentadas  so- 
bre el  ramo  de  educación  fueron  dos,  la  una  señalada  con  las 
palabras  "Siglo  \9añode  1837"  y  la  otra  con  las  de  "Pri- 
mer programa" — La  clase  y  la  Junta  calificadora  opinaron 
que  la  primera  habia  desempeñado  hasta  cierto  punto  la  ma- 
teria del  programa,  y  que  era  muy  digna  de  una  mención  ho- 
norífica y  de  su  publicación  siempre  que  el  autor  se  prestase 
a  la  corrección,  y  aun  omisión  de  algunas  partes  que  la  Jun- 
ta no  estimaba  convenientes  al  cumplido  fin  de  sus  designios; 
deseando  sin  embargo  que  el  mismo  autor  fuese  invitado  á  in- 
corporarse en  la  Sociedad,  y  ascribirse  á  su  Sección  de  edu- 
cación que  se  lisonjeada  de  contar  entre  sus  miembros  un  in- 
dividuo dotado  de  tan  buenas  ideas  en  la  importante  materia 
'de  la  propia  educación ,  objeto  interesantísimo  de  sus  tareas; 
concluyendo  en  que  la  segunda  no  habia  llenado  en  masera 
alguna  el  objeto  de!  programa.— Otras  tres  memorias  con- 
currieron optando  al  premio  ofrecido  en  el  ausunto  segundo 
del  mismo  programa  sobre  los  medios  de  fomentar  y  genera- 
lizar nuestra  industria,  y  á  juicio  de  la  Junta  la  marcada  con 
el  número  primero  y  contrasellada  con  el  siguiente  lema: — 
"El  trabajo  ó  la  industria  del  hombre,  es  el  solo  fundamento 
de  la  prosperidad  de  las  naciones"  habia  llenado  completa- 
mente el  objeto  de  dicho  programa,  y  era  merecedora  del  pre- 
mio ofrecido  ,  si  bien  contenia  algunos  periodos  y  frases  que 
podían  y  debian  omitirse  al  publicarla  por  razones  de  conve- 
niencia, sin  qug  por  eso  decayese  su  mérito:  la  segunda  mar- 
cada con  un  tema  de  los  principios  de  legislación  universal, 
había  sido  leida  con  agrado  por  su  buena  doctrina ,  aunque 
esta  no  bastaba  é  cumplir  los  designios  del  concurso ,  y  por 
consiguiente  no  habia  llenado  su  objeto,  y  la  tercera  rotulada: 
"La  infamia  civil  es  cero  &c."  de  ninguna  manera  podía  en- 
trar en  competencia  con  las  otras.  La  Sociedad  en  consecuen- 
cia convencida  plenamente  de  la  justicia  de  este  fallo,  le  im- 
partid desde  luego  so  confirmación,  acordando  que  se  comu- 
nicase oportunamente  á  los  interesados ,  confiriéndose  des- 
de luego  el  premio  de  la  patente  de  mérito  al  autor  de  la  me- 
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moría  primera  sobre  los  medios  de  fomentar  la  industria,  pu- 
blicándose aquella  con  las  correcciones  indicadas  que  haría 
el  autor  de  acuerdo  con  la  comisión  redactora  de  las  periódi- 
cas de  la  corporación.  Y  abierto  desde  luego  el  pliego  cerra- 
do que  contenia  el  nombre  del  agraciado,  resultó  serlo  el  Br. 
D.  Pedro  José  Morillas.— A  instancia  del  oficial  cesante  D. 
José  Agustín  Delgado,  se  acordó  facilitarle  un  atestado  de  lo 
que  conste  en  las  actas  relativo  á  su  nombramiento  de  oficial 
perpetuo,  y  encargo  á  qué  se  refiere  del  arreglo  del  archivo. 
A  propuesta  de  la  Secretaría  se  acordó  dirigir  oficio  al  Escmo. 
Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general,  suplicándole 
tenga  a  bien  escitar  el  celo  de  los  Sres.  Jueces  presidentes  de 
las  diputaciones  de  Santi  Spíritus,  Villa-clara,  Trinidad,  Ma- 
tanzas ,  Santiago  ,  San  Antonio  y  Guanabacoa,  é  fin  de  que 
reanimando  sus  tareas,  se  dé  cuenta  anual  de  ellas  ála  Socie- 
dad según  lo  previenen  los  estatutos  ,  cuya  falta  de  cumplí-, 
miento  se  ha  advertido  con  desagrado  en  estas  sesiones  gene- 
rales.—El  Sr.  Censor  recordó  el  despacho  de  las  comisiones 
pendientes  ,  con  especialidad  el  elogio  postumo  del  Escmo. 
Sr.  D.  Francisco  de  A  rango ,  y  el  informe  sobre  la  moción 
relativa  á  un  eesámen  geológico  de  la  isla. — Los  Sres,  Mi- 
nistros fueron  encargados  de  felicitar  á  las  autoridades  en  las 
próesimas  pascuas. — A  las  secciones  se  cometió  la  formación 
del  programa  de  premio,  para  el  año  entrante,  a  los  Sres.  D. 
Juan  Agustín  de  Ferrety  y  D.  Nicolás  de  Cárdenas,  la  glosa 
pendiente  de  cuentas,  y  á  la  comisión  permanente  dé  biblio- 
teca la  visita  del  establecimiento,  agregándose  á  ella  el  amigo 
D.  Manuel  González  del  Valle  en  lugar  del  Sr.  D.  Lucas  de 
A  riza,  que  por  sus  actuales  graves  ocupaciones  no  puede  con-» 
tinuar.—  Seguido  el  escrutinio  de  los  individuos  aspirantes  a 
su  incorporación,  quedaron  admitidos  los  Sres.  Dr.  D.  Igna- 
cio Dedín  y  de  la  Torre  ,  D.  Miguel  de  Porto,  D.Federico 
Atvarez  Slmidel  y  Licenciado  D.  Martin  de  Ferrety ,  con  lo 
cital  terminaron  las  presentes  sesiones  generales. 


i  *  * 

•   •    •  .       •  '  .  I 
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DISCURSO 

A  que  te  refiere  el  acta  de  la  Junta  general  del  18  de 

Diciembre. 

Señores. 

«  •  *  > 

Reelegido  director  por  señalada  honra  de  esta  ilustre 
Sociedad  de  amigos  del  pais,  abro  las  juntas  generales  del  año 
3?  de  mi  encargo,  con  el  desconsuelo  de  no  poder  presentar 
resultados  correspondientes  á  tamaña  con  fian  ta,  mas  por  de- 
ficiencia de  mis  escasas  luces,  muy  inferiores  al  entusiasmo 
del  deseo  ,  que  no  porque  hayan  dejado  de  favorecer  las  cir- 
cunstancias á  vueltas  de  lo  difícil  de  los  tiempos  y  sobre  todo 
la  propicia  autoridad  siempre  dispuesta  á  obrar  el  bien*  Si  de 
mi  parte  pues  ha  sido  defectuosa  la  animación  vivificadora 
que  impone  el  primer  oficio  de  la  Real  Sociedad,  suplen  ven- 
tajosamente el  vacio  por  un  lado,  el  eficaz  impulso,  y  decidida 
protección  de  los  ínclitos  Gefes  superiores  hácia  los  planes  de 
común  prosperidad,  y  por  otro  los  acuerdos  de  ilustración 
que  se  han  desenvuelto  acertadamente  por  la  sensatez  del 
cuerpo  patriótico,  sobre  juiciosos  informes  de  sus  clases  y  co- 
misiones, de  ordinario  adoptados,  en  espediente  consultivos 
de  grave  importancia.  Ciertamente  que. solo  el  calor  de  estas 
causas  influentes  han  podido  así  sazonar  muchos  útiles  pro- 
yectos, y  ofrecer  copiosos  frutos  alentarse  el  espíritu  de  vitali- 
dad social,  que  cunde  ya  por  fortuna  aceleradamente,  difundir- 
se los  destellos  de  educación  y  moralidad,  que  se  ven  brillar  a 
merced  de  constantes  estímulos,  y  ostentarse  risueño  y  satis- 
factorio el  aspecto  general  de  la  Isla  en  todos  los  ramos  de 
riqueza  y  bienandanza  de  sus  felices  moradores.  Podemos 
e&  verdad  lisonjearnos  de  habitar  el  suelo  de  ventura ,  resw 
dencia  de  la  dulca  paz,  en  contraste  con  las  crudas  guerras  y 
calamidades,  que  oprimen  á  hermanos  nuestros  en  los  dos 
hemiferios;  donde  mas  de  Heno  se  sienten  y  disfrutan  los  puros 
goces  de  la  vida  ocupada,  de  la  industria  y  civilización,  y 
donde  la  apertura  de  establecimientos  de  enseñanza,  acade- 
mias y  monumentos  publko^de  todas  clases,  crecido  núme- 
ro de  valiosas  fincas  fomentadas  de  nuevo,  promoción  de  em- 
presas del  mayor  ínteres,  el  adelanto  manifiesto  de  población 
y  cultura,  todo  nos  indica  lo  mucho  que  grangea  la  Isla  de 
dia  en  dia,  así  en  lo  moral,  como  en  mejoras  industriales,  y 
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cuanto  mas  debe  prometerse  de  que  siga  avivándose  su  en-. 

cendido  espíritu. 

Hablaré  primero  de  las  mejoras  en  la  moral  reconocien- 
do gustosamente  la  gran  parte  de  influencia  consignada  en  las 
recomendables  tareas  de  la  Sección  de  educación,  con  que 
llena  cumplidamente  esta  primera  obligación  y  la  mas  sagra- 
da del  instituto  patrio'tico.  Guiada  de  ese  fervoroso  celo  no 
pierde  ocasión  de  promover  los  adelantos  del  ramo,  y  la  supo 
aprovechar  en  el  cabal  desempeño  de  la  estadística  general 
formada  y  dirigida  este  año  al  alto  gobierno  en  virtud  de 
Real  orden,  con  cuanta  abundancia  de  datos  preciosos  y  es- 
clarecimientos podía  apetecerse.  Nombrado  director  desde 
las  primeras  secciones,  fué  mi  primer  anhelo,  que  nos  pusié- 
semos en  activa  correspondencia  con  la  Real  Sociedad  de 
Santiago  de  Cuba,  y  diputaciones  de  ciudades  y  villas,  para 
obtener  informes  individuales  acerca  del  estado  de  la  educa- 
ción primaria  de  todos  los  ángulos  de  la  Isla;  pero  inadecua- 
das al  objeto  las  noticias  que  se  recibían,  solo  al  sosten  de 

y  vigorosas,  que  circulo'  el  superior  Go- 
bierno a  petición  de  la  Sociedad,  y  á  la  incansable  perseve- 
rancia de  la  clase  estaba  reservado  el  honroso  lauro  de  dar 
cima  á  empresa  de  este  tamaño  en  el  o'rden  tan  acabado, 
que  ha  cumplídose. 

Demuestra  por  provincias  el  numero  total  de  escuelas 
ecsistentes  de  ambos  secsos,  los  respectivos  fondos,  rentas  y 
contribuciones,  de  que  se  costean,  y  los  medios  mas  obvios  y 
adecuados  á  la  plantificación  de  mejoras  que  ecsige  su  deca- 
dente estado,  deduciendo  la  razón  que  brinda  el  último  censo 
en  cada  uno  de  los  tres  departamentos  entre  el  número  de  ni- 
ños y  adultos  capaces  de  instruirse  en  ramos  elementales,  y 
el  muy  reducido  que  apenas  se  tintura  en  ellos.  Y  si  bien  el 
estado  general  producido  con  el  resumen  de  multitud  de  da- 
tos de  los  varios  distritos  contristo'  los  ánimos,  al  advertir, 
que  de  99.599  niños  de  5  á  15  años  que  habia  en  la  Isla, 
únicamente  recibían  educación  8.442  blancos  y  640  libres  de 
color,  quedando  sin  ella  65.658  -de  aquellos,  y  24.859  de  es- 
tos, el  informe  ordenado  por  capítulos,  que  seacompaño'  para 
ilustrar  ala  mayor  satisfacción  cuantos  puntos  eran  relativos 
á  la  promovida  estadística,  lleno'  de  consuelo  por  sus  muy 
eficaces  persuaciones  al  remedio  de  una  necesidad  la  primera 
y  mas  urgente  en  razón  de  su  funesta  trascendencia  bajoám- 
bos  conceptos  político  y  moral. 

£a  primera  y  n*a&  atendible  he  dicho,  por  ser  ya  eos? 

8L 
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ifiuy  sabida  y  demostrada  entre  naciones  cultás,  qué  él  arre- 
glo de  la  educación  primaria  y  el  noble  empeño  por  estender* 
la  á  las  várias  clases  dé  población,  es  la  base  esencial,  que 
constituye  el  bien  solido,  la  paz  doméstica,  él  reposo,  conten* 
to  y  lealtad  de  los  gobernados.  Sin  esa  antorcha  de  la  ju- 
ventud no  es  posible  se  sientan  poseídos  del  principio  religio* 
so,  de  los  afectos  dulces  y  generosos,  del  ámor  di  trabajo  y  á 
la  propiedad,  del  conocimiento  profundó  de  sus  derechos  y 
deberes,  ni  de  ninguna  otra  de  las  simpatías  y  suaves  víncu- 
los sociables:  y  por  decirlo  de  una  vez,  sin  formar  y  preparar 
él  corazón  en  la  edad  temprana  con  los  elementos  del  sagra- 
do dogma  y  nociones  más  precisas  á  la  carrera  d  profesión 
que  se  abrase,  no  puede  haber  costumbres,  se  Obstruyen  los 
manantiales  de  la  verdadera  felicidad  y  ha  de  reunirse  la  mu- 
ral publica  en  cualquier  pais  y  forma  de  gobierno.  ¿Quépue* 
de  esperarse  de  un  artesano  d  labrador,  que  no  sepa  leer,  y 
que  ignore  hasta  los  primeros  rudimentos  de  la  religión?  Es- 
tos acsiomas  se  desenvuelven  completamente  en  el  informe 
de  la  Sección,  y  siendo  los  fundamentales  del  ramo,  que  pro- 
fesa nuestro  gobierno  representativo,  está  en  sus  altas  miras 
aplicar  el  remedio  de  las  aquejadas  necesidades,  concediendo 
á  ta  sociedad  la  propuesta  escuela  normal  y  demás  mejoras 
ampliamente  indicadas,  para  organizar  debidamente  el  siste» 
ina  de  educación  en  la  íslá. 

Consolémonos  entre  tanto,  que  la  buena  semilla  va  ar- 
raigando, y  que  ya  se  cosechan  sazonados  frutos.  La  sembró 
él  benemérito  director  Ramírez,  el  celo  patrio  de  la  Sociedad 
descuajo  y  limpió  el  terreno,  y  regado  por  la  solicitud  de  be* 
ñéficos  Gefes  debe  confesarse,  que  jamas  se  vieron  los  cole- 
gios y  escuelas  dé  la  primera  enseñanza  en  el  pie  de  arreglo, 
que  hoy  se  admira  al  méuos  dentro  de  nuestra  Habana.  En 
los  suburvios  la  costea  el  cuerpo  y  su  Sección  de  Beneficen- 
cia á  mas  de  S00  niños  desvalidos  de  ámbos  secsos,  fuera  de 
ciento  y  tantos  académicos  de  dibujo  que  sostiene  á  cargo  de 
un  acreditado  profesor;  y  asegurado  el  o'rden  dé  los  estable- 
cimientos de  intra  y  estráriiuros,  sus  ecsáménes  anuales  ptv 
blican,  que  no  es  en  vano  el  desveló  por  ét  cultivo  de  las 
tiernas  almas,  y  que  estos  planteles  de  religión  y  nociones 
elementales  no  ceden  á  ninguno  de  los  mas  afamados  dentro 
y  fuera  de  Ta  nación,  en  esmero*  habilidad  y  recomendable 
desempeño  de  sus  dignos  preceptores,  en  la  perfección  á  qué 
llevan  el  sistema  esplicativo  de  Un  Ilustrado  consocio  nues- 
tro, ni  en  el  fruto  de  cumplida  instrucción,  esteñiivtt  en  los, 
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adotecentes  aun  á  principios  de  estudios  mayores  ¡Qué  me* 
jor  empleo  de  la  contribución  de  socios  y  anecsas  cortas  en» 
iradas,  que  dar  pábulo  á  esta  llama  hermosa  de  vida  espirir 
tual,  para  que  jamas  se  apague! 

La  protectora  autoridad  de  Hacienda  y  fomento  contri* 
buye  no  poco  á  resaltar  los  colores  del  bello  cuadro,  secunr 
dando  las  magnánimas  intenciones  de  la  Reina  Ntra.  Sra, 
por  medio  de  escuelas  perfectamente  atendidas,  con  que  pror 
vee  á  las  necasidades  de  la  enseñanza  gratuita  en  Matanzas 
y  Regla.  Se  ocupa  actualmente  de  arbitrios,  para  plantearlas 
en  Cieníuegos  y  en  Nuevitas,  colonias  y  puertos  habilitados, 
donde  tanto  urgen,  y  ha  logrado  ecskar  tal  empeño  ,  porque 
se  verifique  igual  establecimiento  en  la  desierta  de  Nueva- 
Gerona,  que  á  beneficio  de  recogidas  suscripciones  activa* 
das  por  los  celosos  subdelegado  y  administrador  de  rentas, 
y  ayudando  este  cuerpo  con  dádivas  pecuniarias  y  libros  ade- 
cuados al  servicio  del  nuevo  plantel,  van  á  oirse  por  la  pri- 
mera vez  en  la  isla  Reina  Amalia  las  esplicaciones  de  la  sana 
moral  y  doctrina,  las  reglas  para  mejor  «conducirse,  y  ser  fe- 
liz el  hombre  en  sociedad.  Así  es  de  sincero  y  afectuoso  el 
agradecimiento ,  que  muestra  aquel  pobre  vecindario  á  los 
Escmos.  Gefes  sus  altos  protectores. 

En  escala  mayor  todavía  debemos  mucho  mas  á  la  ina- 
gotable benevolencia  de  S.  M.  hácia  los  leales  Cubanos  con 
el  impartimiento  generoso  de  ausilios  del  Real  Tesoro  para 
otra  clase  de  objetos  del  instituto  patriótico,  pertenecientes  á 
la  enseñanza  secundaria.  Entre  ellos  se  numera  el  sostenido 
Jardin  Botánico  con  sus  dependencias  de  institución  agróno- 
ma y  cátedra  de  Botánica;  y  la  academia  de  Química  gene- 
ral y  de  aplicación  especial  á  elaboración  y  refino  de  azúca- 
res. Mandada  crear  con  el  anecso  laboratorio  por  Real  or- 
den de  21  de  junio  de  1S36 ,  y  asignados  decorosos  sueldos 
al  escogido  profesor  y  ayudante  á  cargo  de  la  Junta  de  fo- 
mento, se  instaló  el  25  de  julio  último  con  200  matriculados, 
y  vemos  afirmadas  las  ventajas  de  difundirse  en  nuestro  suelo 
los  conocimientos  de  ciencia  tan  sublime  con  el  encargo  he- 
cho á  Paris  de  los  necesarios  instrumentos,  aparatos  y  sustan- 
cias, que  han  de  servir  conforme  á  la  Real  voluntad,  al  fomen- 
to que  la  aplicación  de  ¡os  principios  químicos  debían  recibir 
[así  se  espresa]  algunas  de  las  pr aducciones  preciosas  de  es- 
ta Isla. 

¡Igual  no  ha  sido  nuestra  sumisa  gratitud  y  profunda 
veneración,  al  saberse  el  interés  pronunciado,  con  que  en  otra 
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RéaKoVderTde  '27'  dei  penúltimo  octubre  ie  dígrra  S.^IVÍ.  ta* 
Vorecer  la  publicación  de  1a  historia  natural  cubana  escrita 
por  el  amigo  la  Sagra,  con  láminas  y  descripciones  de  las  ri- 
quezas, que  posee  en  los  tres  reinos!  Aprobándose  la  pedida 
suscripción  por  cuenta  del  Erario  en  número  de  ejemplares 
suficientes  á  facilitar  la  edición  de  la  obrs¿  termina  el  Real 
encargo  con  palabras  tan  análogas  á  nuestro  intento  como 
dignas  de  esculpirse  en  mármoles,  y  de  grabarse1  en  los  cora- 
zones: ,, esperando  S.  M.  que  este  rasgo  de  su  bondad  sobe1- 
„  rana  sirva  de  estímulo  á  otros  españoles  y  los  empeñe  á 
„  que  empleen  sus  conocimientos,  sus  luces  y  su  tiempo  en 
bien  de  esta  heroica  nación,  á  que  tienen  la  honra  de  per- 
,,  tenecer."  En  consecuencia  la  Hacienda  se  suscribió  por 
300  ejemplares  de  los  que  publica  el  autor  en  Paris  por  nú- 
meros mensuales,  la  Junta  de  Fomento  á  12  y  la  Real  Socie- 
dad por  10:  y  tan  propicios  antecedentes  vienen  a  fundar  las 
concebidas  esperanzas,  de  que  S.  M.  se  sirva  también  ac- 
ceder al  promovido  gabinete  de  historia  natural,  así  por 
su  íntima  conecsion  con  el  pensamiento  del  erudito  la  Sa- 
gra, que  ha  merecido  se  le  inscriba  entre  los  correspon- 
sales del  instituto  Parisiense,  como  porque  las  circuns- 
tancias de  la  grande  Antilla  ecsigen ,  que  ya  ostente  en  im 
museo  el  interesante  deposito  de  sus  preciosidades,  cuando 
no  fuese  sino  para  surtir  al  de  la  Metrópoli,  á  ejemplo  de 
otros  pueblos  cultos. 

Si  á  este  ligero  resúmen  de  las  medidas  de  protección, 
que  fomentan  la  ilustración  del  país,  se  agregan  las  de  poli- 
cía y  buen  gobierno,  que  han  transformado  su  aspecto  civil, 
estirpando  abusos  y  vicios  ruinosos,  y  propendiendo,  á  que  se 
reemplacen  por  hábitos  de  virtud  y  laboriosidad,  se  habrá  de 
concluir,  en  que  ciertamente  va  medrando  el  estado  moral  de 
los  habitantes.  Merece  de  justicia,  con  este  tnoth'o,  particu- 
lar reminiscencia  el  periódico  mensual  de  nuestras  Memorias 
ya  en  el  tercer  año  de  restablecido,  y  que  el  cuerpo  haga  jus- 
ticia á  su  Comisión  redactora  por  el  constante  celo,  aplicado 
á  la  noble  tarea  de  propagar  luces  y  conocimientos  útiles,  y 
ecsitar  el  fervor  patriótico  á  toda  clase  de  mejoras,  cuyo  esen- 
cial objeto  se  advierte  desempeñado  del  modo  mas  conforme 
á  las  sabias  miras  del  estatuto.  Por  este  órden  se  instruye  al 
público  como  se  debe  de  las  materias  que  tratan  nuestras  se- 
siones, de  la  apropiada  inversión  de  los  fondos  sociales,  y 
del  mérito  contraído  por  los  ministros  y  clases,  cuando  lle- 
nan las  filantrópica»  funciones  del  encargo,  y  tal  estímulo  na 
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tés  de  cóftá  liifluérieiá  rentre las  marcada^  ü^dades  íel  pé- 
rio'dico.  v.'.VL'.- 1.. 

Sobre  las  bases  solidas  de  la  educación  moral  y  'cientí- 
fica del  pueblo  cubano,  se  levanta  el  edificio  de  sus  adelantos 
industriales,  á  qué  es  debido  consagrar  algunas  líneas  en  este 
breve  informe,  reservando  su  mas  lata  descripción  para  oirá 
7>lúma  y  oportunidad.  Mejoras  en  navegación  de  vapores, 
grandes  empresas  de  caminos  de  hierro,  reanimácfon  del  es- 
píritu publico,  agrícola,  comercial  y  de  asociación  ¡qué  ma- 
nantiales tan  inagotables  de  bienes  que  ya  gustamos!  ¡qué 
vasto  campo  no  ofrecen  al  político  observador,  para  discurrir 
ampliamente  sobre  la  prosperidad  sin  término,  de  que  es  ca- 
paz esta  hermosa  posesión  ultramarina  con  solo  dejarla  mar- 
char sin  trabas,  como  hasta  aquí,  bajo  la  paternal  administra- 
ción y  suave  gobierno  del  Trono  español!  No  es  otro  el 
principio  de  su  floreciente  situación  y  de  que  no  la  haya  ar- 
rebatado el  turbillon  de  revueltas  políticas.  Tributemos  á 
Dios  humildes  gracias  por  tan  singular  beneficio,  y  rindamos 
de  paso  este  cordial  homenage  á  la  memoria  de  nuestros  ec- 
selsos  Monarcas. 

Rodeada  la  Isla  en  su  vasta  circunferencia  de  no  ménos 
de  600  leguas,  de  los  escelentes  puertos,  bahías  y  costas  ac- 
cesibles, que  marca  su  recien  grabada  magnífica  carta,  solo 
faltaba  á  las  medidas  tomadas  para  que  se  poblaran,  y  abrie- 
sen los  terrenos  incultos  de  sus  contornos,  el  impulso  de  bar- 
cos de  vapor,  que  promueve  tan  eficazmente  esos  intereses  en 
Europa  y  Estados-Unidos,  y  de  que  se  vale  hasta  el  Bajá 
del  Egipto,  teniéndolos  construidos  de  hierro  ,  para  viajar  del 
Cairo  á  Alejandría.  Los  vemos  ya  en  movimientos  continuo 
en  el  seno  de  nuestra  bahía,  y  cruzar  por  el  Norte  á  Matan- 
zas, Cárdenas,  Sierra-Morena,  Sagua,  Remedios,  Guanaja  y 
Nuevitas,  y  por  el  Sur  la  carrera  del  B  ataban  o',  Jagua,  Tri- 
nidad, Santa-Cruz,  Manzanillo  y  Cuba,  y  muy  luego  surca- 
rán por  sotavento  á  los  puertos  del  Mariel,  C abañas  y  Bahía- 
Honda,  en  que  ya  se  trabaja,  hasta  que  se  formen  líneas 
generales,  fijas,  y  de  competencia,  que  den  vueltas  periódicas 
á  la  Isla  entera. 

Bien  penetrado  el  superior  gobierno  de  cuanto  valen  es- 
tas empresas  de  comunicaciones  marítimas  por  vapor,  las 
proteje  y  anima  por  todos  medios,  concurriendo  la  Sociedad 
con  sus  favorables  dictámenes  las  veces  que  se  ha  tenido  por 
conveniente  oiría.  El  alto  de  la  nación  también  ha  dispuesto 
por  recientes  o'rdenes  la  adquisición  del  número  necesario  á 
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la  custodia  y  defensa  esterior,  nombrando  al  efecto  un  emplea- 
do de  carácter,  que  ya  se  encuentra  en  Baltimore,  desempe- 
ñando su  comisión  ,  porque  la  esperiencia  de  países  estran- 
geros  y  aun  la  propia,  nos  ha  hecho  conocer  los  inmensos  re- 
cursos, que  asegura  esta  cómoda  y  rápida  comunicación  de 
unos  puntos  á  otros,  así  como  la  gigantesca  fuerza  de  ese  ter- 
rible poder,  que  se  dirige  con  suma  presteza  á  donde  convie- 
ne ,  trasportando  hombres  y  elementos  de  guerra,  sin  suje- 
tarse á  la  veleidad  de  los  vieutos,  y  que  se  hace  indispensable 
en  especial  á  la  vigilancia  de  estensas  costas.  Con  tal  medi- 
da, puesta  que  sea  en  planta,  y  el  natural  progreso  de  tan  fa- 
moso invento,  donde  una  vez  se  tocan  sus  ventajas,  el  estímu- 
lo vendrá  á  cundir  por  todos  los  ángulos  y  playas  mas  recón- 
ditas ,  y  si  hoy  al  ausilio  de  los  establecidos  vapores  se  tras- 
portan hasta  familias  de  Puerto-Príncipe  y  otros  locales  dis- 
tantes por  mero  paseo  á  la  Habana,  mañana  podrá  ejecutarse 
desde  Cuba  y  Baracoa  facilísimamente.  ¿Quién  no  se  per- 
suadía uno  d  dos  años  atrás*  ser  mucho  mas  embarazoso  y  mo- 
lesto vencer  la  distancia  de  rudos  caminos  o  peuosa  navega- 
ción entre  las  dos  capitales  de  las  provincias  occidental  y  del 
centro,  que  la  travesía  á  la  Península?  Y  así  solo  se  resolvía 
á  verificar  el  viage  el  que  absolutamente  no  podia  escusarlo, 
y  en  ningún  caso  por  simple  pasatiempo. 

Ahora  con  los  vapores  y  su  admirable  celeridad  siempre 
á  rumbo  puede  decirse  propiamente,  que  han  aprocsimádose 
todos  los  puertos  y  puntos  comerciales  de  la  Isla;  en  adelante 
sus  relaciones  sociales  se  estrecharán  mas  íntimamente;  y  ten- 
drase  por  consecuencia  el  aumento  de  colonización  y  recur- 
sos, y  la  funcion  de  pueblos  y  establecimientos  agrícolas  en  cos- 
tasy  bahías,  hoy  casi  desiertas  á  pesar  de  su  importancia,  como 
Guantánamo,  Moa,  Ñipe  y  Lev  isa.  Se  va  sacudiendo  el  omi- 
noso letargo,  que  en  medio  de  la  naciente  industria  cubana, 
nos  privaba  de  discernir  los  grados  de  esteosion,  de  que  era 
suceptíble,  y  ya  bien  despiertos  y  advertidos  de  lo  que  nos 
conviene,  para  no  quedarnos  atrás  en  la  marcha  de  pueblos 
activos  y  laboriosos,  se  tocan  todos  los  resortes  del  bien  y  la 
abundancia;  constituidas  asociaciones  esplotan  minas  de  co- 
bre con  buen  suceso,  acreditado  en  el  número  de  toneladas 
desús  esportados  materiales  por  Cuba  y  Cienfuegos;  se  prue- 
ban ensayos  de  las  ricas  de  carbón,  á  que  debe  Inglaterra  la 
mayor  parte  de  su  .colosal  grandeza,  como  que  la  rinde  doble 
producto  anual  de  lo  que  acuñaban  las  Américas  en  sus  me- 
jores tiempos;  y  por  fío  ha  asemádose  la  base  mas  esencial  de 
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nuestra  Ai  tufa  prosperidad,  la  de  caminos  de  hierro,  que  abre- 
vien y  faciliten  tas  comunicaciones  terrestres  á  similitud  de 
las  ya  aseguradas  de  vapores  marítimos. 

Tan  estupenda  invención  moderna,  gloria  del  ingenio 
humano,  y  el  colmo  de  refinamiento  de  máquinas,  realizada 
con  asombro  déla  nación  mas  industriosa  del  mundo,  se  pro- 
hijó al  instante  en  la  émula,  que  sigue  sus  pasos,  idioma  y  cos- 
tumbres, apenas  habiendo  allí  territorio,  que  no  posea  un 
ferro-carril  en  ejercicio  ó  progreso  perfectamente  acomodado 
á  sus  necesidades,  se  comienza  á  estender  en  la  culta  Fran- 
cia, seg  ún  acreditan  las  varias  patentes  concedidas,  y  en  nues- 
tra desolada  España,  si  bien  la  cruel  guerra  civil  y  adherentes 
calamidades  no  dejan  al  gobierno  nacional  ocuparse  seria» 
mente  de  su  adopción  dentro  la  Península,  como  la  mas  po- 
sitiva mejora,  se  satisface  al  ménos,  de  que  ya  esté  planteada 
en  su  predilecta  AntUla.  Si  Sres.  el  prócsiroo  pasado  19  de 
Noviembre  se  solemnizó  dignamente  con  el  fausto  aconteci- 
miento de  ofrecerse  aJ  público  ya  practicable  el  primer  tramo 
del  camino  dé  hierro  de  6  leguas  y  media  hasta  la  ciudad  del 
Bejucal,  Desde  entonces  se  agitan  los  magníficos  trenes  y 
locomotores  en  concurridísimos  viages  animados  de  la  espon* 
ténea  alegría  tan  natural  al  que  observa  de  cerca  los  aran* 
ques  de  sólida  ventura  del  patrio  suelo,  y  se  entusiasma  jus* 
tamente  de  la  presencia  de  una  comodidad  y  rapidez  de  ca- 
minos* que  no  pudieron  figurarse  nuestros  abuelos. 

Esta  demostración  práctica  y  primer  grandioso  ensayo 
debido  al  celo  y  patrióticos  esfuerzos  de  la  Real  Junta  de 
Fomento ,  responde  decisivamente  de  la  facilidad  y  evidencia 
de  ventajas,  con  que  puede  generalizarse  en  toda  la  Isla,  y 
hacer  así  mas  fértiles  sus  perennes  fuentes  de  riqueza.  Cuan- 
do no  se  calcule  sino  el  resultado  del  espíritu  de  animación, 
que  ha  encendido,  para  acometer  iguales  empresas  por  aso- 
ciaciones privadas,  asistidas  de  patentes  del  gobierno,  ya  es 
una  inmensa  utilidad  la  grangeada.  No  há  un  mes  que  em- 
pezaron las  visitas  del  Bejucal  por  el  camino  de  hierro,  y  á 
esta  hora  se  ilustran  y  combinan  planes  presentados  á  la  misma 
Junta  de  su  progreso  al  inmediato  embarcadero  de  Guauímar 
por  el  Sur  ,  atravesando  los  muy  feraces  cultivados  partidos 
de  San  Antonio,  Alquízar  y  Majana;  idea  felicísima ,  que 
coincide  con  el  justo  deseo  manifestado,  de  que  una  empre- 
sa de  ese  tamaño  y  graves  empeños  contraidos  mediante  Real 
autorización ,  para  coronar  su  completo  écsito ,  abrazara-es* 
tremo*  de  estensas  relaciones  generales,  á  fin  <roe  enlazados 
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ios Interese»  y>  comunicaciones  de  mar  y  tierra,  sin  tropiezos 
de  ningún  género,  ser  multiplicasen  los  trasportes  de  perso- 
nas y  efectos  en  la  proporción  de  utilidades  bastantes  á  cubrir 
el  costo  de  conservación é  intereses  del  capital,  de  modo  que 
¿basta  de  Cuba  se  emprendieran  por  líneas  ñjas  de  vapores,  y 
•por  el  ferro-carril  á  la  Habana.  . 

Se  ejecutará  así ,  Señores ,  no  lo  dudemos  de  la  cons- 
tancia y  patriotismo  de  la  Junta,  ausiliada  de  los  ricos  propier 
¿arios  del  pais,  que  en  ello  se  interesan.  En  su  mano  está 
cumplirlo,  sin  necesidad  de  fondos  estrangeros ,  porque  ya 
se  dio'  el  primer  esencial  paso  de  arranque  en  la  nueva  carre- 
ra, y  á  los  subsecuentes  no  tan  costosos  bastan,  si  no  me  en- 
gaño:, los  recursos  de  casa.  Todos  debemos  contribuir  vo- 
Juntariamenteiá  Ja  plantificación  del  sistema  de  buenos,  fáci- 
les y  co'inodos  caminos,  porque  sin  las  relaciones  mutuas  y 
trasportes  prontos  y  baratos,  que  proporcionan  es  imposible, 
que  aumente  la  población ,  que  haya  alegría  en  las  ciudades, 
que  se  reanime  Ja  industria,  ni  que  tomen  valor;  y  se  levanten 
Fincas  en  los  vastos  territorios,  que  ecsisten  eriales.  Por  eso 
se  denominan  esactamente  venas  y  arterias  del  cuerpo  polí- 
tico, por  hacer  el  mismo  oficio  que  en  el  humano ,  y  de  aquí 
parte  el  esquisito  esmero,  con  que  el  pueblo  de  Inglaterra  y 
Gales  mantenía  hasta  1,829  sus  19,798  millas  de  caminos 
reales- ó  de  posta  en  brillante  estado,  á  costa  de  la  erogación 
anual  de  1,600,000  libras  ,  así  como  el  empeño  aplicado  des- 
pués á  su  multitud  de  carriles  construidos  y  proyectados,  pa- 
ra comunicarse  en  horas  entre  puntos  comerciales  y  de  noto- 
ria importancia,  por  ejemplo  de  Liverpool  á  Londres.  Ha 
sido  por  cierto  de  las  causas  mas  influentes  á  su  actual  en- 
grandecimiento, y  la  misma  que  con  la  facilidad  de  canales 
y  comunicaciones  interiores  por  ríos  y  lagos  ha  producido  el 
asombroso  de  la  confederación  anglo-americana. 

Es  demasiado  eficaz  la  fuerza  de  estos  ejemplos  y  palpa- 
bles resultados,  para  que  no  se  propagase  instantáneamente 
como  electricidad  al  interés  de  los  numerosos  hacendados  que 
componen  la  reciente  colonia  de  Cárdenas ,  y  al  estacionario 
distrito  central  de  Puerto— Príncipe.  Conmovidos  los  ánimos 
se  discurrieron  proyectos  y  activaron  suscripciones ,  con  que 
se  acudió  al  superior  gobierno,  y  obtenidas  cédulas  para  ase- > 
gurar  á  los  impetrantes  el  derecho  de  propiedad  y  demás  gra- 
cias compatibles,  se  siguió  la  erección  de  sociedades  anóni- 
mas para  su  efecto,  ^on  nombramiento  de  presidente  y  direc- 
tores y  sujeción  en  todo  á  formales  reglamentos.  En  ambos, 
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—isa- 
espedientes  habiéndose  Oído  al  cuerpo ,  se  instruyó  pór  el  le- 
vantado perfil  y  reconocimientos  respectivos  al  ferro-carril  de 
Cárdenas^  de  que  en  una  línea  de  18  millas  habia  de  cruzar  eí 
centro  de  Cimarrones  yode  otras  repartidas  pingües  hacien-; 
das,  hasta  terminar  en  Soledad  de  Bemba  ó  en  otro  centró' 
común ,  que  lo  fuese  como  general  ¡de  la  comarca ,  para  los 
espeditos  trasportes  de  toda  especie  de  frutos  ,  hasta  de  ga- 
nados enpie,  de  tierra  adentro,  con  dirección  al  escelente  em- 
barcadero de  dicha,  bahía.  Como  que  fca  utilidad  delproyec^ 
to  era  demostrada ,  al  momento  se  reunieron  cerca  de  300,000 
pesos  en  firmas  de  vecinos  de  respetabilidad ,  y  ya  se  ecsami- 
nan  las  proposiciones  convenientes  é  la  mas  económica,  al 
pasa  que  so'lida  construcción  del  camino ,  y  que  no  llegue  ni 
con  mucho  al  medio  millón  del  primer  presupuesto. 

Acabada  esta  obra,  naturalmente  impulsará  su  prose- 
cución bástala  espaciosa  bahía  de  Jaguaal  Sur,  por  los  ter- 
renos llanos  y  poblados  de  Roque,  Bermeja,  Palmillas,  y 
los  montuosos  y  muy  feraces  de  la  jurisdicción  de  Cienfuegos; 
y  tal  aspecto  de  cosas  me  hace  traslucir  no  remota  la  dichosa 
época ,  en  que  saliendo  numeroso*  convoyes  de  pasageros  por 
barcos  de  vapor  bácia  el  puerto  de  Cárdenas  ,  tomen  el  de 
tierra;  que  los  conduzca  á  Jagua,  y  de  alli  otra  vez  el  vapor 
del  Sur,  para  encaminarse  á  Guanímar  ó  Bataband,  y  seguir 
á  la  Habana  por  el  ferro-carril,  dando  la  vuelta  en  redondo, 
si  se  quería,  en  tres  dias  y  medio.  ¡Cuánto  mas  satisfaría  tal 
paseo  en  estos,  deliciosos  meses  *  que  brindan  el  mejor  clima 
del  mundo  ,  que  no  el  que  regularmente  se  hace  á  los  cafeta- 
les de  S.  Márcos,  á  frivolos  pasatiempos!  Esa  gran  novedad 
se  asociaría  al  gusto  de  contemplar  el  halagüeño  espectáculo 
que  presentase  el  fomento  de  colosales  fincas,  de  activos  pue- 
blos y  alegres  habitantes,  que  en  las  cercanías  de  ámbos  cami- 
nos de  hierro,  trasversales  de  puertos  de  Norte  á  Sur,  habían 
de  sustituir  á  las  mismas  haciendas  de  ganado  ó  locales  in- 
transitables, que  hoy  alejan  las  pisadas  del  viagero. 

Por  supuesto  que  los,  morigerados  habitantes  de  Puerto- 
Príncipe  no  se  quedan  atrás  ,  teniendo  ya  hasta  contratadas 
las  primeras  20  millas  de  su  camino  de  hierro  de  Nuevitas  á 
Bayatábo,  con  un  ingeniero  civil  americano  de  notoria  reco- 
mendación ,  y  en  términos  tan  juiciosos  y  bien  combinados, 
que  su  publicación  hecha  en  el  Diario  de  Gobierno  de  29  de 
octubre,  ha  atraído  sobre  la  compañía  empresaria  las  mas  cor- 
diales bendiciones  de  todos  los  amantes  sinceros  del  bien  ge- 
neral. A  tan  vasto  distrito ,  que  no  ha  podido  aprovecharse 
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e«t  ios  años  corridos  del  siglo  de  las  inapreciables  franquicias 
del  libre  comercio  y  florecida  agricultura,  aun  con  el  estímu* 
lo  de  lo  que  valen  á  Matanzas,  Cuba,  Trinidad  y  Cárdena», 
y  que  no  esporta:  la  decima  parte  del  valor  de  fruto»,  que 
Trinidad  de  su  puerto  ,  á  pesar  de  la  considerable  diferencia 
de  población  y  superficie,  en  que  escede  á  este  último  territo- 
rio ¿qué  otro  medio  le  quedaba  para  salvar  el  pesado  entorpe- 
cimiento y  redimirse  de  la  triste  condición  de  pueblo  pastor, 
que  hacer  de  hierro  el  pésimo  camino  que  casi  siempre  le  man- 
tenía interceptadas  las  relaciones  de  comercio  cotí  su  puerto 
de  Nuevitas?  Se  empeña  en  ello  con  energía  y  acierto,  tiene 
reunidos  en  suscripción  mas  de  200.000  pesos ,  según  infor- 
mes, cuenta  con  el  ausilio  de  la  capital  que  le  comunicó  su  im- 
pulso, y  la  Divina  Providencia  ha  de  permitir,  se  corone  y 
complete  la  noble  empresa  con  el  mas  feliiécsito,  y  aun  con  va- 
lor para  estenderse  al  surgidero  de  Sta.  Crux  á  competencia  de 
las  que  imaginamos  agradablemente  han  de  acercar  de  aqui 
á  poco  la  Habana  con  Guanímar,  d  Batabanrf  y  Cárdenas  con 
Jagua,  para  conducirse  de  uno  á  otro  litoral  en  el  espacio  de 
tres  á  cuatro  horas.  ¡Qué  partido  no  sacaría  el  comercio  de 
cabotage  ,  el  de  travesía  y  estrangero,  y  cuantos  hatos  no  se 
demolerían  para  repartirse  en  ingenios  y  cafetales  al  calor  de 
todas  estas  facilidades!  Coa  ellas ,  escusándose  la  remontada 
penosa  del  cabo  de  S.  Antonio,  la  cómoda  bahía  y  puerto  de 
Jagua  vendría  á  ser  por  su  importancia  la  Habana  del  Sur. 

Tienen  V.  SS.  á  la  vista  en  este  cuadro  el  lisonjero  bos* 
quejo  de  los  establecimientos  y  empresas,  por  cuya  realización 
ha  prestado  la  Real  Sociedad  el  ausilio  de  sus  escasas  rentas 
y  de  los  pedidos  informes  de  ilustración,  siempre  anhelosa  por 
su  parte  de  concurrencia  en  las  medidas  benéficas  ,  de  que 
emana  el  presente  estado  moral  y  de  mejoras  industriales  de 
la  isla  afortunada.  No  desmayemos  pues,  en  la  noble  carrera 
del  instituto,  para  merecer  el  aprecio  público ,  y  que  por  fia 
de  cada  año  presentemos  tales  pruebas  de  nuestros  comunes 
esfuerzos,  que  pueda  decirnos  la  patria  agradecida,  llenasteis 
mis  esperanzas.  Para  lograrlo,  no  necesito  encarecer  al  pun- 
donor delicado  de  V.  SS. ,  la  necesidad  de  que  los  amigos  del 
pais  acrediten  tan  distinguido  título  con  aplicar  cada  uno  sus 
respectivos  conocimiento»  a  loa  varios  objetos  en  que  se  recla- 
man. Esta  concentración:  de  luces  y  de  intereses  patrióticos 
que  los  une  é  identifica  en  ideas  y  propósitos,  es>  el  alma  de 
tan  respetables  asociaciones  r  para  corresponder  4  los  santos 
unes  con  que  las  mandó  erigir  el  gran  Cario» 39  y  las  ha  re* 
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vivido  la  inmortal  Cristina;  y  asi  es  como  su*  tams  produce* 
incalculables  bienes,  y  la  muestra  lo  justifica,  conservando  el 
espíritu  publico,  transmitido  en  herencia  de  sus  dignos  fun- 
dadores. Espero  por  tanto  y  ruego,  é  fin  de  que  no  decaiga, 
que  las  Secciones  sean  mas  concurridas,  como  pudieraserlo  una 
agradable  tertulia  de  verdaderos  amigos ,  y  que  no  dejen  de 
desempeñarse  á  tiempo  los  pendientes  discursos  de  recibimien- 
tos de  socios  conforme  á  los  temas  asignados ,  por  estímulo 
propio,  y  en  razón  de  lo  que  pueden  importar  á  las  miras  fi- 
lantrópicas del  cuerpo. 

Basta  ya  de  abusar  de  la  prudencia  de  V.  SS. ,  y  conclu- 
yo proponiendo  las  reverentes  gracias,  que  estamos  en  el  caso 
de  tributaral  Escrao.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
general,  y  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  general,  delegado  de 
hacienda  por  sus  efectuadas  grandiosas  obras,  de  comodidad, 
segundad  y  ornato,  por  kt  generosa  consideración  que  mere- 
cen SS.  E£.  Jas  tareas  de  la  Real  Sociedad,  y  por  su  decidi- 
do interés  en  obsequio  del  adelanto  moral  é  industrial,  y  re* 
poso  de  la  Isla.  Y  el  director  cumple  también  gustoso  el  de- 
ber de  darlas  muy  espresivas  y  sinceras  á  los  Ministros,  cla- 
ses y  comisiones  por  su  acertada  cooperación  y  feliz  resultado 
de  trabajos  en  el  año,  reconociendo  desde  luego  como  es  jus- 
to, que  todo  es  obra  propia  de  su  actividad,  ilustración  y  pa- 
triotismo^Habana  y  diciembre  18  de  1837- 

é  María  Zamora* 


De  las  tareas  que  han  ocupado  á  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  Pais,  leido  por  so  Secretario  el  JLdo.  J>.  Antonio 
Zambrana  en  sn  sesión  general  de  18  de  diciembre  de  1837. 


Escmo.  Sr.  y  Sres. 

m 

Cumpliendo  esta  vez  con  el  deber  estricto  que  me  im- 
pone el  estatuto,  ceñido  y  limitado  al  circulo  de  nuestros  tra- 
bajos en  el  año,  período  demasiado  corto  para  obtener  suce- 
sos de  importancia,  y  después  de  publicadas  nuestras  actas 
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iliértsüalménte  én tas Memorias  déla  corporación;  cISécH  ihtf 
será  ofrecer  á  la  respetable  consideración  de  V.  E.  y  V.  SS¿ 
un  cuadro  perfecto  y  digno  del  objeto  grandioso  á  que  está4 
consagrado  eh  instituto,  y  llenar  completamente  la  especia^ 
cion  del  público,  que  esperará  tai  ves  la  noticia  de  nuevas" 
empresas  dirigidas  á  su  engrandecimiento  por  ei  abundante 
cáuce  de  la  educación,  de  la  agricultura  y  de  las  artes;  empe- 
ro ni  debo  dejar  por  esto  un  vacío  notable  en  las  presentes* 
sesiones  generales,  ni  será  por  xierto  tan  desconsoladora  y 
triste  la  idea  que  deba  formarse,  á  vista  de  los  generosos  es-* 
fuerzos  cpn  que  los  buenos  amigos  del  pais  procuran  ince- 
santemente preparar  un  campo  mas  dilatado  al  patriotismo 
de  los  que,  sucediéndóle  en  la  noble  misión  de  trabajar  en* 
pró  de  la  privilegiada  Cuba,  puedan  tal  vez  elevarla  á  la  ci- 
ma de  ventura,  á  que  le  conducen  las  prendas- de  sus  habitan- 
tes, la  feracidad  de  sus  tierras,  la  abundancia  de  sus  precio- 
sos frutos,  la  espansion  de  su  comercio,  la  dignidad  en  fin,  la 
energía  é  ilustración  de  su  gobierno. 

Bajo  tan  sólidas  garantías,  fácil  es  concebir  que  nuestros 
votos  patrióticos,  nuestra  ansiedad  para  consolidar  el  ingreso 
de  fondos  suficientes  para  subvenir  á  las  graves  atenciones 
que  no3  están  encomendadas,  deberán  cumplirse  de  un  modo 
satisfactorio  aun  al  través  del  conflicto  de  las  circunstancias, 
del  imperio  de  las  préocupaciones  y  de  las  penurias  del  Era- 
rio; porque  el  Augusto  poder  Real  que  debe  acogerlos,  ha- 
ciendo ostentación  gloriosa  de  su  amor  á  las  luces  y  áJas  ins- 
tituciones útiles,  ha  proclamado  el  triunfo  de  los  mas  sabios- 
principios,  de  las  virtudes  sociales,  de  los  elementos  de  feli- 
cidad pública,  á  que  propenden  nuestros  designios  dirigidos 
por  el  mas  acendrado  patriotismo,  y  apoyados  con  sinceridad 
por  la  acción  protectora  del  gobierno  encargado  y  ocupado 
siempre  de  labrar  la  suerte  venturosa  de  la  Isla. 

Efectivamente,  elevados  nuestros  presupuestos  á  la  sobe- 
rana saricion  de  S.  M.  y  devueltos  á  informe  de  la  superínten- ' 
dencia  delegada,  su  ihfstre  gefe,  el  Escmo.  Sr.  conde  de  Vi- 
Uanueva,  el  mas  decidido  protector  de  la  Sociedad,  no  pudo 
dejar  de  oir  otra  vez  á  este  cuerpo  económico  que  con  nuevas 
ilustraciones  de  la  Sección*  de  educación  y  por  el  respetable 
conducto  del  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
general  los  ha  dirigido  nuevamente,  y  espera  con  fundamento 
el  écsito  favorable,  para  dar  cima  también  á  su  única  desme- 
dida ambición,  cifrada  en  el  engrandecimiento  de  esta  precio- 
sa joya  de  la  gran  corona,  de  Castilla*  Muchos  y  muy  pode* 
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«rofcos^oh  los  motivos  qué  nos  hacen  concebir  está  halagüeña 
Esperanza;  mas  ninguno  nos  debe  inspirar  tanta  confianza, 
como  lá  solemne  promesa  que  nos  hace  nuestro  Escmo.  Sr. 
Presidente,  de  interponer  los  altos  respetos  de  su  autoridad 
superior,  elevando  á  la  consideración  suprema  del  gobierno 
del  Estado  con  propicia  recomendácion  nuestras  reverentes 
solicitudes  sobre  arbitrios.  S.  E.  sabe  muy  bien  que  la  vida 
de  estos  cuerpos  depende  esencialmente  de  la  protección  que 
les  dispensa  el  gobierno,  y  persuadido  al  mismo  tiempo  de  la 
sinceridad  de  nuestras  preses,  y  de  la  importancia  y  trascen- 
dencia de  nuestros  trabajos,  no  es  mucho  que  su  genio  crea* 
dor  y  su  perseverancia  incontrastable  de  sostener  el  drden  y 
él  bien  público,  nos  tienda  una  mano  protectora  y  nos  eleve 
al  puesto  distinguido  á  que  aspiramos,  para  derramar  desde 
allí  él  raudal  inagotable  de  las  virtudes  patrióticas. 

La  educación;  la  educación  sobre  todo,  ha  sido  v  será 

w 

siempre  el  tema  favorito  de  nuestros  planes*  Habíanos  pedi- 
do al  alto  gobierno  la  estadística  general  del  ramo  en  la  Isla, 
f  la  Sección  de  educación,  á  quien  de  juro  correspondía  la 
atribución  gravísima  de  fomentarla,  ha  presentado  este  año 
el  resultado  de  sus  trabajos  en  un  documento  preciosísimo 
que  trata  por  estenso  y  por  menor  del  estado  actual  de  la  en- 
señanza, de  su  costo,  de  las  mejoras  de  que  es  susceptible  y  de 
los  medios  de  realizarlas.  La  Sociedad  no  pudo  dejar  de  im- 
partirle su  confirmación,  elevándolo  desde  luego  á  la  conside- 
ración del  gobierno;  y  reconocida  á  los  distinguidos  servicios 
de  la  clase,  y  muy  especialmente  á  los  que  prestaron  sus  la- 
boriosos é  ilustrados  individuos  D.  Pedro  María  Romay  y  D. 
Domingo  del  Monte,  encargados  del  arreglo  de  los  datos  y 
de  la  redacción  del  informe  general,  les  consignó  con  agrado 
una  muestra  de  su  estimación,  haciendo  mención  honorífica 
de  los  trabajos  del  primero ,  y  concediendo  patente  de  Socio 
dé  mérito  al  segundo,  no  obstante  haber  manifestado  con  lau- 
dable modestia  que  su  mas  grata  satisfacción  consistía  en  el 
espresivo  título  de  amigo  de  supais.  Con  el  informe  siempre 
oportuno  de  la  misma  clase,  se  han  despachado  los  espedien- 
tes que  el  gobierno  ha  tenido  á  bien  cometer  á  nuestro  ecsá- 
men;  y  merced  á  su  laboriosidad  hemos  tenido  ocasión  de  re- 
comendar los  medios  de  fomentar  la  educación  primaria  en  las 
colonias  de  Nuevitas,  Cienfuegos  y  Reina  Amalia,  consig- 
nando á  esta  ultima  para  su  escuela  gratuita  dos  docenas  de 
ejemplares  de  las  precisas  obras  elementales,  escogidas  por  el 
amigo  D.  Juan  José  de  Hevia  que  facilito  gratis  las  mués- 
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tras  de  escritura  y  los  tratados  de  aritmética,  y  el  ausilio 
de  doce  onzas  de  nuestros  fondos,  á  cuyo  rasgo  patriótico  ha 
correspondido  el  honroso  y  tierno  voto  de  gratitud  de  aque- 
lla apartada  y  naciente  comarca,  por  el  órgano  de  su  digno 
administrador  de  rentas,  promovedor  celoso  de  la  enseñanza» 
Hase  propuesto  también  el  medio  mas  espedito  de  autorizar 
los  preceptores  en  los  puntos  lejanos,  para  que  cunda  sin  difí* 
cuitad  la  simiente  de  la  ilustración.  Hanse  meditado  las  me- 
didas mas  oportunas  para  restablecer  y  mantener  las  escuelas 
de  Palmillas,  Cano,  Santiago,  Puerta  de  la  Güira  y  Artemi- 
sa; alentado  las  empresas  del  Director  del  colegio  de  Sao 
Fernando,  que  bajo  nuevas  bases  econo'micas  tiende  á  engran- 
decerle; removido  los  obstáculos  que  se  proyectáran  con  celo 
equivocado  para  reducir  el  círculo  de  la  instrucción  secunda- 
ria; reconocido  y  proclamado  los  méritos  y  servicios  de  los 
amantes  de  la  educación,  con  especialidad  los  contraidos  por 
los  amigos  D.  Manuel  de  Monteverde  y  D.  Ramón  de  Ar» 
mas  de  Puerto-Príncipe;  y  solicitado  por  último  noticias  es- 
tadísticas del  ramo  con  respecto  á  las  cárceles,  las  cuales  se 
esperan  por  mediación  del  gobierno ,  cuya  confianza ,  dis- 
pensada é  impetrada  siempre  en  materias  tan  arduas  y  delica- 
das, es  la  mas  noble  recompensa  de  nuestros  afanes. 

La  creación  y  protección  de  la  industria  fabril  del  pais, 
es  el  mas  constante  empeño  de  nuestra  ilustrada  clase  del  ra- 
mo, que  ocupada  desde  su  instalación  en  el  útil  proyecto  del 
empadronamiento  de  talleres  y  arreglo  del  aprendizage,  bajo 
su  inmediata  inspección  y  vigilancia,  sin  perjuicio  de  la  noble 
libertad  que  se  debe  conceder  á  los  artistas,  ha  tenido  la  sa- 
tisfacción honrosa  de  elevar  al  gobierno,  con  recomendación 
de  la  Sociedad  sus  acabados  trabajos,  esperando  la  sanción 
superior  de  la  autoridad,  para  plantificar  sus  medidas  en  bene- 
ficio de  las  artes.  Del  mismo  modo  y  con  igual  celo  se  ocu- 
su  laborioso  Secretario  en  ordenar  la  estadística  de  la  in- 
dustria agrícola,  con  los  datos  que  por  conducto  del  gobierno 
se  están  recibiendo  en  planillas  formadas  por  el  propio  ami- 
go, y  que  han  llegado  hasta  ahora  de  muchos  partidos  de 
esta  jurisdicción  y  de  todos  los  de  Cuba.  Ultimamente,  con 
sus  luces  ha  procurado  contribuir  la  clase  á  la  rectificación 
de  un  proyecto  concebido  por  la  Diputación  patriótica  de  S. 
Antonio ,  sobre  los  medios  de  formar  una  calzada  desde  el 
Rincón  de  Santiago  hasta,  la  villa,  preparada  con  la  solidez 
necesaria  para  sostener  un  ramal  de  ferro-carril. 

La  Sección  de  agricultura  luchando  siempre  conpos  gra- 
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Tés  obstáculo*  que  han  servido  de  remoró  hasta  ahora  á  sus 
deliberaciones,  no  nos  ofrece  otro  indicio  de  ecsistencia  en  este 
período,  sino  la  moción  relativa  é  pedir  á  la  Sociedad  de  Cuba 
y  Diputaciones  de  lo  interior  noticias  sobré  la  cria  y  conser- 
vación de  ganados,  para  ocuparse  de  este  ramo  importantísi- 
mo de  nuestra  riqueza  agrícola. 

Nada  sabemos  tampoco  sobre  los  adelantamientos  de  la 
academia  de  dibujo ,  después  que  se  puso  á  cargo  del  actual 
Director,  y  esperamos  que  la  Sección  de  educación  nos  infor- 
forrae  de  su  estado.  El  Sr.  Director  asociado  del  Secretario  la 
visito'  al  principio  del  año ,  y  notó*  la  buena  disposición  del 
prefesor :  la  Sociedad  ha  librado  la  suma  de  quinientos  cin- 
cuenta y  cuatro  pesos  para  completar  el  costo  de  los  útiles  que 
sé  le  destinaron  ;  y  él  Sr.  inspector  ha  formado  y  remitido  el 
inventario  de  sus  efectos. 

Después  de  haber  corrido  sus  trámites  el  espediente  pro- 
movido sobre  las  reclamaciones  del  Escmo.  Ayuntamiento,  pa- 
ra que  la  Sociedad  se  hiciese  cargo  de  erogar  todos  los  costos 
cíe  la  inoculación  del  virus  vacuno ,  y  le  indemnizase  de  los 
suplementos  hechos  por  S.  E.  en  el  ramo  ,  se  ha  servido  de- 
clarar el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral, que  no  debia  hacerse  novedad  en  el  estado  actual  de  co- 
sas, corriendo  los  sueldos  de  los  profesores  que  vacunan  en  la 
ciudad,  é  cargo  de  los  fondos  municipales.  La  Sociedad,  sin 
embargo  t  llevando  el  honorífico  título  de  Junta  central ,  con- 
servadora del  precioso  fluido  de  vida,  no  ha  perdido  ni  un  mo- 
mento de  vista  este  objeto  importante  de  sus  trabajos,  v  ha  in- 
dicado al  gobierno  todos  los  medios  de  subvenir  cómodamente 
á  las  erogaciones  que  ecsija  la  vacuna,  artículo  espreso  de  nues- 
tros presupuestos. 

Las  Memorias  periódicas  siguen  publicándose  con  aplau- 
so del  publico  y  honor  de  sus  redactores. — La  biblioteca  con* 
tinüa  en  su  estado  de  abatimiento  r  de  que  no  le  puede  sacar 
sino  la  efectiva  combinación  de  nuestros  presupuestos ,  y  su 
reforma  general.— Las  oficinas  de  cuenta  y  razón  cumplen 
adecuadamente  sus  atribuciones ,  y  habiéndose  aprobado  las 
cuentas  del  año  pasado,  se  han  dirigido  después  á  la  glosa  del 
superior  tribunal  que  debe  calificarlas:  las  asignaciones  de  sus 
gastos  con  las  de  los  otros  ramos  del  servicio,  hari  sido  arre» 
gfadas  definitivamente  por  el  celo  del  Sr.  Director,  y  acuerdo 
dé  la  Junta  ordinaria  de  que  habrán  de  instruirse  en  particular 
las  presentes  sesiones  generales. 

Entre  las  graves  materias  á  que  ha  sido  llamada  la  So- 
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ciedad  por  el  voto  de  confianza  que  le  tiene  acordado  el  go- 
bierno, merecen  particular  mención  los  espedientes  en  solkW 
tud  de  privilegios,  en  que  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  la 
materia  ha  emitido  su  voto  consultivo.  Las  empresas  de  ferro- 
carriles del  Cobre  á  la  ciudad  de  Cuba,  y  de  Cárdenas  á  So* 
ledad  de  Bemba,  solicitaron  privilegios  para  asegurar  sus  pro- 
piedades ,  y  la  Sociedad  estableciendo  la  línea  divisoria  que 
debe  mediar  entre  la  protección  de  aquellas  provechosísimas 
empresas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  la  concesión  de 
meras  patentes  de  privilegio  sobre  objetos  nuevos,  si  bien  re* 
comendó  por  todos  medios  la  importancia  de  las  primeras  y 
la  necesidad  de  fomentarlas ,  no  pudo  dejar  de  distinguir  el 
objeto  verdadero  de  los  segundos,  que  hasta  cierto  punto  des* 
decían  del  fin  de  aquellas.  No  así  por  Jo  que  respecta  á  las  pre- 
tensiones del  Sr.  D.  Alejandro  Olivan  y  de  D.  Fernando  Sa- 
lisch,  que  pretendieron  privilegio  para  introducir  el  primero 
un  nuevo  método  de  preparar  betunes  minerales  con  aplica- 
ción á  la  industria,  y  un  molino  de  vapor  el  segundo,  para  re- 
ducir á  harina  el  trigo  que  se  cosecha  en  la  isla,  sóbrelo  cual, 
informo  favorablemente  la  Sociedad  con  arreglo  á  las  supre* 
mas  resoluciones  del  asunto ;  porque  no  es  la  utilidad  el  tipo 
de  los  privilegios,  sino  la  invención  ó  introducción  de  nuevos 
objetos  ó  procederes  nuevos  en  estos  países. 

La  Sociedad  ha  recibido  también  muestras  inequívocas 
de  la  estimación  que  le  dispensan  todos  ios  hombres  útiles  y 
laboriosos ,  á  quienes  retribuye  con  su  aprecio  ,  títulos  y  de- 
mostraciones honoríficas.  Los  Sres,  D.  Alejandro  Moureau  de 
Jounes  y  D.  Francisco  Miguel  Cosnier ,  la  han  dedicado  su 
imprenta  ütográñca  que  lleva  su  nombre ,  y  la  corporación, 
aceptando  la  dedicatoria  con  la  mayor  sasisfaccion,  se  ha  sus- 
cripto por  una  acción  de  seis  onzas  en  la  empresa  á  favor  de  la 
redacción  de  Memorias.  El  hábil  profesor  de  matemáticas  D. 
Nicolás  Campos ,  la  dedica  también  su  traducción  de  la  geo- 
metría y  mecánica  aplicada  á  las  artes,  á  que  se  ha  suscripto  del 
mismo  modo,  recomendando  la  obra  á  los  establecimientos  de 
enseñanza.  El  ilustrado  amigo  D.  Manuel  Garay  la  presentó 
un  cuadro  itinerario  y  estadístico  de  su  marcha  á  la  provincia 
de  Cuba,  que  la  corporación  admitid  y  celebró  con  agrado.  Y 
el  recomendable  Br.  D.  José  María  de  la  Torre  le  consagró 
también  su  tratado  y  plano  original  é  inapreciable  sobre  anti- 
güedades históricas  de  la  isla ,  que  deben  publicarse  á  costa  de 
los  fondos  del  cuerpo,  en  cuyo  seno  ha  sido  incorporado  el  au*  % 
tor  en  calidad  de  su  individuo  de  mérito. 
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P  ropendienda  por  todos  medios  á  premiar  los  servicios 
importantes  y  el  mérkp  verdadero  no  pudo  ser  indiferente  al 
que  contrajo  el  célebre  profesor  de  química,  el  Sr.  D.  José 
¿uis  Casaseca,  y  por  conducto  del  Escmo.  Sr.  Presidente  de 
la  Real  Junta  de  Fomento  tuvo  la  Sociedad  el  placer  de  incor- 
porar á  su  Sría.  con  igual  título  que  aceptó  con  beneplácito 
de  aquella  ilustre  corporación,  ofreciendo  sus  servicios  con  la 
mas  sincera  espresion  de  sus  patrióticos  sentimientos. 

La  misma  Real  Junta  nos  ha  dispensado  la  honrosa 
consideración  de  participarnos  sus  elecciones  periódicas,  y  la 
Sociedad  ha  correspondido  del  modo  atento  y  cortes  que  ec- 
sije  no  una  vana  ceremonia,  sino  el  vínculo  de  cordialidad 
mas  pura  y  de  nobles  simpatías.  t 

Ni  una  sola  ocasión  ha  desperdiciado  la  corporación  para 
asociar  su  nombre  á  todo  lo  que  pudiera  propender  al  bien- 
estar de  la  patria.  La  publicación  de  la  historia  natural  de 
la  Isla  que  desde  el  emporio  de  las  ciencias  nos  anuncia 
nuestro  benemérito  amigo  el  Sr.  D.  Ramón  de  la  Sagra,  lle- 
va el  entusiasmado  voló  de  nuestro  aplauso  en  la  suscripción 
de  diez  ejemplares,  y  en  la- mas  ferviente  recomendación  de 
Ja  empresa.  La  de  nuestra  codificación  especial,  también  ha 
sido  ausiliada  aunque  débilmente  con  nuestras  memorias  de 
prémios  por  conducto  del  gobierno.  Hemos  ofrecido  nues- 
tra protección  al  proyecto  de  un  nuevo  ferro-carril  desde  el 
muelle  de  Porres  hasta  la  villa  de  Guanabacoa  de  que  nos 
habló  su  digno  Alcalde  ordinario  el  ¡3r.  marques  de  Jura 
Real;  y  solo  falta  que  la  comisión  á  quien  se  encargo'  el  in- 
forme sobre  la  moción  hecha  por  conducto  del  gobierno  en 
orden  á  un  reconocimiento  geológico  de  la  isla,  nos  presen- 
te sus  ideas  para  contestar  á  este  rasgo  de  ilustración  é  inte- 
rés por  nuestra  prosperidad  del  apreciable  Mr.  Horacio  A 

Wiison. :      i  tu  -i:  rj¡j*;:.j  >  a  h  r:.Ui\  r» 

En  medio  del  placer  que; nos  inspira  la  honesta  ocupa- 
ción dé  nuestras  patriótica»  tareas  hemos  tenido  el  pesar  de 
inscribir  en  nuestras  actas  por  última  ve*  los  nombres  de  al- 
gunos amigos  que  la  cruda  muerte  separó  de  nuestro  lado. 
Los  Escmos.  Sres  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño  y  mar- 
ques Cárdenas  de  Monte-hermoso;  el  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  del  distrito*  D.  Antonio  Duarte  y  Zenea,y  el  ma- 
logrado jó  ven  Dr.  D.  José  Artiz  han  desaparecido  para 
siempre,  y  solo  nos  quedan  los  gratos  recuerdos  de  su  patrio- 
tismo y  de  sus  luces,  sostenidos  por  el  acuerdo  de  sus  bono* 
r^s póstuUK*.  .1..       j.  :     ,      h  tv/. 
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Las  diputaciones  subalternas  no  Ofrecen  graves  consi- 
deraciones en  este  período.  Las  de  Puerto-Príncipe  y  San 
Antonio  nos  han  comunicado  sus  proyectos  de  ferro-carriles 
é  que  hemos  contribuido  con  nuestra  recomendación  y  nues- 
tros consejos.  La  de  Sti  Spiritus  solicitó*  la  confirmación  de 
sus  elecciones  bienales,  y  en  la  villa  de  Guiñes  ha  sido  ins- 
talada este  año  una  nueva  á  solicitud  de  sn  ilustrado  Alcalde 
el  Ldo.  D.  José  Rafael  Renté, 

Tal  es  Éscmo»  Sr*y  Sres.  la  sencilla  reseña  de  nuestras 
tareas  económicas  en  el  año  que  termina.  ¡Ojalá  pueda  yo 
ofreceros  al  fin  del  bienio  otro  cuadro  mas  lisonjero!  Espe- 
rarlo debemos  de  un  gobierno  recto  é  ilustrado  que  nos  pro- 
tege, de  unosgefes  tan  identificados  con  el  bien  procomunal, 
á  quienes  debemos  eterna  gratitud,  y  de  las  virtudes  carac- 
terísticas de  los  buenos  amigos  del  bello  pais  á  que  consagra 
la  Sociedad  sus  trabajos.  Ellos  serán  coronados,  no  lo  dudéis, 
y  las  bendiciones  de  la  posteridad  reconocida  premiarán 
nuestros  afanes. 


De  los  trabajos  en  que  se  ha  ocupado  la  Sección  de  educación 
durante  eí  ano  de  1837,  leida  por  su  Secretario  D.  Manuel 
González  del  Valle,  en  la  Junta  generalquc  celebró  la  Real 
Sociedad  Patriótica  la  noche  del  18  de  diciembre  de  1837. 


Después  de  concluida  la  Estadística  de  la  educación  en  el 
año  de  1836,  con  el  luminoso  informe  que  nos  ba  presentado 
la  perspectiva  del  ramo,  y  sin  rebozo  la  necesidad  que  hay  de 
ausilios  seguros  y  perpetuos  para  su  fomento  y  conservación, 
hechas  aquellas  comparaciones  del  número  de  alumnos  con  el 
censo  de  la  población  y  con  las  melancólicas  cifras  de  presos 
y  condenados  4  penas;  la  clase  en  medio  del  dolor  profundo 
que  sentía  con  el  espectáculo  á  la  vista;  de  cnanto,  se  ha  menes- 
ter para  que  llegue  buena  y  saludable  instrucción  elemental  á 
mas  de  cien  mil  niños  abandonados  á  los  horrores  de  la  igno- 
rancia; levanto'  su  voz  de  amor  á  las  luces  y  de  confianza  en 
el  gobierno  al  descorrer  el  velo  que  cubría  nuestras  miserias 
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morales  é  intelectuales,  inducida  por  la  esperanza  consoladora 
de  que  disipada  la  ilusión  óptica,  y  patente  la  verdad,  de  aqui 
en  adelante  ,  á  la  educación  como  á  un  ramo  de  servicio  pú- 
blico, se  le  dará  merecido  lugar  en  el  presupuesto  administra- 
tivo, y  consolador  de  la  Isla;  cierto  el  pronostico  de  mayores 
ingresos  para  el  erario,  de  aumento  y  mejora  en  la  industria, 
y  del  araucniguamiento  de  una  población  morijerada  que  gua- 
rezca con  sólida  ventura  el  orden  y  tranquilidad  del  pais. 

§.  ll.=Bien  venia,  entonces,  el  tratar  de  la  solución 
que  requieren  varios  puestos  concernientes  á  los  destinos 
de  la  enseñanza,  cuando  ya  se  habían  observado  hechos,  esta- 
ban recojidas  sus  pruebas,  y  se  habia  hallado  la  coincidencia 
de  unos,  la  sucesión  de  otros,  y  no  pocos  rasgos  de  genealo- 
gía entre  algunos.— Desde  su  primera  sesión  en  este  año  usó  la 
clase  bajo  tal  concepto,  de  la  iniciativa  que  le  ha  otorgado  la 
Real  Sociedad  Económica,  para  proponer  según  sus  conoci- 
mientos adquiridos  en  veinte  y  un  años  de  consagración  á  la 
causa  de  las  luces,  aquellos  temas  dignos  del  ramo  y  de  un 
puesto  señalado  en  los  concursos  de  premio  que  abre  el  ilustre 
cuerpo  cada  año.  Llamó  la  atención  de  los  profesores  y  ami- 
gos de  laniñei,  para  ir  al  descubrimiento  de  los  medios  que  se 
podían  emplear  en  nuestras  escuelas  é  institutos  de  educación, 
para  que  á  la  esplicacion  é  inteligencia  de  la  moral  cristiana, 
y  á  las  aplicaciones  de  ella  según  Jos  casos  que  ocurriesen  en- 
tre los  alumnos,  se  juntase  la  eficacia  del  ejemplo,  «o  ya  solo 
en  los  preceptores  y  á  las  horas  de  elección,  sipo  en  todas  las 
escenas  de  la  casa  y  en  el  recinto  de  la  escuela.  Como  en  bre- 
ve cifra  encerraba  el  problema  escogido  la  solemne  protesta  de 
la  sección  contra  las  causas  pervertidoras  de  nuestra  candoro- 
sa y  desapercibida  adolescencia,  á  par  que  una  fe  noble  y  ge- 
nerosa en  la  regeneración  moral  y  en  que  no  quedaría  desier- 
to y  sin  lauro  el  campo  abierto  á  su  resolución  trascendente. 
Un  coloborador  mas,  nos  ha  proporcionado  la  aceptación  de 
ese  programa  concebido  en  el  pesar  y  lástima  que  inspiran 
nuestras  actuales  costumbres,  y  publicado  con  el  deseo  vehe- 
mentísimo de  verlas  estirpadas  para  siempre. 

JLU=pA1  cerrar  la  clase  sus  sesiones  el  bienio  pa- 
sado, aunque  cotejó  las  cifras  de  educación  con  las  de  las  cár- 
celes, jredújose  en  la  confronta  á  los  puntos  de  donde  adquirió 
noticias  circunstanciadas  y  de  crédito.  ,En  este  año  el  plan  se 
lia  estendido  á  solicitar  por  interrogatorios  estadísticos  los  nú- 
meros de  presos  que  hay  en  las  cárceles,  castillos,  fortalezasy 
presidios  de  la  Isla,  su  naturalidad,  edad,  oficio,  color  y  con-  . 
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dicion,  si  ¿aben  o  no  leer,  escribir  y  contar,  y  cuales  las  can- 
sas de  su  prisión,  sin  decirse  el  nombre  de  ninguno  por  respe* 
to  a  las  atribuciones  de  la  justicia. — De  este  modo  inténtala 
sección  completar  los  trabajos  comenzados  para  nuevos'servi- 
cios  á  la  moral,  haciendo  porque  cundan  y  se  promulgüen  sus 
santas  mácsimas  en  aquellas  vias  de  mas  frecuentes  errores  y 
desastres,  pues  la  clase  contempla  en  los  guarismos  estadísti- 
cos hechos  generalizados,  y  ántes  de  emplear  los  números  apar  - 
te  todo  espíritu  de  sis  teína,  procura  averiguar  prolijamente  los 
hechos,  su  calidad,  aberraciones  y  certeza.  La  Real  Sociedad 
de  amigos  del  pais,  recibió  los  pliegos  y  dirigió'  al  gobierno 
sus  recomendables  súplicas  para  la  distribución  de  ellos:  á  fin  de 
que  retornen  llenos  de  los  datos  que  se  buscan,  y  presten  mérito 
á  la  confianza  de  cuantos  los  ecsamineny  registren.  En  183S 
quizás  se  habrán  reunido  todas  las  resultas  y  noticias  desea- 
das para  erigir  el  primer  monumento  á  la  estadística  moral  de 
la  Isla.  La  sección  las  espera  ansiosamente  con  ánimo  de  apren- 
der en  páginas  tan  lamentables  los  estravíos  que  padece  la  hu- 
manidad, y  alzar  el  pensamiento  en  alas  de  la  caridad  hasta  dar 
con  los  orígenes  de  donde  provienen  /  demorarse  alli  y  seña- 
larle á  la  educación  los  temas  en  que  ha  de  emplear  su  misión 
augusta.  \  ,  l*  ;  'j| 

rV.=A  dohde  quiera  que  la  causa  de  la  educación 
ha  reclamado  nuestro  consejo ,  nuestro  celo  ó  nuestras  lu- 
ces ,  allá  han  ido  nuestras  palabras  de  aliento ,  las  promesas 
de  honra  y  fama  á  los  bienhechores  del  ramo,  los  votos  de  gra- 
titud y  las  publicaciones  de  los  nombres  que  se  han  distinguido 
á  prueba  de  acciones  y  buenos  servicios,  caday  cuando  la  obra 
de  la  educación  ha  necesitado  de  su  valimiento  y  apoyo. 

V.=Hubo  en  Fernandina  de  Jagua  cierta  preten- 
sión no  bien  meditada  de  prohibir  que  se  diesen  lecciones 
en  aquel  punto  y  su  comarca,  por  personas  desprovistas  de 
título.  Creyó  conveniente  el  Gobierno  oir  á  la  Real  Socie- 
dad Económica  que  nos  remitió  el  espediente  formado  sobre 
la  materia  para  que  con  su  vista  recayese  eldictámen  de  la 
clase.  Fijos  los  ojos  en  la  actual  estadística  de  la  instrucción 
primaria  comparada  con  el  censo  de  niños  de  1827,  conside- 
ro la  Sección  que  si  apenas  con  seguridad  se  educaban  once 
niños  de  cada  centena ,  seria  grave  falta  de  previsión  y  de 
prudencia  quitar  hasta  las  esperanzas  de  comunicar  algunas 
nociones  morales  é  intelectuales  á  los  adolecentes  que  hay  en 
los  pueblos  y  campos,  negando  á  los  pad*ts  y  parientes  el 
derecho  de  confiar  i  ciertas  personas  la  enseñanza  de  sus  hi- 
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jos  o  deudos.  Lo  mas  que  podía  proponer  la  clase,  cuando 
estuviese  abastecida  la  educación  por  todos  los  ámbitos  de  ta 
Isla,  era  la  presentación  en  una  época  determinada,  de  esos 
niños- enseñados  en  las  casas  de  sus  padres  o  parientes  para 
satisfacción  notoria  de  que  se  había  desempeñado  tal  obliga- 
ción, grata  de  cumplir  al  cariño  paterno,  impuesta  por  la 
moral  y  ecsijidapor  el  gobierno;  pues  la  ley,  que  mira  en  la 
educación  una  prenda  de  paz  y  un  seguro  de  orden  positivo, 
si  francamente  la  facilitaba  en  todas  partes,  con  razón  podía 
cerciorarse  de  que  también  la  recibían  los  que  no  iban  á  las 
escuelas  por  estarse  instruyendo  bajo  los  auspicios  de  sus  fa- 
milias. Personas  que  se  conforman  con  lo  que  buenamente 
les  ofrece  la  pobreza  de  los  padres  en  remuneración  de  las  no- 
ciones elementales  que  inculcan  á  sus  hijos;  que  no  tienen 
con  que  hacer  los  gastos  de  viático  y  posada  para  venir  áec- 
sámen  y  que  enseñan  allí  cabalmente,  donde  sus  lecciones  de 
doctrina,  letras  y  números  hacen  mayor  falta:  allí  donde  no 
hay  incentivo  para  que  vayan  preceptores  titulares.  ¿Porque 
habían  de  ser  retraídos  de  su  ejercicio?  ¿porque  entredicharles 
una  obra  de  misericordia?  ¿Es  de  tan  poco  mérito  algún  rocío 
en  el  desierto? — Prez  y  loor  á  la  cordura  del  gobierno  ,  dijo 
la  Sección,  recordando  la  prudente  tolerancia  que  ha  sabido 
usar  en  casos  semejantes  y  pasó  bien  acogido  por  la  Real  So- 
ciedad, el  sincero  ruego  á  la  primera  autoridad  de  la  lslapara 
sostener  á  los  lecctoneros  de  Jagua ,  y  no  perder  la  única  es- 
peranza actual  de  que  algunas  luces  alcancen  los  niños  dise- 
minados por  los  campos. 

VI.=E1  movimiento  de  candidatos  al  magisterio 
de  primeras  letras ,  no  ha  ascendido  á  mas  de  treinta  y  dos 
opciones  á  títulos:  ocho  para  enseñar  niños  por  los  pueblos  in- 
teriores: diez  y  seis  para  su  uso,  sin  limitación  de  lugar  y  sola-' 
mente  ocho  para  educar  al  bello  secso.  Adviértese  gran  dife- 
rencia respecto  a!  concurso  de  1836,  en  cuya  época  se  despa- 
charon treinta  y  cuatro  títulos  de  maestro  y  diez  á  precepto- 
ras,  sin  embargo  de  que,  tanto  entonces  como  ahora,  aparece 
la  funesta  desigualdad  de  número  entre  las  institutoras  de  las 
niñas,  y  los  que  se  dedican  al  cultivo  del  entendimiento  y  co- 
razón del  otro  secso. — Penetrada  la  Sección  de  educación  de 
que  el  bello  secso  es  el  punto  de  partida  de  la  humanidad;  co- 
mo que  en  sus  brazos  y  á  su  lado  le  lucen  al  hombre  las  pri- 
meras auroras  de  la  vida*  de  la  religión,  de  los  afectos  y  de  las 
ideas,  persuadida  de  que  continuamente  en  las  escenas  domes* 
ticas  se  reciben  inspiraciones  las  mas  profundas ,  y  que  allí 
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la  muger  por  encanto  de  simpatías  y  caricias,  en  coloquios  y 
acciones,  en  palabras  y  egemplos,  siembra  de  flores  ó  de  es- 
pinas el  sendero  de  las  generaciones;  no  puede  estar  tranqui- 
la hasta  conseguir  que  las  niñas  entren  por  igual  con  los  va- 
rones en  la  santa  comunión  de  las  tuces  primarías. — Miéntras 
esta  proporción  no  ecsista,  mal  se  puede  conocer  la  verdadera 
fuerza  y  virtud  de  la  instrucción  elemental.  ¿Tendrá  hondas 
raices  fa  educación  y  un  porvenir  próspero  ínterin  uno  de  los 
dos  «ecsos  que  tanto  y  tan  poderosamente  ináuye  en  el  otro, 
carezca  de  los  recursos  y  hábitos  de  una  perspicaz  conciencia 
y  de  un  entendimiento  despejado?  ¿Habrá  armonía  entre  uno 
y  otro  secso ,  ignorante  el  débil,  mejor  instruido  el  fuerte:  el 
uno  siempre  con  mas  continua  y  mágica  acción  en  los  hijos, 
el  otro  ocupado  eu  negocios  civiles  y  sociales?. . .  •  • .  ¿Habrá 
costumbres?— Gran  desacierto  seria  dejar  desprovista  de  los  me- 
dios de  saber  á  una  parte  del  género  humano,  y  desamparada 
á  merced  de  la  casualidad  por  donde  pueda  irla  algún  dudo- 
so destello  de  luz  que  le  alumbre  el  teatro  de  su  vida*  Porque 
si  ninguno  le  ilumina  ¿qué  seria  de  su  vocación,  de  sus  debe- 
res y  de  su  suerte?— Impulsada  la  dase  por  estas  reflecsiones, 
ha  aumentado  en  lo  posible  la  lista  de  niñas  que  adquieren  edu- 
cación en  el  Horcón  y  Casa  Blanca,  á  cargo  del  presuesto  de 
escuelas  gratuitas  que  paga  Ja  Real  Sociedad  económica. 

VH.=nN«estra  correspondencia  con  Jas  inspecciones 
de  educación  establecidas  por  Jos  pueblos  de  campo,  man- 
tiene todavía  en  su  puesto  patriótico  á  algunas  personasestima- 
bles  con  quienes  la  Sección  divide  la  gloria  de  sus  trabajos.  En 
estas  horas  solemnes,  en  estas  Juntas  generales  de  la  Real  So- 
ciedad Patriótica  de  amigos  del  pais,  la  clase  renueva  sus  agra- 
decimientos en  honor  de  tan  dignos  colaboradores.  Consuela 
ciertamente  hallar  sugetos  jque  por  convicción  de  la  maravi- 
llosa virtud  que  tiene  el  numen  tutelar  de  la  educación  para 
el  saneamiento  de  las  costumbres  y  conservación  del  orden, 
procuren  anelosos  que  irradien  las  luces  primarias  por  todas 
partes,  sin  que  las  vicisitudes  y  ruinas  de  las  suscripciones  vo- 
luntarias, á  cuyo  calor  se  deben  algunos  días  de  escuela,  en 
tal  pueblo  ó  cual  partido,  los  liega  desertar  de  nuestras  ban- 
deras, ni  abandonar  las  aras  de  la  beneficencia;  porque  la  Sec- 
ción se  acuerda  de  que  las  albricias  de  suscripciones  para  pro- 
veer-de  educación  á  los.hijosde  los  campos,  pasan  como  unos 
relámpagos,  haciendo  mas  triste  la  noche  deja  ignorancia  en 
que  vuelven  iá  quedarse.  Brillan  eias  ráfagas  fosfóricas,  dos, 
t*es,  ó  ruatro  meses,  y  por  rareza  duran  un¿  año  teJragmeja? 
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tos  y  resquicios  de  las  ofertas  aceptadas  y  aplaudidas  con  pú- 
blicas demostraciones  de  gratitud  y  aprecio.  Si  nó,  ¿qué  se  ha 
hecho  la  escuela  del  Calvario,  la  del  Quemado,  la  del  Wajay, 
la  de  Guara  y  la  de  otros  parages?  Solo  ecsisten  lamentables 
memorias  de  su  total  desaparición.  ;Y  que  decir  de  pueblos 
á  quienes  ni  una  aurora  siquiera  les  na  amanecido  de  educa- 
ción?—En  tales  circunstancias  con  singular  beneplácito*  acoje 
y  enzalza  la  clase  los  esfuerzos,  las  nobles  intenciones  y  gene- 
rosos designios  de  los  inspectores:  los  conhorta  y  les  dirige  ju* 
bilosas  enhorabuenas  cuando  los  ve,  entre  los  escollos  que 
-amenazan  su  celo,  entre  las  escenas  de  naufragios  recientes, 
concebir  esperanzas,  esplorar  rombos  y  no  entregarse  á  esté- 
ril y  pusilánime  desesperación*  La  verdad  sea  dicha.  Anda 
la  educación  errante-  por  los  campos  como  una  espdsita,  como 
una  huérfana  desvalida  sin  hallar  hospitalidad  segura;  pasa 
por  uno*  pueblos ,  desaparece  ea  otros  jr  quien  la  consagre 
amor,  quien  la  facilite  posada  en  su  incierta  peregrinación, 
adquiere  títulos,  preciadísimos,  á  la  fausta  celebración'  de  los 
amigos  del  país.  Así  se  los  reconocía  la  clase  ai  Sr.  Gober- 
nador de  Cienfuegos,  al  Sr..  Gobernador  de  la  Nueva  Gerona 
y  al  Sr.  Administrador  de  Rentas  Reales  D.  José  María  de 
la  Torre  y  Cárdenas*  Inspector  de  San  Cristóbal,  donde  ha 
abierto  una  escueta  con  la  cooperación,  del  vecindario  para 
enseñar  veinte  y  cinconinas  que- aprenden,  las  primeras  le* 
tras:  y  así  reserva,  sus  aplausos  á  quienes  sigan  tan  insignes  y 
calificados  ejemplos  de  amor  á  la  humanidad.. 

VIII.=Este  año  tanto  en  las  relaciones  con  los  Ins- 
pectores del  ramo ,  como  en  los  votos  que  se  han  dado  so-* 
bre  distintos  casos  y  espedientes  de  educación:  ya  en  cónsul* 
tas  como  en  los  ecsámenes  de  candidatos  al  Magisterio  no  he- 
mos aplicado  principios,  esclusivos  ni  respecto  4  métodos,  ni 
á  designación,  de  testos,  nr  acerca  de  reglamentos  interiores 
de  escuelas:  ántes  bien,  confiados  en  la  prueba  periódica  de 
capacidad  y  suficiencia  á  que  están  sujetos  cada  año  los  pro- 
fesores con  ocasión  de  las  visitas  públicas:  cuidadosos  de  su 
moralidad  é  instrucción,  abierto  siempre  el  campo  hermoso 
de  leal  competencia  y  de  progresiva  emulación,  infundimos 
desconfianza  de  la  rutina ,  desaprobamos  el  monopolio  y  do- 
minación de  la  enseñanza  y  coa  impareialidad'ecléctica  agrá* 
decemos  los  servicios  meritorios  que  se  hagan  al  ramo  de  pros- 
peridad pública  que  forma  el  asunto  de  nuestra-  peremne  in- 
cumbencia. La  clase  con  sus  colaboradores  emplea  sus  cui- 
dados en  lo  concerniente  á  la  disciplina  y  pureza  de  la  ense- 
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fianza;  peío  generalmente;  puesto  que  corresponde  el  plan 
por  menor  de  lecciones,  testos  y  demás  arreglos  escolásticos 
al  cargo  y  responsabilidad  de  los  profesores.  Desconoce  el 
non  plus  ultra  de  la  perfección  clásica,  y  apesar  de  las  apari- 
ciones y  caldas  de  sistemas  didácticos  que  ofrece  la  historia  de 
la  educación,  en  todos  halla  parte  de  verdad  y  espera  toda- 
vía y  no  sin  razón,  aprovechamientos  y  adelantos  para  comu- 
nicar mas  y  mas  esta  instrucción  propicia  que  multiplicando 
nuestros  conocimientos  aumenta  nuestro  deberes  y  consolida 
nuestra  conducta  íntima  y  social. 

IX.  =Pero  semejantes  mácsimas  no  trascienden  has* 
ta  el  estremo  de  negar  á  los  individuos  y  corporaciones 
que  pagan  el  alto  servicio  del  Magisterio ,  la  conveniente 
facultad  de  pedir  presupuestos  y  de  averiguar  los  sistemas  y 
medios  de  ejecución  en  que  pongan  fé  los  preceptores  que  se 
encarguen  de  las  escuelas:  tampoco  llegan  al  trance  de  que  se 
abdiquen  los  derechos  de  conceder  d  de  retirar  la  confianza, 
según  los  casos,  á  los  preceptores  responsables  déla  enseñan- 
za: ni  menos  dictan  que  se  renuncie  al  consejo,  á  la  persua- 
cion  y.á  la  animadora  vigilancia  que  tanto  contribuye  á  la 
aplicación  de  los  alumnos  y  al  entusiasmo  de  sus  directores. 

X.  =Bajó  los  aupicios  de  tales  consideraciones  la 
Sección  ha  dado  su  dictámen  sobre  ciertos  casos  ,  que  han 
ocurrido  á  la  orgauizacion  de  las  escuelas  de  Santiago  y  San 
Antonio  de  los  Baños  y  generaliza  este  orden  por  el  vehículo 
de  las  Inspecciones:  orden  que  cuenta  con  ventajas  conocidas 
para  la  dócil  niñez,  para  el,  honor  de  la  clase  y  para,  el  lustre 
d  responsabilidad  de  los  profesores  en  los  respetables  destinos 
á  que  son  llamados  porque  al  determinarse  los  programas  y 
los  objetos  fijos  de  la  educación,  imponiéndole  lindes  á  tal' 
asunto  ó  cual  materia,  al  imprimirle  este  d  aquel  carácter  á  la 
enseñanza  se  ejerce  tanto  imperio  en  la  condición  de  las  ge- 
neraciones citadas  por  la  ley  para  recibir  la  luz  prometida  al 
entendimiento  y  á  la  voluntad,  que  importa  sobre  manera  pro- 
ceder con  muy  meditada  circunspección  y  detenido  miramien- 
to, no  sea  que  se  les  vaya  á  formar  la  inteligencia  y  el  cora- 
zón por  planes  mezquinamente  delineados  con  olvido  de  lo 
que  es  la  humanidad,  su  historia  y  su  razón  tutelar. 

§.  XI.=Eíi  fin  la  antorcha  de  la  educación  no  está 
apagada ;  hay  Inspectores :  hay  una  Sección  que  cuida  de 
su  fomento  y  de  la  pureza  de  su  llama  apacible;  se  veri  seña- 
les de  trabajo  patriótico  y  se  oyen  anuncios  en  los  Diarios  de 
losecsámenes  en  las  escuelas,  institutos,  academias  y  colegios 
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de  la  ciudad  y  estramuros.  A  comisiones  escogidas  por  nues- 
tro amigo  Presidente,  el  Sr.  Dr.  D.  Tomas  Romay,  se  les  ha 
encomendado  el  asistir  á  los  actos  donde  la  niñez  que  alcanza 
el  bien  de  la  instrucción  presenta  los  frutos  de  sos  tareas,  y 
muestra  al  público  como  se  prepara,  con  medios  de  saber, 
para  cumplir  con  las  diversas  asignaciones  que  en  la  inmen- 
sa división  del  trabajo  les  guarda  el  mundo  á  su  vocación,  sus 
estudios  6  necesidades.  La  clase  observa  que  no  hemos  salido 
del  período  de  los  primeros  amores  á  la  causa  de  la  educación. 
Todavía  es  nn  principio,  un  entusiasmo  de  estreno,  una  .es- 
peranza. Allá  para  cuando  le  vengan  los  dias  de  solida  fun- 
dación y  de  perpetua  ecsistencia  por  todas  partes,  entonces 
empezará  la  época  deseada  de  la  reflecsion  sobre  lo  que 
constituye  la  realidad  de  su  mérito» — Manuel  González  del 
VaUe,  secretario.  > 

» 

■  *  * 

« 

DB  IVA  OOOTADraiA  DB  LA  XtBAXt  SOCIEDAD  PATBIO- 

tica  «obro  el  estado  de  «ua  fondos ,  su  inversión  y  recauda- 
ción en  el  ano  de  1837,  leído  en  las  Juntas  Generales. 


Escmo.  Sr.  y  Srea. 

Debiendo  informarse  esta  noche  la  Real  Sociedad  de 
los  ingresos  que  en  el  año  económico,  que  acaba  de  finalizar, 
han  constituido  sus  fondos;  y  de  la  distribución  que  han  te- 
nido, procedo  desde  luego  á  hacer  de  ello  una  breve  rela- 
ción ,  que  si  bien  no  ofrecerá  todavía  unos  resultados  tan  sa- 
tisfactorios ,  como  los  desee  vuestro  fervor  patriótico ,  á  lo 
ménos  han  de  seros  gratos,  comparándolos  con  los  de  los 
años  anteriores. 

La  entrada  general  del  presente ,  sin  incluir  los  701  pe- 
sos 3}  reales  de  la  ecsistencia  del  prócsimo  pasado,  ha  sido 
de  16,341  pesos  2  reales ,  cuya  suma  escede  á  la  de  aquel  en 
2,080  pesos  5 J  reales. 

Los  666  pesos  5  reales  asignados  de  las  cajas  matrices 
han  sido  fijos  en  cada  mes ;  y  así  se  ha  debido  á  esta  benéfi- 
ca concesión,  igual  á  la  del  año  anterior;  un  ingreso  de  8,000 
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pesos  menos  4  reales ,  mas  grueso  que  cada  uno  fde*  10S  otra* 
con  que  ha  coatado  el  cuerpo  patriótico  para  hacer  frente  ¿ 
las  urgentísimas  atenciones  de  su  instituto* 

De  la  Real  Junta  de  Fomento  se  ban  reeibido  3,907 
pesos  7  reales,  resultando  eu  esta  entrada  879  pesos  5¿  reales 
mas  que  en  la  del  año  precedente. 

Ha  sido  el  producto  del  ingreso  de  los  dignos  socios  que 
hemos  adquirido  de  425  pesos;  y  de  lft504el  do  anualidades 
de  la  porción  que  boy  hace  su  número,  cuya  diferencia  en 
ámbos  ramos,  respecto  del  año  último  de  197  pesos  mas  en  el 
que  espira ,  demuestra  el  progreso  de  animación  que  ha  sa- 
bido impulsar  la  tan  entendida  dirección,  que  no.  en  vano  se 
tuvo  el  tino  de  afianzar  por  un  nuevo  período  bienal,  á  cuya 
mitad  nos  encontramos ;  y  la  actividad  y  eficaces  medios  em- 
pleados por  la  tesorería  en  semejante  recaudación ,  en  cuan- 
to apensiones  muy  atrasadas.. 

Finalmente ,  de  la  redacción  del  Diario  hemos  ingresa- 
do 2,499  pesos  7  reales ,  cuya  partida  con  las.  preindicadas  y 
otra  devuelta  de  5  pesos ,  deshaciéndose  una  equivocación, 
forman  el  total  de  17,042  pesos  5¿  reales ,  con  lo  cual  paso  á 
referir  lo  que  de  él  se  ha  consumido. 

Comienzo  por  los  gastos  ordinarios ,  pues  aunque  esta 
misma  calidad  los  supone  inalterables,  siéndolo  por  lo  común 
los  objetos;  de  su  aplicación ,  sin  embargo ,  beneficiada  en 
cuanto  á  ellos  ha  sido  la  Sociedad ,  habiéndose  economizado 
de  tal  modo,  que  solo  han  ascendido  los  del  presente  año  á 
2,437  pesos  5£  reales,  erogándose  519  pesos  2£,  menos  que 
el  anterior,  en  que  se  emplearon  2,957  pesos. 

En  orden  á  la  educación  primaria  de  la  juventud  me- 
nesterosa ,  que  siempre  ha  mirado  este  cuerpo  como  la  prin- 
cipal necesidad  de  cuantas  demandan  sus  desvelos ,  hizo  es- 
tensivo  al  secso  débil  el  beneficio  de  la  escuela,  que  para  el 
fuerte  acababa  de  crear  en  una  población ,  que  no  parece 
sino  que  la  sombra,  de  la  vistosa  colina  que  la  cubre  hallán- 
dose á  su  falda ,  ha  hecho  imperceptible  su  incremento  hasta 
á  la  piadosa  solicitud  pastoral  en  cierto  modo.  Empero,  no  se 
ha  oscurecido  á  la  filantrópica  vigilancia, de  la  Sociedad;  y 
desde  marzo  hay  en  Casa- blanca  tan  importante  estableci- 
miento, sostenido  con  30  pesos mensales  que  reportan  los  fon- 
dos de  esta  corporación. 

Para  el  instituto  de  dibujo,  spbre  el  sueldo  de  su  direc- 
tor y  gastos  ordinarios ,  también  se  consignaron  520  pesos  en 
reparación  del  déficit  del  precio  de  los  efectos  recibidp^  de 
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Francia:  á  554  se  creyó  ascender  cuando  acerca  de  ello  se 
hizo  acuerdo ;  pero  la  económica  mano  del  Sr.  inspector  de 
dicho  establecimiento  hubo  de  reducirlos  á  lo  espuesto. 

También  traspaso'  la  Sociedad  sus  erogaciones. comunes, 
remitiendo  para  que  principiara  sus  tareas  la  nueva  escuela 
de  primeras  letras  que  se  proyectó  establecer  en  la  colonia 
Reina  Amalia ,  dos  docenas  de  cada  uno  de  los  tratados  ele- 
mentales que  se  siguen  en  semejantes  institutos,  cuyo  costo  fué 
de  42  pesos  2  reales ;  y  aunque  después  acordó  impartirle 
otro  ausilio  de  mucha  mayor  entidad ,  por  no  haber  comen- 
tado aun  á  egresarse  de  estos  fondos,  dejo  para  otra  ocasión 
referirlo:  así  como  lo  de  la  suscripción  de  cierta  interesante 
obra  que  aguardamos. 

Ademas  de  lo  dicho ,  á  la  reciente  oficina  litográfíca  se 
han  consignado  100  pesos ,  procurando  así  alentar  la  Socie- 
dad ,  cuanto  sus  fuerzas  alcanzan,  todo  lo  que  promete  con- 
veniencia pública  en  este  venturoso  suelo. 

Por  último ,  se  ha  adquirido  con  equidad  un  tintero  de 
plata  decente  para  las  Juntas ,  cuyo  costo  de  51  pesos  cierra 
los  gastos  que  estraordinariamente  se  han  hecho,  pero  de  tan 
ostensible  utilidad ,  que  si  no  es  por  lo  corto  que  á  su  pesar 
se  ha  quedado  este  cuerpo  patriótico ,  nada  se  ofrecería  que 
desear  á  los  verdaderamente  inflamados  de  aquel  sentimiento 
santo ,  que  ha  de  animar  á  los  merecedores  del  título  honroso 
de  amigos  del  pais. 

A  todo  esto  se  ha  atendido,  sin  olvidar  lo  que  se  adeu- 
daba á  D.  José  Toribio  Arazoza,  cuya  cuenta  quedó  saldada 
desde  enero,  entregándosele  260  pesos  2  rs.  último  resto  de 
su  alcance. 

Sumando  pues*  semejantes  desenvolsos  13.580  pesos 
1$  rs. ,  contamos  con  una  ecsistencia  en  caja,  bajados  de  la 
totalidad  de  los  ingresos,  que  asciende  á  3.462  pesos  4  rs. , 
cuya  cuantía,  desconocida  por  muchos  años  en  este  tramo,  es 
el  mejor  testimonio  de  la  discreta  economía  usada  en  sus  sa- 
lidas; y  de  lo  demás  que  llevo  indicado. 

Y  pues  no  se  ofrece  á  la  contaduría,  que  tengo  el  honor 
de  desempeñar,  otra  cosa  digna  de  informar,  concluyo  con 
asegurar,  haber  puesto  cuanto  esmero  ha  cabido  en  mi  corta 
capacidad  para  conservar  al  cuerpo  respetable  á  quien  me 
dirijo,  por  lo  tocante  á  dicha  oficina,  en  el  buen  crédito  que 
lo  decora. — Habana  y  Diciembre  20  de  1837. 

José  Antonio  Valde*. 
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Espediente  promovido  por  la  Diputación  Patriótica  de  San 
Antonio  ,  sobre  la  empresa  de  una  calzada  sólida  y  capaz 
de  servir  á  un  ramal  del  ferro-carril  desde  el  Rincón  de 
Santiago  á  dicha  Villa, 

Aplaudimos  en  gran  manera  el  pensamiento  concebido 
por  la  Diputación  de  la  Sociedad  económica  establecida  en 
San  Antonio,  que  aprovechando  la  época  en  que  el  gobierno, 
la  administración  publica,  la  Junta  de  Fomento,  los  hombres 
ilustrados  y  verdaderos  amantes  de  la  prosperidad  y  engran- 
decimiento de  la  isla ,  parecen  dispuestos  á  propender  de  un 
modo  eficaz  á  facilitar  los  medios  de  comunicación  r  alma  y 
vida  de  la  industria  y  del  comercio ,  contribuye  por,  su  parte 
á  reanimar  tan  importantes  designios.  Pero  después  que  nues- 
tro particular  amigo  D.  Diego  Fernandez  Herrera,  cuya  la- 
boriosidad y  espíritu  público  son  dignos  del  mas  alto  aprecio, 
ha  concebido  el  grandioso  proyecto  ,  y  demostrado  práctica- 
mente las  ventajas  de  construir  un  ramal  del  enunciado  ferro- 
carril, que  atraviese  por  dicha  Villa,  los  partidos  de  la  Güira 
de  Melena,  Alquizar,  Pendencias  y  Guanimar,  concluyendo 
en  la  ensenada  de  este  último  nombre,  proyecto  aplaudido  con 
entusiasmo  por  la  espresada  Junta  de  Fomento  después  de  un 
maduro  ecsámen,  y  del  que  daremos  cuenta  mas  adelante,  nos 
parece  que  queda  reducida  á  muy  estrechos  límites  la  utilidad 
de  la  empresa  que  al  presente  nos  ocupa ;  sobre  todo  ,  si  ha- 
ciendo desaparecer  las  dificultades  que  pueda  ofrecer  la  ege- 
cucion  de  la  del  Sr.  Herrera  ,  se  facilitan  tan  estensas  comu- 
nicaciones. Sin  embargo,  como  no  siempre  logran,  plantificar- 
se las  grandes  ideas  ,  por  muchas  que  sean  sus  ventajas,  sino 
que  mas  bien  se  multiplican  los  obstáculos,  teniendo  entonces 
que  conformarnos  con  la  triste  medianía ,  hemos  creído  que 
será  conveniente  dar  al  público  este  documento  importante, 
así  por  el  honor  y  buen  nombre  de  la  corporación  promove- 
dora, como  por  hacernos  familiares  con  las  materias  que  pro- 
penden á  satisfacer  una  de  las  mayores  necesidades  entre  los 
pueblos  destinados  á  figurar  con  brillantez  en  el  mundo  ci- 
vilizado. 
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OFICIO  DIRIGIDO  A  hÁ  R£AL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 


Escmo.  Sr.  y  Sres. 

Tengo  el  alto  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  y  V,  SS.  con 
la  adjunta  copia  contentiva  del  proyecto  de  construir  una  cal* 
zada  de  utilidad  común  por  empresa  patriótica,  y  á  cargo  de 
esta  Diputaeion ,  que  debe  acoger  sus  pensamientos  bajo  la 
egida  respetable  de  V.  E.  y  Y.  SS.  cuyas  luces  dictarán  lec- 
ciones que  necesitan  sus  conatos  laudables ,  hasta  perfeccio- 
nar dicho  proyecto  al  grado  de  hacerlo  digno  de  su  ilustrada 
recomendación  al  Escmo.  Sr*  Capitán  general  de  esta  Isla, 
nato  protector  de  las  obras  que  redundan  en  su  bien  y  engran- 
decimiento. Dios  guerde  á  V.  E.  y  V.  SS.  muchos  años. — 
Villa  de  San  Antonio  Abad  y  agosto  23  de  1837. — Escmo. 
Sr.-r-Juan  José  Robles — Gerónimo  Huertas. — Vice-Secre- 
tario. — Escmo.  Sr.  Presidente  y  Señores.  &c.  &c. 


Esposicion  del  Vice  Director,  promoviendo  la  empresa  de  una 

calzada. 

Considerando  á  este  benemérito  cuerpo,  siempre  dispues- 
to á  llenar  los  deberes  sagrados  de  su  instituto ,  y  cada  vez 
mas  animado  de  sentimientos  patrióticos  en  favor  de  esta  her- 
mosa Villa ,  cuya  situación  local  merece  el  constante  desvelo 
de  sus  miembros  para  hacerla  florecer,  y  que  se  eleve  á  la  ma- 
yor prosperidad  posible;  me  decido  á  proponerle  un  proyec- 
to, que  aunque  á  primera  vista  parezca  superior  á  sus  esfuer- 
zos, no  debe  arredrarle  su  magnitud ^  si  se  atiende  á  las  gran- 
des economías  que  su  realización  producirá  á  esta  vasta  po- 
blación y  demás  pueblos  circunvecinos. 

Esta  se  reduce  á  la  construcción  de  una  calzada  de  este 
punto  al  Rincón,  por  medio  de  la  que  se  harán  efectivas  para 
todos  las  ventajas  del  camino  férreo;  pues  sin  embargo  de  no 
pertenecer  á  la  jurisdicción  de  esta  Villa  todael  término  que 
le  comprehende,  las  disposiciones  de  un.  gobierno  sólido  é  ilus- 
trado ,  que  constantemente  se  afana  por.  el  engrandecimiento 
de  esta  isla,  allanarán  las  dificultades  que  en  esta  parte  se 
opongan  á  dicha  empresa;  porque  no  hay  duda;  de  losbeae- 
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ficios  públicos  que  resultarán,  facilitándoles  á  los  hacendados 
que  quieran  conducir  sus  frutos  enrlos  carros  de  Vapor ,  la 
pronta  conducion  de  ellos  ,  y  por  la  mitad  de  su  precio  :  así 
se  economisarán  animales  en  el  tiro  ,  y  los  quebrantos  que 
ahora  son  consiguientes  ,  en  razón  de  lo  intransitable  de  los 
caminos ,  con  notable  detrimento  de  la  agricultura  y  comer- 
t  ció  interior.  ... 

Estos  beneficios  visibles,  servirán  de  estímulo  á  otros  pue- 
blos  que  se  hallen  en  las  mismas  circunstancias,  mayormente 
si  se  persuaden,  que  su  fomento  proviene  de  las  mutuas  y  pron- 
tas relaciones  con  la  capital.  Asi  que  la  industria  y  unos  es- 
fuerzos proporcionados  darán  impulso  á  un  proyecto  que  pue- 
de realizarse  sin  grandes  erogaciones ,  y  con  utilidad  de  los 
contribuyentes.  Porque  reuniéndose  el  número  de  accionistas 
que  fuere  suficiente  según  el  cálculo  que  se  hiciere,  la  misma 
calzada  producirá  para  pagar  el  rédito  de  los  capitales  que 
en  ella  se  empleen,  atendiendo  al  peage  que  se  le  imponga. 

No  debe  temerse  un  mal  écsito  en  esta  empresa,  mácsime 
cuando  este  ingenioso  cuerpo  ,  cuenta  con  la  protección  del 
ilustre  Ayuntamiento;  pues  su  influjo  en  este  proyecto  le  pro- 
mete felices  resultados,  na  solo  por  el  prestigio  que  tienen  co- 
mo padres  de  la  patria ,  y  las  grandes  relaciones  de  algunos 
de  sus  miembros;  sino  también  por  lo  satisfactorio  que  le  será 
á  este  cuerpo,  contribuir  á  la  publica  felicidad  y  al  engrande- 
cimiento de  este  suelo.— Este  tosco  bosquejo,  no  se  dirige  á 
otra  cosa,  que  á  la  aprobación  de  V.  SS.  y  que  si  llega  á  me- 
recerla, se  le  dé  cuenta  á  la  Real  Sociedad  madre,  para  que  pe- 
netrada de  los  deseos  que  animan  á  esta  Diputación,  le  alcan- 
ce al  intento  el  permiso  de  la  autoridad  competente,  y  enton- 
ces puede  este  cuerpo  con  seguridad  trabajar  en  el  presupues- 
to ,  V  demás  bases  que  sean  necesarias  para  su  logro. — Villa 
de  San  Antonio  Abad  y  agosto  14  de  1837. — Rafael  José  de 
Medina ,  Vice-Director. 


Acuerdo  de  la  Junta  preparatoria. 

Certifico:  que  en  Junta  preparatoria  celebrada  esta  no* 
che,  presida  por  el  Sr.  Director  «caballero  D»  Juan  José  Ro- 
bles ,  y  formada  por  los  JA infstros  del  cuerpo,  se  dio*  lectura 
á  una  ¿¿posición  suscrita  por  el  Sr.  Vice-Director  Cura  pár- 
roca de  esta  Villa ,  *n  la  cual  propone  la  construcción  sólida 
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de  ana  callada  desde  elk  al  panto  del  Rincón,  con  las  ventajas 
de  conocida  utilidad  pública,  llevándola  á  efecto  con  escitacion 
del  espíritu  de  asociación  para  una  compañía  compuesta  délos 
inscritos  á  la  empresa,  con  el  fin  de  qne,  compensados  los  capi- 
tales, el  resto  de  proventos  se  destine  á  la  enseñanza  pública 
y  demás  atribuciones  del  ¡n$tituto,  en  beneficio  del  territorio: 
y  que  ecsaminada  dicha  promoción  con  el  mas  detenido  cui- 
dado, se  tubo  por  conveniente  acordar:  que  por  los  propios 
Ministros  que  constituyen  la  espresada  Junta ,  se  redacte  el 
plan  del  prospecto  principal,  y  se  presente  en  la  primera  or- 
dinaria para  su  discusión  y  conformidad  con  que  ocurrir  al 
alto  gobierno,  por  medio  de  la  respetable  recomendación  y 
apoyo  de  la  ilustre  Sociedad  Madre,  con  lo  cual  terminó  el 
aCto. — Y  para  constancia  pongo  la  presente. — Villa  de  San 
Antonio  Abad  14  de  Agosto  de  1837o- Gerónimo  Huertas, 
Vice-secretario.. 


Infirme  de  los  Miniaros  del  Cuerpo  sobre  el  flan  del 

proyecto. 

Señores:  Presentada  en  Junta  preparatoria  celebrada 
la  noche  del  14  actual,  bajo  la  presidencia  de  su  Director  D. 
Juan  José  Robles  la  adjunta  promoción  de  su  Vice  cura  pár- 
roco D.  Rafael  José  de  Medina,  del  proyecto  para  construir 
una  calzada  sólida  y  susistente ,  desde  esta  Villa ,  al  punto 
del  Rincón,  donde  haga  estada  el  carro-ferril;  se  consideró  la 
empresa  con  ventajas  incalculables  al  bien  general,  promovi- 
dos de  esta  manera  los  beneficios  influyentes  de  este  hermoso 
pueblo,  el  de  la  fiel  ciudad  de  Santiago,  y  de  los  demás  limí- 
trofes, que  han  de  gozar  de  un  camino,  bueno  con  economías 
considerables  en  sus  conducidles,  penosas  hasta  ahora  en  la 
estación  de  secas,  y  absolutamente  intransitables  en  la  de  llu- 
vias según  se  espe rimen  ta. 

Bien  atendible  esta  propuesta,  creyó  la  preparatoria 
como  consiguiente,  el  traso  del  proyecto  bajo  las  bases  que 
deben  constituirlo,  para  una  deliberada  aprobación;  y  por 
consecuencia  convino ,  que  sus  propios  ministros  formasen  el 
prospecto  con  que  se  diera  cuenta  á  la  corporación  en  su 
prócsima  ordinaria.. 

Grave  fué  sin  duda  el  encargo,  para  ponerlo  sobre  la 
impericia  de  tan  novicios  ensayadores:  pero  como  habrán  de 
recaerle  lecciones  ilustradas  que  lo  corrijan  hasta  su  perfec- 
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don,  no  han  vacilado  los  Ministros  al  redactarlo  como  plan 
del  proyecto,  y  bajo  los  artículos  siguientes. 

1? — Que  la  empresa  de  construir  la  calzada,  sea  al  pri- 
vativo cargo  de  la  Diputación  Patriótica  de  esta  Villa,  bajo 
la  justa  protección  de  su  noble  Ayuntamiento,  y  sin  otra  in- 
tervención activa,  que  ofresca  émulos,  con  que  se  obstruyan 
sus  funciones  consagradas  al  patriotismo;  como  ha  sucedido 
con  otros  pensamientos  no  menos  importantes  al  bien  común. 

2? — Que  tan  útil  proyecto  comprehenda,  la  formación 
de  una  calzada  solida  y  permanente  para  un  tránsito  gene- 
ral, desde  esta  Villa,  al  puntó  que  llaman  el  Rincón  de 
Santiago,  á  el  de  la  parada  del  carro-ferril;  bien  sobre  )a 
misma  dirección  del  camino  real  que  ecsiste,  d  abreviando 
esta  por  donde  fuere  mas  beneficiosa  al  servicio  público:  me- 
diante á  las  vueltas  gravosas  que  pueden  corregirse,  sin  per- 
juicio de  tercero;  paralo  cual,  y  el  aprovechamiento  de  ma- 
teriales necesarios  convenga  el  cuerpo  con  los  dueños  de  ter- 
renos; 6  adquiera  su  propiedad  por  los  términos  que  prescri- 
be la  ley  de  espropiacion  forzosa  por  causa  de  pública  utili- 
dad, en  el  no  creído  caso  de  una  resistencia  por  parte  de  los 
propietarios  que  resultan  mas  que  nadie  beneficiados, 

39— Que  la  proyectada  calzada  se  construya  en  lo  prin- 
cipal de  una  manera  capaz  de  facilitarse  después  su  uso  para 
camino  de  hierro,  si  la  Real  Junta  de  Fomento  tan  interesada 
en  llenar  sus  atribuciones,  tomase  parte  en  la  empresa  reco- 
nociendo el  derecho  de  los  fundadores;  6  por  estos  mismos, 
se  emprenda  el  ramal,  para  hacer  mas  fructuoso  el  compromi- 
so privilegiado;  en  cuyo  evento  se  haga  esta  convención  por 
el  orden  mas  justo. 

4? — Que  para  formar  la  base  de  la  empresa  se  nombren 
dos  comisiones:  la  primera  con  el  fin  de  llevar  un  diario  es- 
presivo  por  término  semanal  de  quincena  ó  mes;  fijándose  en 
el  lugar  mas  aproposito  del  tránsito,  para  sentar  ecsactamen- 
te  el  número  de  todas  las  clases  de  animales  y  carruages  que 
de  un  punto  y  otro  usen  el  camino:  y  la  segunda,  asociada 
de  personas  inteligentes,  con  el  de  hacer  un  ecsámen  y  reco- 
nocimiento cual  se  requiere  sobre  el  terreno  que  ocupe  la 
calzada,  sus  rebajos  y  rellenos;  perfecta  delíneacion,  puentes 
y  desagües  necesarios;  materiales,  estracciones,  conduciones  y 
costos;  y  en  suma  relacionar  cuanto  importe  é  la  grande  obra* 
en  todos  sus  particulares,  para  formar  los  presupuestos  gene— 
rales  que  fijen  las  ascendencias  de  erogaciones  y  productos* 

59— Que  realizados  estos  presupuestos  se  escite  el  espí- 
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rha  de  asociación  como  único  medio  de  promover  las  gran* 

des  empresas,  y  llevarlas  al  cabo  por  la  natural  simpatía  con 
que  se  relacionan  y  ligan  los  intereses  generales,  cuando  los 
garantiza  el  orden,  la  utilidad  y  los  conatos  del  patriotismo* 
Así  consiliado,  se  abra  una  inscripción  de  accionistas  coope- 
radores con  el  capital  que  la  propia  ascendencia  del  costo  pro- 
porcione y  fije  de  conti  gente. 

6? — Que  sabida  la  importancia  del  costo,  y  fijada  la 
cuota  de  acción  con  que  deba  inscribirse;  proceda  el  cuerpo 
social  á  la  formación  de  proyecto  del  Reglamento,  que  deba 
servir  para  constituirse  la  Junta  de  asociación,  instalada  tan 
luego  como  se  cuenten  diez  votos  inscriptos  á  la  empresa* 

79— Que  así  instalada  se  forme  por  la  Junta  otro  regla- 
mento que  sirva  para  el  gobierno  económico  de  la  empresa» 
39 — Que  por  la  misma  se  forme  otro  reglamento  para 
e.l  portazgo  y  demás  inherencias  del  privilegio  aspirado:  con 
el  bien  entendido,  que  ninguno  de  estos  reglamentos  se  pon- 
drán en  observancia  sin  la  precisa  aprobación  del  superior 
gobierno. 

9? — Que  á  favor  de  la  asociación  sea  un  portazgo  esta- 
blecido en  el  puente  de  Gobea,  d  donde  mas  conviniere,  para 
recaudar  la  módica  contribución  acordada,  propuesta  y  apro- 
bada por  la  superior  autoridad, 

10.  — Que  á  beneficio  de  la  misma  empresa  sean  también 
los  carros  diligencias  necesarios,  desde  aquel  punto  del  Rin- 
cón, áesta  Villa,  ó  mas  adelante  si  provienen  de  aquel  trán- 
sito privilegiado, 

1 1 .  — Que  en  provecho  de  la  propia  empresa,  se  constru- 
ya una  casa,  6  mas,  en  el  tránsito  de  la  proyectada  calzada, 
que  sirvan  de  apostadero,  hospedage  d  almacenes  de  la  mis-- 
ma  empresa;  pero  sin  perjuicio  del  privilegio  que  goze  la 
del  ferro-carril  en  su  preferente  posesión* 

12.  — Que  esta  empresa  patriótica  convenga  con  la  Ad- 
ministración general  de  Correos  de  la  capital  la  conducción 
de  sus  correspondencias,  desde  aquella  estafeta,  hasta  el  apos- 
tadero de  esta  Villa,  y  de  aquí  sus  direcciones  .generales  y 
verederas,  hasta  el  último  punto  de  vuelta  abajo:  cuya  carrera, 
brinda  el  mayor  beneficio  en  intereses  reales  y  particulares*  • 

13.  — Que  á  la  misma  empresa  patriótica,  se  conceda  una 
diputación  dependiente  de  la  Junta  general  de  Fomento,  para 
solo  el  ramo  de  esclavos  prófugos  que  comprendan  Jos  tér- 
minos desde  el  espresado  punto  del  Rincón  á  25  leguas  de 
cipe  unsferencia  por  el  rumbo  interior  de  vuelta  abajo;  y  su- 
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jeta  dicha  dependencia*  las  reglas  y  condiciones  que  la  propia 
Junta  principal  ten  ga  á  bien  circunscribirla. 

14.  — ¿Que  puesta  la  empresa  bajo  la  sabia  protección 
del  gobierno ,  la  mire  acreedora  á  sus  paternales  considera- 
ciones para  ausiliarla  con  brazos  emancipados,  y  otros  me- 
dios que  cedan  en  utilidad  pública,  porque  se  afana  el  Institu- 
to: con  la  lisongera  esperanzas,  de  que  la  actividad  del  patrio- 
tismo amparado,  está  mas  allá  de  lo  propuesto;  y  que  ya  qui* 
siera  ver  realizado  su  primer  ensayo  para  estender  el  proyec- 
to hasta  donde  alcancen  sus  posibilidades  en  bien  del  país,  y 
ayuda  del  mÍ9tno  Gobierno  que  tanto  se  desvela  por  su  en- 
grandecimiento. 

15.  — Que  de  los  productos  líquidos  de  la  empresa  se 
recompensen  los  capitales,  y  el  resto  se  aplique  á  la  enseñanza 
publica  de  esta  referida  Villa,  y  otras  promociones  que  decli- 
nen en  favor  de  ella  misma,  y  del  progreso  de  todo  su  ter- 
ritorio. 

16.  — Yúltimo:  que  aprobada  por  la  corporación  Social 
este  prospecto,  que  ha  de  servir  por  preliminar  de  la  empresa 
p  royectada,  se  pase  con  sus  relativos  ai  ilustrado  juicio  de  la 
Real  Sociedad  Madre,  para  que  se  sirva  reformarlo  de  la 
manera  conveniente;  y  que  así  verificado  lo  eleve  con  su  im- 
portante recomendación  al  Escmo.  Sr.  Capitán  general  de 
esta  Isla,  para  que  se  digne  dispensar  á  la  empresa  su  alto  y 
respectable  beneplácito;  concediendo  á  esta  Diputación,  el 
nombramiento  de  las  dos  Comisiones  propuestas  por  el  artí- 
culo cuarto,  autorizándola  para  constituir  la  Junta  de  asocia- 
ción, y  que  forme  sus  reglamentos  como  lo  proponen  los  ar- 
tículos 5,  6,  7  y  8,  con  la  reserva  de  su  alta  aprobación;  y  en  • 
fin,  para  que  espida  S.  E.  oportunamente  la  carta  de  privile- 
gio y  merced  de  propiedad  ,  esenciones  y  regalías  perpetua- 
mente en  favor  del  cuerpo  promovedor  y  sus  cooperadores 
inscriptos  en  la  empresa ,  y  cuanto  compreenden  los  artículos 
&9  10  y  11,  y  por  lo  respectivo  á  los  artículos  12,  13,  14  y  15, 
se  digne  también  S.  E.  interponer  su  nata  protección  para 
que  oídos  los  informes  de  las  corporaciones  y  autoridades  pri- 
vativas, sobre  los  puntos  de  sus  referencias,  sin  duda  accequi- 
Wesy  beneficiosos,  así  igualmente  se  concedan  como  la  mas' 
justa  garantía  de  la  misma  empresa  y  estímulo  alentador  de 
los  cooperadores  que  consagran  sus  esfuerzos  á  tan  loables 
aplicaciones. 

Los  Ministros  no  se  detienen  en  demostrar  1a  positiva 
utilidad  de  una  obnr  cuya  influencia  desarroye  ventajas  in--' 
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calculables  para  tinos  grandes  pujeMos  que  sienten  inacción 
porque  falta  el  espíritu  empresario  que  se  necesita  para  promo- 
ver lo  bueno,  y  hacer  trascendentales  los  beneficios.  . 

Reservan  estas  razones  á  las  sublimes  luces  del  Ecsmo. 
Sr.  Capitán  general,  en  cuyo  feliz  gobierno  se  demarcan  mo- 
numentos y  empresas,  que  requería  la  suerte  efectiva  de  esta 
preciosa  Antilla.  Las  reserva  también  á  la  instrucción  de  ese 
Real  Cuerpo  que  tanto  se  afana  por  la  prosperidad  del  pais. 
Las  dejaá  los  grandes  conocimientos  de  la  muy  respetable 
Junta  de  Fomento;  y  en  suma  á  las  demás  autoridades  que 
deben  cooperar  á  su  écsito  porque  el  convencimiento  particu- 
lar solo  ansia  por  su  realización ,  en  ayuda  de  la  cual  se  han 
propuesto  los  Sres.  marques  de  Casa  de  Arcos,  el  digno  com- 
patriota D.  Jacinto  González Larrinagay  otros  generosos  con- 
tribuyentes; y  el  conato  de  los  ministros  quisiera  abreviarlo 
todo,  y  dar  por  realizado  un  proyecto  grandioso  con  que  se 
ya  á  comprobar  el  verdadero  patriotismo.— Villa  de  San  An- 
tonio Abad  16  de  agosto  de  1837.— Juan  José  Robles,  di- 
rector—Rafael de  Medina,  vice-director. — José  Piedrahita, 
censor. — José  Hernández,  v ice-censor,  tesorero  interino.-^ 
Rafael  José  Blanco,  contador. — Pedro  José  Bosque,  vice- 
contador.— Gerónimo  Huertas,  vice-secretario. 


Acuerdo  de  la  Junta  ordinaria  recaído  á  lo  propuesto. 

m  *  *  T 

—  ,  A  f  |  *  _  *  a  «       a  |  * 

Certifico:  Que  en  Junta  ordinaria  celebrada  la  noche 
del  16  actual ,  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  Did- 
se  cuenta  de  la  promoción  hecha  por  el  Sr.  Vice-director» 
cura  párroco  D.  Rafael  José  de  Medina,  celoso  incansable 
del  bien  común,  por  la  cual  propone  la  construcción  de  una 
hermosa  calzada  desde  esta  Villa,  hasta  el  punto  del  Rincón, 
con  otros  particulares  consiguientes.  Así  se  hizo  con  el  recaí- 
do acuerdo  de  la  Junta  prepatoria  del  14  actual:  y  por  último 
con  el  plan  prospectivo  que  redactaron  sus  ministros.  Instrui- 
da de  todo  la  Junta,  y  después  de  haberse  discutido  detenida- 
mente un  punto  tan  interesante,  atendida  su  utilidad;  y  per- 
suadida del  conseguimiento  por  la  innata  grandeza  del  Escmo. 
Sr.  Capitán  general,  digno  protector  de  las  empresas  benefi- 
ciosas, y  móvil  infatigable  de  los  progresos  del  pais,  se  acor- 
cj o:  que  desde  luego  se  llevase  á  efecto  cuanto  proponen  los 
xnioistros  del  cuerpo  en  su  redactado  proyecto;  elevándose  por 
consecuencia  al  ilustrado  conocimiento  de  la  Real  Sociedad 
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Madre  para  su  benévolo  acogimiento,  perfección  y  amparo 
recomendable.— Villa  de  San  Antonio  Abad  19  de  agosto  dé 
1837. — Gerónimo  Huertas,  Vice-secretarro. 

Es  copia  fiel  del  espediente  promovido  por  esta  Dipu- 
tación que  queda  en*  su  archivo,  y  se  ha  sacado  para  dar  cuen- 
'ta  á  la  Real  Sociedad  Madre  de  la  Habana.— Villa  de  San 
Antonio  Abad  23  de  agosto  de  1837.— Gerónimo  Huertas, 
vice-secretarió. 

■ 


Informe  de  la  Sección  de  Industria  y  Comercio  de  la  Real 
Sociedad,  sobre  el  mismo  proyecto. 

En  Junta  celebrada  el  21  del  corriente,  se  dio  cuenta  con 
el  espediente  promovido  por  la  Diputación  Patrio'tica  de  la 
Villar  de  San  Antonio  sobre  el  proyecto  de  construir  una  cal- 
lada sólida  y  capaz  para  ferro-carril,  desde  aquella  Villa  has- 
ta el  Rincón  de  Santiago,  el*  que  nos  fué  remitido  por  acuer- 
do de  la  Real  Sociedad  Madre,  con  el  fin  de  que  se  informase 
por  esta  sección,  así  de  la  empresa,  como  de  las  solicitudes  y 
demás  particulares  que  abraza  la  comunicación  mencionada; 
y  leido  el  informe  presentado  por  la  comisión,  previamente 
nombrada,  se  acordó  que  se  insertase  íntegro  ai  devolver  eva- 
cuado este  espediente  por  la  clase ,  como  lo  ejecuto  á  conti- 
nuación. 

"Constituidos  en  comisión  para  presentará  esta  Junta  el 
informe  que  ha  de  dirigirse  á  la  Sociedad  Madre,  acerca  de  la 
Comunicación  que  se  ha  servido  hacernos  del  proyecto  conce- 
bido por  la  Diputación  Patriótica  de  San  Antonio,  sobre  el 
establecimiento  de  una  Sociedad  anónima,  con  objeto  de 
construir  una  calzada  solida  y  aplicable  en  su  caso  á  servir 
de  superestructura  á  un  carrif  de  hierro,  desdé  el  Rincón  de 
Santiago  á  la  misma  Villa,  como  ramal  del  que  en  la  actuali- 
dad construye  la  Real  Junta  de  Fomento,  no  encuentra  sino 
ínotivosde  la  mas  pura  emoción,  en  una  idea  útil  y  plausible, 
origen  de  grandes  mejoras  en  la  agricultura,  en  la  población 
é  industria  de  aquellas  comarcas. 

Propo'nese  facilitar  el  tránsito  en  uno  de  los  camino* 
reales  mas  frecuentados  de  la  Isla,  y  en  un  distrito  rico  en 
todo  género  de  producciones,  una  obra  en  fin  de  imperiosa 
necesidad;  y  con  todo,  la  empresa  no  es  de  las  que  por  sur 
magnitud  intrínseca  y  material,  por  sus  enormes  gastos  y  por 
»us  dificultades  pueda  infundir  desaliento.  La  mencionada 
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calzada  solo  tendrá  dos  de  nuestras  leguas  mas  ó  menos  de 
estencion,  y  en  sus  inmediaciones  se  comprehende  la  loma  del 
Herrero,  y  aun  la  Sierra  del  Bejucal,  que  ofrecen  materiales 
1  copiosos  y  de  consistencia;  siendo  á  la  par  la  línea  del  cami- 
no de  lo  mas  llano  que  se  conoce. 

Es  verdad  que  echamos  de  menos  el  presupuesto,  el  eos* 
to  calculado  aprocsimativamente,  pues  nada  de  esto  se  dice  en 
la  comunicación  que  ha  dirigido  la  corporación  promovedo- 
ra; y  así  es  que  tenemos  este  vacío  al  querer,  en  su  mismo  apo- 
yo ,  enunciar  con  mas  propiedad  lo  realizable  del  proyecto* 
Sin  embargo ,  como  innumerables  hacendados  deben  intere- 
sarse en  unir  al  ferro-carril  del  Rincón,  sino  un  rainal  que  los 
conduzca  á  ese  punto  desde  San  Antonio,  á  lo  menos  un  ca- 
mino ámplio,  que  abrevié  el  tránsito  y  haga  desaparecer,  por 
decirlo  así ,  esa  sección  del  camino  real  de  la  Vuelta-Abajo, 
pantanosa  y  casi  intransitable  en  las  aguas  ,  y  molesta  en  to- 
dos tiempos,  esta  sociedad  debe  ser  favorecida  por  un  número 
de  accionistas  mas  que  suficiente  á  su  realización.  Nuestros 
intereses  particulares  nos  han  obligado  multitud  de  veces  á 
transitar  este  camino,  y  á  escepcion  de  los  peligrosos  atasca- 
deros de  Arroyo  Naranjo  y  de  los  Amaros,  cuyos  malos  pa- 
sos cesan  con  el  carril  de  hierro,  pues  que  están  comprehen- 
didos  en  la  línea  hasta  el  Rincón ,  nada  conocemos  de  mas 
detestable  y  frecuentado  á  la  vez,  desde  la  Habana  á  la  distan- 
cia de  16  leguas  del  mismo  camino.  Agregúese  á  esto  que  al 
internarnos  desde  San  Antonio  ,  y  casi  á  la  misma  distancia 
de  16  leguas  de  esta  capital,  los  caminos  generalmente,  y  en 
particular  el  que  conduce  hasta  las  Mangas  de  Rio-Grande, 
son  llanísimos,  en  tierra  bermeja,  y  aunque  molestos  en  tiem- 
pos de  lluvias,  bastan  cuatro  ¿  cinco  dias  de  secas  para  me- 
jorarlos ,  sin  dejar  aquellos  profundos  carriles  tan  insoporta- 
bles para  el  tránsito:  en  lo  demás  del  año,  son  como  guarda- 
tayas;  casi  siempre  entre  cafetales,  en  los  distintos  derroteros 
hasta  la  Vereda-Nueva,  Güira  de  Melena,  Alquizar,  Penden- 
cias, Guanímar  y  Majana:  de  modo  que  puede  asegurarse  que 
casi  todos  los  hacendados,  inclusos  los  que  trafican  por  la  en- 
crucijada de  Alquizar  hasta  San  Andrés,  en  tan  estensos  par- 
tidos, deben  tomar  acciones  en  esta  empresa ,  porque  si  bien 
carecen  de  calzadas  desde  sus  fincas  hasta  San  Antonio,  es  en 
los  puntos  en  que  no  son  de  tanta  necesidad,  pues  que  al  cabo 
son  caminos  transitables,  y  los  pequeños  malos  pasos  pueden 
irse,  remediando  por  la  comunidad  de  vecinos.  No  hay  duda, 
pues,  de  que  con  la  construcción  del  camino  que  se  proyecta, 
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se  facaitai^n  lo*  viaget  y  trasportes  de  un  modoéstraordiuíK 
rio,  y  que  por  tanto  es  útil  y  realizable  la  empresa. 

Pudiéramos  agregar  una  multitud  de  observaciones  en 
comprobación  de  estas  ventajas  ;  pero  nos  parece  que  basta 
agregar  que  se  trata  nada  menos,  que  unir  al  camino  de  hier- 
ro que  va  desde  esta  ciudad  al  Rincón  de  Santiago ,  dos  le- 
guas mas  de  una  solida  calzada  construida  de  modo  que  en  la 
adelante  pueda  sostener  por  su  estructura  y  nivelación  un  ra- 
*  "mal  del  mismo  ferro-carril,  para  la  comunicación  y  trasporte 
del  pueblo  mas  grande,  mas  hermoso,  bien  situado  y  construi- 
do, mas  saludable  y  tal  vez  el  mas  rico  de  los  que  ecsisten  en 
el  interior  de  esta  isla.  Ecsaminando  sin  embargo  ,  las  bases 
del  proyecto  que  nos  ocupa,  nos  es  preciso  hacer  algunas  ob- 
servaciones, y  que  nos  parece  deben  ser  comunicadas  a  la  Im- 
putación de  San  Antonio  ,  no  como  corrección  ni  enmienda» 
sino  como  indicaciones  que  la  Sociedad  madre  á  quien  consul- 
ta, emite  francamente,  como  una  prueba  de  sus  deseos  en  favor 

de  la  empresa.  ttt        ^  - 

1* — La  Corporación  promovedora  prescindiendo  algún 
tanto  del  carácter  de  estas  sociedades  anónimas ,  parece  que 
pretende  sostener  siempre  la  dirección  de  la  empresa,  y  repre- 
sentar la  propiedad  de  ios  demás  interesados.  Laudable  es  sin 
disputa  el  celo  que  anima  á  la  Diputación  de  San  Antonio; 
pero  es  necesario  que  no  pierda  de  vista  que  en  este  género 
de  sociedades  debe  obrarse  con  independencia  absoluta  de  to- 
da otra  corporación  ,  y  que  la  autoridad  misma  se  desprenda 
de  su  poder,  para  dejarlas  progresar  con  libertad:  de  lo  con- 
trario se  ahuyentarán  los  accionistas,  mucho  mas  en  nuestra* 
actuales  circunstancias,  en  que  todavia  no  se  han  sentido  prác- 
ticamente los  beneficios  de  estas  instituciones.  ^  f  . , 
Justo  es,  y  conforme  á  nuestra  opinión  que  promuévala 
empresa,  arregle  sus  bases,  estimule  al  espíritu  público,  con- 
voque á  los  vecinos  y  abra  el  libro  de  inscripciones;  pero  creer 
inos  también  que  después  que  esté  reunida  la  asociación,  debe 
dejarse  en  plena  libertad  á  los  interesados,  para  elegir  sus  di- 
rectores y  recaudadores,  disponer  de  sus  fondos  como  legíti- 
mos propietarios.  Lo  demás  seria  esponerse  á  la  confusión* 
dar  pábulo  á  la  desconfianza,  y  aun  sospechamos  con  fundar 
mentó  que  no  se  realizarla  la  empresa;  porque  los  contribuyen- 
tes en  lo  general,  quieren,  sino  intervenir,  nombrar  por  lo  raer 
nos  los  depositarios  de  su  confianza.  De  manera,  que  en  nues- 
tro concepto,  las  facultades  directivas  y  las  de  representar  á  1* 
Sociedad  anónima,  solo  deberán  residir  en  la  Diputación  pa- 
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triotica  de  Saif  Antonio,  cuando  sea  favorecida por  el  rola 
unánime  de  los  interesados ;  pero  no  ha  de  establecerse  esta 
condición  desde  su  principio ;  para  conseguir  el  objeto  mas 
esencial  y  mas^difieuhóso  al  mismo  tiempo,  cual  es  la  reunión 
de  accionistas.  Nos  parece  también  mas  honorífico  para  el  cu er- 
po  la  ostentación  de  este  desprendimiento,  que  por  otra  parte 
Contribuirá  mas  á  grangearle  la  confianza  pública. 

2»— Como  consecuencias  de  estas  observaciones  no  cree- 
mosi  conveniente  qne  desde  ahora  se  disponga  de  los  produc- 
tos líquidos  de  la  compañía,  después  de  recompensar  los  capí- 
rales  ,  en  favor  de  la  instrucción  pública  de  aquella  jurisdic* 
cion,  ni  en  otros  objetos  por  importantes  que  sean.  Nos  cues- 
ta trabajo  emitir  esta  idea ,  porque  puede  sufrir  alguna  inter- 
pretación desfavorable,  entre  los  que  no  están  penetrados  de  la 
preferencia  con  que  dirigimos  nuestros  esfuerzos  al  progreso  de 
la  ilustración;  pero  por  lo  mismo,  solo  adoptamos  aquellas  me- 
didas que  puedan  ofrecerla  beneficios  efectivos.  Grande  y  pa- 
triótico es  el  fin  qué  se  propone  la  Diputación  de  aquella  Villa; 
pero  síes  suficiente  el  beneficioque  se  obtendrá  con  la  construc- 
ción del  camino  en  proyecto,  por  abrazar  demasiado,  no  se  obs- 
truya su  plantificación,  en  la  efervecencia  del  espíritu  público, 
con  condiciones  de  esta  especie,  totalmente  estrenas  al  objeto, 
y  que  pueden  perjudicar  á  la  concurrencia  de  accionistas.  A 
pesar  de  esto ,  si  constituida  la  asociación  y  demostrados  sus 
progresos,  el  mismo  cuerpo  económico  d  una  porción  nume- 
rosa de  interesados ,  propone*  una  medida  tan  laudable  y  dig- 
na de  la  gratitud  publica,  estaraos  seguros  de  que  no  será  des- 
echada, 6  á  lo  menos  no  se  mirará  como  eslemporanea;  pero 
repetimos  que  es  necesario  que  estas  determinaciones  emanen 
de  la  misma  J  unta  de  accionistas;  porque  jamas  abunda  en  pro- 
sélitos el  bien  que  se  hace  por  utm  condición  obligatoria. 

3?— Pretende  también  la  Diputación  que  se  impetre  de 
la  Real  Junta  de  Fomento  d  permiso  para  establecer  una  su- 
balterna en  el  mismo  ramo,  para  solo  las  atribuciones  de  reco- 
ger esclavos  prófugos  en  los  términos  comprehendidos  en  25 
leguas  de  circunferencia  desde  el  Rincón  de  Santiago,  con  sn- 
gecion  al  mismo  reglamentó  que  rige  en  la  materia;  y  sm  em- 
bargo de  las  grandes  dificultades  que  para  esto  se  presenta- 
rían, nos  parece  que  en  la  actualidad  no  debe  ni  aun  proponer- 
se, á  lo  menos  por  parte  de  la  Socidad  Económica,  sin  incurrir 
en  una  notable  inconsecuencia,  porútH  y  conforme  que  parez- 
ca el  arbitrio.  La  necesidad  de  brazos  que  hoy  tiene  la  Junta 
de  Fomento ,  seria  suficiente  motivo  para  no  apoyaren  «ane- 
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ra  alguna  esta  solicitud,  que  en  otras  circunstancias  pudiera 
tener  acogida. 

4?— -Grandes  son  también  las  ecsigencias  que  sobre  este 
punto  se  ha  creado  el  gobierno;  pero  nos  parece  mas  acsequi- 
bJe  la  petición  de  emancipados,  para  aplicarlos  á  los  trabajos 
de  esta  asociación;  porque  al  cabo,  siempre  se  reparte  en  el  pu- 
blico cierto  número  de  los  que  traen  apresados  los  buques  bri- 
tánicos, y  nada  estraño  sería  que  la  proyectada  Sociedad  los 
obtuviese  con  las  mismas  condiciones.  Las  demás  objeciones 
que  nos  ocurren  son  de  poca  consideración,  defectos  leves,  que 
quedarán  subsauados  luego  que  se  proceda  á  arreglar  las  ope- 
raciones de  la  Sociedad.  Sentimos  sin  embargo,  que  al  con- 
cebir el  proyecto  no  se  hayan  calculado  también  los  presu- 
puestos en  grado  aprosimativo  ;  porque  esto  mismo  facilitaría 
la  egecucion  en  gran  menera.  Establecido  el  capital  necesa- 
rio ,  se  fijaría  la  cuota  correspondiente  á  cada  acción,  y  por 
consiguiente ,  el  número  de  ellas  suficiente  á  dar  principio.— 
Por  el  total  de  personas  que  anualmente  trafican  el  cami- 
no ,  por  el  de  las  bestias  y  carros  aprocsimativamente ,  y  en 
vista  del  capital  empleado,  podría  también  indicarse  la  contri* 
buciou  ó  peage  ,  limitado  estrictamente  á  una  módica  utilidad; 
y  aunque  este  seria  solo  un  cálculo  provisional  y  susceptible 
de  modificaciones  ulteriores,  y  que  nunca  saldría  de  los  hmi-. 
tes  de  un  presupuesto  abultado,  creemos  que  debería  haberse 
emprendido  este  trabajo;  haciendo  alguna  cosa  sobre  puntos 
tan  esenciales ,  como  que  son  nada  menos  los  que  sirven  de 
base  á  la  egecucion  ,  y  por  consiguiente  los  primeros  pasos 
que  han  debido  darse.  Adelantar  las  épocas,  en  el  calor  de  utt 
entusiasmo,  que  aplaudimos  con  el  mas  vivo  encarecimiento, 
no  es  ciertamente  lo  que  mas  facilita  la  realización  de  las  obras. 
Veamos  primero  que  es  lo  que  va  á  egecutarse ;  los  elemen- 
tos con  que  se  cuenta;  cuanto  se  necesita  poco  mas  o'  ménos, 
6.  lo  que  es  lo  mismo,  que  cantidad  es  preciso  reunir,  y  que  nú-, 
mero  de  acciones  deben  representarla.  Sin  establecer  prime- 
ro estos  cálculos  los  demás  trabajos  son  aeros  é  impendidos  á 
la  ventura.  i 

La  Diputación  Patriótica  de  San  Antonio  ha  impetrado 
modestamente  los  consejos  de  la  Sociedad  Madre,  no  debe  ; 
estrañar  por  tanto  que  se  le  dirijan  estas  advertencias  dicta-  , 
das  por  la  buena  fe  y  con  las  mejores  intenciones;  esperamos 
que  sean  recibidas  cerno  una  prueba  de  nuestro  mismo  deseo  , 
de  ,  ver  realizado -un  proyecto,  útil  á  todas  luces  y  aun  de  pri- 
mera necesidad. 
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Cotíclukdo$:pues.  pidiendo  4  h  c!a$e,  que  si  aprueba 
nuestro  informe,  al  transcribirlo  é  la  Sociedad  Madre,  abogue 
en  favor  de  esta  empresa;  á  fin  de  que  este  CuerpoPatridtico, 
aplaudiendo' el  celo  de  Ja  Diputación  de  San  Antonio  le  ma- 
nifieste todo  ¡  Jo  e$pue$to  por  via  de  CQUsejQ,  estimulándola  á 
Ja  vez  con  su  influjo  y  protección.  Salvo  sin  embargo  el  pa- 
recer de  esta  Junta,  á  cuya  acertada  determinación  nos  some- 
temos.—Habana  y  setiembre  22  de  1837.— Juan  Agustín  de 
Ferrety. — Francisco  de  Paula  Serrano." 

Lo  cual  comunico  á  V.  S.  á  los  fines  indicados.— Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Habana  y  setiembre  25  de 
1837. — Francisco  -de  Paula  Serrano,  secretario.-— Sr.  D. 
Antonio  Zambrana,  secretario  de  la  Sociedad  Patriótica.^ 
Es  copia. -.-Antonio  Zambrana,  secretario.  ; 

r:.  y.ui'.      tJ|  V'  '  l'¿  ;'/.)  ¡-A  i  ">  :•■ f t  \ .  v.  lov2»fi<Jr.in 

PARA  LA  HISTORIA  DEL  NUEVO^MUNDO.  > 
Estrados  déla  obra  de  Washington  Mrving. 
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ESCRITORES  Q*JE  SE  OCUPARON  EN  LOS  ASUNTOS  j 

DEL  NVETO-MUNDO.  , 

Fray  Bartolomé  Las-Casas,  obispo  de  Chiapa,  citado 
frecuentemente  en  todas  las  historias  del  Nuevo-Mundo,  na- 
ció en  SevrHa  en  1474  de  antecesores  franceses.  El  nombre 
de  la  familia  era  Casaus.  El  primero  de  ella  que  aparecía 
en  España  sirvió  bajo  las  banderas  de  S.  Fernando  en  la» 
guerras  dé  Andalucía.  Se  halld  en  la  toma  de  Sevüla,  me- 
reciendo premios  del  Rey  y  permiso  para  establecerse  etx 
.España.  Sus  descendientes  gozaron  de  las  prerogativ as  de 
la  nobleza,  y  suprimieron  la  Tetra  u  en  su  apellido  para  acó* 
mo darl o  á  la  lengua  española. 

Antonio,  el  padre  de  Bartolomé,  fué  con  Colon  á  la 
í  bla  española  en  1493  y  volvió  rica  á  Sewilla  en  1498.  Ha 
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H¡efed'tti*dé  Ibs-t^ST^^^'K^^^'l^Casfts,  que 
acompañé  á  Colon  en  s*  tercer  via^e  en  1498,  y  que  vol- 
vió' con  él  en  1500.  Esta  opinión  es  incorrecta,  pues  entón. 
cés  estaba  completando  su  educación  en  Salamanca,  á  don- 
de se  instruyó  en  el  lathi,  dialéctica,  lógka,  metafísica,  éti- 
ca y  física,  segufo  el  Supuesto  método  y  principios  de  Aris- 
tóteles. Mientras  estuvo  en  aquella  Universidad,  le  sirvió  an 
esclavo  indio  queiiabia  regalado  Colon  "á  ra  padre.  Cuan- 
do Isabel  en  su  eraocioii  de  indignación  virtuosa,  mandó 
que  se~  volviesen  é  su  país  los  esclavos  indios,  se  le  quitó 
éste  á  Las-Casas.  Mucho  efecto  causó  esta  circunstancia  en 
el  ánirírotlel  jó  Ven 'estudiante,  y  Considerando  la  naturaleza 
de  aquel  caso,  se  inflamó"  su  celo  en  favor  de  los  indios,  ce- 
lo que  jamas  se  resfrió  en  «na  vida  activa  y  prolongada.  Co- 
mo misionero,  atravesó  los  desiertos  del  Nuevo-Mundo  en 
várias  direcciones,  «esforzáadose  en  convertirlos  y  civilizar- 
los; como  protector  y  campeón,  hizo  diversos  viages  á  Es- 
paña, pidió  por  ellos  á  las  corles  y  á  los  reyes,  escribió  obras 
voluminosas  en  *u  favor¿  y  exhibió  un  celo,  constancia  é  in- 
trepidez dignos  de  un  apóstol.  Murió  á  la  avanzada  edad  de 
92  años,  y  se  enterró  en  Madrid  en  la  iglesia  del  convento 
de  Santo  Domingo  de  Atocha^  á  cuya  orden  pertenecía. 

Las-Casas  fué  autor  de  muchas  obras,  pero  muy  pocas 
de  ellas  se  han  impreso.- ¿Eá  mas  importante  fcs  tfria  historia 
general  de  las  Indias,  desde.su.  descubrimiento  hasta  el  año 
de  1520,  en  tres  volúmenes,  que  ecsiste  manuscrita  y  es  la 
fuente  de  dónde"  Herrera  y  los  mas  denlos  historiadores  del 
Nuevo-Mundo  han. capado  copiosos  socorros.  Esta  obraY 
aunque  difusa,  es  de  mucho  mérito  por  ser  el  autor  testigo 
de  vista  de  muchos  de.Íp$*Vc¿ioii  sa.ber  otros  por  las  per- 
sonas que  tuvieron  parte  en  la  transacion  que  recuerda,  y 
poseer  infinidad  de  docuirunitos. Manifiesta  grande  erudi- 
eionr  aunque  tel  vez  cruda  é  injustamente  usada.  Empezó 
su  historia  el  año  de  i 527  a  los  63  de  su  edad,  y  la  conclu- 
yó en  1550  cuando  tenia  85.  Como  apuntó  muchas  cosas 
de  memoria,  suelen  observarse  inecsactitudes ;  pero  el  todo 
tiene  ei  sello  dei  candor  y  m  verdad;  El  aütór  de  la  presen-, 
te  ote-a  tuvo  á  la  vista  este  escrito  interesante*  de  donde  ha 
hecho  abundante  uso»  sacando  á  loz muchas  ocurrencias  es- 
traordiuarias  ignoradas  hasta  ahora ;  pero  sus  consultas  fue- 
ron prudentes,  comparándola  siempre  con  otras  autoridades* 
y  omitiendo  aquello. que  le  pareció  dictado  por  las  preocu- 
paciones  ó  por  elescesiy <* j¿lo. 
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redro  JtTartgr. 

Pedro  Marter  ó  Martyr,  de  cu  vos  escritos  se  hace  mu* 
cho  oso  en  la  historia  del  Nuevo-Wundo,  nació  en  Anghier- 
ra,  territorio  de  Milán  en  Italia,  en  2  de  lebrero  de  1455. 
Se  le  llajpa  comunmente  Pedro  Mártir  de  Angleria,  confor- 
mándose al  nombre  latino  de  su  ciudad,  £3  uno  de  los  pri- 
meros historiadores  que  tratan  de  Colon,  contemporáneo  p 
intimó  amigo  suyo.  Se  educo'  en  Roma,  y  en  1487  habien- 
do adquirido  distinguida  reputación  por  su  saber,  le  invité 
el  embajador  español  conde  de  Tendjlla,  á  que  le  acompás- 
ense á  España*  Acepto  gustoso  esta  proposición,  y  fue  pre* 
sentado  á  los  soberanos  en  Zaragoza.  Isabel,  aun  en  medio 
de  los  cuidados  de  la  guerra  de  Granada,  ansiaba  por  la 
mejora  intelectual  de  su  reino,  y  quiso  emplear  á  Pedro 
JVIartir  para  instructor  de  Jos  jóvenes  nobles  de  la  casa  real; 
pero  áitíes  quiso  preguntarle  con  especial  delicadeza,  por 
medio  de  su  confesor  Hernando  de  Talavera,  en  qué  cai> 
rera  quería  servirla,  y  contra  su  esperanza  respondió  que  en 
la  carrera  de  las  armas.  Accedió  la  reina,  y  la  siguió  su 
protegido  en  la  guerra  como  uno  de  la  familia,  pero  sin  dis* 
tinguirse,  y  tal  vez  sin  ningún  empleo  efectivo  enprofesioni 
lan  agena  de  sus  talentos.  Después  de  rendida  Granada  y 
acabada  la  guerra,  insistió  la  reina,  por  medio  del  Cardenal 
de  España,  en  hacerle  emprender  la  ¡nstrucion  de  los  jóveT 
nes  nobles  de  la  córte. 

Conoció  Mártir  á  Colon  cuando  estuvo  de  pretendien- 
te, y  presenció  el  triunfo  con  que  Fernando  é  Isabel  le  reci- 
bieron ei*  Barcelona  al  volver  de  su  primer  viage.  Estuvo 
continuamente  en  campaña  durante  la  guerra  con  Jos  morosf 
acerca  de  la  cual  contienen  sus  cartas  particularidades  muy 
interesantes.  Le  enviaron  Fernando  é  Isabel  en  1501  de 
embajador  estraordinario  á  Venecia,  y  de  allí  cerca  del  gran 
Soldán  de  Egipto.  Habia  el  Soldán  en  1490  ó  1491  enviar 
do  un  embajador  £  la  córte  de  España  pidiendo  que  se  de? 
sistiese  de  la  guerra  de  Granada:  y  amenazando  que  de  np 
hacerlo  así,  macaría  todos  los  cristianos  de)  Egipto  y  de  la 
Siria,  destruiría  ,  todos  sus  templos  y  el  santo  sepulcro  de  Je? 
rusaten.  Fernando  é  Isabel  siguieron  la  guerra  con  mas 
energía,  y  le  dieron  triunfante  y  glorioso  término  en  la  in- 
mediata cargpaaa,  mientras  estaba. el  Soldán  ocupado  toda? 
vía  en  negociaciones  de  la  misma  especie  con  el  JPapa.  Enr 
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viaron  después  á  Pedro  Mártir  de  embajador  al  Soldán  para 
esplicar  y  justificar  éülítí^as/Délérttiíeño'  el  embajador  sus 
deberes  con  grande  habilidad,  obtuvo  permiso  del  Soldán  para 
visitar  los  santos  lugares  de  Jérusalen,  y  la  abolición  de  vanas 
estorcionés  á  que  estaban  -  sujetos  los  ^petég^ihOs  cristianos. 
Mientras  estuvo  en  esta  embajada, 1  escribió  su  ob*a  de  Le- 
-eatione  BaUltiúcá,  que  incluye  lá  historia  de  Egipto  eu 
aquellos  tiempos.  A  su  vuéha  á  España  fue  premiado  con 
empleo  y  pensiones,  y  en  1^4  recibid  el  nombramiento  de 
ministro  del  consejo  de  las  Indias.  Su  obra  principal  es  la 
que  describe  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  en  ocho 
decadas,  cada  una  de  diez  capítulos.  Se  intitulan  decadas  del 
Nuevo-Mundo,  6  decadas  del  Océano ; 'y  como  todas  sus 
Vibras,  se  escribid  originalmente  en  látin i  aunoue  luego  se 
tradujo  á  varias  lenguas.  Tenia  fccil  acceso  a  las  carías, 
papeles,  diarios  y  relaciones  de  los  primitivos  descubridores, 
conocía  personalmente  á  los  mas  de  ellos,  y  saco'  de  sus  con- 
versaciones  muchas  noticias.  Al  escribir  sus  decadas  las  con- 
sultaba con  el  mismo  Colon  y  con  sus  compañeros. 

En  una  de  sus  epístolas  (nünr?  153  Enéro  de  1494,  a 
Pomponius  Lxetus)  dice  que  acaba  de  recibir  carta  dé  Co- 
lon, lo  que  da  á  entender  que  estaban  ámbos  en  correspon- 
dencia. Las-Casas  dice  que  se  le  debe  gran  crédito  respecto 
é  aquellos  viages  de  Colon,  aunque  sus  deeadas  contienen 
algunas  inecsactitudes  relativas  á  los  sucesos  posteriores  de 
las  Indias.  Muñoz  le  da  gran  crédito,  cómo  autor  contem- 
poráneo, grave,  bien  cultivado,  instruido  en  los  hechos  dé 
hue  trata  y  de  entera  probidad.  Observa,  sin  embargo,  que 
sus  escritos  dictados  en  la  escitacion  del  momento,  relatan 
con  frecencia  circunstancias  que  se  han  visto  después  carecer 
de  fundamento;  que  es  la  composición  descuidada  y  sin  mé- 
todo, con  repetidas  equivocaciones  de  sucesos  y  fechas,  y 
que  así  debe  leerse  con  madure*  y  pulso. 

Estaba  Pedro  Mártir  acostumbrado  á  escribir  cartas  a 
personas  distinguidas,  contando  las  ocurrencias  diarias  de 
la  bulliciosa  corte  y  siglo  en  que  vivía.  En  varias  de  estas 
cartas  se  habla  de  Colon,  y  de  las  prind pales  notabilidades 
de  su  viage,  según  se  promulgaron  al  mismo  instan  té  de  lá 
vuelta.  No  siendo  estas  cartas  generalmente  conocidas  ni  ci- 
tadas con  frecuencia,  pueden  agradar  álos  lectores  algunos 
de  los  principales  pasages  de  ellas  relativos  á  Colon.  Tie- 
nen el  poderoso  efecto  de  hacernos  retroceder  á  la  edad  de 
los  descubrimientos. 
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Mayo  de  1493  y  dirigida  á  C.  Bórromeo,  dice :  „en  éstos 
días  ha  llegado  un  cierto  Cristóbal  Colon  de  los  antípodas 
-occidentales;  es  un  hombre  de  Liguria  á  quien  mis  sobera- 


aqueüa  región,  porque  se  pensaba  que  lo  que  decía  era 
•  fabuloso,  fía  vuelto  y  traído  muestas  de  varias  cosas  precio- 
sas, pero  con  particularidad  de  oro  que  aquellos  países  pro* 
<  ducen  naturalmente." 

En  otra  carta  fecha  también  en  Barcelona  el  prócsimo 
-setiembre,  da  una  relación  mas  circunstanciada.  Esté  di- 
rigida al  conde  de  T en dil la,  gobernador  de  Granada,  y  tam- 
-bien  á  Fernando  de  Talavera,  obispo  de  aquella  diócesis,  y 
•el  mismo  á  quien  las  proposiciones  de  Colon  habían  sido 
referidas  por  los  soberanos  españoles. 

Escuchad,  dice  Pedro  Mártir  en  su  epístola,  un  nue- 
vo descubrimiento.  Os  acordáis  de  Colon  el  Ligurio,  nom- 
brado eu  el  campo  por  nuestros  soberanos,  para  buscar  un 
nuevo  hemisferio  de  tierra  en  los  antípodas  occidentales.  De- 
beréis acordaros  muy  bien  por  haber  tenido  alguna  agencia 
en  esta  transacción ;  y  porque  la  empresa,  según  pienso,  no 
se  habría  realisado  á  no  ser  por  vuestro  consejo.  Ha  vuelto 
con  felicidad,  y  cuenta  los  prodigios  que  ha  descubierto. 
Exhibe  oro,  como  prueba  de  las  minas  de  aquellas  regiones, 
también  algodón  y  aromas,  y  pimienta  mas  picante  que  la 
del  Caucaso.  Todas  estas  cosas,  juntas  con  madera  para  te- 
ñir de  encarnado ,  las  produce  la  tierra  espontáneamente* 
Siguiendo  el  Sol  occidental  cinco  mil  millas  desde  Gades, 
salid  á  muchas  islas  y  tomd  posesión  de  una  de  mas  circui- 
to, según  asegura,  que  toda  la  España.  Allí  encontró  una 
rata  de  hombres  que  viven  contentos  en  el  estado  de  la  na- 
turaleza, manteniéndose  de  frutas,  hortalizas  y  pan  hecho  de 
raices.  Esta  gente  tiene  sus  reyes,  algunos  mas  poderosos 
que  otros,  y  alguna  vez  guerrean  entre  ellos  con  arcos  y  fle- 
chas, ó  lanzas  aguzadas  y  endurecidas  al  fuego.  Prevalece 
entre  ellos  el  deseo  de  mandar  aunque  van  todos  desnudos. 
También  tienen  matrimonio,  y  no  han  podido  averiguarse 
que  adoren  otra  divinidad  que  la  del  cielo  &c." 

En  otra  carta,  también  de  setiembre  de  1493,  dirigida  al 
cardenal,  vice-canciller  Ascanius  Sforza  le  dice.  ,»Tan  gran- 
„  de  es  mi  deseo  de  daros  satisfacción,  ilustre  príncipe,  que 
„  considero  como  gratísima  ocurrencia  en  las  grandes  fluc- 


tuaciones de  los  eventos,  cuando  sucede  algo  entre  nos- 
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„  Otros,  en  que  podáis  interesaros*  Las  maravillas  de  este 
„  globo  terrestre,  al  rededor  del  cual  gira  el  sol  en  veinte  y 
„  cuatro  horas,  han  estado  hasta  nuestros  dias,  como  sabéis 
„  bien,  conocidas  solo  con  respecto  á  nuestro  hemisferio,  des- 
„  de  el  dorado  Quersoneso  hasta  la  Gades  española.  Lo  de- 
„  mas  se  había  abandonado  como  desconocido  por  los  cosmo- 
„  grafos,  y  si  se  ha  hablado  de  ello  ha  sido  dudosa  y  ligera- 
„  mente.  Pero  ahora  ¡oh  santa  empresa!  bajo  los  auspicios 
„  de  nuestros  soberanos,  lo  que  hasta  el  presente  ha  estado 
„  oculto  desde  el  primer  origen  de  las  cosas,  ha  empezado  al 
„  fin  á  desenvolverse.  Así  ha  sido  el  suceso*  ¡Atended,  ilu&- 
tre  príncipe!  Un  tal  Cristóbal  Colon,  Ligurio,  despachado 
,f  é  aquellas  regiones  con  tres  bajeles  por  mis  soberanos,  si- 
„  guiendo  al  sol  occidental  mas  de  cinco  mil  millas  desde  Ga- 
„  des,  se  abrid  camino  á  los  antípodas.  Treinta  y  tres  día* 
,)  navegó  sucesivamente  sin  ver  mas  que  cielo  y  agua.  Al  fin, 
„  desde  el  mástil  del  mayor  de  los  buques  en  que  iba  el  mis- 
I,  rao  Colon,  proclamaron  tierra  los  majtnercs.  Costeo'  seis 
„  días;  una  de  ellas,  según  toda  su  gente  declara  tal  vez  eo- 
,,  ganada  por  la  novedad  de  la  escena,  es  mayor  que  la  Es» 
„  paña."  Sigue  Pedro  Mártir  dando  la  acostumbrada  rela- 
ción de  las  producciones  de  la  Isla,  las  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes, y  particularmente  de  las  gaerras  que  ocurrían  entre 
ellos;  como  si  el  „meim  y  el  tuum  también  se  hubiera  intro- 
,,  ducido  allí  como  entre  nosotros,  y  el  costoso  lujo  y  el  deseo 
,,  de  acumular  riquezas,  ¿para  que  pensareis,  que  puedan  ser 
las  necesidades  de  unos  hombres  desnudos?  Lo  que  siga 
,,  ocurriendo,  añade,  lo  contaré  en  adelante,  salud." 

En  otra  carta  fecha  en  Valladolid  á  1?  de  febrero  de 
1494,  á  Fernando-  de  Talabera,  arzobispo  de  Granada  ob* 
serva,  „que  el  Rey  y  la  Reina  al  volver  Colon  á  Barcelona 
,,  de  su  ilustre  empresa,  le  hicieron  Almirante  del  mar  Ocea- 
,,  no,  y  le  mandaron  en  honor  de  sus  grandes  hazañas,  que  se 
„  sentase  en  su  presencia:  honra,  como  sabéis  la  mas  alta  que 
„  dispensan  nuestros  soberanos.  Le  han  vuelto  á  despachar 
„  á  aquellas  regiones  con  una  flota  de  diez  y  ocho  buques. 
„  Hay  prospectos  de  importantes  descubrimientos  en  los  an- 
„  típodas  antárticos  occidentales. 

En  otra  carta  á  Pomponio  Laetus  fecha  en  Alcalá  de 
Henares  el  9  de  diciembre  de  1494,  da  las  primeras  noticias 
del  écsito  de  esta  espedicion.  „España,  dice*  está  estendiendo 
„  sus  alas,  aumentando  su  imperio  y  dilatando  su  nombre  y 
,f  gloria^  hasta  los  antípodas.  ***  De  los  diez -y  ocho  bajeles 
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„  despachados  por  mi  soberano  con  el  almirante  Colon,  en 
„  su  segundo  viage  al  hemisferio  occidental,  doce  han  vuelto, 
,  y  traido  algodón,  formidables  árboles  de  madera  de  tinte  y 
„  otros  muchos  artículos  tenidos  entre  nosotros  por  preciosos, 
naturales  producciones  de  aquel,  hasta  ahora,  desconocido 
mundo;  y  ademas  de  todas  estas  cosas,  no  pequeña  canti- 
„  dad  de  oro.  Sobre  la  superficie  de  aquella  tierra,  se  en* 
cuentran  rudas  masas  de  oro  nativo,  de  tal  peso,  que  casi 
„  escede  á  la  creencia.  Algunos  pesan  250  onzas,  y  esperan 
*,  descubrir  otras  mucho  mayores,  por  lo  que  dan  á  entender 
„  los  naturales,  al  celebrar  su  oro  á  nuestra  gen  tí.  No  cabe 
f9  ya  duda  sobre  los  Lestrigones  ó  Polifemos  que  se  alimen* 
jf  taa  de  carne  humana.  Cuando  fué  de  las  islas  Afortunadas, 
,,  llamadas  hoy  Canarias  ó  Española,  la  isla  en  que  primero 
,,  desembarcó,  volviendo  la  proa  un  poco  hacia  el  S. ,  llegó  á 
„  innumerables  Islas  de  salvajes,  á  quien  los  otros  llaman  ca- 
„  níbales  ó  caribes,  y  estos  aunque  desnudos,  son  valientes 
n  guerreros.  Pelean  diestramente  con  arcos  y  clavos,  y  lie- 
„  nen  botes  ahuecados  de  un  solo  -árbol,  pero  muy  capaces, 
„  en  que  hacen  fieros  desembarcos  en  las  islas  vecinas,  habí* 
„  tadas  por  gentes  mas  suaves.  Atacan  sus  ciudades,  y  se 
„  llevan  prisioneros  á  los  hombres  para  devorarlos  luego." 

Es  verdad  que  estos  estractos  nada  dicen  que  no  se  ha» 
yaesplfcado  mas  latamente  en  las  decadas  del  mismo  autor, 
pero  son  curiosos.,  como  primeros  anuncios  de  los  descubrí» 
mientos  de  Colon,  y  por  que  muestran  la  primera  impresión 
de  aquellos  sucesos  estraordi nanos  en  el  camino  de  uno  de 
los  hombres  mas  doctos  y  liberales  de  su  siglo. 

En  1530,  se  publicó  una  colección  de  cartas  de  Pedro 
Mártir  bajo  el  título  de  Opus  Epistolainm,  Petri  Martyris 
Angherii.  Está  dividida  en  38  libros  y  cada  uno  contiene  las 
cartas  de  un  año.  La  misma  objeccion  se  ha  hecho  á  sus  car- 
tas que  a  sus  decadas;  pero  también  tienen  estas  el  sello  de 
probidad,  candor  y  profundos  conocimientos.  Poseen  el  mé- 
rito de  haberse  escrito  en  los  actos  mismos,  ántes  que  los  he- 
chos que  recuerdan  se  disfrazaran  ü  oscurecieran  por  la  preo- 
cupación 6  parla  calumnia.  Sus  obras  abundan  en  particu- 
laridades interesantes,  que  no  se  hallan  en  ningún  otro  histo- 
riador contemporáneo.  Son  ricas  de  pensamientos,  y  aun  mas 
rica  de  hechos  y  llenas  de  urbanidad  y  de  los  sentimientos  libe- 
rales de  un  letrado  que  conoce  el  mundo.  Es  fuente  de  que 
muchos  beben,  y  de  la  cual  con  alguna  precaución  puede  beber- 
se con  seguridad.  Pedí»  Mártir  murió  en  Valladolid  en  1526, 
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Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdes,  comunmente 
conocido  como  Oviedo,  nació  en  Madrid  en  1478,  y  murió 
en  Valladoliden  1557  de  69  años  de  edad.  Era  de  una  familia 
noble  asturiana,  y  en  su  juventud  (en  1490)  fué  nombrado 
page  del  principe  D.  Juan,  heredero  presunto  de  la  corona 
de  España,  é  hijo  único  de  Fernando  é  Isabel*  Servia  este 
empleo  cuando  el  sitio  y  toma  de  Granada,  estando  por  con- 
siguiente en  la  corte  cuando  hizo  Colon  su  convenio  con  los 
soberanos  católicos,  y  en  Barcelona  adonde  presenció  la  en- 
trada triunfante  del  descubridor,  seguido  por  varios  natura- 
les de  los  recien  hallados  países* 

En  1513  lo  mandó  Fernando  al  Nuevo-Mundo  en  clase 
de  superintendente  de  las  fundiciones  de  oro*  Por  muchos  años 
sirvió  diversos  empleos  de  confianza  y  dignidad  en  las  colo- 
nias, tanto  por  Fernando  como  por  su  nieto  y  sucesor  Car- 
los V*  En  1535  fué  hecho  alcalde  de  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo,  en  Española,  y  después  se  le  nombró  historiador 
de  las  Indias.  A  su  muerte  había  servido  á  la  corona  mas  de 
40  años,  treinta  y  cuatro  de  los  cuales  pasó  en  las  colonias, 
y  habia  atravesado  ocho  veces  el  Océano,  según  dice  en  vá- 
rias  partes  de  las  notas*  Escribió  diversas  obras:  la  mas  im- 
portante es  una  crónica  de  las  Indias  en  cincuenta  libros,  di* 
vidida  en  tres  partes*  La  primera  que  contiene  19  libros,  se 
imprimió  en  Sevilla  en  1535,  y  se  reimprimió  en  1547  ea 
Salamanca,  aumentada  con  una  relación  de  naufragios  qu& 
completó  los  20  libros.  El  resto  de  la  obra  está  aun  en  ma* 
nuscrito.  Se  empezó  á  imprimir  en  Valladolid  en  1557,  pero 
se  suspendió  á  consecuencia  de  su  fallecimiento.  Este  es  uno 
de  los  tesoros  ocultos  de  la  historia  colonial  de  España* 

Era  escritor  infatigable,  laborioso  en  la  recolección  y 
recuerdo  de  los  hechos,  y  compuso  una  multitud  de  volúme- 
nes, que  andan  esparcidos  por  las  bibliotecas  españolas.  Sus 
escritos  están  llenos  de  sucesos  pasados  á  su  vista,  ó  que  le 
fueron  comunicados  por  testigos  oculares;  pero  era  corto  de 
sagacidad  y  penetración.  Recogía  sus  noticias  sin  cautelay 
á  veces  de  conductos  indignos  de  crédito*  En  su  relación  del 
primer  viage  de  Colon,  cae  en  notables  errores  á  causa  de 
haber  recibido  los  informes  de  boca  de  un  piloto  llamado 
Hernán  Pérez  Mateo,  partidario  de  los  Pinzones,  y  por  su- 
puesto enemigo  del  Almirante,  su  obra  no  inspira  confianza 
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en  materias  relativas  á  Colon.  Cuando  trata  del  Nuevo- 
M undo  en  período  mas  avanzado,  y  por  observaciones  perso- 
nales, es  mucho  mas  satisfactorio,  aunque  se  le  acusa  de  es- 
cuchar con  demasiada  facttidadlks  fábulas  y  cuentos  popula- 
res. Su  descripción  de  tos  productos  naturales  de  aquellos 
países,  y  de  las  costumbres  de  sus  habitantes,  está  llena  de 
pormenores  curiosos,  y  las  mejores  narrativas  de  algunos  de 
los  viages  que  sucedieron  á  los  de  Colon,  se  encuentran  en  la 
parte  indicada  de  su  obra. 

Cura  de  los  Palacios. 

.....  . 

Andrés  Bernaldes  o  Bernal,  generalmente  conocido  por 
el  Cura  de  los  Palacios,  por  que  efectivamente  lo  fué  desde 
1488  hasta  1513;  nació  en  Fuentes  y  sirvió'  dé  capellán  al- 
gún tiempo  á  Diego  Dezai  arzobispo  de  Sevilla,  uno  de  los 
mejores,  amigos  de  Colon.  Bernaldes  conocía  mucho  al  Al- 
mirante, solia  tenerlo  de  huésped,  y  en  1495  le  dejo  numero- 
sos manuscritos  y  diarios  soryOs,  de  que  hizo  el  cura  uso,  en 
su  historia  del  reinado  de  Fernando  é  Isabel  en  que  introdu- 
ce una  relación  de  los  viages  de  Colon.  En  la  narrativa  del 
costeo  del  Almirante  por  el  S.  de  Cuba,  es  Bernaldes  mas  mi- 
nucioso y  mas  esactó  que  ningún  otro  escritor.  Su  obra  ecsis- 
te  solo  en  manuscrito,  pero  la  conocen  muy  bien  los  historia- 
dores, y  la  han  usado  frecuentemente.  £1  caballero  O'Rich 
posee  una  crónica  manuscrita  muy  curiosa,  compuesta  de  la 
dicha  historia  del  cura  de  los  Palacios  y  de  otras  de  aquellos 
tiempos  escrita  por  un  autor  coetáneo.  En  su  relación  del 
primer  viage  del  Almirante,  difiere  en  algunos  puntos  trivia- 
les de  lo  que  dice  el  cura.  Estas  implicaciones  se  han  ecsami- 
nado  escrupulosamente  adoptando  las  que  han  parecido  mas 
fundadas. 

Antonio  de  Herrera, 

Antonio  de  Herrera  de  Tordesillas,  uno  de  los  autores 
mas  conocidos  en  las  relaciones  del  Nuevo-Mundo,  nació  en 
1565  de  Rodrigo  Tordesillas  é  Inés  de  Herrerra  su  muger. 
Recibid  una  educación  esmerada  y  entró  al  servicio  de  Ves- 
pasiano  Gonzaga,  hermano  del  duque  de  Mantua,  virey  deNá- 
poles  por  Felipe  II  de  España.  Fué  algún  tiempo  secretario 
de  este  diplomático,  que  le  confiaba  todos  sus  secretos.  Le 
hizo  después  Felipe  II  su  grande  historiador  de  las  Indias, 
añadiéndole  á  este  encargo  una  magnífica  pensión*  Escribió 
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varios  libros,  pero  el  raas  celebrado  es  una  historia  general  de 
las  Indias,  ó  colonias  americanas,  en  cuatro  volúmenes  que 
contienen  ocho  decadas.  Cuando  emprendió  esta  obra,  se  le 
íranqueron  todos  los  archivos  jmbHcos,  y  tuvo  á  la  mano 
cuantos  documentos  fueron  necesarios.  Se  le  ha  acusado  de 
que  sus  dos  primeros  tomos  se  escribieron  con  demasiada  pre- 
cipitación, y  también  de  que  no  supo  sacar  provecho,  hacien- 
do mejor  uso  de  los  inmensos  acopios  de  noticias  que  se  pu- 
sieron á  su  alcance.  El  hecho  es,  que  se  encontró  con  mu- 
chas composiciones  históricas  manuscritas,  que  abrazan  gran 
parte  de  los  primeros  descubrimientos,  y  se  contentó  con  re- 
latar los  sucesos,  según  estaban  recordados.  Es  cierto  que  una 
gran  parte  de  su  obra  es  poco  mas  que  el  traslado  de  la  histo- 
ria de  las  Indias  que  dejó  Las-Casas,  reduciendo  á  veces  y 
mejorando  la  dicción,  omitiendo  las  apasionadas  salidas  del 
obispo,  cuando  se  trataba  de  los  indio?,  y  oraitiondo  várias 
circunstancias  referentes  á/ los  descubridores.  Dice  Muñoz, 
que  generalmente  hablando,  Herrera  hizo  poco  mas  que 
juutar  pasages  y  estractos  tomados  de  vérias  partes,  al  modo 
„  que  arregla  un  escritor  cronológicamente  los  materiales 
„  con  que  piensa  componer  una  historia.  Añade,  que  si  no 
„  hubiera  sido  Herrera  un  hombre  docto  y  juicioso,  la  preci- 
,,  pitacion  con  que  aglomeró  aquellos  materiales  le  hubiera 
„  conducidoá  innumerables  errores."  Observación  justa;  pero 
debe  considerarse  que  elegir  y  arreglar  semejantes  materiales 
juiciosamente,  y  usarlos  con  sabiduría,  no  es  ya  pequeño  mé- 
rito en  el  historiador.  También  se  acusa  á  Herrera  de  lisoo- 
gear  su  nación,  ecsaltando  los  hechos  de  Tos  españoles,  snavi- 
sando  y  ocultando  muchas  ocurrencias.  No  hay  nada  grave 
en  esta  acusación,  aun  cuando  fuese  fundada.  Ilustrar  la  glo- 
ria de  su  patria,  es  una  de  las  mas  nobles  prerrogativas  del 
historiador,  y  es  difícil  que  esceda  elogio  alguno  al  mérito  de 
las  empresas  estraordinarias  y  espléndidas  acciones  de  los  es- 
pañoles de  aquellos  dias.  Al  suavizar  las  ocurrencias,  cayó 
en  un  error  perdonable  y  noble,  si  es  que  puede  llamarse  er- 
ror en  un  escritor  español,  querer  snmegirlas  en  el  olvido. 

Vosio  hace  el  mas  alto  elogio  de  Herrera.  „Ninguno, 
„  dice,  ha  descrito  con  mayor  fidelidad  y  perfección,  la  mag- 
„  nitud  y  límites  de  las  provincias,  los  estrechos  del  mar,  po- 
„  sicion  de  los  cabos  é  islas,  puertos  y  ensenadas,  las  corrien- 
„  tes  de  los  ríos  y  dimensioues  de  los  lagos,  la  situación  y  pe- 
„  culiaridactes  de  las  regiones,  la  apariencia  de  los  cielos,  y 
„  la  designación  de  lugares  propios  para  construir  ciudades." 
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Los  españoles  le  llaman  príncipe  de  los  historiadores  de 
América,  y  se  añade  qu¿  ningunos  ha  levantado  después  dé 
él,  capaz  de  disputarle  el  titulo.  Macha  parte  dé  este  eIo*> 
gio  parece  ecságerado  á  los  <^  écsamman  las*  historias  ma- 
nuscritas, de  que  transfirió  capítulo*  y  libros  enteros  con  po*' 
ca  variación  á  sus  volúmenes;  y  una  gran  parte  de  los  aplau- 
sos que  por  la  obra  de  Indias  recibe,  gon  debidos  á  Las-Casas, 
largo  tiempo  eclipsado  por  su  copista.  Pero  aun  así  dejó1 
Herrera  justificadas  pruebas  de  constante  aplicación,  extensos? 
conocimientos  y  grande  talento  literario.  Sus  obras  llevan  el1 
sello  del  candor,  la  integridad  y  un  sincero  deseo  de  recordar 
solo  los  hechos  individualmente  ciertos.  Herrera  murió  en 
1625  á  los  60  años  de  edad. 

BE  LA  ISLA  DE  PINOS  POE  EL  CAPITAN  DE  FRAGATA  DE  LA 
REAL  ARMADA  DON  XüAN  TIRRY  Y  LACV, — ANO  DE  1797. 

(Hoy  Marqaes  de  la  Canadá  Tirrjr.)] 
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Validad  de  la»  tierras  de  la  isla  y  sus  j»ro- 

ducciones  naturales. 

■  •  -      *  ».  ; 

56.  Siendo  uno  de  los  objetos  de  mi  comisión  el  recono- 
cimiento de  las  tierras,  formé  el  ánimo  desde  que  entré  en  la 
isia  de  visitar  todas  sus  haciendas ,  llevando  inteligentes  que 
me  acompañasen,  y  pudiesen  tanjar  las  dificultades  que  se  Jes 
presentasen:  !  este  efecto  fin  visitando  cada  hacienda,  sin  que 
ecsisia  una  en  que  no  haya  estado  ecsaminando  sus  ríos,  caña- 
das ,  montes ,  falda  de  estos ,  y  sabánas  Y  en  cuya  operación 
tardé  28  dias;  sacando  por  resultado,  que  el  terreno  en  gene- 
ral de  la  isla,  es  de  una  especie  de  greda  de  diversos  colores, 
cuyas  vetas' varían  á  cada  instante,  mezclada  con  arena,  y  ge- 
neralmente á  las  15  ó  16  pulgadas  se  encuentra  el  barro  ama- 
rillo ,  y  que  es  suficiente  para  hacerla  proporcionada  y  fácil 


al  cultivo;  bien  que  hay  especies  de  cuchillas  en  las  sabánas* 
que  ea  realidad  son  iñudes  para  toda  labor, 

57.  Las  faldas  de  los  montes  y  las  orillas  de  los  ríos,  to- 
das en  general  presentan  porciones  de  tierras  escelentes  en  su- 
mo grado  para  labor:  en  estas,  que  vulgarmente  Human  Ve- 
gas, se  dan  toda  especie  de  viandas  ,  la  caña  ,  c!  cafe,  y  con 
particularidad  el  tabaco:  hay  sobrada  esperiencia  para  cono- 
cer que  esta  planta,  que  se  da  eu  la  isla  en  las  orillas  c\e  los 
ríos,  es  de  escelente «calidad,  igual  a)  que  comunmente  se  siem- 
bra en  la  Vuelta  de  Abajo,  tan  celebrado  por  Su  fragancia,  y 
el  sabor  aromático  que  conserva. 

58.  Las  dos  haciendas  de  la  Jagua,  y  las  cuatro  posesio- 
nes de  las  Nuevas  tienen  terrenos  admirables  para  toda  labor; 
en  unas  partes  se  encuentra-tierra  negra  con  barro  de  mucha 
calidad;  en  otras  se  presentan  unos  paños  de  tierra  mulata, 
nada  ménos  ventajosa^qfue  b:a*teFÍorfy  que  mudamente  se 
quejan  del  abandono  cié  sus  poseedores,  y  solo  esperan  el  cul- 
tivo para  prestar  la  fructificación. 

'  59.  Por  las  causas  dichas,  é  informado  de  estos  habitan- 
tes, que  han  sembrado  por  necesidad  algunas  matas  de  taba 
co,  y  alaban  su  cajúta^,  me  parece  serja.  muy  ventajo^p,  que 
el  rey  haoilitase  algunos  cultivadores  dé  tabaco,  dándo- 
les lo  necesario  para  los  trabajos  de  la  planta  dicha,  y  se 
formasen  ensayos,  que  á  poca  costa  podia  verse  su  resultado, 
y  si  salia  ventajoso,  proveyese  al  rey  en  este  ramo,  que  en  el 
dia  está  escaso,  al  paso  que  fomentando  los  vegueros,  crecía 
la  población  de  la  isla,  y  empezaba  á  nacer  la  agricultura  des- 
conocida ci%«Kenito<Jaíxíu%^art^st •>  ^ 

60.  Los  árboles  que  pueblan  todo  el  llano  de  la  isla  son 
pinos  y  palmas  barrigonas  ,  llamadas  así,  por  una  especie  de 
barriga  que  cria  el  árbol  en  el  centro  de  su  cañón;  los  arbus- 
tos nombrados  Baca  Buey,  Rompe-rompe,  Paralejoy  Fierro, 
se  hayan  comunmente,  interpolados  entre  los  pinos  y  las  pal- 
mas; de  estos  últimos,  la  cascara  del  Paralejo  es  la  mas  selec- 
ta para  curtir  lo*  cueros;  hubo  aqui  antiguamente  una  tenería, 
y  se  hacia  esta  operación  á  muy  poca, costa,  tanto  por  lo  abun- 
dante de  la  cascara  dicha  ,  como  por  la  facih'dad  de  hallar  el 
agua,  pero  la  decidía  de  su  dueño  habiendo  tumbado  la  fá- 
brica un  temporal,,  la  abandono  totalmente. 

61.  En  las  orillas  de  los  ríos  ertk>  que  llaman  Vegas ,  y  ■ 
eu  algunos  cerros,,  como  ya.se  ha  dicho ,  se  hallan  caobas  de 
muy  poce*  grueso,  cedros  ,  guácimas,  almácigos,  yagrumas» 
sabicues,  raanjuesj  yabas,  yaitíes  y  yayas,,  inútiles  por  su  po- 
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co  grueso  para  construcción ,  pero  sí  adaptables  para  fá- 
bricas. 

62.  El  suelo  está  cubierto  de  plantas  y  yerbas  aromáti- 
cas, todas  útiles  para  alimentar  ganados  de  toda  especie,  par- 
ticularmente el  vacuno  y  de  cerda,  que  son  los  únicos  que  se 
procrean  en  la  actualidad;  la  leche  regularmente  indica  por  su 
sabor  el  pasto  de  los  animales  que  la  producen;  y  el  gusto  de 
la  carne  comida  en  la  isla,  cscede  á  la  que  se  cria  en  la  de  Cuba. 

63.  No  se  conoce  en  la  isla  ningún  cuadrúpedo  vivíparo 
mas  que  los  domésticos  que  el  hombre  ha  conducido  para  su 
uso  y  servicio.  De  los  ovíparos  no  hay  mas  que  el  cocodrilo, 
cuya  multiplicación  y  número  fuera  inagotable,  si  los  habitan- 
tes de  esta  isla  no  se  interesasen  en  su  destrucción  por  las  ven- 
tajas que  les  resultan,  pues  aquellos  animales  les  destruyen  sus 
ganados,  particularmente  los  cerdos. 

64.  Me  sorprehendió  ver  la  prontitud  con  que  los  matan, 
4  pesar  de  la  fiereza  de  este  animal ,  la  serenidad  con  que  se 
presenta  delante  del  hombre ,  la  sagacidad  con  que  acomete, 
su  espantosa  figura ,  tanto  en  el  agua  como  en  la  tierra ;  los 
matan  con  la  lanza,  d  el  machete  con  la  mayor  facilidad ;  se 
hacen  de  intento  espediciones  cuando  saben  los  hacendados 
que  en  las  lagunas  se  hallan  cocodrilos,  que  esperando  los  cer- 
dos cuando  van  á  beber,  cautelosamente  los  aprisionan,  y  de 
este  modo  libertan  los  ganados  de  los  insultos  de  aquel  feroz 
animal :  los  hay  hasta  de  cuatro  varas  de  largo;  y  el  hombre 
se  considera  mas  seguro  de  la  victoria ,  cuando  el  cocodrilo 
acomete  con  mayor  ímpetu. 

65.  Las  aves  son  muchas  y  muy  útiles ,  las  que  pueblan 
aquellos  bosques  y  lagunas.  Las  grullas  salen  al  encuentro  de 
los  caminantes,  y  esperan  con  tranquilidad  á  los  transeúntes. 
Los  patos  son  muy  abundantes  y  de  varios  tamaños  y  espe- 
cies: en  una  sola  hora,  en  la  ciénaga  pueden  matarse  quinien- 
tos ,  esperándolos  en  sus  comederos :  las  palomas  torcazas  y 
de  otras  calidades  son  inumerables,  y  todos  viven  tranquilos, 
á  favor  de  la  indolecencia  en  que  ecsisten  los  animales  racio- 
nales, que  con  ellos  reparten  la  posesión  de  aquellos  sitios. 

66.  Todos  los  ríos  ,  y  aun  arroyos  de  alguna  considera- 
ción, abundan  de  peces:  la  viajaca  es  el  mas  común,  pero  tam- 
bién se  halla  la  anguila  ,  la  cubera  y  la  guabina :  estos  habi- 
tantes del  agua  gozan  en  su  elemento  de  la  misma  seguridad 
y  beneficio  que  la  ave  en  el  aire,  debiéndolo  al  mismo  princi- 
cipio.  Parece  ocioso  advertir,  que  los  varios  buenos  y  abun- 
dantes peces  de  la  costa  de  la  isla  ,  se  ven  todavía  en  mayor 
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abandono  que  los  otros ,  respectar  de  que  para  conseguirlos 
era  preciso  emplear  algún  mas  trabajo. 

67.  Una  especie  de  galápagos ,  conocidos  con  el  nombre 
de  Jicoteas,  es  también  muy  abundante  y  dé  mejor  gusta  que 
en  otras  partes ;  pero  este  animal  no  vive  con  la  misma  sere- 
nidad que  los  otros:  como  no  se  necesita  escopeta  ni  red  para 
que  sean  habidos,  y  con  esiender  el  brazo,  cuando  por  casua- 
lidad se  hallan,  está  todo  el  trabajo  vencido,  no  deja  de  hacer- 
se algún  consumo:  también  por  diversión  se  cojen  cuando  se 
juntan  tres  d  cuatro  hombres  del  campo  y  se  bañan:  entdnces 
zambuyen ,  y  cada  vez  que  llegan  al  fondo  de  la  laguna,  sa- 
can una  6  dos  Jicoteas. 

68.  Las  costas,  mar,  y  cayos  que  rodean  la  isla,  produ^ 
cen  otras  tres  especies  de  testáceos ,  todos  útiles  para  el  ali- 
mento del  hombre,  y  el  uno  de  ellos  muy  apreciado  por  el  va- 
lor de  sus  cotichas  ;  pero  ninguno  de  estos  motivos  ha  promo* 
vido  la  pezca  con  la  actividad  á  que  convida  la  vecindad,  resul^ 
tañdo  de  este  abandono  entre  otros  males,  uno  que  merece  al- 
guna" consideración:  esta  es  la  utilidad  que  sacan  los  ingleses" 
vecinos  nuestros  de  la  isla :  sobre  este  particular  se  me  haci 
forzozo  estenderme,  por  si  el  gobierno  quisiese  protejer  la 
pezca,  y  conocer  las  ventajas  que  le  resultaría. 

69.  Según  las  noticias  que  he  adquirido,  y  el  informe  que 
tomé  de  los  pocos  españoles  que  hacen  esta  pesquería,  me  ase- 
guraron ser  las  costas  de  esta  isla,  y  sus  bajos  adyacentes  los 
mejores  pesqueros  de  carey  que  se  hallan  en  estos  mares ,  y 
sus  conchas  de  escelente  calidad:  todos  los  años  hacen  los  es? 

.  pañoles  cuatro  d  cinco  rancherías  en  estas  costas;  empiezan  á 
prepararse  desde  el  mes  de  diciembre ,  porque  en  el  de  abril 
precisamente  han  de  tener  hechas  y  caladas  sus  redes;  lospo* 
eos  medios  que  tienen  para  la  habilitación  de  cordeles,  canoas, 
y  comestibles,  les  hace  formar  un  empeño  que  nunca  baja  dé 
300  pesos,  y  se  hallan  precisados  á  pagar  este  empréstito,  dan- 
do la  libra  de  concha  á  un  bajo  precio,  siendo  muy  corta  la 
utilidad  que  les  queda;  pero  á  pesar  de  estos  contratos  usora-v 
ríos,  ha  habido  año  que  en  cinco  meses  que  dura  la  pezca,  han 
sacado  entre  cuatro  compañeros  2000  pesos  de  ganancia;  sien- 
do advertencia  según  los  mismos  pescadores  confiesan,  que  sus 
avids  jamas  son  semejantes  á  los  de  los  ingleses ,  de  quienes 
se  va  ahora  á  tratan 

70.  Los  ingleses  que  son  muy  prácticos  de  las  costas,  en- 
senadas y  bajos  de  esta  islaf,  6  bien  salen  de  Jamayca,  ¿bien 
del  Cayman;  en  goletas  pequeñas  ó  balandras,  prevenidos  de 
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muchas  y  escelentes  redes,  que  van  tendiendo  en  los  jardines, 
cayos  á  barlovento  de  la  isla ,  en  ella  misma,  y  en  los  cayos 
de  los  indios  ,  recorriéndolas  cada  dos  ó  tres  dias  ,  y  como 
los  testáceos  de  que  se  trata,  quedan  vivos  cuando  se  cogen* 
aprovechan  primero  las  tortugas,  que  venden  con  estimación 
en  Jaraayca,  y  manteniéndose  del  carey  y  la  caguama,  al  paso 
que  benefician  las  apreciables  conchas  de  aquellos ,  y  las  in-< 
tenores  de  la  otra,  conducen  sus  buques  cargados  de  tortugas 
vivas,  de  modo  que  un  buque  de  estos  en  quince  dias  solo,  coje 
o  utiliza  mas  que  todos  los  españoles  juntos  en  sus  rancherías. 

71.  río  es  solo  la  pezca  dEe  que  se  ha  tratado  la  única  ven- 
taja de  los  ingleses;  tienen  en  tiempo  de  guerra,  como  actual- 
mente, otras  dos  mas:  estas  consisten  en  que  el  buque  que  vie- 
ne á  pezqueria,  trae  uno  ó  mas  cañones,  armamento  para  25 
ó  30  plazas ,  y  que  al  mismo  tiempo  que  hacen  un  corso  ac- 
tivo entre  los  cayos ,  apresando  los  buques  menores  que  vie- 
nen de  Trinidad,  Bayamo  y  Cuba,  cuando  se  ven  escasos  de 
víveres,  entran  en  cualquiera  de  los  rios  de  la  isla  de  Pinos, 
ra  atan  las  reses  que  les  parece,  suben  á  los  hatos  mas  prócsimos, 
y  roban  cuanto  encuentran,  seguros  de  no  hallar  defensa,  y  de 
conseguir  francamente  la  empresa;  gozando  al  mismo  tiempo 
de  los  despojos  de  los  buques  que  anualmente  se  pierden  tan* 
to  en  los  jardines,  como  en  otros  bajos  de  la  isla  de  Cuba. 

72.  Asi  sucedió  en  el  mes  de  octubre  de  este  año,  que  una 
goleta  pescadora  de  carey  con  un  solo  cañón  de  á  tres,  y  25 
hombres  entre  mulatos  y  negros  .  después  de  tener  á  bordo 
cuarenta  tortugas  vivas  ,  gran  porción  de  conchas  de  carey, 
y  haber  apresado  dos  buques  de  tabaco  procedentes  del  Baya- 
mo, fondeo  en  el  rio  de  sierra  de  Casas,  subid  al  hato,  robo 
porción  de  carne,  tomo  cuantas  embarcaciones  halló  en  la  pla- 
ya ,  y  se  hizo  á  la  vela,  habiendo  muerto  ántes  á  balazo ,  al- 
gunas reses  que  encontró  en  el  camino. 

73.  Si  el  gobierno  quisiese  estorbar  la  navegación  de 
los  ingleses  en  estas  costas,  con  tener  uno  ó  dos  corsarios  de 
la  Marina  Real  en  ellas  cruzando  continuamente,  podia  evi- 
tar aquellos  daños  y  proteger  el  comercio  de  la  parte  del 
Sur  de  la  isla  de  Cuba  en  tiempo  de  guerra»  que  facilita  mu- 
chos ausüibs  á  las  haciendas  de  azúcar,  tanto  en.  serones  co- 
mo en  majagua,  que  son  de  mucha  utilidad  é  indispensable- 
mente necesarios* 

74.  Lo  mismo  se  deja  conocer  en  tiempo  de  paz  por  lo 
que  respecta  á  la  pesca :  un  solo  corsario  será  suficiente  para 
auyentar  á  los  ingleses,  quedaudo  de  este  modo  francos  to- 
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dos  sus  puestos  de  pesquería  para  los  españoles:  y  si  á  estos 
la  Real  Hacienda  los  ausiliase  con  empréstitos  para  los  des* 
embolsos  de  redes,  canoas  y  demás  útiles,  podía  verificarse 
un  ramo  de  comercio  que  insensiblemente  espira  en  los  bra- 
zos de  la  miseria  y  el  abandono :  cada  ve»  por  este  medio 
fuera  mayor  el  número  de  matriculados  que  se  estimulasen  á 
la  pesca,  y  desengañados  que  á  la  industria  y  al  arte  es  cor- 
ta la  resisteucia,  lucrarían  eu  poco  tiempo  cantidad  que  en 
otros  les  parecería  imposible  conseguir. 

Salubridad  del  clima  aguas  y  aires. 

75.  No  se  hallarán  muchos  parages  en  que  las  aguas  y 
aires  sean  mas  benéficos  y  propios  para  la  conservación  de 
la  vi  la  que  los  de  esta  isía:  es  un  hecho  incontestable  que 
hasta  ahora  no  ha  habido  ningún  sugeto  agravado  de  aque- 
llas enfermedades  habituales,  caracterizadas  de  incurables  en 
otros  paises,  que  después  de  una  corta  residencia  no  hayan 
sentido  alivio,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  el  restablecimiento 
Completo  que  les  ha  prolongado  la  vida  á  beneficio  de  los 
aires  y  aguas,  que  son  el  médico  y  botica  con  que  la  natu- 
raleza ha  privilegiado  á  esta  tierra.  Veamos  que  número  de 
habitantes  son  los  que  gozan  tan  benéficos  influjos. 

Población  considerada  con  relación  ú  las 
edades,  castas^  estado  político  de  illa*, 
y  distancia  en  que  ec&isten. 

76.  Si  se  trae  á  consideración  que  la  estension  habitable, 
útil  y  cultibable  de  la  isla  puede  alcanzar  á  85  leguas  cua- 
dradas, y  que  las  personas  que  la  habitan  son  en  su  total  76; 
parece  debe  convenirse  que  este  pais  es  casi  desierto  y  ente- 
ramente despoblado;  y  este  juicio  se  hará  mas  justo  y  sensible, 
haciendo  el  análisis  de  este  pequeño  número  de  habitantes. 

77.  Las  76  personas  consideradas  por  sus  secsos  y  edades 
se  componen  de  36  hombres  blancos,  18  mugeres  de  la  misma 
clase,  igual  número  de  negros  y  4  negras;  y  hecha  la  divi- 
sión con  atención  al  estado  político  de  cada  uno,  resultan  GO 
libres  y  16  esclavos. 

78.  Si  este  corto  número  de  personas  se  hallara  reunida 
en  un  pequeño  y  proporcionado  espacio,  podría  con  ocupa- 
ciones distintas  aumentar  su  socorro  y  necesidades  ;  efecto 
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que siempre  resolta  dejlareunioaxtet  los  hombres,'  y  en  este 
caso:  sú  poder  productivo  tomari  también  el  aumento  que 
naturalmente  produce  la  división»  del  trabajo,  harían  un  me- 
jor y  mas  estendido  uso  de  las  ventajas  que  proporciona  la 
isla,  y  esta  se  hallaría  ,  tal  vez  aumentada  con  la  emigración 
que  .el  conocimiento  de  mayores  ventajas  promovería ;  pero 
como  en  kigar  de  esta  reunión  se  hallan  esparcidos  y  sepa- 
rados en  las  haciendas  á  lasgas  distancias,  privados  de  la 
mayor  parte  de  los  socorros  mutuos  que  proporciona  la  so- 
ciedad, y  reducidos  á  ejecutar  cada  uno  por  sí  mismo  casi 
todo  lo  que  necesita  para  sostener  la  vida :  un  estado  seme- 
jante solo  puede  hallarse  y  continuar  entre  los  pueblos  pas- 
tores; y  en  efecto  los  que  se  hallan  en  la  isla  de  Pinos  deben 
ser  considerados  en  esta  clase ,  respecto  á  que  su  ocupación 
única  es  la  cria  de  ganados  mayores  y  menores. 

79.  En  tiempos  anteriores  llegó  á  haber  en  esta  isla  ma- 
yor número  de  habitantes;  pero  si  se  considera  que  estas  es- 
pecies de  gentes  que  aumentaban  la  población,  no  tan  sola- 
mente no  eran  útiles,  sino  perjudiciales  por  las  cansas  que 
«e  espondráa,  debeoreerse  que  es  mejor  que  en  el  día  se  ca- 
lezca del  aumento,  que  nO  el  que  se  verifique  este  como  es- 
taba anteriormente. 

80.  En  los  años  de  75  ú  80  llego  á  haber  en  la  isla  de 
finos.  200  almas  de  este  número,  solo  estarian  empleadas  en- 
tre  dueños,  mayorales  y  domésticos,  casi  igual  número  que 
los  que  en  el  dia  ees ¡s ten,  y  el  remanente  se  componia  de  pró- 
fugos, vagos  y  contrabandistas;  estas  tresespecies  considera- 
das verdaderamente  como  polillas  del  estado,  luego  que  co- 
metían en  la  isla'de  Cuba  algún  delito,  y  se  reían  perseguidos 
por  ias  justicias,  abrazaban  el  partido  de  refugiarse  en  la  isla  de 
Pitios,  en  la  que  con  muy  poco  trabajo  tenían  el  alimento,  y 
ambulantes  de  una  á  otra  hacienda,  ó  bien  solían  emplear- 
se i  en.  la  pesca,.  >6  embarcarse  en  los  buques  que  ejecuta- 
ban el  comercio,  clandestino  á  la  isla  de  Jamaica,  hasta  que 
mejorando  de  suerte  y  olvidados  sus  delitos  ,  pasaban  á  la -ca- 
pí taiy  ó  se  empleaban  en  otros  parages  en  que  no  los  conocían. 

81.  Luego  que  el  capitán  general  .de  la  isla  de  Cuba  el 
Escojo.  1 S**  O* •  Luis  de  Las*C«sts  temó  las  riendas]  del  go- 
Ute m  o,  procuró  >  sigi  lesamente  informarse  de  los  vagos,  -  que 
sin  .ciestino  infestaban  los  partidos,  y  dio  orden  al  juez,  pe-f 
janeo  de  ésta  Isla  D«  Andrés  de  Acosta,  puraque  instruyén- 
dose de  cada  uno  de  los  sugetos  que  la  ocupaban,  procurar 
e&  pre»íejf.£.<les  «ftL  en.treteriido«  dicho  Acosta  cogió,  é  al; 
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gunos,  y  los  remitió  á  la  capital,  y  otros  que  vieron  la  suerte 
de  sus  compañeros,  procuraron  profligar  temiendo  no  ser 
cogidos;  lo  cierto  es  que  en  el  dia  puedo  decir  que  no  hay  una 
persona  en  la  isla  de  Pinos  que  no  haya  tratado:  todos  tienen 
•ocupación  conocida,  y  nadie  se  atreve  á  emigrar  de  la  de 
Cuba  para  ésta,  temerosos  de  ser  cogidos  por  dicho  Acos- 
ta,  quien  no  tan  solemente,  persigue  eu  el  dia  con  actividad 
los  vagos,  sino  que  estrechamente  cela  cuando  vienen  los  bu- 
ques de  Ayaniguas  y  Batanara)  impidiendo  no  entren  muge- 
res  no  conocidas  en  la  isla,  para  de  este  modo  estorvar  el  co- 
mercio que  resultaría  de  ambos  secsos,  en  un  pais  donde  los 
•hombres  son  pocos,  y  vivieran  con  franqueza  de  conciencia, 
si  el  temor  de  ser  sorprendidos  no  los  sugetase. 

82.  Puede  decirse  que  todos  los  habitantes  de  la  Isla,  es- 
tán reducidos  á  la  clase  de  dueños,  mayorales,  sus  familias, 
esclavos  y  tal  cual  enfermo,  que  con  el  favor  del  clima  viene 
é  convalecer. 

83.  Veamos  cual  es  el  estado  en  que  se  baila  la  Isla  coa 
respecto  á  esta  principal  ocupación  y  ejercicio  que  sostiene  á 
la  pequeña  población  que  Ja  habita,  y  para  ello  recorreremos 
de  nuevo  su  estension,  manifestando  en  que  términos  está  di* 
vidida;  á  quienes  pertenecen  las  posesiones,  que  personas  ha- 
bitan en  cada  una  de  ellas,  que  especie  de  ganados  y  que  nú- 
mero son  los  que  crian  y  ecsisten  en  el  dia;  notando  al  mis- 
mo tiempo  lo  que  dista  cada  uno  de  estos  establecimientos 
de  sus  respectivos  embarcaderos,  y  del  centro  de  la  isla  como 
tm  punto  principal  y  determinado  al  que  deben  referirse  to- 
das las  distancias,  para  que  por  ellas  puedan  formar  los  mas 
es  actos  juicios  que  sean  posibles.  El  siguiente  padrón  fué  for- 
mado por  el  que  escribe  este,  respecto  á  que  como  queda  di- 
cho, no  nudo  hacienda  en  la  parte  del  Sur  y  Norte  eu  que  no 
haya  estado. 

34.  Por  la  división  económica  que  se  ve  en  el  plano,  re- 
sulta que  esta  Isla  en  tiempos  anteriores  era  la  propiedad  de 
una  sola  persona,  y  familia,  y  se  halla  dividida  en  24  estan- 
cias d  sitios,  que  son  la  propiedad  de  tres  familias  diferentes 
en  el^rden  que  sigue.  .* 

85.  La  familia  de  los  Duartes  que  es  la  descendiente  del 
primer  propietario,  y  se  halla  dividida  en  muchas  ramas  y  fa- 
milias ,  conserva  entre  ellas  por  herencia  14  sitios,  habitados 
por  $9  personas,  poblado» coa  4*23Qrese*  vacunas  y  2.257 
de  cerda. 

S6\   Lia  de  Zelaber  ha  adquirido  y  posee  ocho  sitios  en 
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en  los  que  con  nueve  personas  cuida  dé  1.801  cabezas  de  ga- 
nado mayor,  y  2.174  menor» 

87.  La  de  Zayas  ha  adquirido  y  conserva  2  sitios  con  8 
personas  600  cabezas  del  vacuno  y  554  cerdos.  .  ¡ 

88»  También,  resulta  que  considerado  el  número  de  ga- 
nados con  el  de  haciendas  4  sitios,  corresponden  unos  cori 
otros  á  276  cabezas  de  ganado  mayor,  y  i  84  del  menor,  y. 
considerado  este  mismo  número  con  respecto  al  terreno  que 
ocupan,  corresponden  á  ménós  de  79  cabezas  de  ganado  ma- 
yor, y  casi  54  del  menor  por  legua  cuadrada.  Este  número  es 
tan  corto  en  proporción  del  que  podiay  debía  tener  que  casi 
puede  considerársela  Isla  tan  despoblada  de  hombres  como 
de  ganados:  este  cálculo  está  formado  en  razón  de  tener  la 
parte  del  Norte  de  la  Isla  solo  85  leguas  cuadradas,  y  es 
mucho  mayor  como  se  ha  dicho  la  parte  del  Sur,  d  puerto 
Francés.  :.a 

89.  £1  manejo  y  cria  del  ganado  vacuno,  necesita  de 
bestias  cabal  le  res,  y  la  procreación  de  ellas,  parece  debiaser 
un  objeto  principal  de  los  pastores  de  esta  Isla;  pero  no  se  ha 
puesto  atención  en  este  ramo;  y  si  hay  alguna  reproducion  es 
escasa  y  casual:  son  111  los  caballos  y  yeguas  que  ecaistea; 
todos  regularmente  están  sin  intermicion  empleados  en  el  tra- 
bajo de  los  hombres,  y  acarreos  de  carga;  y  estas  suelen  ser 
tan  urgentes,  que  las  mas  Teces  no  se  repara  en  las  desgra- 
cias de  las  crias;  Las  que  se  conservan  no  bastan  para  repor 
ner  la  mortandad  ordinaria  y  así  los  productos  de  este  ramo 
no  hay  para  que  traerlos  á  consideración;  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  han  empezado:  á  trasportar  caballos  de  la  isla  de 
Cuba;  pero  hasta  trae  pasa  un  cierto  tiempo  no  sirven,  tanto 
porque  estragan  los  pastos,  como  por  la  dureza  del  piso:  siga- 
mos pues  el  producto 'de  los  otros  ganados. 


¥7$o  y  destino  que  se  dá  al  ganado  vacuno 
y  de  cerda  que  produce  la  Isla. 


90i  El  consumo  que  hacen  los  habitantes  para  sn  ma«u* 
tención  es  eccesivo;  reparten  con  los  perros  y  aves  lacabeza,* 
patas  y  partes  internas;  y  para  conservar  el  indolente  ocio  en 
que  viven,  su  principal^  cas  i  únmmltmentoes  laúcame;  ya 
empiezan  aunque  con  lentitud  á  formar  sus  pequeñas  labran- 
M  de  W*  que  cojeo  algunos  plátanos,  yucas  y  calabaatfs; 
pero  aan- esto  nó  es  común.  >       1  ; 

r   91.  -Pudiendarivipea  la  abundancia,  de  granos,  raice* 
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y  legumbres,  que  Jas  larras  producen  cpn  facilidad,  ya  muy 

poco  trabajo;  pudiendo  repito  ocuparse,  en  la.  cria  de  aves 
domésticas,  y  con  mucho '  menos  trabajo  en  la  caza  y  pesca 
para  proveerá  s.u  su6Ístencia  ordinaria,  sin  desmembrar  su 
capital,  viven  en  la  miseria;  comiendo  solo  carne  salada,  pues 
la  fresca  solo  la  hay  el  día  «pie  sensata;  la  leche  fes  otro  de  sus 
alimentos,  'perol  no  está  en  todos  tiempos,  ni  en  todos  paiages 
igualmente  con  abundancia. 

92.  Ademas  del  consumo  doméstico  para  el  alimento  de 
que  acaba  de  tratarse,  hay  el  que  resulta  por  medio  de  la  ven- 
ta o'  estraccion;  yesta;  no  se  regula  por  el  estado  en  que  se 
hallen  las  crias  y  productqs,  sino  por  el  dé  te  necesidades  y 
empeños  que  som  consiguientes  á  la  pobreza  de  los  dueños, 
ociosidad  y  abandono  con  que  se'  vive. 

93.  Si  estas  ventas  forzadas  por  la  necesidad,  se  hicieran 
entre  los  mismos  habitantes ,  y  los  ganados  no  salieran  de  la 
isla  sino  cuando  fueran  verdadérátnehte  sobrantes ,  los  esta- 
blecimientos empezados 'llegarían  á  aquél/grado!  de  aumento 
de  que  son  suceptibles;  pues  enaste  caso  no  hicieran  mas  que: 
mudar  dé  mano;  pero  del  modo  que  se  egecutan,  continuarán 
en  el  precario  estado  en  que  han  estado  y  se  hallan* 

94.  Los  ganados  mayores  se  es  traen  de  la  isla  vivos,  d 
hechos  tazajo;  creen  y  con  razón ,  que  el  segundo  modo  es  mas 
ventajoso,  aunque- en  tiempo  de  paz  pueden  variar  las  circuns- 
tancias: en  el  día  está  -calificado  por  la  esperiencia,  que  la  es- 
traccion del  tazajo  es  el  mas 'útil;  continúan  ámbos:  para  for- 
mar juicio  de  uno  y  otro  era  preciso  detenerse  en  los  porme- 
nores; la  estraccion  del  ganado  vivo  es  siempre  para  Ayani- 
guas  en  la  costa  de  sotavento  del  Bata.bsm.ov 

95.  Fuérá  muy  útil  para  aliviar  a  estos  criadores  de  ga- 
nados, que  el  rey  hiciese  gracia  por  algún  tiempo  de  los  de- 
chos;  estos  son  de  tan  corta  consideración,  que  según  los  in- 
formes que  he  tomado,  paga^táa  errt&ba^  ifeaF, 
y  cada  res  viva  diez.  Esta  gracia  que  de  ningún  modo  podia 
seir  gravosa  al  Real  Erario  ,  ausiliaba  en  alguna  parte  á  los 
costos  de  trasportes,  y  animaba  en  cierto  modo  aL  fomento  de 

la.l&iitfaU;1  r  r-'i,   •      »-:•)• ;  :¡-,\        r  •  •»..•  «.  •-  ; 

•         *  r        ■  •  .    i      »  .       ......  ■  |  -  , 

Uso  qucjHtífia  hacerse  del  ganado  mayor. 

»  *  » 

;  9&.  La  esperiencia  tiene  acreditada  que  el  ganado  mayor 
de  la  isla  en  los  machos,  son  escelentes  para  bueyes  ,  no  son. 
moy  neorpulento^fexo  rehecho^^a  buéi»  confi¿urajcioa  sus 
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liafctaVy  üeuna  peMiJHtf  ttnpi  firme  por  los  terrenos  en  que  se 
crian;  convienen  eníque  eL  toro  puede  castrarse  desde  el  año 
y  medio  á  dos,  que  al  siguiente  puede  estar  domado  y  en  ap- 
titud ide  tirar  carrera,  y  al  cuarto  año  capas  de  servir  para 
toda  uso?  que  en  este  estado  su  precio  en  la. isla  en  tiempo  de 
paz  será  de  30  pe^os  ,'  \  conducido  á  la  de  Cuba  es  el  de  55 
d  60;  conque  según  este  cálculo  mientras  los  bueyes  sean  un 
objeto  de  primera  «necesidad  para  el- servicio  de  los  ingenios, 
y  labor  de  la  tierra,  al  ganado  mayor  de  la  isla  de  Pinos,  de- 
bía dársele  este  destino  de  preferencia  á  todo  otro ,  y  su  ter- 
reno es  mas  proporcionado  para  el  intento,  respecto  á  que  to- 
do es  transitable  con  ruedas  ,  y  eesento  de  lodazales ,  que  en 
otras  partes  imposibilitan  el  tránsito  de  la  estación  lluviosa, 
lio  que  se  propone- es  tan  na  rural,  que  aun  o)  estado  de  desi- 
dia y  abandono  en  que  se  hallan  aquellas  gentes  hay  algunas 
carrejas  y bueyes  que  las  üran.      .         .        ^     ...   .  , 

Destinos  y  producto*  del  ganado  menor  de 

"cerda*  ' 

/  97.  El  primer  uso  de  los  de  cerda  es  como  el  de  las  vacas; 
la  manutención  diaria  de  los  criadores,  y  el  consumo  de  esta 
parte  es  también  muy  considerable  ,  con  respecto  á  los  cria- 
dores ;  el  valor  de  un  cerdo  de  mas  de  dos  años  en  gruesas 
partidas  de  100  á  200  cabezas,  es  en  el  di  a  de  4J  pesos  y  de 
5 A  á  6.  cuando  se  compran  por  menor.  .  m'  'j 

96.  £1  ñete  que  se  paga  en  la  actualidad  por  cada  cerdo, 
ó  bien  sea  al  Batabano  ó  las  Áyaniguas  es  el  de  seis  reales 
por  cabeza ;  siempre  se  hace  la  estraceion  de  estos  animales 
vivios:  los  derechos  al  rey  son  de  4  á  5  reales,  y  estos  anima- 
les trasportados  con  estos  costos  á  su  desembarco,  se  venden 
desde  7  á  10  pesos  según  su  tamaño;  este  tráfico  presenta  al- 
guna reas:  ventaja:  que  el  del  ganado  mayor:  la  estraceion  ac- 
tual según  los  informes  que  he  tomado  se  considera  al  año  de 
2P  cabezas ;  sobre  este  ramo  digo  lo  mismo  que  el  de  la  re- 
sé s  mayores ;  si  el  rey  perdonase  por  algún  tiempo  los  dere- 
chos ,  seria  muy  benéfico  para  los  criadores  ,  y  fomentarían 
este  ramo  que  pudiera  aumentarse  en  razón  cuádruple  de  co- 
mo en  el  diase  halla.  .n  ;  »n   r  nrir-is  y¡ 

99.  Sin  embargo  ,  esta  cria  no  se  halla  en  el  acrecenta- 
miento que  parece  de bi a  tener  con  respecto  á  la  facilidad  con 
que  se  conserva ,  á  la  rapidez  con  que  se  multiplican  ,  y  á  la 
abundancia  del  pasto  con  que  se  mantiene.  Ademas  de; la 
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yerba  de  cepa,  sanearan  a,  espartil  lo  ,  y  otras  que  disfrutan 
en  común  con  el  ganado  mayor,  tienen  las  frutas  del  hicaco, 
palmiche,  y  palma  barrigona,  cuya  fruta  para  cerdos  es  mejor 
que  la  bellota,  y  la  que  en  realidad  hacen  tengan  estos  am-» 
males  mas  6  menos  gordura;  de  modo  que  faltando  esta  en  su 
tiempo,  los  cerdos  quedan  est«íuados  y  de  poco  valor;  no  ne- 
cesitan de  pastoreo,  ni  cuidado  de  parte  del  hombre,  mas  que 
ei  que  le  ocupa  cuando  va  á  cogerlos  ,  y  aun  en  este  caso  lo 
confia  á  la  diligencia  de  los  perros,  que  desempeñan  su  oficio 
de  un  modo  admirable;  por  consiguiente  con  un  poco  de  or- 
den que  se  ponga  en  la  es  tracción,  pueden  esperarse  grandes 
creces*  * 

«  *  »  •  •  *  • 

Que  usos  y  utilidades  se  han  sacado ,  ó  podrán 
esperarse  de  los  bosques  de  la  isla,  calidad  de 
los  pinos,  inconvenientes  para  que  se  crien  ro- 
bustos, é  i  nulidad Ule  estos  árboles  para  arbo- 
laduras, 1 

100.  Se  haa  visto  las  grandes  ventajas  que  presenta»  en 
partes  las  tierras  de  la  isla,  regables  para  la  agricultura  ;  la 
abundancia  de  sus ; pastos,  y  frufc*  silvestres  para  la  cria  de 
ganados  mayor  y  menor,  la  abundancia  de  peces  y  testacos 
de  shs  compara  la  plesea;  veamos  que  es  lo  awe  se  ha  hecho? 
o'  puede  hacerse  de  los  árboles  que  forman  ei  bosque  que  las 

Cafares»  v.\n\ > lo.  -::,»       't  v: 

íoi.  Toda  la  parte  del  Norte  de  la  isla  está  cubierta  de 
Finos,  interpolados  con  algunas  palmas,  y  aunque  en  las  már- 
genes; de  ayunos  rios,  ^  arroyos  que  llaman  vegas,  se  halla» 
alocuos  árrWes,  que  se  conocen  con  los  nombres  de  guácimas, 
yapramas,  almacigos,  ceibas;,  yaitíes»  ocújes &¿c.  Aunque  en 
los  roecros  hay»  algunas  caobas  pequeñas,  cedros  potros  árbo- 
lea,  y  en  lapacte^el  Sarde  la  isla  o  tierras  de  Puerto  Fran- 
cés» se!  hallan,  como  queda  dicho,  caobas  muy  buenas  y  ébanos 
carboneros,  el:  todo  de  la -isla  debe  considerarse  como  un  solo 
MinacMcuya  esteaskw  puede  etfmiaiáfrWnOTide:  50,  leguas 
ouadfádfls;  el  aso  opte  se  hace  de-  la  madera,  y  su  reciña  mere- 
ce alguna  atención.  ,«Hn<l  j>?  trh  K  out 

102.  Siendo  ét  principal  objeto  de  mi  comisión  el  averi- 
guar si  los  Pinos  de  esta  iskpmlian  ser 

sitsarrg nados  mejorarían  sus  defectos,  y  sitia  brea  y  alquitrán* 
cctfiTfirídnanal  Rey. en;  sus  araenalasv, tanto  por  su  calidad  ed« 
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rswprecip,  mtQi 
«do 'trabajo,  >áén< 
los,  ya  mirándolos, 


queda  la  menor  duda  de  cuanto  he  ejecutado  y  sigo  espo- 
níendo. 

1 03.  Todos  los  pinares  que  be  reconocido  en  el  centro  y 
.orillas  de  la  isla  son  de  muy  poco  grueso,  de  modo  que  no  es 
posible  se  halle  alguno  <jue  pueda  servkr  para  palo  mayor  ni 
mastelero  de  una  fragata:  el  cañón  de  estos  árboles  aunque  los 
hay  de  60  pies  y  no  son  comunes,  generalmente  no  estañen 
sentido  recto,  sino  encorbados  ,  que  imposibilitan  la  apli- 
cación ála  arboladura.  £1  grueso  del  mayor  que  he  visto  fué 
de  28  pulgadas  de  diámetro  y  lo  hice  tumbar  y  en  su  centro  du- 
ro sin  término ,  se  veíala  tea  consolidada,  y  Heno  de  nudos  de 
4  hasta  6  pulgadas  de  grueso:  esta  languidez  en  unos  árboles 
que  naturalmente  se  reproducen  en  elpais  con  tal  empeño  que 
se  conservan  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hace  el  hombre  pa- 
ra estinguirlos,  parece  debe  consistir  en  causas  accidentales, 
-que  tal  vez  podrían  corregirse. 

104.  En  efecto  si  se  atiende  á  que  estos  árboles  se  repro- 
ducen los  unos  á  los  otros,  que  cuando  crecen,  casi  se  juntan, 
parece  debe  convenirse,  en  que  no  poseyendo  cada  uno  el  terre- 
no que  necesita,  carezca  del  jugo  que  la  madre  debia  submi- 
nistrarle ,  y  que  por  consiguiente  ,  el  que  no  perece  ,  jamas 
llega  á  ser  robusto;  y  este  es  uno  de  los  motivos  á  que  puede 
atribuirse  la  mengua  con  que  se  presentan.  A  esta  causa  que 
no  es  despreciable,  se  agrega  otra  de  mucha  mas  considera- 
ción, y  esta  es  la  de  los  incendios  anuales,  que  en  tiempo  de 
seca  se  hacen  en  la  isla,,  con  el  objeto  de  mejorar  los  pastos  de 
que  se  mantienen  los  ganados,  que  por  ahora  son  la  principal 
ocupación  de  estos  habitantes. 

105.  Un  fuego  tan  general  y  devorador  al  rededor  de 
unos  árboles  tan  combustibles  como  los  pinos  teas,  es  preciso 
que  cuaado  no  los  abrase  enteramente,  los  mortifique  y  enfer- 
me, de  modo  que  jamas  convalezcan,  particularmente  cuando 
se  repite  cada  año,  y  por  consiguiente  en  cada  uno  de  los  gra- 
dos sucesivos  por  donde  pasa  la  planta  en  su  estado  de  vegeta- 
ción y  acrecentamiento. 

106.  En  los  muchos  reconocimientos  que  ejecute  he  ha- 
llado dos  calidades  de  pinos;  los  de  mayor  longitud  y  grueso 
están  á  las  orillas  de  las  costas}  hice  tumbar  muchos,  y  todos 
resultaron  ser  de  tea  densa,  scUida,  y  tan  fuerte  que  mudamen* 
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té  demostraban  su  aplicación  para  hneary  alquitrán,  de  lo  que 
se  hablará  en  su  lugar.  Hay  otrosí»  ;d  centro  de  la  isla*  cuya 
cascara  es  mas  fina,  y  delgada  que  la  de  los  de  tea/  tienen  po^ 
ca,  y  mucho  blanco  sin  ser  tan  nudosqs;  al  principio  formé  es- 
peranza de  estos;  pero  quedé  admirado  que  é  los  15  días 
de  estar  tumbados,  se  empezó  el  blanco  que  consideré  áiül  á 
podrir,  con  4al  facilidad  qué  parecía  baber  entrado  la  polilla 
-ó  come  gen.  Pregunté  á  los  prácticos  cju©  ene  acompañaban, 
y  todos  me  aseguraron  haber  considerado  á  estos  arboles,  in- 
Vi tiles  para  toda  aplicación;  no  asi  á  los  de  tea,  que  ademas  de  la 
estraccioa.de  betitmeoes,  sirven  Infinito  tiempo  debajo  de  te- 
chado, o  bien  sea  horcones,  llaves  ú  otras  aplicaciones,  que 
quieran  dárseles  en  las  fábricas.  .  » 

107.  Parece  que  las  causas  dichas  eii  el  párrafo  anterior 
•son  suficientes  para  mantener  los  pinos  de  esta  isla  en  la  lan- 
guidez que  se  nota.  Puede  suceder  que  haya  algunas  otras; 
pero  ni  se  presentan  por  ahora,  ni  se  corregiría  el  mal  si  no  se 
empezara  por»  estaá:  la  aclaración  de  los  pinares  con  un  cierto 
orden,  y  aun  utilidad,  por  el  uso  qué  podría  hacerse  de  los  pa- 
los cortados,  destruiría  enteramente  lai  causa  primaria,  y  la  se- 
gunda queda  corregida  no'  dando  fuego  á  los  pastos  que  se 
producen  bajo  los  pinos,  empresa  un  poco  difícil;  pero  aunque 
e>to  es  mucho  mas  fácil  que  lo  primero,  á  su  determinación, 
^lebe  preceder  la  decisión;  bien  meditada  de  las  cuestiones  si- 
guientes: 1?  si  las  quemas  anuales  de  los'pastos  son  indispen- 
sables para  su  conservación  y¡  mejora:  2?  si  en  Caso  de  que  los 
pastos  no  puedan  conservarse  sin  el  beneficio  de  la  quema,  y 
-por  (alta de  ellos  ño  puede  continuarla  cría  de  ganados;  pero 
'si  mejorase  la  calidad  de  los  pinos,  cual  de  las  dos  . cosas  será 
la  4nas  útil,'  y  por  consecuencia  cual  deberá  preferirse  en  este 
Icasou' .   "i  ' i*  u  i.'.,;  >,  «  .  •>  .       ¡j  -'  ¿.'  .  -i.".  .**.••• 

108.  Este  asunto  pudiera  mirarse  con  bastante  reflecsiou 
si  el  Rey  fuese  el  poseedor  dé  las  tierras;  <per o  corno  estas  las 
disfrutan  diversos  dueños,  que  aunque  corta  la  cría  de  gana- 
dos, sacan  de  ella  su  Utilidad;  fuera  muy  difícil  hacerles  variar 
•desistema  dejarido  lo  seguro  por  lo  incierto,  Jjdi  sentir  es  que 
-<sn  el  caso  que  S.  M.  determinase  hacer  algún  eniayo,  se^pro- 
-pnciese  ájcuhbquiera  rde  lo&liacendadps  de  laislaide  Pinos  de> 
jasen  de  quemar  por  el  espacio  de  6 .ü  6  añosiuo  terreno;  cu> 
•módé  media  legua,  en. el  que  los  pinos  empezasen  á  nacer,  y 
«clarándolos,  o  por  mejor  decir,:  intermediando,  distancias  de 
¿tfá:30  varas  de  árbol  á  árbol,  seríese  al  fin  de  dicho  tiempo 
espxesandc^lanfayetaciwi,iiabia  sido  mas  activa  aurribus? 
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4e*«agro*tfysii  calidad  mejo*  qwi  J^jd^  s^  espacie  que  hu- 
biesen nacido  ¿i*  |wage  tyft^eff  Primos ]J§k«B9fe¿ 
los  Qtnofjió  P^r  este  medio  se  formaría  un  c^láilp. prudencial 
co n venciéndose  el  ánimo  si  por  los  medios  espresados,  Jas  ven,- 
tajas  correspondían  á  las  esperanzas  que  pueden  formarse  en 
la  inateria  qite  se  trata. ..,       ^ób  'o.'lmff*  ^ 

109.  Jamas  se  ha  sangrado  en  la  isla  pino  alguno  cpu  e^I 
objeto  deJbenéficiar  estos  irboleaipe.ro  si,e$  mu^y  común  entre 
los  liabitántes,  hacerles  ^várias,  iacisio^s  á  las  que  dán  el 
nombre  de  piletas  para  sacar  la  resina,  y  á.  esta  dán  várias 
aplicaciones  en  el  campo  para  curación  de  heridas  y  do- 
lores: ya:faice  ia^akas  incisiones,  f6  barrenos,  por  los  que 
francamente  destilaba  ei  árbol  su  jugqjpero;  los  trozos  qu¿ 
corté,  las  obseratciones  que  su  peso,  comparando  ¡los 

pedazos  desangrados,  con  loe  pp*  sangrar*  no  tuve  otro  re^ 
sultado,  sino  qué  las  primeras  fibras  p  túnicas,  son  las  que 
dán  el  jugo  fácilménte;  pero  no  el  tercio  interior  del  grueso 
del  árbol,  que  queda  con  su  vigor  de  resina,  como  si  no  se  Ies, 
hubiese  tocado:  para  estas  operaciones,  di  mas  de  .un  mes  de 
intermedio,  quedando  por  último  desengañado  de  que  no  son, 
los  pinos  dé  esta  isla  susceptibles  de  ningún  modo  por  su  poco 
grueso,  súmala  figura,  sí*  solidez,  y  su  tea;  debiéndose  según 
mi  sentir  abandonar  el  intento  de  que  sirvan  para  palos:  son 
si  de  la  costa  esceí entes  para  betqn^s,  de  cuyo  asunto,  como 
objeto  ianibienr^dPrfie6mifiio4^.4iré  ip  que  he  visto,  he  obser-^ 
vado  yipe  pwqcocoitvenientev> ;D,  rjoioo  ol  .  j>  /  0; 

Ilt^L íLqs  háhkantes -de  esi*  }slafhaii  solido  sacar  tjrea  y  al*, 
quitrau  de  lotpinoípanrávfender  al  Rey  en  los  tiempos  de  esca-  , 
sezé  m^ibfKdflddeíprócuíarlosde  la  Movila,  New-Orleans 
ó  países  »traageros;uy  ^funque  con  este  motivo  Jiay  varios 
entre  «lie*  ^ofsáben-fonnarhornosfy  todo  Innecesario  para' 
elípten^nlcbnimúatt  esta  operación,  ni  la  iniraji  como  un: 
objeto  caj»:c|eíBidemswzar  el  trabajo  y  gasto;  particularmente" 
si  el  precio  de  ia  compra  se  arregla  por  éi  de  la  venta  dtd  que' 
se  introduce  de  los  países  dichos:  este  es  dictamen  de  estas  gen- , 
tes;  veamos  que  resulta  de  sus  mismos  datos. 

1 11.    Queda  ya  dicho  anteriormente  que  los  pinos  teas 
son  m n y  ab undati tes  en  las*  co  stas  del  N.  y  O .  de  esta  isla  y  de 
el  los  Se  esí rae  alquitrán  y  brea  de  ^peric*  Calidaclj;  que  segu n  r 
estofc  facultativos  es  mejor  que  cuanta  ha  venido  en  todp  tienn., 
po  á  la 'Habana  de  la  Movila  y  New-Orleans.  Para  infor-  . 
marme  con  solidez,  tomé  noticias  por  menor  de  uno  de  los 

enlcoy  a^casaiiiatítid^rí»^  la  mayor  parte  i 
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de  mi  feátatífftf  eíf  lUsfói  quien  po* 

*  112  ■Efecomtó;ícrilií<drfe5^bric^o#ef  ^  brea  y  al- 
quitrán, que  un  hórrio  de  40Ó  caballos  o'  400^  arrobas  de 

'tea  que  es  lo  mismo,  produce  o  rinde  200  quintales  ^alqui- 
trán porque  cada  caballo  debe  cargar  eo» garrobas  de  tea, 

'desde  dóhdése  raja'tiasfa  eVta>rw>de  de9titeciowiliOS  pinos 
de  díte  se  hace  uso  -%eétü*[l*fti¿  se  hallen  derribados  coa 
mucha  anticipación  de^iempoíT^  operación  no  les  cuesta 
trabajo,  porque  las  Tuerteas  de  los  vientos,  y  huracanes  se  en- 
carga  de  ello;  por  consiguiere  Ja  operación  empieza  por  tro- 
zar  y  rajar  estos  árboles;  los  roa* gruesos,  y  por  mas  tiempo 
'derribado*  son  los  qu^ «tós  priídttófc  rA- ...u 
;  119.  Dicen4  los  raáesffOs^  m  hombre  troza  y  raja  al 
dia  la  carga  de  10  cfebattos  Ó  Vó  quiees  lo  mismo  100  arrobas, 
por  consecuencia  raja  y  troza,  en  40  días  uri  hombre,  la  tea  de 
un  horno.  Lo  que  ganan  estos  trabajadores  son  14  pesos 
al  mes,  y  la  comida  que  puede  considerarse  en  seis. 
'  114.  Sin  embargo  dé  esta  cuenta  no  son  todos  los  hache- 
ros los* que  sacan  la  ta*é* -  dicha',  V asipara  poder  formar  con 
inas  seguridad  él  déleül^  eitlétidén  elntrabajo  á2  meses,  y 
dos  hombres?  que  con  él  jorrtal  y  comida  espresada  asciende 
él  Costo  á  80  pesos.  u'  0 

(  1 1 5.  El  maestro  que  traza  la  corta  escavacion  que  se  hace 
«fnla  tieria  á  lá  qué  sé  dfe  él  nombre  de  horno,  que  ademas 
dirige  los  trabajos  de  colocación  de  ¡madera*  para  ^ue  arda 
del  modo  convénlétíté1,  y^úé  ¿demás  asiste  aéc* la  quema  hasta 
envasar  los  betunes,  llene  por  sU  trabajo  2,5  pesos.  ;  >  ♦ 

'116.  La  conducíon  de  Jas  maderas  en  carreta,  o  en  caba- 
llos puedé  y  debéTariarseguftlasi^stancias  que  medien  en- 
tre ellas,  y  eltiornd';  pero  sin  émbaraw regulan  40  viages  de 
a  100  arrobas  á cada1  unb,  que  a  peso  son  4^.  Be  raodo^ue 
según  esté' gastó  él  'quintal  dé  alquitrán  en.su  primer  costo 
sacado  del  torno  sale  á  Sírcale*  &i  nrnráyedíses^  bien 
que  todavía  falta  que  agregar  el  entase,  menoscabo  de  her- 
ramientas, trasportes,  derrames  y  otras  vérias  consideracio- 
nes que  estas  gentes  no  cálculan,  ni  saben  dar  razoi*  ecsacta. 

5  1  i?.  No  hay  próporcion  en  la  Isla  para  arcos  de  los  en- 
vases, y  también  sena  muy  costoso  el  cortar  ,1a  madera  para 
ellos;  por  estas  razones  lo  que  se  ha  acostumbrado  es  poner  el 
aTquitran  enzurrones  bien  cosidos  con  lezna  y  pita:  én  cada 
zurrón  que  sale  de  medio  cuero  caben  2  quintales;  el  precio 
de  estos  en  1*  isla  w  el  de  4  reales,  y  se  deduce  que  á  cada 

•  f  4 
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quintal  de  alquitrán  sobre  el  costo  dicho,  debe  agregarse  el 
de  un  real  mas  por  el  vatef  dfci  ctiero,^  otro  por  la  hechura,  la 
pita  y  lezna,  pues  un  hombre  solo  hace  dos  al  día*  La  carre- 
ta  qne  conduce*  4a  tea*  puüde  llevar akmbarcaáVo  Jos  **ir- 
roñes  con  el  betún,  arreglando  'medio  por  arroba;  deque 
resulta  que  hasta  ahora  el  quintal  de  alquitrán  tiene  en 
costo  puesto  en  el  embarcadero  de  la  isla  ocho  reales  fuertes, 
El  flete  de  cada  quintal  en; el  día  al  Bátáband  es  de  seis  rea» 
les,  y  el  de  la  carga  de  ocho  arrobas  desde  el  Batahano  á  la 
Habana  dos  pesos,  de  que  resulta  por  conclusión,  que  elquin-* 
tal  puesto  en  dicha  ciudad,  sale  á  dos  peses  fuertes  ,  precio 
eesorbitante  y  que  de  ningún  modo  puede  tenerle  enea ta  al 
rey,  pudiendo  coaducirki  desde  Nüeva-Orleans,  por  la  mitad 
de  este  prédica  enr  (barriles.  í 
lid.    De  200  quintales  de  alquitrán  salen  80  de  brea,  for-. 
mando  el  mismo  cálculo  ya  dicho,  resalta  el  quintal  de  este 
betún  ál4¿  reales  agregada  la  coinducion  ála  playa^  aunron, 
flete  al  Bataband,  y  trasporte  á  la  Habana,  que  todo  ascien- 
de á  10  reales  ,  resulta  el  quintal  á  24J  reales,  cuyo  costo* 
escesive  no  puede  serle  útil  al  rey,  cuando  puede  conseguir- 
lo mas  barato,  como  ya  se  anuncia  en  el  párrafo  antecedente* 
-  11 9é¡  o  Snt  embargo »  de  lo  dicho,  si  en  tiempo  de  guerraf 
Aiese  tanta  la /escasés  dé  betunes  en  el  arsenal  de  la  Habana» 
ó  enrla¡escuadra  que  se  hallase  surta  en  el  puerto,  bloqueada 
esta  por  fuerzas  superiores,  y  hubiese  total  necesidad  de  brea 
y  alquitrán,  es  mi:  sentir  que  de  ningún  modo  se  viniesen  á 
buscar  á  la  isla  de  Pinos,  respecto  á  lo  caro  de  sus  transpor- 
tes por  tierra  y  el  riesgo  qne  se  corría  en  la  conducion  por- 
mar  desde  la  Isla  al  Bataband:  en  las  Haciendas  á  sdtavento» 
de>  la  Habana,  hay  infinitos  piñales  de  la  misma  ó  mejor  cav 
lidad  que  en  la  de  Pinos.  Puede  sin  riesgo  ejecutarse  su? 
trasporte  sin  aventar  el  écsito  de  la  empresa  asegurando  el 
resultado.  Asi  sucedió  en  la  última  guerra  con  la  Gran-Bre- 
taña. La  escuadra  del  Escmo.  Sr*  marques  del  Socorro,  fué 
provista  de  betunes  elaborados  en  la  vuelta  de  abaje  y  aunque 
caros,  sirvieron  del  mismo  modo  que  les  que  se  trasportan 
de  Nueva-OHeaiis  y  Pantacola;  concluyendo  se  guarní  madcr 
de  pensar  que  per  ninguna  causa  deben  buscarse  jamas  palos 
ni  arboladuras  en  la  de  Pinos,  pues  hay  eorao  queda  dicho 
para  ge  mas  oportuno  para  el  intento,  y  eon  menos  desem- 
bolsos. ,  *  ;:i  .....  .  ■  i.  >'  \          A'j  s.  \\  '-~P 

-'i  i.L, :-i >í  .Q  .i.L,.:ú  J..L-  i  fTimiixará.)    »  ••••  «-  í 
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a¿  artículo  sobre  Comunicaciones  Interiores  publicado  en  el 
o>  :r,         i  •>;;   número  anterior.   »nutod  lt>  íioj  as 

La  circustancia  de  haberme  impedido  una  penosa  enfer- 
medad corregir  antes  de  entrar  en  prensa  el  enunciado  arti- 
culo no  me  permitió'  re ciiácar  algunos  cálculos,  sobre  todo, 
CÓa  respecto  á  las  distancias.       .  ir  han  UiIaiÍJ  r:?-i;n 

Conozco  evidentemente  cuanto  ha  perdido  de  su  interés 
el  proyecto  concebido  en  la  sinceridad  de  mis  deseos  por  el 
bien  público,  después  que  el  laborioso  amigo  D.  Diego  Fer- 
nandez Herrera  ha  tratado  la  empresa  de  construir  un  ramal 
del  camino  de  hierro  desde  el  Rincón  de  Santiago,  hasta  la 
ensenada  de  Guaní  mar  en  la  costa  del  Sor,  facilitan^ q de  es- 
te moda  V  na  sola  la  cominiicacion  deM  úmaerotái  fincas 
por  donde  debe  atravesar-,  sino  también  de  toólas  las  Comar- 
cas de  ia  Vuelta-Abajo  desde  San  Diego  en  una  grande  es- 
tensión  hasta  el  rio  del  mismo  nombre  y  el  de  la  Coloma  en 
la  misma  costa.  Por  éste  medio  se  establecerla  una  corta  tra- 
vesía desde  estos  dos  ríos  á  Ja  ensenada  de  Guaní  mar  y  con- 
ducidos los  frutos  y  trasportados  ios  pasageros  en  buques  pe- 
queños d  en  vapores,  y  después  por  el  ferro-carril  se  *proc- 
simarían  infinitamente  las  distancias  para  llegar  á  la  capital» 
Pero  confesemos  de  buena  fe  que  este  proyecto  tan  útil,  tan 
necesario  y  el  único  medio  que  yo  alcanzo  para  que  la  Real 
Junta  de  Fomento  obtenga  utilidades  y  ventajas  cuantiosas 
del  cambo  de  hierro,  presenta  numerosas  dificultades  en  su 
ejecución^  al  (paso  qne  el  propuesto  por  mí  es  sencillo, 
fiícil  y  de  poco  costo,  aun  sin  hacer  mérito  de  algunas  rabo- 
nes que  pudieran  inclinarnos  á  darle  preferencia  en  nuestras 
circunstancias  de  momento.  Sea  lo  que  fuere,  me  ha  parecí- 
do  que  debía  hacer  las  aclaraciones  siguientes,  i  l>  ■ 
i: ,   El  agrimensor  publico  D.  José  Riaño  que  por  tantos 
años  Jiaegercida  la  profesión  guiado  por  ei  hábil  facultativa 
D.  Desiderio  Herrera  conoce  palma  á  palmo  la  travesía  del 
puerto  de  la  Mulata  á  San  Diego  de  los  Baños.  Me  ha  ase- 
gurado haber  hecho  la  medida  de  un  camino  de  herraduras 
que  está  en  uso,  y  que  su  construcción  para  hacerlo  amplia  y 
transitable*  presenta  pocas  dificultades.  De  su  operación  re- 
sulta: 
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r.  r  De  i»  M  ul  afti  a  la  h  acienda  ei  Caimito  3  leguas. 

Del  Caimito  á  kt  hacienda  Catalina* 
•  ¥de  bCatalinaá  Sau  Diego..  „ 

í':\  ToÉaU, •  •••«      7  leguas. 

Anuncié  también' que  verificándose  este  camino,  aunque 
se  dejasen  los  que  subsisten  en  el  mismo  estado  que  hoy  tie- 
nen, se  contarían  solo  10  leguas  desde  Consolación  al  em- 
barcadero, 45  desde  ios .  Palacios  y  J6  desde  Piñal  del  Rio; 
y  rectificadas  estas  medidas,  y  teniendo  en  consideración  que 
hoy  se  está  construyendo  uir  camino  desde  los  Palacios  á  S. 
Diego  que  solo  tendré  tres  leguas  resultan  las  dimensiones 
siguientes. 

De  Consolación  i,  la  Mulata...  # . . ,  ,,f  f ,  , ,  t ,  10  leguas. 
De  los  Palacios  áidem.....  10 
.  De  Pinaí  del  Rio  á  idem. •>..  J  f  *  17 

Esta  ultima  distancia  puede  reducirse  á  12  leguas  ha* 
ciendo  mas  recta  la  comunicación.  Las  demás  inecsactitudes 
Que  contenga  le  memoria  serán  disculpares,  habiendo  teni? 
do  que  valerme  de  noticias  que  otros  roe  han  comunicado,  y 
sabrán  enmendarlas  los  hombres  mas  prácticos  y  entendidos. 
»     ,      ,t..\  —  • .  ■ 

F.deP.S.  \ 


REALES  ORDENES 

SOB 


- 

SOBRE  RAMOS  DÉ  FOMENTO  DE  LA  ISLA. 


ministerio  DB  HAC1enda.^5*  Secttoft^Escmo.  Sr. 
La  Reina  Gobernadora  enterada  de  la  carta  de  V.  E.  núm. 
7597,  en  que  da  cuenta  de  la  solicitud"  de  D.  Ramón  de  la 
Sagra,  director  de  ese  Jardín  botánico,  pidiendo  la  protec- 
ción necesaria  á  fin  de  verificar  la  impresión  de  una  obra  de 
historia  natural  cubana  de  que  e*  autor,  y  9;  M.  atendiendo 
á  las  sensatas  y  patrióticas  reflexiones  que  V.  E.  espone, 
con  tal  motivo,  en  apoyo  de  la  gestión,  se  ha  servido  auto- 
rixar  á  V.  E.  para  que  se  suscriba  con  el  numero  de  ejem- 
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piares  qué  baste  á.  llenar  el  objeto  encargando  á  Sagra  que 
oportunamente-  cuide  de  remitir  á  este  Ministerio  algunos  de 
ellos,  y  pase  los>  restantes,  .á  manos  de  V.  £.  para  su  distri- 
bución? esperando  S.  M.  que  este  rasgo  de  su  bondad  Sobe- 
rana, sirva  de  estímulo .á  oíros  españoles. y  los  empeñe  á  que 
empleen  sus  conocimientos,  sus  luces  y  su  tiempo  en  bien  de 
«sta herdica  nación  á  la  que  tienen  la  honra  de  pertenecer. — 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  demás  efec* 
tos*— Dios  guarde  á  V*  E*  muchos  años.  Madrid  27  de  ch> 
tubrede  1636— Juan  Almrezy  Mendizabal^Sr.  Inten- 
dente de  la  Habana.  .  ?.    -         \\"<  r 

Cátedra  de  Química  y  laboratorio. 

Por  otra  Real  orden  anteripr.de  21  de  junio  de  1836, 
convencida,  6w*Mi  del 'fomento  que  deben  recibir  de  la  apli- 
cación de  lo»  prkicipios'  químicos,*  algunas  de  las  preciosas 
producciones*  de  esta  isla,  se  digno'  resolver  el  establecimien- 
to sin  demora  en  local  aparente,  á  cargo  y  bajo  la  inmedia* 
ta  inspección  de  la  Real  junta  de  Fomento,  de  una  cátedra 
de  Química  general,  y  de  aplicación  de  los  principios  de  esta 
tiehcia  á  la  elaboración  y  refino  de  los  azúcares,  con  arreglo 
á  las  prácticas  mas  ventajosas  adoptadas  últimamente  en  Eu-¡ 
ropa;  que  se  estableciese  igualmente  un  laboratorio  químico 
y  se  librasen  de  los  fondos  de  la  junta,  de  cinco  á  siete  mil 
pesos  fuertes  para  la  pronta  adquisición  en  París  por  medio 
de  persona  inteligente,  que  designe  el  profesor  y  con  inter- 
vención del  cónsul  de  S.  M.  en  aquella  capital  de  los  instru- 
mentos, aparatos, -enseres  y"  sustancias  qué  se  necesiten  para 
abrir  la  enseñanza,  después  de  reconocer  y  aprovechar  lo  que 
ecsiste  sin  úú\  aplicación  en  algunos  establecimientos  de  la 
Habana;  y  que  el  sueldo  sea  de  tres  mil  pesos  el  del  profe- 
sor, y  de  mil  el  de  un  ayudante  que  se  considera  preciso, 
concluyendo  la  Real  orden  con  el  nombramiento  que  hace 
para  el  encargo  en  estos  términos:  „  Y  atendiendo  S.  M.  á  los 
„notorios  conocimientos  y  circunstancias  de  D.  José  Luis 
„Casaséca,  secretario  de  la  Reina  Ntra.  Sra.  con  ejercicio1 
„de  decretos,  y  antiguo  profesor  de  química  aplicada  en  el 
„Real  conservatorio  de  artes  de  esta  Corte,  se  ha  dignada 
„qonferirle  la  citada  cátedra,  autorizándole  al  propio  ti^ra-, 
„po  para  que  jdesde  esa  ciudad  de  la  Habana,  proponga  per- 
dona .que  reúna  Jas  círcunstwcias-CQnvepieñ^s  para  el  cai-i 
,«o  d?  ayúdame,?'    x  ; ,:.  _  ,   .  „  ,iX;, 
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..,  NUEVAS  COLONIAS. 

Sobre  consulta. elevada,  á  S.  M.  y  teniéndose  presente, 
que  ninguna  comisión  especial  puede  conseguir  mejor  que 
ias  primeras  autoridades  de  provincia  d  distrito,  los  fines  que 
se  propongan  para  su  fomento  y  prosperidad)  siempre  que 
obren  de  buen  acuerdo,  y  con  la  justificación  y  energía  que 
ecsige  el  cumplimiento  dé  sus  deberes,  se  digna  S.  M.  resol- 
ver definitivamente  por  la  vía  del  ministerio  dé  Marina,  co- 
mercio y  gobernación  dé  Ultramar  y  Real  orden  de  20  de 
marzo  de  1837,  lo  siguiente: — 1?  „Que  el  Gobernador  Capi- 
tán geueral,  y  el  Superintendente  subdelegado  de  la  Hacien- 
da publica  de  esa  isla,  como  principales  encargados  por  Real 
cédula  de  21  de  octubre  de  1817,  de  promover  el  aumento 
de  la  población  blanca  en  la  misma,  se  encarguen  de  perfec- 
cionar ia  de  Jagua,  señalando  un  límite  y  repartiendo  á  los 
colonos  ios  terrenos  realengos  y  demás,  escepto  los  egidos  y 
abrevaderos  que  deban  quedar  vocantes  con  sujeccion  á  las 
bases  establecidas  acerca  de  este  punto,  por  regla  general 
para  la  isla  de  Cuba  en  el  año  pasado  de  1819. — 29:  Que 
siendo  de  la  mayor  importancia  el  aumento  de  dicha  pobla- 
ción blanca,  acuerden  las  propias  autoridades  en  la  junta  en- 
cargada de  promoverla  los  arbitrios  que  juzguen  mas  espe- 
ditos  y  ménos  gravosos,  para  dar  todos  los  ausilios  y  protec- 
ción que  sean  posibles  á  los  nuevos  colonos,  y  atender  á  los 
gastos  municipales,  asi  de  la  mencionada  población  de  Jagua, 
Como  de  las  demás  que  se  formen  sucesivamente  y  que  debe- 
rán promoverse  eficazmente,  dando  publicidad  á  lo  que  de 
hecho  pueda  facilitarse  á  aquellos,  á  fin  de  atraer  á  dicha 
isla  familias  laboriosas,  especialmente  de  las  muchas  que  de 
algunas  de  las  de  Canarias  emigran  hace  tiempo  al  Brasil  y 
otros  puntos  del  continente  americano. — 39:  Que  para  cor- 
tar de  una  vez  competencias  y  que  la  acción  de  las  referidas 
autoridades  superiores  sea  uniforme  y  enérgica  en  todas  sus 
relaciones,  conforme  á  las  leyes  v  órdenes  de  la  materia,  que- 
de igualmente  á  cargo  del  Gobernador  Capitán  general  y 
del  Superintendente  general  subdelegado ,  en  cuanto  no  se 
oponga  al  cumplimiento  estricto  del  contrato  primordial  de 
población  celebrado  con  D.  Luis  Clouet,  el  fomento  de  la 
espresnda  de  Jagua,  entendiendo  el  mismo  Gobernador  de  la 
isla  en  lo  tocante  á  los  ramos  de  policía,  gobierno  y  guerra,  y 
el  Intendente  en  lo  respectivo  á  Hacienda/' 
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que  hemos  advertido  después  de  estar  impreso  el  „Discnrso." 

del  Señor  Director. 


Página  184»  Bn#  18,  dice:  los  acuerdos  de  ilustración 
cpie  se  han,  Jéase:  los  acuerdos  de  ilustración  en  que  se  han* 
En  ht  misma  pág*  lín*  21,  dicecque  solo  el  calor,  léase:  que 
solo  al  calor. — Pág-  186,  lín.  14,  dice:  reunirse,  léase: 
resentirse.— Página  187,  linea  39,  dice:  al  fomento  que  la 
aplicación,  léase:  al  fomento  que  de  la  aplicación.— En  la 
misma  pág.  lín.  42,  dice:  ¡Igual no  ha  sido,  léase:  ¡Yctfal  no 
ha  sido.— Pág.  1 89,  lín.  29,  dice:  ya  en  movimientos,  léase; 
ya  en  movimiento. — Pág.  190,  lín.  29¿  dice:  y  la  función,  lea* 
ser  y  la  fundación*-*-? 'ág.  19 1*  Km.  6,  dice:  con  asombro  de  la 
nación,  léase:  con  asombro»!  la  nación.— Pág.  193,  lín.  33; 
dice:  á  las  mismas  haciendas,  léase:  á  las  miseras  haciendas, 
Pág.  194,  lín.  2,  dice:  y  florecida  agricultura,  léase:  y  favo* 
recida  agricultura.— En  la  misma  pág.  lín.  27,  dice:  por  cuya 
realización,  léase:  para  cuya  realización. — Pág.  195,  l'm.  2# 
dice:  y  la  muestra  lo  justifica,  léase:  y  la  nuestra  lo  justifica. 
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MEMORIA  N 

DK  LA 

I^úiii oro  28.— Febrero  de  1838. 


MEMORIA 

Leída  por  el  Secretario  de  la  Junta  de  Beneficencia  Licencia- 
do D.  Ramón  Medina  Rodrigo ,  en  las  sesiones  generales 
de  la  Real  Sociedad  Patriótica. 


E sedentísimo  Señor  y  Señores. 

^^esde  el  año  de  1825,  en  que  comienza  la  época  de 
restauración  de  la  Real  Casa  de  Beneficencia,  no  ha  habido 
uno  en  que  el  Secretario  de  la  Junta  de  gobierno,  no  haya  re- 
ferido en*  su  informe  anual ,  algún  hecho  digno  de  ocupar 
una  página  en  la  historia  de  esta  Isla  afortunada.  Mercedes  y 
gracias  de  mucha  cuantía ,  debidas  á  la  munificencia  sobera- 
na, asombrosas  donaciones,  obra  de  la  generosidad  de  ilustres 
bienhechores,  erección  de  departamentos  y  mejora  progresiva 
del  establecimiento  mas  allá,  si  <;abe ,  de  las  miras  de  sus  dis- 
tinguidos fundadores;  he  aquí  los  alegres  cuadros  que  se  han 
presentado  en  otros  años  á  la  vista  de  V.  E»  y  V.  SS. 

Empero,  si  la  Junta  ha  caminado  en  el  tiempo  á queme 
reñero  á  largos  pasos,  si  se  ha  rodeado  de  tantos  cuidados,  no 
ha  sido  ciertamente  sin  contar  con  medios  y  recursos,  cuando 
no  fijos  ,  muy  aprocsimados ,  dejando  siempre  una  parte  á  la 
caridad  pública :  mas  habiendo  faltado  algunos  de  aquellos, 
preciso  era  que  se  viese  pronto  envuelta  en  una  deuda  que  no 
pudiera  cubrir  con  las  donaciones  que  ha  recibido,  porque  al 


mismo  tiempo,  y  sin  ser  posible  remediarlo;  strs  atenciones  hah 
ido  en  aumento;  sus  principales  tareas,  por  tanto,  se  han  de- 
bido dirigir  y  han  dirigido  en  efecto,  el  año  que  va  á  espirar, 
á  este  importante  punto,  y  aunque  no  sea  la  relación  de  ellas, 
tan  plausible  como  las  que  en  otros  días  mas  felices  han  ocu- 
pado la  atención  de  V.  JE.  y  V.  SS. ,  no  por  eso  la  escucha- 
rán  con  menos  interés  ,  por  lo  identificado  que  se  halla  este 
Cuerpo  con  el  que  vengo  á  representar. 

En  mi  anterior memoria-espuse,  que  para  fines  de  noviem- 
bre de  1836,  se  hallaba  la  Real  Casa  alcanzada  en  7659  pesos 
siete  reales  ,  que  habia  tenido  que  cubrir  con  igual  cantidad 
tomada  ,  en  calidad  de  préstamo  de  la  caja  de  dotes  ,  y  tam- 
bién indiqué  algunas  de  las  providencias  dictadas  por  la  Junta 
para  minorar  sus  gastos,  siendo  la  primera,  aunque  la  mas  sen- 
sible ,  la  de  cerrar  la  entrada  á  las  niñas  y  niños  para  no  au- 
mentar erogaciones,  y  dismuinuirlas  simultáneamente  con  los 
individuos  de  estos  departamentos  que  fueran  saliendo.  Pero 
no  consiguió  su  objeto,  porque  el  poco  número  de  aquellos  que 
dejaron  el  establecimiento,  fué  reemplazado  sobradamente  con 
los  dementes  de  uno  y  otro  secso,  que  no  le  era  dable  dejar  de 
admitir.  En  la  desproporción  de  ingresos  con  los  gastos,  era 
menester  que  su  descubierto  fuera  creciendo  progresivamente; 
de  modo,  que  para  octubre  último ,  ya  no  solo  habia  desapa- 
recido el  citado  fondo  de  dotes ,  sino  que  se  adeudaba  al  Sr. 
Tesorero  en  su  particular  la  suma  de  1717  pesos  7¿  reales. 

Habia  previsto  muy  de  antemano  la  Junta  esta  situación 
aflictiva ,  y  adoptando  los  medios  de  mitigarla ,  nombró  con 
tiempo  una  comisión  compuesta  de  gran  número  de  sus  dignos 
miembros,  para  que  sin  levantar  la  mano  y  con  el  mayor  em- 
peño, se  constituyesen  en  la  casa,  penetrasen  en  sus  archivos, 
ecsaminasen  sus  cuentas,  indicasen  el  origen  verdadero  de  su 
descubierto,  vieran  y  propusieran  las  economías  que  pudieran 
hacerse;  y  finalmente,,  para  que  tomasen  á  su  cargo  la  empre- 
sa de  escogitar  recursos  con  que  salir  de  sus  atrasos,  y  dar  ma- 
yor ensanche  á  este  piadoso  establecimiento» 

A  la  Junta  le  consta  el  celo  con  que  trabajo'  aquella  co* 
misión  para  llenar  dignamente  su  difícil  encargo*  cuyo  resulta- 
do ecsibid  en  el  mes  de  noviembre;  y  sin  embargo  de  que  V.  E* 
y  V.  SS.  no  vean  aquí  mas  que  una  sucinta  idea  de  él>  bastará 
no  obstante  esa  muestra,  para  que  esta  corporación  se  penetre 
de  la  importancia  délos  trabajos,,  mácsime sabiendo»  que  todas 
sus  propuestas,  han  merecido*  no  solo  la  aprobación  de  la  pro» 
pU  Junta,  sino  del  E*:mo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general* 
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Habiendo  observado  la  comisión  que  en  183$,  tenia  la 
tasa  en  sus  arcas  ,  un  sobrante  de  1 1.289  pesos  seis  reales,  y 
que  no  solamente  ha  desaparecido  después ,  sino  que  nos  he- 
mos empeñado  en  esta  época,  con  otra  cantidad  mayor,  tomó 
aquella  por  base,  para  sus  cálculos.  Efectivamente,  así  debía 
ser,  pues  de  ese  año  en  adelante  á  la      que  ha  crecido  el  nú- 
mero de  hospicianos,  ha  ido  perdiendo  poco  á  poco  entradas 
fijas  muy  cuantiosas. — En  el  propio  año  percibid  la  casa  del 
Escmo.  Ayuntamiento,  por  dieta  de  dementes  1660  pesos,  eil 
lugar  de  3.179  pesos  dos  reales  que  le  correspondían.  En  el 
siguiente  de  1834  por  el  mismo  respecto,  se  le  pagaron  2.482 
pesos  dos  reales ,  cuando  las  hospitalidades  subieron  é  4.878 
pesos  seis  reales;  y  del  ramo  de  lotería  de  cartones  dejo 
de  tomar  en  el  mismo  año  1516  pesos  cuatro  reales.  Igual- 
mente cesd  en  él,  la  limosna  que  le  daban  los  sugetos  é  quienes 
se  entregaban  emancipados  que  ascendía  por  lo  común  á  2.900 
pesos.  Pero  ya  desde  1835,  se  obstruyeron  también  del  todo 
aquellas  dos  entradas,  porque  el  gobierno  tuvo  por  convenien- 
te suprimir  las  loterías,  y  el  Escmo.  Ayuntamiento,  por  la  pe- 
nuria da  sus  fondos,  no  pudo  continuar  en  su  consignación. 

La  comisión  en  sus  cómputos  ha  probado  que  á  la  casa 
le  ha  faltado  por  los  referidos  ramos  la  considerable  cantidad  de 
35.465  pesos  dos  reales  en  los  tres  años  á  que  se  ha  contraído, 
distribuidos  bajo  el  drden  siguiente.  Limosnas  por  emancipa- 
dos 8.844  pesos  4J  reales. — Lotería  de  cartones  9.181  con  4 
reales.  Dietas  del  Escmo.  Ayuntamiento  17.439  pesos.  De 
modo,  que  estando  corrientes  estos  ramos,  pudiera  haber  co- 
menzado la  Junta  el  presente  año,  con  un  capital  de  27.805 
pesos  tres  reales,  después  de  cubiertos  los  citados  7.659  pesos 
siete  reales  de  su  deuda;  y  si  no  obstante  de  haberse  aumenta- 
do en  esos  mismos  años  de  que  he  hablado  en  mas  de  25  en 
cada  uno  los  habitantes  de  la  casa,  por  cuya  razón  parece  de- 
biera ser  mayor  su  déficit  presente,  ciertas  entradas  estraordi- 
narias,  donaciones  y  algunos  adelantos  en  la  recaudación  de 
sus  rentas,  han  ocasionado  que  no  se  hayan  hecho  tan  sensibles 
aquellas  faltas.  Y  siguiendo  sus  investigaciones  y  cálculos  la 
repetida  comisión,  ha  demostrado  que  el  término  medio  délo 
que  falta  para  atender  anualmente  á  las  necesidades  del  Real 
Hospicio  es  de  5.694  pesos  5$  reales» 

Refiriéndose  á  economías,  la  comisión  no  ha  podida 
menos  de  confesar  que  no  le  ha  sido  dable  establecer  ningu- 
na; mía  Real  casa,  por  qoe  las  que  eran  posibles*  ya  se  han 
bian-  obtenido, por  el  Sr*  Inspector.  CofresU^conrkcioo,  lujas 
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del  mas  prolijo  ecsámen  de  lo»  ingreso*  y'egíesofc,  afrénas 
pudo  conseguir  el  ahorro  de  672  pesos  anuales  en  la  supre- 
sión de  las  plazas  de  algunos  empleados,  que  no  son  absolu- 
tamente precisos. 

El  tercer  punto  concerniente  á  los  arbitrios,  era  sin  du- 
da ei  mas  espinoso  á  par  que  de  mayor  importancia  y  gra- 
vedad. Nada  mas  fácil  que  escogitar  una  contribución  públi- 
ca, pero  nada  mas  difícil  que  idear  recursos  que  al  mismo 
tiempo  que  fueran  hacederos,  por  tener  el  carácter  de  limos- 
nas y  prestaciones  voluntarias,  recibieran  la  aprobación  del 
gobierno.  Pocos  han  sido  los  que  ha  propuesto,  por  que  el 
circulo  en  que  debían  girar  era  muy  pequeño.  Sin  embargo, 
puede  lisongearse  la  Juma ,  de  que  si  todo  se  realiza,  no  tar- 
dará mucha  en  verse  libre  de  los  apuros  que  la  rodean. 

La  sola  presentación  de  sus  trabajos  á  la  sanción  del 
Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  ha  conseguida 
de  S.  E.  que  le  haya  mandado  entregar  500  pesos  del  fon- 
da de  obras  públicas  y  1*000  del  remate  de  una  casa  del 
Escmo»  Ayuntamiento  á  cuenta  de  lo  que  este  cuerpo  nos 
adeuda  en  el  rama  de  alimentos  de  dementes,  y  17  que  estaban 
antes  consignados  al  fondo  de  la  nueva  cárcel,  y  que  pagaba 
por  cada  corrida  el  asentista  de  la  plaza  de  toros,  y  que  el 
mismo  Escmo.  Sr.  ha  dedicado  al  Real  Hospicio.  ¡Cuánto 
tiene  que  agradecer  la  corporación  á  S.  E.  por  haberle  ten- 
dido su  mano  protectora  en  tan  críticas  circunstancias!  Cuán- 
ta á  sus  ofertas  sinceras  y  generosas  de  que  tan  pronto  como 
el  cuerpo  capitular  satisfaga  su  alcance,  por  atrazos  en  la 
manutención  de  presas  ,  atenderá  á  dejar  bien  cubiertas  tan- 
tas necesidades!  Y  no  se  crea  que  se  halla  distante  esa  épo- 
ca por  que  á  merced  de  sábías  medidas  y  de  los  arbitrios  es- 
tablecidos, hav  anualmente  un  sobrante  de  consideración  en 
aquel  ramo,  que  unido  con  el  producto  de  algunas  propieda- 
des de  la  municipalidad  en  remate,  muy  pronto  se  verá  des- 
embarazada de  su  presente  descubierto* 

Si  la  Junta  de  Benefíciencia,  no  viera  en  el  estableci- 
miento de  Caridad,  puesto  á  su  cuidado,  el  único  de  su  clase, 
na  solo  en  esta  ciudad,  sino  en  toda  la  Isla;  si  no  observara 
que  así  como  la  riqueza  y  la  población  crecen  de  dia  en  dia 
prodigiosamente,  se  aumentan  también  las  personas  que  nece- 
sitan los  ausilios.de  la  pública  beneficencia,  y  que  por  último 
la  juventud  desvalida,  no  tiene  otro  apoyo  que  el  Real  Hos- 
picio, ni  otro  amparo  la  senectud  y  la  demencia,  quizas  no» 
seria  tan  ecsigente  ea  sus  solicitudes.  Empero,,  se  ve  rodean 
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da  de  déudas,  cotí  raíl  atenciones  que  cubrir,  y  no  es  estraño 
medite  recursos  por  todos  los  medios  posibles  para  hacer  fren- 
te á  tan  sagrados  objetos. 

Así  es  que  la  Junta  vé  á  representar  á  S.  M.  la  augusta 
Reina  Gobernadora  [Q.  D.  G.l  en  solicitud  de  que  se  juegue 
una  lotería  al  año,  ademas  de  las  que  se  hallan  establecidas, 
para  que  la  parte  que  en  estas  se  dedica  al  Real  Fisco  se  re- 
parta entre  las  casas  de  Beneficiencia,  Maternidad  y  monas- 
terio de  Ursulinas,  que  son  los  establecimientos  mas  necesi- 
tados y  que  demandan  una  protección  especial  del  gobierno 
por  la  utilidad  que  reporta  de  ellos  el  público  en  general.  La 
Junta  ha  acordado  que  dicha  represen  ta  sion  se  dirija  por 
conducto  del  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  delegado 
de  Real  Hacienda,  como  uno  de  sus  mas  respetables  protec- 
tores ,  y  gefe  del  ramo  de  que  se  trata ,  y  que  se  suplique  á 
S.  E.  que  al  elevarla  á  S.  M.  se  sirva  recomendarla  eficazmen- 
te; y  que  para  el  caso  de  que  hubiese  algunos  inconvenientes, 
pida  á  S.  M.  se  digne,  al  menos,  sustituirle  con  un  Real  per- 
miso para  rilas,  siendo  en  este  caso,  solo  para  la  Beneficencia,, 
el  producto  de  las  mismas. 

Si  son  coronados  con  buen  suceso,  los  arbitrios  presen- 
tados, si  la  Junta  logra  con  ellos  salir  de  sus  apuros,  devol- 
viendo á  la  caja  de  dotes,  lo  que  le  está  debiendo,  y  tiene  al- 
gún sobrante,  cuantas  cosas  le  rodean,  con  ecsigencia,  á  que 
dedicarlo!  Las  mugeres  dementes,  como  lo  he  dicho  en  otra 
ocasión,  necesitan  de  una  casa  mas  espaciosa,  pues  en  la  que 
están  alojadas  mas  de  ochenta,  se  dispuso  provisionalmente 
para  unas  cuarenta  ó  cincuenta.  Es  necesario  también  for- 
marles Una  enfermería,  por  no  admitirlas  ya  en  el  hospital 
de  Paula,  como  ántes  sucedía.  En  fio,  el  departamento  de 
niños  ecsige  del  mismo  modo  composición  y  aumentos,  por 
contener  mas  de  ciento,  cuando  solo  se  dispuso  para  cuarenta. 

Temo  haber  abusado  de  la  bondad  de  V»  E.  y  V.  SS. 
estendiéndome  en  un  solo  particular,  tal  vez  mas  de  lo  que 
permiten  los  estrechos  límites  de  una  memoria;  pero  espero 
se  me  disimulará,  atendiéndose  á  su  importancia,  y  á  la  pre- 
cisión en  que  está  la  Junta  de  hacer  patente,  que  si  ha  habido 
atrasos,.no  han  provenido  de  su  mala  dirección,  sino  de  cau- 
sas, que  ni  su  celo  ni  su  previsión  han  podido  evitar;  y  con 
esta  manifestación,  voy  á  contraerme  á  los  demás  ramos  su- 
jetos á  la  inspección  de  la  misma  Junta. 

La  educación  que  sigue  dándose  esmeradamente  á  lofrni-* 
ños  y  niñas*  es  aquella  que  necesitan  los  primeros  para  entrar  en 
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un  taller,  y  kf  segundas  para  ser  algún  día  compañeras  de 
hombres  honrados  y  trabajadores,  y  buenas  madres  de  familia. 
Procúraseles  iufundir  con  preferencia  las  mácsiraas  de  Ntra. 
Sta.  Religión  y  la  moral  mas  pura.  Muchos  de  los  dignos 
miembros  de  este  cuerpo,  presenciaron  los  ecsámenes  últi- 
mos, y  la  Junta  no  duda  afirmar  que  los  alumnos  de  uno  y 
otro  secso,  dieron  á  conocer  con  su  aplicación  y  aprovecba- 
miento,  el  cuidado  esquisito  que  se  tiene  en  este  importante 
ramo. 

Sigúese  con  los  niños  el  propósito  de  no  enseñarles  mas 
que  leer,  escribir,  algo  de  gramática,  contar  y  dibujo  lineal, 
todo  no  mas  que  lo  alsolutamente  necesario,  disponiéndose 
su  salida  en  el  momento  que  tienen  estos  conocimientos  al 
lado  de  maestro  acreditados  en  las  artes  y  oficios.  Entre  los 
que  han  salido  este  año,  han  ido  dos  para  músicos  de  los  re- 
gimientos de  la  guarnición,  tres  para  carpinteros  y  uno  para 
ojalatera. 

La  Junta  se  lamenta  de  no  tener  recursos  para  aprove- 
char los  talentos  y  felices  disposiciones  de  esos  niños,  en  el 
adelanto  de  nuestra  agricultura,  que  es  la  fuente  inagotable 
de  uuestra  prosperidad.  Si  se  hallara  en  otro  estado  formaría 
establecimientos  para  instruir  aquellos  huérfanos  en  el  cultivo 
de  nuestros  campos,  y  en  la  administración  de  sus  valiosas 
haciendas.  ¡Ojalá  que  este  pensamiento  pueda  algún  dia  rea- 
lizarse, y  que  sus  buenos  resultados  vengan  á  figurar  en  la 
nómina  de  los  beneficios  debidos  al  celo  infatigable  de  la 
Juutal 

La  misma  quisiera  que  las  niñas  en  el  momento  que  re- 
cibieran su  educación,  salieran  de  la  Casa  para  dejar  su  hue- 
co á  otras  que  vinieran  á  goiar  del  mismo  beneficio,  esten- 
diendo de  este  modo  mas  sus  piadosas  miras,  y  jamas  ha  po- 
dido lograrlo.  En  su  propósito  siempre,  y  hoy  mas  que  nun-' 
por  el  atraso  de  sus  fondos,  ha  acordado  que  se  pase  una  cir- 
cular á  las  Sras.  notables  del  pais,  pidiendo  se  hagan  cargo' 
de  algunas  que  puedan  serles  útiles  en  sus  casas,  con  obliga- 
ción de  mantenerlas  y  vestirlas,  y  aun  darles  una  pequeña  re- 
tribución meusal  que  las  estimule  en  el  trabajo;  pero  con  la 
condición  de  que  puedan  restituirlas  al  establecimiento,  si  co-; 
metieren  faltas,  que  no  provengan  de  inmoralidad.  También; 
se  ha  nombrado  una  comisión  para  que  procure  colocarlas 
con  las  debidas  garantías,  en  talleres  de  modistas,  costureras» 
y  cordonerías. 

No  perdiendo  dej  vístan  la  Corporación  Ja  necesidad:  de 
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«nfandhr  en  las  hospicianas  aquellas  ideas 'de  moderación  y 
pobreta,  qoe  las  hacen  mas  recomendables  á  los  ojos  de  las 
gentes  sensatas,  ha  tenido  por  conveniente  prohibir  todo 
adorno  particular;  y  disponer  que  en  adelante  no  se  permita 
á  las  niñas  otros  vestidos  que  los  de  ordenanza,  es  decir  para 
el  uso  diario,  el  mismo  de  listado  que  hasta  aquí,  y  para  los 
actos  públicos  6  paseos,  túnico  de  oían  óe  algodón,  pañuelo  y 
medias  de  lo  propio  y  zapatos  de  mahon  ó  dril.  De  este  modo 
también  consigne  la  Junta  que  las  niñas  no  teniendo  en  que 
gastar  aquellas  dádivas,  que  reciben  de  sos  parientes,  6  del 
premio  obtenido  en  los  ecsámenes  las  guarden,  acostumbrán- 
dose desde  ahora  á  ser  económicas,  virtud  de  las  mas  apre* 
ciables  en  una  madre  de  familia. 

En  el  Departamento  de  hombres  dementes  habia  á  fi- 
nes del  año  pasado  88;  han  entrado  en  todo  el  presen- 
te 56;  y  salido  45,  de  ellos  8  por  haber  recobrado  sus  po- 
tencias. 

Igual  beneficio  han  recibido  dos  mugeresde  las  del  De- 
partamento de  su  secso,  y  también  su  número  es  hoy  de 
ochenta  y  nueve,  habiendo  sido  la  entrada  de  veinte  uno  y 
la  salida  de  diez. 

En  el  otro  Departamento  de  mendigos  solo  ecsisten  23; 
siendo  por  todo  las  personas  que  sostiene  el  establecimiento, 
inclusos  los  empleados  551,  en  las  que  se  cuentan  165  niñas 
y  105  niños. 

El  estado  general  de  caudales  formado  por  la  contadu- 
ría, y  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  y  V.  SS.  da 
los  siguientes  resultados,  fían  entrado  en  todo  el  año,  con- 
tado desde  30  de  noviembre  del  pasado  é  igual  fecha  del  cor- 
riente 48,254  pesos  6¿  rs.  Se  han  gastado 59.828  ps»  7J  rs. , 
siendo  por  tanto  la  diferencia  contra  de  la  Real  Casa,  in- 
cluso el  déficit  del  año  anterior,  11.574  pesos  I  real.  Com- 
parado el  movimiento  de  aquel  con  este,  se  deduce  que  en 
los  ingresos  ha  habido  en  el  presente  año  303  ps.  de  ménos, 
y  en  los  egresos  5.967  ps.  4$  rs.  (1) 

Entre  las  entradas  se  cuentan  2.742  pesos  que  liquida- 
mente  produjo  el  baile  que  se  did  la  noche  del  Domingo  de 
Piñata,  que  se  dignó*  concedernos  el  Escmo»  Sr.  Goberna- 
dor y  Capitán  general,  y  que  aeendio*  ¿aquella  crecida  can- 
tidad, por  las  novedades  que  supo  introducir  en  él  la  comi- 
sión de  festejos.  Los  500  que  coma  ántes  indiqué  nos  mandé 

(1}  V¿AM  ti  «stafe  ¡Mtrt*  «i  fia»!  de  tsté  cuaderno. 
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fibrar  el  mismo  Escmo.  Sr.  del  fondo  de  obras  públicas;  aeen~ 
diendo  por  todo  las  consignaciones  de  S.  E.  á  5.784  pesos 
7  reales.  Y  hablando  de  lo  que  ha  debido  la  Casa  á  la  deci- 
dida protección  de  su  ilustre  Presidente,  no  puede  ménos  la 
Junta  de  mostrar  el  regalo  que  le  hizo  de  504  billetes  de  la 
rifa  de  la  Pescadería  de  la  plaza  de  Tacón,  con  los  cuales 
si  no  fuimos  felices,  no  por  eso  es  ménos  notable  este  genero- 
so rasgo. 

Es  digna  asimismo  de  mencionarse,  entre  las  limonas  en 
especie,  la  dada  por  su  constante  bienhechor  el  Sr.  Diputado 
perpétuo  prebístero  Dr.  D.  Manuel  de  Echeverría  de  250  sá- 
banas de  .platilla,  y  125  fundas  de  almohadas  de  lo  mismo, 
con  mas  69  pesos  5  rs.  valor  de  su  hechura,  todo  para  el  De- 
partamento de  niñas.  Las  manufacturas  han  proporcionado 
á  la  Casa  1 .2 1 4  pesos  4¿. 

Por  legados  ha  percibido  la  misma  153  pesos  2 J  rs.  á 
cuenta  del  que  le  hizo,  y  á  la  Maternidad,  D.  Juan  Nandin, 
y  204  también  á  cuenta  de  1.000  que  le  dejd  la  Sra.  D*  Ro- 
salía del  Corral. 

Igualmente  ha  tenido  de  aumento  en  sus  capitales  3.340 
pesos  de  un  crédito  que  le  donó  el  Escmo.  Sr.  marques  de 
San  Felipe  y  Santiago,  Diputado  del  Real  Hospicio,  y  quel 
ya  está  de  acuerdo  el  deudor  en  reconocerlo,  á  favor  de- 
mismo,  en  una  finca  de  su  propiedad  para  pagar  los  cor- 
respondientes réditos;  aunque  con  la  condición  de  no  comen- 
zar á  abonar  estos,  hasta  pasados  dos  años.  La  Junta  tiene  el 
mayor  placer  en  publicar  esa  generosa  dádiva  de  S.  E.  á 
quien  oportunamente  se  dieron  las  mas  sinceras  gracias. 

Ha  tenido  asimismo  el  aumento  de  mil  pesos,  que,  con 
destino  á  los  departamentos  de  Dementes,  dejd  el  referido 
Nandin,  igual  cantidad  de  la  Sra.  D?  Josefa  Nuñez  de  Villa- 
viciencio  de  Romero  con  el  propio  destino,  cuyas  sumas  están 
ya  impuestas,  y  debe  este  año  empezar  á  percibir  sus  réditos. 

También  la  Señora  Marquesa  viuda  de  Arcos  le  legó 
1000  pesos,  la  Señora  Doña  Dionisia  Palacios  500,  y  la  indi- 
cada Señora  Doña  Rosalía  del  Corral ,  ademas  de  aquellos 
J000  pesos,  ha  donado  para  la  casa  de  Dementes,  un  capital 
que  produzca ,  al  cinco  por  ciento,  366  pesos  en  cada  año. 
La  Junta  conservará  eternamente  el  grato  recuerdo  de  estos 
bienhechores  ;  y  queriendo  dar  una  prueba  de  su  reconoci- 
miento, les  ha  hecho  sufragios  en  la  Capilla  del  Real  Hospi- 
cio por  el  eterno  descanso  de  sus  almas. 

Igual  obsequio  ha  hecho  la  Junta  á  la  memoria  de  la 
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Escma.  Señora  Condesa  de  Jibacoa,  constante  protectora  de 
este  asilo  de  caridad,  y  á  la  del  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Arango,  como  justo  tributo  de  admiración  á  los  buenos  y  par* 
ticulares  servicios  de  S.  £.  en  favor  de  la  prosperidad  del  pais, 
que  tan  directamente  han  influido  en  el  adelanto  de  este  esta- 
blecimiento* 

£1  fondo  de  dotes  debía  ser  en  30  de  noviembre  del  año 
anterior ,  de  9.600  pesos,  después  ha  subido  á  12.800  hasta 
igual  fecha  del  presente,  por  los  2200  que  han  entrado  en  él, 
de  los  que  se  han  pagado  tres  dotes  de  500  pesos  cada  uno» 
y  tendría  hoy  su  caja  11.300  pesos,  sino  se  hubieran  tomado 
en  calidad  de  reintegro  para  las  urgencias  de  la  casa. 

Cuando  todos  los  pueblos  y  corporaciones  de  la  Isla,  se 
apresuraban  á  significar  á  nuestro  dignísimo  Presidente  ,  el 
Escmo.  Sr.  D.  Miguel  Tacón,  vizconde  del  Bayamo,  Mar- 
ques de  la  Union  de  Cuba,  su  cordial  y  puro  agradecimiento 
por  la  pronta  terminación  de  las  desagradables  ocurrencias  de 
la  provincia  de  aquel  nombre,  cuando  todos  los  ciudadanos  pa- 
cíficos y  honrados,  veían  en  tan  feliz  desenlace ,  debido  á  las 
acertadas  providencias  deS.  £.,  aseguradas  sus  propiedades, 
y  protegidas  sus  familias,  la  Junta  de  la  Real  Casa  de  Bene- 
ficencia, no  fué  la  ultima  en  presentarle  la  ofrenda  de  su  reco- 
nocimiento y  admiración  ,  por  medio  de  una  reverente  y  es-» 
presiva  representación.  También  le  felicito  por  la  tan  digna- 
mente merecida  gracia  del  honroso  título  de  Castilla,  que  lleva 
con  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  se  sirvió  premiar 
•us  eminentes  servicios;  y  ahora  ha  acordado  que  una  comi- 
sión de  su  seno,  pase  á  reproducirle  sus  sentimientos  y  su  in- 
deleble gratitud  por  los  beneficios  que  en  este  año  ha  dispen- 
sado al  ReaJ  establecimiento,  llenando  de  este  modo,  uno  de 
sus  mas  gratos  deberes.  » 

Igualmente  ha  dispuesto  que  la  misma  comisión  se  pre- 
sente al  Escmo.  Sr.  Conde  de  Vilknueva  ,  Superintendente 
general  delegado  de  Real  Hacienda  ,  á  felicitarlo  por  las  de- 
mostraciones que  ha  recibido  de  S.  M.  por  sus  buenos  y  dila- 
tados servicios,  y  para  suplicarle  nos  siga  dispensando  su  pro- 
tección como  hasta  aquí. 


W9m 
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un  cumplido  al  Escmo.  Sr.  Anobispo,  Gobernador  de  este 
Obispado,  por  el  interés  que  toma  siempre  en  cuanto  toca  al 
Real  Hospicio. 

Ante*  de  concluir  este  informe,  préciso  es  que  esprese  lo 
satisfecha  que  se  halla  la  Junta,  del  noble  desinterés  y  asidui- 
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—ase- 
dad con  que  tn  las  angustí  ada*  circunstancias  de  que  se  ha 
visto  rodeada,  lian  desempeñado  sus  miembros  las  comisiones 
y  encargos  que  se  le  han  hecho*-  Y  lo  es  también  que  men- 
cione en  particular,  los  distinguidos  servicios  del  Sr.  Inspec- 
tor  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano,  á  quien  la  Junta  ha 
ibrado  Diputado  perpetuo ,  dándole  esta  prueba  sincera, 
aunque  corta ,  de  su  much  a  gratitud. — 


*  • 

De  la  Junta  de  Vacuna  sobre  sus  trabajos  en  el  ano  de  1837,. 
leído  por  m  vicesecretario  Doctor  Don  Juan  Angel  Pérez 
y  Carrillo  ,  en  las  Juntas  generales  de  la  Real  Sociedad 
Patriótica. 


Treinta  y  tres  años  hace  que  la  Habana  goza  el  privi- 
legio de  conservar  en  su  seno  el  verdadero  Cowpox.de  la 
vaca,  trasmitido  por  dos  niños  de  la  Aguadilla  de  Puerto- 
Rico,  sin  que  las  variaciones  atmofericas,  ni  epidemias  mortí- 
feras hayan  podido  disminuir  los  benéficos  resultados  de  su 
propagación. 

Ésta  ciudad  capital  de  la  Isla  de  Cuba,  cuyo  destino  pa- 
rece que  es  crecer  diariamente  ex*  todo  género  de  prosperi- 
dad, ofrece  á  la  concideracion  dei  profesor  sensible  y  huma- 
no un  objeto  de  pura  y  deliciosa  alegría.  Ningún  pueblo  del 
mundo  se  hallaba  mas  espuesto  que  este  á  los  voraces  estra- 
gos de  la  viruela;  y  sin  embargo  tal  ha  sido  el  celo  ilustrado 
con  que  los  Gefes  pro  tejieron*  la  propagación  de  la  vacuna^ 
y  tal  el  esmero  y  prolijidad  con  que  los  facultativos  encarga— 
dos  de  ella  han  tenida  por  su» conservación,  que  desde  que  se 
conoce,  no  se  ha  presentado  en  esta  ciudad  una  de  aquellas 
horrorosas  pestes,  que  llenando»  de  consternación  a  todas  las 
familias,  nos  arrebataban  el  mayor  número  de  los  niños,  en 
quienes  se  libraba  la  lisongera  esperanza  de  abundante  re- 
producion. 

Los  buenos  resultados  de  la  vacuna,  que  han  sida  pal- 
pables, han  convencido  hasta  sus  mas  tenace*  enemigos,  con- 
virtiéndolos en  entusiastas  de  este  fluido  precioso?  pero  aun 
quedan  por  desgracia  algunos,  y  á  su  pernicioso  influjo  debe 
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t« ral,  precaviéndose  dé  sus  estragos,  los  qne  habían  tennis 

la  verdadera  vacuna. 

La  casualidad  de  haberse  proporción  add  semitfa  de  la 
vaca,  remitida  directamente,  y  vacunado  con  ella  con  buen 
resultado,  ha  hecho  que  casi  se  hayan  desterrado  de  un  todo 
las  preocupaciones  de  estos  temibles  enemigos*  £1  lósenlo» 
Sr.  conde  de  Villanueva,  Intendente  de  ejército,  recibid  del 
Sr.  D.  Ramón  de  la  Sagra  residente  «en  París,  cuatro  tubos 
herméticamente  cerrados,  con  el  virus  de  ia  vaca  de  Passy,  y 
otros  cuatro  con  el  que  se  vacuna  en  aquella  Capital:  este 
dignísimo  Gefe  deseoso  de  poder  contribuir  por  cuantos  me* 
dios  estén  á  su  alcance,  á  la  prosperidad  de  la  Isla  los  entre- 
gó inmediatamente  al  Secretario  de  la  Junta  Central  para 
que  hiciese  los  ensayos  que  creyese  oportunos,  con  el  fin  de 
hacer  desaparecer  por  este  medio  la  falsa  idea,  de  que  el  vi- 
rus que  usamos  en  nuestras  vacunaciones  está  ya  desvirtuado. 

El  día  10  de  mayo  de  este  año,  dos  dias  después  de  ha- 
berlos recibido  S.  E.  y  mas  de  5  meses  de  cogidos,  se  hizoeí 
ensayo  en  la  Sala  Capitular  en  8  niños,  en  quienes  se  hicieron 
cuatro  insiciones  en  brazos  y  piernas  del  lado  derécho  con  la 
vacuna  de  la  vaca,  y  otras  tantas  en  el  lado  izquierdo  con  la 
vacuna  común:  observados  escrupulosamente  por  la  comisión 
de  la  vacuna,  resultó  el  desarrollo  de  los  granos  en  las  insi- 
ciones que  se  hicieron  con  la  vacuna  de  la  vaca,  y  en  una 
4a'n  solo  de  ellos  las  de  la  vacuna  común,  siendo  las  aréolas 
y  muchas  erisipelatosas  tan  estensas  en  algunos  niños,  que 
ocupaban  la  mayor  parte  de  su  cuerpo,  con  fiebre  alta,  y 
una  erupción  al  parecer  variolosa,  pero  que  desapareció  á  los 
pocos  dias  de  formada:  estos  síntomas,  que  nada  tienen  de 
estraño  en  vacunaciones  hechas  con  el  virus  de  la  vaca,  han 
dado  sin  embargo  temor  á  algunos  profesores,  creyendo  po- 
drían ser  resultados  de  otras  causas* 

A.  los  tres  dias  de  verificada  esta  vacunación  se  hito  el 
ensayo  con  los  tubos  de  la  vacuna  de  París,  perfectamente 
bien  acondicionados,  en  otros  ocho  niños  con  otras  cuatro  in-' 
eiciones  en  brezos  y  piernas  derechas;  en  el  lado  izquierdo  se 
hicieron  otras  tantas  con  la  vacuna  de  la  Sala  Capitular;  el' 
resultado  fué  enteramente  distinto,  pues  ni  un  solo  grano  sa- 
lió de  la  de  Paris,  habiéndose  logrado  todos  en  la  de  nuestra 
vacuna.  De  cuyas  observaciones  se  infiere  que  el  humor  que' 
se  estrae  del  grano  de  la  vaca  es  mucho  mas  activo  que  el 
otro;  que  permanece  mas  tiempo  su  virtud  conservadora,  que*; 
el  aumento  de  síntomas  flogísücos  se  va  disminuyendo  á  pro- 7 
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porción  del  tiempo  que  pasa  de  su  primera  trasmisión  ,  peró 
que  arabas  tienen  identidad  en  los  resultados. 

Várias  han  sido  las  secciones  que  ha  celebrado  esta 
Junta,  presididas  todas  por  el  Sr.  Director  D.  José  María 
Zamora,  Consejero  honorario,  por  las  muchas  y  graves  ocu- 
paciones del  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
general,  en  las  que  se  han  disentido  los  medios  de  conservar 
tan  precioso  hallazgo,  ya  formando  nuevas  juntas  subalter- 
nas; ya  autorizando  á  otros  profesores  que  lo  han  solicitado, 
para  que  vacunen  en  diferentes  puntos  de  la  Isla,  proporcio- 
nando de  este  modo  su  mas  pronta  comunicación- 

Una  comisión  de  esta  misma  Junta  concurre  todos  los 
miércoles  y  sábados  á  la  Sala  Capitular,  en  donde  ha  vacu- 
nado en  todo  este  año  á  325  personas  blancas,  y  96&  de  colorr 
y  remitido  ademas  688  cristales  con  virus  vacuno  á  diferentes* 
partidos  y  pueblos  de  la  Isla. 

En  el  mismo  tiempo  en  el  barrio  de  Guadalupe  por  el 
Dr.  D.  Domingo  Rosainz,  231  individuos  blancos,  y  213  de 
color  y  remitido  31  cristales  con  virus  vacuno. 

En  el  de  Jesús  María  por  el  Dr.  D.  Diego  Govantesr 
270  blancos,  y  447  de  color. 

El  Dr.  D.  José  María  González  Morilla,  ha  practicada 
la  misma  operación  en  el  barrio  del  Horcón,  en  73  blancos, 
y  101  de  color. 

El  secretario  de  la  Junta  de  Vacuna  de  ta  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba,  Dr.  D.  Enrique  Diaz  Paez,  ha  dado 
cuenta  de  sus  trabajos,  habiendo  vacunado  desde  el  mes  de 
abril  del  presente  año,  hasta  fin  de  octubre,  214  personas 
blancas,  y  535  de  color. 

También  lo  ha  verificado  el  secretario  de  la  Junta  subal- 
terna de  Villa  Clara,  dando  parte  da  haberse  vacunado  en 
dicha  Villa  284  individuos  blancos,  y  203  de  color;  y  el  Ldo~ 
D.  José  Aday  en  el  pueblo  de  la  Esperanza  249  blancos,  y 
245  de  color,  cuyas  partidas  suman  4.329  personas. 

Apesar  del  ímprobo  trabajo  que  tienen  los  profesores  en- 
cargados de  esta  operación  para  conservar  este  precioso  flui- 
do ,  serian  burlados  sus  esfuerzos  y  nula  su  vigilancia ,  si  el 
Escmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general,  no 
hubiese  coperado  á  su  buen  écsito  con  acertadas  disposi- 
ciones. 

Habana  20  de  diciembre  de  1837.— Juan  Angel  Pérez. 
y  Carrülo,  vice-secretario. 
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De  las  tareas  de  la  Diputación  Patriótica  de  Puerto  Príncipe ; 
hecha  por  su  Secretario  en  la  Junta  general  de  la  fecha. 


Señores  Presidente,  Vive-director  y  Consocios. 

Al  cumplir  la  obligación  que  me  imponen  los  estatutos 
de  dar  cuenta  de  las  tareas  de  la  Diputación  en  los  doce  me- 
ses últimamente  trascurridos  ,  séame  lícito  congratularme  con 
los  Amigos  del  Pais  ,  por  el  ínteres  y  buen  resultado  de  di- 
chas tareas,  y  séame  lícito  dar  la  debida  preferencia,  entre  to- 
das, á  las  relativas  al  proyectado  camino  de  hierro  entre  esta 
ciudad  y  la  de  Nuevitas. 

Prescindiré  de  los  primeros  pasos  que  en  el  año  anterior 
dio  la  Diputación  para  la  realización  del  proyecto.  Son  pú- 
blicos, y  la  débil  parte  que  tuve  en  ellos,  no  me  permite  recor- 
dar con  imparcialidad  su  importancia  ni  resultados.  Baste  so- 
lo decir,  que  comisionado  nuestro  actual  Director  para  pasar 
en  persona  á  la  Habana,  y  pedir  á  nombre  de  la  Diputación 
la  Cédula  de  propiedad  del  camino,  tuvo  su  comisión  el  buen 
écsito  que  era  de  esperar  de  un  gobierno  franco,  generoso  é 
ilustrado  como  el  superior  de  la  Isla ;  buen  écsito  que  se  es- 
tendió también  á  la  gracia  de  introducir,  libres  de  todo  pago 
de  derechos,  los  efectos  y  máquinas  necesarias.  £1  tributo  de 
elogios  que  la  Diputación  Principeña  debe  á  los  Escmos.  Sres. 
Presidente  ,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  Isla,  y  Su- 
perintendente de  Real  Hacienda  de  la  misma ,  á  la  Junta  de 
Fomento,  á  la  Sociedad  Madre,  y  á  nuestro  mismo  Director 
que  se  trasportó  á  su  costa  á  la  Habana  ,  y  desempeñó  con 
tanta  eficacia  como  buen  celo  su  comisión  ,  no  puede ,  Sres., 
salir  debidamente  de  mi  boca,  porque  no  encuentro  palabras 
que  lo  espliquen.  Los  corazones  de  los  patriotas  Principeños 
no  necesitan  seguramente,  de  escojerme  por  órgano  de  su  gra- 
titud: cosas  hay  mas  fáciles  de  comprehender  que  de  espresar, 
y  el  reconocimiento  que  debemos  á  tantos  y  tan  señalados  fa- 
vores, no  puede  mostrarse  de  otro  modo  ,  que  recordando  la 
actividad  con  que  se  han  procurado  las  ventajas  apetecidas,  y 
la  seguridad  que  tenemos  en  la  realización  de  la  empresa. 

Cedida  por  la  Diputación  la  Cédula  de  propiedad  á  la 
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compañía  anónima  del  camino  de  hierro,  instalada  esta  el  día 
del  cumple  años  de  la  escelsa  Madre  de  los  españoles  ,  y  de 
nuestra  inocente  y  adorada  Reina,  y  celebrado  ya  un  contra- 
to para  la  formación  de  cerca  de  la  mitad  de  la  obra,  ¿como 
podrá  temerse  su  paralización  ó  que  sean  burladas  nuestras 
esperanzas?  ¿Co'mo  podrá  dudarse  de  que  se  realicen  las  ven- 
tajas tan  apetecibles  de  acortar  la  distancia  de  esta  capital  al 
único  puerto  que  tenemos  cómodo  en  la  costa  septentrional? 
£1  ferro-carril;  señores,  llegará  á  formarse:  no  son  probabili- 
dades siempre  falibles:  no  son  cálculos  sujetos  á  contingencias 
los  que  nos  aseguran  el  buen  suceso  de  dicha  obra.  La  nece- 
sidad, la  forzosa  necesidad  nos  impele :  el  convencimiento  de 
nuestra  utilidad  nos  anima,  y  si  los  progresos  de  la  civilización 
moderna,  que  mas  se  fundan  en  la  realidad  de  la  práctica  que 
en  las  ilusiones  dé  las  teorías,  no  han  de  ser  nulos  para  la  parte 
central  de  Cuba,  el  ferro-carril  de  Puerto  Príncipe  á  Nuevitas 
será  la  base  de  nuestro  engrandecimiento  y  prosperidad,  y  la 
Diputación  Patriótica  tendrá  la  gloria  de  haber  concebido  d 
adoptado  tan  feliz  idea ,  y  de  haber  cedido  generosamente  la 
propiedad  que  habia  adquirido  con  la  competente  Cédula* 

La  facilidad  de  los  trasportes  y  la  celeridad  y  comodidad 
en  las  comunicaciones  son  ciertamente  los  medios  mas  eficaces 
de  escitar  el  ínteres  individual,  y  de  producir  la  riqueza  pública. 
Por  esto  es  que  no  se  ha  limitado  la  Diputación  al  proyecto 
del  ferro-carril  entre  Puerto  Príncipe  y  Nuevitas,  por  esto  es 
que  ba  adoptado  cuanto  planes  se  le  han  presentado  para  la 
formación  de  puentes  y  mejoras  de  camino,  y  por  esto  es  que 
se  ha  dedicado  con  preferencia  al  que  conduce  al  puerto  de 
Sania  Cruz,  que  está  en  la  costa  del  sur  de  esta  jurisdicción, 
á  20  leguas  de  distancia.  Una  comisión  ,  compuesta  de  los 
amigos  Sr.  Marques  de  Santa  Lucia ,  Licenciado  Don  Mel- 
chor Batista  y  Caballero  y  del  presente  Secretario  ,  ratifico 
la  medida  y  levanto  el  correspondiente  plano  del  referido  ca~ 
mino,  y  la  misma  comisión  procederá  dentro  de  poco  á  tirar 
la  corregida,  y  propondrá  los  medios  deformar  dicho  camino, 
y  de  aumentar  la  población  del  referido  puerto.—  Nuestro» 
Consocios,  el  Licenciado  D.  Gregorio  de  Queta  da  y  el  enun- 
ciado Sr.  Marques  de  Santa  Lucia  ,  como  dueños  de  las  ha* 
ciendas  inmediatas  ,  ofrecen  gratuitamente  el  número  de  ca- 
ballerías de  tierra  necesarias  para  la  población,  y  estando  es- 
tas á  solo  25  cordeles  de  distancia  de  la  marina,  parece  rea*» 
lizable  el  proyecto  de  fomentar  la  nueva  población,  mirsirae* 
si  la  Diputación  llega  a adoptar  las  idea»  de  }a  comisión  y 
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solicita  de  íá  liberalidad  del  gobierno  franquicias  Jr  gracia» 
para  los  nuevos  pobladores. 

En  mayo  último,  tuvo  la  Diputación  el  placer  de  recibir 
por  conducto  de  sms  Socios ,  los  Sres.  Regidor  Alférez  Real 
Licencindo  D.  Tomas  Pió  Betancourt  y  ü.  Saturnino  Car- 
rias  ,  512  ejemplares  del  plano  topográfico  de  esta  ciudad, 
grabado  en  Nueva- York.  Mil  cuarenta  y  ocho  pesos  ochenta 
y  dos  medio  centavos  han  costado,  y  aunque  no  habia  fondos 
suficientes  á  cubrirlos,  la  mayor  parte  de  los  S (icios  han  ade- 
lantado  voluntariamente  la  referida  cantidad.  No  es  posible 
pasar  en  silencio  tanto  desprendimiento  ,  ni  olvidar  tampoco 
que  la  Corporación  intentó*  y  terminó*  con  sus  solas  filenas  la 
obra  del  plan. 

También  ha  tenido  la  Diputación  el  gusto  de  ver  reali- 
zado en  este  año  el  puente  que  se  proyectó  en  julio  de  1835, 
sobre  el  arroyo  de  Santa  Cruz  y  paso  que  llaman  del  Jagüey, 
en  el  camino  real  de  Cuba ,  cuyo  puente  es  de  madera  ,  está 
construido  con  la  solidez  del  arte,  y  ha  servido  ya  en  toda  la 
estación  de  las  lluvias.  Los  Sdcios  Comisionados,  nuestro  Di- 
rector actual  y  D.  Mateo  Rodríguez,  han  adelantado  no  pe- 
queñas  cantidades  ,  á  reserva  de  cobrarlas  cuando  se  recolec- 
ten las  ofrecidas  en  suscripción  voluntaria,  y  entonces  publi- 
cará la  cuenta  de  gastos,  pero  es  justo  anticipar  desde  ahora 
los  merecidos  elogios  á  los  señores  comisionados* 

La  instrucción  primaria  presenta  este  año  un  cuadro  roas 
alhagüeño  que  en  los  anteriores.  Dos  colegios  ,  el  de  la  Trw 
mdad  y  el  Calazancio,  se  han  establecido  nuevamente  en  este 
tiempo ,  y  puéstose  bajo  los  auspicios  de  la  Diputación  ,  pü- 
diendo  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  que  ámbos  estén 
montados  bajo  un  método  de  enseñanza ,  y  dirigidas  sus  cía* 
tes  por  hábiles  y  espertos  profesores  La  Sección  de  Educa- 
ción se  ocupa  en  la  actualidad,  con  el  celo  que  la  carácteriza, 
en  los  ecsámenes  públicos  que  prepara  el  de  la  Trinidad ,  y 
en  las  visitas  de  los  otros  establecimientos  de  educación  ,  y 
sus  resultas  se  manifestarán  oportunamente ,  con  lo  cual  se 
comprobarán  los  adelantos  que  reciben  estos  planteles  de  cos- 
tumbres. La  misma  Sección  acaba  de  formar  un  nuevo  estado 
de  la  instrucción  primaria  en  esta  ciudad,  y  de  él  resulta  que 
el  numero  de  estos  planteles  asciende  al  de  63,  en  los  que  par- 
ticipan de  s»  enseñanza  1534  niños  de  uno  y  otro  secso  ;  de 
los  cuales ,  681  son  costeados  por  si  mismos  ;  702  por  la  ge* 
serosidad  y  desprendimiento  de  los  profesores  ó  profesoras,  y 
151  Dor  iniDosiciones.  suscriD^iones.  &c. 
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Actualmente  se  ocupa  una  comisión  de  esta  Diputación 
en  ecsaminar  dos  proyectos  que  se  han  presentado  en  la  Junta 
anterior  por  Ja  construcción  de  una  plata  de  armas  y  de  re- 
creo, y  es  de  esperarse  que  el  resultado  corresponda  á  las  es* 
peranzas  de  los  señores  que  han  promovido  la  obra. 

Tales  son  ,  señores,  los  frutos  de  nuestros  trabajos,  que 
me  atrevo  á  creer  que  han  merecido  la  aprobación  publica* 
Si  no  hemos  hecho  mas,  ha  sido  porque  la  penuria  de  nuestros 
fondos  no  nos  permitía  ir  mas  adelante.  To  mismo  me  asom- 
bro al  ver  como  hemos  podido  ,  agotado  como  está  nuestro 
tesoro,  llevar  á  cabo  las  obras  que  dejo  enarradas;  pero  esto, 
mas  que  nada,  me  prueba  lo  que  puede  el  patriotismo  de  unos 
Socios  que  solo  tienden  á  mejorar  la  condición  del  pais  en 
que  nacieron  ó  viven ,  y  la  suerte  de  sus  conciudadanos. — 
Puerto  Príncipe  y  noviembre  30  de  1837.  — Alonso  Betan- 
court ,  Secretario. 


Sobre  los  trabajos  de  la  Sección  de  Industria  y  Comercio  en 
el  ario  de  1837 ,  ministrado  por  su  secretario  D,  Francisco 
de  Paula  Serrano. 


Constituido  en  el  deber  de  dar  cuenta  á  la  Real  Socie- 
dad Madre  de  las  tareas  en  que  se  ha  ocupado  la  Sección 
durante  el  año  económico  que  acaba  de  fenecer,  ya  que  una 
penosa  y  notoria  enfermedad  me  privo'  de  hacerlo  en  los  días 
en  que  los  amigos  del  bien  y  prosperidad  del  pais,  reunién- 
dose en  juntas  generales  se  complacen  unos  con  la  relación 
de  los  trabajos  que  han  promovido  ó*  desempeñado,  y  otros 
con  los  resultados  obtenidos  por  el  Cuerpo  Patriótico  en  los 
multiplicados  ramos,  en  que  egerce  un  influjo  ya  indirecto» 
ya  material  y  positivo,  se  me  permitirá  aunque  pasada  la 
época  fijada  por  nuestros  estatutos,  llenar  la  obligación  que 
me  impone  el  encargo  con  que  me  han  honrado  mis  apre» 
ciables  consocios  desde  la  instalación  de  esta  Clase. 

Tercera  vez  es  esta  que  la  Corporación  oye  mis  tristes 
preces  sobre  la  paralización  total  en  que  subsiste  la  Sección 
de  Industria  en  uno  de  los  ramos,  en  que  sus  miembros  desean 
ostentar  ardientemente  su  espíritu  público»  Al  punto  se  co* 
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ñocerá  qué  me  refiero  á  la  ilustrada  y  comedida  inspección 
que  hemos  solicitado  egercer  en  el  aprendizage  de  artes  y  ofi- 
cios» como  medio  seguro  de  dar  animación  á  la  industria  del 
país  y  de  perfeccionarla  en  lo  posible.  Notorios  son  los  es- 
fuerzos que  se  han  hecho  para  conseguirlo,  desde  los  prime- 
ros momentos  en  que  se  erigid  esta  Clase;  pero  como  com- 
prenden nuestras  miras  á  una  parte  numerosa  de  la  población, 
el  gobierno  ha  debido  instruirse  de  cada  uno  de  los  prelimi- 
nares, de  cada  uno  de  los  pasos  que  conducen  al  logro  de  esta 
empresa  ,  pura  y  filantrópica.  Así  es  que  tomó  conocimien- 
to del  censo  general  de  artes  y  oficios,  practicado  por  barrios 
entre  los  individuos  de  la  Sección,  y  formalizado  en  un  gran 
libro  por  esta  secretaría  con  el  mayor  esmero.  Se  presentó 
asimismo  en  proyecto  la  minuta  de  escritura  entre  los  maes- 
tros y  padres  ó  curadores  de  los  aprendices,  el  que  con  vista 
del  caballero  Síndico  procurador  general  en  aquel  año,  y 
después  de  algunas  observaciones  que  satisfizo  la  clase  y  cor- 
roboro' el  apreciable  compatriota  que  hoy  desempeña  aquel 
encardo  municipal,  quedó  aprobado  este  trabajo  con  solo  una 
ligera  alteración. 

Pareció  necesario  á  nuestro  proyecto  que  espresásemos 
el  género  de  intervención  que  solicitaba  la  Sección  de  Indus- 
tria en  el  aprendizage  de  artes  y  oficios,  las  atribuciones  con 
que  debia  revestirse  y  el  modo  con  que  habia  de  proceder  en 
la  dispensación  de  estos  beneficios;  y  satisfecho  el  gobierno 
de  la  rectitud  de  nuestros  principios,  nos  concedió  la  inicia- 
tiva, disponiendo  que  por  nosotros  mismos  se  formase  un  re- 
glamento sobre  la  materia.  Tardó  pocos  dias  la  Clase  en 
desempeñar  esta  prevención  y  habiéndome  cabido  la  honra 
de  haber  sido  individuo  de  esta  comisión  en  unión  de  nuestro 
consocio  Ldo.  D.  Gabriel  de  Castro  Palomino,  no  debe  es- 
trañarse  que  repita  en  este  informe,  que  probablemente  habrá 
de  darse  á  la  prensa  como  los  demás  trabajos  de  la  Corpora- 
ción, la  mayor  parte  del  discurso  preliminar  con  que  fueron 
presentadas  á  la  Junta  las  Instrucciones  para  el  orden  y  pro- 
gresos de  la  enseñanza  pública  de  artes  y  oficios  en  esta  capi- 
tal; pues  aunque  la  Sociedad  Madre,  al  elevarlas  á  nuestro 
digno  Presidente  el  Escmo.  Sr.  Capitán  general ,  ha  tomado 
el  debido  conocimiento  y  aprobado  de  antemano  cada  uno 
de  nuestros  pasos,  la  sinceridad  de  los  miembros  de  la  Sec- 
ción protectora  de  la  Industria,  y  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes deben  hacerse  públicas,  pues  que  públicos  son  también  los 
intereses  que  se  versan.  '  .  .  -  j  *.¿ 
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„Uab  de  los  puntos  (decía  et  enunciado  informe),  que/ 
mas  nos  han  ocupado  es  el  de  separar  toda  idea,  aun  la  mas 
remota  de  que  nuestras,  miras  tienden  al  establecimiento  de 
un  gremio  de  artesano»,  sujeto  á  ciertos  estatutos  ú  ordenan- 
zas:  y  hasta  dicbos  nombres  los  consideramos  inadecuados  á 
tan  importantes  objetos.  Bien  es  verdad  que  estas  palabras 
por  sí  solas  no  representan  trabas,  obstáculos  ni  obligaciones 
gravosas  á  los  que  están  en  aptitud  de  darles  su  verdadera  in- 
teligencia; pero  los  interesados,  los  que  sacan  de  su  arte  6 
egercicio  el  bien  estar  y  la  subsistencia,  tienen  prevenciones 
contrarias,  y  sobre  estos  egercen  las  palabras  un  influjo  es- 
trardinario.  Así  es  que  no  hemos  creído  conveniente  intitular 
estas  bases  de  nuestra  inspección.9'  Ordenanzas  d  reglamento 
para  el  aprendizaje  de  artes  y  oficios."  Seria  para  muchos 
artesanos  un  código  que  amenazaba  la  libertad  de  su  indus- 
tria; y  como  por  desmentida  que  estuviese  esta  presunción  en 
los  mismos  artículos  que  comprende,  siempre  habría  que  em- 
plear la  fuerza  del  convencimiento,  hemos  preferido  denomi- 
narlas." Instrucciones  para  el  orden  y  progresos  de  la  ense- 
ñanza pública  de  artes  y  oficios."  Bajo  de  tan  ésplícito  y  ter- 
minante anuncio  verán  los  maestros  ó  directores  de  los  talle- 
res, que  solo  el  patriotismo  es  nuestra  guia;  que  estimulamos 
sus  buenas  disposiciones  contando  con  su  ausilio,  y  que  de 
nuestros  desinteresados  trabajos  son  ellos  principalmente  los 
que  reciben  la  utilidad  y  el  beneficio. 

nombre  asimismo  de  matrícula,  que  solo  significa 
el  asiento  ó  inscripción  de  individuos  de  un  cuerpo  d  clase  en 
los  correspondientes  libros,  lo  cansiderarian  algunos  como 
anuncio  de  ciertas  sujeciones  gravosas  bajo  de  muchos  aspec- 
tos, y.  nos  ha  parecido  conveniente  evitar  toda  interpretación, 
no  solo  denominando  „Padron"  al  asiento  que  en  la  secreta- 
ría de  esta  Clase  deba  ecsistir  de  todos  los  talleres  y  sus  di- 
rectores, y  la  constancia  de  los  aprendices  contratados,  sino 
esplicando  al  mismo  tiempo  el  motivo  de  estos  asientos  y  el 
objeto  á  que  se  dirigen. 

,,En  una  palabra  presentar  á  esta  útil  y  necesaria  por- 
ción de  la  Sociedad  la  rectitud  de  nuestros  sentimientos  en 
toda  su  pureza,  y  bajo  de  ciertas  formulas  y  requisitos,  sin  los 
que  seria  imposible  ofrecerla  el  beneficio  que  nos  proponemos 
ni  proceder  con  orden  ni  regularidad,  ved  aquí  el  principio 
á  que  nos  hemos  ceñido.  Porque  en  efecto  no  basta  que  pro- 
yectemos el  bien  y  las  mejoras  de  los  industriales,  es  necesa- 
rio al  mismo  tiempo  que  sepamos  presentar  nuestra  ofrenda 
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patriótica. libre  de  toda  siniestra  interpretación:  que  no  esta- 
blezcamos con  las  mejores  intenciones  y  con  la  mayor  buena 
¿¿medidas  de  una  utilidad  instable  y  pasagera,  que  dege- 
neren mañana,  como  muchas  instituciones  buenas  en  su  orí- 
gen,  en  instrumentos  de  opresión  y  en  onerosas  trabas. 

Para  esto  hemos  creído  necesario  que  la  Sección  de  In- 
dustria se  pronuncie  con  toda  sencillez  y  claridad  y  manifieste 
terminantemente  que  no  ha  solicitado  ni  obtenido  del  Gobier- 
no otra  intervención  en  los  talleres  y  establecimientos  públi- 
cos que  la  muy  indispensable  á  promover,  perfeccionar  y  ase- 
gurar la  instrucción  de  los  aprendices;  á  detallar  y  garantir 
las  obligaciones  de  los  maestros  y  las  retribuciones  anecsas 
á  un  trabajo  casi  gratuito  y  siempre  penoso»  Y  pues  que  ella 
no  quiere  otra  cosa  que  mediar  con  su  ilustrada  intervención 
en  los  contratos  que  deban  escriturarse,  sin  costo  ni  gravá- 
mende  ninguna  especie  entre  maestros  y  discípulos,  y  facilitar 
los  medios  para  el  aprendizage,  dígase  clara  y  paladinamente 
para  que  de  este  modo  la  industria  popular  vea  en  nosotros  el 
origen  de  su  adelantamiento  y  prosperidad. 

„Bieu  puede  causar  estrañeza  que  haya  una  semejante 
autorización  interventora  en  este  género  de  contratos;  pero 
adviértase  que  en  las  naciones  en  donde  gozan  las  artes  toda 
la  libertad  ó  franquicias  que  merecen,  se  egerce  esta  misma 
autoridad.  En  Francia,  por  ejemplo,  se  clausulan  ante  un 
Prefecto  de  policía ,  empleándose  para  mas  facilidad  ciertas 
fórmulas  impresas,  en  donde  constan  las  reglas  generales  que 
rigen  en  la  materia,  y  anotándose  en  los  correspondientes  es- 
pacios en  blanco ,  las  condiciones  particulares  estipuladas  en- 
tre maestros  y  aprendices.  fQué  mucho  es  que  nosotros  pro- 
pongamos medios  análogos? 

lo  necesarias  serian  estas  observaciones,  si  los  hombres 
ilustrados  fuesen  los  únicos,  á  quienes  tocasen  de  cerca  las 
medidas  propuestas;  pero  en  los  actos  en  que  se  interesan  di- 
rectamente las  mazas  populares,  preciso  es,  si  no  producir  el 
Convencimiento,  destruir  por  lo  menos  toda  preocupación 
vulgar;  esplanar  sucintamente  las  sanas  intenciones  que  nos 
sirven  de  guia." 

Así  se  ha  espresado  la  Sección  de  Industria  en  la  comu- 
nicación al  gobierno;  y  esperamos  con  patriótica  impacien- 
cia la  aprobación  de  todos  estos  trabajos  para  acreditar  de  un 
modo  evidente  que  no  han  sido  infructuosos  nuestros  de- 
seos, y  poder  presentar  en  lo  suoeiivo  útiles  y  multiplica- 
dos resultados  de  unos  esfuerzos,  dignos  ciertamente  del 
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-país  á  quien  se  dedican,  pero  también  dignos  de  la  gratitud 
pública. 

Una  de  las  disposiciones  con  qne  nuestro  ilustrado  Di- 
rector ha  realzado  el  instituto  patriótico ,  hasta  darle  el  gra- 
do de  .animación  y  vida  que  hoy  ostenta  en  cada  uno  de  sus 
ramos  ,  ha  sido  la  de  convocar  á  las  diversas  secciones  del 
Cuerpo,  para  que  según  las  materias  en  que  se  oqupan,  pro- 
pongan para  el  programa  que  anualmente  ofrece  la  Real  So- 
ciedad lo6  puntos,  cuya  discusión  presten  mas  ínteres  y  utili- 
dades. La  de  Industria  y  Comercio  concurrió  por  su  parte  con 
algunos  artículos  para  el  enunciado  programa,  los  que  si  aca- 
so no  han  sido  desempeñados,  como  era  de  desear,  no  por  eso 
dejan  de  envolver  las  materias  mas  importantes. 

Como  la  ocupación  esencial  en  todos  los  institutos  pa- 
trióticos es  promover  las  empresas  que  propenden  al  benefi- 
cio común ,  pues  que  sus  recursos  pocas  veces  alcanzan  á  la 
egecucion  aun  de  las  menos  costosas ;  si  aquellos  se  han  es- 
forzado en  indicar  mejoras,  y  medios  capaces  de  producir  ven- 
tajas reales  y  efectivas,  habrán  llenado  indudablemente  parte 
de  sus  atribuciones  y  merecido  el  aprecio  de  sus  conciudada- 
nos. Bajo  de  tales  principios  no  me  parece  fuera  de  propósito, 
mencionar  aquí  los  objetos  que  bajo  la  forma  de  programas 
ha  presentado  la  Sección  de  Industria  y  Comercio  ála  discu- 
sión pública,  contribuyendo  al  consumo  de  noble  emulación, 
con  aquellas  materias  que  ha  creido  deben  tratarse  como  de 
urgente  necesidad. 

La  libertad  de  comercio,  si  no  en  toda  la  latitud  que  es- 
presa la  palabra,  considerada  al  menos  en  las  franquicias  de 
admitir  en  nuestro  puerto  bajeles  numerosos  de  casi  todas  las 
naciones  comerciales  del  globo,  y  de  ofrecer  nuestros  merca- 
dos todo  género  de  producciones  estrangeras ,  es  sin  disputa 
lo  que  mas  ha  contribuido  á  elevar  á  esta  Isla  al  estado  en 
que  hoy  la  contemplamos  :  no  podia  por  tanto  ,  olvidarse  de 
este  asunto  una  Sección  del  Cuerpo  Patriótico,  cuyos  traba- 
jos tienen  relación  con  este  ramo;  porque,  como  he  dicho,  en 
otra  parte  ,  aunque  los  hechos  mas  que  las  reflecsiones  han 
producido  una  convicción  completa  entre  los  partidarios  del 
sistema  prohibitivo ,  en  una  materia  en  que  se  versan  in- 
tereses encontrados  y  opiniones  vulgares,  veneradas  aun  por 
hombres  de  buen  sentido,  siempre  son  de  utilidad  los  escritos 
de  este  género.  No  hace  mucho  tiempo  que  los  manufacture- 
ros de  tabaco  pretendieron  probar  la  necesidad  de  prohibir  la 
estraccion  de  la  hoja  que  tantos  sudores  y  cuidados  cuesta  al 
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infeliz  cultivador,  y  pulularon  los  mas  absurdos  principios^ 
-hasta  el  estremo  de  fijar  la  atención  de  la  clase ,  y  hacer  de 
«ste  punto  objeto  especial  de  un  programa.  Mañana  preten* 
derán  otros  que  no  se  estraigan  las  míeles  de  nuestros  inge- 
nios, sino  convertidas  ya  en  aguardientes:  que  no  se  introduz- 
can muebles  de  carpintería,  porque  en  la  Habana  hay  multi- 
tud de  artesanos  de  este  género  ;  y  aunque  las  doctrinas  de 
economía  política  están  esplicadas  hasta  producir  la  eviden- 
cia ,  conviene  siempre  ilustrar  á  los  que  se  consideran  perju- 
dicados ,  sin  embargo  de  haberse  resuelto  el  problema  de  un 
modo  satisfactorio  y  mucho  tiempo  ha  ,  en  favor  de  la  liber- 
tad de  comercio.  Por  estas  razones  se  propuso  la  Sección  que 
difundiéndose  las  ideas  de  libertad  y  franquicias  en  la  indus- 
tria y  comercio,  con  observaciones  emanadas  de  nuestras  pro- 
pias circunstancias ,  y  con  principios  aplicables  al  pais ,  que- 
dasen convencidas  ,  á  virtud  del  raciocinio  cimentado  en  he- 
chos evidentes  ,  las  masas  populares  que  pudieran  tomar  un 
interés  facticio  en  el  establecimiento  de  trabas  y  privilegios 
onerosos.  Si  no  hemos  conseguido  el  objeto  que  nos  habíamos 
propuestos ;  si  han  permanecido  en  inacción  los  talentos  que 
pudieran  haber  satisfecho  esta  necesidad,  á  lo  ménos  indicán- 
dolas ,  hemos  hecho  por  nuestra  parte  todo  lo  posible. 

Diferente  resultado  lia  producido  el  segundo  de  nuestros 
programas  sobre  la  utilidad  y  conveniencia  de  establecer  bu- 
ques de  vapor  desde  el  puerto  de  la  Habana  á  los  del  Mariel, 
Cabanas  y  Bahía-Honda,  por  empresas  particulares.  Tal  fué 
la  oportunidad  con  que  se  publicó  el  programa  y  tan  demos- 
tradas las  ventajas  de  establecer  esta  comunicación  marítima 
y  costera,  que  al  punto  que  salid  á  luz  se  propusieron  muchos 
propietarios  inmediatos  á  aquellas  ricas  y  fértiles  costas,  for- 
mar una  sociedad  con  objeto  de  establecer  por  lo  pronto  un 
buque  de  vapor.  La  Sociedad  está  instalada  ,  y  aunque  solo 
cuenta  hoy  el  fondo  en  suscripción  de  24,000  pesos,  que  aun 
no  son  suficientes  para  realizar  el  proyecto,  hay  muy  funda- 
das esperanzas  de  que  se  completará  la  cantidad  necesaria. 
Desgracia  sería  por  cierto  ,  que  una  culpable  mezquindad  ó 
apatía  de  los  mismos  que  han  de  recibir  los  inmensos  benefi- 
cios de  esta  espedita  y  breve  comunicación  ,  dejen  malograr 
los  primeros  esfuerzos,  que  indudablemente  son  los  mas  difíci- 
les en  todas  las  empresas.  Parecen  que  debían  concurrir  á  eHa 
multitud  de  propietarios  por  su  mismo  interés;  no  ya  por  el  de 
lucrar  con  la  corta  suma  á  que  asciende  la  acción  señalada, 
sino  por  su  propia  comodidad,  por  el  adelanto,  conservación 
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y  buén  orden  de  sus  posesiones.  Sen tiriamos  doblemente,  qué 
esta  empresa  no  se  lleve  á  cabo;  porque  nuestro  principal  de- 
seo es  que  estas  sociedades  anónimas  ,  para  quienes  en  pue- 
blos y  naciones  mas  felices  nada  hay  imposible  ,  se  multipli- 
quen de  un  modo  sólido  y  ventajoso  ,  hasta  familiar  izarnos 
enteramente  con  ellas. 

Las  circunstancias  que  ofrece  la  actividad  con  que  el  go- 
bierno ha  llevado  á  su  conclusión  el  establecimiento  de  la  nue- 
va cárcel ,  fué  motivo  para  que  la  clase  solicitara  incluir  en 
el  programa  la  necesidad  de  indicar  en  una  memoria  el  géne- 
ro de  industria  que  podría  introducirse  entre  los  presos  para 
cubrir  una  parte,  si  no  el  todo  de  sus  gastos,  mejorar  su  con- 
ducta y  condición ;  detallando  el  modo  y  forma  de  establecer 
esta  industria,  asi  como  su  gobierno  interior;  de  suerte,  que  se 
presentase ,  con  arreglo  á  nuestra  legislación  actual  y  demás 
circunstancias ,  un  plan  bien  meditado  y  susceptible  de  eje- 
cución. Para  demostrar  la  utilidad  de  este  programa  no  se  ne- 
cesita comentario  alguno.  Sin  embargo,  no  puedo  resistir  al  de- 
seo de  repetir  aquí  lo  que  sobre  este  asunto  contiene  el  núme- 
ro diez  y  ocho  de  nuestras  Memorias  periódicas  al  hacer  el 
análisis  en  general  del  programa  de  1637,  porque  tengo  fun- 
dadas esperanzas  de  que  aquellas  oportunas  observaciones  ser- 
virán de  estímulo  para  que  en  el  presente  año  se  ocupe  alguno 
de  tan  interesante  materia:  lo  e9tenderé  por  tanto  literalmente. 

„La  sociedad  económica  no  podía  ser  indiferente  á  un 
objeto  tan  sagrado:  de  su  humanidad  y  filantropía  era  de  es- 
perarse que  instruida  de  las  reformas  que  ha  sufrido  el  régi- 
men de  cárceles  en  todo  el  orbe  civilizado,  se  empeñase  tam- 
bién en  coadyuvar  á  los  esfuerzos  del  gobierno,  que  con  rapi  dez 
sorprendente  acaba  de  levantar  un  magnífico  edificio  ,  y  que 
reúne  circunstancias  muy  favorables  á  la  introducción  de  me- 
joras, así  en  el  orden  y  economía  del  establecimiento,  como  en 
la  condición,  seguridad  y  costumbres  de  los  presos.  Penetrada 
del  equitativo  principio  de  que  el  hombre  que  ha  delinquido 
debe  contribuir  en  lo  posible  á  costear  sus  gastos,  de  modo 
que  no  perjudique  también  al  Estado  por  este  medio,  y  de- 
seosa á  la  vez  de  que  la  cárcel  no  sea  un  encierro  de  indivi- 
duos perjudiciales,  la  escuela  de  los  vicios,  el  ensayo  de  nuevos 
crímenes,  ó  la  morada  de  la  desesperación,  solicita  que  se 
presenten  ideas  adaptables  á  fin  de  establecer  alguna  indus- 
tria, alguna  ocupación  productiva  para  cubrir  estos  gastos, 
aliviar  la  suerte  de  los  presos,  infundiéndoles  amor  al  trabajo; 
de  modo  que  al  volver  al  seno  de  la  sociedad  sean  hombres 
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útiles»  ó  por  lo  mélios  no  salgan  dispuestos;  4  cometer  los 
mismos  delitos  ó  tal  vez  otros  mas  ecsecrables. 

„Entre  los  particulares  que  el  cuerpo  patriótico  ha  ofre- 
cido á  discusión,  ninguno  es  de  tanta  importancia  cono  el 
presente,  ninguno  de  mayor  tendencia  hácia  el  bien  público» 
Sobre  todo,  la  oportunidad  de  la  idea  es  evidente  á  todas  lu- 
ces; porque  en  la  material  reforma  del  edificio,  ea  su  nuevo 
orden  y  construcción-  casi  nada,  adelantaríamos  si  continuase 
el  antiguo  régimen;  y  á  la  vez  que  se  erige  esta  casa  de  segu- 
ridad para  los  delincuentes,  es  necesario  llevarla  al  grado  de 
perfección  que  corresponde  y  completar  una  obra,  que  por 
sí  sola  bastaría  para  recomendar  al  gobierno  que  la  ha  em- 
prendido y  á  los  que  han  contribuido  á  ella. 

„Cuando  500  d  mas  individuos  hacinados  en  un  estre- 
cho recinto,  mal  dirigidos  y  peor  alimentados,  ofrecían  esce- 
nas escandalosas,  el  aspecto  de  la  degradación  y  la  miseria, 
echando  sobre  nuestra  civilización  y  filantropía  un  borrón 
horroroso  y  detestable,  en  una  palabra;  cuando  era  preciso 
considerar  estos  males  como  inevitables;  porque  todo  depen- 
día de  lo  material  del  edificio  que  entonces  se  llamaba  cárcel, 
enhorabuena  que  gimiese  silenciosa  la  humanidad  y  que  la 
ilustración  de  los  hombres  sensibles  se  contentase  con  estéri- 
les declamaciones;  enhorabuena  que  nadie  se  determinase  á 
indicar  ideas  provechosas,  ni  á  solicitar  la  introducción  de 
algunas  mejoras,  porque  todas  escollaban  en  la  imposibili- 
dad; ¿ni  qué  mejoras  habían  de  proponerse  cuando  la  cárcel 
ora  una  asquerosa  pocilga,  una  horrible  mezcla  de  la  debili- 
dad humana,  la  iuesperiencia  ó  la  desgracia  con  la  ferocidad, 
el  crimen  y  los  vicios? 

,, Pero  muy  diversas  son  hoy  las  circunstancias,  la  loca- 
lidad, la  estension  del  edificio,  sus  departamentos,  y  por  de- 
cirlo de  una  vez  la  disposición  interior  de  nuestra  cárcel.  Ella 
se  presta  á  toda  clase  de  reformas  reglamentarías,  á  todo  gé- 
nero de  mejoras  en  su  administración  económica,  á  todas  las 
medidas  de  severidad  necesarias  para  con  los  criminales,  á 
todas  las  reglas  de  higiene  para  conservar  la  salud  de  los  pre- 
sos y  á  todos  los  medios  para  asegurar  su  subsistencia,  y  lle- 
var de  este  modo  el  establecimiento  al  auge  que  corresponde 
y  al  engrandecimiento  que  anuncia  su  misma  arquitectura  y 
construcción,  y  la  soberbia  fachada  del  edificio.  ¿T  con  tales 
elementos  no  imitaremos  á  los  pueblos  cultos  en  la  reforma 
qué  ecsyen  las  luces  y  el  mismo  espíritu  de  nuestra  legislación 
actual?  ¿No  barémos  mas  que  dar  á  los  presos  una  casa  me- 


Digitized  by  Google 


—280 — 

jor  situada  y  mas  grande  sin  remover  los  demás  inconvenien- 
tes? No  debemos  creerlo  ni  por  un  momento:  por  el  contra* 
río,  bien  penetrados  de  que  nuestro  gobierno  se  ocupa  ac- 
tualmente en  la  formación  de  un  reglamento  y  disposiciones 
para  el  orden  interior,  esta  es  sin  duda  la  oportunidad  de 
que  se  presenten  y  multipliquen  las  observaciones;  y  la  so- 
ciedad patriótica  ha  acudido  é  la  necesidad  al  ofrecer  esta 
materia  como  artículo  del  concurso  anual  de  premios,  ha- 
ciendo un  servicio  importante:  porque  en  los  trabajos  que  el 
espíritu  público  de  los  hombres  ilustrados,  presente  en  las 
aras  de  la  patria,  el  gobierno  encontrará  tal  vez  muchas 
ideas  aplicables  á  la  vasta  y  útilísima  empresa,  a  que  hoy  di- 
rige su  atención  y  sus  esfuerzos." 

Pero  desgraciadamente  no  han  bastado  todas  estas  re- 
flecsiones,  porque  no  se  ha  presentado  ni  un  solo  trabajo  sobre 
tan  interesante  punto:  en  vano  han  sido  nuestros  deseos,  pues 
al  presente  no  hemos  conseguido  mas  que  pregonar  una  de 
nuestras  necesidades.  La  misma  suerte  ha  sufrido  el  progra- 
ma sobre  cajas  de  ahorro. 

Era  también  muy  conforme  á  las  atribuciones  de  la  Sec- 
ción de  Industria ,  que  desde  los  primeros  dias  de  su  instala- 
ción fijó'  sus  miras,  en  mejorar  la  suerte  de  los  artesanos,  pro- 
curar todo  aquello  que  pudiera  redundar  en  beneficio  de  ellos. 
Y  como  tenemos  preparado  para  después  que  logremos  ver- 
nos espeditos  y  ampliamente  facultados  á  ejercer  la  inspec- 
ción en  el  aprendizage  de  artes  y  oficios,  el  proyecto  de  esta- 
blecerlas enunciadas  cajas  de  ahorro  en  favor  de  la  clase  indus- 
trial, quisimos  también  discutir  la  materia  anticipadamente 
para  mas  seguridad  en  el  acierto;  así  es  que  propusimos  in- 
quirir por  medio  de  escritos  sobre  el  asunto,  el  modo  mas  fá- 
cil y  sencillo  para  su  logro,  determinando  el  objeto  de  estas 
útiles  instituciones  y  la  aplicación  de  sus  fondos.  Deseábamos 
ser  ausiliados  por  las  ideas  de  hombres  instruidos  en  esta  es- 
pecie de  institución,  pero  aunque  no  lo  hemos  conseguido,  no 
por  esto  desmayaremos  en  nuestro  propósito:  buscaremos  las 
luces  entre  nosotros  mismos. 

En  el  número  de  las  comisiones  que  nos  han  sido  confia- 
das por  la  sociedad  madre  en  años  anteriores,  contamos  la  de 
haber  ecsaminado  en  unión  de  la  clase  de  agricultura,  los 
productos  de  lamina  de  carbón  de  piedra  descubierta  entre 
los  límites  de  los  partidos  de  Bacuranao  y  Bajurayabo.  Este 
es  un  trabajo  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  año  prócsimo 
pasado;  pero  considerándolo  todavía  incompleto  y  á  fin  dé 
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que  el  hallaxgcf  de  este  manantial  de  Hqum  no  se  obstruyese 
por  falta  de  conocimientos  prácticos  en  la  esplotacion  de  un 
mineral,  que  ha  enriquecido  á  la  Inglaterra  mas  de  lo  que  pu- 
diera haberlo  hecho  todo  el  producto  metálico  de  la  América, 
propuso  también  como  asento  de  un  programa  que  se  demos- 
trase ej  método  mas  sencillo^  económico  de  beneficiarla  huya 
d  carbón  de  piedra ,  para  asegurar  de  este  modo  las  utilida- 
des y  la  subsistencia  de  una  empresa  industrial  que  induda- 
blemente ha  de  dar  origen  á  otras  del  mismo  género.  Es  en 
verdad  doloroso  .que  por  una  inesperiencia  total  en  la  es- 
plotacion, no  solo  se  pierdan  los  capitales  invertidos,  sino  que 
también  se  oculte  para  siempre  entre  los  escombros  y  ruinas 
el  abundante  producto  que  ofrece  la  mina  de  Bacuranao* 

Prócsimos  estábamos  ya  á  conseguir  el  fin  que  nos  ha- 
bíamos propuesto.  El  jóveh  Dr.  IX  José  Artis,  que  desde  los 
primeros  dias  de  su  incorporación  en  nuestra  Sociedad  ,  des- 
plego en  la  resolución  del  programa  que  se  le  designó  á  su 
ingreso,  los  vastos  conocimientos  Cjue  poseía  en  la  Geología, 
Mineralogía  y  Química,  tenia  ya  adelantado  mas  dala  mitad 
del  trabajo,  sobre  el  asunto  propuesto  por  la  Sección  de  Indus- 
tria; pero  lá  fiebre  amarilla  nos  arrebató  con  tan  ilustrado 
amigo  el  tesoro  de  sus  conocimientps,  de  su  carácter  bondoso 
y  de  su  geuio  emprendedor  y  activo.  La  Real  Sociedad 
ha  consignado  en  sus  actas  el  sentimiento  de  tan  dolorosa 
pérdida. 

Repito,  pues,  que  la  clase  en  estos  trabajos  no  ha  hecho 
mas  que  concurrir  á  los  designios  del  ilustre  Cuerpo  á  quien 
pertenece>en  el  noble  y  generoso  acto  de  convocar  á  los  talen- 
tos á  la  discusión  de  materias  importantes;  pero  ella  ha  sabido 
escoger  aquellas  mas  análogas  é  sus  atribuciones  y  que  tienen 
una  influencia  directa  en  las  miras  útiles  que  la  ocupan,  ó  en 
las  qué  pueda  proponerse  en,  lo  futuro:  solo  siente  que  el  re- 
sultado no  haya_correspondido  jai  á  sus  vi  vos  deseos  ,  ni  á  sus 
bien  fundadas* esperanzas*. 

Ademas  de  las  fareas  que  por  nosotros  mismos  se  han  em- 
prendido, hemos  desempeñado  también  todos  los  informes  que 
la  ilustre  Corporocion /ha  tenido  á  bien  encargarnos  en el  cír- 
culo de  nuestras  mismas  atribuciones;  y  me  es  sumamente.sa-- 
tisfac torio  anunciar  que  todos  Jian  merecido  la  honrosa  acep- 
tación de  la  Junta  preparatoria,  y  la  aprobación  decisiva  de 
la  Sociedad.  Sería  demasiado  molesto  enunciar  todos  los  espe- 
dientes que  por  esta  Secretaría  se  han  remitido  evacuados  á 
]a  general  ,  mucho  mas  cuando  de  cada  uno  de  ellos  se  hace 
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mención  en  la*  actas  de  las  Juntas  ordinarias,  de  que  yá  se  ms^ 
fruyen  aun  los  Sdcios  que  no  han  asistido  á  ellas,  y  una  gran 
parte  del  público  desde  el  restablecimiento  de  nuestras  Memo- 
rias periódicas,  en  que  se  insertan  aquellas.  Sin  embargo,  es- 
toy autorizado  á  manifestar  sinceramente  que  mis  activos  y  la^ 
boriosos  compañeros  de  Sección,  consideran  que  muy  poca 
cosa  han  hecho  en  sus  puros  y  benéficos  deseos  de  ser  útiles  al 
pais,  pero  que  lejos  de  producirles  desaliento  esta  franca  con- 
fesión, reanimarán  sus  esfuerzos,  para  presentar  servicios  roas 
provechosos  y  efecti vos  á  la  conclusión  de  un  bienio,  que  dies- 
tramente dirigido  y  empleado  como  el  anterior,  ha  dado  nue- 
vo lustre  y  so'lida  ecsistencia  á  la  Sociedad  Económica  de  la 
Habana. 


COMPAÑIA  DEL  CAMINO  DE  HIERRO  ENTRE  LAS  CIUDADES 
DE  PUERTO  PRÍNCIPE  Y  NÜEVITAS. .• 


En  la  siempre  Fiel ,  muy  noble  y  muy  Leal  Ciudad  de 
Santa  María  de  Puerto  Príncipe  á  seis  de  enero  de  1838,  los 
Señores  Accionistas  D.  Mateo  Rodríguez,  D.  Luis  Loret  de 
Mola  ,  D.  Antonio  de  Varona,  por  sí  y  como  apoderado  del 
Sr.  D.  José  María  Zamora,  el  Marques  de  Santa  Lucia,  Ldo. 
D.  Francisco  Iraola,  D.  Juan  Alvariño,  Regidor  Alférez  Real 
Ldo.  D.  Tomas  Pió  Betancourt,  D,  Francisco  de  Varona  y 
Estrada,  Caballero  Regidor  Decano  D.  Pedro  Alcántara 
Correoso,  por  sí  y  como  apoderado  del  Escmo.  Sr.  Marques 
de  la  Candelaria  de  Yarayabo,  D.  Francisco  Betancourt  Gu- 
tiérrez, por  su  poder,  Asesor  de  la  Intendencia  D.  Anastasio 

*  Nuestro  corresponsal  en  Puerto  Príncipe  nos  ha  remitido  este  articulo 
inserto  en  la  Gaceta  de  aquella  Ciudad  para  que  lo  publiquemos  en  nuestro 
periódico,  y  tan  interesados  como  aquellos  habitantes  en  todo  lo  que  con* 
cierne  á  tan  grandioso  proyecto,  too  hemos  dudado  en  acceder  á  la  invita- 
ción que  se  nos  hace. 
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Orozco,  Ldo.  D.  Vicente  Mora,  D.  Francisco  de  Quezada  y 
Guerra,  D.  José  Agustín  de  la  Vecra,  Diputado  de  Fomentó 
Ldo.  D.  Serapio  Recio ,  D.  Carlos  Loret  de  Mola,  D,  Gre- 
gorio Masvidal ,  D.  Isidro  Güell ,  Licenciado  D.  Gregorio 
de  Quezada ,  D.  Alonso  Betancourt  González  por  su  poder» 
D.  Benjamín  Sánchez  ,  D.  Manuel  Cisneros  Betancourt,  D. 
Diego  Alonso  Betancourt  A guilar ,  Licenciado  D.  Manuel 
Arango  ,  D.  José  Arango,  por  su  poder,  D.  Gaspar  Betan- 
court Gutiérrez  por  idem ,  D.  Blas  Betancourt  Agüero ,  por 
klem,  D.  Juan  Tomas  O-Reilly  ,  D.  Antonio  Freyre ,  Ldo. 
D,  Bernabé  Sánchez,  D.  Nicolás  de  la  Victoria,  D.  José  Vi* 
llasante  por  su  poder,  D.  José  Bozio  por  ídem,  D.  Antonio 
<Ie  Velasco  y  Zayas,  D.  Manuel  Córdoba,  por  su  poder,  D* 
María  Gertrudis  Montejo  por  idem,  D.  Manuel  Marty,  Don 
José  Francisco  Ros  ,  por  su  poder ,  Sres.  Anglada ,  Rivas  y 
Coinp*  por  idem ,  Presbítero  D.  José  Ramón  Guerrero ,  D. 
Pablo  Betancourt  Miranda  y  el  infrascrito  Secretario  reuni- 
dos, no  obstante  lo  muy  lluvioso  de  la  tarde,  en  la  morada  de 
D.  Francisco  Betancourt  Gutiérrez ,  que  por  ahora  es  la  ofi- 
cina de  la  Compañía,  en  Junta  general  para  que  fueron  con* 
vocados  con  fecha  cinco  del  mes  anterior,  con  el  fin  de  elegir 
á  pluralidad  de  votos  los  empleados  que  deben  entrar  en  el  día 
de  mañana  al  desempeño  de  sus  funciones,  se  dio  principio  al 
acto  por  la  lectura  del  primer  informe  anual  del  Sr.  Presiden- 
te, y  satisfechos  los  concurrentes  de  la  esactitud  de  sus  obser- 
vaciones, de  los  resultados  favorables  de  su  publicación  y  del 
acierto  de  las  determinaciones  de  la  Junta  de  Directores  acor- 
daron, que  se  imprima  el  mencionado  informe  con  espresa  ma- 
nifestación del  agrado  y  patriótico  entusiasmo  con  que  se  oyó* 
En  seguidas  se  procedió  á  nombrar  dos  Escrutadores  para 
que  interviniesen  en  la  elección  del  Presidente  y  demás  em- 
pleados j  fueron  nombrados  los  Sres.  Asesor  de  la  Intenden- 
cia D.  Anastasio  Orozco  y  Regidor  Decano  D.  Pedro  Alcán- 
tara Correoso  ,  quienes  habiendo  ocupado  la  mesa  á  uno  y 
otro  lado  del  Secretario,  y  guardadas  todas  las  formalidades 
que  prescribe  el  reglamento  ,  principio  la  elección  por  la  de 
Presidente  que  recayó  en  D.  Gaspar  Betancourt  Cisneros, 
reelecto  por  239  votos,  habiendo  obtenido  16  para  el  mismo 
destino,  el  Sr.  Regidor  Alguacil  Mayor  Licenciado  D.  Igna- 
cio de  Agramonte.  Cn  este  acto  entraron  y  tomaron  asiento 
D.  Mig"uel  de  Agüero,  el  Ldo.  D.  Domingo  Sterling  y  el 
Ldo.  D.  Andrés  Corsino  Porro,  quien  también  representa  á 
su  hermana  D?  Catalina,  Continuó  la  de  Directores,  y  recayó 
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en  los  Sres.  Regidor  Alguacil  Mayor  Ldo.  D.  Ignacio  Agrá- 
monte,  reelecto  por  256  votos ,  el  Marques  de  Santa  Lucia, 
ídem  por  242,  D.  Juan  Alvariño,  idem  por  237,  Licenciado 
D.  Francisco  Iraola,  idem  por  234,  D.  Mateo  Rodríguez,  id. 
por  234 ,  D.  Antonio  de  V  arona  y  Estrada ,  idem  por  234, 
D.  Luis  Loret  de  Mola,  idem  por  230,  D.  Francisco  de  Va- 
rona y  Estrada  ,  electo  por  230  ,  Ldo.  D.  Manuel  Arango, 
idem  por  221  y  D.  Juan  de  la  Cruz  Agramonte,  reelecto  por 
195,  habiendo  obtenido  70  el  Ldo.  D.  Gregorio  de  Quezada, 
20  el  Ldo.  D.  Bernabé  Sánchez,  otros  20  el  Sr.  Diputado  de 
Fomento  Ldo.  D.  Serapio  Recio,  13  D.  Francisco  de  Qui- 
zada y  Guerra,  otros  13  D.  Miguel  de  Agüero,  seis  el  Caba- 
llero Regidor  D.  Mauricio  Montejo  y  otros  seis  D.  Saturni- 
no C arrias.  La  de  Tesorero  recayó  en  el  Sr.  Regidor  Alférez 
Real  Ldo.  D.  Tomas  Pió  Betancourt,  reelecto  por  unanimi- 
dad ,  habiendo  votado  dicho  Sr.  en  D.  Francisco  de  Armas» 
Por  último,  la  de  Secretario  recayó  en  el  actual,  por  la  misma 
unanimidad ,  dando  él  sus  votos  en  favor  del  Br.  D.  Ramón 
de  Armas ,  acordándose  por  conclusión  la  impresión  de  esta 
acta  que  firmarán  los  Sres.  Presidente,  Tesorero,  Escrutadores 
y  Secretario  solamente,  con  lo  que  termino'  el  acto  ,  habiendo 
reinado  el  mejor  orden  y  armonía  entre  todos. — Gaspar  Be- 
tancourt Cimeros ,  Presidente. — Tomas  Pió  de  Betancourty 
Tesorero.— Anastasio  Orozco ,  Escrutador.— Pedro  Alean* 
tara  Correoso,  Escrutador. — Alonso  Betancourt,  Secretario* 

PRIMER  INFORME  ANUAL 

Del  Presidente  de  la  Compañía  anónima  del  camino  de  hierro 
entre  las  ciudades  de  Puerto  Príncipe  y  Nueritas* 


Señores  Directores  y  Accionistas. 

El  informe  que  tenga  el  honor  de  presentar  abraza  el 
primer  ano  y  la  serie  d*  hechos  que  nos  han  conducido  á  la 
.. ,    segunda  elección  del  cuerpo  directivo  de  la  empresa  del  ca- 
mino de  hierro  entre  las  ciudades  de  Puerto  Príncipe  y  Nue- 
vitas.  Por  su  naturaleza ,  todo  esto  es  nuevo  entre  nosotros,. 
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es  una  vía  desconocida  en  que  por  primera  vez  hemos  pisado, 
y  mucho  será,  si  desde  el  punto  de  partida  hasta  la  altura  en 
que  estamos,  no  se  hayan  estraviado  nuestros  pasos.  La  nar- 
ración sencilla  de  lo  que  se  ha  hecho ,  es ,  á  la  vez,  el  mejor 
comprobante  que  puedo  someter  al  juicio  imparcial  de  los  in- 
teresados, y  la  perspectiva  en  que  el  público  podrá  fundar  sus 
esperanzas. 

Muy  del  caso  es  traer  á  colación,  ántes  de  tomar  el  hilo 
de  las  operaciones  de  la  Junta,  los  trabajos  preliminares  pre- 
parados por  la  Diputación  patriótica  de  Puerto  Príncipe. — 
Concibióse  entre  los  Amigos  del  pais  el  proyecto  de  recono- 
cer el  camino  de  esta  ciudad  á  la  de  Nuevitas,  y  al  efecto  se 
nombró  una  comisión  que  salió  á  relevar  dicho  camino  el  7 
de  enero  de  1836.  El  dia  17  del  mismo  se  remitió  á  la  Socie- 
dad el  plano,  del  cual  resultaba  que  tirada  una  corregida  des- 
de el  sitio  San  José  de  Bayatabo  al  Principe,  quedaba  redu- 
cida la  distancia  entre  esta  ciudad  y  el  hermoso  puerto  de  Nue- 
vitas  a  poco  mas  de  16  leguas,  ventaja  tan  considerable  que 
no  era  de  despreciarse.  Así  fué  que  cerciorada  la  Diputación 
de  este  hecho  renovó  la  comisión,  y  dispuso  que  se  abriese 
una  trocha  hasta  el  Principe,  lo  cual  se  verificó  puntualmen- 
te ,  dando  fin  al  trabajo  el  16  de  marzo. — La  misma  comi- 
sión presentó  á  la  Sociedad  el  informe  de  cuatro  de  julio  de 
1836  ,  el  cual  ha  servido  como  de  guia  para  los  pasos  que  se 
han  dado  de  entonces  acá.  Séame,  lícito,  recordar  un  hecho 
positivo,  y  congratularme  por  la  parte  de  honor  que  me  cabe, 
como  miembro  que  fui  de  la  comisión:  el  informe  de  4  de  julio 
á  que  me  contraigo  ,  desenvolvió  el  proyecto  de  camino  de 
hierro,  predispuso  la  opinión  pública  en  favor  de  la  empresa, 
y  apareció  como  una  luz  fija ,  aunque  débil ,  sobre  la  playa 
adonde  se  dirigía  la  proa,  vacilante  hasta  entónces  por  su  in- 
cierto rumbo. 

Comisionado  por  la  Diputación  Patriótica  para  ir  á  la 
ciudad  de  la  Habana,  á  impetrar  del  Escmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral D.  Miguel  Tacón,  un  privilegio  para  construir  el  cami- 
no de  hierro  de  Nuevitas  ,  acepté  gustosísimo  el  distinguido 
honor  que  se  me  hizo,  y  en  el  mes  de  noviembre  de  1 836  tuve 
la  satisfacción  de  presentarme  á  S.  JE.  y  á  la  Real  Sociedad 
madre,  á  quienes  informé  del  objeto  de  mi  misión.  El  dia  10  de 
enero  de  1837 ,  ya  estaba  espedida  la  Cédula  de  propiedad, 
que  se  ha  publicado  en  los  periódicos  de  la  Isla.  El  Escmo. 
Sr.  Capitán  general ,  ha  impuesto  sobre  los  empresarios  del 
camino  de  hierro  un  tributo  dé  reconocimiento  que  solo  podre^ 
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mos satisfacer,  llenando  las  altas  miras  de  S.  E.  no  permitien- 
do que  sean  ilusorias  sus  esperanzas  de  ver  mejorada  la  condi- 
ción agrícola  y  mercantil  de  nuestra  provincia  ,  y  haciéndo- 
nos dignos  del  concepto  que  hasta  ahora  liemos  merecido  — - 
A  nuestro  aliento  correspondió  S.  E.  con  un  título  de  propie- 
dad (que  no  un  mero  privilegio  temporal,  y  oneroso  á  veces) 
esclusivo,  perpetuo,  sin  gravámenes,  sin  restricciones,  estable 
y  seguro  por  cuantas  garantías  protejen  las  propiedades  en 
las  naciones  cultas.  Cuanto  pueda  yo  decir  sobre  este  docu- 
mento público  está  comprendido  en  él  mismo  ,  y  es  el  mejor 
elogio  del  otorgante. 

Ni  fué  menos  la  liberalidad  con  que  usó  de  sus  faculta- 
des el  Escmo.  Sr.  Superintendente  de  la  Isla,  Conde  de  Villa- 
tuieva,  en  conceder ,  á  petición  que  le  hice  en  22  de  diciem- 
bre de  836,  la  franquicia  de  introducir  libres  de  todo  derecho 
las  máquinas,  carros,  materiales  y  demás  utensilios  necesarios 
para  la  construcción  y  uso  de  nuestro  camino.  El  21  de  fe- 
brero siguiente  ya  estaba  todo  despachado,  y  se  le  comunicó 
al  Sr.  Intendente  de  la  provincia  D»  Isidro  Autrán,  la  conce- 
sión que  se  nos  hacia  de  cuanto  solicitábamos.  He  aquí  dos 
1  lechos  suficientes  á  roborar  la  opinión  de  que  el  gobierno  de 
la  Isla  ha  sido  aun  mas  generoso  de  lo  que  acostumbran  los 
gobiernos  en  tales  casos. 

Hasta  aquí  todo  corria  bajo  el  nombre  y  auspicios  de  la 
Diputación  Patriótica.  Movida  esto  únicamente  del  bien  ge- 
neral y  de  los  verdaderos  intereses  del  pais,  cede  y  traspasa  á 
los  individuos  que  compusieron  las  Juntas  de  11  de  agosto  y 
25  de  setiembre  de  1836,  el  título  de  propiedad  y  el  privilegio 
de  que  he  hecho  mención  ;  y  en  27  de  abril  de  1837  ,  quedó 
instalada  la  Juuta  por  el  Sr.  Teniente  de  Gobernador,  Coro- 
nel D.  Antonio  Vázquez,  en  cumplimiento  y  con  arreglo  á  los 
reglamentos  provisionales,  aprobados  por  el  Escmo.  Sr.  Ca- 
pitán general,  para  el  hecho  de  las  elecciones,,  instalación  y  go- 
bierno económico  de  la  compañía. 

No  se  habia  practicado  la  operación  mas  esencial  que  era 
reconocer  científicamente  el  perfil  de  la  tierra  para  cerciorar- 
nos de  los  obstáculos  que  se  presentaban  en  la  ruta  ,  y  para 
buscar  los  puntos  por  donde  pudieran  evitarse  con  ventaja. 
Ai  efecto  ,  y  sin  baber  celebrado  ninguna  especie  de  contra- 
to ,  envió  de  la  Habana  D.  Benjamín  H.  Wright  al  joven 
ingeniero  Don  Eduardo  Huntington ,  con  las  instrucciones 
corespondientes  para  practicar  la  operación. — Hízose  con- 
forme ,  y  levantado  el  plano  ,  vióse  que  la  tierra  no  oponía 
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obstáculos  de  magnitud  insuperable:  que  los  mayores  estaban 
en  Jas  cuatro  primeras  millas  de  Nuevitas ,  y  que  por  medio 
de  curvas  podrían  salvarse  las  lomas  de  Guayacanes,  Calixto 
y  Cementerio.  La  Junta  acordó  en  el  mes  de  abril,  que  vol*' 
viese  yo  con  el  ingeniero  Huntington  á  tirar  una  línea  espe- 
rwnental,  que  partiendo  de  un  punto  de  la  bahía  de  Nuevitas 
salvase  las  tres  referidas  lomas.  En  efecto,  tiramos  la  líneaespe- 
rimental ,  y  conseguimos  un  resultado  mucho  mas  ventajoso 
que  el  de  la  primera  línea;  pero  ni  tan  satisfactorio  como  de- 
seábamos, ni  cual  es  de  esperarse  por  medio  de  otros  recono* 
cimientos. 

Hallábase  ya  en  esta  Ciudad  el  ingeniero  civil  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América  D.  Benjanmin  H.  Wright.  Este  pa- 
só á  Nuevitas,  é  hito  un  ecsámen  ocular  de  toda  la  línea,  que 
con  el  científico  hecho  por  Huntington ,  dio  lugar  al  informe 
•de  15  de  mayo  de  1837,  impreso  y  publicado  en  esta  Ciudad. 

Desde  entónces  se  ocupó  fot  Junta  con  preferencia  en  el 
modo  de  realizar  algún  contrato  con  un  ingeniero  de  crédito 
y  pericia  para  llevar  adelante  él  proyecto. 

Hizo  el  Sr.  Wright  varias  proposiciones  que,  por  no  acep- 
tadas, no  haré  mención  de  ellas.  Al  cabo  venimos  á  convenir- 
nos en  los  artículos  que  forman  la  contrata  ajustada  en  26  de 
setiembre  de  1837,  reducida  á  documento  publico  ante  el  Es- 
cribano D.  Manuel  Martínez  Valdes  el  6  de  octubre,  y  publi- 
cada en  la  Gaceta  de  esta  Ciudad  el  11,  para  inteligencia  de 
todos. 

No  es  mi  ánimo  hacer  la  apología  de  la  contrata;  pero  es 
mi  obligación  esponer  lo  mas  sucinta  y  brevemente  que  me  sea 
posible  los  motivos  que  tuvo  la  Junta  de  Directores  para  cer- 
rar dicha  contrata  ,  y  ios  objetos  que  se  propuso  asegurar  en 
ella. 

Primero*-—  Deseaba  la  Junta  que  cuanto  ántes  se  diese 
principio  al  camino  ;  y  era  demorar  lo  menos  un  año  mas,  so- 
licitar ingenieros  que  quisiesen  venir  á  su  costa  de  otros  paí- 
ses,  quienes  serian  siempre  mas  desconocidos  entre  nosotros 
que  el  Sr.  Wright,  de  cuyos  trabajos  dentro  y  fuera  de  la  Isla 
tenia  la  Junta  noticias  ciertas.  Por  otra  parte,  no  es  tan  fácil 
que  ingenieros  de  concepto  dejasen  sus  residencias  para  venir 
á  correr  el  riesgo  de  que  se  les  admitiesen  ó  no  sus  proposicio- 
nes ,  después  de  los  trabajos  preliminares  que  tendrían  que 
practicar  para  poder  hacerlas  juiciosamente;  mácsime  cuando 
ya  el  Sr.  Wrigh,  desdejos  principios  de  la  empresa  había  ade- 
lantado sus  consejos  y  servicios. 
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Segundo.— La  Junta  está  bien  persuadida  dé  que  20 
millas  inglesas  de  Camino  de  Hierro  en  320,000  ps.  ó  sean 
16.000  ps.  por  cada  milla,  á  todo  costo,  es  negocio  ventajoso 
en  tales  empresas,  y  en  la  isla  de  Cuba  particularmente  es 
muy  barato. 

Tercero. — La  conveniencia  de  hacer  el  camino  por  con* 
trata,  en  un  pais  donde  los  Directores  carecen  de  la  esperien- 
cia  práctica,  6  del  conocimiento  de  la  infinidad  de  ramos,  la 
complicaciou  de  negocios,  en  una  palabra,  del  pormenor  de 
estas  empresas,  no  era  de  despreciarse. 

Cuarto. — Como  precisamente  sean  las  veinte  millas  de 
Nuevitas  á  Bayatabo  la  porción  de  camino  fraguoso,  intran- 
sitable en  la  mayor  parte  del  año  y  que  cierra  el  comercio  es- 
traugero  á  este  pueblo,  la  Junta  conoce  la  incalculable  utili- 
dad de  asegurar  primero  esta  porción  de  camino,  en  virtud 
de  que  las  9  leguas  restantes  hasta  el  príncipe  son  transi- 
tables en  todas  las  estaciones  y  de  todos  modos.  Ademas  de 
que,  hecha  la  primera  parte,  la  segunda  es  mas  hacedera, 
pues  en  aquella  obran  el  patriotismo  y  la  esperanza,  cuando 
en  esta  obrarán  ya  el  convencimiento  y  el  interés,  que  el  pue- 
blo habrá  palpado  y  esperimentado  las  utilidades  de  un  ca- 
mino de  Hierro. 

Los  principales  objetos  que  quiso  asegurar  la  Junta 
fueron. 

Primero. — Que  se  hiciese  el  camino,  aunque  sea  en  el 
espacio  de  4  años  según  los  términos  de  compromiso  en  que 
se  ha  hecho  la  suscripción. 

Segundo. — Que  los  fondos  de  la  campañía  se  gasten 
bajo  de  fianza,  ó  de  tal  responsabilidad  que  puedan  los  ac* 
cionistas  estar  satisfechos  de  su  esacta  inversión,  y  del  resul- 
tado final  de  la  obra. 

Tales  han  sido  Señores,  los  motivos  y  objetos  que  im- 
pulsaron á  la  Junta,  y  la  decidieron  á  celebrar  la  contrata  de 
26  de  setiembre.  Quien  quiera  tomarse  el  trabajo  de  leerla, 
y  haga  justicia  á  la  intención  de  los  Directores,  se  conven- 
cerá de  sus  grandes  ventajas. 

En  la  actualidad  se  halla  en  la  Habana  el  Sr.  Wright^ 
tomando  sus  medidas  para  llenar  su  compromiso.  Una  parte 
del  cuerpo  de  Ingenieros  está  ya  en  esta  ciudad. 

La  Junta  entretanto  ha  nombrado  sus  agentes  para  al- 
gunas ciudades  de  la  Isla  y  la  Comisión  permanente  de  cuen- 
tas que  previene  el  artículo  12  del  reglamento  particular  de 
la  compañía. 
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También  se  ocupa  con  incansable  afán  en  asegurar  los 
medios  de  cumplir  por  su  parte  con  sus  compromisos,  que  son 
aumentar  la  suscripción  hasta  llenar  el  montante  de  la  con- 
trata y  cobrar  la  primera  quinta  parte  de  la  suscripción 
actual.  En  cuanto  á  lo  primero  no  .pasa  de  207.700  pe- 
sos, la  suscripción,  y  hasta  la  fecha  solo  hemos  cobrado 
25.320  ps.  Muy  sensible  me  es  no  poder  transmitirle  al  su- 
cesor el  capital  y  la  tesorería  llenos;  pero  le  transmitiré  las 
esperanzas  mas  lisongeras,  fundadas  en  el  patriotismo  del 
pueblo  y  en  el  crédito  bien  asentado  de  la  empresa.  En  efec- 
to, Señores,  yo  hallo  que  debemos  darnos  parabienes  por  un 
suceso  que  la  mayor  parte  de  los  presentes,  ni  lo  esperaban, 
ni  lo  creían  posible.  Nuestros  compatriotas,  sin  mas  coerción 
ni  estímulo  que  el  amor  al  pais  han  suscrito  voluntariamente 
la  suma  de  207.700  pesos,  y  sin  habérseles  compelido  de  nin- 
guna manera  á  cumplir  su  compromiso,  acuden  diariamente 
á  derramar  sus  caudales  en  las  arcas  de  la  tesoría.  Todo 
esto  se  hace  solo  por  una  esperanza,  bien  fundada  es  verdad; 
mas  no  por  un  convencimiento  nacido  de  esperiencias  pasa- 
das. El  amor  á  la  patria  es  el  único  capaz  de  tales  esfuerzos 
y  (no  se  si  me  haré  ilusiones)  me  atrevo  á  presagiar  los  mas 
felices  resultados:  los  milagros  del  patriotismo,  de  la  econo- 
mía y  de  la  honradez.  Así  vemos  que  los  particulares  pres- 
tan los  mayores  servicios  á  la  empresa  sin  interés  alguno. 
D.  Tomas  Pió  Betanconrt  carga  con  toda  la  responsabilidad 
de  la  tesorería.  D.  Alonso  Betancourt  lleva  sobre  sí  todo 
el  peso  de  la  secretaría.  D.  Francisco  José  Betancourt  cede 
el  mejor  local  de  su  casa  para  las  Sesiones  de  la  Junta.  D. 
Pedro  Alcántara  Correoso  publica  en  la  Gaceta  todos  los 
avisos  y  comunicaciones  de  la  compañía;  y  esto  que  en  otras 
partes  cuesta  grandes  sumas  de  dinero,  se  hace  entre  nosotros 
grátis  en  obsequio  de  la  empresa.  Yo  quisiera  apreciar  en  su 
justo  valor  estos  servicios;  pero  las  relaciones  de  parentesco 
y  amistad  que  me  ligan  con  ellos  ofenderían  su  delicadeza 
y  la  mia. 

Tan  laudables  ejemplos  no  pueden  ménos  de  cundir  y 
estimular  á  los  hombres  sensatos  y  acaudalados  del  pais  á 
protejer  la  empresa  y  alistarse  en  nuestra  Sociedad,  x  pues 
ya  han  cesado  los  recelos  y  dudas  que  la  ignorancia  suscita- 
ba: pues  que  todos  están  convencidos  de  que  hacer  el  cami- 
no de  hierro  es  trasplantar  como  por  encanto  nuestra  pobla- 
ción á  las  orillas  del  hermoso  puerto  de  Nuevitas  y  trasfor- 
mar  un  pueblo  aislado  y  pastor  en  una  ciudad  concurrida  y 
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mercante  ¿no  es  bien  fundada  mi  esperanza  de  qne'todos  nos 
apresuremos  á  concurrir  con  nuestros  esfuerzos  al  beneficio- 
de  todos?  Acudamos  pues,  sin  temor  que  nos  arredre  á  dar- 
le la  mano  para  que  se  levante,  á  esta  Patria  que  jamas  ha 
dejado  de  retribuir  con  usura  el  trabajo  honrado  de  sus  hi- 
jos, y  empeñémonos  por  dejarle  en  ella  a  la  posteridad  entre 
otros  legados:  Un  Camino  de  Hierro. — Puerto— Príncipe  y 
Enero  6  de  1838. — Gaspar  Betancourt  Cisneros.— Son  cc~ 
pías. — Alonso  Betancourt,  secretario. 

para  la  historia  de  la  Isla  de  Cuba. 


Fundación  de  la  Habana.  Sus  gobernadores. 


Nuestros  historiadores  Arrate  y  Urrutia,  convienen  en 
que  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  se  fundo  prime- 
ramente en  la  costa  del  Sur  e  inmediaciones  del  Batabanó, 
y  el  primera  de  los-  dichos  lo  prueba  muy  detenidamente  con 
diferentes  pasages  de  Solis,  Herrera  y  Gome&  en  sus  respec- 
tivas obras;  y  el  mismo  es  de  sentir  siguiendo  á  Bernal.  Diaz 
del  Castillo,  que  la  traslación  de  la  Habana  á  la  banda  del 
Norte,  en  el  puerto  que  se  decia  de  Carenas,  se  verificó  el  año 
de  1519.  Los  motivos  de  semejante  determinación  parece 
que  fueron  á  causa  de  lo  mar  sana  del  punto  en  que  se  halla- 
ba, y  las  ventajas  que  ofrecía  la  posición  en  que  en  el  dia  se 
halla,  para  eL  comercio,,  guerra  y  navegación,  que  ya  princi- 
piaba á  hacerse  por  et  canal  de  Bahama:  y  coma  el  adelanta- 
do Diego  Velazquez  tomaba  interés  tan  vivo  en  la  relativo  á 
Nueva  España,  no  es  de  estrenar  que  determinase  una  tras- 
lación que  halagaba  sus  ideas- con  respectos  diversos».  Agre* 
gábase  la  circunstancia  de  que  cuando  se  determinó  pasar  la 
villa  de  S*  Cristóbal,  al  punto,  en  que  actualmente  ecsiste,  se 
encontraba  en  él  un  principio  de  población*.  Asi  lo  percibcr 
Arrate  del  contesto  de  Gomara»  »  • 
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Us  innegable  que  ademas  de  los  espuestos  motivos  que 
indujeron  á  Velazquez  á  pasar  la  Habana  á  este  punto  setenr 
trional  en  que  se  halla,  pudo  tener  también  otros,  que  si  na 
se  le  ocurrieron  en  aquella  época,  fué  porque  era  imposible 
que  sin  la  esperiencia  de  acontecimientos  posteriores,  pudiese 
formar  el  lleno  de  la  idea  que  le  determino  á  designio  tan  ¡m^ 
portante.  Pero  ya  en  este  concepto  puede  asegurarse  que  la 
ecselente  colocación  de  esta  plaza  á  la  boca  dei  seno  Megi- 
cano,  cercanía  del  canal,  é  inmediación  ála  parte  setentrionai 
del  continente  americano,  no  solo  ha  contribuido  al  beneficio 
de  la  corona  y  comercio  nacional,  según  lo  ha  permitido  su 
régimen  en  las  distintas  épocas,  sino  que  asimismo  ha  produ- 
cido beneficios,  que,  aunque  acaso  mirados  como  secundarios, 
han  conspirado  á  la  misma  utilidad  general. 

Discurriendo  \rrate  sobre  este  particular,  trae  los  si- 
guientes pasages  que  estractamos  casi  á  la  letra.  £1  año 
de  1622,  habiendo  naufragado  en  los  callos  de  Matacum- 
be  la  almiranta  y  el  galeón  nombrado  la  Margarita,  de 
la  armada  del  marques  de  Cadereyta,  se  logró  sacar  toda 
la  plata  y  oro  que  conducía,  por  la  actividad  y  celo  de 
Francisco  Nufiez  Milian,  vecino  y  regidor  de  esta  ciudad: 
y  de  este  servicio  conoció  la  Importancia  el  gobierno  so- 
berano según  se  entienden  del  doctísimo  Solórzano  algún 
tiempo  después,  porque  acaeció  ántes  de  1630,  fracasa- 
ron en  la  costa  de  la  Florida  dos  galeones  de  los  del  car- 
go del  maestre  de  campo  Antonio  de  Otayza,  y  según  apa- 
rece de  un  real  despacho  se  salvó  hasta  parte  de  la  artillería, 
por  el  ausilio  que  se  prestó  de  este  puerto.  En  el  año  de  1698 
peligró  en  las  ensenadas  de  Cibarimar,  5  leguas  á  barloven- 
to de  esta  plaza,  la  almiranta  de  los  galeones  del  almirante 
general  D.  Gerónimo  de  Lara,  que  iba  á  cargo  de  D.  Bar- 
tolomé de  Soto  Aviles;  debiéndose  á  la  vigilancia  con  que  de 
este  puerto  se  acudió  á  su  socorro  el  salvamento  del  tesoro 
que  conducía,  y  que  apenas  se  perdiese  otra  cosa  que  el  na- 
vio y  algunos  pertrechos.  A  fines  de  1712  se  perdieron,  á 
causa  de  un  recio  temporal,  en  el  parage  llamado  Jaymanita, 
cinco  leguas  á  sotavento  de  este  puerto,  la  almiranta  de  Bar- 
lovento, que  mandaba  D.  Diego  Alarcon  y  Ocaña,  con  otras 
cinco  embarcaciones  mercantes,  que  de  Veracruz  pasaban 
para  España;  y  por  el  pronto  socorro  de  esta  ciudad  se  sal- 
varon un  millón  y  seiscientos  mil  pesos,  pertenecientes  al  so- 
berano y  al  comercio.  Habiendo  experimentado  igual  desgra- 
cia en  los  placeres  del  canal  de  B  aljama  la  fragata  S.  Juan, . 
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perteneciente  á  la  armada  de  Barlovento,  por  el  año  de  1714, 
la  que  iba  con  situado  a  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico;  d\6 
aviso  con  una  lancha  á  este  puerto,  de  donde  se  ocurrid  á  su 
ausilio  con  tal  celeridad,  que  no  solo  se  salvó  la  gente  y  cau- 
dales, sino  que  se  recogieron  los  pertrechos  y  equipages.  En 
el  año  de  1715  naufragó  en  la  costa  de  la  Florida  la  ñota 
de  Nueva  España  del  cargo  de  D.  Juan  Esteban  de  üvilla, 
y  los  navios  del  capitán  de  mar  y  guerra  D.  Antonio  Eche- 
verz;  y  sin  embargo  de  que  pérdida  tan  considerable  necesi- 
taba para  no  consumarse,  prontos,  grandes  y  eñcaces  ausilios, 
proporcionó  este  puerto,  buques,  víveres,  bozos  y  demás  que 
concurrió  á  hacer  menos  desastrada  la  catástrofe  sucedida.*  Y 
como  se  continuase  el  buceo  del  tesoro  de  las  embarcaciones 
sumergidas,  advirtieron  la  concurrencia  de  algunos  piratas  nv> 
gleses,  que  atraídos  del  oro,  hacían  esfuerzo  para  estraerle? 
pero  dando  oportuno  aviso  á  este  puerto,  salieron  fuerzas  su- 
ficientes para  ahuyentarlos.  En  el  infortunio  acaecido  el  1$ 
de  Julio  de  1733  á  la  flota  del  teniente  general  D.  Rodrigo 
de  Torres,  que  naufragó  toda,  á  esepcion  de  un  navio,  en  los 
citados  cayos  de  Matacumbe,  no  fueron  menos  activos  los  es- 
pedientes que  se  dieron  por  este  gobierno,  para  salvar  la  gen- 
te y  tesoros  que  conducía. 

Ademas  de  lo  referido,  es  inconcuso  que  la  feliz  situa- 
ción de  este  puerto,  también  ha  contribuido  para  los  pron- 
tos y  oportunos  avisos  de  España,  á  varias  partes  de  Amé- 
rica, y  viceversa;  y  para  distintos  armamentos  y  espedicio- 
nes  que  se  han  creido  conducentes  al  buen  gobierno  del 
estado.  Diego  Velazquez  y  los  demás  primeros  poblado- 
res, miraban  con  cierta  predilección  á  Baracoa,  sin  duda 
por  haber  sido  aquella  su  primera  fundación,  y  también 
fué  la  primera  que  en  la  isla  de  Cuba  obtuvo  el  título  de  ciu- 
dad para  erigirse  en  obispado,  bien  que  á  causa  de  su  mala 
situación,  se  trasladó  la  catedral  á  la  villa  de  Santiago,  dán- 
dole también  el  título  de  ciudad  y  armas.  El  genio  activo  de 
Velazquez  al  mismo  tiempo  que  no  descansaba  en  poner  en 
práctica  todos  los  medios  que  le  sugería  su  infatigable  imagi- 
nación para  el  buen  gobierno,  arreglo  y  crece  de  la  pobla- 
ción, atendía  también  á  nuevos  descubrimientos  y  conquistas 
ultramarinas.  La  natural  y  ventajosa  situación  de  la  Isla  con- 
tribuyó sobremanera  a  que  sus  pobladores,  navegando  los 
mares  adyacentes,  descubriesen  muchas  tierras  ignoradas. 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba  lo  hizo  de  Cabo-Catoche, 
de  donde  trajo  las  heridas  que  sellaron  el  libro  de  sus  dias. 
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Juan  de  Grijalba  prosiguió  por  orden  de  Velazquez  él  des- 
cubrimiento de  Campeche  y  Nueva  España;  y  en  consecuen- 
cia de  estas  esped icio ne s ,  cuyas  noticias  mas  inflamaban  y 
halagaban  el  deseo  y  esperanzas  del  adelantado,  dispuso  el 
apresto  de  una  armada  con  la  idea  de  penetrar  y  sujetar  la 
Nueva  España;  para  cuyo  mando  y  dirección  tuvo  por  con- 
veniente nombrar  al  intrépido  Hernán  Cortés,  natural  de  Es- 
tremadura,  escribano  en  la  isla  Española,  y  uno  de  los  secre- 
tarios de  Velazquez,  quien  salió  en  consecuencia  para  aquel 
destino:  y  aunque  después,  poco  satisfecho  Velazquez  del 
nombramiento  de  Cortés  envid  á  Pánfilo  de  Narvaez  con 
nuevas  tropas,  para  que  le  relevase,  Cortés  tuvo  la  destreza 
-de  eludir  los  designios  de  sus  contrarios;  y  lograr  por  este 
medio  eternizar  su  memoria  entre  los  mortales,  con  hacer 
efectiva  la  conquista  de  Anahuac,  imperio  el  mas  opulento  y 
poderoso  de  las  Indias,  y  el  mas  rico  del  universo. 

Las  contraversias  y  resultas  sobre  los  derechos  de  la 
conquista  de  Nueva  España,  influyeron  tanto  en  el  ánimo  de 
Velazquez,  que  al  fin  ocasionaron  su  muerte  sucedida  por  el 
año  de  1524,  con  sentimiento  general  de  los  habitantes  de 
ta  Isla,  sucediéndole  interinamente  Manuel  de  Rojas,  nom- 
brado por  la  Real  audiencia  de  Santo  Domingo,  á  cuyo  dis- 
trito se  sugetó  Cuba,  con  acierto  y  real  aprobación,  según  se 
esplica  Urrutia,  hasta  la  llegada  de  Gonzalo  de  Guzman, 
nombrado  por  el  Rey,  con  dependencia  inmediata  de  la  corte. 

Varios  documentos  que  ecsisten  relativos  al  primitivo  es- 
tablecimiento del  gobierno  eclesiástico  en  esta  Isla,  prueban 
que  el  año  de  1518,  bajo  el  pontificado  de  León  X  se  erigid 
en  Baracoa  la  primera  catedral  dedicada  á  la  Asunción  de 
María  Santísima,  consignándole  á  este  obispado  la  isla  de 
Jamaica,  y  declarándole  sufragáneo  del  arzobispado  de  Sto. 
Domingo.  Pero  la  nueva  erección  debid  subsistir  muy  corto 
tiempo  en  la  ciudad  de  Baracoa;  pues  el  año  de  1522  se  hu- 
bo de  trasladar  á  Santiago  de  Cuba,  por  bula  de  Adriano  6? 
que  ya  ocupaba  la  silla  pontificia,  y  en  esta  ultima  ciudad  se 
hizo  efectiva  la  erección  con  la  referida  dedicación  por  el  pri- 
mer diocesano ,  que  lo  era  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Fr.  Juan  de 
White,  á  quien  como  tal  se  le  dirigió  dicha  bula:  que  aunque 
no  hemos  visto,  sabemos  que  corre  traducida,  según  estable- 
cen dos  historiadores  que  tenemos  presente.  En  esta  menciona- 
da erección  se  crearon  seis  dignidades,  diez  canonicatos,  seis 
raciones  y  tres  medias ,  seis  capellanes,  seis  acólitos  y  demás 
dependientes.  En  las  demás  ciudades  y  villas  se  establecieron 
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-beneficios  curado»*,  y  se  hicieron  otras  obras  conducentes  áí 
-culto*  '  .  j 

Empresa  difícil  seria  determinar  con  ecsáct  kud  la  serie  de 
-los  primeros  gobernadores  que  tuvo  la  isla  de  Cuba  y  sus  te- 
nientes en  la  Habana.  Tres  autores  acreditados,  Aírate,  Ur- 
rutia  y  el  ilustrísimo  Morel,  tratan  de  este  particular,  aunque 
-no  están  acordes  entre  sí.  El  último  de  ellos,  cuya  opinión  en 
nuestro  concepto  merece  preferencia,  es  de  sentir  que  solo  se 
sabe  ciertamente  que  los  primeros  ministros  superiores  que  su- 
cesivamente mandaron  la  Isla,  tuvieron  su  residencia  en  San- 
tiago de  Cuba,  porque  era  la  ciudad  mas  poblada  por  su  pro- 
si  mi  dad  á  la  española,  y  porque  allí  estaba  la  catedral. — En- 
tonces en  la  Habana  y  en  las  demás  villas  se  nombraba  un  te- 
niente, cuyo  carácter  fué  el  de  Pedro  de  Barba  y  el  de  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzman.  No  hay  duda  que  este  régimen  duro 
hasta  el  año  de  1538,  en  que  Hernando  de  Soto,  gobernador 
<le  la  Isla ,  y  adelantado  de  la  Florida,  después  de  haber  lle- 
gado y  manteniéndose  algunos  días  en  la  ciudad  de  Cuba,  par 
só  á  esta ,  y  en  su  ausencia  dejd  en  ella  con  el  mando  de  la 
Isla  4  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  acompañada  de  Juan  de  Ro- 
jas. Este  Rojas  parece  que  gobernó  algún  tiempo  la  Habana 
ántes  de  Hernando  de  Soto,  y  no  hay  duda  qne  tuvo  este  en- 
cargo do6  ó  tres  veces  como  lugar  teniente. — Pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  gobierno  general  de  la  Isla  se 
trasladó  insensiblemente  de  Santiago  de  Cuba  á  la  Habana, 
y  que  desde  entonces  se  nombraba  en  aquella  ciudad  un  te- 
niente que  lo  era  general  de  los  lugares  de  tierra-dentro  ,  y 
que  ordinariamente  residía  en  la  villa  del  Bayarao.  Esto  duro' 
hasta  el  año  de  1007,  en  que  la  Isla  se  dividió  en  dos  gobier- 
nos. Desde  aquellos  primeros  tiempos  empezaron  á  sentirse 
ataques,  saqueos  é  incendios  de  piratas  en  varios  puntos  de  la 
Isla:  y  en  el  año  de  1536,  fué  la  Habana  sorprendida  por  un 
corsario  francés,  que  la  redujo  á  las  llamas  ,  y  este  frascaso 
estimuló  á  Hernando  de  Soto ,  á  reperar  los  daños  causados 
por  el  incendio,  desde  el  momento  de  su  llegada.  Y  para  de- 
fenderla de  invasiones  semejantes,  hizo  abrir  los  cimientos  del 
castillo  de  la  Fuerza,  por  dirección  del  capitán  Mateo  Acey- 
tuno,  á  quien  dio  su  castellanía.  Pánfilo  de  Narvaez  después 
de  haber  perdido  un  ojo,  perdió  también  la  vida  en  Florida, 
cuyo  adelantamiento  obtuvo,  y  para  el  cual  se  habilitó  en  Cu- 
ba, instaurándole  Hernando  de  Soto  por  disposición  soberana. 

Por  el  año  de  1545  principió  el  gobierno  el  Licenciado 
Juan  de  Avila,  según  escribe  D.  Lucas  Fernandez  de  Piedra 
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BHa  j  ep  cuyo-tie*^po'  sé  adelanto  el  ¿rédito  del  puerto  de  la» 
(labana,  con  la  e$cala  que -principiaban  á  hacer  la»  naves,  que 
pasaban  con  riquezas  de  Nueva  España  para  la  Península.  Ya, 
entonces  el  castillo  de  la  Fuerza  imponía  respeto  á  las  incur-¡ 
*k>j*es  de  piratas  ,  y  daba  seguridad  á  las  embarcaciones  que 
anclaban  en  la  bahía  ,  y  á  los  que  se  avecindaban  bajo  de  su 
influencia. 

A  este  gobernador  sucedió  el  Ldo.  Antonio  de  Chavez, 
que  principió  su  mando  en  1547  ,  el  cual  viendo  que  la  ciu- 
dad estaba  falta  de  aguas,  y  que  la  habia  con  abundancia  á  la 
distancia  de  dos  leguas  en  el  rio  que  los  indígenas  primitivos 
llamaban  Casiguaguas,  y  los  españoles  la  Chorrera,  propuso 
al  rey  conducirlas  de  aquel  parage ,  y  se  le  concedió  por  cé- 
dula de  16  de  mayo  de  1548  ,  facultando  el  establecimiento 
ele  arbitrio' de  sisa  de  zanja;  el  que  se  conservó,  sin  embargo 
de  haber  cesado  el  motivo  de  su  establecimiento,  como  sucede 
ordinariamente  con  toda  esaccion  establecida.  En  aquel  tiempo 
el  comercio  era  aun  escaso ,  y  los  bienes  de  los  que  se  llama- 
ban poderosos  consistían  en  haciendas  de  ganado,  que  princi- 
piaban á  fomentarse,  y  algunas  labranzas,  y  algo  de  elabora- 
ción de  minas. 

Sucedió  á  este  gobernador  el  Dr.  Gonzalo  Pérez  de  An- 
gulo, quien  según  el  dictámen  de  nuestro  historiador  Urrutia, 
fué  el  primero  que  residió  en  la  Habana  la  mayor  parte  de  su 
gobierno:  trasladándose  á  esta  villa  á  su  imitación  Jos  demás 
gobernadores,  llevados  del  concurso  y  comercio  de  las  flotas, 
que  diariamente  progresaba.  En  este  tiempo  se  aumentó  tanto 
Ja  cria  de  ganados  y  labranza,  que  daba  provisión  á  las  espedi- 
c iones  de  Tierra  Firme  :  y  también  dio  semillas  para  sus  po- 
blaciones. Esta  estraccion  estimuló  á  muchos  que  con  gran- 
des ventajas  se  dedicaron  á  su  fomento,  y  algunos  particular- 
mente al  de  caballos,  que  permutaban  por  otros  efectos,  en  sa- 
lidas de  tropas  >  ó  con  otros  motivos.  Pero  habiéndose  al  fin 
provisto  la  Tierra  Firme,  como  las  demás  provincias  de  Amé- 
rica, de  todas  estas  especies,  minoró  la  referida  estraccion.— 
Juan  de  Hinestrosa  gobernó  mucho  tiempo  como  lugartenien- 
te del  propietario,  por  haber  salido  éste  á  visitar  la  comarca, 

Diego  de  Mazariegos,  que  habia  militado  en  Méjico  con- 
tra los  indios,  vino  á  gobernar  esta  Isla  el  año  de  1554,  aun- 
que su  título  fué  despachado  en  Valladolid  á  21  de  marzo  de 
11551.  En  su  tiempo  volvieron  los  franceses  á  saquear  y  que- 
mar parte  de  la  villa  de  la  Habana ,  no  obstante ,  el  castillo 
«te  la  Fuerza  que  la  defendía;  pero  eLgobernador ,  si  noevl- 
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td  esta  violencia,  hito  á  lo  ménos  todo  lo  que  pudo ,  para  re- 
parar los  perjuicios  ocasionados.— Iguales  insultos  sufrieron' 
durante  su  gobierno  otras  ciudades  y  villas  de  la  Isla  tanto 
que  el  diocesano  de  Cuba  se  vid  obligado  á  desamparar  su  ca- 
pital, y  residir  en  el  Bayamo;  lo  que  causd  algunos  embara- 
zos entre  la  jurisdicción  eclesiástica ,  y  la  real  que  allí  ejercía 
el  Teniente  gobernador.  Mazariegos  tuvo  algunos  disturbios 
con  el  Ayuntamiento  de  la  Habana :  los  que  según  se  esplica 
Urrutia,  habiaa  principiado  desde  su  antecesor  el  Dr.  Angulo, 
á  causa  de  que  el  Ayuntamiento  informó  contra  él  á  la  Real 
Audiencia;  y  para  dejar  desarmado  este  cuerpo  le  prohibid  que 
eligiese  jueces  ó  Arcaldes  ordinarios.  Esta  determinación  fué 
resistida  por  el  Ayuntamiento  contra  Angulo  ;  pero  cuando 
Mazariegos  tomo  en  sí  las  varas  de  estas  justicias  para  la  re- 
sidencia que  se  le  cometió,  las  retuvo,  prohibiendo  su  elección  y 
refundiendo  toda  la  jurisdicción  contenciosa  en  sí  y  su  tenien- 
te :  hasta  que  por  ejecutoriales  de  la  Real  Audiencia  de  San- 
to Domingo ,  volvió  el  Ayuntamiento  á  ejercer  sus  funciones 
electivas. 

En  este  mismo  gobierno  se  tomaron  providencias  muy 
activas  para  la  efectiva  construcción  del  cauce ,  por  donde 
debian  venir  las  aguas  de  la  Chorrera ,  para  proveer  al  ve- 
cindario, las  flotas  y  galeones. — Hasta  entónces  el  agua  que 
se  gastaba  era  de  un  arroyo  al  otro  lado  de  la  bahía,  á  la  parte 
del  sur  ;  pero  no  siendo  suficiente  y  proporcionada  al  abasto 
público,  se  acordó  en  cabildo  celebrado  en  28  de  diciembre  de 
1562  ,  convocar  á  los  vecinos  pudientes  para  costear  el  cauce 
conductor  de  las  aguas,  providencia  que  surtió  buenos  efectos, 
y  que  añadida  al  derecho  de  sisa  sobre  las  carnes  y  jabón,  pro- 
dujo lo  bastante  para  empezar  la  obra  por  el  año  de  1566.  Este 
gobernador  hizo  visita  á  la  ciudad  de  Cuba,  y  durante  su  au- 
sencia gobernó  Juan  de  Rojas  en  calidad  de  su  teniente.  En 
el  gobierno  de  Mazariegos  se  crearon  algunos  oficios  de  repú- 
blica para  la  administración  de  justicia  en  las  villas:  y  cerca 
de  Jagua  se  trabajaban  minas  de  oro  ,  aunque  con  poco  ren- 
dimiento ;  y  en  esta  elaboración  se  empleaban  negros  ;  pues 
desde  el  año  de  1523  habia  permiso  para  que  se  introdujesen 
trescientos,  acaso  con  el  fin  de  que  supliesen  la  escasez  que  se 
esperimentaba  de  los  indios,  que  cada  vez  mas  se  disminuían; 
y  es  regular  que  á  estos  trescientos  le  siguiesen  inmediatamen- 
te otros  suplementos,  con  el  mismo  fin  indicado.  A  principios 
del  gobierno  de  Mazariegos  ó  fines  de  su  antecesor  se  funda 
el  pueblo,  ahora  villa  de  Guanabacoa,  con  el  fin  de  reducir  é 
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unión  y  policía  los  indios  que  vagaban  por  los  campos  ;  y  en 
cabildo  celebrado  á  24  de  enero  de  1576,  se  les  destino  un  re- 
religioso franciscano  para  que  los  doctrinase. 

A  Mazariegos  sucedió  García  Osorio,  en  el  año  de  1565, 
quien  tuvo  desavenencias  ruidosas  con  el  castellano  de  la  Fuer- 
za, que  siempre  se  sostuvo  apoyado  en  las  instrucciones  y 
fuerzas  que  le  autorizaban. 

Osorio  fué  relevado  en  el  año  de  1566  ó  68  por  Pedro 
Melendez  de  Avilez,  caballero  del  orden  de  Santiago,  y  ade- 
lantado, que  era  de  la  Florida,  cuyo  encargo  no  dejo  sin  em- 
bargo del  nuevo  gobierno  que  se  le  conferia.  Por  lo  que  no 
viniendo  personalmente  al  relevo  de  Osorio,  lo  hizo  á  su  nom- 
bre el  Dr.  D.  Francisco  de  Sayaz,  quien  por  elección  del 
adelantado  y  aprobación  soberana  gobernó  la  isla,  como  su 
lugar  teniente.  Después  varió  Melendez  los  nombramientos 
de  gobernadores,  ó  tenientes  en  la  Habana,  y  por  tiempos 
tuvo  á  Diego  de  Rivera  y  Cepero,  á  Pedro  Menendez  Mar- 
ques, su  sobrino,  á  Juan  Alonso  de  Navia,  y  á  Sancho  Par- 
tío  de  Osorio.  Durante  el  gobierno  de  Melendez  se  adelanta- 
ron los  ayuntamientos  con  la  creación  de  nuevos  regidores,  y 
el  de  la  Habana  con  el  ministerio  de  la  hacienda.  Para  éste, 
nombró  el  rey  oficiales  reales,  que  al  mismo  tiempo  eran  re- 
gidores preferentes  en  asiento,  voz  y  voto,  según  real  cédula 
de  17  de  febrero  de  1573  citada  por  Urrutia.  En  este  tiem- 
po usó  el  ayuntamiento  la  facultad  de  mercedar  tierras;  y  se 
concluyó  en  la  Habana  el  hospital  real  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, que  hoy  es  el  de  S.  Juan  de  Dios.  También  se  finalizó 
7a  parroquial  mayor,  cuyo  patrono  titular  es  San  Cristóbal, 
y  estaba  situada  en  el  mismo  lugar  que  tiene  hoy  la  casa  de 
Gobierno.  A  fines  del  gobierno  de  Melendez  vino  á  la  Haba- 
na el  oidor  D.  Alonso  Cáseres,  de  Juez  de  residencia  y  visi- 
tador, por  la  real  audiencia,  y  hallándola  en  la  necesidad  de 
ordenanzas  para  su  régimen  político  y  económico,  las  formó 
municipales;  las  que  participó  al  ayuntamiento,  y  este  las 
adoptó,  haciendo  algunas  adiciones,  y  subsecuentemente  tu* 
vieron  real  aprobación. 

£1  año  de  1576  vino  á  gobernar  D.  Gabriel  Montalvo, 
alguacil  mayor  de  la  inquisición  de  Granada,  y  caballero  del 
orden  de  Santiago,  quien  ademas  del  gobierno  de  esta  Isla 
traía  otros  encargos  relativos  á  la  Florida.  Este  gobernador 
llegó  al  Bayamo,  y  nombró  por  su  lugarteniente,  á  Diego 
de  Soto,  viniendo  después  á  la  Habana.  En  su  tiempo,  ó  á 
íines  de  su  antecesor,  se  empezó  á  fundar  el  convento  de  San 
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Francisco;  no  obstante  la.  oposición  que  por  faltas  de  licen- 
cias hizo  el  diocesano,  Por  este  tiempo  se  recibieron  varias 
cédulas  para  la  publicación  de  la  bula  de  la  Santa  cruzada, 
nombrando  primer  tesorero  de  ella  á  Bartolomé  Morales,  á 
quien  eligid  el  ilustrísimo  Salazar  comisario  de  ésta,  y  se  tra- 
to' de  construir  galeras  para  escarmentar  los  piratas  en  sus 
correrías  á  los  pueblos  y  haciendas  de  la  Isla. 

El  capitán  Francisco  Carreño  tomó  el  mandó  en  el 
año  de  1578,  y  en  su  gobierno  se  hizo  efectiva  en  la  Haba- 
na la  fundación  del  convento  de  predic adores;  porque,  aun- 
que ¿otes  había  el  rey  concedido  permiso  para  ella  en  Cuba, 
y  aun  cedido  para  el  efecto  unas  casas  que  pertenecian  al  real 
fisco,,  nunca  se  puso  en  práctica  la  fundación*  También  trato 
este  gobernador  de  formalizar  las  medidas  y  pesos  del  públi- 
co; y  en  su  tiempo  se  pidieron  de  España  maderas  de  várias 
clases  para  la  famosa  fabrica  del  Escorial  y  se  llevaron 
escelentes  caobas,  ébanos,  guayacanes  y  quiebra-hachas. 

Este  gobernador  fué  relevado  por  el  licenciado  Gaspar 
de  Torres  en  1580,  y  durante  su  gobierno  se  renovaron  los 
insultos  de  piratas  por  estas  Islas,  obligando  á  los  vecinos  de 
Santo  Domicgo  á  pedir  guardascostas;  y  como  pendía  igual 
pretensión  de  los  de  Cuba,  destinó  el  rey  dos  galeras  al 
puerto  de  la  Habana.  En  este  tiempo  tuvo  su  origen  la  sisa 
de  la  piragua,  que  se  impuso  sobre  ganados,  piedras  de  ta- 
baco y  molinos,  para  costear  las  piraguas,  lanchas  ó  guarda- 
costas, que  ahuyentaban  los  piratas:  y  el  vecindario  de  la  Ha- 
bana se  aumentó  de  manera,  que  de  14  á  16.000  almas,  que 
acaso  entonces  habitarían  la  Isla,  la  mayor  parte  se  hallaba» 
en  la  Habana  y  sus  inmediaciones,  donde  ya  se  empezaban  á 
dedicar  á  las  siembras  de  tabaco  y  caña,  con  el  ausilio  per- 
sonaal  de  los  negros  á  falta  de  indios.  También  concedió  el 
rey  á  la  villa  de  la  Habana  la  correduría  mayor  de  la  lonja 
para  sus  propios,  cuyo  ingreso  por  remate,  se  distribuía  en 
gastos  del  común.  En  este  tiempo  habian  adquirido  suma 
influencia  los  castellanos  de  la  Fuerza,  cuya  fortaleza  era  el 
depósito  de  tropas  para  los  guardacostas,  con  dependencia 
inmediata  de  dichas  castellanos.  Así,  según  aseguran  otros 
que  escribieron  ántes,  se  creó  insensiblemente  un  gefe  mili- 
tar, distiuto  é  insubordinado  al  gobierno;  haciéndose  respe- 
table á  la  villa,  y  dando  celos,  y  causando  disturbios  con  la 
complicación  de  sus  facultades,  y  las  del  gobernador. 

Gabriel  de  Lujan  comenzó  á  gobernar  por  el  año  de 
1584,  y  &u&  discordias  con  Diego  Fernandez  de  Quimones, 
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Castellano  de  la  Fuerza,  fueron  tantas,  y  tan  contrarias  é  su 
tranquilidad  y  honor,  que  se  vid  hasta  depuesto  del  gobierno 
por  la  real  audiencia  del  distrito,  aunque  después  se  le  volvió 
á  reponer  en. el  mando.  En  el  intervalo  que  medid,  desempe- 
ñó el  gobierno  Pedro  Vega  de  la  Guerra.  Tales  alborotos, 
forzosamente  desfavorables  al  decoro  de  la  magistratura,  es* 
timularon  al  ayuntamiento  á  que  representase,  con  el  fin  de 
que  se  unieran  los  dos  empleos  de  gobernador  y  castellano 
de  la  Fuerza  en  un  mismo  individuo,  y  el  rey  condescendió 
á  pretensión  tan  saludable.  En  el  gobierno  de  Lujan  hubo 
algunas  tentativas  de  enemigos  sobre  esta  plaza,  aunque  sin 
ningún  suceso,  por  la  actividad  y  oportunas  disposiciones 
del  gobernador.  Según  se  esplica  Arrate,  durante  este  go- 
bierno resolvió  el  cabildo,  en  acuerdo  de  31  de  enero  de 
1586,  elegir  por  su  patrono  y  protector  á  San  Marcial  obis- 
po, debiendo  celebrar  anualmente  su  fiesta,  y  guardar  su  dia; 
todo  con  objeto  de  que  el  santo  lograse  por  su  intercesión  el 
esterminio  de  las  hormigas  ( vivijaguas )  que  talaban  los  cam- 
pos, y  destruían  las  labranzas. 

Por  el  año  de  1589  principio  su  gobierno  el  maestre  de 
campo  Juan  de  Tejada  ,  caballero  del  órden  de  Santigo  ,  y 
superintendente  de  las  fortificaciones  de  las  plazas  marítimas 
de  Indias.  Este  gobernador ,  según  se  espresa  Urrutia,  con- 
ducía un  Real  despacho,  que  le  nombraba  capitán  general  de 
la  Isla,  con  las  mismas  jurisdicciones  y  facultades  con  que  los 
vireyes  ejercían  semejante  empleo,  y  se  le  ordenaba  habitar 
en  la  Fuerza.  Así  quedó  creada  la  capitanía  general  con  pre- 
cisa residencia  en  la  Habana.  Asimismo  trajo  por  su  teniente 
al  Licenciado  D.  Francisco  Guevara,  y  las  órdenes  de  cons- 
truir los  castillos  del  Morro  y  de  la  Punta;  para  cuya  direc- 
ción vino  el  ingeniero  Joan  Bautista  Antoneli ;  y  se  dispuso 
que  Nueva  España  contribuyese  para  los  costos  de  las  obras 
y  sueldos  de  la  guarnición,  que  había  de  constar  de  300  hom- 
bres en  lastres  fortalezas,-— Cuéntase  que  cuando  se  construía 
el  Morro  pasó  Antoneli  un  dia  á  la  altura  de  la  Cabana ,  y 
dijo  á  los  que  le  acompañaban  que  la  Habana  seria  del  que 
dominase  aquel  punto ;  y  desde  entónces  se  pensó  en  el  esta- 
blecimiento de  una  nueva  fortaleza  en  aquel  parage.  Conclui- 
da la  fortaleza  del  Morro,  se  le  grabó  en  una  piedra,  á  la  en- 
trada del  castillo  la  siguiente  inscripción,  que  permaneció 
hastael  año  de  1772,  etique  se  destruyó  con  la  fortaleza  que 
vemos  en  el  dia  reedificada? Gobernando  la  magesiad  del  Sr. 
m-B.  F^Bpe  segundo,  hicieron  este  castillo  del  Morro  el*naes- 
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t,  tre  de  campo  Tejada  y  el  ingeniero  Antoneli,  siendo  alcaide 
„  Alonso  Sánchez  de  Toro,  año  de  1589."  Durante  este  go- 
bierno obtuvo  la  Habana  el  título  de  ciudad,  aumentándole  al 
Ayuntamiento  hasta  doce  regidores,  y  dándole  por  armas  un 
escudo  que  consta  de  una  corona  en  su  parte  superior,  y  sobre 
campo  azul  tres  castillos  de  plata,  alusivos  á  la  Fuerza,  Morro 
y  Punta,  y  una  llave  de  oro,  que  indica  serlo  de  las  Indias.  El 
primer  documento  por  donde  constaba  la  gracia  del  escudo, 
según  queda  esplicado ,  debió  estraviarse  y  dar  motivo  á  re- 
currir á  la  co'rte;  que  ratifico  la  misma  gracia,  por  Real 
cédula,  fecha  en  Madrid  á  30  de  noviembre  de  1665,  en  cuyo 
tiempo  gobernaba  la  Isla  D.  Francisco  de  Orejón.  La  con  - 
cesión de  ciudad  á  la  villa  de  la  Habana,  está  en  estos 
términos.  "Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Cas- 
„  tilla  &cc.  Por  cuanto  teniendo  consideración  á  lo  que  los  ve- 
„  cinos  y  moradores  de  la  villa  de  Sau  Cristóbal  de  la  Haba- 
,,  na,  me  han  servido  en  su  defensa  y  resistencia  contra  los  ene- 
„  migos,  y  á  que  la  dicha  villa  es  de  las  principales  de  la  Isla, 
,,  y  donde  residen  mi  gobernador  y  oficiales  de  mi  Real  Ha- 
,,  cienda,  deseo  que  se  ennoblezca  y  aumente:  por  la  presente 
„  quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  ahora ,  y  de  aqui  adelante  para 
„  siempre  jamás  la  dicha  villa  sea ,  y  se  intitule  la  ciudad  de 
„  S.  Cristóbal  de  la  Habana  ,  de  la  dicha  isla  de  Cuba;  y  así 
„  mismo  quiero  que  sus  vecinos  gocen  de  todos  los  privilegios, 
„  franquezas  y  gracias  de  que  gozan  los  otros  vecinos  de  se- 
„  mejantes  ciudades,  y  que  ésta  pueda  poner  el  dicho  título,  y 
„  lo  ponga  en  todas  las  escrituras,  autos  y  lugares  públicos,  y 
„  así  se  lo  llamen  los  reyes,  que  después  de  mí  vinieren,  álos 
,,  cuales  encargo  que  amparen  y  favorezcan  á  esta  nueva  ciu- 
,,  dad,  y  la  guarden  y  hagan  guardar  las  dichas  gracias  y  pri- 
,,  vilegios  ,  y  mando  á  todos  mis  subditos  y  naturales  de  mis 
,,  reinos  ,  y  de  las  dichas  Indias ,  así  eclesiásticos  y  seglares 
„  de  cualquier  dignidad ,  preminencia  ó  calidad  que  sean,  le 
„  llamen  é  intitulen  á  la  dicha  villa  la  ciudad  de  S.  Cristóbal 
„  de  la  Habana ,  y  que  ninguno  vaya  ni  pase  contra  este  mi 
„  privilegio  ,  el  que  hagan  guardar  todas  y  cualesquiera  jus- 
,,  ticias,  de  estos  dichos  mis  reinos,  y  de  los  de  nuestras  Indias, 
,,  como  si  en  particular  fuera  dirigido  á  cualesquiera  de  ellos, 
„  á  quien  fuere  mostrado  y  pedido  su  cumplimiento ;  de  lo  cual 
„  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  y  sellada  á  20 
„  de  diciembre  de  1592.  YO  EL  REY.  Yo  Juan  Vázquez, 
„  secretario,  la  hice  escribir  por  su  mandado." 

Durante  este  gobierno  acordó  el  Ayuntamiento  la  cons- 
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trucclon  de  casas  capitulares,  en  cabildo  celebrado  á  3  de  no- 
viembre de  1590,  dejando  las  que  lo  eran  para  cárcel  y  carni- 
cería. Es  la  casa  de  portales  situada  en  la  plaza  de  S.  Francis- 
co que  llaman  de  Armona  ,  que  fué  habitación  de  los  gober- 
nadores, y  en  ella  tenia  también  el  cabildo  sus  sesiones. — El 
gobierno  protegió  de  varios  modos  las  fundaciones  de  ingenios 
de  azúcar.  También  se  activó  y  finalizó  la  obra  de  la  zauja, 
á  que  contribuyó  mucho  el  citado  Antoneli;  y  según  se  espre- 
sa un  escrito  antiguo  la  obra  tuvo  de  costo  total  algo  mas  de 
35.000  pesos,  siendo  así  que  su  tasación  llegó  á  46.000. 

A  Tejada  siguió  en  el  gobierno  D.  Juan  Maldonado 
Barrionuevo  en  1596,  cuyo  teniente  Ronquillo  tuvo  el  de- 
sempeño de  su  empleo  algunas  controversias  con  el  eclesiás- 
tico, resultando  en  consecuencia  hasta  el  estremo  de  escornu- 
u iones  y  otros  recursos.  En  este  tiempo  se  liabian  inutilizado 
las  galeras  que  servían  de  guardacostas,  y  se  trataba  de  subs- 
tituirles dos  fragatas;  pero  como  esta  determinación  no  lle- 
gaba á  la  práctica,  los  piratas  se  insolentaron  en  estremo; 
aproximándose  cuando  hallaban  oportunidad,  hasta  donde 
no  alcanzaba  el  canon  de  las  fortalezas. 

El  caballero  gentil  hombre  D.  Pedro  Valdes  tomó  po- 
sesión de  la  Capitanía  general  el  año  de  1602,  en  cuyo  go- 
bierno persistieron  molestando  los  piratas,  y  Valdes  con 
acuerdo  del  Ayuntamiento  hizo  ver  á  la  corte  la  necesidad  de 
una  armadilla,  que  contuviese  los  escesos  que  se  esperímen- 
iaban;  principalmente  en  Cuba,  que  casi  se  despobló,  reti- 
rándose el  diocesano  y  demás  magistrados  al  Bayamo.  Pero 
el  obispo,  yendo  á  hacer  la  visita,  fué  sorprehendido  y  preso 
por  el  pirata  Girón,  como  cuenta  el  Sr.  Morel  en  la  vida  de 
este  obispo;  y  añade  que  el  pirata  le  condujo  á  su  bordo  ata- 
do y  descalzo,  donde  le  detuvo  80  dias,  hasta  que  Gregorio 
Ramos  le  rescató  con  200  ducados,  mil  cueros  y  cinco  arro- 
bas de  carne;  matando  últimamente  á  Girón.  Este  obispo 
hizo  pretensiones  por  trasladar  la  catedral  á  la  Habana,  vien- 
do su  poca  seguridad  en  Cuba;  pero  esto  nunca  hubo  de  te- 
ner efecto.  Tan  repetidas  invasiones  obstruían  el  progreso 
de  la  población,  que  por  este  tiempo  llegaría  de  18  á  20.000 
habitantes.  Pero  si  no  tuvo  efecto  la  traslación  de  la  cate- 
dral, por  no  creerse  conveniente,  se  tomaron,  empero,  otras 
medidas  políticas,  mas  conducentes  á  la  población,  gobierno 
y  seguridad  de  la  Isla.  Dispuso  el  gobierno  supremo  que  el 
ele  esta  Isla  se  dividiese,  por  su  Real  cédala  de  8  de  Octubre 
de  16079  ordenando  que  el  gobernador  y  capitán  general 
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permaneciese  en  la  Habana,  por  ser  el  puerto  mas  importante, 
y  que  en  Cuba  se  crease  un  gobernador  capitán  á  guerra, 
para  lo  que  se  nombro'  á  Juan  de  Villaverde,  castellano  que 
era  del  Morro,  á  quien  se  le  encargo  la  defensa  contra  pira- 
tas en  los  términos  de  su  jurisdicción. 

£1  Dr.  Urrutia,  que  tuvo  el  gusto,  la  oportunidad  y  la 
obligación,  si  se  atiende  á  su  facultad,  de  hacer  estudio  de 
cuantas  Reales  órdenes  se  espidieron  para  esta  Isla,  se  es- 
presa del  modo  que  á  la  letra  copiamos.  „£n  la  división  de 
gobiernos  se  dió  á  la  capitanía  general  solo  la  Habana  y  Gua- 
nabacoa,  numerándole  como  poblados  los  puertos  de  Matan- 
zas, Bahíahonda  y  M ariel ,  con  el  territorio  de  80  leguas  por 
sotavento,  hasta  el  cabo  de  S.  Antonio  y  de  50  á  barlovento. 
A  el  de  Santiago  se  designo  todo  lo  oriental,  hasta  punta 
de  Mam;  y  por  lo  interior  ,  hasta  incluir  la  villa  de  Puerto 
del  Príncipe.  Dejó  acéfalas  en  la  isla  á  la  ciudad  de  Trini- 
dad, y  villas  de  Santi  Espíritus,  y  S.  Juan  de  los  Remedios: 
porque,  aunque  reservo  espresaraente  aplicar  estas  con  mas 
conocimiento,  y  se  recopiló  así  en  las  leyes  de  estas  Indias, 
nunca  resolvió  en  ello.  Quedaron  en  su  virtud  insubornina* 
dos  estos  tres  pueblos,  y  gobernados  por  los  alcaldes,  que 
anualmente  elegían  sus  ayuntamientos,  los  que  ejercian  fun- 
ciones militares,  negándose  á  los  preceptos  de  uno  y  otro  go- 
bernador. Las  atenciones  y  muertes  de  los  primeros  dieron 
causa  á  la  falta  de  remedio  hasta  que  ocurriendo  el  capitán 
general  D.  Francisco  Venegas  á  la  Real  Audiencia  del  dis- 
trito, obtuvo  Real  provisión  de  9  de  Julio  de  1621,  en  que 
ordenó  S.  A.  reconocieren  dichos  pueblos  á  la  capitanía  ge* 
neral,  como  antes  de  la  división,  oyendo  para  ella  las  apela- 
clones  mientras  determinaba  la  Real  Persona.  Así  quedó  la 
jurisdicción  territorial  de  esta  estendida  hasta  Puerto  del 
Príncipe  esclusive, 

A  Valdes  sustituyó  en  el  empleo  de  gobernador  el  ca- 
ballero D.  Gaspar  Rui*  de  Pereda  por  el  año  de  1608,  en 
cuyo  tiempo  se  ordenó  de  la  Corte  al  gobernador  que  infor- 
mase acerca  del  establecimiento  del  convento  de  San  Agus- 
tín ,  que  se  habia  principiado  en  la  Habana  ;  parece  que  á 
consecuencia  de  haberse  opuesto  el  gobernador  á  la  prosecu- 
ción de  dicho  establecimiento ,  por  carecer  de  licencias  Rea* 
les  ,  para  el  efecto  :  las  que  después  de  algunos  años  se  con* 
siguieron ,  á  instancias  de  la  órden  y  provincia  de  Nueva 
España. 

El  sucesor  de  Pereda  fué  D.  Sancho  de  Atyuixa,  ántes 
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gobernador  de  Venezuela  y  de  la  Guayaba.  Principió  s<u go- 
bierno en  esta  Isla  por  el  año  de  1616,  y  trajo  particular,  en- 
cargo para  activar  el  trabajo  de  las  minas  del  Cobre»  Cuya 
superintendencia  estaba  anecsa  á  la  capitanía  general  de  la 
Habana;  aunque  después  se  le  inhibió  de  este  encargo,  agre- 
gándole al  gobierno  de  Cuba,  con  el  fin  de  que  la  procsimi- 
dad  del  superintendente,  redundase  en  beneficio  de  las.minas. 
Consta  que  el  cobre  que  se  estraia,  era  de  calidad  tan  esce- 
lente,  que  ningún  otro  le  escedia  en  las  fundiciones  de  Es- 
paña; para  donde  se  conducian  hasta  2.000  quintales  anua- 
les. £1  gobernador  Alquiza  murió  á  los  dos  años  de  su  go- 
bierno, y  le  sucedió  interinamente,  por  Real  provisión  de  la 
audiencia,  el  sargento  mayor  Gerónimo  de  Quero,  castellano 
del  Morro;  y  desde  entonces,  parece  que  á  petición  de  este, 
se  declararon  dichos  castellanos  sucesores  en  el  gobierno  mi- 
litar de  la  Isla,  por  muerte  del  capitán  general:  y  este  honor 
les  duró  "hasta  1715,  en  que  se  creó  para  esta  plaza  teniente- 
rey  ó  cabo  subalterno,  á  imitación  de  Santo  Domingo  y  Car- 
tagena, donde  ya  habia  iguales  empleos. 

El  propietario  D.  Francisco  Venegas,  comandante  que 
habia  sido  de  galeones,  llegó  á  la  Habana  en  1620,  con  el  en- 
cargo de  establecer  la  armadilla,  y  para  este  fin  trajo  consigo 
algunos  buques;  pero  su  muerte  acaecida  á  los  cuatro  años 
de  gobierno  dejó  incompleta  sus  tareas.  En  su  defecto  go- 
bernó lo  político  interinamente  el  Dr.  Damián  Velazquez  de 
Contreras,  y  lo  militar  Juan  Esquibel  Saavedra,  alcaide  del 
Morro;  y  según  se  esplica  Arrate,  también  gobernó  Jo  mili- 
tar, después  de  Esquibel,  Cristóbal  de  Aranda,  hasta  que  vino 
D.  Juan  Francisco  Abad  de  Riva  Martin,  provisto  goberna- 
dor y  capitán  general  por  la  real  audiencia  del  distrito;  aun- 
que parece  que  éste  mandó  poco  meses,  pues  el  mismo  año, 
que  fué  el  de  1625,  tomó  el  gobierno  nuevamente  el  Dr.  Ve- 
lazquez de  Coutreras,  en  virtud  de  un  real  despacho. 

En  el  año  de  1626  vino  á  este  gobierno  D.  Lorenzo  de 
Cabrera,  Caballero  del  orden  de  Santiago,  y  castellano  de 
la  fortaleza  de  Santa  Catalina;  el  que  por  haber  permitido 
que  se  vendiese  en  la  Habana  un  cargamento  de  negros:  por 
la  pérdida  de  una  flota,  y  otras  acusaciones  que  le  hicieron, 
que  se  hubieron  de  considarar  de  gravedad,  ocasionó  la  visita 
del  Ldo.  D.  Francisco  de  Prada,  que  traia  instrucciones  de  lo 
que  debía  ejecutar,  según  el  mérito  de  su  conocimiento;  de  cu-* 
yas  resultas  remitió  al  gobernador  bajo  partida  de  registro  pa* 
ra  España,  gobernando  él  lo  político  interinamente,  y  lo  roili- 
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tar  el  alcaide  del  Morro  Cristóbal  de  Aranda,  hasta  el  arribo 
de  Viamonte,  electo  gobernador.  En  este  gobierno,  ó  en  el  del 
inmediato  antecesor,  se  dispuso  por  la  corte  que  los  deudores 
de  real  hacienda  no  sean  nombrados  alcaldes  ordinarios,  ni 
tengan  voto  en  ellos.  Y  parece  que  por  sospechas  que  tuvie- 
ron de  invasión,  se  determinó  hacer  una  cadena  de  tozas  ó 
tocones,  que  de  la  Punta  al  Morro,  cerrase  la  entrada  del 
puerto.  Idea  que  parece  bien  estravagante. 

Don  Juan  Bitrian  de  Viamonte  principio  á  gobernare! 
año  de  1630,  en  cuyo  tiempo  se  proyecto  la  construcción  de 
dos  torreones,  uno  en  la  Chorrera  y  otro  en  Cojimar,  aunque 
estos  fuertes  no  se  redujeron  á  práctica  hasta  el  año  de  646, 
en  que  varios  vecinos  costearon  su  importe  ,  y  recibieron  las 
gracias  de  la  corte.  También  se  acrecentó  la  guarnición  de  la 
plaza,  y  se  creo  castellano  para  la  Fuerza,  cuyo  empleo  habia 
corrido  algún  tiempo  anecso  á  la  Capitanía  general.  Por  este 
mismo  tiempo  se  pensó  en  la  fundación  del  convento  de  Sta. 
Clara.  Es  el  caso,  que  una  buena  muger,  á  quien  se  conocía 
por  el  nombre  de  la  hermana  Magdalena  de  Jesús,  habia  for- 
mado una  especie  de  beaterío ,  donde  admitia  vírgenes  á  clau- 
sura ;  y  este  proceder  debió  de  merecer  la  atención  y  piedad 
del  rey,  y  de  algunos  particulares;  de  donde  resultó  fundarse 
un  monasterio  de  monjas  de  Santa  Clara ,  con  fondos  que  se 
habían  colectado  del  vecindario.  —  Con  este  motivo  vinieron 
cuatro  monjas  de  Cartagena ,  y  quedó  el  monasterio  fundado 
con  aprobación,  hácia  el  año  de  1644.  En  la  corte  parece  que 
se  tuvo  recelo  de  que  los  holandeses,  ó  alguna  otra  nación,  in- 
tentaba invadir  esta  plaza;  y  esto  dio  lugar  á  que  el  gobierno 
supremo  determinase,  considerando  el  estado  valetudinario  de 
Viamonte ,  removerle  para  la  presidencia  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  substituyéndole  en  esta  D.  Francisco  Riaño  y  Gam- 
boa, por  el  año  de  1634. 

Este  gobernador  perfeccionó  el  reglamento  de  arbitrio  de 
armadilla,  que  Venegas habia  dejado  incompleto;  y  en  su  tiem- 
po se  erigió  en  la  Habana  el  Tribunal  de  cuentas  con  un  solo 
contador,  que  revisase  las  cajas  reales  de  esta  Isla ,  de  Puerto 
Rico,  Florida ,  armada  de  barlovento  &c. ,  pero  sea  que  este 
contador  tuvo  desde  su  creación  todas  las  dichas  incumben- 
cias, ó  que  después  se  estendieron,  lo  cierto  es  que  se  nombró 
otro,  con  el  fin  de  que  alternasen,  quedándose  uno  en  esta  ciu- 
dad, y  saliendo  el  otro  á  visitar  las  cuentas  de  las  demás  caja?. 
Con  esta  disposición  se  evitaron  demoras  y  embarazos  ,  que 
resultaban  del  régimen  que  se  habia  observado  hasta  eatóa- 
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ees, — También  comenzó  á  residir  en  la  Habana,  con  facultad 
real,  un  comisario  de  la  inquisición  de  Cartagena,  que  celase 
de  la  santa  fe;  y  para  su  subsistencia  se  suprimió  una  canongía 
de  Cuba  ,  percibiendo  el  inquisidor  sus  rentas.  Ya  los  obis- 
pos iban  tomando  gusto  á  permanecer  en  la  Habana  ,  y  hasta 
otros  individuos  del  cabildo  eclesiástico  seguían  la  misma  cos- 
tumbre, para  lo  que  se  hubieron  de  tomar  serías  providencias. 
Por  este  tiempo  se  habia  aprobado  que  el  provisor  hubiese  he- 
cho demoler  un  principio  del  convento  de  la  Merced  ,  que  se 
habia  comenzado  á  edificar  en  la  Habana,  de  cuyo  suceso  hace 
mención  el  Doctor  Urrutia  en  la  época  cuarta  de  su  obra:  y  D. 
Pedro  de  la  Roca  construyó  á  la  entrada  del  puerto  de  Cuba, 
un  castillo  que  denominó  San  Pedro  de  la  Roca,  aunque  ge- 
neralmente se  ie  dice  el  Morro. 

— (  Continuará.) 


DESCRIPCION 

de  la  Isla  de  Pinos  por  el  capitán  de  fragata  de  la  Real  Ar- 
mada, D.  Juan  Tirry  y  Laci. — Año  de  1797. 

(Hoy  marques  de  la  Cañada  Tirry.) 

[Conclusión.] 

Causas  que  han  concurrido,  y  continúan  siendo  obstáculos  para  la 
prosperidad  de  la  Isla  y  sus  remedios. 


120.  Esta  Isla  está  sujeta  como  la  de  Cuba,  á  fuertes 
temporales,  y  huracanes  que  á  veces  se  repiten  por  algunos 
años  sucesivos,  y  otras  se  suspenden  por  algunos  tiempos. 
Los  efectos  bastantes  conocidos  de  destruir  las  plantaciones, 
derribar  árboles  y  edificios,  producidos  en  todos  los  países 
sujetos  á  este  azote,  son  los  mismos  que  en  ella  se  esperimen- 
tan  ,  y  si  aquellos  continúan  habitados  y  cultivados  ,  no  pue- 
de atribuirse  solo  á  esta  calamidad  la  rusticidad  y  despobla- 
ción en  que  permanece. 

121.  La  privación  total  de  pasto  espiritual,  es  probable- 
mente una  de  las  causas  que  han  retenido  la  población,  y 
que  conservan  esparcidos  y  sin  sociedad  á  las  pocas  gentes 
que  habitan  la  Isla.  Lo  primero  que  hacen  los  españoles,  en 
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cualquiera  establecimiento,  es  una  iglesia  ó  capilla  en  donde 
se  celebra  el  sacrificio,  y  dan  á  Dios  el  culto  que  la  religión 
les  enseña:  es  consecuente  á  esto  buscar  un  sacerdote,  que  ad- 
ministrando los  sacramentos  les  introduzca  "desde  que  na- 
cen" en  el  rebaño  de  la  iglesia,  los  conforten  mientras  vivan, 
los  ausilien  cuando  n&ueran,  y  los  entierren:  por  consecuen- 
cia la  falta  y  privación  de  semejantes  socorros,  no  puede  de- 
jar de  haber  sido  un  poderoso  obstáculo  para  la  emigración, 
y  los  pocos  colonos  después  de  vivir  con  el  desconsuelo  de 
ver  nacer  y  vivir  á  sus  hijos  largo  tiempo  sin  el  bautismo,  de 
ver  enfermar  y  morir  á  sus  padres  sin  los  últimos  sacramentos, 
jamas  se  consideran  como  familias  domiciliadas  en  el  terreno, 
y  siempre  serán  por  necesidad  unos  transeúntes. 

122.  Todo  lo  contrario  sucedería,  si,  como  es  necesario 
y  regular,  tuvieran  estas  gentes  un  templo  consagrado  al  cul- 
to y  un  cura  que  lo  egerciera.  La  habitación  del  cura  seria 
el  segundo  edificio  que  inmediatamente  acompañaría  á  la 
iglesia,  y  aun  cuando  la  mayor  parte  de  los  habitantes  por  su 
ocupación  pastoril,  se  vieran  como  ahora  en  el  caso  de  fijar 
alojamientos  y  residencia  á  mayores  distancias  que  las  que 
permite  la  estension  de  un  pueblo,  la  obligación  de  concurrir 
en  muchos  dias  del  año  á  un  lugar  determinado  ,  los  haría 
sociables,  multiplicaría  y  mezclaría  sus  intereses,  y  les  pro- 
porcionaría necesidades,  y  socorros  que  ahora  no  tienen. 

123.  Pero  no  son  los  apacentadores  de  ganados,  labrado- 
res y  demás  que  hacen  producir  la  tierra  los  que  forman  y  ha- 
bitan  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  un  país,  siuo  los  arte», 
nos  y  mercaderes ,  que  se  ocupan  en  preparar  y  disponer  Jas 
materias  primeras  de  que  ha  de  servirse,  y  satisfacer  sus  nece- 
sidades el  pastor,  el  labrador,  y  todos  los  que  cultivan,  y  ha- 
cen producirla  naturaleza.  Este  tráfico,  que  debe  considerar- 
se como  el  primero  y  mas  poderoso  del  comercio  ,  es  el  que 
ha  fomentado  el  cultivo  y  adelantamiento  délas  tierras  al  mis? 
mo  tiempo  que  ha  introducido,  alentado  y  perfeccionado  las 
artes  y  manufacturas  en  los  pueblos:  sin  él,  es  imposible  que 
un  pais  pueda  salir  de  la  barbarie. 

124.  Un  abandono  semejante  en  una  Isla,  que  aun  sepa- 
rada de  la  de  Cuba,  no  dista  40  leguas  de  la  ciudad  capital,  ri- 
ca y  respetable  de  que  depende,  donde  residen  las  cabezas  de 
la  potestad  civil  y  eclesiástica,  se  hace  inconcebible:  es  regu- 
lar que  este  grave  mal  se  corrija;  y  para  cuando  llegue  este 
caso,  debe  tenerse  presente,  que  aun  en  el  estado  actual  de 
la  sola  contribución  del  diezmo  puede  bastar  para  mantener 
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el  culto,  y  al  ministro  que  lo  egerza.  Este  asunto  que  á  fuerza 
de  los  clamores  de  estos  hacendados  y  partidarios  me  ha  he- 
cho  reflecsionarlo  con  atención,  me  impulsa  á  esponer  lo  que 
se  me  ocurre  sobre  el  diezmo. 

125.  La  ley  eclesiástica  nos  previene  se  contribuya  con 
diezmos  y  primicias;  el  origen  de  esta  contribución  no  tiene 
otro  objeto  sino  el  franquear  los  ausilios  espirituales,  socor- 
riendo debidamente  las  necesidades  del  alma;  y  asi  como  es 
una  culpa  no  dar  al  César  lo  que  es  suyo,  del  mismo  modo 
será  en  este  una  omisión  grave  no  retribuir  el  pago,  respecto 
al  estipendio  que  ha  recibido.  La  mitra  de  la  Habana  ha  mu- 
chos años  que  está  disfrutando  los  diezmos  de  la  isla  de  Pi- 
nos ,  y  los  dueños  de  las  haciendas ,  por  omisión  ,  por  falta 
de  espíritu,  d  de  unión  en  el  modo  de  pensar,  han  contribuido 
puntualmente  los  diezmos  contentándose  cada  cual  de  por  sí 
con  repugnar  sórdidamente  el  pago,  pero  al  fin  lo  han  egecu- 
tado. 

126.  Entre  haciendas  matrices  y  posesiones  hijas  de  es- 
tas, son  22  las  que  tiene  la  parte  del  Norte  de  la  Isla,  y  dos 
pequeñas  en  la  del  Sur,  6  puerto  Francés:  en  unas  es  el  ob- 
jeto principal  la  cria  de  ganado  mayor;  en  otras  solo  del  me- 
nor, y  en  las  mas  las  de  uno  y  otro.  Entre  todas  conceptúan 
que  pueden  nacer  bajo  un  cálculo  prudencial  sacado  por  cua- 
trienio 1.920  terneros  y  2.520  cerdos:  computada  la  venta 
de  los  primeros  á  los  3  ó  4  años  de  nacidos,  que  es  cuando  se 
recogen  y  resultando  de  diezmos  191  terneros,  al  ínfimo  pre- 
cio de  8  ps,  produce  una  suma  de  1.528.  Los  2.520  cerdos 
dan  de  diezmo  252,  que  puestos  en  venta  á  los  dos  años  á  3¿ 
pesos  producirán  882  pesos,  cuya  cantidad  unida  al  total  del 
emanado  mayor,  formará  la  suma  de  2.410  pesos  anuales  d 
9.640  por  cuatrienio.  El  estado  que  se  presenta  en  el  plano 
da  bien  á  conocer  lo  que  cada  hacienda  produce,  para  que 
por  este  medio,  no  haya  la  menor  duda  sobre  el  cálculo,  y 
palpablemente  se  vea  la  razón  que  asiste  á  estos  infelices  pas- 
tores para  clamar  continuamente  por  el  pasto  espiritual,  res- 
pecto á  que  sus  contribuciones  son  positivas,  hallándose  su- 
mergidos en  la  barbarie,  y  viendo  perecer  sus  vecinos  y  sin 
Jos  ausilios  espirituales,  á  que  precisamente  aspira  todo  cató- 
lico en  el  lance  forzoso  de  separarse  de  la  vida. 

127.  Los  prelados  eclesiásticos  de  la  Habana  han  mirado 
esta  Isla  como  desierta,  y  tal  vez  por  no  haber  entrado  en  los 
pormenores  de  sus  cuantiosas  rentas,  no  habrán  formado  la 
atención,  que  un  tan  serio  asunto  se  merece.  Cualquier  ecle_ 
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siástico  de  pro  viciad,  virtud,  ciencia  y  buenas  costumbres  que 
se  dotase  con  la  mitad  del  producido  de  los  diezmos,  estoy 
persuadido  á  que  gustosamente  abrazaría  el  partido  de  venir- 
se á  establecer  á  esta  Isla,  aunque  en  ella  no  lograra  muchas 
obenciones,  por  la  poca  gente  que  en  el  dia  ecsisle. 

He  la  isla  del  Caimán  par  la  conecsion  que  tie- 
ne con  la  de  Pinos.  Segunda  causa. 

128.  El  islote  del  Caimán  grande  situado  al  Sur  de  los 
Jardinillos  en  19?  15'  de  latitud  y  distante  de  la  isla  de  Pinos 
como  50  leguas,  es  una  masa  de  piedra ,  cubierta  de  alguna 
tierra  vegetable,  cuya  estension  no  alcanza  á  4  leguas,  y  por 
consiguiente  está  con  la  de  Pinos  en  razón  de  1  á  46.  Esta 
pequenez  comparada  con  las  inmensas  posesiones,  que  desde 
e!  principio  de  sus  descubrimientos  debieron  ocupar  la  aten- 
ción del  gobierno,  es  sin  duda  la  causa  de  que  se  haya  des- 
preciado enteramente,  y  en  efecto  por  lo  que  hace  á  las  pro- 
ducciones de  que  sea  susceptible,  no  merece  atención  alguna. 

129.  Los  ingleses  no  la  consideraron  por  este  lado;  y  sus 
miras  hostiles  representándoselo  muy  útil  por  su  sola  situa- 
ción ,  se  ampararon  de  el ,  y  formaron  un  establecimiento, 
que  conservan  con  el  mismo  objeto  que  los  que  tienen  en 
Providencia  y  Tórtola.  Habitan  este  islote  con  el  nombre  y 
accidental  egercicio  de  pescadores  una  porción  de  foragidos, 
que  en  todos  tiempos  deben  ser  considerados  como  los  saltea- 
dores del  mar;  y  sus  costas  como  el  asilo,  y  depósito  de  los 
robos  en  que  se  egercitan. 

130.  La  pezca  del  Carey,  Tortuga  y  várias  especies  de 
peces  que  los  atrae  sobre  las  costas  del  Sur  de  la  isla  de  Cuba, 
y  de  Pinos  ,  haciéndoles  prácticos  de  los  inmensos  ,  y  peli- 
grosos escollos,  con  que  están  erizadas  aquellas  costas,  les 
ocasiona  la  proporción  de  presenciar,  d  de  saber  luego  que 
han  sucedido  los  casi  continuos  naufragios  de  los  navegantes 
que  son  arrastrados  sobre  aquellos  escollos,  y  en  lugar  de 
atenderlos  con  el  ausilio  y  socorros  que  la  humanidad  ecsige; 
solo  se  ocupan  en  robarlos  y  en  conducir  á  sus  cuevas  hasta 
los  vestigios  de  los  buques  destrozados.  De  esta  depredación 
no  se  escapan  ni  aun  los  barcos  ingleses  procedentes  de  Ja- 
maica, que  no  dejan  de  comprender  un  gran  número. 

131.  Si  de  este  modo  tratan  en  tiempo  de  paz,  cuando 
debian  considerarse  en  la  clase  de  pescadores  pacíficos,  á  los 
navegantes  que  han  tenido  la  desgracia  de  ser  despedazados 
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por  el  furor  de  los  elementos;  ¿qué  harán  en  tiempo  de  guerra 
cuando  vean  que  no  solo  les  es  permitida  sino  encomendada 
toda  hostilidad?  ¿'Cuando  en  lugar  de  ver  á  los  hombres  como 
hermanos,  los  consideran  por  oficio  como  enemigos;  y  cuando 
en  lugar  de  socorrerlos,  y  consolarlos  se  hace  un  deber  des- 
pojarlos, afligirlos  y  privarlos  hasta  de  lo  necesario  para  la 
vida?  Parece  preciso  concluir  que  en  lugar  de  ser  unos  cor- 
sarios sugetos  á  las  leyes  siempre  funestas  de  la  guerra,  se- 
rán unos  transgresores  de  las  leyes  mas  sagradas  de  la  natu- 
raleza: en  una  palabra  serán  unos  piratas,  que  no  respetarán 
el  derecho  de  ninguno.  Esta  no  es  una  congetura,  es  un  he- 
cho que  palpablemente  se  verifica  todos  los  dias. 

132.  La  isla  de  Pinos  es  uno  de  los  puntos  á  donde  en 
tiempo  de  guerra  dirigen  esos  salteadores  del  mar,  algunas 
de  sus  incursiones,  y  de  este  modo  se  califican  de  ladrones  de 
mar  y  tierra.  Ausiliados  del  conocimiento  que  tienen  de  to- 
dos aquellos  parages,  instruidos  las  mas  veces  de  la  situación 
y  estado  de  aquellos  pacíficos,  indefensos  y  enteramente  des- 
armados habitantes,  sirviéndose  de  sus  pequeñas  canoas  pes- 
cadoras, se  acercan  sin  ser  vistos,  se  introducen  sin  ser  senti- 
tidos,  y  sorprendiéndolos  "si  es  preciso"  en  el  reposo  del  sue- 
ño á  favor  de  la  oscuridad,  los  roban,  maltratan  é  insultan  o 
ahuyentan,  los  despojan  de  sus  ropas  y  muebles;  se  llevan  los 
esclavos  que  encuentran,  y  á  veces  solo  por  el  color  califican 
de  tales  á  los  libres,  los  amarran  y  se  los  llevan,  y  esta  escena 
que  puede  repetirse  cuando  á  ellos  se  les  antoje,  jamas  ha  sido 
reprimida,  y  siempre  ha  quedado  impugne. 

133.  Del  mismo  modo,  con  la  misma  seguridad,  é  impuni- 
dad, se  introducen  en  Bataband,  puerto  de  la  isla  de  Cuba, 
llegan  á  saltar  en  tierra,  roban  si  pueden,  y  se  llevan  todos  los 
barcos  que  encuentran;  esto  hace  pocos  meses,  que  acaba  de  pa- 
sar: sin  embargo,  un  bergantín  bien  armado,  6  cuando  mas  una 
fragata,  seria  bastante  para  destruir,  arrasar,  y  esterminar  d 
ahuyentar  todos  los  establecimientos  del  Caimán,  y  los  fora- 
gidos  que  abriga.  Si  esto  se  hubiera  hecho  en  cada  piratería, 
tal  vez,  ya  hubieran  abandonado  aquel  parage,  y  si  al  princi- 
pio de  cada  guerra  se  les  tratara  de  ese  modo,  el  remedio  fuera 
todavia  mas  oportuno  y  fácil.  Providencia  y  Tórtola  deben  con» 
siderarse  en  igual  caso,  y  deben  ser  tratados  del  mismo  modo. 

134.  Según  la  relación  de  los  hechos  que  acaban  de  indi- 
carse ,-  parece  no  quedar  duda  que  los  insultos  á  que  está  es- 
puesta la  Isla ,  es  una  de  las  causas  poderosas  que  han  retar- 
dado y  retardarán  su  población,  y  por  consiguiente  que  es  un 
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objeto  digno  de  que  se  proponga  ó  estime  útil,  como  realmen- 
te lo  es,  el  fomento  de  ella.  No  aseguraré  que  sin  estos  riesgos 
hubiera  mas  familias  establecidas  en  la  Isla,  porque  la  mala  y 
abusiva  distribución  de  las  tierras,  es  por  sí  sola  un  obstáculo 
capaz  de  atajar  Ja  emigración  ;  pero  afirmo  con  toda  seguri- 
dad, que  en  el  mismo  número  de  familias,  hubiera  mayor  can- 
tidad de  esclavos  ,  y  por  consiguiente  mas  trabajos,  mas  soli- 
dez en  los  establecimientos,  mas  comodidades  y  mas  productos. 

135.  Jamas  podrá  prosperar  sino  se  trata  de  asegurar  la 
vida  y  pacífica  posesión  de  sus  bienes  á  los  habitantes  de  ella, 
poniéndolos  á  cubierto  de  la  rapacidad  de  depredaciones  de 
los  enemigos.  Poner  á  los  habitantes  de  la  isla  á  cubierto  de 
la  rapacidad  y  depredaciones  de  los  enemigos,  6  poner  la  Isla 
en  estado  de  defensa,  son  una  misma  cosa,  y  como  esto  á  pri- 
mera vista  podria  parecer  una  empresa  tan  dispendiosa  que 
por  sí  sola  fuera  suficiente  á  obscurecer  todas  las  ventajas  que 
quedan  anunciadas,  se  espondrá  lo  poco  que  tiene  que  añadir 
el  arte,  á  lo  mucho  que  ha  hecho  la  naturaleza  para  este  caso. 

136.  No  hay  necesidad  de  fortaleza  alguna ,  y  en  ella 
no  debe  mantenerse  ningún  puesto  fortificado ;  la  naturaleza 
le  ha  proporcionado  ventajosos  recursos  para  resistir  las  inva- 
siones del  enemigo  esterior:  sus  costas  erizadas  de  escollos  se- 
rán tanto  mas  funestas  para  los  invasores  ,  cuanto  mayor  sea 
el  tren  que  empleen  para  invadirlos,  y  privada  de  puertos  có- 
modos, jamas  será  mi  objeto  de  codicia  para  las  potencias  ma- 
rítimas. 

137.  Nada  hay  que  temer  en  ella  mas  que  las  incursiones 
onocidas  de  los  piratas,  y  para  resistir  é  estas,  y  contener  sns 
>sadías,  basta  proporcionar  armas  á  los  pocos  hombres  que  la 
íabitan,  aumentarlas  según  ellos  aumenten,  y  establecer  desde 
íl  principio  el  orden  y  subordinación  que  con  oportunidad  los 
presente  en  el  punto  que  cada  caso  ecsija. 

138.  No  ecsisten  en  el  dia  cuatro  armas  de  fuego  en  la 
Isla;  de  ellas  no  hay  tal  vez  una  que  esté  en  estado  de  servicio, 
y  esto  es  lo  mismo  que  vivir  entregados  al  poder  del  primer 
enemigo  que  se  presente  ,  por  poca  que  sea  la  fuerza  que  le 
asista.  Pretender  que  estos  hombres  compren  armas  por  sí  mis- 
mos, que  se  aprovisionen  de  municiones,  que  conserven  en  es- 
tado sus  cabalgaduras  ,  que  se  alisten,  y  nombren  gefes,  que 
inventen  los  medios  mas  oportunos  de  reunirse,  de  atacar,,  de 
defenderse,  de  retirarse,  y  de  ser  socorridos,  por  »  ho  a  es  im- 
posible; pero  llegará  á  ser  muy  fácil,  si  el  gobier.  o  k>9  habi- 
lita de  armas  blancas ,  y  de  fuego,  con  las  municiones  preci- 
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sas,  sin.  que  les  cueste  cosa  alguna,  ni  tengan  más  obligación 
que  la  de  responder  de  ellas;  que  los  egerciten,  sin  molestar- 
los en  la  guerra  de  bosque;  esto  es  que  los  hagan  cazadores, 
y  los  acostumbren  á  ver  y  atacar  á  los  piratas  con  la  sereni- 
dad que  se  han  acostumbrado  á  ver  y  atacar  á  los  cocodrilos. 
Que  el  ausilio  que  se  propone  es  urgente  y  del  día,  se  va  á 
ver  demostrado  en  el  hecho  que  sigue. 

139.  £1  capitán  de  una  corbeta  inglesa  que  hizo  prisione- 
ros á  varios  españoles  cerca  de  la  Isla  ,  ántes  de  echarlos  en 
tierra  salto  en  ella  ,  y  con  un  solo  hombre  de  su  buque  que 
servia  de  práctico,  se  internó  mas  de  seis  leguas,  busco  la  casa 
del  juez  pedáneo,  llegó  á  ella  después  de  haber  hecho  su  ca- 
mino, parte  á  pie,  y  parte  en  el  caballo  de  un  hombre  que  ca- 
sualmente halló ,  y  habiéndose  dado  á  conocer ,  le  pidió  20 
reses  vacunas,  cerdos,  y  aves ,  ofreciendo  pagar  todo  por  su 

justo  precio  si  buenamente  se  le  facilitase ,  y  que  en  caso  de 
que  así  no  fuera,  lo  tomaria  por  fuerza,  no  pagaría  nada,  y  no 
desembarcaría  á  los  prisioneros;  que  todo  se  habia  de  verificar 
inmediatamente ,  que  dejaba  en  la  playa  80  hombres  armados 
con  orden  de  que  si  á  la  hora  que  citó  no  estaba  con  ellos,  en* 
traran  á  sangre  y  fuego,  y  acabaran  con  todos  hasta  que  pa- 
reciera, y  que  el  mismo  juez  le  habia  de  acompañar :  fué  pre- 
ciso no  solo  acceder  á  todo,  sino  contentarlo,  y  la  osadía  de 
.  este  hombre  llegó  al  estremo  de  pasar  la  noche  en  casa  del  juez. 
Esto  no  podría  suceder ,  si  supieran  que  los  muchos  ó  pocos 
hombres  del  pais  tenían  armas  para  atacar  y  defenderse. 

140.  La  segunda  vez  que  en  esta  guerra  atacaron  los  in 
g7eses  con  un  corsario  pescador  á  la  isla  de  Pinos  ,  fué  poco 
dias  ántes  de  mi  arribo  á  ella:  en  el  párafo  72  queda  dicho  come 
subieron  el  hato  de  Sierra  de  Casas;  luego  que  se  ausentaroi 
los  enemigos,  el  segundo  juez  dio  parte  al  Escmo.  Sr.  Gober 
nador  de  Ta  Habana,  esponiendo  el  ataque  de  los  ingleses ,  j 
suplicando  á  S.  E.  les  franquease  25  ó  30  fusiles,  y  el  compe- 
tente numero  de  cartuchos :  con  este  ausilio  solo  se  hallaban 
los  habitantes  de  la  Isla ,  en  disposición  de  no  temer  insulto 
a/g*uno;  pues  con  vigías  que  habían  dispuesto  en  los  cerros  mas 
elevados,  y  emboscándose  en  los  desembarcaderos,  puede  sin 
arrogancia  asegurarse  que  un  hombre  solo  con  su  fusil  era  su- 
ficiente para  defenderse  de  diez  ingleses,  por  la  práctica  que 
tienen  de  andar  en  el  bosque ,  esconderse  en  los  mangles ,  y 
ejecutar  mucho  daño  sin  poder  ser  ofendidos. 

141.  El  Escmo.  Sr.  Gobernador  respondió ,  le  era  muy 
sensible  no  poder  socor  er  la  necesidad  de  armas  con  que  se 
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hallaban  ,  ni  menos  atender  á  la  justa  razón  con  que  las  pe- 
dían; pero  que  la  capital  no  tenia  el  número  competente  de  fu- 
siles para  su  defensa,  y  asi  le  era  imposible  desprenderse  de 
los  pocos  que  tenia  para  defender  la  Habaua  en  caso  de  ser 
atacada. 

142.  El  establecimiento  que  los  ingleses  conservan  en  el 
Caimán,  no  es  solo  perjudicial  por  las  piraterías  que  egercitan, 
sino  también  por  el  contrabando  que  procuran  cometer ,  y  por 
la  estraccion  de  caobas,  y  otras  made  as  que  sacan  de  la  Isla, 
particularmente  por  el  Puerto  Francés:  puede  asegurarse  que 
son  los  únicos  que  disfrutan  las  tierras  de  la  Península  en  que 
está  situado  este  puerto,  y  que  en  ellas  es  donde  abundan  las 
maderas  mas  esquisitas,  ahí  tienen  agua  aunque  mala,  y  algún 
ganado  vacuno;  bien  que  en  tan  corta  cantidad,  como  se  de- 
muestra en  el  plano  respecto  á  la  cabeza  occidental ,  donde 
reside  un  solo  europeo,  sin  mas  comunicación  que  laque  por 
mar  puede  procurarse  en  canoa.  Es  fácil  persuadirse  que  los 
ingleses  hallarán  hospitalidad,  lefia  y  carne,  cuando  frecuen- 
ten aquel  parage  ,  y  lo  ecsija  su  necesidad ;  pues  un  hombre 
que  habita  en  un  desierto,  aun  de  los  enemigos  sacará  parti- 
tido,  y  puede  presumirse  que  los  pescadores  Caimaneros  por 
su  misma  utilidad,  no  vejarán  á  un  solitario  infeliz,  de  quien 
pueden  recibir  mercedes  y  no  agravios. 

Conclusión. 

143.  Según  las  materias  hasta  aquí  espuestas,  queda  he- 
cha una  descripción  clara  de  la  situación  general  de  la  isla  de 
Pinos  y  de  sus  producciones  ;  en  ella  se  halla  ocre  y  almagre 
con  bastante  abundancia,  y  según  los  inteligentes  no  de  mala 
calidad:  hay  también  en  el  rio  de  las  Nuevas  dos  pequeños  ar- 
royos de  aguas  minerales ,  de  cuya  calidad  nada  puedo  decir 
tanto  porque  no  he  conocido  sus  efectos ,  como  porque  para 
hablar  con  propiedad  era  preciso  hacer  un  análisis  esacto,  y 
carezco  de  conocimientos  solidos  para  el  efecto :  las  resinas 
de  pinos ,  tetas ,  d  pomas  de  el,  la  de  drago  ,  ocuje,  guayasí, 
copal,  lágrima  cristalina,  y  otras  útiles  para  la  medicina  y  los 
barnises,  son  muy  abundantes,  y  cogidas  en  sazón,  y  con  co- 
nocimiento no  las  considero  despreciables.  La  pesca  de  las 
lisas,  el  esmedregal,  pargos  y  meros,  pudiera  hacerse  tan  co- 
piosa, y  con  la  misma  facilidad  que  se  egecuta  por  nuestros 
pescadores  en  los  cayos  del  Norte,  y  cuyo  pez  salado  suple 
generalmente  en  la  capital  por  bacalao. 
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No  me  detengo  a  tratar  aquí  sobre  el  aumento,  que  pue* 
dea  tener  los  ganados  mayor  y  menor,  la  siembra  áel  tabaco, 
la  pesca  del  carey  y  la  saca  de  caobas,  por  haber  hablado  ya 
de  estos  ramos  en  la  introducion. 

En  conclusión  he  dicho  cuanto  me  parece  puede  ser  útil 
y  producir  la  isla  de  Pinos;  conozco  no  están  tratados  los 
asuntos  con  la  estension  de  que  son  susceptibles,  pero  como 
mi  objeto  principal  era  solo  el  de  Pinos,  y  betunes,  todos  los 
demás  ramos  los  he  mirado  como  accesorios,  y  he  dado  una 
idea  corta,  pero  suficiente  para  que  de  ellos  se  haga  el  uso 
•que  convenga. 

Ojalá  que  á  mis  deseos  correspondiese  mi  pluma,  y  que 
con  ella  pudiese  animar  la  agricultura  y  el  comercio  de  aque- 
lla Isla,  para  dar  nuevo  fomento  á  la  riqueza  nacional. 

Isla  de  Pinos  á  10  de  Diciembre  de  1797- — Juan  Titry 
y  Lacy. 

*  4  • 

,    ■.  HISTORIA  ESTADISTICA 

del  pueblo  y  puerto  de  Cárdenas» 

* 

Ausiliados  con  los  trabajos  estadísticos  comunicadqs  á  la 
Sociedad  Económica  por  nuestro  laborioso  amigo  D.  Diego 
Fernandez  Herrera,  creemos  poder  desempeñar  esta  tarea  sin 
inconveniente  alguno  ,  y  con  tanta  esactitud  cuanto  que  los 
datos  preciosos  que  nos  ofrece  esta  útil  comunicación,  tienen 
el  carácter  oficial  y  están  conformes  en  la  mayor  parte,  con  los 
que  resisten  en  la  Superintendencia  general  de  Real  Hacien- 
da en  el  espediente  promovido  sobre  el  establecimiento  de 
una  Administración  de  Rentas  en  aquel  puerto.  Se  han  reco- 
gido á  solicitud  del  activo  juez  pedáneo  del  partido  de  Lagu- 
nillas,  capitán  D.  Angel  Gerez  á  cuya  jurisdicción  correspon- 
de el  pueblo  de  Cárdenas,  y  por  los  individuos  mas  caracteri- 
zados y  mejor  dispuestos  del  pueblo,  con  la  mayor  escrúpulo-: 
sidad  y  con  los  mas  puros  deseos,  procurando  anotar  aun  las 
circunstancias  mas  minuciosas.  Acompañan  á  estas  apunta- 
ciones dos  planos  curiosos  y  artísticamente  trazados,  los  cuales 
con  sumo  sentimiento  de  nuestra  parte  no  pueden  gravarse 
en  la  actualidad  para  su  publicación:  el  uno  es  el  plano  de  la 
población  ecsistente  y  del  rfrden  que  ha  de  llevar  en  lo  suce- 
sivo; el  otro  es  un  mapa  geográfico  de  aquellas  costas  desde 
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la  bahía  de  Matanzas  hasta  el  pasage  de  Wamba.  £1  estable- 
cimiento de  una  imprenta  litográfica  en  esta  capital,  y  ai  que 
hemos  contribuido  como  súscr i  ptores,  nos  colocarán  en  mejor 
posición  en  lo  futuro  para  este  género  de  publicaciones,  in- 
jertáremos entonces  los  planos  que  aquí  se  anuncian;  pero 
mientras  tanto  ni  aun  á  costa  de  un  precio  escesivo  podemos 
tontar  con  el  desempeño  de  estas  obras  ,  sino  son  largas  y 
prorogadas  dilaciones  mucho  menos  cuando  los  únicos  que 
pudieran  desempeñarlas  con  perfección  se  emplean  en  la  ac- 
tualidad en  trabajos  nuestros  de  consideración» 

La  situación  geográfica  y  topográfica  de  Cárdenas  es  in- 
teresantísima. Corren  hácja  el  interior  terrenos  feraces  y  pro- 
pios para  los  diverso*  cultivos  de  nuestro  predilecto  clima:  el 
punto  que  ocupa  su  ensenada  en  el  plano  de  la  Islar  dista  de 
la  capital  35  leguas  marítimas*  IB  del  puerto  de  Matanzas  y 
50  de  Sagua  la  Grande  con  dirección  á  barlovento.  De  ma- 
nera que  en  el  espacio  de  6&  leguas  de  costa  no  hay  otro 
puerto  en  que  pueden  entrar  y  ssüir  buques  mayores;  ninguna 
por  consiguiente  mas  apto  para  el  comercia  estenos 

Forma  esta  ensenada  la  punta  de  Hicacos,  tomando  el 
rumbo  de  Matanzas,  la  costa  limítrofe  de  las  haciendas  Gua~ 
cimal ,  Cárdenas  >  Liagunillas  y  la  Ciénaga  de  San  Antón, 
hasta  el  canalizo  que  forman  í"s  pequeños  y  multiplicados 
cayos  que  guarecen  la  boca  de  la  ensenada  con  la  punta  de 
la  Aguada.  Tiene  unas  cuatro  leguas  de  hurgo  y  otras  tantas 
de  ancho.  L*a  entrada  se  verifica  por  canalizos  entre  los  cayos 
conocidos  con  el  nombre  de  Cayo  Buba  y  CayoDiana;.sien- 
do  este  último  mas  frecuentada  y  preferible  por  contener  en 
su  entrada  14  pies  de  agua  á  marea  baja,  al  paso  que  en  los 
otros  solo  hay  de  nueve  á  diez,,  pero  con  bastante  fondo  en  el 
interior.  Contrayéndonos  al  principal  que  es  er  que  está  en 
uso  generalmente  r  contiene  dos  mi  Ibis  de  largo;  y  el  par  age 
mas  estrecho  tiene  cien  varas,,  encontrándose  desde  14  hasta 
treinta  pies  de  agua  y  procurando  resguardarse  de  la  restin- 
ga de  Cayo  Diana,  que  tiene  otras  dos  millas  con  40,  36,  1& 
y  14  pies.  Así  que  se  deja  ésta,  vuelve  á  encontrarse  al  fondo 
de  22  pies  disminuyendo  hasta  14,  que  es  el  fondeadero  de 
buques  mayores,  á  distancia  de  una  milla  escasa  de  los  mue- 
lles; se  entra  y  sale  con  toda  clase  de  vientos,,  y  en  todo  tiem- 
po están  los  buques  bien  seguros:  la  salida  del  puerto  es  tam- 
bién muy  favorable  para  los  buques  de  travesía  hácia  fuera r 
por  hallarse  la  punta  de  Hicacos  en  la  misma  boca  del  canal- 
Como  que  desde  esta  misma;  punta  comienza  la  cordilie- 
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ra  de  los  cayos  hasta  Bahía-Carabelas  del  Príncipe,  no  será 
muy  difícil  que  con  el  tiempo  se  establezca  una  navegación 
de  buques  de  vapor  para  la»  operaciones  de  nuestra  agricul- 
tura y  comercio.  Habilitado  este  puerto  para  el  tráfico  estranr 
gero  y  nacional,  según  se  nos  informa  haber  consultado  al 
supremo  gobierno  el  Escmo.  Sr.  Superintendente  de  Real 
Hacienda,  puede  asegurarse  que  desde  Cárdenas  hasta  Sagua 
la  Grande,  que  es  hoy  la  parle  de  la  Isla  de  mayor  y  mas  ao 
tivo  fomento,  se  vería  la  navegación  mas  animada,  aumen- 
tan das  las  riquezas  con  las  nuevas  producciones,  obteniendo 
los  propietarios  en  aquella  dilatada  estension  el  beneficio  de 
asegurar  sus  frutos,  conducirlos  con  facilidad  y  pocos  cos- 
tos, y  ofrecerlos  al  mercado  con  buenas  y  provechosas 
demandas.  Ni  aun  son  de  temerse  los  perjuicios  de  una 
guerra  esterior  sobre  este  punto;  porque  la  defensa  de 
los  cayos  está  «echa  con  un  reducido  numero  de  barcos 
menores. 

£1  pueblo  de  Cárdenas  está  situado  en  la  parte  media 
de  la  costa  de  esta  ensenada,  poco  mas  d  menos,  en  dos  ca- 
ballerías de  tierra  que  compro  la  Real  Hacienda  y  400  varas 
mas  en  la  ciénaga  contigua  al  mar.  Todo  es  una  llanura 
con  solo  un  pequeño  y  casi  imperceptible  ascenso  á  medida 
que  se  vá  internando  hasta  la  distancia  de  una  legua,  que  se 
encuentra  una  loma  por  parte  de  Lagunillas;  de  modo  que 
cuando  esté  bien  poblada  ofrecerá  una  vista  muy  pintoresca. 
Las  haciendas  que  están  en  su  contorno  hasta  la  distancia  de 
diez  leguas,  se  componen  de  los  terrenos  mas  fértiles  que  pue- 
den encontrarse  en  la  Isla,  y  son  objeto  en  la  actualidad  de 
la  mas  activa  industria  agrícola,  aumentándose  su  fomento 
estraord  i  nanamente  de  año  en  año. 

En  8  de  marzo  de  1827  se  procedió  por  el  Sr.  Admi- 
nistrador de  Rentas  Reales  de  la  ciudad  de  Matanzas  D. 
Juan  José  de  Aranguren,  y  á  consecuencia  del  acuerdo  ce- 
lebrado con  el  Sr.  D.  Cecilio  de  Ayllon,  Gobernador  enton- 
ces de  aquella  ciudad  y  como  subdelegado  de  Real  Hacien? 
da,  á  dar  cumplimiento  á  la  drden  del  Escmo.  Sr.  Superin* 
tendente  general  Conde  de  Villanueva  de  26  de  enero,  con 
acuerdo  de  la  Junta  Superior  Directiva  de  17  del  mismo  mes; 
y  con  objeto  de  disponer  todo  lo  concerniente  á  la  creación 
del  enunciado  pueblo.  Ecsistia  allí  una  casa  que  la  Real  Ha- 
cienda habia  comprado  para  construir  almacenes  de  Sal  y 
servir  al  mismo  tiempo  de  morada  al  Receptor  de  Rentas, 
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estado,  se  estipulo  en  el  acto  noa  contrata  para  sur  rectificación 
y  aumentos  necesarios. 

Procedióse  asimismo  á  la  medida  y  deslinde  de  los  sola- 
res en  que  había  de  dividirse  la  población  por  medio  del 
agrimensor  pnblico  D.  Andrés  Portillo  que  por  nombramien- 
to del  referido  Sr.  Subdelegado  de  Matanzas  acompañó  al 
Sr.  Administrador  de  Rentas,  trazando  y  dando  nombre  á  las 
plazas  y  calles,  perpetuando  en  esta  operación  la  memoria  de 
los  gefes  y  autoridades  que  dieron  el  primer  impulso  á  esta 
colonia.  Se  midieron  y  trazaron  en  solares  400  varas  de  ter- 
reno sobre  la  ciénaga,  que  por  no  estar  comprendidas  en  las 
dos  caballerías  de  tierra  compradas  por  la  Real  Hacienda, 
fueron  objeto  de  reclamaciones  en  aquel  acto  por  parte  del 
capitau  D.  Angel  Jerez,  que  acompañaba  asimismo  al  Sr. 
Administrador;  en  representación  de  su  padre  político  D.  Ma- 
teo Subervi!le;ycori  todo  esto,  permitid  la  medida  y  deslinde 
á  reserva  de  alegar  su  derecho.  Se  consignó  á  cada  solar  30 
varas  de  frente  y  40  de  fondo  á  semejanza  de  los  de  Matanzas. 
Se  señaló  el  cánon  ó  impuesto  á  los  solares  á  nombre  del  mis- 
mo Escmo.  Sr.  Superintendente:  200  pesos  á  los  del  frente  á 
lá  playa,  150  á  los  que  forrean  esquina  en  los  demás  puntos  y 
100  álos  encajonados  en  el  centro,  pagando  anualmente  á  la 
Real  Hacienda  á  razón  de  5  por  100,  por  via  de  censo  y  con 
cuatro  años  muertos.  Asistieron  también  á  estas  operaciones 
D.  Joaquin  de  Mora  y  D.  Miguel  Ruiz,  vecinos  y  hacenda- 
dos de  aquel  distrito. 

Desde  aquella  fecha  data  la  erección  del  pueblo  de  Cár- 
denas ;  pero  en  orden  á  la  repartición  de  solares  han  sufrida 
alteración  las  disposiciones  espedidas  en  su  principio.  Todo  el 
que  ha  tomado  posesión  de  un  solar  ha  pagado  el  tributo  an- 
ticipadamente, y  cuatro  pesos  dos  reales  mas  por  via  de  rein- 
tegro á  la  Real  Hacienda  de  los  costos  de  la  medida  general 
del  terreno  ,  habiendo  algunos  que  por  caducidad ,  denuncia 
Ó  abandono  de  sus  primeros  propietarios  han  devengado  la 
misma  cuota.  Parece  que  en  su  principio  se  destinaron  est03 
fondos  para  el  terraplén  de  la  calzada  principal  y  plaza  de 
Vinillos,  cuidando  de  su  inversión  el  Receptor  de  Rentas  Rea- 
les, el  Juez  pedáneo  del  partido,  el  Capellán  ó  Cura  de  La- 
gunillas  con  tres  individuos  de  los  contribuyentes,* y  al  obser- 
var las  buenas  disposiciones  del  Escmo.  Sr.  Superintendente  - 
General  de  Real  Hacienda,  en  favor  de  esta  nueva  población, 
hay  motivos  para  esperar  que  dicte  sobre  esto  alguna  medida 
provechosa.  No  debemos  dudarlo ,  pues  que  desde  fines  del 
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año  anterior  penetrándose  S.  £.  de  los  progresos  del  pueblo 
y  puerto  de  Cárdenas ,  ha  erigido  en  él  una  Administración 
de  Rentas  Reales ,  por  cuyo  medio  obtendrá  el  Erario  los  in- 
gresos que  corresponden;  y  en  lo  futuro,  el  total  de  las  recau- 
daciones indicarán  fácilmente  cuales  son  los  ramos  6  los  fon- 
dos que  puedan  destinarse  al  fomento  de  esta  Colonia;  sobre 
todo ,  á  la  construcción  de  sus  caminos  y  calles,  cuyo  tráfico 
puede  computarse  por  la  cantidad  de  frutos  que  salen  de  aquel 
puerto  ,  y  por  los  efectos  importados  de  la  Capital  y  Matán- 
zas  para  aquellas  fincas,  los  utensilios,  pailas,  trapiches  y  má- 
quinas de  vapor  para  el  considerable  número  de  ingenios  es- 
tablecidos y  en  fomento  en  aquellas  comarcas  ,  cuya  condu- 
cion,  por  su  enorme  peso ,  destruye  los  mejores  caminos ,  en 
particular  la  calzada  y  calles  de  aquella  población  ,  á  donde 
precisamente  todos  concurren.  Cincuenta  y  seis  ingenios  re- 
miten allí  sus  frutos,  y  ademas  25  cafetales  de  la  jurisdicción 
de  Lagunillas,  fuera  de  78  de  otros  límites;  y  puede  asegurar- 
se que  estas  fincas  aumentarán  considerablemente  sus  produc- 
tos de  año  en  año,  pues  que  están  en  fomento  la  mayor  parte. 
Agréguese  á  esto  los  establecimientos  que  se  erigirán  de  nue- 
vo. Colocaremos  aquí  la  noticia  de  los  frutos  esportados  por 
el  puerto  de  Cárdenas  en  el  año  de  1836,  según  los  asientos 
ecsistentes  en  los  almacenes  de  recibo,  pues  esto  nos  dará  idea 


del  tráfico. 

Bocoyes  de  miel  de  purga.. ......  10,516 

Idem  de  moscabado.   1 ,21 9 

Pipas  de  aguardiente  de  caña... . . .  498 

Cuarterolas  de  miel  de  abejas  48 

Cajas  de  azúcar   53,636 

Sacos  de  café   14,204 

Idem  de  almidón  •  ♦ . . .  246 

Hanegas  de  maiz   4,937 


Como  que  el  público  puede  servirse  directamente  de  los 
muelles  sin  depositar  los  frutos  en  los  almacenes,  no  están  in- 
clusos muchos  productos  esportados  de  este  modo:  se  calcula 
por  tanto  que  debe  aumentarse  á  las  anteriores  sumas ,  1000 
bocoyes  de  miel  de  purga — 500  pipas  de  aguardiente  de  caña, 
100  cuarterolas  de  miel  de  abejas — 1000  sacos  de  café— 4000 
hanegas  de  maiz. 

Carbón — Acuden  al  puerto  de  Cárdenas  todo  el  año  10 
barcos  pequeños  que  se  ocupan  en  este  tráfico,  y  según  noti- 
cias de  los  patrones,  debe  calcularse  el  porte  de  unos  con  otros 
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á  600  sacos ,  dando  veinte  viages  en  el  año.  Ademas  de  es- 
tos suelen  llegar  algunos  otros;  y  concluida  la  zafra  muchos  de 
los  que  se  emplean  en  conducir  los  frutos  i  la  capital  y  Ma- 
tanzas ,  aprovechan  el  tiempo  en  esta  ocupación  bastante  lu- 
crativa, cargando  estos  como  la  mitad  de  los  que  trafican  cons- 
tantemente ,  por  lo  cual  resulta  una  esportacion  de  240,000 
sacos  que  á  3}  reales,  que  es  su  valor  en  aquel  punto,  repre- 
sentan la  suma  respetable  de  105,000  pesos.  Leña — No  se  han 
podido  recojer  datos  sobre  este  artículo  suficientes  á  estable- 
cer un  cálculo  aprocsimativo,  pues  ni  hay  "buques  que  esclu- 
stvamente  se  empleen  en  este  tráfico  ,  pero  ninguno  deja  de 
llevar  cierta  porción  de  leña ,  sobre  todo  los  conductores  de 
frutos  que  á  mas  de  la  que  necesitan  para  estibar  las  cajas  de 
adúcar,  bocoyes  &c,  para  completar  la  carga  y  no  demorar- 
se esperando  frutos  esportan  este  renglón.  Se  cree  por  un  cál- 
culo muy  aventurado  que  no  bajará  de  25,000  caballos  el  to- 
tal de  leña  esportada. 

Se  esportan  también  otros  granos  como  frijoles  &c.  y  al- 
gunas viandas;  pero  no  llevándose  cuenta  de  estas  produccio- 
nes menores,  no  es  posible  determinar  las  cantidades  esporta- 
das ;  sin  embargo,  se  calculan  4000  sacos  de  frijoles  y  1000  . 
quintales  de  viandas. 

Los  laboriosos  vecinos  que  han  estendido  las  noticias  que 
nos  sirven  de  guia ,  fomentan  las  mas  alhagüeñas  esperanzas 
de  la  conclusión  del  ferro-carril  proyectado  desde  este  puerto 
á  Soledad ,  que  está  ya  proVsimo  á  ponerse  en  obra  por  la 
primera  Sociedad  anónima  que  vemos  realizada  á  pesar  de 
grandes  inconvenientes.  Juzgan  que  después  de  abreviadas 
y  facilitadas  las  comunicaciones  se  esportarán  frutas  y  made- 
las  del  interior  en  grande  abundancia,  sobre  todo  este  último 
renglón  ,  que  como  se  sabe  escasea  tanto  en  las  costas  ,  y  es 
difícil  y  costosa  su  conducion  del  interior,  donde  todavia  sub- 
sisten tantos  bosques  sin  haber  retumbado  en  ellos  el  ruido  del 
hacha  destructora. 

£1  único  vacío  que  notamos  en  el  trabajo  de  estos  labo- 
riosos vecinos  de  Cárdenas,  es  el  cálculo  y  las  noticias  sobre 
los  renglones  de  importación;  pues  nada  se  dice  sobre  esto  en 
la  comunicación  que  hemos  recibido.  Sin  embargo,  puede  for- 
marse un  juicio  aproe  simado,  si  se  considera  que  todas  aque- 
llas fincas  reciben  en  aquel  puerto  los  víveres  que  necesitan 
en  43  buques  de  cabotage  que  en  todas  estaciones  se  egerci- 
tan  en  este  tráfico. 

A  mas  de  los  destinados  é  esta  carrera,  vienen  algunos 
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tle  rJüertos  Situado»  mas  á  Vueha^arriba,  conduciendo  sogas, 
cueros,  cera  y  otros  renglones;  vendiendo,  alH.su  cargamento 
y  llevando  en  retorno,  frutos  y  efectos.  Desde  que  se  did  per? 
miso  para  qué  los  buques  estrangeros  ó  nacionales  pudiesen 
entrar  en  el  puerto  para  cargar  mieles,  casi  siempre  se  halla 
en  bahía  uno  de  ellos.  En  el  año  de  1836  se  han  despachado 
veinte  buques  mieleros. 

Por  este  continuo  movimiento  se  puede  considerar  fácil- 
mente los  deterioros  que  sufrirán  las  calzadas  y  caminos  de 
aquella  comarca.  No  bastan  los  esfuerzos  de  tan  activos  ve* 
cinos  que  no  han  podido  lograr  una  obra  perfecta,  ni  está  en 
sus  facultades  sostenerla  siempre  en  buen  estado.  Parece  in- 
creíble cuanto  se  ha  esforzado  el  espíritu  público  hermanado 
con  el  interés  particular  de  aquellos  propietarios,  para  terra- 
plenar las  ciénagas  y  construir  calzadas  desde  1834  ,  época 
en  que  realmente  puede  decirse  que  comenzó  el  pueblo  de 
Cárdenas ,  continuando  todos  los  años  con  tezon ,  los  trabar 
jos  de  reposición  y  mantenimiento.  Mas  de  cien  individuos 
ya  vecinos  del  pueblo,  ya  hacendadas  de  la  jurisdicción,  pres- 
taron brazos,  utensilios  y  materiales  abundantes  para  esta  em- 
presa. Hemos  recibido  la  lista  nominal  de  estos,  y  la  clase  de 
servicios  que  han  prestado  con  los  pormenores  mas  minucio- 
sos, y  temerosos  de  producir  el  desagrado  que  ordinariamente 
produce  mencionar  á  los  que  mas  se  han  distinguido,  y  en  cir- 
cunstancias de  no  ser  posible  espresarlos  individualmente,  nos 
contentaremos  con  espresarles  en  general  la  gratitud  á  que  se 
han  hecho  acreedores  por  el  beneficio  público  que  han  sabido 
dispensar. 

Laudables  son  sin  disputa  estos  esfuerzos;  pero  no  bastan 
por  sí  solos  á  conseguir  las  ventajas  necesarias  sobre  la  faci- 
lidad en  las  comunicaciones,  medio  esencia]  para  el  progreso 
de  la  industria.  A  medida  que  se  aumenta  el  trófico,  crece  tam- 
bién el  deterioro  de  los  caminos,  y  se  hace  mas  urgente  cons- 
truirlos y  sostenerlos:  los  vecinos  del  pueblo  consiguen  la  sub- 
sistencia, y  aun  grandes  utilidades  de  esta  abundante  concur- 
rencia; pero  la  reciben  también  los  hacendados,  no  ménos  que 
los  conductores  d  traficantes;  y  si  aquellos  contribuyen  por  su 
parte  á  facilitar  el  mutuo  comercio,  estos  no  por  cierto  deben 
estar  ecsentos»  Fundada  es  sin  duda,  la  solicitud  de  aquellos 
vecinos  ,  dirigida  á  la  imposición  de  un  derecho  sobre  las 
carretas  ,  demás  carruages  y  arrias  que  acudan  al  pueblo  de 
Cárdenas  por  una  sola  vez  en  cada  año,  á  la  manera  del  que 
se  colecta  en  esta  capital,  aunque  mucho  mas  módico,  en  con- 
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sideración  á  las  diversas  circunstancias  locales.  Las  calles  y, 
calzadas  han  sido  construidas  por  aquella  porción  de  propie- 
tarios, creemos  tan  de  justicia  sus  reclamos,  cuanto  que  hemos 
informado  á  la  Real  Sociedad ,  que  se  dignó  honrarnos  coa 
esta  comisión ,  que  eran  de  apoyarse  estas  pretensiones ,  así 
que  se  elevasen  al  gobierno.  i 
Por  lo  que  toca  á  los  caminos  en  general ,  se  sabe  ya 
cuanto  interesa  al  fomento  de  la  agricultura  que  se  constru- 
yan y  mantengan  en  el  mejor  estado  posible ,  sobre  todo  en 
aquellos  puntos  en  que  se  erigen  nuevos  establecimientos,  co» 
mo  sucede  en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo.  Sin  contar 
con  las  multiplicadas  fincas,  que  como  por  encanto  han  apa- 
recido en  la  hacienda  Macuriges,  se  han  repartido  también  el 
año  de  1S36  ,  las  de  Cañongo  y  el  realengo  Pendejeras,  sin 
sobrar  un  solo  paño  de  tierra ;  parece  pues  ,  que  la  primera 
necesidad  para  el  progreso  de  estas  fincas,  debe  ser  la  de  abrir 
caminos.  Por  esta  razón  el  Capitán  del  partido  de  Lagunillas 
en  1833  presento  al  Escmo.  Sr.  Capitán  general,  un  bien  me- 
ditado reglamento  para  su  superior  aprobación  después  de  so- 
meterlo á  las  modificaciones  que  se  creyesen  oportunas.  Sen- 
sible es  por  cierto,  que  se  haya  abandonado  este  utilístmo  pen- 
samiento. A  pesar  de  esto,  esperamos  que  luego  que  aparez- 
ca el  espediente,  sobre  cuyo  hallazgo  creemos  se  practicarán 
algunas  diligencias,  se  consiga  el  fin  en  una  materia  que  han 
mirado  con  particular  atención  algunos  de  los  Sres.  Capitanes 
Generales  que  han  gobernado  la  Isla ,  ménos  activos,  que  el 
Escmo.  Sr.  que  actualmente  tenemos.  * 


*  Hemos  visto  casualmente  una  instrucción  sobre  apertura  de  nuevos 
caminos  en  el  reparto  de  haciendas,  que  como  por  incidencia  insertaremos 
aquí.  Dictóla  el  Sr.  Marques  de  Someruelos  en  1800,  con  la  notable  cir- 
cunstancia, de  que  á  pesar  de  su  antigüedad  ,  creemos  que  no  ha  merecido 
alteración,  y  es  como  sigue. 

„  Siendo  infinitos  los  medios  que  conducen  al  fomento  y  prosperidad  de 
los  pueblos,  es  cosa  averiguada  que  la  comunicación  fácil,  cómoda  y  poco 
dispendiosa  es  uno  de  los  que  contribuyen  directamente  á  este  objeto  con  es* 
pecialidad  en  los  piises  agricultores  y  comerciantes,  asi  que  penetrada  de 
este  principio  la  Junta  económica  de  agricultura  y  comercio  me  ha  mani- 
festado la  necesidad  de  aplicarlo  á  la  mejora  de  los  caminos  actuales  de  esta 
Isla  y  á  la  apertura  de  otros  que  se  echan  de  ménos.  Y  deseando  yo  proteger 
un  proyecto  tan  útil  y  benéfico,  después  de  haber  ©ido  el  parecer  del  muy* 
Ilustre  Ayuntamiento  y  sucesivamente  el  de  mi  Teniente  asesor  general,  he 
juzgándose  conveniente  y  aun  necesario  establecer  un  sistema  de  economía 
sobre  esta  materia  y  ponerla  desde  luego  en  ejecución,  en  el  concepto  de  que 
a  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecen  la  montuosidad  de  mucha  parte  de  la 
Isla  y  la  falta  de  un  mapa  topográfico,  solo  por  este  órden  podrá  conseguir- 
se su  perfección  mediante  las  luces  y  conocimientos  que  se  deducirán  de  los 
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Tiempo  es  ya  de  ocuparnos  de  la  población  de  esta  na- 
ciente colonia,  cuyo  verdadero  impulso  como  hemos  dicho, 
casi  comenzó  con  el  año  de  1834. 


mismos  obstáculos  y  aun  délos  errores,  que  se  cometieren  en  la  práctica. 
Por  tanto  ordeno  y  mando  que  se  publique  y  observe  la  instrucción  siguien- 
te á  reserva  de  rectificarla  conforme  á  lo  que  enseñare  la  esperiencia. 

Artículo  1?  Encargo  á  todos  los  magistrados  que  apliquen  la  mas 
particular  atención  áecsaminary  meditar  sobre  las  mejoras  que  pueden  ha- 
cerse en  los  caminos  reales  y  trasversales  dirigiéndolos  por  terrenos  sólidos  y 
endeiezándolosen  los  giros  "y  tortuosidades  que  alargan  su  distancia,  y  cual- 
quiera observación  que  hicieren  los  ciudadanos  celosos  para  su  mejoramien- 
to, será  recibida  y  considerada  como  un  mérito  contraído  con  el  Estado. 

Art.  2?  Se  formará  en  cada  partido  una  Junta  compuesta  «leí  capitán 
y  cuatro  hombres  buenos  á  proposición  <jue  me  hará  el  primero  en  el  térmi- 
no de  quince  días,  contados  desde  la  publicación  de  este  bando,  para  que  ce- 
len y  vigilen  sobre  la  conservación  de  ellos  en  el  mejor  estado  posible  y  para 
que  entiendan  en  su  mejor  dirección  y  en  el  establecimiento  de  los  traver- 
sales  que  convengan  previa  la  aprobación  del  gobierno. 

Art.  3?  Cuidará  la  propia  Junta  de  que  en  las  haciendas  y  corrales 
que  se  demolieren  se  haga  ántes  de  su  repartimiento  la  demarcación  de  los 
caminos  reales,  traversales  y  serventías  que  fueren  necesarios  asi  para  la 
comunicación  con  la  capital  y  demás  poblaciones,  como  para  el  uso  de  las 
aguadas,  con  la  anchmade  1 6  varas  los  primeros,  12  los  segundos  y  8  los 
terceros,  á  no  ser  que  atraviesen  por  bosques  en  cuyo  caso  deberán  tenerla 
de  10,  15  y  20  respectivamente. 

Art.  4?  Atendiendo  que  las  haciendas  y  corrales  han  sido  mcrcedadas 
graciosamente  y  con  solo  el  gravámen  á  ocuparlos  en  la  crianza  de  ganado 
para  el  abasto  publico,  de  que  quedan  redimidos  sus  dueños  por  el  hecho  de 
permitírseles  su  demolición  con  la  doble  ventaja  de  quintuplicar  á  lo  menos 
su  valor  será  del  cargo  de  ellos,  6  de  los  colonos  que  se  establecieren  confor- 
me á  los  pactos  ó  convenios  que  ajustaren  con  estos  á  abrir  los  que  se  demar- 
caren en  su  recinto,  y  también  conservarlos  transitables,  haciendo  los  repa- 
ros menores  de  echar  tierra  y  cascajo,  y  cegar  alguna  corta  quiebra  A  menos 
que  por  una  circunstancia  particular  convenga  que  los  circunvecinos  contri- 
buyan á  su  entretenimiento,  sobre  que  serán  oídos  ó  en  su  caso  instructiva- 
mente la  Junta  ó  junta3  respectivas,  el  Ayuntamiento  y  el  Consulado. 

Art.  5?  Todos  los  dueñas  de  las  haciendas  que  se  demolieren  en  lo  su- 
cesivo entregarán  en  el  oficio  del  escribano  de  gobierno  una  copia  del  mapa 
de  ellas  á  fin  de  que  la  colección  que  resulte  con  el  tiempo  sirva  para  formar 
el  mapa  topográfico,  que  ahora  se  echa  de  ménos  [Afortunadamente  se  ha 
llanado  este  vacío  con  toda  Impropiedad  posible.]  . 

Art.  6?  En  todas  las  divisiones  y  cruceros  se  pondrán  pirámides  ó  pi- 
lares con  letreros  que  espliquen  su  dirección  y  distancia  de  esta  ciudad,  si- 
tuándolos en  el  respectivo  rumbo  para  evitar  confusiones  en  el  concepto  de 
que  la  legua  debe  constar  de  8000  varas  castellanas  de  Burgos,  y  comenzar 
desde  las  puertas  de  la  Muralla. 

Art.  7?  Nadie  será  osado  á  obstruir  r»  cerrar  los  caminos  y  serventías, 
ni  aun  con  pretesto  de  facilitar  camino  por  su  fondo  con  ventajas  del  público 
sin  que  préviamente  obtenga  licencia  del  gobierno,  con  Audiencia  de  la  Jun- 
ta municipal,  y  de  los  interesados  en  espediente  instructivo  y  no  judicial. 

Art.  8?  Consecuente  á  que  todas  las  tierras  han  sido  concedidas  gra- 
ciosamente y  con  el  objeto  de  fomentar  el  bien  público  y  particular,  se  deja 
entender  que  nunca  ba  sido  la  mente  del  rey,  ni  es  justo  que  su  concesión 
ceda  en  perjuicio  del  público,  en  el  muy  interesante  punto  de  caminos,  por  lo 
que  deberán  estar  entendidos  los  propietarios,  de  que  se  abrirán  por  sus  ter- 
renos siempre  que  no  hubiere  proporción  de  echarlos  fuera  de  su  arca  sin 
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Censo  de  la  población  de  Cárdenas  en  1837. 


B  láñeos. 

De  color. 

Totales» 

i 

Varones.' 

Hembras. 

Varónos. 

Hembras. 

220 

80 

80 

24 

404 

250 

180 

200 

50 

6S0 

50 

25 

25 

8 

109 

Totales..  • 

520 

285 

|  305 

82 

1192 

Se  cuentan  80  matrimonios  blancos*  ecsistentes  en  el 
pueblo.  Entre  los  de  color,  hay  50  libres  de  todas  edades  y 
secsos. 

Esta  población  no  es  ya  insignificante*  merece  algunas 
consideraciones  tanto  del  gobierno  civil  y  administrativo,  co- 


notable  rodeo,  atendiendo  con  preferencia  á  la  comodidad  pública  con  el  me- 
nor perjuicio  posible  de  los  particulares. 

Art.  9.*    El  entretenimiento  y  conservación  délas  serventías  será  del  car- 
go de  aquellos  vecinos  particulares  que  usaren  de  ellas  y  llegando  á  diez  su 
número  ,  se  considerarán  como  caminos  públicos  traversales  y  su  conserva- 
.  cion  será  del  cargo  de  todos  los  vecinos  del  partido. 

Art.  10.  So  prohibe  arrastrar  maderas  por  los  caminos  en  que  puedan 
andar  ruedas,  debiendo  ser  estas  de  llantas  6  camón  ancho  de  seis  pulgadas 
y  con  clavos  embutidos,  y  nopudiendo  conducirlas  en  ruedas  será  de  su  car- 
go reparar  á  juicio  de  la  Junta  Municipal  los  deterioros  que  causaren. 

Art.  1K  A  fin  de  ocurrir  á  las  dudas  y  controversias  que  suelen  ofre- 
cerse con  distintos  respectos,  por  razón  de  no  constar  los  linderos  de  Jas  ha- 
ciendas, se  fijarán  en  lo  sucesivo  en  todas  las  que  se  demolieren  de  una  ma- 
nera permanente  y  capaz  de  precaver  toda  disputa,  y  de  haberse  verificado 
así  ántes  del  repartimiento  de  ellas  deberá  la  Junta  Municipal  dar  cuenta  al 
gobierno. 

Art.  12.  Sin  embargo  de  que  tengo  encargado  á  personas  de  inteligen- 
cia que  formen  una  instrucción  del  método  -que  deba  observarse  en  la  ejecu- 
ción práctica  de  la  apertura  y  mejoramiento  de  los  caminos,,  encargo  deade 
ahora  á  los  que  deban  entender  en  ello  que  ejecuten  en  las  calzadas,  zanjas 
de  desagües  con  la  competente  berma  para  su-  resguardo  que  tengan  aquellas 
la  anchura  de  nueve  varas  con  el  ensanche  de  sirte  ú-once  mas,  conforme  al 
artícelo  3?  para  que  cuando-  se  ofreciere  componerlos  tengan  los  caminan- 
tes por  donde  transitar,  que  se  hagan  acopios  de  materiales  en  las  inmedia- 
ciones de  aquellas  y  en  los  demás  parages  que  se  juzgaren  convenientes 
para  no  perder  tiempo  en- su  solicitud  cuando  se  ofrezca  hacer  algún  repa- 
ro, y  finalmente  que  donde  hubiere  proporción  se  construyan  de  piedra  Ios- 
pirámides  y  si  pudiere  ser  solo  de  tres- piezas,,  á  saben  una  de*  tres  cuartas 
en  cuadro  que  sirva  de  base,  otra  de  media  vara,,  nue  sirvade  pilar  y  otra 
que  sirva  de  remate  y  acabe  en  punta.  Y  para  que  llegue  á  noticia  dé  todos 
se  imprimirá  el  número  competente  de  ejemplares  y  se  comunicará  k  las  jus- 
ticias y  gsfes  de  esta  ciudad  6- isla.  Dado  en  la  Habana  a>  14  de  febrero  de 
1300.— El  marques  de  Someruelor. — Por  mandado  de  s*  Siria. — Miguel  Men- 
Es  copia.— Antonia  María  del*  Torre  y  Cárdena*,  secretario. 
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mo  de  los  particulares.  La  instrucción  primaría  sobre  todo  y 
la  moral  pública  cimentada  en  Jos  sanos  principios  de  núes* 
tra  religión  son  los  objetos  que  deben  hoy  fijar  las  principa- 
les miras.  ¿Qué  haremos  con  una  colonia  de  hombres  igno- 
rantes y  sin  arregladas  costumbres?  Aumentar  la  población 
con  miembros  útiles  es  el  mayor  de  los  beneficios  que  pueden 
dispensarse  á  nuestra  Isla;  pero  hacer  hombres  infelices  y 
perjudiciales  bajo  todos  aspectos  á  la  sociedad  es  la  mas  fa- 
tal délas  calamidades.  £1  pueblo  de  Cárdenas,  donde  ecsis- 
ten  ochenta  matrimonios  blancos  carece  de  una  escuela  públi- 
ca así  de  varones  como  de  hembras.  -JEs  verdad  que  de  este 
mal  se  lamentan  otras  poblaciones  no  menos  numerosas  y  aun 
mas  antiguas,  á  pesar  de  los  plausibles  y  patrióticos  esfuer- 
zos de  nuestra  infatigable  Sección  de  Educación,  tan  abun- 
dante en  deseos  como  escasa  en  recursos  y  numerario;  pero 
en  un  pueblo  en  donde  ya  se  anuncia  la  concurrencia  estran- 
gera  y  en  que  todo  promete  actividad,  industria  y  trabajos  de 
todo  género,  la  necesidad  es  mas  imperiosa,  imprescindible. 
Asi  lo  han  conocido  los  ilustrados  vecinos  que  tan  esacta- 
mente  han  estendido  estas  apuntaciones  estadísticas;  pues  que 
llaman  la  atención  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  sobre  este 
punto  y  la  dirigen  tan  vivas  solicitudes  que  es  imposible  que 
pueda  desentenderse  de  semejante  urgencia.  El  gobierno, 
la  administración  de  Hacienda,  las  circunstancias,  todo  está 
en  favor  de  esta  población  erigida  por  sí  misma  á  impulsos  de 
nuestra  agricultura  y  comercio:  el  solo  poderoso  estímulo  de 
nuestra  corporación  creemos  que  será  suficiente  á  conseguir 
el  objeto.  Aunque  este  pueblo  se  erigió  en  el  año  de  1828 
estuvo  casi  paralizado  algunos  años;  pero  desde  1834,  como 
ya  dijimos,  presenta  el  mas  progresivo  fomento,  y  con  proba- 
bilidades fundadas  de  aumentarse  tan  estraordinariamente  que 
ya  se  asegura  que  en  el  año  actual  ascenderá  la  población  á 
un  50  por  100  de  la  que  ofrece  el  pasado.  Ademas  de  este 
vecindario  que  puede  llamarse  estable  y  fijo  se  ha  de  tener  en 
consideración  el  de  los  sitios  y  fincas  contenidos  en  el  rádio 
de  una  legua, y  contar  también  con  los  transeúntes,  lo  que  pue- 
de muy  bien  calcularse  por  el  crecido  número  de  barcos  de 
cabotage  y  otros  de  los  Estados-Unidos  que  acuden  á  la  car- 
ga de  mieles  y  los  conductores  que  de  diversos  puntos  acu- 
den con  fruto»,  ya  en  arrias  ya  en  carretas* 

Mientras  no  tenga  Ayuntamiento  esta  población  y  de- 
mas  autoridades  y  empleados  correspondientes,  requiere  tam- 
bién un  orden  particular  en  la  policía.  Efe  nos  toca  proyec- 
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lar  esta  planta  ni  tampoco  es  esta  la  oportunidad  de  hacerlo; 
pero  á  lo  menos,  podemos  indicar,  adoptando  la  opinión  de 
aquellos  vecinos  honrados,  la  medida  de  que  se  dividiese  el 
pueblo  en  barrios,  con  su  celador  en  cada  uno,  6  comisario; 
revestido  de  cierta  autoridad  para  tomar  conocimiento  de  los 
individuos  que  se  domicilien,  atender  á  la  seguridad  pública 
y  conservar  el  buen  orden  en  la  policía.  Estas  disposiciones, 
en  las  circunstancias  actuales  de  la  población,  cuando  no  sean 
suficientes,,  á  lo  menos  ausiliarian  en  gran  manera  á  la  auto- 
ridad local  de  aquel  partido»  No  es  nuestra  la  presente  indi- 
cación*: la  hacen  los  vecinos  á  quienes  debemos  estas  noticias, 
por  juzgarla  conveniente  para  lo  sucesivo  al  ver  que  la  con- 
currencia va  en  aumento  estraordinarie;  pues  que  con  respec- 
to á-  lo  pasado  y  presente"  parece  cosa  maravillosa  que  entre 
tantas  almos  de  tedas  clases  ,  hayan  sido  tan  raras  las  ocur- 
rencias desagradables,  principalmente  cuando  no  hay  mas  au- 
toridad que  la  del  Teniente  del  partido  que  reside  en  el  pue- 
blo y  la  del  Capitán,  distante  dos  leguas,  bien  que  este  bene- 
ficio sea  debido  en  gran  parte  al  celo  ,  actividad  y  buen  ca- 
rácter de  ámbos. 

Otras  de  las  necesidades  de  que  se  lamenta  la  población 
es  el  establecí ;r>iento  de  una  iglesia»  No  ha  sido  descuidada 
ciertamente  por  el  vecindario^  pues  ei  año  de  1836  se  reunie- 
ron en  subscripción  para  este  objeto  benéfico  140  individuo» 
ascendiendo  ei  total  de  la  suma  á  cerca  de  3,000  pesos  ,  sin 
incluir  los  copiosos  materiales  ofrecidos  per  numerosos  indi- 
viduos ;  cuya  subscripción  ascendería  hoy  á  mucho  mas  si  se 
egecutase  el  proyecto»  Con  la  seguridad  de  estos  primeros  fon- 
dos* acudieron  aquellos  vecinos  al  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo eo  el  mismo  año  de  1836  ,  solicitando  permiso  para  la 
construcción  de  dicha  iglesia,  que  fué  concedido  pasando  las 
diligencias  al  Escmo.  Sr.  Capitán  general  para  su  aproba- 
ción; y  ecsigiéndose  por  parte  de  S.  E.  algunos  informes  que 
fuero»  plenamente  evacuados  se  mandaron  devolver  á  la  Cu- 
ria. Mas  como  el  encargado  de  recogerlas  dejo  correr  clgun 
tiempo  sin  pasar  á  la  capitar  no  han  podido  encontrarse  des- 
pués ,  ni  se  sabe  donde  ecsisten.  La  necesidad  es  tanto  mas 
urgente,  cuanto  que  el  pueblo  de  Cárdenas  dista  ocho  leguas 
del  Limonal ,  que  es  hoy  la  residencia  del  Cura  párroco.— 
Creemos  que  no  debe  abandonarse  este  asunto;  porque  el  eger— 
cicio  de  los  actos  religiosos  ,  la  recta  observancia  de  los  pre- 
ceptos divinos  regla  en  gran  manera  los  demás  actos  socia- 
les, tas  buenas  costumbres  y  la  moral  publica*  Pueblos  4ay  es* 
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el  interior  de  esta  Isla  que  apenas  tienen  diez  casas  ,  y  entre 
eMas  las  roas  rústicas  cabanas ,  y  é  pesar  de  esto  se  sostiene 
una  iglesia.  Es  verdad  que  las  fincas  de  la  feligresía  son  las 
que  han  hecho  mas  necesaria  su  erección  ;  pero  el  pueblo  de 
Cárdenas  tiene  infinidad  de  ellas  en  sus  inmediaciones,  y  aun 
cuando  estas  no  ecsistieran  ,  la  población  sola  bastaría  para 
ecsigir  el  establecimiento  de  un  templo  á  la  Divinidad.  Vea- 
mos para  mas  estimular  el  cumplimiento  de  este  deberlas  ca- 
sas y  establecimientos  que  encierra  en  su  área. 

Estado  que  manifiesta  el  número  y  clase  de  las  casas  ecsistentes 

en  el  pueblo  de  Cárdenas. 


Calles. 





Calzada  de  Vives..., 
Calle  de  Labordc.., 
De  Ayllon...... ... 

De  Ruiz  

Sin  nombre  

De  Jerez  

De  Esprtá  
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OB 

45  O 


4 

3 
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•■  > 

Ti 

tt 
}) 
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ej 

Q 


30 
14 
JO 
8 
1 
tí 
2 
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15 
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H_ 

62 
36 
36 
30 

r> 

65 
7 


66  241 


Ecsisten  nueve  establecimientos  que  comprenden  talleres 
de  embases  para  frutos  ,  almacenes  de  depósito  ,  y  cada  uno 
tiene  su  muelle  para  embarcar  y  desembarcar  lo  que  reciben. 
La  Sociedad  titulada  de  Cárdenas,  está  terraplenando  por  su 
cuenta  500  varas  de  largo  con  12  de  ancho ,  para  formar  la 
calle  de  Jenez. 

Los  muelles  están  construidos  con  solidez  y  tan  perfec- 
tamente dispuestos  para  la  carga  y  descarga,  que  llegan  bar- 
cos de  porte  de  300  y  350  cajas  de  azúcar  con  efectos,  y  en 
ocho  6  nueve  horas  están  descargados,  han  vuelto  á  cargar 
de  frutos,  y  quedan  listos  para  dar  la  vela. 

Merece  también  algunas  consideraciones  la  delineacion 
de  calles  y  plazas,  no  tan  solo  por  lo  presente,  sino  por  lo  ve- 
nidero. Casi  todas  las  casas  se  han  situado  á  ojo ,  y  sin  mas 
datos  que  el  número  del  solar  y  manzana  á  que  corresponde, 
señalado  en  la  papeleta  de  propiedad  que  espide  el  receptor, 
pues  de  los  primeros  puntos  que  se  fijaron  por  él  agrimensor 
al  trazar  el  pueblo,  no  ecsisten  ni  aun  vestigios,  la  cual  ocar 
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siona  notables  imperfecciones  que  se  notan  á  la  simple  vista, 
las  que  desde  ahora  pueden  evitarse.  Sensible  es  por  cierto, 
que  estando  situado  el  pueblo  de  Cárdenas  en  una  llanura  tan 
deliciosa,  quede  al  fin  desfigurado  por  este  desorden  en  la  cons- 
trucción de  los  edificios.  Desean  ardientemente  aquellos  veci- 
nos, que  se  comisione  á  una  persona  de  inteligencia  y  honra- 
dez para  tan  importante  objeto. 

Abundan  como  hemos  visto  en  el  estado  anterior,  las  ca- 
sas de  madera:  está  por  consiguiente  espuesta  la  población  á 
frecuentes  incendios.  Este  es  un  mal  necesario  en  todos  los 
pueblos  nuevos,  y  del  que  quedan  señales  por  mucho  tiempo, 
aun  cuando  hayan  progresado  en  todos  los  ramos  industria* 
Ies.  Todavía  hay  casas  de  guano  en  nuestros  principales  bar- 
rios estramuros  de  esta  capital :  al  lado  de  una  casa  solida- 
mente  construida ,  se  ve  todavía  en  Matanzas  un  humilde  te- 
cho de  paja.  Estas  mejoras  es  preciso  dejarlas  al  tiempo.  Los 
vecinos  que  han  estendido  todos  estos  datos  juzgan  conve- 
niente que  „se  abriese  una  subscripción  en  aquel  punto  para 
establecer  una  ¿  mas  bombas  de  incendio,  con  ciertas  reglas 
para  su  conservación  y  servicio;  siendo  también  conveniente 
que  se  impusiese  á  todos  los  vecinos  que  por  cada  esclavo 
que  posean  tengan  en  su  casa  un  cubo  al  efecto  marcado  y  nu- 
merado para  concurrir  con  ambas  cosas  cuando  fuese  necesa- 
rio." Utilísimos  son  estos  medios;  pero  creemos  que  la  unión 
y  actividad  de  los  vecinos  en  las  poblaciones  faltas  de  recur- 
sos es  un  arbitrio  poderoso  para  contener  los  estragos  de  tan 
terrible  acontecimiento.  La  villa  de  Guanabacoa  construida 
hasta  ahora. pocos  años  casi  toda  de  techos  de  guano,  á  escep- 
cion  de  algnnas  casas  en  las  calles  principales,  ha  sufrido  mul- 
tiplicados incendios  y  rara  vez  arde  mas  de  una  casa:  débese 
esta  ventaja  á  la  prontitud  con  que  todas  las  clases  del  vecin- 
dario acuden  personalmente  á  impedir  el  ímpetu  de  las  llamas. 

Después  que  los  laboriosos  vecinos  de  Cárdenas  hacen 
tan  juiciosas  observaciones  sobre  este  elemento  destructor,  han 
creído  muy  oportuno  hablar  del  agua."  En  todo  el  pueblo  se 
halla  á  dos  d  tres  varas  de  profundidad;  y  en  la  parte  cenago- 
sa, según  la  marea  hasta  en  la  superfieie:  la  de  la  ciénaga  no 
es  potable  aunque  se  hace  algún  uso  de  ella,  mejorando  su 
calidad  á  medida  que  nos  internamos:  de  modo  que  al  fin  del 
pueblo  es  esce lente,  y  nías  superior  á  las  cinco  ó  Seis  cuadras 
fuera  de  él.  Ademas  de  esta  facilidad  no  dudamos  que  siguien- 
do en  aumento  esta  población,  se  logrará  agua  corriente,  pues 
que  dentro  del  rádio  de  Cárdenas,  correa i*ao  o  jnafi  jios  sab- 
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con  diferentes  aberturas,  habiendo  una  á  distancia 
de  media  legua,  cuya  profundidad  de  cuatro  á  cinco  varas, 
su  agua  abundante  y  el  suave  declive  del  terreno  hácia  el  pue- 
blo, harán  que  con  el  arte  y  poco  costo  puedan  proveerse  las 
fuentes  necesarias. 

Las  casas  que  se  espresan  en  el  estado  anterior  están  cons- 
truidas en  las  dos  caballerías  de  tierra  que  compró  la  Real  Ha* 
cienda ,  y  400  varas  mas  de  la  ciénaga  que  forma  el  pueblo, 
en  240  solares  poco  mas  d  ménos  repartidos  por  ella.  Aunque 
á  primera  vista  parece  costoso  fabricar  en  la  parte  cenagosa 
por  lo  inseguro  del  piso  ,  disminuye  en  gran  manera  este  in- 
conveniente, porque  desde  una  á  dos  varas  de  la  superficie  se 
encuentra  un  asiento  de  caja  firme,  muy  al  propósito  para  le- 
vantar toda  clase  de  edificios  sólidos  y  subsistentes  con  tan  po- 
co trabajo  en  el  cimiento.  Los  materiales  para  la  mampostería 
están  tan  inmediatos  y  abundantes  ,  que  se  encuentran  hasta 
en  el  mismo  pueblo  :  se  trabaja  muy  cerca  la  cal  y  el  cocó. 
Aunque  no  se  ha  descubierto  cantera  alguna,  la  calidad  déla 
piedra  y  el  terreno  anuncian  que  no  será  difícil  encontrarla. 
No  hay  tampoco  tejares  ,  no  porque  falte  todo  lo  necesario, 
sino  porque  nadie  ha  emprendido  esta  industria:  se  han  hecho 
pruebas  repetidas  por  un  inteligente  ,  y  la  obra  no  cede  en 
nacía  á  las  de.  Jaimanita,  Bañes  &c,  de  donde  se  provee  esta 
población.  Los  yecinos  de  Cárdenas  se  congratulan  de  que  en 
medio  de  tanta  facilidad  para  obtener  los  materiales  >  se  pro- 
yecta  un  número  considerable  de  casas  de  mampostería  para 
el  presente  añor  hasta  el  punto  de  asegurar  "que  st  se  toma 
razón  de  las  que  se  construyan  y  se  comparan  con  las  que  hoy 
aparece  ,  la  diferencia  causará-una  sorpresa  agradable  á  los 
que  desean  el  bien  y  prosperidad  de  la  Isla." 

En  el  número  de  las  casas  que  comprende  el  estado ,  se 
cuentan  los  siguientes  establecimientos  y  tiendas  de  venta  de 
que  se  surte  el  pueblo  y  las  posesiones  circunvecinas. 


Tiendas  mistas........  14 

D-e  ropa.. ......  3 

Panaderías  •••••  4 

Fondas   4 

Posadas...'... ........  3 

Villares»..*.,  i.. i.......  3 

Tabaquerías ..........  6 

Barberías.............  2 

Boticas...............  2 

Velerías.   1 

Matazones....  ...f  2 


Herrerías......  •  2 

Baratillos.. ........  ••••  1 

Puestos  de  viandas.  ....  3 

Yenta*  de  pescado   2 

Platerías  ~ ...»••  •••*•»  2 

Zapaterías.  ....  ...  \y 

Sastrerías.. ••••»•...».  1 

Confiterías  ...... ......  2 

Caldereterías ..   2 

Total   67 
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Como  amantes  del  bien  público  hemos  presentado  el  mo- 
delo de  ana  nueva  población,  creada  casi  por  si  misma  y  sos- 
tenida con  solo  las  fuerzas  del  trabajo  y  de  la  industria  ;  he- 
mos trazado  una  comarca  naciente,  pero  que  ya  anuncia  sus 
futuros  destinos.  Cárdenas  no  es  hoy  una  gran  ciudad ;  pero 
su  situación  geográfica  y  topográfica,  lo  constituye  como  el 
punto  mas  interesante  de  nuestra  costa  del.  Norte  ;  solo  con 
medianos  esfuerzos  tiene  suficiente  á  engrandecerse  con  pasos 
agigantados*  Ojalá  que  otros  pueblos  sepan  también  aprove* 
charse  de  las  favorables  circunstancias  que  por  todas  partes 
nos  brinda  la  naturaleza,  propendiendo  á  la  vez  á  su  bienestar 
y  á  la  ventura  y  riqueza  del  país. 


Estado  que  demuestra  la  entrada,  salida  y  ecsistencia  de  cau- 
dales, á  disposición  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  en  todo 

.  el  año  económico  de  1837,  presentado  por  menor  en  las  Jun- 
tas generales  por  los  Sres.  Contador  Dr.  D.  José  Antonio 
Valdes  y  Tosorero  Dr.  D.  Angel  J.  Cowley. 

—Entradas.— 

Por  ecsistencia  que  resulto  del  balance  anterior.  $     70 1  3¿ 

Recibido  de  las  cajas  matrices   7999  4 

Idem  de  la  Real  Junta  de  Fomento   3907  7 

Idem  por  ingresos  de  Socios   425 

Idem  por  anualidades  de  idem   1504 

Idem  de  la  redacción  del  Diario  del  Gobierno...  2499  ¿ 
Idem  devuelto  por  equivocación  en  la  cuenta  de 

Doña  Concepción  Pinelo. . .  >•   5 

Suma  $  17042  5¿ 

—Salidas.— 

Pagado  por  asignaciones  de  las  escuelas  gratuitas.    6712  4 
Idem  por  indemnización  y  gastos  de  las  oficinas 

de  la  Sociedad  •   2437  5¿ 

Idem  gasto  en  la  biblioteca  incluso  el  sueldo  del 

estacionario  ••••   491 

Idem  á  los  vacunadores  de  estramuros  , .  720 

Idem  asignación  en  ausilio  de  las  Memorias  de  la 

Sociedad  ,   744 


Suma,,,,,.  11105  lj 
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Suma  del frente.  ttttt  11105  l£ 

Idem  gastos  de  la  academia  de  dibujo  y  sueldo  de 

su  Director.   J008 

Idem  consignación  á  cuenta  del  déficit  del  im- 
porte de  los  efectos  recibidos  de  Francia. . , .  520 

Idem  por  importe  del  billete  entero  de  la  Rea? 
Lotería  en  cada  sorteo ,  desde  el  número  270 
al  283  inclusive  el  30  de  los  estraordinarios  y 
dos  suertes  en  la  rifa  de  Ja  obra  de  Alibert....       72  4 

Idem  por  sueldo  del  portero,  gratificación  por  el 

tintero  que  cedió,  y  gastos  de  luces   472 

Idem  á  D.  José  T.  de  Arazoza  por  saldo  de  su 

cuenta   200  2 

Idem  á  D.  Juan  J.  de  Hevia,  importe  de24ejem- 
plares  del  Tratado  elemental  de  las  escuelas 
primarias  para  la  escuela  de  la  Colonia  Reina 
Amalia   42  2 

Idem  á  los  editores  de  las  Memorias  para  la  subs- 
cripción á  la  imprenta  litográfica,   100 

Suma  }  13580  Jj 

Comparación* 

Entradas  .   1 7042  5¿ 

Salidas.  ,   13580  l£ 

Balance  á  favor  de  la  Sociedad  $    3462  4 


Casa  de  Beneficencia. 

Estado  de  entradas  y  salidas  de  caudales  pertenecientes  al 
Establecimiento  desde  1?  de  diciembre  de 1836,  hasta  SOde 
noviembre  de  1 837,  estractado  del  estado  general  que  anual- 
te  forma  el  Sr.  Contador  del  ramo  D.  Juan  Agustín  de 
Ferrety. 

—Entradas.— 

Por  alquileres  de  casas  ,   3302  4 

Censos  cobrados  de  capitales  impuestos   10735  6£ 

Sumafl#.„  14038  2£ 
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Suma  dé  la  mella   14038  2¿ 


Asignación  con  que  contribuyen  los  villares.  . .  •    1529    1  i 

Limosnas  del  Gobierno  y  de  particulares   7427  3¿ 

Costuras  y  labores  de  las  educandas   1214  4¿ 

Ventas  de  esquifaciones...   29 

Ramo  de  pensionistas   2337  6 

Real  impuesto  sobre  harinas  importadas  por  este 

puerto   12000 

Idem  idem  por  el  de  Matanzas   1 150  3 

Producto  del  derecho  de  planchas  de  atraque....    4SI9  5 

Limosnas  por  responsos  en  la  Capilla  .  1581 

Jornales  de  esclavos   629  5 

Ramos  menores  ó  eventuales  ,   147  4 

Productos  de  los  baños  del  mar..  .   122  6. 

Idem  del  arrendamiento  de  la  huerta..   136 

Devoluciones.. .   91  5¿ 

Recibido  del  Escmo.  Ayuntamiento  por  dietas 

para  dementes  .   1000 

Balances  en  favor  de  la  Tesorería.., .........  11574  1 

Suma  $  19828  7¿ 


—Salidas.— 

Saldo  o  déficit  del  año  anterior-   8376  3¿ 

Gastos  generales  del  establecimiento. .   37030  5 

Sueldos,  jornales  &c..~.    11063  2¿ 

Reparaciones  de  casas  ,   27  1 

Ramo  de  calzado   1371  5 

Idem  de  vestuario.  .......                                ^  1590  6£ 

Idem  de  limpieza  de  casas   54  „ 

Idem  de  alumbrado..  .   21  ,, 

Censos  sobre  las  casas.  ^  280  „ 

Ramos  menores  6  eventuales..                       ^  14  ,, 

*                 •  _  _  _ 

Suma  59828  7¿ 


♦  < 

-  .  . 


Aunque  el  déficit  de  8376  pesos  3$  reales,  con  q»e  c*>- 
mettró-el  año  que  espira  ,  se  ha  aumentado  hoy  á  1 1574  ps_ 
1  real,  res  altan,  ventajas  en  la  administración  económica  det 
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presente  año.  Comparado  este  estado  con  el  del  año  anterior, 
resulta  que  solo  ha  habido  la  insignificante  suma  de  303  ps. 
de  menos  en  la  totatidad  de  las  entradas,  habiendo  ascendido 
estas  á  48557  pesos  6  reales  en  1836, y  á  48254  pesos  6  rs: 
en  1837.a  En  las  salidas  ha  habido  en  favor  de  la  casa  la  can- 
tidad de  5967  pesos  7  reales,  pues  que  importaron  57420  ps. 
3  rs.  en  1836,  y  51452  ps.  4  rs.  en  1837 ,  lo  cual  da  un  re- 
sultado de  5664  ps.  7  rs. ,  fruto  de  economías  efectivas.  Sin 
embargo  eltléfícit  se  ha  aumentado  porque  no  han  podido  ni- 
velarse los  ingresos  de  este  año  con  sus  salidas  ,  á  pesar  de 
que  en  los  ramos  de  limosnas,  costuras,  pensiones  y  planchas 
correspondientes  á  Jos  primeros,  ha  habido  aumentos  que  as- 
cienden á  unos  5000  pesos,  y  de  que  se  han  recaudado  1000 
del  Escmo.  Ay  nntamiento  por  cuenta  de  su  adeudo.  Pero  la  dis- 
minución en  otros  ha  pasado  de  6000  pesos  en  solo  tres  ramos, 
á  saber,  3966  en  el  de  censos,  1057  en  el  producto  del  dere- 
cho de  harinas  por  Matanzas,  y  1130  en  el  de  esquifáciones, 
de  que  la  casa  no  se  ha  ocupado  en  este  año. 

Para  hacer  frente"al  fuerte  déficit  de  11574  pesos  1  real 
que  resulta  en  el  estado  precedente  ,  se  han  tomado  con  cali- 
dad de  devolución  11300  del  fondo  de  dotes,  habiendo  supli- 
do el  Sr.  Tesorero  los  274  pesos  1  real  restantes. 


Estado  del  fondo  de  dotes  de  la  misma  casa  desde  primero  de 
diciembre  de  1836,  hasta  30  de  noviembre  de  1837. 

—Cargo.— 

Por  9600  pesos  que  quedaron  en  1?  de  diciembre 

de  1836  $  9600 

Por  la  asignación  concedida  por  S.  M.  de  200  pesos 
por  cada  lotería  ordinaria  ,  habiéndose  jugado  en 
el  año  las  catorce  correspondientes  á  los  números 
270  á  283  inclusives   2800 

Por  400  pesos  cobrados  del  mismo  ramo  correspon- 
diente al  sorteo  estraordinario  número  36   400 


Suma  $  12800 


Digitized  by  Google 


Por  500  ps.  de  dote  acordado  á  favor  de  D*  Anto- 
nia Valdes  ,  y  pagados  á  su  marido  Don  Andrés 
Rodríguez  Armas  •  *   500 

Por  igual  suma  á  D*  Mariana  Sanche/,  pagado  á  su 

marido  D.  Buenaventura  Martínez.,. ...........  500 

Por  id.  á  D?  Dominga  de  la  Merced  Villegas,  y  en- 
tregada á  su  marido  D.  Domingo  Guillen. ......  50Q 

Por  balance  á  favor  del  fondo...  ...   11300 


Suma.  12800 


Se  han  escriturado  á  censo  á  favor  de  Ta  casa  en  el  año 
que  espira  2000  pesos  que  legó  la  Señora  Doña  Josefa  Nuñez 
de  Villavicencio  de  Romero  ,  1000  de  igual  legado  de  Don 
Juan  Nandin».  y  250  de  otro  de  D-José  Antonio  Zubeldía. — 
También  se  han  legado  ala  casa  10Q0  pesos  en  efectivo,  y 
7320  á  imposición,  por  la  difunta  Señora  Doña  Rosalia  del 
Corral ;  para  que  su  rédito  se  pague  mensualmente  y  ademas 
se  han  recibido  500  pesos  que  legó  la  Señora  Doña  Dionisia 
Palacios,  y  otros  500  que  del  fondo  de  obras  publicas  ha  des- 
tinado el  Escmo.  Sr.  Capitán  general. 

La  Contaduría  ha  presentado  por  separado  la  relación  de 
sus  créditos  activos,  ascendentes  á  59939  pesos  cuatro  reales 
que  rebajados  los  14209^  con  4¿  de  déficit  ó  imposible  cobro, 
y  23139  pesos  1¿  reales  que  adeuda  el  Escmo.  Ayuntamien- 
to, quedan  22590  pesos  6  reales  que.se  recaudarán  con  mas 
ó  menos  prontitud. 

El  Escmo.  Sr.  Marques  de  San  Felipe  y  Santiago  ha 
cedido  u  la  casa  3340  pesos  7  reales,  en  un  ciédito  cuya  ase- 
guración está  acordada  y  se  entiende  ea  escriturarla. — Tam- 
bién se  ha  adquirido  el  censo  de  500  ps.  por  el  legado  del  Sr. 
Dr.  D.  Francisco  Javier  Pedroso. 

Ecsisten  en  los  diferentes  departamentos  19  esquifac io- 
nes, 456  pares  de  zapatos  de  baqueta  y  mahoa,  y  60  quintales 
de  estopa. 

La  actual  ecsistencia  de  personas  en  todos  los  departa- 
mentos es  de  551,.  de  los  cuales  22  son  pensionistas^ 

. . .  - 
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Si  comparamos  estos  resultados  con  los  que  ofrece  el 
año  anterior  notaremos  alguna  diferencia  en  beneficio  de  la 
población.  Nacieron  en  1836,  según  publicamos  en  el  nu- 
mero 16  de  este  periódico  1572  individuos  y  en  el  presente 
1834  de  modo  que  aparece  un  aumento  de  262  indivi- 
duos. Indicaremos  también  otra  circunstancia,  y  es:  que  de- 
biendo aumentar  también  el  numero  de  los  que  han  fallecido, 
como  parece  consiguiente,  lia  disminuido  en  180  individuos. 
Otra  consideración  que  nos  hace  apreciar  el  buen  estado  sa- 
nitario que  ha  presentado  la  población  en  el  año  prdcsimo 
pasado,  es  la  de  que  á  pesar  de  haber  llegado  á  esta  capital 
machos  mas  individuos  que  en  1836  y  avecindádose  en  eJJa, 
ha  disminuido  el  guarismo  que  espresa  la  mortandad  total  de 
blancos. 

Anunciamos  en  el  año  prócsimo  pasado  qne  tomados  se- 
paradamente los  barrios  estramuros  é  intramuros  presentaban 
un  orden  totalmente  inverso  en  la  proporción  entre  nacidos 
y  muertos  y  en  el  presente  confirmamos  la  observación.  Las 
parroquias  de  intramuros  ofrecen  la  suma  de  847  párbulos 
bautizados  y  606  cadáveres  remitidos  al  cementerio  general: 
de  modo  que  aparece  la  suma  de  241  é  favor  de  la  población. 

Las  de  estramuros  por  el  contrario  figuran  en  el  estado 
anunciando  el  nacimiento  de  987  individuos  y  el  fallecimiento 
de  1 153  dando  una  diferencia  contra  la  población  de  166  in- 
dividuos, sin  embargo  de  incluirse  en  ellas  la  del  Cerro  que 
ofrece  la  cifra  de  solo  21  muertos  contra  43  bautismos,  la  de 
Jesús  del  Monte  que  designa  98  bautismos  y  47  entierros,  y 
finalmente  la  del  Pilar  que  cuenta  138  nacidos  y  solo  85 
muertos.  Parece  pues  que  puede  asegurarse  que  es  escesiva 
la  mortandad  en  los  barrios  de  Guadalupe  y  Jesús  María  y 
que  á  virtud  de  estas  observaciones  será  fácil  inquirir  y  estu- 
diar las  causas  de  este  fatal  estado  sanitario  y  removerlas  por 
medios  enérgicos  y  adecuados,  6  á  lo  ménos  pueden  deducir- 
se verdades  importantes  y  luminosos  principios  de  la  certeza 
de  estos  resultados  numéricos. 

Para  acercarnos  á  la  ecsactitud  en  nuestro  designio  de 
indagar  el  aumento  de  la  población  blanca  damos  el  siguien- 
estado: 
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Pasageros  que  han  entrado  en  este  puerto  en  1837 
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17 
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71 

78 
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78 

11 

89 

583 

143 

127 
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82 
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Noviembre  .... 

208 

47 

410 

»? 

42 

16 

723 

209 

86 

1  552 

62 

50 

23 

982 

1496 

1091 

■  3862 

875 

25S 

215 

7797 

De  los  3762  pasageros  comprendidos  en  la  columna  de 
los  procedentes  de  la  Península  están  comprendidos  911  re- 
clutas para  los  cuerpos  de  esta  guarnición  y  36  presidiarios» 
Asimismo  lo  están  en  la  de  Canarias  222  reclutas  y  20  matri- 
culados; y  finalmente  3  presidiarios  procedentes  de  Puerto- 
entre  los  que  han  venido  de  varios  puntos  de  América. 


>  -> 

F!  atados- 
Unidos. 

Otros  pun- 
tos de  Amé- 
rica. 

España. 

Canarias. 

Francia. 

Inglater- 
ra y  otros 
puntos  de 
Europa. 

Totales. 

1836. 
1837. 

1094 
|  1496 

347 
1091 

3769 
3862 

2690 
875 

170 

258 

81 
215 

8061 
7797 

Diferencia  á  favor  > 
de  1837,  > 

A  favor  de  1836. 


402  744    93     „      88    34  „ 
„    1815    „      „  264 


Por  la  anterior  demostración  se  ve  que  de  todas  partes 
ha  sido  mayor  el  numero  de  pasageros  que  han  entrado  en 
este  puerto,  en  el  presente  año  si  se  esceptuan  los  proceden- 
tes de  Islas  Canarias,  que  como  se  sabe,  llegaron  áesta  plaza 
abundancia  para  los  trabajos  del  ferro-carril,  dando  la 

II 
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considerable  suma  de  2690  individuos;  resultando  por  consi- 
guiente una  diferencia  en  el  total  de  264  individuos  é  favor 
de  1336.  Apesar  de  nuestro  cuidado  en  calificar  los  pasade- 
ros según  sus  diversas  procedencias,  sirviéndonos  de  guia  el 
hien  arreglado  libro  de  la  capitanía  del  puerto,  que  nos  ha 
sido  franqueado,. el  anterior  estado  no  ofrece  toda  la  esacti- 
tud  que  pudiera  desearse  con  respecto  á  la  nacionalidad  de 
los  individuos;  porque  en  la  columna  de  los  procedentes  de 
Francia,  por  ejemplo  6  de  los  Estados-Unidos  habrá  un  nú- 
mero considerable  de  españoles;  y  todo  lo  que  puede  asegu- 
rarse es  que  ha  entrado  el  número  de  individuos  que  se  es- 
presa. Pero  como  lo  que  se  inquiere  es  el  aumento  ó  dismiuu- 
cion  en  el  número  de  personas  que  vienen  de  otros  puntos  á  en- 
grosar nuestra  población,  no  es  aquel  un  gran  inconveniente. 

Así  pues,  continuando  en  nuestras  investigaciones  á  fin 
de  hacer  un  cálculo  aprocsimativo  en  el  movimiento  de  la  po- 
blación, circunscrito  á  la  clase  de  blancos,  porque  la  de  color 
presenta  inconvenientes  que  no  es  necesario  indicar,  indaga- 
remos el  número  de  personas  que  han  salido  de  este  puerto 
para  que  agregados  á  los  que  han  fallecido,  forme  el  guaris- 
mo que  ha  de  deducirse  del  que  representa  á  los  nacidos  y 
pasageros  que  han  entrado.  Para  esto  nos  hemos  valido  del 
libro  de  pasaportes  espedidos  por  el  Escmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general  en  todo  el  año  de  1837  que  el 
ilustrado  Sr.  secretario  del  gobierno  político,  con  su  acos- 
tumbrada deferencia  ha  tenido  la  bondad  de  dejarnos  ecsaml- 
nar  en  la  misma  oficina. 

Por  ellos  resultan  espedidos  en  solo  la  clase  de  blancos 
sin  incluir  á  los  condenados  á  destierro  o  presidios  1498  in- 
dividuos. Con  tales  datos  fomamos  la  siguiente 

Demostración. 

Individuos. 

Han  nacido  en  1837.  •••••••••••  1834  ) 

Han  enerado  en  buques  de  diversas  >  9631 

naciones.  • . .  ...  7797  ) 

A  deducir. 

Han  fallecido  en  el  mismo  año. .  # .  ♦  #  lt$9  > 
Han  salido  con  pasaportes  . . . . .    1938  J 

Diferencia  q«e  resulta  á  favor  de  la  población , .  5934 

-r  -  •  -  -  j 
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Habiendo  ascendido  este  guarismo  etí  el  año  de  ¿636  á 
)114  es  evidente  que  en  el  de  1837  ha  disminuido  la  pobla- 
ción blanca  en  107  individuos  en  solo  esta  capital.  Pero  si 
consideramos  el  acrecentamiento  progresivo  que  han  tomado 
algunos  de  los  puertos  secundarios  de  la  Isla,  es  preciso  con- 
cluir en  que  nuestro  censo  actual  ofrecerá  una  enorme  diferen- 
cia en  favor  de  la  población  comparado  con  el  último  que  se 
practico.  No  tendremos  la  pretensión  de  ofrecer  datos  ciertos 
en  estas  operaciones  cuando  apenas  pueden  conseguirse  aproc- 
simativos;  pero  repitiéndolos  anualmente  y  dando  igual  re- 
sultado, se  logrará  acercarnos  á  la  realidad  y  habrá  un  cóm- 
puto en  la  población. 

CENSO  GENERAL 

DE  LA  INDUSTRIA  AGRÍCOLA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


La  Sociedad  de  Amigos  del  país,  acogiendo  con  parti- 
cular aprecio  la  comunicación  que  le  hizo  uno  de  sus  miem- 
bros á  mediados  del  año  prdcsimo  pasado,  solicitó  del  Escmo. 
Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general ,  que  se  dig- 
nase S.  £.  dirigir  circulares  á  los  jueces  y  autoridades  de 
la  Isla,  acompañándoles  los  egemplares  suficientes  de  plani- 
llas en  blanco  costeadas  por  la  Corporación,  para  que  se  lle- 
nasen del  modo  mas  perfecto  que  fuese  dable;  todo  con  el  ob- 
jeto de  reunir  después  las  noticias,  y  formar  un  censo  general 
en  este  ramo  de  nuestra  riqueza  pública. 

El  Gobierno  ha  acogido  esta  solicitud,  y  á  medida  que 
recibe  las  comunicaciones ,  va  remitiéndolas  á  la  Real  So- 
ciedad, cuya  Secretaría  por  un  acuerdo  especial,  las  dirige  á 
la  de  la  sección  de  Industria,  encargada  de  ordenar  este  censo. 
Con  tal  motivo  nos  es  muy  fácij  estractar  por  partes  lo  mas 
esencial  de  estos  trabajos ,  y  dar  cuenta  de  ellos  á  nuestros 
subscritores,  ya  que  nos  es  imposible  publicarlos  íntegros  por 
su  grande  Ostensión. 

No  esperamos  ciertamente  bailar  esactitud  en  estos  da- 
tos, contando  entre  otras  causas  la  impericia  o  negligencia  de* 
la  ma^or  parte  de  los  que  desempeñan  estas  comisiones,  que 
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tal  rtt  no  están  á  sus  alcances,  y  que  no  les  produce  utilidad 
visible  y  efectiva.  Puede  decirse  en  realiad,  que  esta  es  un  en- 
sayo imperfecto,  pero  que  siendo  el  primero  que  se  emprende 
bajo  este  aspecto,  es  muy  digno  de  recomendación,  y  nos  con- 
ducirá probablemente  en  años  venideros  á  la  formación  de 
otra  estadística  mas  aprocsimada  á  la  realidad. 

Aunque  el  pian  que  se  ha  trazado  para  el  arreglo  dees- 
tos  trabajos  ,  es  la  división  ya  establecida  en  departamento 
oriental ,  occidental  del  y  centro  ,  subdividiéndolos  en  juris- 
dicciones, y  enumerando  con  drden  sus  partidos,  nos  limita- 
remos en  nuestras  publicaciones  á  presentar  cada  jurisdicción 
civil ,  según  vayan  arreglándose  los  estados  en  la  Secretaría 
ríe  la  Sección  de  Industria ,  que -en  la  actualidad  trabaja  en 
esto  con  toda  eficacia,  sin  embargo  de  no  haberse  recibido  no- 
ticias de  una  gran  parte  de  la  Isla.  Al  presente  nos  ocupare- 
mos en  dar  los  resultados  del  censo  referente  á  lajurisdiccion 
de  Santiago  de  Cuba. 

Esta  parte  comprende  los  partidos  de  Dos  Boscas,  Can- 
delaria, Morón,  Maroto,  Cauto-abajo,  Palma  Soriano,  Gua- 
ninicun,  Brazo-cauto,  Ti-arriba,  Guanmicun-abajo,  Ramón; 
Nimanima  ,  Hongnlozongo  ,  Corralillo  ,  Limones,  Amistad, 
Caimanes  jorros,  Cascon,  Damajayabo,  Juan  Angola,  Gua- 
ninao,  Güira,  Sabanilla,  Sevila,  Tiguabos,  Mayaríy  Sta.  Ca- 
talina, que  en  todo  suman  27  partidos ;  y  de  sus  pormenores 
formamos  el  siguiente  estado. 


NUMERO  DE  FINCAS  Y  SUS  TERRENOS. 


1 

Número 
de  fincas. 

Caballerías  de  tierras. 

Total  de  ter- 
renos. 

Abiertas. 

Montuosas. 

Ingenios  

Vegas  de  tabaco. 
Haciendas  

Sitios  de  labor  . . 
Algodonales.  • .  • 

Totales .... 

104 

500 
291 
115 

27 
183 
123 

10 

1933  i 
1578  f 
65  i 
993 
148  i 
259  i 
241  | 
95 

2832  } 
3425  i 

87 
10773 
332 
144  i 
1026 
52 

4766  i 
5004 

152  J 
11766 

480  i 

404 
1267  i 

147 

1353 

5314  i 

18G72  i 

23987 
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Para  que  sirviese  de  estímulo  en  lo  adelante  deberíamos 
designar  aquellos  partidos  cuyos  jueces  han  sabido  corres- 
ponder con  esactitud  al  encargo  que  se  le  confirió;  á  lo  me- 
nos para  no  incluirlos  en  el  numero  de  los  que  parece  que  no 
han  comprendido  siquiera  las  claras  y  terminantes  palabras 
de  las  planillas  que  se  les  enviaron  como  modelos,  Pero  nos 
contentaremos  con  hacer  esta  designación  individual  cuando 
el  censo  se  refiera  á  cada  partido  separadamente:  por  ahora 
solo  advertiremos  lo  muy  esencial  al  objeto,  á  fin  de  que  se 
vea  con  toda  claridad  el  grado  de  aprocsimacion  con  que  de- 
ben recibirse  estos  datos. 

Con  respecto  á*la  estension  de  terrenos  es  á  nuestro  jui- 
cio donde  aparece  la  mayor  inesactitud  sin  que  nos  decida- 
mos á  culpar  enteramente  ni  á  los  propietarios  ni  á  los  que 
f  jan  estendido  estas  noticias.  En  muchas  partes  se  ha  calcu- 
lado con  aprocsimacion,  sobre  todo,  en  los  terrenos  montuo- 
sos por  no  haberlos  medido  nunca;  pero  lo  que  hace  producir 
un  vacío  enorme  es  que  no  se  hayan  designado  en  algunas 
haciendas  las  tierras  de  que  constan,  ni  aun  por  cálculo  abul- 
tado, contentándose  con  llenar  el  renglón  espresando  que  se 
ignora  el  numero  de  caballerías.  Sin  embargo  esta  falta  no 
ha  sido  muy  frecuente  y  nos  parece  que  en  el  censo  general 
quedará  reducida  á  unas  cuantas  haciendas  de  la  parte  Orien- 
tal de  la  Isla. 


DOTACIONES. 


Esclavos. 

Empleados 
blancos. 

Ganado  ca- 
ballar. 

Vé 

en 

Cerdos. 

— — — — — — i 

Ganado  ca- 
brío. 

t 

jo 
o  t 

§ 

5466 
14547 

255 
4(M 
186 
270 
1056*1 
2101 

1G6 
542 
*  95 
183 

^3 
129 
147 

10 

3380 
2881 
469 
1528 
417 
491 
678 
91 

5005 
701 
224 
13507 
415 
409 
457 
178 

875 
1309 
327 
8980 
52 
252 
897 
21 

236 

370 
'  64 

187 
63 

179 
60 
55 

1486 
236 

12 
242 
250 

55 
446 

54 

23054 

1295 

9935 

20696 

12713 

1214 

2731 

*  En  el  número  de  blancos  empleados  en  sitios  de  labor  y  vegas  de  taba- 
eof  no  están  comprendidos  los  propietarios  ©  arrendadores,  e,»e  la  maye* 
parte  trabaja  personal  me  me. 
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Potos  conocimientos  se  necesitan  en  la  agricultura  para 
penetrarse  de  que  ha  habido  en  muchas  partes  un  especial 
cuidado  en  ocultar  el  verdadero  número  de  esclavos  en  las 
tincas,  inconveniente  que  sin  duda  tocaremos  poco  mas  ó  mé- 
nos  en  todos  los  partidos.  Para  probar  la  realidad  de  esta 
observación  bastará  fijar  la  vista  sobre  algunas  anotaciones 
de  fincas  en  este  censo,  por  ejemplo:  no  ha  habido  reparo  en 
inscribir  un  ingenio  de  12  caballerías  de  tierra  abiertas,  seña- 
larle por  término  medio  la  producción  anual  de  19.000  arro- 
bas de  azúcar  y  50  pipas  de  aguardiente  y  ofrecer  á  la  vez 
el  ínfino  guarismo  de  27  esclavos  en  la  correspondiente  co- 
lumna. ¡Pródijio  digno  de  comunicarse,  á  nuestros  hacenda- 
dos! Asimismo  un  cafetalista  ha  recogido  de  sus  campos  y 
también  por  término  medio  3.000  arrobas  de  cafe  con  solo 
diez  y  ocho  negros.  Esto  proviene  como  lo  hemos  dicho  mu- 
chas veces  de  la  precaución  ridicula  y  pueril  de  ponerse  á  cu- 
bierto para  contribuir  con  ménos  cantidad,  si  se  impone  algtiu 
derecho  sobre  esclavos;  como  si  entonces  serviría  de  regla 
*sta  maliciosa  relación  de  los  dueños,  Pero  veamos  ahora 
ios  resultados  del  censo  con  respecto  á 

Produce!  ones. 


Arrobas  de  azucar....469690 

Bocoyes  de  miel   100 

Pipas  de  aguardiente.  9860 


Arrobas  de  café.. . .  .428500 
Idem  de  tabaco.. .  •  •  11248 
Idem  de  algodón   13656 


Ademas  de  estas  producciones  deben  contarse  las  que 
algunos  estados  calculan  en  numerario  del  modo  siguiente. 

Productos  calentados  en  pesos  fuertes* 

Ingenios   6500 

Cafetales   2070Q 

Vegas   1835 

Haciendas   8300 

Potreros   600 

Sit¡°s   14J90 

Algodonales.   25345 

Tejares   6500 


Totales   6092O 

Sobre  este  artículo  hallamos  también  graves  equivoca- 
ciones  é  mecsatitudes.  Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  los' 
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estados  traen  separadamente  la  producción,  especificando  los 
frutos  y  su  cantidad  anual  por  término  medio;  pero  hay  mu- 
chos que  solo  dicen  en  globo  el  numerario  calculado  por  la 
producción  misma,  otros  colocan  una  cifra  sin  especificación 
alguna,  y  no  faltan  estados  en  que  ha  costado  tanto  trabajo 
hacer  malos  números,  qae  aparecen  en  blanco  las  columnas 
donde  debían  anotarse  las  producciones.  Las  que  ofrecen  Iós 
sitios  y  potreros  en  maiz,  granos  y  viandas  solo  están  designa- 
das en  tres  o  cuatro  partidos,  pues  por  lo  general  la  presen- 
tan calculadas  en  numerario. 

Si  este  artículo  llegase  á  manos  de  algunos  de  Jos  veci- 
nos de  aquella  jurisdicción,  como  es  de  creerse,  contando  este 
periódico  muchos  snscriptores  en  Santiago  de  Cuba,  espe- 
ramos con  toda  sinceridad  que  no  atribuyan  á  siniestras  mi- 
ras estas  observaciones.  Por  el  contrario,  nos  parece  qu¿  de- 
ben acogerlas  con  aprecio,  pues  nacen  del  deseo  que  nos  ani- 
ma de  presentar  aquella  interesante  provincia  con  el  bell  o  as- 
pecto que  merece.  Ellos  tienen  derecho  á  quejarse  de  los  que 
no  han  sabido  corresponer  á  la  útilísima  comunicación  que 
les  ha  hecho  el  Gobierno  á  solicitud  de  los  Amigos  del  país. 
Invitamos  por  tanto,  á  los  miembros  de  aquella  ¡lustre  Socie- 
dad Patriótica,  á  quienes  nos  ligan  tantos  vínculos,  para  que 
se  dediquen  por  su  parte  á  promover  de  nuevo  la  formación 
de  estos  trabajos  estadísticos,  en  los  que  sin  duda  alguna  apa- 
recerá el  Departamento  territorial  de  Cuba,  mucho  mas  fértil 
y  mas  rico,  de  lo  que  acabamos  de  presentarlo  é  virtud  de  tan 
inesatas  noticias. 

En  los  números  subsecuentes  publicaremos  los  resultados 
tocante  á  las  jurisdicciones  civiles  de  Guiza ,  Jiguani  y  Hol- 
guin,  que  también  pertenecen  al  Departamento  oriental. 

i 
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HABANA. 


Movimiento  mercantil  de  esta  plaza  en  el  mes 
de  Enero  prócsimo  pasado. 


Entrada  de  buques. 


SACIONKS. 


Espinóles  .  •  

Franceses  

Ingleses  

Americanos  

Portugueses  .... 

Daneses  

Bremeses  

Holandeses  ..... 
Hamburgueses  . . 

Belgas  

Prusianos.  ...... 

Totales  


i 

o 

! 

11 

■  ■ 

*  í 

•  i 

3 


5  !  S 


_ 

C5 


as) ,  u 

w  l  " 


1 

1 

2 
1 
I 

1 
J 


2 

ta» 


I 


7T 

11 


21  1  02i  40  I  2 


j 


42 

- 

_  ¡ 
.> 

01 

3 
j 

o  i 

T! 

•1 
1 
1 


1  !  150 


SALIDAS. 


«o 

sí 


3 


1  24 
2  l 
J  1 
0 
J 


!  • 
■  I 
•  < 


35 


í 


!  ■ 


6 

t  ♦ 

26 
»> 

* » 
■  • 


13  !  GG 


«1 
- 


o 


¿  w 

o  ]  « 

sv,  í  í- 

(3  :  JO 


32 


1 1 

1 

31 

'  *  1 

::i 

3 

1 

3 

í> 

71 

J» 

« » 

1 

1» 

>? 

» » 

>> 

>» 

4 

J» 

r» 

" 

J  J 

•7 

1 

»> 

■» 

í» 

2 

1I1J4 

Pasageros  que  kan  conducido  diclws  buques. 


De  España  •  •  • . . .  363 

De  Canarias   156 

De  varios  puntos  de  América   49 

De  los  Estados-Unidos   126 

De  Francia  ,  27 

De  Hamburgo   5 

De  varios  puntos  de  la  Isla   31 


Tota!   762 


En  los  correspondientes  á  España  están  inclusos  cin- 
cuenta marineros,  y  diex  y  nueve  artilleros  conducidos  de 
trasporte* 

■ 
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ESTRACCION  DE  FRUTOS. 

Cajas  de  azúcar  •••••••••  6564 

Arrobas  de  café.»  •  147657 

Millares  de  tabaco.  1599 

Libras  en  rama   226531 

Bocoyes  de  miel  de  purga   5100 

Tercerolas  de  miel  de  abejas   1208 

Arrobas  de  cera  •••••••  263 

Pipas  de  aguardiente   336 

Movimiento  mercantil  entre  el  puerto  de  la  Habana  • 

demás  de  ta  Isla. 


Matan 


zas. 


Jaruco 


Camarioca.. 


fierra  Morena.. 
Bacunayagua  .. 

Canaai  

Fraile...  

Sao  Juan  de  los 

Colonia  

Baracoa.,,..... 

Cuba  

Mantua  

Morón  , 

Guanea  , 


Sal. 

.  40 

34 

9 

7 

5 

.  4 

2 

12 

5 

25 

.  4 

2 

1 

1 

.  12 

8 

.  10 

5 

.  16 

13 

.  1 

1 

.  8 

6 

.  13 

9 

.  2 

1 

2 

1 

8 

4 

2 

1 

12 

10 

5 

4 

EtU.  Sal. 

Bañes.  ......  ••••••••••   9  7 

Guajibon  ........    X  1 

Mariel                          25  20 

San  Juan  de  Perros           1  1 

Malas  aguas                       2  1 

Sagua  la  grande....  ••••    4  2 

Sagua  lachica. •••••••  ••    5  4 

Morrillo                         7  6 

Baja                               2  1 

Mayan.....                     1  1 

Bahía-honda..  ••••••••••  14  12 

Cayo  jumento                  1  1 

Mosquito                        4  2 

Nuevitas.                       4  2 

Margarita.  «•..•«**•.  ....       X  Mm 

Mulata                           3  1 

Puerto  Escondido......  10  9 

Ortigosa                        12  11 

Gibara                             2  1 

Manimao..                     1  1 

Cabanas  •              19  12 

Total...  356  ~274 


Importación  de  frutos  de  esta  Isla  en  buques  de  cabotage  en 
el  mes  de  enero  próesimo  pasado. 


Cajas  de  azúcar.   4811 

Sacos  de  cale   3573 

Boboyes  de  miel   2353 

Pipas  de  aguardiente   2265 

Caeros  al  pelo..., 


Bocoyes  de  miel  de  abejas.  24 
Tercios  de  tabaco  en  rama.  2416 
Millares  de  tabacos. • ...... 23319 

Arrobas  de  cera...... ...... 
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Sobre '  el  establecimiento  de  Aduana  marítima  en  Nuevi- 
tas,  como  asimismo  el  plano  y  presupuesto  de  la  casa  Admi- 
nistración, con  lo  demos  que  espresa. 


:  .    t  , 

Ministerio  -de  Hacienda,-^*  Sección.— Escmo.  Sr. — 
Demostrada  por  V-JE.  .en  ¿arta  numero  8^70  de  un  modo 
indudable  la  conveniencia,  que  resultará  al  servicio  y  al  pú- 
blico del  establecimiento  de  aduana  en  Nue vitas,  y  enterada 
detenidamente  la  Reina  Gobernadora  de  las  cajones  efl.  que 
V.  E.  funda  su  opinión,  se  ha  servido  S.  M.  conformarse  con 
.  elj  acuerdo  de  esa  Junta  superior  directiva  de  hacienda,  al 
que  V\  E.  se  adhirió,  resolviendo  eti  consecuencia  que  se  si- 
tué en  dicho  punto  una  aduana  marítima  con  las  mismas  atri- 
buciones que  las  .demás  de  su  cíase,  y.  ¡comenzando  sus  traba- 
jos desde  principios  del  año  de  1838.  También  soba  digna- 
do S.  M.  aprobar  el  plano  dél  edificio  que  deberá  construir- 
se con  tal  objeto,  así  como  el  presupuesto. da  su  .costo  ascen- 
dente á  33.927  pesos  1  real,  suspendiéndose  la  ejecución  bas- 
ta que  lo  permita  la  situación  de  este  Erarlo,  pudiendo  V.  E. 
entre  tanto  mandar  se  alquile  para  dicho  fin  unaxasa  particu- 
lar con  la  capacidad  necesaria,  y  quedando  únicamente  pen- 
diente laoi^ganraacion^lei  personal  que  V*E».  arreglará  se- 
gún lo  estime  conveniente,  dando  oportunamente  cuesta. — 
De  'Real  orden  lo  digo  á  V.  tí.  para  su  inteligencia,  cuni- 
¿pü  miento  y  en  contestación.— Dios  guarde  A  V*.E.4nucbos 
años.— Madrid  18  de  octubre  de  1837¿— Antonio  María  de 
Seixas.— Sr.  Intendente  de  la-Habana. — Secreto,— Haban a 
14  dé  Xricíembre  de  1837. — «-Cliim piase,  la.  precedente  Real 
orden:  trásladese  á  la  Intemlencia  de  Puerto  del  Principen 
contéstese  y  tómese  rar,on  en  la  contaduría  general  de  Ejér- 
cito y  en  el  Tribunal  de  cuentas. — Villanueva* 

Oficiaa  <*e  crédito  p«4>iir*  y  :amarU  ración. 

Meal  óvden. 

  ^ 

»  _  •  .    »  , . 

Ministerio  Sfi  Hacienda. — tft  Setrcion.— Eacmo.  Sarv — 
Deseando  la  Reina  Gobernadora  que  el  ramo  de  arbitrios  <le 
Amortización  seorranite  en  esa  Isla  definitivamente  de  Una. 
manera  que  corresponda  a  su  objeto  proporcionando  á  la  h 
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'  cion  gran  disminución  de  sus  penurias  con  el  considerable  au- 
mento de  recursos,  y  persuadida  S.  M.  de  que  el  medio  mas 
eficaz  para  obtener  completos  resultados,  es  confiar  la  opera- 

<  cion  al  celo  y  patrotismo  de  S.  E.  se  lia  servido  facultarle  á 
fin  de  que  oyendo  previamente  al  comisionado  Administrador 

•  y  al  Contador  nombrados  en  esta  feciia,  ó  á  otras  personas  ó 
corporaciones  que  estime  conveniente,  conforme  una  instruc- 
ción reglamentaria,  administrativa  y  directiva  del  ramo  enun- 

•  ciado,  proponiendo  ademasde  los  arbitrios  con  que  ya  cuen- 
ta, todos  aquellos  que  sin  detrimento  de  la  riqueza  publica  y 
tranquilidad  del  país  puedan  establecerse  en  alivio  a>  ^  deu- 
da de  la  nación,  considerándose  esta  propuesta  solo  como  pro- 
yecto, hasta  que  sometida  al  ecsámen  de  las  Cortes,  decidan 
lo  que  mas  convenga. — También  quiere  S.  M.  que  V.  É.  or- 
ganize  desde  luego  la  Contaduría  de  arbitrios  de  Amortiza- 
ción, que  aunque  bajo  la  inmediata  dependencia  de  V.  JJ. 
trabaje  con  separación  de  las  demás  oficinas,  pues  así  lo  re- 
quiere la  especialidad  de  sus  tareas,  dotándola  del  numero  de 
empleados  absolutamente  indispensables,  eligiéndolos  de  en- 
tre los  Cesantes  que  ahí  ecsisten,  y  disponiendo  se  facilite  un 
local  apronosito,  y  los  ausilios  precisos  para  su  planteamiento 
y  gastos.de  oficina,  á  fin  de  que  estableciéndose  un  orden  ri- 
goroso en  Ja  Administración  y  percepción  de  lqs  menciona- 
dos arbitrios,  se  <cuide  esmeradaaiente  del  fomento  de  sus  pro- 
ductos correspondiéndose  V.  E.  con  este  Ministerio  para  dar 
cuenta  de  resultados  y  .en  cuarto  al  giro  administrativo  4e  los 
negocios  con  ki  Dirección  Generad  Kespectiya. — És  asimismo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  en  la  instrucción  insinuada  se  deter- 
minen las  relaciones  que  debe  haber  entre  esa  Intendencia  y 
esta  Superioridad,  ó  la  dirección  procurándose  que  V.  E. 
conserve  una  autoridad  superior  tan  lata  y  estensa,  cuanto 
pueda  convenir  para  que  ocura  á  ecsigencias  del  momento,  y 
resuelva  las  consultas  que  le  haga  el  comisionado  Adminis- 
trador que  deberá  entenderse  con  V.  E.  y  con  él,  el  Conta- 
dor; pero  sin  que  ninguno  de  los  dos  se  permita  comunicacio- 
nes de  oficios  directas  con  este  Ministerio  ni  con  la  dirección 
del  ramo;  atribución  que  ha  de  competer  esclusivamente  á 
V.  E. — Finalmente  los  fondos  que  provengan  de  la  recauda- 
ción de  los  arbitrios  de  Amortización,  ingresarán  en  las  cajas 
públicas,  6  cargo  del  ministro  Tesorero,  pero  se  llevará 
cuenta  separada  de  sus  productos  los  cuales  no  se  invertirán 
en  otros  objetos  que  los  que  señalan  por  instrucción,  6  por 
Reales  órdenes  espresas» — De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  WE. 
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para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  no 
dudando  que  cooperará  franca  y  decididamente  á  que  lo  ten- 
ga puntual,  removiendo  cualquier  obstáculo  imprevisto  que 
dificultare  su  ejecución.  Y  con  el  objeto  de  que  V*  E.  pueda 
hacer  aplicaciones  en  la  parte  adaptable  le  acompaño  un 
ejemplar  del  Reglamento  del  ramo  que  rige  en  la  Península* 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  28  de  julio  de 
1837.— Juan  Alvarex  y  Mendiiabal.— Sr.  .Intendente  de  la 
Habana. — Decreto. — Habana  9  de  octubre  de  1837. — Cúm- 
plase la  precedente  Real  rfrdenjy  para  ello  fórmese  espedien- 
te con  su  copia  certificada;  contéstese  y  tómese  razón  en  la- 
Contaduría  general  de  Ejército  y  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas.— Viüameva. 
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MEMORIAS 

DE  LA 

♦ 

Número  «9.— Marzo  de  1838. 


EXTRACTO 

del  acta  correspondiente  á  la  Junta  ordinaria  de  5  de  Febre- 
ro próesimo  pasado,  presidida  por  el  Sr.  D.  José  María  Za- 
mora del  Consejo  de  S.  M. 


Leída  y  aprobada  el  acta  déla  última  Junta  general,  se 
vieron  los  estados  de  caudales  correspondientes  á  los  meses 
de  diciembre  y  enero,  resultando  en  el  último  un  balance  á 
favor  de  la  Sociedad  ascendente  á  8.781  pesos  7  rs.  entre 
4.900  con  5  de  entrada  y  1.118  con  6  de  salida.  Segui- 
damente se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general  su  fecha  8  de  enero  prdesimo  pasa* 
do  en  que  S.  E.  se  sirve  manifestar  á  la  Junta  haber  elevado 
al  supremo  conocimiento  de  S.  M.  por  conducto  del  Escmo. 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  Ultramar  el  acta  relativa  al  arreglo  definitivo  de  las  asig- 
naciones páralos  gastos  de  sus  oficinas,  de  lo  que  quedó  en* 
terada  y  satisfecha  la  Junta. 

Túvose  á  la  vista  el  espediente  formado  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  Santiago  sobre  el  proyecto  para  el 
establecimiento  y  consolidación  de  una  escuela  de  enseñanza 
primaria  que  remitid  el  Gobierno  á  informe  de  la  Sociedad  y 
que  fué  pasada  con  el  mismo  objeto  á  la  Sección  de  Educa- 
ción. Y  aprobado  e\  informe  de  la  clase  relativo  á  las  noti- 
cias preliminares  que  debían  tomarse  del  propio  Ayuntamien- 
to sobre  el  orden  y  estabilidad  de  la  suscripción  ó  medios  para 
dotar  el  preceptor  así  como  para  establecer  la  conveniente 
inspección  de  la  escuela;  filé  acordado  que  con  copia  de)  pa- 
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recer  de  la  misma  dase  se  contestase  al  Estimo.  Sr.  Presiden-1 
te,  Gobernador  y  Capitán  general  devolviéndose  el  espe- 
diente. 

Túvose  asimismo  á  la  vista  otro  espediente  remitido  por 
el  capitán  del  partido  del  Cano  participando  al  gobierno  el 
estado  de  la  suscripción  abierta  en  aquel  pueblo  para  soste- 
ner la  educación  primaria  y  de  conformidad  ár  lo  informado 
por  la  clase  del  ramo ;  se  acordó  rogar  al  Escmo.  Sr.  P  esi- 
dente,  Gobernador  y  Capitán  general  tenga  á  bien  prevenir  á 
dicho  pedáneo  requiera  á  Jos  suscriptores  para  que  fijen  defini- 
tivamente el  tiempo  y  cuantía  de  la  suscripción,  sin  perjuicio 
de  los  particulares  ajustes  que  celebren  con  el  preceptor  para 
la  educación  de  sus  hijos,  los  que  pudiendo  costearla  están 
obligados  bajo  responsabilidad  á  sostenerla,  á  cuyo  fin  se  de- 
vuelva el  espediente  con  copia  del  dictámen  de  la  clase. 

Dada  cuenta  con  dos  espedientes  relativos  á  haber  ce- 
sado la  escuela  de  primeras  letras  del  pueblo  de  San  Antonio 
de  las  Vegas,  por  haber  suspendido  los  suscriptores  el  pago  á 
que  se  constituyeron,  y  á  conformidad  de  lo  propuesto  por  la  # 
1  Sección  de  Educación,  fué  acordado  devolver  dichos  espe-  * 
dientes  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral con  copia  del  dictámen  de  la  clase ,  para  que  tenga  á 
bien  disponer  que  por  conducto  del  pedáneo  se  escite  el  celo 
y  la  caridad  del  vecindario  en  la  manera  que  se  propone, 
sin  perjuicio  del  deber  á  que  están  constituidos  los  padres  de 
familia  que  pueden  costear  la  educación  de  sus  hijos. 

La  comisión  de  redacción  de  Memorias  presento'  el  in- 
forme que  se  le  habia  pedido  sobre  las  pretensiones  de  los  ve- 
cinos del  pueblo  de  Cárdenas  manifestadas  á  la  Sociedad  por 
conducto  del  amigo  D.  Diego  Fernandez  Herrera,  sobre  al- 
gunas mejoras  de  que  era  susceptible  aquella  población  en  dis- 
tintos ramos  de  prosperidad,  y  aprobadas  las  indicaciones  de 
la  comisión,  fué  acordado  que  se  pasasen  en  copia  al  amigo 
Fernandez  Herrera  para  el  uso  que  estimaren  oportuno  los  in- 
teresados, en  concepto  de  corresponder  á  la  autoridad  del  go- 
bierno el  conocimiento  del  negocio,  y  sin  perjuicio  de  que  se 
recomiende  á  la  Sección  de  Educación  la  idea  de  proponer 
para  la  inspección  de  la  escuela  de  aquel  partido  á  su  capitán 
pedáneo  D.  Angel  Jerez  y  á  D.  Tomas  Fernandez  Cossio 
su  administrador  de  rentas. 

Visto  el  papel  de  D.  Cristiano  Jacobo  Kruger  relativo 
á  que  por  esta  corporación  se  le  consignen  seis  jóvenes  para 
instruirlos  en  el  ramo  de  contabilidad  é  iniciarlos  en  las  ope- 
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paciones  practicadas  entre  comerciantes  mediante  cierta  gra- 
tificación á  cargo  de  estos  fondos,  y  á  conformidad  de]  pare- 
cer de  los  Sres.  presidentes  y  secretario  de  la  Sección  de  In- 
dustria y  comercio,  fué  acordado  consignar  dos  onzas  mensual 
les  por  el  término  de  un  año  y  por  via  de  ensayo  á  favor  del 
establecimiento,  cometiéndose  su  inspección  y  el  arreglo  de- 
finitivo de  todo  ála  propia  Secciónele  Industria  y  Comercio, 
que  procurará  sacar  todo  el  partido  posible  en  favor  del  mayor 
número  de  alumnos,  á  cuyo  ün  se  pase  el  espediente  á  la  cla- 
se. Y  mediante  la  notoria  utilidad  del  proyecto  fué  resuelto 
asimismo  que  se  comunicase  á  la  RealJunta  de  Fomento  por 
si  tiene  á  bien  cooperará  la  plantificación  provechosa  del  ins- 
tituto tan  análogo  al  de  la  Real  Junta  y  tan  necesario  á  esta 
plaza  mercantil* 

Vidse  otro  papel  del  Sr.  D.  José  Bruzon  trascribiendo 
la  carta  que  le  habia  dirigo  D.  Santiago  Lesiur ,  ofreciendo 
enviar  á  esta  ciudad  desde  Francia  é  Italia  para  donde  par- 
te, una  colección  de  cuadros  originales  de  los  autores  mas  cé- 
lebres ó  copias  de  ellos  las  mas  fieles,  contribuyendo  á  esten- 
der los  conocimientos  sobre  la  pintura,  siempre  que  se  le  pro- 
porcionase por  esta  Real  Sociedad  una  pieza  espaciosa  que 
reciba  la  luz  por  la  parte  del  Norte  á  fin  de  depositar  y  colo- 
car en  ella  los  cuadros.  Y  penetrada  la  junta  de  la  importan- 
cia y  utilidad  de  este  generoso  ofrecimiento,  acordó  que  se 
diesen  las  debidas  gracias  á  Lesiur  por  conducto  del  mismo 
Sr.  Bruson  manifestándole  que  la  Sociedad  lo  acepta  siempre 
que  se  realice  su  fundada  esperanza  de  que  el  Escmo.  Sr. 
Presidente,  Gobernador  y  Capitán  general  la  destine  un  edi- 
ficio para  sus  dependencias  según  lo  tiene  prometido  S.  E.  á 
cuya  superioridad  se  eleve  copia  de  este  papel,  rogándole  se 
digne  tenerla  en  memoria  sobre  el  particular  de  que  se  trata 
como  lo  espera  de  su  decidido  empeño  por  el  bien  y  engran* 
decimiento  de  esta  población. 

Di  o' se  cuenta  con  un  oficio  dirigido  por  el  Sr.  coronel 
i).  José  Jaime  Valcour  individuo  de  mérito  de  esta  corpora- 
ción acompañando  un  ejemplar  encuadernado  de  la  magnífi- 
ca carta  geógrafo-topográfico  de  la  Isla,  ricamente  prepara- 
do, en  prueba  de  gratitud  por  la  distinción  de  sócio  de  mérito 
con  que  este  cuerpo  quiso  retribuir  su  activa  y  principal  co- 
peracion  en  el  ecsito  de  la  empresa,  y  en  su  consecuencia  fué 
acordado  que  se  diesen  á  S.  Sría.  las  mas  encarecidas  gracias 
á  nombre  de  la  junta  y  de  los  suscriptores,  á  quienes  ha  sido 
remitido  otro  ejemplar  sencillo  de  dicha  carta. 
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A  conformidad  de  lo  propuesto  por  la  diputación  de  Ma* 
tantas  fué  acordado  despachar  patentes  de  individuos  nume- 
rarios con  destino  á  dicha  diputación  á  los  Sres.  que  espresa 
dicha  propuesta. 

A  la  Sección  de  Educación  se  mandó  pasar  un  memo- 
rial de  D*  María  Salomé  del  Poto  en  solicitud  de  que  se  le 
conceda  el  número  de  pensionistas  pobres  en  su  escuela  del 
barrio  de  Jesús  María. 

La  Junta  quedó  enterada  de  los  oficios  gratulatorios  de 
los  Sres.  director  y  presidente  de  la  Sección  de  Agricultura 
por  la  distinción  con  que  fueron  premiados  sus  servicios  en 
la  última  Junta  general,  y  terminó  la  sesión. 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Fundación  de  la  Habana—sus  gobernadores. 


(  Continuación*) 

D,  Alvaro  de  Luna  y  Sarmiento,  Caballero  del  orden  de 
Alcántara,  tomó  el  gobierno  de  la  Habana  en  1639,  y  con- 
cluyó el  castillo  de  la  Chorrera  ,  dos  leguas  á  sotavento  del 
puerto,  y  el  torreón  de  Cojimar,  que  viene  á  estar  una  legua 
á  barlovento,  cuyas  obras  se  llevaron  á  c&bo,  bajo  la  direc- 
ción del  ingeniero  Juan  Bautista. 

£1  espresado  Luna  fué  relevado  de  su  mando  en  1647, 
por  el  maestre  de  campo  D.  Diego  de  Villalva  y  Toledo,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  quien  apenas  hubo  empezado 
á  desplegar  sus  disposiciones  para  el  gobierno ,  cuando  dejó 
el  mando  en  manos  de  su  sucesor  el  maestre  de  campo  Don 
Francisco  Gelder,  por  el  año  de  1650. 

Este  nuevo  gobernador  viendo  que  la  ciudad  estaba 
;ibiera,  y  espuesta  á  una  invasión  por  la  parte  de  tierra,  pro- 
puso á  la  corte  abrir  un  canal  por  el  estremo  interior  de  la 
bahía,  el  que  dirigiéndose  hacia  el  norte,  se  comunicase  con 
el  mar  :  pero  este  pensamiento  no  mereció  aprobación. — En 
aquellos  dias  los  gobernadores  de  América  no  temian  sin  so- 
brado fundamento  la  visita  de  alguna  potencia  estrangera, 
cuando  sabían  casi  evidentemente  que  el  protector  de  Ingla- 
terra Olivier  Cromwell  no  obstante  hallarse  en  pazcón  Espa- 
ña, trabajaba  por  mas  aumentar,  y  mejor  establecer  su  influ- 
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jo  y  comercio  en  América.  Así  fué  que  por  el  año  de  1655, 
salió  de  Londres  una  escuadra  con  varios  trasportes,  que  á 
pretesto  de  dirigirse  á  aquietar  sus  colonias,  teutaron  de  apo- 
derarse de  la  isla  Española:  y  aunque  es  verdad  que  no  logra- 
ron su  intento,  si  consiguieron  apoderarse  de  Jamaica,  cuyo 
rumbo  tomaron  desde  Santo  Domingo.  £1  gobernador  y  los 
vecinos  se  defendieron  tenazmente  ;  pero  batidas  las  débiles 
fortalezas,  muerto  aquel,  y  dispersos  estos,  tuvieron  que  reti- 
rarse á  los  campos,  emigrando  muchos  á  la  isla  de  Cuba.  En 
este  tiempo  recibid  la  ciudad  de  Cuba  un  resfuerzo  de  150 
soldados  venidos  de  la  Península ,  y  algunos  pertrechos  de 
guerra  de  Nueva-España. 

Esta  misma  espedicion  trató  de  tomar  la  Habana  por 
asalto ,  pero  salieron  repelidos  con  pérdida  de  mucha  gente 
por  una  especie  de  milagro  que  conserva  la  memoria  con  el 
epíteto  de  los  cangrejos.  Parece  que  los  ingleses  al  desembar  - 
car en  nuestras  costas  una  noche  obscura ,  fueron  atemoriza- 
dos por  el  gran  ruido  que  hacian  estos  animalillos  en  las  ho- 
jas secas  de  los  mangles  y  uveros,  cuya  ilusión  aumento'  la  es- 
cesiva  multitud  decocullos,  y  creyéndose  que  los  esperábamos 
en  emboscada,  huyeron  desordenadamente  á  sus  embarcacio- 
nes llenos  de  terror  y  confusión. 

En  1656  vino  á  gobernar  el  maestre  de  campo  D.  Juan 
Montano,  en  cuyo  tiempo  continuaron  la  defensa  de  Jamaica 
los  españoles  que  permanecían  en  aquella  Isla ,  acaudillados 
por  los  dos  animosos  hacendados  D.  Francisco  Proenza  y  D. 
Cristóbal  de  Isasi,  quienes  por  su  valor  y  fidelidad  consiguie- 
ron el  aprecio  y  distinciones  de  la  corte;  dando  al  mismo  tiem- 
po órdenes  á  várias  plazas  de  América  para  que  los  ausilia- 
sen  ,  y  aprontando  en  España  una  grande  espedicion  con  el 
mismo  objeto  ;  pero  al  fin  esta  tuvo  la  mala  suerte  de  malo- 
grarse, y  los  restos  de  Jos  Jamaicanos  se  vieron  últimamente 
obligados  á  evacuar  la  Isla,  pasándose  á  la  de  Cuba,  después 
de  una  larga  y  vigorosa  porfía  contra  sus  invasores. — Con 
semejante  emigración  que  algunos  la  calculaban  á  mas  de 
ocho  mil  almas,  llegó  á  tener  mayor  aumento  esta  población; 
de  suerte  que  se  reputaba  en  el  tiempo  indicado  como  de 
40.000  individuos  ;  aunque  á  costa  de  haber  perdido  la  im- 
portante colonia  de  Jamaica,  que  tan  útil  ha  sido  á  la  Gran- 
Bretaña,  como  ruinosa  al  comercio  español.  D.  Juan  Mon- 
taño  murió  desde  el  mismo  año  de  su  llegada ,  y  su  vacante 
la  ocuparon  D.  Diego  Rangel  en  lo  político,  y  el  alcaide  D. 
José  Aguirre  en  lo  militar.  .. 
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El  maestre  de  campo  D.  Juan  de  Salamanca,  del  órden 
de  Santiago  empezó  á  gobernar  en  1658,  desde  cuyo  tiempo 
se  estendieron  mucho  mas  las  incursiones  de  piratas  en  todas 
las  costas  de  la  América  Española;  tanto  que  los  pueblos  que 
no  tenian  fortalezas  y  buenas  guarniciones,  vivian  atemoriza- 
dos ,  siempre  en  espectacion  de  ser  insultados  por  tales  la- 
drones. La  corte  de  España  se  quejó  á  la  de  Francia  c  In- 
glaterra ,  sobre  estas  agresiones,  y  se  le  contestó  que  aque- 
llos hombres  no  estaban  autorizados  para  cometer  pirate- 
rías; y  que  así,  procediese  España  contra  ellos,  del  modo  que 
hallase  por  conveniente.  En  dicha  época  se  habían  estable- 
cido varios  franceses ,  con  indiferencia  de  los  españoles  en  la 
isla  de  la  Tortuga,  los  que  fueron  progresando  y  cimentán- 
dose, de  tal  manera,  que  cuando  los  españoles  volvieron  en 
sí,  ya  no  pudieron  arrojarlos.  Al  contrario ,  los  f-anceses  ya 
como  cazadores ,  ya  como  agricultores,  pasaban  á  las  costas 
inmediatas  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  aumentándose  hasta 
apoderarse  de  su  parte  occidental,  en  que  formaron  una  colo- 
nia respetable.  Estos  se  ligaron  con  los  ingleses  de  la  Jamai- 
ca é  inundaron  los  mares  de  piratas  para  contener  á  los  es- 
pañoles miéntrasjbrtificaban  sus  posesiones  ,  y  así  se  prote- 
gían de  común  acuerdo.  Entre  los  piratas  que  mas  se  distin- 
guieron en  aquella  época,  se  cuenta  de  un  francés  llamado 
Lolonois,y  de  un  ingles  Morgan,  que  cometieron  memorables 
atentados  en  esta  Isla» 

En  el  año  de  1663 ,  empezó  á  gobernar  el  maestre  de 
"campo  D,  Rodrigo  de  Flores  y  Aldana,  Caballero  de  Alcán- 
tara, cuyo  gobierno  fué  de  poca  duración,  pues  el  año  siguien- 
te de  1664  vino  á  relevarlo  el  maestre  de  campo  D.  Francisco 
Orejón  y  Gastón,  gobernador  que  había  sido  de  Gibraltar  y 
de  Venezuela,  Estos  dos  gobernadores,  especialmente  el  últi- 
mo, cuyo  genio  militar  era  notorio,  activaron  la  construcción 
de  las  murallas  de  la  Habana,  temerosos  de  alguna  tentativa 
de  los  ingleses,  que  posesionados  de  la  Jamaica  ,  calculaban 
sacar  otras  ventajas,  con  el  apoyo  que  aquella  Isla  les  ofrecía. 
Es  de  creerse  que  las  dichas  murallas  del  modo  que  se  cons- 
truyeron eran  mas  bien  adecuadas  á  cjrcumbalar  el  poblado 
que  á  la  defensa  de  una  plaza  atacada  con  artillería.  De  que 
las  murallas  se  trabajaban  en  tiempo  de  los  anunciados  gober- 
nadores, no  queda  la  menor  duda,  hay  documentos  antiguos 
que  lo  relatan,  y  no  obstante,  en  aclaración  de  esta  cuestión 
citaremos  lo  que  sobre  este  particular  escribe  el  Dr.  Urrutia. 

"Los  repelidos  insultos  de  invasores  estrangeros  movie- 
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ron  á  Ledesma  á  que  tratase  de  amurallar  la  Habana  como  lo 
había  mandado  el  Rey  por  Real  cédula  de  21  de  enero  de 
1656  ,  aprobando  Ja  imposición  que  para  este  fin  se  hizo  de 
medio  real  en  cada  cuartillo  de  vico  que  se  vendiese  al  públi- 
co, pero  parece  que  no  se  ejecuto'  por  alguna  queja.  Repitió- 
se la  órden  por  otra  Real  cédula  de  9  de  mayo  de  1672,  que 
reitero  la  de  18  de  abril  de  1673,  mandando  que  para  esta 
obra  se  trajesen  de  Méjico,  por  cuatro  años,  20.000  pesos  en 
cada  uno,  y  que  los  vecinos  procurasen  ayudar  con  lo  que  pu- 
dieran. Algunos  ofrecieron  peones  y  materiales,  con  lo  que  se 
comenzó  la  muralla  por  la  parte  del  S.  donde  se  halla  hoy  el 
Arsenal.  Así  lo  justifica  una  inscripción  que  se  lee  debajo  de 
ciertas  armas,  en  una  lápida  del  flanco  del  primer  baluarte  de 
ella  y  dice:  „Reiuando  la  Magestad  del  Rey  N.  S.  Cérlos  II. 
y  siendo  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta  ciudad  é  Isla, 
el  maestre  de  campo  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma, 
Caballero  del  orden  de  Santiago,  se  dio  principio  á  esta  mu- 
ralla en  3  de  febrero  de  1674." 

Atendida  la  autoridad  de  esta  relación  con  lo  que  ha  di- 
cho Arrate,  y  oíros  manuscritos,  debe  deducirse  que  esta  parte 
de  la  muralla  se  empezó  á  fundar  sobre  otra ,  ó  se  substituyo 
por  la  que  estaba  principiada,  acaso  creyéndola  débil  y  de- 
fectuosa. 

A  Orejón  sucedió  en  el  mando  el  maestre  de  campo  D. 
Francisco  Rodriguez  de  Ledesma  ,  Caballero  del  o'rden  de 
Santiago,  que  empezó  sus  funciones  de  gobernador  en  1670, 
en  lo  que  convienen  los  autores  Arrate  y  Urrutia,  aunque  no 
falta  quien  los  postergue  algunos  años,  no  sé  con  que  funda- 
mento. Ledesma  continuó  con  mayor  ardor  las  obras  de  for- 
tificación, á  cuyo  costo  contribuyó  en  parte  el  arbitrio  de  sisa, 
algunos  ausilios  pecuniarios  de  Nueva-España,  y  otros  igua- 
les del  vecindario,  que  miraba  gustoso  adelantar  su  estado  de 
seguridad;  y  por  este  procedimiento  franco  y  patriótico,  reci- 
bió d¿  la  corte  repetidos  agradecimientos.  Asimismo  se  arma- 
ron algunos  bajeles  para  mayor  resguardo  de  las  costas,  y  de 
España  remitieron  otros  ,  con  prevención  de  que  se  formase 
una  armada  que  impusiese  respeto  é  Jos  estrangeros.  En  este 
tiempo  reedificaba  la  Catedral  de  Cuba  el  ilustrísimo  D.  Juan 
Bernardo  Alonso  de  los  Rios,  con  ausilios  del  vecindario,  y 
parte  de  lo  conducido  de  la  abadía  de  Jamaica  ;  bien  que  su 
conclusión  no  se  efectuó  hasta  el  gobierno  del  ilustrísimo  D. 
Gabriel  Diaz  Vara  y  Calderón.  También  se  abandonaron  las 
njinas  de  cobre,  por  su  escaso  producto;  tal  vez  por  ignoran- 
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cía  o  abandono  de  los  que  corrían  con  su  elaboración  ,  y  al- 
gunos de  los  esclavos  empleados  en  las  minas,  se  dedicaron  á 
las  murallas.  Por  este  mismo  gobierno  desembarcaron  800 
franceses  en  la  parte  oriental  de  la  Isla,  mandados  por  un  tal 
Franquinay,  parece  que  con  intenciones  de  saquear  la  ciudad 
de  Cuba;  pero  hubieron  de  retirarse  sin  hacer  daño  alguno. 
Algunos  opinan  que  se  acobardaron  al  oir  una  voz  española 
que  llamaba  al  arma;  y  esto  fué  bastante  para  que  se  entre- 
gasen á  una  fuga  desordenada. — También  aconteció  en  este 
gobierno  el  gran  terremoto,  que  esperimentó  Cuba  por  el  año 
de  1675.  A  esta  pensión  natural  están  sujetos  los  habitantes 
de  aquella  parte  de  la  Isla;  de  modo,  que  siempre  se  ven  es- 
puestos á  perder  el  reposo  del  espíritu  con  estos  momentos  de 
tribulación,  que  ocurren  cuando  inénos  se  aguardan. 

La  Habana  tiene  la  fortuna  de  contarse  esenta  de  estos 
sacudimientos  tremendos;  así  como  la  parte  occidental  de  la 
Isla.  Ledesma  informo  á  la  corte  del  doblez  con  que,  sin 
embargo  de  la  paz  se  manejaba  el  gobernador  de  Jamaica, 
fomentando  piratas  que  aparentaba  perseguir;  y  en  retribu- 
ción se  le  proveyó  de  patentes,  para  que  armase  contra  ellos. 
Por  este  tiempo  se  pensó  mudar  la  villa  de  San  Juan  de  los 
Remedios  del  Cayo  á  otro  lugar  mas  seguro. 

Después  de  Ledesma  gobernó  la  Habana  el  maestre  de 
campo  D.  José  Fernandez  de  Córdoba  Ponce  de  León,  del 
orden  de  Calatraba  y  del  consejo  de  S.  M.  Este  dio  principio 
á  su  mando  en  1680  y  en  él  se  continuaron  con  empeño  las 
obras  de  fortificación:  y  en  1683  consiguió  algunas  ventajas 
contra  franceses  la  galeota  guardacostas  de  este  puerto,  nom- 
brada la  Virgen  del  Rosario  y  San  José,  por  influjo  del  Sr. 
Córdoba  y  varios  vecinos  patriótas,  que  contribuyeron  al 
buen  écsito  de  la  campaña.  Por  muerte  de  este  gobernador, 
acaecida  en  1695,  mandaron  interinamente  el  Ldo.  D.  Anto- 
nio Manuel  de  M urguia  y  Mena  lo  político,  y  el  capitán  D. 
Andrés  de  Munibe  las  armas» 

El  Ilustrísimo  Morel,  en  la  relación  de  su  visita  eclesiás- 
tica, hace  relación  de  la  mudanza  de  la  villa  de  San  Juan  de 
los  Remedios ;  y  en  ella  dice  que  las  primeras  líneas  de  la 
fundación  de  la  villa  de  Santa  Clara  se  deben  á  la  sencillez 
del  P.  José  González  de  la  Cruz,  cura  beneficiado  de  San 
Juan  de  los  Remedios;  aunque  el  principal  motivo  fué  los  in- 
sultos de  piratas.  Este  padre  tomó  la  mania  de  creer  que 
muchos  de  sus  feligreses  estaban  energúmenos,  y  los  ecsorciza- 
ba,  persuadido  de  que  entonces  hablaban  los  demonios,  y  ase- 
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juraban  que  aquella  villa  debia  hundirse;  por  lo  qtíe  les  per- 
suadía que  la  abandonasen.  Dice  el  citado  Morel,  que  así  l&¿ 
grd  qne  muchos  le  siguiesen.  Entre  las  providencias  que  tomá 
para  el  efecto,  las  cuales  copia  á  la  letra  el  referido  prelado,  sé 
encuentra  una  que  incluye  el  siguiente  fragmento ,  digno  dé 
eterna  memoria.  „Certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio 
para  donde  convenga,  como  estando  yo  Bartolomé  del  Cas- 
tillo, notario  publico  del  juzgado  eclesiástico  de  la  villa  de 
San  Juan  de  los  Remedios  del  Cayo,  hoy  que  se  contaron  4 
de  setiembre  á  las  9  d  las  10  del  dia,  en  la  santa  iglesia  par- 
roquial de  esta  dicha  villa,  estando  el  beneficiado  José  Gon- 
xalez  de  la  Cruz,  cura  rector  de  la  parroquial  de  esta  dicha 
villa,  vicario  juez  eclesiástico,  comisario  del  santo  oficio  de 
la  inquisición,  y  comisario  de  la  santa  cruzada  en  ella,  esorci- 
zando  un  demonio  de  los  muchos  que  dijo  tenia  una  negra 
criolla  de  esta  dicha  villa,  llamada  León  arda,  vecina  de  esta 
villa:  el  cual  demonio  dijo  que  se  llamaba  Lucifer,  y  que  es- 
taba él  y  35  legiones  apoderadas  del  cuerpo  de  la  dicha  negra, 
é  quien  el  señor  beneficiado  hizo  hacer  un  juramento,  que  es 
de  tenor  siguiente. 

„Yo  Lucifer  juro  á  Dios  todo  poderoso  y  la  Santísima 
Virgen  María,  á  San  Miguel  y  á  todos  los  santos  del  cielo,  y 
á  voz  que  obedeceré  en  todo  lo  que  me  han  de  mandar  los 
ministros  de  Dios  en  su  nombre,  para  honra  suya  y  libertad 
de  esta  criatura;  y  si  por  ventura  quebrantase  este  juramento, 
quiero  que  Satanás  sea  mi  mayor  contrario,  y  que  se  me  acre- 
cienten mas  mis  penas,  70  veces  mas  de  lo  que  deseo  amen.... 

Este  documento  está  firmado  en  el  dia  y  mes  citado  el  año 
de  1682  ,  siendo  testigo  los  alcaldes  Rojas  ,  Monteagudo  y 
otros,  que  parece  que  acaso  daban  ascenso  á  las  sencilleses  del 
padre  cura. 

En  1687  tomó  el  mando  D.  Diego  de  Viana  é  Hinojosa, 
del  orden  de  Santiago. — Desde  el  año  de  1684  habia  conse- 
guido licencia  la  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios  del  Cayo 
para  mudar  su  situación  léjos  de  la  costa,  donde  no  se  viese 
á  cada  paso  insultada  de  piratas;  y  esta  determinación  habia 
causado  discordias  y  divisiones  entre  los  vecinos ,  pues  unos 
*  opinaban  permanecer  en  el  mismo  lugar,  fundados  en  que  las 
hostilidades  de  los  piratas  habian  calmado,  y  otros  pretendían 
que  se  llevase  á  efecto  la  traslación  ,  aunque  estos  no  conve- 
nían en  el  lugar  á  que  habia  de  egecutarse.  El  cura  de  aque- 
lla villa  se  inclinaba  á  que  la  traslación  se  hiciese  al  lugar 
nombrado  del  Copey,  y  esto  con  tan  estremado  empeño,  que 


Digitized  by  Google 


dio  lugar  á  que  se  le  reprehendiese  su  manejo  imprudente* 
£1  Sr»  Viana,  y  el  obispo  mandaron  de  acuerdo  que  se  pasa* 
se  la  villa  al  nominado  sitio  del  Copey  ,  y  para  ello  espidie- 
ron los  respectivos  despachos;  sin  embargo  de  que  no  suriie- 
ron  efecto,  por  las  parcialidades  de  los  vecinos.  Los  mas  cons- 
piraron en  que  el  parage  mas  conveniente  era  el  hato  llama- 
do de  Santa  Clara.  El  obispo  y  el  gobernador  defirieron  á  la 
súplica,  que  sobre  lo  referido  seleshiio,  comisionando  el  pri- 
mero al  cura  González,  y  el  segundo  al  capitán  y  alcalde  or- 
dinario Manuel  Rodríguez  de  Arziniega.  En  este  nuevo  pro- 
yecto volvió'  á  suceder  la  discordia,  porque  el  alcalde  y  sus 
partidarios  querían  establecerse  en  Sabana  Larga,  cerca  del 
hato  de  Santa  Clara,  y  el  cura  prefería  el  Gnanal,  situado  en 
el  cuerpo  del  mencionado  hato.  Para  dirimir  esta  controver- 
sia el  obispo  y  gobernador,  facultaron  á  D.  Cristóbal  de  Fro- 
mista,  cura  y  vicario  de  Santi-Spíritus,  y  al  contador  D.  Die- 
go de  Peñalver  residente  en  aquella  villa.  Asi  lo  dispusieron 
á  los  15  de  octubre  del  año  de  1689;  pero  sin  efecto,  por  ha- 
ber espirado  inmediatamente  el  gobierno  de  Viana. 

Su  sucesor  el  maestre  de  campo  D.  Severino  de  Manza- 
neda  y  Salinas ,  del  órden  de  Santiago  ,  en  vista  de  lo  que  se 
tenia  obrado  y  de  otros  informes  providenció  á25  del  mismo 
mes.  Lo  primero,  que  en  consecuencia  de  las  órdenes  recibi- 
das de  la  corte,  y  de  lo  decidido  por  ámbas  jurisdicciones,  se 
pasasen  todos  los  vecinos  del  Cayo  á  la  nueva  población  de 
Santa  Clara,  bajo  de  varias  penas  que  estableció;  y  lo  segun- 
do, que  los  cabildos  de  ámbas  villas  se  redujesen  á  uno,  com- 
puesto de  los  alcaldes  y  regidores  mas  autiguos  de  ellas.  Remi- 
tida esta  diligencia  á  Villa  Clara,  fueron  comisionados  el  ca- 
pitán Luis  Pérez  de  Morales ,  alcalde  ordinario ,  y  el  alie  reí 
mayor  Gaspar  Rodríguez,  para  la  ejecución.  Inmediatamente 
pasaron  al  Cayo,  y  echaron  bando  para  que  todos  se  mudasen 
á  la  nueva  Villa  en  término  de  quince  dias  desde  la  publica- 
ción, que  fué  á  29  de  diciembre  del  mismo  año;  y  el  dia  que 
se  cumplió  el  plazo  volvieron  acompañados  de  cuarenta  hom- 
bres armados  de  machetes,  lanzas,  escopetas  y  hachas  ;  y  en- 
caminándose á  la  iglesia  hicieron  oración,  y  dieron  principio  al 
estrago  por  la  casa  mas  inmediata ,  siguiendo  la  destrucciou 
á  hierro  y  fuego ,  en  todas  las  demás ,  hasta  reducirlo  todo  á 
escombros  y  cenizas;  á  escepcion  de  la  iglesia  y  la  casa  de  un 
regidor  de  la  nueva  población.  Después  de  estas  atrocidades 
prohibieron  bajo  graves  penas  que  ninguno  reedificase  su  ca- 
sa: que  á  ningún  vecino  de  los  destruidos  se  admitiese  en  las 


Digitized  by  Google 


haciendas  adyacente*  ;  y  que  ni  nuh  íe  sembrase  ett  la  tfeh'ír. 
Dejaron  aquellos  infelices  privados  de  habitaciones  y  de  bás* 
tinentos;  espuestos  á  la  kttlimencia,y  sin  recurso  de  mantener 
k  vida. 

Entre  tanto  tropel  de  hostilidades  ,  que  de  sus  mismos 
compatriotas  sufriefou  estos  infelices  ,  la  Providencia  les  mi- 
nistró remedio*  Un  vecino  de  aquel  pueblo  nombrado  Jacin- 
to de  Rojas  ,  despreciando  temores  y  respetos  humanos,  hizo 
frente  á  tanta  sinrazón.  Pasó*  á  presentarse  al  gobernador  y 
obispo,  haciendo  ver  el  atroz  é  injusto  tratamiento  que  se  les 
habia  dado  en  sus  personas  y  bienes,  como  si  hubiese  sido  un 
pueblo  de  rebeldes;  y  proponía  ocurrir  hasta  la  corte.  El  obis- 
po defirió  á  su  instancia ,  y  el  gobernador  hecho  cargo  de  los 
perjuicios  gravísimos  que  podrían  sobrevenir  por  el  abandono 
de  aquel  puesto ,  dirimió  las  diferencias  y  alteraciones  ,  hasta 
entónces  ofrecidas ,  mandando  que  émbas  poblaciones  subsis- 
tiesen hasta  la  resulta  de  la  corte.  En  esta  se  aprobó  la  delibe- 
ración, y  la  isla  logró  tener  un  pueblo  mas.  Y  he  aquí  los  prin- 
cipios de  la  fundación  de  Villa  Clara.  En  el  gobierno  de  Man- 
zaneda  tuvo  principio  la  fundación  de  Matanzas,  *  cuyas  pri- 
meras líneas  se  trazaron  el  sábado  10  de  octubre  de  1693,  y  co- 
menzándose por  la  plaza  de  Armas,  siguiéronlas  calles,  iglesia 
y  demás.  Esta  función  se  autorizó  con  la  asistencia  del  Sr.  Man- 
zaneda,  y  otras  muchas  personas  de  distinción.  Dos  ó  tresdias 
de  spues  bendijo  el  lugar  designado  para  la  iglesia  ellllmo.  Sr. 
D.  Diego  Evelino  de  Compostela,  y  dijo  misa  en  él,  erigiéndose 

*  La  etimología  de  este  nombre  ge  cuestiona  entre  los  anticuarios  de  la 
Isla.  Unos  defienden  que  proviene  de  la  matanza  de  indios,  que  hicieron  los 
conqu  stadores  en  aquel  territorio,  dando  por  supuesto  que  el  nombre  propio 
Yumuri  viene  del  mal  castellano  en  que  se  lamentaba  un  indio  al  tiempo  que 
lo  martirizaban ,  y  otros  creen  en  sentido  contrario ,  que  el  referido  nombre 
trae  su  origen  de  la  crueldad  alevosa  que  en  el  principio  de  la  conquista 
practicaron  ciertos  indios  con  unos  españoles,  que  se  valieron  de  ellos  para 
que  en  sus  canoas  los  pasasen  de  una  parte  á  otra  de  la  bahía.  Dicese  que 
en  medio  de  ella  se  amotinaron  los  indios ,  y  anegaron  con  los  remos  á  los 
españoles:  siete  pudieron  librarse  de  aquel  peligro;  pero  fueron  presos  y  con- 
ducidos á  un  pueblo,  donde  los  ahorcaron,  escepto  uno  que  se  escapó  hasta 
otro  pueblo,  cuyo  cacique  le  acogió  y  conservó  hasta  la  llegada  de  Narvaez 
á  la  provincia  de  la  Habana.  £1  referido  cacique,  precedido  de  300  hombres, 
que  traían  algunos  presentes,  salió  á  recibir  á  los  españoles ,  llevando  de  la 
mano  al  prisionero,  y  enderezándose  á  Narvaez  y  al  P.  Casas,  les  dijo  haber 
tratado  á  aquel  hombre  como  á  hijo,  por  mas  de  3  años  que  le  habia  conser- 
vado ,  y  que  nunca  habia  accedido  á  las  sugestiones  de  otros  caciques ,  que 
pretendían  que  le  matase.  La  transfoi  maclon  de  este  castellano  era  notable, 
en  los  años  de  su  cautiverio,  apénas  produoia  una  oración  en  que  no  mezcla- 
se voces  indianas;  sentábase  en  el  suelo  en  cuclillas ,  y  con  la  boca  y  mano» 
hacia  los  mismos  movimientos  que  los  indios.  Tal  es  la  fuerxa  de  la  cos- 
tumbre. 


Digitized  by  Google 


una  cruz  para  el  efecto;  y  también  bendijo  la  primera  piedra; 
que  había  de  servir  para  el  edificio»  colocándola  él  y  el  gober- 
nador. Así  fué  principiada  esta  ciudad,  poniéndole  por  nom- 
bre San  Cárlos  Alcázar  de  Matanzas.  El  dia  siguiente  á  estas 
ceremonias  pasaron  todos  al  parage  nombrado  Punta  Gorda, 
y  practicaron  las  mismas  diligencias ,  por  lo  respectivo  á  un 
castillo  que  habia  de  construirse,  y  se  denominó  S.  Severino, 
en  honor  del  gobernador  que  así  se  llamaba. — Durante  este 
mismo  gobierno  esperímentó  Cuba  varias  alteraciones  escan- 
dalosas ,  entre  su  gobernador  Villalobos  y  el  Ldo-  Roa  ,  te- 
niente auditor  por  la  Real  Audiencia,  para  pesquisar  los  pro- 
cedimientos de  Villalobos;  cuya  determinación  dividid  los  ve- 
cinos en  dos  partidos:  que  descaradamente  se  decían  Roistas 
y  Villalobistas,  llegando  hasta  hostilizarse,  y  perseguirse  de 
muerte  los  dos  gefes  de  las  facciones.  Ultimamente  ,  Villalo- 
bos pudo  superar  sobre  su  contrario,  que  huyo  hasta  Madrid, 
4  indemnizarse  de  los  escesos  que  habia  cometido;  y  todo  lo 
que  pudo  conseguir  fué  salir  desterrado  al  puerto  de  Santa 
María,  donde  murió,  Villalobos  quedó  con  la  sozobra  de  que 
Roa  podría  causarle  daño  en  la  corte;  también  teraia  el  efec- 
to que  producirían  los  malos  informes  que  se  habían  elevado 
contra  su  conducta;  y  en  verdad  que  sus  presentimientos  no 
eran  vanos,  porque  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  en  vista 
de  ellos ,  le  depuso  de  su  empleo,  nombrando  por  juez  pes- 
quisador  con  el  gobierno  interino  al  oidor  D.  Diego  Antonio 
de  Oviedo  y  Baños;  y  Villalobos  apesarado,  enfermo  y  viejo 
sobrevivió  pocos  dias  á  su  degradación. 

D.  Diego  de  Córdoba  Lazo  de  la  Vega,  empezó  á  go- 
bernar en  1695  ,  y  en  su  gobierno  dice  Arrate ,  que  no  solo 
quedó  concluido  el  recinto  de  la  puerta  de  la  Punta  hasta  la 
Tenaza ,  sino  también  desde  dicha  Tenaza  hasta  San  Fran- 
cisco de  Paula.  Por  este  tiempo  se  edificó  el  monasterio  de 
Carmelitas  Descalzas,  dedicado  á  Santa  Teresa.  El  Sr.  Eve- 
líno  contribuyó  con  su  protección  y  bienes  á  la  fundación  de 
este  monasterio ,  á  cuyo  efecto  también  vinieron  monjas  de 
Cartagena  de  Indias  en  1701. 

Bajo  el  mando  del  citado  obispo  hizo  muchos  progresos 
el  estado  eclesiástico  de  la  Isla.  El  Sr.  Evelíno  erigió  la  igle- 
sia ausiliar  del  Angel:  las  ermitas  de  San  Ignacio  de  Loyola 
y  San  Isidro;  el  colegio  de  San  Ambrosio  para  niños,  y  el  de 
San  Francisco  de  Sales  para  niñas.  Erigió  también  veinte 
curatos  en  el  campo :  se  le  debe  también  mucha  parte  en  el 
santuario  de  la  Virgen  de  Regla,  jurada  patrona  de  la  bahía. 
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Asimismo  parece  que  tuvo  parte  muy  activa  en  la  fabrica  del 
oratorio  de  San  Felipe  Nery ,  que  es  ahora  colegio  de  capu- 
chinos. Y  en  suma,  la  piedad  de  este  obispo  está  bien  signifi- 
cada en  la  siguiente  relación  del  Dr.  Urrutia.  "Inflamado  el 
„  Sr.  Evelino  de  haber  podido  un  tercero  franciscano,  llama-* 
„  do  Juan  de  la  Cruz,  ausiliar  en  una  casa  particular ,  y  con 
„  limosnas  del  público  ,  á  muchos  enfermos  destituidos ,  em- 
,,  prendió  una  hospitalidad.  Toco  que  los  que  salían  del  hos- 
„  pilal  de  San  Felipe  y  Santiago,  por  falta  de  convalecencia 
,,  recaian  y  morían  algunos  por  las  calles ;  se  inflamó  tanto 

que  decia:  si  supiera  que  mi  corazón  era  de  oro,  me  lo  había 
,,  de  arrancar  del  pecho  para  ponerlo  á  los  pies  de  nuestra  Se- 
„  ñora  de  Belén,  patrona  que  ha  de  ser  de  este  hospital  y  com- 
„patrano  San  Diego.  Proyectó  seis  camas  dotadas  y  con- 
,,  tribuir  con  10.000  pesos ,  dando  2.000  cada  año.  Llegó  á 
„  esta  ciudad  el  duque  de  Albuquerque ,  que  iba  de  virey  á 

Méjico,  y  le  interesó  en  que  le  mandase  dos  ó  tres  religio- 
,,  sos  belemitas  de  los  que  allí  habían  fundado  la  religión  del 
„  venerable  Betancourt.  Consiguió  que  viniesen  Fr.  Fran- 
,,  cisco  de  San  Antonio,  y  Fr.  Francisco  del  Rosario,  y  des- 

pues  con  título  de  Prefecto  Fr.  Martin  de  la  Natividad  y 
„  Fr.  Ambrosio  de  S.  Patricio,  con  el  de  vice-prefecto.  Obtu- 

vieron  Real  cédula  de  aprobación,  y  comenzaron  á  fabricar 
„  su  convento  pidiendo  al  público  limosna.  Entre  otros  que  la 
„  negaron  fué  uno  D.  Juan  Francisco  de  Caraballo  ,  sugeto 
„  acaudalado  ;  mas  pasando  este  después  por  donde  abrían 
,,  sus  pobres  cimientos,  se  llegó  á  verlos,  movió  á  la  piedad,  y 
„  dispuso  se  hicieran  mayores,  cuyo  costo  pagaría.  Hízolo,  y 

viendo  que  no  le  llegó  á  30.000  pesos ,  por  los  ausilios  de 
„  otros,  mandó  Caraballo  á  traer  de  Méjico  las  campanas  para 
„  su  torre,  seis  blandones  de  plata,  y  un  viso  para  el  altar  ma- 
„yor.  Murió  este  bienhechor,  y  le  dejó  una  herencia  de  mas 
„  de  30.000  pesos." 

Al  gobernador  D.  Diego  de  Córdoba,  sucedió  en  el  año 
de  1702  el  maestre  de  campo  D.  Pedro  Nicolás  Benitez  de 
Lugo,  quien  murió  al  poco  tiempo  de  su  ingreso  en  el  gobier- 
no: ocasionando  con  su  vacante  algunas  desavenencias  por  el 
interinado  del  mando  de  las  armas,  hasta  que  se  declaró  per* 
tenecerle,  como  castellano  del  Morro  á  D.  Luis  Chacón,  na- 
tural de  esta  ciudad.  En  lo  político  gobernó  el  auditor  Don 
Nicolás  Chirinos,  también  natural  de  la  Habana. 

En  1706  comenzó  á  gobernar  el  mariscal  de  campo  D. 
Pedro  Alvarez  de  Villarin,  quien  debió  morir  el  mismo  año 
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de  su  arribo:  pues sé  ven  en  él  gobernando,  por  sn  fallecimien* 
to,  los  referidos  interinos  Chirinos  y  Cbacon;  no  obstante  que 
«]  primero  se  hallaba  nombrado  oidor  de  Santo  Domingo* 

A  principios  del  año  de  1708  se  recibid  de  gobernador 
al  coronel  D.  Laureano  de  Torres,  del  órden  de  Santiago, 
marques  de  casa  Torres  y  ex-gobernador  de  la  Florida.  Este 
gefe  hizo  construir  un  baluarte  en  la  media  distancia  que  hay 
entre  la  Punta  y  la  Fuerza,  el  que  se  consideró  de  mucha  im- 
portancia para  la  defensa  de  la  plaza;  y  después  se  demolió 
cuando  el  gobernador  D.  Dionisio  Martínez,  seguia  la  murar 
Ha  de  la  Punta  por  la  misma  dirección  que  ocupaba  el  baluar- 
te. £1  marques  de  casa  Torres  tuvo  muy  graves  desavenen- 
cias con  el  teniente  auditor  D.  José  Fernandez  de  Córdoba; 
las  que  dieron  lugar,  sabido  el  asunto  en  España,  á  que  so 
cometiese  la  pesquisa  del  oidor  D.  Pablo  Cubero,  el  que  mu- 
rió al  tiempo  que  entendía  en  ella,  y  estando  suspenso  Torres. 
El  ayuntamiento  con  esta  novedad,  dio  el  gobierno  de  las 
armas  á  D.  Luis  Chacón,  y  el  político  por  falta  de  auditor,  á 
los  alcaldes  ordinarios  D.  Agustín  de  Arrióla  y  D.  Pedro 
Orruitiner,  que  continuaron  gobernando,  pasando  á  España 
el  marques  de  casa  Torres  y  el  auditor  Fernandez  de  Córdo- 
ba. La  vacante  continuaba  hasta  fines  del  año,  tiempo  de 
elecciones  de  nuevos  alcaldes,  y  esta  ocurrencia  suscitó  de- 
bates peligrosos,  en  que  hubieron  de  intervenir  Chacón  y  el 
diocesano  Valdes;  y  de  resultas  de  estos  incidentes  dispuso  la 
corte  que  se  uniese  el  gobierno  militar  y  político  en  el  Te- 
niente rey. 

Por  este  tiempo  se  perfeccionó  el  protomedicato  de  esta 
ciudad  con  la  mira  de  contener  los  desórdenes  que  se  esperi- 
mentaban,  de  muchos  individuos  desconocidos,  que  se  intro- 
ducían á  curar  como  médicos  con  grave  perjuicio  de  la  salud 
pública.  Esto  motivó  algunas  representaciones  en  que  tuvo 
mucha  parte  el  ayuntamiento,  y  el  rey  condescendió  al  esta- 
blecimiento del  protomedicato  con  las  mismas  prerogativas 
y  jurisdicciones  que  los  de  Lima  y  Méjico ,  como  aparece 
del  título  que  se  libró  al  Dr.  D.  Francisco  Tenaza  en  despa- 
cho de  9  de  Julio  de  1709  que  ecsiste  colocado  en  los  libros 
capitulares.  Debe  añadirse  que  ya  por  el  año  de  1734  había 
habido  otro  protomédico  en  esta  ciudad  que  lo  fué  un  tal  Mu- 
ñoz, graduado  en  Sevilla,  y  aunque  ejerció  su  título  con  fa- 
cultades y  amplitudes  legalmente  concedidas,  murió  dejando 
su  ministerio  vacante,  hasta  los  días  del  referido  Tenaza. 
También  sé  fundó  en  1711  la  qasa  de  niños  espósitos,  que 
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vulgarmente  se  dice  la  Cuna,  cuyo  piadoso  establecimiento  se 

debe  principalmente  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Fray  Gerónimo  de 
Valdes,  quien  compro  unas  casas  en  que  fabricó  capilla  y  vi- 
viendas para  el  capellán  y  amas  que  babian  de  criar  los  ni- 
ños; teniéndole  todo  de  costo  16.000  pesos  según  el  informe 
que  hizo  al  rey  sebre  lo  actuado;  de  quien  consiguió  que  por 
una  vez  se  librasen  12.000  pesos  sobre  el  ramo  de  las  vacan- 
tes de  los  obispos  de  Nueva  España,  destinados  al  fomento 
y  subsistencia  de  esta  casa;  cuya3  instituciones  dispúsola  corte 
que  se  formasen  por  el  Sr.  Valdes,  el  gobernador  y  ayunta- 
miento á  quien  ordenó  arbitrase  medios  para  perpetuar  obra 
tan  pia  y  necesaria  á  Ja  sociedad. 

£1  mariscal  de  campo  D.  Vicente  Raja  se  encargó  del 
gobierno  y  capitanía  general  el  año  de  1716,  encargándole 
por  la  corte  que  pusiese  en  ejecución  lo  determinado  sobre 
que  el  teniente  rey  optase  á  la  vacante  de  los  gobernadores, 
como  cabo  subalterno;  para  lo  cual  se  le  entregó  cédula  de 
15  de  diciembre  de  1715,  que  Urrutia  inserta  en  lo  sustancial. 
En  ella  se  previene  ,,que  por  falta,  ausencia  ó  enfermedad  del 

gobernador,  tenga  el  mando  político  y  militar  de  esta  plaza 
„  el  teniente  rey  en  la  misma  forma  que  él  le  tiene,  sin  la  rae- 
„  ñor  diferencia.  Y  considerando  asimismo  los  graves  incon- 
„  venientes,  que  de  dividirse  las  dos  jurisdicciones  política  y 
,,  militar,  con  ocasión  de  faltar  gobernador  de  esta  plaza,  se 
„  han  seguido  por  las  competencias  que  se  han  suscitado, 
,,  como  varias  veces  lo  ha  acreditado  la  esperiencia,  y  partí- 

cularmente  cuando  el  año  de  1712,  se  conmovió  en  par- 
,,  cialidades  esta  ciudad  &c. :  deseando  ocurrir  al  reparo  de 
,,  tan  perniciosas  consecuencias,  he  resuelto  á  consulta,  de  mi 
„  junta  de  guerra  de  Indias  de  23  de  octubre  pasado  de  este 
„  año,  que  por  falta,  ausencia  ó  enfermedad  del  teniente  de 
,,  rey  recaiga  el  mando  político  y  militar  de  esta  plaza  en  el 

„  castellano  dM  Morro  de  esta  ciudad  y  por  falta  del 

„  castellano  del  Morro,  ha  de  tener  todo  el  mando  en  la  mis- 
,,  ra  a  forma,  el  sargento  mayor  de  esta  plaza,  y  por  su  falta 
„  el  capitán  de  infantería  mas  antiguo  de  ella;  de  suerte  que 
„  por  ningún  caso  se  lleguen  á  dividir  las  dos  jurisdicciones 
„  política  y  militar,  porque  estas  han  de  residir  unidas  en  la 
,,  persona,  que  según  la  graduación,  referida  gobernase  esa 
,,  plaza  &c.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  espuesto,  debo  de- 
„  cir  que  esta  sucesión  de  elecciones  se  varió  por  el  año  de 
„  1768,  en  que  se  dispone  generalmente,  que  en  ausencia  del 
„  gobernador  ó  comandante  que  estuviese  destinado  para  el 
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„  mando  de  una  plaza,  la  mandara  el  teniente  rey,  y  en  de* 
i,  íecto  de  este  el  oficial  de  mas  grado  &c." 

El  Sr.  Raja  desempeñó  muy  corto  tiempo  el  gobierno, 
pues  por  su  pronta  partida  á  España,  le  reemplazo  al  si- 
guiente año  el  teniente  coronel  D.  Gómez  de  Mazaver  Ponce 
de  León,  como  cabo  subalterno:  y  en  el  inmediato  de  1718, 
tomo  el  gobierno  el  brigadier  D.  Gregorio  Guazo,  d*l  orden 
de  Santiago.  En  este  tiempo  se  estableció  nuevo  reglamento 
en  las  tropas  de  la  guarnición,  reformando  la  forma  observa- 
da hasta  entónces,  y  resultando  la  nueva  de  un  modo  mas  mi* 
litar  y  respetable;  capaz  de  animarle  á  várias  espediciones  mi- 
litares, que  emprendió  con  vario  suceso  durante  el  espacio  de 
de  su  gobierno.  Las  obras  de  fortificación  también  parece 
que  le  debieron  su  atención,  si  atendemos  á  la  siguiente  ins- 
cripción, que  dejó  colocada  en  la  parte  interior  de  la  puerta 
antigua  de  Tierra.  Reinando  la  m  a  gestad  católica  del  Sr. 
Felipe  V  rey  délas  Esp  arias,  y  siendo  gobernador  de  esta  ciu- 
dad é  isla  de  Cuba  el  brigadier  de  los  reales  ejércitos  D.  Grego- 
rio Guazo  Calderón  Fernandez  déla  Vega  caballero  del  orden 
de  Santiago y  ano  de  1721.  Bien  que  parece  no  haber  sido 
Guazo  el  que  concluyó  esta  puerta,  como  da  á  entender  esta 
otra  inscripción  colocada  en  la  media  luna.  Reinando  la  ma- 
gestad  católica  de  Carlos  II  rey  de  las  Espartas,  y  siendo  go- 
bernador y  capitán  General  de  esta  ciudad  é  isla  de  Cuba  £). 
Diego  Antonio  de  Viana  Hin  ojosa,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  veinte  y  cuatro  perpetuo  de  la  ciudad  de  Granada, 
y  general  de  la  artillería  del  reinado  de  Sevilla,  se  acabó 
esta  puerta  con  su  puente  levadizo,  y  su  media  luna  fyc.  arw 
de  1688. 

El  brigadier  D.  Dionisio  Martinez  de  la  Vega,  comen- 
zó sus  funciones  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta 
Isla  por  el  año  de  1724,  en  cuyo  tiempo  se  suscitaron  nuevas 
alteraciones  en  Cuba.  El  caso  fué  que  el  dia  10  de  mayo  del 
año  de  28  el  teniente  coronel  D.  Juan  del  Hoyo,  se  posecio- 
nó  de  aquel  gobierno.  Pocos  meses  después  se  recibió  real 
cédula  prohibiendo  su  admisión.  El  capitán  general  proveyó 
desde  luego  para  la  remoción;  pero  el  ayuntamiento  no  acce- 
dió á  ella,  fundado  en  que  no  debia  innovarse.  Cada  uno  se 
mantenía  tenaz  en  su  opinión  y  los  abogados  en  sus  dictáme- 
nes. Dióse  cuenta  por  fin  á  la  cnancillería  del  distrito,  y  se 
confirmó  el  acuerdo  del  ayuntamiento,  hasta  la  resulta  de  la 
corte.  En  este  intermedio  entró  en  el  puerto  la  armada  de 
Barlovento,  mandada  por  frey  D.  Antonio  de  Escudero.  Lie* 
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-vado  éste  del  celo  del  real  servicio,  y  sin  mas  autoridad  que 
la  de  la  fuerza,  intentó  despojarle  del  empleo.  La  delibera- 
ción era  llevarle  preso  en  su  capitana  á  Veracruz.  No  surtió 
efecto,  á  causa  de  que  le  sobró  el  valor,  y  le  faltó  el  juicio. 
De  este  primer  golpe  se  libró  impensadamente  el  gobernador 
Hoyo;  aunque  no  del  segundo,  que  le  atrajo  su  desgracia» 
Luego  que  se  vió  libre  de  las  armas  de  Escudero,  salió  de 
Cuba  con  el  fin  de  visitar  los  lugares  de  su  partido;  en  este 
se  incluía  entonces  la  villa  del  Puerto  del  Príncipe;  donde  se 
mantenía  muy  ageno  de  lo  que  se  fraguaba  en  su  contra.  Así 
fué  que  la  tarde  del  24  de  agosto  del  año  de  729  se  tumultuó 
el  pueblo,  dirigiéndose  armado  á  la  casa  de  su  habitación;  y 
aunque  quiso  defenderse,  hubo  de  ceder  á  la  fuerza.  Pren- 
diéronle en  efecto  y  con  un  par  de  grillos  le  remitieron  al  Ca- 
pitán general  D.  Dionisio  Martínez,  que  al  fin  le  envió  preso 
á  la  corte,  donde  cerró  el  círculo  de  su  vida.  £1  gobierno  de 
este  infeliz  se  redujo  á  quimeras  y  disensiones  intestinas,  que 
perjudicaron  aquel  cuerpo  social.  Mucho  se  hubiera  evitado, 
si  la  resolución  de  la  corte  no  hubiese  padecido  la  desgracia 
de  estraviarse,  de  tal  modo  que  después  de  todo  lo  ocurido 
vino  á  saberse  su  contenido.  Redújose  á  aprobar  las  disposi- 
ciones dei  Capitán  general,  y  revocar  las  del  ayuntamiento  y 
Audiencia :  entonces  ni  las  perturbaciones  de  Escudero ,  ni 
otras  inquietudes  se  habrian  esperimentado.  £1  gobernador 
D.  Dionisio  Martínez  debió  tener  mucha  parte  en  las  obras 
de  fortificación  de  esta  ciudad,  como  atesta  la  inscripción  que 
se  lee  sobre  la  puerta  de  la  Punta  hacia  la  parte  interior,  cuya 
copia  es  como  sigue:  Reinando  en  España  D.  Felipe  V  el 
animoso,  y  siendo  gobernador  y  Capitán  general  de  esta  plaza, 
e  isla  de  Cuba  el  brigadier  D.  Dionisio  Martínez  de  la  Vega, 
se  hicieron  estas  bóvedas,  alniagacen,  terraplenes  y  muralla 
hasta  San  Telmo:  se  acabóla  muralla  y  baluarte  desde  elAn* 
gel  hasta  el  colateral  de  la  puerta  de  Tierra,  y  desde  el  ángulo, 
de  la  Tenaza  hasta  el  otro  colateral:  se  puso  en  estado,  y  con. 
respeto  la  artillería:  se  hizo  la  calzada',  y  en  el  real  astillero 
navios  de  guerra,  y  tres  paquebotes,,  con  otras  obras  menores  y 
y  lo  queda  continuando  por  Marzo  de  1730  con  220  esclavos 
de  S.  M.  que  con  su  arbitrio  ha  puesto  en  las  reales  fábricas* 
El  mariscal  de  campo  D.  Juan  Francisco  Güemes  y  Hor- 
casitas  tomó  el  gobierno  y  capitanía  general  de  la  Isla  por  el 
ano  de  1 734,  en  cuyo  tiempo  se  hicieron  algunas  reformas  en 
las  baterías  del  Morro,  y  en  la  ciudad  hiao  demoler  las  cor- 
tinas que  desde  la  Tenaza  corrían  hasta  Paula,  haciéndolas 
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ele mejor  calidad;  y  por  la  parte  de  tierra  hizo  otras  obras  es- 
tertores, cuidadoso  de  la  guerra  declarada  con  la  Gran-Bre- 
taña. También  hizo  fabricar  en  el  parage  nombrado  el  Ja- 
güey, del  otro  lado  de  la  bahía*  el  primer  almacén  de  pólvo- 
ra que  por  aquellas  costas  se  estableció;  cuya  determinación 
tuvo,  temeroso  de  que  un  material  tan  peligrosa  estuviese  en 
la  ciudad,  como  efectivamente  la  estaba  cuando  el  incendio 
del  navio  Invencible*  que  acababa  de  volarse  en  esta  bahía r 
causando  un  dia  de  la  mayor  confusión  para  el  vecindario» 
A  todas  estas  obras  contribuyeron  generosamente  con:  sus  in- 
tereses los  vecinos-  de  la  Habana,  siempre  dispuestos  al  fo- 
mento y  seguridad  de  la  patria»  Al  Sr-  Güemes  se  le  aseen* 
dió  á  teniente  general  durante  su  gobierna  de  la  Habana  y 
después  fué  removida  para  el  vi  reina  ta  de  Nueva-España,  y 
luego  se  le  honra  con  el  titula  de  conde  de  Revilla-Gígedo* 
Al  referida  gobernador  sucedió*  el  mariscal  de  campo  D» 
Juan  Antonia  Tinea  y  Fuertes,  cuya  gobierno  principió  en 
1746,  y  terminó  por  s»  pronta  muerte  en  el  año  inmediato. 

El  Sr.  Tinea  fué  el  primera  que  tuvo  el  pensamiento  de 
establecer  una  casa  para  recogimienta  de  mugeres  disolutas, 
como  se  percibe  en  la  contestación  siguiente.  „He  hecho  pre- 
,y  senté  al  rey  la  carta  de  V.  S~de  l^de  Julio  de  este  año  en 
,,  que  incluye  el  plan  de*  la  casa  que  ha  proyectado  paracár** 
y,  cel  ó  recogimiento  de  mugeres-  incorregibles,  en  que  estén 
„  separadas,  y  na  espuestas-  al  escándalo  que  hasta  ahora  á 
,>  causa  de  haber  habitado,  por  la  estrechea  de  la  cárcel  de 
„  esa  ciudad,  los  corredores  del  patio  en  que  están  los  presos^ 
„  Ha  sido  agradable  a     M.  ta  actividad  y  cristiano  celo  de 
„  V-S-en  punto  tan  esencial  r  y  la  aplicación  con  que  desde 
luego  se  dedicó  á  poner  en  planta  este  loable  pensamientos 
,,  para  que  pueda  mas  bien,  conseguirse  se  ha  dignado  S.  M. 
„  señalar  para  la  obra  2,000  pesos  del  primer/caudal  que  hu- 
biere,  ó  produjesen  las  vacantes  eclesiásticas  de  esa  Lsla,  los. 
„  cuales  se  han  deponer  á  disposición  de  V..  S.  en  virtud  de 
„  las  cédulas  que  se  espedirán  por  el  Consejo:  no  limitándose 
,,  á  esta  demostración  el-  piadoso  ánimo  de  &•  M.-  me  ha  man- 
,r  dada  prevenir  á  V*     informe  que  cantidad  podrá  asignar- 
„  se  anualmente  para  ayudar  á  la  manutención  de  la  referida 
casa,,  y  en  que  fonda  podrá  situarse  á  ñiY  de  Q*e,  según  lo 
„  que  V-S.  impusiere,,  pueda  £>.  M.  determinar  en  el  particu- 
,>  larr también- me  ha  mandada  S-ML encargar procure 
„  ordenar  y  arreglar  el  régimen  y  métoda  de  gobierno  de  las 
,>  mugeres  que  se  recogieren,  eu  dicha  casa;  de  forma  o¿ue  no 
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solo  se  las  emplee  y  ocupe  en  cuanto  pueda  conducir  á  dis- 
„  traerlas  de  su  vida  licenciosa,  6¡no  también  en  labores  que 
„  pueda  utilizar  la  misma  casa,  y  contribuir  á  su  conservación 
„  y  aumento.  Participo  á  V.  S.  lo  referido  para  su  inteligencia, 
quedando  S.  M.  con  la  confianza  de  que  seguirá  V.  S.  con 
la  misma  actividad  y  diligencia  esta  obra  tan  del  servicio 
„  á  Dios,  y  beneficio  de  ese  público.  Dios  guarde  á  V.  S. 
„  muchos  años-  Madrid  18  de  octubre  de  1746.  El  marques 
„  de  la  Ensenada.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Tineo." 

Según  se  espresa  Arrate,  y  es  de  inferirse  de  otros  ma- 
nuscritos, sucedióle  interinamente  el  corone)  D.  Diego  de 
Peñalosa,  como  teniente  rey  de  la  plaza.  Algunos  colocan  á 
Peñalosa  inmediatamente  después  del  gobernador  Martínez; 
pero  es  de  advertir  que  este  dejó*  de  gobernar  en  1734,  y  que 
Peñalosa ,  empezó  sus  funciones  de  teniente-rey  en  1738* 
Peñalosa  pasó  después  con  carácter  de  brigadier  al  gobierno 
de  Veracruz,  y  el  de  la  Habana  le  obtuvo  el  mariscal  de  cam- 
po D.  Francisco  Cagigal  tle  la  Vega,  del  orden  de  Santiago» 
Este  gobernador  lo  habiasido  de  Cuba  y  principió  sus 
funciones  de  gobernador  de  la  Habana  en  1747.  El  Sr.  Ca- 
gigal ensanchó  la  habitación  de  la  Fuerza,  haciendo  construir 
ta  sala  de  recibo  que  mira  al  mar,  Ja  que  adornó  con  varios 
escudos;  y  ademas  perfeccionó  la  batería  de  la  Pastora,  que 
encontró  principiada  por  sus  antecesores;  y  representó  sobre 
Hevar  á  efecto  una  fortaleza  en  la  altura  de  la  Cabana.  Ul- 
timamente pasó  al  vireinato  de  Nueva-España,  dejando  en- 
cargado del  gobierno  al  teniente-rey  interino  D.  Pedro 
Alonso,  por  el  año  de  1760;  quien  desempeñó  el  gobierno 
hastá  el  siguiente  de  61,  que  le  entregó  al  mariscal  de  campo 
D.  Juan  de  Prado  Portocarrero,  de  cuyo  gobierno  memora- 
ble ya  hemos  hablado  en  el  sitio  y  toma  de  esta  ciudad  por 
los  ingleses.  El  interino  D.  Pedro  Alonso,  determinó  perpe- 
tuar su  nombre  en  la  Habana,  dejando  en  la  garita  de  la 
puerta  nueva  de  Tierra  la  siguiente  inscripción:  „Reinando 
la  magestad  de  Cárlos  III  y  siendo  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  esta  ciudad  é  isla  el  coronel  D.  Pedro  Alonso,  se 
construyó  esta  garita,  año  de  1760."  * 
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19 — jju  SystemePeaitentraire  aux  Etats-Unis  &c. — Del 
sistema  penitencial  de  los  Estados-Unidos  y  de  su  aplicación 
4  Francia  con  un  apéndice  sobre  las  colonias  penales  y  notas 
estadísticas— por  M.  M.  G.  Beaumont  y  A*  de  ToequeviUe, 
ahogado  de  la  corte  real  de  París— 8?  París  1 833. 

29 — Repon  of  William  Orawford  Esq.,  on  the  Peniten- 
tiary  ,  of  the  United — States  &c. — Informe  de  W.  Cratcford- 
sobre  las  cárceles  penitenciales  de  los  Estados-Unidos,  dirigi- 
da al  Ministro  (le  la  interior.  Impreso  de  orden  de  la  cámara 
de  los  comunes  de  11  de  agosto  de  1834* 

39 — First,  second,  third,  fourth  and  fifth.  Reports  fron* 
the  select  commitee  of  the  HouseofLords  he, — 1?,  29,  39  4*1* 
y  59  informe  de  la  comisión  nombrada  por  la  cámara  de  los  Lo- 
res para  averiguar  el  estado  actual  de  varias  cárceles  y  casas 
de  corrección  en  Inglaterra  y  Gales  con  testimonios,  un  apén- 
dice y  un  índice  general. — Sesión  de  1835. 

49 — Reports  of  the  inspectors  appointed  under  the  pro- 
visions  of  the  act  5th.  and  &th.  Wil.  IV.  c.  38  to  visit  &c. — 
Informes  de  los  inspectores  nombrados  con  arreglo  á  las  actas, 
citadas  para  visitar  las  diversas  cárceles  de  la  Gran-Bretaña, 
mandada  imprimir  por  la  cámara  de  los  comunes  en  22  de 
marzo  de  1836. 

59 — De  la  reforme  des  prisons  oh  de  la  theorie  de  V  em- 
prisonement  &c. — De  la  reforma  de  las  cárceles  6  de  la  teoría 
del  encarcelamiento  :  de  sus  principios,  medios  y  condiciones 
prácticas.  Por  M.  Carlos  Lucas,  inspector  general  de  las  cár- 
celes del  reino.  Tom.  19  París  1836* 

69 — Goal  Returns,  under  4  Geog.  IV.  &c. — Estados  de 

■*  La  utilidad  que  puede  ofrecernos  la  discusión  de  esta  importante  ma- 
teria ,  en  circunstancias  en  que  se  proyectan  por  nuestro  gobierne  grande» 
mejoras  en  todos  los  ramos,  no¿  induce  á  estractar  este  articule  de  la  Revis- 
ta Europea ,  periódico  de  Madrid ,  cuyos  editores  nos  honran  con  su  corres* 
pondencia ,  y  que  á  pesar  de  su  sobresaliente  mérito  ,  no  tiene  en  esta  capi- 
tal toda  la  circulación  que  deseamos  como  amantes  de  la  ilustración  público. 
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jas  cárceles  formados  con  arreglo  al  acta  4?  de  Jorge  IV.  c.  1 2. 
Impresa  de  orden  de  la  cámara  de  los  comunes  de  17  de  fe- 
brero de  1 836, 

7? — Report  from  the  select  commitee  ofthe  House  of 
commons  &c. — Informe  de  la  comisión  de  la  cámara  de  los  co- 
munes ,  encargada  de  la  revisión  de  las  leyes  relativas  á  las 
cárceles  ,  con  un  apéndice ,  mandado  imprimir  en  15  de  julio 
de  1836. 

Hace  60  años  (en  el  de  1776),  que  pasó  en  la  legislatu- 
ra inglesa  el  acta  primera  para  el  establecimiento  de  cárce- 
les penitenciales  por  las  sugestiones  del  célebre  Howard,  que 
fué  el  primero  que  levanto  la  voz  pintándola  miseria  y  aban- 
dono, y  vindicando  los  derechos  de  la  humanidad  en  favor  de 
los  desdichados  condenados  á  perder  la  libertad  en  provecho  y 
beneficio  de  lo  restante  de  la  sociedad ,  y  por  la  cooperación 
de  Sir  William  Blakstone  ,  Howard  ,  asociado  con  otros  dos 
colegas ,  fué  nombrado  inspector  de  los  edificios  que  debian 
erigirse  en  cumplimiento  de  esta  resolución  ,  pero  habiendo 
hecho  dimisión  á  los  dos  años  sin  haberse  adelantado  nada  en 
el  objeto,  no  apareció  la  primera  cárcel  penitencia],  la  de  Glow- 
cester,  hasta  el  año  de  1 785 ,  planteada  bajo  el  principio  del 
confinamiento  solitario,  y  confiada  al  cargo  de  los  magistrados 
del  condado.  Sobrevino  algunos  años  después  la  notable  pro- 
puesta de  Benthan,  de  erigir  su  proyectada  panóptica  peniten- 
cial .  *  y  contratar  en  calidad  de  alcalde  por  la  manutención 
de  mil  presos,  la  cual  no  fué  admitida  por  prevenciones  per- 
sonales de  Jorge  III.  contra  el  autor  ;  pero  paso  en  el  parla- 
mento un  acta  relativa  al  asunto  en  1704 ,  cuya  ejecución  no 
tuvo  efecto  por  las  dificultades  que  se  ofrecieron. 

En  1810  Sir  Samuel  Romilly,  volvió'  á  promover  en  una 

*  Cárcel  de  una  estructura  particular  inventada  por  este  grande  hombre 
bajo  el  sistema  penitencia)  que  todavía  no  se  ha  puesto  en  completa  ejecu- 
ción. Remitimos  á  los  que  no  conozcan  este  famoso  proyecto  á  las  obras  del 
mismo  Benthan,  pues  asi  la  construcción  y  distribución  del  edificio,  como 
la  disciplina  del  establecimiento  son  enteramente  originales.  Todo  el  plan 
estriba  en  la  singular  circunstancia  de  que  todos  los  presos  se  hallan  á  la 
vez  bajo  la  vigilancia  é  inspección  inmediata,  directa  y  ocular  del  alcaide  6 
sus  subalternos ,  los  cuales  no  son  de  ellos  vistos  ,  viviendo  y  debiendo  vivir 
con  la  circunspección  correspondiente  al  convencimiento  de  que  hasta  sus 
mas  mínimas  e  indiferentes  acciones  pueden  ser  atisvadas  y  percibidas  por 
los  gefes  del  establecimiento.  Este  singular  resultado  es  un  producto  natural 
de  la  fábrica  de  un  edificio  circular ,  aislado  ,  de  manipostería  por  la  parte 
estericr,  y  trasparente  por  la  interior ,  siendo  sus  paredes  formadas  de  cris- 
tales ú  otra  materia  idéntica ;  y  cuya  parte  céntrica  cubierta  en  toda  la  cir- 
cunferencia y  formadas  de  paredes  de  obra  eon  los  resquicios  ,  aberturas  y* 
ventanas  correspondientes  al  objeto,  está  destinada  para  babitaciou  del  al- 
caide é  inspectores. 
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comisión  de  ta  cámara  de  los  comunes  el  plan  de  Benthan, 
mas  esta  informó  de  un  modo  nada  favorable,  recomendando 
en  su  lugar  la  erección  de  una  cárcel  para  Londres  y  Midd- 
lesex ,  sobre  la  base  de  los  principios  consignados  en  el  acta 
de  Howard  y  la  estension  del  sistema  penitencial  en  las  demás 
partes  del  reino.  Consiguientemente  se  dió  principio  á  toda 
costa  á  la  erección  de  la  cárcel  penitencial  de  Millbank,  ba- 
jo la  autoridad  de  un  acta  acordada  en  1812;  pero  estando 
reniteqte  la  legislatura  en  votar  los  fondos  presupuestos  para 
el  establecimiento  de  cárceles  penitenciales  de  distrito,  se  re- 
solvió que  la  de  Millbank  tuviese  el  carácter  de  general  para 
Inglaterra  y  Gales ,  adoptándola  á  la  conñnacion  de  600 
varones  y  400  hembras,  cuyo  número  con  respecto  á  los  pri- 
meros ,  ascendió  después  á  800.  Los  trabajos  de  la  sociedad 
de  disciplina  carcelaria,  las  constantes  investigaciones  de  M. 
M.  Grey  Bennet  y  Fowel  Fuxton,  sobre  este  objeto  publica- 
das en  1818  ,  volvieron  á  llamar  la  atención  del  parlamento 
en  1819,  hácia  el  estado  de  las  cárceles,  y  en  1822  fué  encar- 
gada una  comisión  de  la  cámara  de  los  comunes  de  revisar 
las  leyes  ecsistentes  sobre  esta  materia  ,  la  cual  bosquejó  el 
acta  de  las  cárceles  de  1823,  para  el  régimen,  principalmente 
de  las  de  condado,  y  su  suplemento  relativo  á  las  sujetas  á  ju- 
risdicciones locales  en  1824.  Estas  disposiciones  han  sido  sin 
duda  alguna  la  causa  de  las  mejoras  considerables  que  se  ob- 
servan en  la  construcción  de  muchas  cárceles,  pero  solo  par- 
cialmente se  han  logrado  los  beneficios  que  prometían  ,  y  el 
método  de  clasificación  en  ellas  establecido,  no  ha  correspon- 
dido ,  según  ha  acreditado  la  esperiencia  á  las  altas  esperan- 
zas que  de  él  se  habían  concebido. 

Pero  después  de  acordadas  las  actas  carcelarias  de  In- 
glaterra, las  cárceles  penitenciales  de  los  Estados-Unidos  han 
atraido  la  atención  de  los  discipl mistas  de  Europa.  X*as  referen- 
cias de  varios  viageros  por  aquella  república  suministran  so- 
bre tales  instituciones  detalles  bastantes  para  venir  en  cono- 
cimiento de  que  ecsisten  en  ellas  muchas  particularidades  dig- 
nas de  la  noticia  de  los  gobiernos. 

El  francés  consiguientemente  concedió  su  permiso  en 
1831  á  M.  M.  de  Beauraont  y  de  Tocqueville,  á  solicitud  y 
espensas  de  estos  dos  ilustrados  y  recomendables  investiga- 
dores, para  partir  á  aquella  región  en  calidad  de  comisiona- 
dos oficiales  ,  á  inspeccionar  los  establecimientos  penitencia- 
les ;  el  resultado  de  este  viage  forma  el  asunto  de  uno  de  los 
escritos  anunciados  á  la  cabeza  de  este  artículo;  el  cual  es  un 
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título  de,  honor  para  sus  distinguidos  autores,  y  su  mérito  lite- 
rario, apenas  se  conceptuará  inferior  al  escelente  ensayo  del 
mismo  Mr.  Tocqueville  sobre  la  democracia  americana. 

Posteriormente  en  1833  Mr.  Crawfbrd  conocido  por  su 
acreditada  esperiencia  y  relevantes  conocimientos  en  todo  lo 
relativo  á  las  cárceles,  adquiridos  en  veinte  años  de  desempe- 
ño de  la  secretaría  de  la  sociedad  de  disciplina  carcelaria,  fué 
comisionado  por  el  gobierno  ingles  con  el  mismo  objeto  a  los 
Estados-Unidos;  su  relación  no  solo  contiene  todas  las  noti- 
cias dignas  de  conocimientos  con  respecto  á  su  misión;  sino 
ademas  apuntes  importantes  para  la  mejora  de  la  disciplina 
carcelai  ia  en  su  pais. 

Durante  la  sesión  de  1835  se  dedicó  una  comisión  de  la 
cámara  de  los  Lores  á  investigar  el  estado  de  las  cárceles  en 
Inglaterra  y  Gales,  en  lo  cual  tomó  la  iniciativa  el  duque  de 
Ricliemond  que  acompañado  de  algunos  de  sus  colegas,  visi- 
to' personalmente  las  cárceles  de  la  capital.  £1  primer  punto 
mencionado  en  el  informe  producido  por  estos  trabajos  es  re- 
ferente al  estado  de  la  cárcel  de  Newgate  y  otras  que  se  pinta 
el  mas  apropósito  para  corromper  la  moral  y  estender  y  fo- 
mentar mas  bien  que  á  corregir  el  crimen.  Las  resoluciones 
dictadas  por  la  cámara  con  este  motivo  son  muy  notables  y 
merecen  aunque  no  sea  mas  que  una  rápida  mención,  por  lle- 
var envueltas  ya  en  un  estado  de  adelantada  jerminacion  las 
semillas  de  la  buena  y  verdadera  disciplina.  La  1?  2*  y  3?- 
consisten  en  las  propuestas  de  una  disciplina  uniforme,  de  so- 
meter el  régimen  de  las  cárceles  al  ministro  de  lo  Interior, 
en  lugar  de  los  jueces  y  de  nombrar  inspectores.  Estas  medi- 
das se  mandaron  llevar  á  efecto  por  una  acta  particular.  La 
4*  y  5*  establecen  la  absoluta  necesidad  de  la  separación  de 
los  presos,  escepto  durante  el  trabajo,  los  actos  religiosos  y 
la  instrucción,  y  de  hacer  observar  silencio  para  evitar  la  co- 
municación, así  antes  como  después  del  juicio.  Sobre  estos 
.  dos  puntosobserva  la  comisión  que  según  todos  los  datos  ad- 
quiridos, se  siguen  los  mayores  daño»  del  comercio  y  comuni- 
cación, tolerados  en  muchas  prisiones  y  que  tanto  la  humani- 
dad con  respecto  á  los  mismos  presos  individualmente,  como 
ta  policía  con  relación  al  bien  de  la  sociedad  en  genera],  ec si- 
jen  las  mas  eficaces  medidas  para  salvar  á  aquellos,  especial- 
mente los  que  se  hallan  pendientes  de  juicio  de  la  temible  con- 
taminación; moral  consiguiente  á  un  comercio  ilimitado.  Que 
entre  los  casos  excepcionales  de  la  separación  no  debe  com- 
prenderse el  del  ejercicio  qpe  puede  efectuarse  por  hileras 
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con  cierto  espacio  entre  uno  y  otro  individuo,  á  la  vista  y 
bajo  la  vigilancia  de  un  oficial  del  establecimiento.  Final- 
mente que  el  principio  de  la  separación  supone  la  conve- 
niencia de  hacer  las  correspondientes  divisiones  en  los  ar- 
tefactos. 

La  6?  es  relativa  á  que  no  se  confinen  los  locos  en  las 
cárceles.  La  7?  y  8?  í  que  no  perciban  los  empleados  en 
ellas  los  productos  del  salario  ganado  por  los  presos  y  que 
entren  en  el  fondo  de  los  respectivos  establecimientos.  No 
pretenden  los  Lores  con  esta  medida  que  los  condenados  á 
prisión  salgan  de  ella,  después  de  cumplido  su  tiempo,  desti- 
tuidos de  todo  medio  de  subsistencia,  sino  evitar  la  contra- 
dicción que  resultaría  si  una  pena  en  cuya  calidad  se  aplica 
el  trabajo,  produjese  recursos  y  se  conviniese  hasta  cierto  pun- 
to en  premio,  y  la  desigualdad  notable  que  producirían  las 
ventajas  que  llevaría  un  preso  robusto,  hábil  y  condenado 
por  delito  grave,  sobre  otro  por  causa  que  no  lo  fuera  tanto 
y  constituido  en  circunstancias  opuestas  de  fuerza  y  habili- 
dad. Las  9*  10?  y  11?  disponeu  que  la  ración  de  los  presos 
se  calcule  con  sujeción  á  la  aprobación  del  ministro  de  lo  In- 
terior; que  no  se  aumente  sino  por  drden  del  facultativo;  que 
no  se  abone  en  dinero  ninguno  de  los  artículos  que  se  su- 
ministren con  arreglo  á  reglamento;  y  que  se  prohiba  el  uso 
del  tabaco. 

La  12?  que  no  se  permita  á  los  condenados  á  prisión, 
visitas  ni  cartas  en  los  seis  meses  primeros,  con  el  objeto  de 
evitar  que  los  sentenciados  por  períodos  cortos  y  á  los  que 
no  es  aplicable  el  sistema  penitencial,  reciban  ningún  alivio 
o  atenuación  de  la  pena  con  arreglo  á  la  doctrina  que  después 
espondremos. — 13?  Que- se  suprima  el  uso  de  conceder  en 
días  fijos  las  visitas  en  salas  destinadas  á  este  objeto  escepto 
en  ciertos  casos  particulares,  como  por  ejemplo  cuando  sufre 
esta  pena  una  madre,  á  quien  se  tiene  por  conveniente  permi- 
tir la  comunicación  de  sus  hijos.  La  14?  que  no  sea  lícito  á 
los  dependientes  de  los  establecimientos  ni  á  los  mismos  con- 
finados vender  ni  prestar  nada  á  ninguno  de  estos,  cuya  pro- 
hibición prevenida  ya  á  los  oficiales  en  el  acta  de  cárceles, 
debe  estenderse  también  álos  presos.  Las  15? y  16?  que  cuan- 
do se  reúnan  50  confinados,  el  capellán  se  dedique  esclusiva- 
mente  á  ellos  sin  aumento  de  gajes  ni  emolumentos,  y  que  se 
les- provea  de  un  maestro  de  primera  enseñanza  que  no  per- 
tenezca á  la  clase  de  los  confinados;  la  comisión  atendiendo  á 
los  efectos  satisfactorios  que  la  instrucción  religiosa  ha  produ- 
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ado  en  algunas  cárceles,  especialmente  en  la  penitencial  da 
deMillbank,  se  promete  grandes  beneficios  de  la  solicitud  de 
un  capellán  piadoso  que  consagre  una  gran  parte  de  tiempo 
á  los  presos,  ya  individualmente,  ya  por  clases.  Dan  también 
la  mayor  importancia  á  la  cláusula  del  acta  de  cárceles  que 
previene  se  suministre  la  enseñanza  de  leer  y  escribir. 

Las  17,  18  y  19  establecen  que  haya  en  cada  cárcel 
cierto  número  de  calabozos  para  los  refractarios,  que  se  de- 
clare legalmente  el  castigo  de  azotes  y  que  los  inspectores  vi- 
siten las  cárceles  todos  los  meses  en  dias  fijos,  ademas  de  las 
extraordinarias  é  inesperadas  visitas  que  juzgen  convenientes. 
Observan  los  Lores  que  „si  bien  la  adopción  de  una  discipli- 
na mas  severa  añade  peso  á  la  pena,  puede  proporcionalmen- 
te  disminuirse  su  duración,  de  lo  cual  resultará  una  ventaja 
mayor  que  de  cualquier  otra  modificación  que  pueda  intro- 
ducirse en  el  régimen  de  las  cárceles."  Recomienda  también 
en  su  informe  la  comisión  la  adopción,  de  las  medidas  condu- 
centes á  que  los  juicios  se  celebren  con  la  espedicion  y  fre- 
cuencia convenientes,  á  fin  de  que  ningún  individuo  sufra 
mayor  detención  que  la  estrictamente  necesaria.  El  resto  del 
informe  de  los  Lores  se  refiere  principalmente  á  la  confina- 
ción en  pontones,  cuya  abolición  recomienda  enteramente, 
quedando  solo  como  un  lugar  intermedio  entre  la  cárcel  y  las 
Colonias;  á  las  cárceles  de  Escdcia,  las  cuales  por  razón  de 
falta  de  fondos  se  hallan  en  peor  estado  que  las  de  Inglater- 
ra y  al  establecimiento  de  lugares  separados  de  disciplina  re- 
formatoria para  los  delincuentes  jo'venes,  lo  cual  miran,  con 
muy  justa  razón,  como  un  objeto  de  la  primera  importancia. 

Consiguiente  al  acta  de  1835  fueron  nombrados  cinco 
inspectores  para  visitar  las  diferentes  cárceles  del  reino,  y  sus 
informes  con  respecto  á  sus  primeras  visitas  contienen  la  re- 
lación de  abusos  y  de  várias  observaciones  que  propenden  á 
esfor/.ar  el  dictámen  de  la  comisión  de  los  Lores.  Los  visita- 
dores para  el  distrito  de  Londres  hacen  una  pintura  espantosa 
del  estado  de  la  cárcel  de  Newgate  y  proponen  los  remedios 
convenientes.  #  Y  Mr.  Bisset  Hawkíns  encargado  de  inspéc 

*  He  aquí  la  pintura  que  hacen  los  inspectores  de  la  cárcel  de  Newgate.. . 
'  'La  asociación  de  los  confinados  de  todas  edades  y  delitos ,  cualquiera  que 
sea  su  género  v  gravedad;  la  falta  absoluta  de  ocupación;  la  masámplia  liber- 
tad de  reñir,  luchar  6  incomodarse  reciprocamente;  la  obecnidad,  la  caren- 
cia de  toda  instrucción  religiosa;  la  completa  relajación  de  la  disciplina,  per- 
mitiéndose las  visitas  de  todas  clases  á  tal  punto ,  que  los  hombres  mas  per* 
versos ,  aun  los  ocultadores  de  efectos  robados  hallan  fácil  ascenso  hasta  los 
confinados  i  la  admisión  de  periódicos  sin  restricción  alguna  >  la  tolerancia 
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donar  las  cárceles  de  los  condados  del  Oeste  y  Mediodía  re- 
fiere una  circunstancia  muy  importante  que  es  en  nuestro  dkk 
do  de  ver  el  barómetro  para  conocer  el  buen  d  mal  estado  de 
los  establecimientos  públicos.  „E1  computo  necrológico,  dice 
Mr.  Havfkins  se  baila  en  la  mayor  parte  de  estos  edificios  tan 
notablemente  bajo,  que  no  vacilaré  en  afirmar  que  en  pocas 
situaciones  de  la  vida  se  halla  un  adulto  mas  á  cubierto  de  la 
probabilidad  de  morir,  que  en  una  cárcel  inglesa  bien  dirijida, 
sobre  lo  cual  presentan  las  de  otros  países  un  contraste  que 
le  es  poco  ventajoso.  En  las  de  París  se  estima  la  mortandad 
anualmente  en  l  por  cada  23,  y  en  el  depósito  de  mendicidad 
de  San  Dionisio  de  la  misma  capital  ha  llegado  á  subir,  se- 
gún Villermé,  6  l  por  3.  En  las  principales  cárceles  de  Ho- 
landa se  fijd  el  computo  de  1  por  27  hace  pocos  años  por 
Quetelet;  y  se  pueden  citar  hechos  análogos  respecto  á  las 
cárceles  de  Alemamia  y  de  los  Estados-Unidos."  * 

A  principios  de  la  sesión  del  año  ultimo  promovió  Lord 
John  Russell  •*  el  nombramiento  de  una  comisión  de  la  cá- 

de  la  cerveza  en  términos  de  ser  frecuente  la  embriaguez,  tas  cuantiosas  50*' 
cal  i  ñas  por  parte  de  los  dependientes  con  varios  nombres  y  diversos  protestos; 
7  la  ausencia  de  toda  diferencia  materia)  en  el  tratamiento  entre  los  solamen- 
te acusados  y  los  reos  convictos  y  sentenciado-,  son  los  abusos  que  han  ca- 
racterizado la  gran  céqpel  metropolitana-" 

En  el  número  de  la  Revista  de  Edimburgo  que  tenemos  delante,  se  baila 
una  nota  en  que  se  dice  que  al  oir  esta  descripción,  cualquiera  creerá  qne  se 
habla  de  las  cárceles  de  España  ,  especialmente  de  la  del  Saladero  de  Ma- 
drid, de  la  cual  se  hace  una  pintura  con  referencia  á  un  viagero,  que  en  ua- 
da  se  aventaja  á  laque  acabamos  do  trasladar.  Como  á  los  particulares  no 
les  es  dado  ecsaminar  el  estado  interior  de  nuestras  cárct-les  ,  sino  es  de  un 
modo  del  que  Dios  nos  preserve ;  como  esta  investigación  tiene  por  otra 
parte,  aunque  asi  no  fuera  tan  poco  aliciente;  y  como  los  magistrados,  jueces 
y  miembros  de  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  encargados 
por  las  leyes  del  ensarnen,  visita  6  inspección  de  nuestras  cárceles,  no  su» 
ministran  datos  (y  si  lo  hacen  no  se  publican )  sobre  el  estado  de  estos  esta- 
blecimientos carecemos  de  los  necesarios  para  confirmar  la  relación  de  este 
viagero  ingles  .  ni  para  desmentida,  caso  que  desde  la  espedicion  de  las  cir- 
culares de  los  ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  la  Gobernación  y  del  res- 
tablecimiento de  algunos  decretos  de  las  cortes  sobre  esta  materia,  hayan 
recibido  alguna  mejora  digna  de  consideración. 

*  Seria  sumamente  curioso  á  la  par  que  útil  la  formación  y  publicación 
de  tablas  necrológicas  semejantes  á  las  que  aquí  se  citan  con  respecto  á  las 
cárceles  de  España,  apuntando  ciertas  circunstancias  relativas  al  carácter 
particular  de  los  ral  leo  idos  ,  al  estado  de  salubridad  ántes  de  ser  confinados, 
á  la  historia  de  sus  enfermedades ,  6  indicando  en  una  línea  paralela  el  mé- 
todo de  vida  procedente  de  la  distribución  del  edificio,  de  los  alimentos,  de  la 
disciplina  y  demás  particularidades  influyentes. 

Lord  John  RuselJ  en  su  calidad  de  ministro  de  la  corona  habia  tenido 
contestaciones  nada  satisfactorias  con  el  l<ord  Mayor  y  Corte  de  los  alder- 
tnanes  que  componen  la  municipalidad  de  Londres,  cuyo  cuerpo  ofreció  una 
resistencia  inesperada  á  la  eje  ene  km  de  ciertas  medidas  saludables ,  proyec- 
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mnrri  dé  los  'Comunes  para  enmendar  las  leyes  relativas  é  laa 
cárceles  la  cual  informó*  Jas  siguientes  resoluciones:  1?  que  era 
urgente  en  su  concepto  proveer  los  medios  necesarios  para  la 
separación  de  los  detenidos  ántes  de  ser  juzgados  ante  la  corta 
central  criminal  de  los  confinados  por  sentenciajudicial*  2*  Que 
para  este  objeto  era  menester  reformar  la  fábrica  de  la  cárcel 
de  Newgate  6  construir  otro  edificio  á  propósito  en  las  inme- 
diaciones del  tribunal.  3^  Que  para  llevar  á  efecto  estas  resolu- 
ciones con  el  debido  consentimiento  de  las  autoridades  munici- 
pales, se  esponga  lo  conveniente  á  la  concideracion  del  gobier- 
no de  S.  M.  4*  Y  que  es  muy  conveniente  revisar  el  acta  lla- 
mada de  cárceles,  y  conceder  un  poder  mas  discrecionario  al 
ministro  de  lo  Interior  y  á  los  magistrados  de  los  condados  y  de 
los  pueblos  con  respecto  á  la  clasificación  de  los  delincuentes. 

El  encarcelamiento  se  presenta  bajo  dos  puntos  de  vista 
muy  diferentes,  debiéndose  considerar  á  los  que  lo  sufren  di- 
vididos naturalmente  en  dos  grandes  clases,  á  pesar  de  que 
en  España  no  se  há  dado  la  debida  importancia  á  los  carac- 
teres que  las  diferencias,  ni  se  han  adoptado  las  distinciones 
prácticas  convenientes  á  su  debida  separación.  Las  forman 
primero  los  acusados  detenidos  para  ser  sometidos  al  juicio 
de  un  tribunal;  segundo  los  ya  juzgados  y  sentenciados  á  su- 
frir como  pena  la  prisión  por  mas  ó  menos  tiempo.  La  pri- 
vación temporal  de  la  libertad  con  respecto  á  los  primeros 
debe,  en  cuanto  posible  sea,  estar  ecsenta  de  toda  condición 
penal,  que  solo  puede  tener  lugar  en  términos  de  justicia  y 
equidad  después  de  la  calificación  judicial;  debiendo  reducir- 
se todas  las  precausiones  de  la  ley  solo  á  estos  tres  puntos: 
primero,  á  su  seguridad  y  custodia;  segundo,  á  su  preserva- 
ción de  ser  corrompidos  por  otros;  y  tercero,  á  las  mas  atina- 
das precauciones  para  que  el  inocente,  absuelto  que  sea,  de- 
clarado tal  legalmente,  no  padezca  consecutivamente  á  la  pri- 
sión ningún  detrimento  en  su  honor,  persona  ni  bienes. 

Los  comprendidos  en  la  segunda  clase,  los  condenados  á 
prisión  por  uu  tribunal  después  de  fallada  legalmente  su  cau- 

tadas  por  el  ministro  para  corregir  los  abusos  y  me jorar  el  estado  de  la  cárcel 
de  Newgate,  lo  cual  obligó  á  ente  sin  duda ,  á  acudir  á  la  legislatura.  Asi  los 
cuerpos  populares  picados  do  la  fuerza  que  les  da  su  forma  colectiva,  se  opo- 
nen á  los  mas  benéficos  esfuerzos  de  los  depositarios  del  poder  público ,  mo- 
vidos de  una  estreñía  suspicacia  en  la  defensa  de  lo  que  se  llama  los  dere- 
chos del  pueblo,  del  mismo  modo  que  aquellos  contrastan  á  su  vés  las  medi- 
das de  los  cuerpos  populares  con  el  estensiblc  pretesto  de  lo  ano  se  dicetr 
prerogativas  del  trono.  Asi  el  amor  propio  disfrazado  de  mil  diferentes  ma- 
neras, y  escitado  por  motivos  pueriles,  es  el  mayor  estorbo  y  embarazo  que 
tve  halla  cuando  se  trata  de  hacer  algo  en  beneficio  de  la  sociedad. 
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ta,  se  gubdividen  también  naturalmente  en  otras  dos  distintas 
categorías,  segon  el  fin  que  el  juez  se  ba  propuesto  en  el 
fallo,  según  la  mira  é  que  tiende  la  ley,  ya  de  hacer  espantoso 
el  crimen  al  delincuente  y  á  la  sociedad  por  medio  de  la  seve- 
ridad de  la  pena,  ya  de,  sin  dejar  de  producir  este  efecto  aun- 
que de  un  modo  secundario,  introducir  una  completa  modi- 
ficación y  reforma  moral  en  los  hábitos  de  los  condenados 
cambiando  en  buenas  las  malas  inclinaciones.  Los  estableci- 
mientos carcelarios1  bajo  el  primer  aspecto  son  solo  de  repre- 
sión é  intimidación.  En  España  están  destinados  á  este  ob- 
jeto las  casas  llamadas  de  corrección,  los  presidios  en  la  Pe- 
nínsula, Africa  y  Ultramar,  y  las  mismas  cárceles  cuando  el 
confinamiento  es  por  un  corto  período  por  causas  leves.  Bajo 
la  misma  consideración  sé  usa  la  detención  en  los  castillos  y 
fortalezas  para  ciertos  delitos  y  para  ciertas  clases,  particular- 
mente como  pena  correcciouial  y  disiplinaria  para  los  gefes 
y  oficiales  del  ejército. 

Bajo  el  2?  aspecto  y  cuando  la  confinación  ademas  del 
objeto  general  de  la  represión  del  crimen,  tiene  el  cansar 
por  medio  de  una  disciplina  reformatoria  una  saludable  modi- 
ficación en  las  costumbres  de  los  delincuentes  y  un  cambio 
en  sus  ideas  del  bien  y  del  mal,  nos  hallamos  con  las  cárceles 
penitenciales  *  y  con  el  sistema  cuyo  conocimiento  es  el  prin- 
cipal objeto  de  este  artículo,  del  cual  ha  sido  un  pequeño  re- 
medio la  práctica  que  hace  tiempo  se  ha  observado  en  Es- 
paña de  mandar  u  aprender  la  doctrina  cristiana  y  observar 
los  institutos  religiosos  por  cierto  tiempo  á  los  Toribios  de 
Sevilla,  á  las  Batuecas  y  a  otros  conventos  y  monasterios 
célebres,  á  los  eclesiásticos  de  alta  jerarquía,  á  los  ministros, 
á  otros  personajes,  y  aun  á  los  antiguos  guardias  de  corps 
decaídos  de  la  gracia  del  soberano,  pero  sin  forma  de  juicio 
ni  otro  procedimiento  alguno  que  un  simple  golpe  de  estado. 
También  en  Francia  en  el  antiguo  régimen  se  asimilaba  un 
poco  en  sus  efectos  á  las  cárceles  penitenciales  modernas,  la 
Bastilla,  solo  que  tampoco  se  imponía  por  lo  general  esta  pe- 
na á  consecuencia  de  un  juicio  solemne,  sino  de  una  Real  or- 
den [Icttre  de  cachef]  arrancada  por  la  malevolencia  y  suspi- 
casia  de  un  ministro  6  de  un  favorito  á  quien  al  cabo  de  algu- 
nas años  solia  caber  la  suerte  de  ir  á  reunirse  con  su  víctima. 

Pero  dejando  aparte  estas  digresiones  como  el  fin  prin- 

*  El  sistema  penitencial  en  la  rigurosa  acepción  de  la  palabra,  solo  es  re* 
furente  á  las  personas  condenadas  á  la  pena  de  prisión  para  la  esniacion  de 
•us  delitos."  be  Beauemout  y  de  Toc^ueville  cap.  2. 


Digitized  by  Googl 


—377— 

cipTil  de  tos  establecimientos  penitenciales,  es  la  reformación 
de  las  costmnbres ,  y  esta  no  puede  menos  de  ser  obra  del 
tiempo,  es  el  carácter  mas  ostensible  que  los  distingue  de  los 
de  simple  represión,  la  duración  del  confinamiento;  de  modo 
que  cuando  este  es  por  un  tiempo  muy  limitado,  no  puede  ser 
objeto  del  sistema  penitencial.  Mr.  Lucas,  cuyo  voto  es  de 
gran  peso  en  esta  materia  ,  fija  el  término  de  dos  años  como 
el  mínimum  del  tiempo  necesario  en  que  se  debe  sufrir  esta 
pena;  pero  sean  dos,  sea  uno,  6  sea  menos,  si  se  quiere,  ello 
es  lo  cierto,  que  no  debe  bajar  de  seis  meses,  pues  todo  lo  que 
sea  ménos,  solo  puede  ser  objeto  de  reprensión  ó  intimidación, 
á  cuyo  fin  tiene  razón  la  comisión  de  la  cámara  de  los  Lores, 
de  que  hemos  hablado  ántes,  de  establecer  que  se  puede  por 
medio  de  privaciones  aumentar  el  peso  de  la  pena  ,  disminu- 
yendo  y  reducieudo  su  duración  al  menor  término  posible. 
£sto  no  es  solo  conveniente  por  razones  de  economía  ,  sino 
también  por  la  justicia  debida  á  los  hombres  de  no  privarles 
del  precioso  don  de  la  libertad,  mas  que  por  el  tiempo  preciso 
al  cumplimiento  de  las  miras  de  la  ley.  En  la  cárcel  peniten- 
cial de  Millbank,  el  tiempo  marcado  de  confinamiento  es  des- 
fie  dos  hasta  cinco  años;  pero  largos  períodos  por  graves  de- 
litos como  en  los  Estados-Unidos,  donde  se  estienden  desde 
dos  hasta  veinte  años  y  aun  por  toda  la  vida  ,  no  caben  to- 
davía en  nuestro  sistema  legal  ni  en  el  de  Inglaterra;  y  mien- 
tras allí  sea  la  deportación  y  aquí  el  presidio  con  retención 
las  penas  inmediatas  á  la  capital ,  el  método  penitencial  solo 
pjd.á  tener  la  consideración  de  un  ensayo,  de  unesperimen- 
to.  Y  no  deja  ciertamente  de  ser  necesaria  todavia  la  espe- 
riencia,  porque  las  cárceles  americanas  por  razón  del  descuido 
que  se  padece  de  aplicar  en  ellas  los  medios  del  ausilio  mo- 
ral, tieuen  todavia  poco  del  carácter  penitencial,  y  se  asimi- 
lan mas  propiamente  á  casas  d  establecimientos  de  correc- 
ción y  represión.  Mr.  Lucas  se  inclina  á  creer  que  la  cárcel 
penitencial  de  Ginebra  es  la  que  en  mayor  numero  posee  los 
requisitos  apetecidos ,  por  cuanto  al  principio  de  evitar  la  mu- 
tua corrupción  que  es  común  á  todas  las  clases  de  pri- 
siones, y  al  de  producir  la  intimidación  correspondiente  que 
así  mismo  es  común  á  las  de  represión  y  á  las  de  penitencia, 
se  agrega  un  tratamiento  personal  adecuado,  y  el  ausilio  de 
la  instrucción  moral  y  religiosa ,  de  la  cual  escasean  las  de 
los  Estados-Unidos.  * 

•  Informe  de  Mr.  Crawford,  página?  J2, 18,  &c.  De  Beaumon  y  de  Toe- 
quev¡lle,cap.  3.  Mtt.1V 
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En  buen  sistema  de  disciplina  general»  ya  cori  respecto 
á  los  detenidos  ,  ya  á  los  sentenciados,  no  puede  tener  lagar 
alguno  la  división  de  los  confinados  según  los  delitos  que  es- 
tablece la  legislación  inglesa  vigente.  De  los  primeros  se  com- 
prenden en  la  primera  clase  los  deudores»  y  los  presos  por  des* 
obediencia  á  los  tribunales  en  los  incidentes  de  las  causas  ci- 
viles f  en  la  segunda  los  acusados  de  delitos  graves  y  capita- 
les (felony),  en  la  tercera  los  que  lo  son  de  otros  de  menos 
gravedad,  que  consisten  mas  bien  en  resultados  de  mala  con- 
ducta (rnisdemeanour);  en  la  cuarta  los  incursos  en  sospe- 
chas de  delitos  capitales;  y  en  la  quinta  los  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso  con  respecto  á  las  causas  comprendidas  en  Ja  ter- 
cera; análoga  es  la  división  adoptada  en  las  casas  de  correc- 
ción. La  ley  concede  á  los  visitadores  ciertas  facultades  dis- 
crecionales para  alterarla  en  las  cárceles  pequeñas  donde  el 
local  no  permite  su  puntual  observancia,  pero  se  halla  en  vi- 
gor en  todas  las  cárceles  del  condado,  ecepto  en  algunas  ciu- 
dades que  fuera  de  ciertos  casos  particulares,  no  están  sujetas 
á  ningún  reglamento.  Esta  clasificación  es  absurda  y  no  llena 
el  objeto  principal  de  la  ley,  que  es  la  preservación  de  la  mu- 
tua corrupción  de  los  confinados.  He  aquí  la  opinión  que  so- 
bre este  particular  han  emitido  los  hombres  que  han  estudia- 
do mas  profundamente  esta  materia,  y  que  se  halla  estampa- 
da en  el  informe  de  los  Lores  ,  cuyo  título  va  á  la  cabeza  de 
este  escrito.  Dice  Mr.  Crawford:  ,  juzgo  que  las  ventajas  es- 
peradas de  la  clasificación  son  falaces  en  estremo  ,  tomando 
por  ejemplo  los  acusados  pendientes  de  juicios:  la  ley  ordena 
la  separación  de  los  que  lo  son  por  delitos  graves,  de  los  que  so- 
lo tienen  á  cargo  acusaciones  leves;  pues  bien  ,  entre  estas 
dos  clases  de  delincuentes  hay  muy  poca  distinción  moral ,  y 
en  el  hecho  la  separación  no  puede  impedir  que  los  individuos 
de  cada  una  de  ellas  respectivamente  se  corrompan  por  me- 
dio de  la  amplia  y  relativa  comunicación  que  disfrutan. 

M.  Hoare  presidente  de  la  sociedad  de  disciplina  carce- 
laria, asienta  estar  convencido  de  que  la  clasificación  casi  ha 
fallado  enteramente  en  sus  fines.  "Yo  abandoné,  dice,  la  opi- 
nión contraria  que  ántes  profesaba ,  después  de  haber  visto  á 
una  persona  que  habia  cortado  la  cabeza  á  su  propio  hijo,  juz- 
gada como  homicida,  y  librada  del  rigor  de  la  ley  por  una  cir- 
cunstancia eventual,  vuelta  pocos  dias  después  á  la  cárcel»  y 
asociada  y  clasificada  en  los  casos  de  simple  ofensa  por  via 
de  hecho  contra  otro  individuo.  •  •  .Yo  aconsejaría  sustituir  á 
la  clasificación,  la  separación  y  el  silencio. 
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P  reguntado  por  la  comisión  de  Jo»  Lores,  el  ReV.  Whh* 
worth  Russel¿  asociado  que  habia  sido  de  Mr,  Crawford  en 
la  inspección  de  las  cárceles  de  Inglaterra  y  Gales  arriba  mea-» 
cionada,  si  insistía  en  la  opinión  que  habia  enunciado  en  1831 
en  la  cámara  de  los  comunes,  relativa  á  que  por  resultado  del 
trato  confidencial  tenido  por  razón  de  su  ministerio  con  mu* 
cbos  confinados,  habia  quedado  convencido  de  los  malos  efec- 
tos de  la  clasificación ,  particularmente  en  los  pendientes  de 
juicio  ;  contestó* ,  que  se  ratificaba  en  la  opinión  entdnces  es- 
presada, y  en  la  cual  lo  confirmaba  mas  y  mas  la  esperiencia 
diaria  que  adquiría, 

Mr.  Cbesterton  director  de  la  casa  de  corrección  de 
Coldbathfields  y  Mr,  Manee  empleado  en  la  de  Petworth, 
son  de  la  misma  opinión,  y  se  apoyan  en  las  mismas  razones, 
conviniendo  todos  unánimemente  en  la  ineficacia  del  método 
de  la  clasificación  técnica  ,  la  cual  no  hay  un  solo  voto  de 
ningún  hombre  inteligente  en  la  materia  eme  no  la  considere 
digna  de  proscripción,  y  que  no  se  pronuncie  por  el  aislamien-r 
to  de  los  confinados  ;  cuya  voz  espresa  Una  Idea  comuu  á  los 
dos  sistemas  en  que  están  divididos  los  disciplinistas  con  rela- 
ción á  la  recíproca  incomunicación ,  en  la  que  concurren  Uw 
dos  los  sufragios.  En  efecto ,  unos  están  por  la  separación 
completa  de  cada  uno  en  departamentos  d  celdas  diferentes; 
y  otros  quieren  la  asociación  de  las  personas,  guardando  em- 
pero el  mas  absoluto  silencio;  pero  todos  están  contestes  en  la 
necesidad  de  una  estricta  y  rigurosa  incomunicación  ,  y  del 
mas  completo  aislamiento  individual.  *  £1  sistema  de  comple- 
ta separación  se  principió  á  usar  esperimentalmente  hace  40 
años  en  Glaucester,  hallándose  en  el  dia  enteramente  adopta- 
do con  muy  buen  suceso ;  y  el  inspector  de  esta  cárcel  sienta. 


*  En  España  está  prevenida  esta  incomunicación  y  aislamiento  en  es- 
tado de  sumario  de  las  causas  criminales,  no  siendo  el  objeto  de  la  ley  pre- 
venir la  mutua  corrupción  moral,  que  es  consiguiente  á  la  asidua  y  familiar 
comunicación  de  los  acusados,  entre  los  cuales  es  presumible  la  ecsistencia 
de  algunos  de  los  de  mas  perversas  costumbres  y  de  una  voluntad  dispuesta 
y  decidida  á  hacer  el  mal  por  cuantos  medios  sujiera  el  ingenio,  ni  el  evitar 
otros  muchos  inconvenientes;  sino  con  el  solo  fin  de  precaverse  la  justicia  de 
las  confabulaciones  de  los  acusados  con  los  testigos ,  y  de  la  influencia  que 
puedan  tener  aquellos ,  directa  ó  indirectamente  en  los  procedimientos  para 
asegurar  la  averiguación  de  los  delitos.  Por  punto  general  esta  incomunica- 
ción se  verifica  por  medio  de  la  separación  individual  ep  calabozos  estrechos, 
oscuros  y  muy  mal  sanos,  causando  tal  repugnancia  y  confusión  la  situación 
de  un  acusado,  todavía  no  declarado  reo  por  la  ley,  sujeto  á  una  pena  tan 
acerba,  que  lleva  adelantado  mas  de  la  mitad  del  camino  para  conseguir  re* 
dimir  por  dinero,  6  de  otro  modo  MU)  injnstay  no  merecida  vejación,  siendo 
muy  singulares  los  casos  en  que  se  realizan  las  miras  de  la  ley. 
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en  su  informé  ,  que  cuando  se  baya  completamente  desarro- 
llado en  todos  sns  estreñios  ,  promete  grandes  ventajas  según 
los  esceknies  efectos  que  ya  son  notables,  sin  embargo  de  no 
estar  establecido  sino  á  medias  por  falta  de)  número  suficiente 
de  habitaciones  separada.  Por  lo  pronto  ya  se  echa  de  ver  que 
los  confinados  por  largos  periodos,  es  decir,  por  mas  de  ocho 
meses ,  rara  vez  han  vuelto  á  incurrir  en  causa  para  volver  á 
la  cárcel,  y  muchos  son  conocidos  por  estar  ocupados  en  ofi- 
cios honrados.  Pero  donde  el  confinamiento  solitario  ha  ad- 
quirido toda  su  reputación  es  en  la  cárcel  penitencial  de  Fi- 
ladelfia,  pues  en  la  prisión  de  estado  de  Nueva  Jersey,  en  las 
de  Pensilvania  y  Nuew-York,  ha  sido  recientemente  introdu- 
cido, y  no  se  ha  practicado  bastante  tiempo  para  poder  apre- 
ciar sus  efectos.  En  Filadelfia  posee  el  confinado  una  celda 
ancha,  ventilada  y  bien  templada,  y  en  ella  puede  permane- 
cer muchos  años  ,  quizas  toda  su  vida  sin  ver  ninguna  cria- 
tura humana  fuera  de  los  guardas  y  oficiales  del  establecimien- 
to. Entretenida  esta  soledad  con  el  trabajo,  mas  bien  concedido 
como  un  favor  que  distribuido  como  tarea ,  se  consigue  per- 
fectamente el  objeto  del  aislamiento,  haciéndose  imposible  la 
comunicación,  y  consiguientemente  la  mutua  corrupción.  La 
intimidación ,  en  el  dictamen  de  los  comisionados  franceses 
M.  M.  de  Beaumont  y  de  Tocqueville ,  en  el  de  Mr.  Craw- 
íbrd  y  aun  en  del  Dr.  Julio  de  Berlín  que  acaba  de  visitar  las 
cárceles  de  los  Estados-Unidos  con  misión  del  gobierno  pru- 
siano, es  otro  de  los  efectos  de  este  confinamiento.  Aunque  se 
echa  de  menos  en  Filadelfia  uno  de  los  principales  elementos 
que  constituyen  el  sistema  penitencial ,  la  instrucción ,  la  in- 
fluencia sin  embargo  de  la  soledad  y  del  recogimiento  inte- 
rior en  suavizar  los  afectos  del  corazón,  dispone  el  alma  á  re- 
cibir las  mas  favorables  impresiones.  Dejemos  hablar  sobre  es- 
te particular  á  Mr.  Crawford  en  su  informe:  "después  del  mas 
escrupuloso  eesámen  de  la  cárcel  penitencial  de  Filadelfia  en 
todas  y  cada  una  de  sus  diferentes  partes,  he  quedado  plena- 
mente convencido  de  que  su  disciplina  es  segura  y  eficaz,  de 
que  no  puede  producir  ningún  efecto  funesto  en  la  moral  ni 
en  la  salud,  y  de  que  con  el  aditamento  de  la  instrucción  re- 
ligiosa, de  que  se  halla  muy  deficiente,  puede  ser  el  confina- 
miento solitario  ,  llevado  hasta  este  riguroso  estremo,  un  ins- 
trumento poderoso,  no  solo  de  intimidación,  sino  también  de 
regeneración  moral.  Que  este  método  no  es  ofensivo  á  la  sa- 
lud, lo  acreditan  los  estados  necrológicos  del  mismo  estable- 
cimiento donde  euel  período  que  media  desde  1 329  hasta  1 836, 


Digitized  by  Google 


—381— 

solo  se  computa  en  2, 6  y  10  por  100  el  número  de  fallecidos!  ! 
.  cuyo  resultado,  si  se  toma  ademas  en  cuenta  que  en  las  per- 
sonas condenadas  á  esta  pena  abundan  las  constituciones  de* 
teriodadas  por  la  intemperancia  y  por  todo  género  de  vicios, 
desaparece  todo  recelo  de  causar  detrimento  á  la  salud  de  los 
confinados;  por  el  contrario  se  ha  notado  que  los  que  .  hani 
permanecido  por  tres  años  seguidos,  uo  solo  lian  reportado 
ventajasen  su  carácter  moral  sino  también  en  su  constitución 
física.  Refiere  también  Mr.  Crawford  que  como  unos  siete, 
meses  antes  de  su  visita  se  habían  habilitado  y  puesto  en  uso 
algunas  celdas  mas  espaciosas  que  las  demás,  y  que  á  los  pre- 
sos en  ellas  se  les  había  privado  enteramente  de  salir  á  hacer 
ejercicio  al  aire  libre,  agravando  de  un  modo  muy  sencible  el 
rigor  de  la  pena,  sin  que  por  ello  hubiesen  sufrido  tampoco 
ningún  detrimeuto  en  su  salud.  Este  hecho  lo  ha  también 
confirmado  la  esperiencia  en  las  cárceles  de  Edimburgo  y  de 
Glasgow,  y  en  consecuencia  parece  se  están  haciendo  esperi- 
mentos  en  Millbank  para  determinar  la  construcción  y  capa- 
cidad de  las  celdas  mejor  adaptadas  al  completo  aislamiento 
de  los  confinados  al  modo  de  Filadelfia,  sin  perjuicio  de  la 
salud. 

El  sistema  de  puro  silencio  sin  la  separación  material  de 
las  personas  ha  estado  en  práctica  en  la  prisión  de  Ghent  des- 
de el  tiempo  de  Howard.  Se  llama  también  el  sistema  de  Au- 
burn  en  contraposición  del  de  Filadelfia,  porque  se  halla  es- 
tablecido en  la  gran  cárcel  de  la  ciudad  de  este  nombre  en  el 
estado  de  New-York,y  es  el  método  que  ha  logrado  mayor 
aceptación  en  los  Estados-Unidos  habiéndole  adoptado  en 
las  cárceles  de  Sing  Sing,  Boston,  Baltimore,  Kentucky, 
Tennessee,  Maine  y  Vermont  con  mas  d  ménos  variaciones. 
En  Inglaterra  está  en  uso  en  las  casas  de  corrección  de  Wa- 
kefíeld  v  de  Coldbachfields  en  cuanto  á  la  asociación  de  día 
para  el  trabajo,  mas  no  enteramente  en  cuanto  á  la  separa- 
ción de  noche  siendo  las  condiciones  de  este  sistema  comple- 
to, la  total  separación  de  los  confinados  en  celdas  de  noche, 
y  la  reunión  de  dia  para  el  trabajo,  pero  guardando  el  mas 
profundo  silencio.  Se  ha  dicho  en  favor  de  este  método  que 
por  el  se  hallan  los  confinados  aislados  moralmente  tanto  como 
por  él  sistema  de  Filadelfia;  porque  aunque  se  hallan  inmedia- 
tas sus  personas,  están  separadas  sus  almas,  que  es  el  único  ob- 
jeto que  se  requiere  para  evitar  la  corrupción  moral,  añadien- 
do para  esforzar  mas  las  razones  en  defensa  de  esta  disciplina, 
que  el  trabajo  en  común  es  mas  conforme  á  los  hábitos  de  los 
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hambreé  éti  sociedad;  que  la  notable  dismmueUni  que  fe  ba 
notado  de  reincidencias  en  los  delitos,  es  una  prueba  de  su 
eficacia;  y  que  puede  llevarse  á  efecto  á  mucho  menos  costa 
que  la  que  se  funda  en  la  entera  separación. 

Dado  que  el  aislamiento  es  muy  preferible  á  la  clasifica- 
ción arbitraria  de  los  confinados  según  sus  delitos,  y  que  aquel 
e*  el  fin  á  que  tienden  ambos  sistemas,  resta  averiguar  cual 
de  los  dos  responde  mejor  á  su  objeto.  Veamos  como  resuel- 
ven esta  cuestión  M.  M.  de  Beaumonty  de  Tocqneville;  des- 
pués de  sentar  como  base  que  las  ventajas  que  se  deben  re- 
portar de  las  cárceles  penitenciales,  cualquiera  que  sea  el 
método  de  disciplina  bajo  que  se  rijan,  son:  primera,  la  impo- 
sibilidad de  la  mutua  corrupción;  segunda,  la  probabilidad 
de  que  los  confinados  adquieran  hábitos  de  obediencia  é  in- 
dustria que  los  trasformen  en  ciudadanos  útiles;  y  tercera  la 
posibilidad  de  una  reforma  radical  en  sus  costumbres  é  incli- 
naciones; ,, aseguran  que  el  sistema  de  Filadelfia  es  preferible 
ai  de  Auburn  en  cuanto  al  primer  punto.  Verdaderamente 
los  confinados  separados  por  espesas  paredes,  pueden  comu- 
nicar entre  si  mucho  menos  que  los  que  lo  están  solamente 
por  el  silencio;  pues  si  bien  la  disciplina  de  Auburn  nos  su- 
ministra una  certeza  de  que  se  observará  la  incomunicación 
es  solo  una  certeza  moral  y  sujeta  á  contradícion,  miéntras 
que  la  de  Filadelfia  nos  presta  la  garantía  de  la  imposibili- 
dad física  de  toda  comunicación.  La  segunda  ademas,  siendo 
la  que  produce  impresiones  mas  profundas  en  el  alma,  debe 
también  efectuar  una  reformación  mas  segura  y  completa.  El 
sistema  de  Auburn  sin  embargo  está  mas  en  armonía  con  los 
hábitos  de  los  hombres  en  sociedad,  por  cuya  razón  debe  pro- 
ducir un  número  mayor  de  reformaciones  que  pueden  llamar- 
se legales,  en  cuanto  son  relativas  al  esterior  y  ostensible 
desempeño  de  las  obligaciones  sociales.  Siendo  esto  así  el  sis- 
tema de  Filadelfia  produce  hombres  mas  virtuosos,  y  el  de 
Auburn  ciudadanos  mas  obedientes." 

En  toda  la  obra  de  Mr.  de  Beaumont  y  de  Tocqueville 
no  se  hallan  premisas  para  llegar  á  la  conclusión  final  con 
que  nos  encontramos  no  sin  sorpresa,  en  la  cual  hay  no  poco 
de  vago.  Verdaderamente  que  después  de  haberse  pronun- 
ciado muy  esplícitamente  en  favor  del  sistema  de  Filadelfia, 
después  de  haberlo  considerado  mas  á  propósito  para  asegu- 
rar la  incomunicación,  todo  lo  podíamos  esperar,  ménos  la 
«straña  aserción  como  consecuencia  de  una  doctrina  que 
M«va  directamente  al  estremo  opuesto,  de  que  el  método  di*- 
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^plioario  de  Auburn  produce  mayor  numero  de  refermacmr 

oes  legales  que  el  de  Filadelfia. 

No  es  esacto  que  con  este  se  consiga  la  completa  y  mu- 
tua incomunicación  de  los  con6nados;  iVlr.  Crawford,  refiere 
que  en  las  cárceles  de  Auburn  y  de  Sing  Sing,  á  pesar  del 
uso  brutal  que  se  bace  del  látigo,  no  se  puede  impedir  cierto 
grado  de  comunicación.  En  Filadelfia,  por  el  contrario,  se 
consigue  de  todo  puuto  este  efecto  sin  necesidad  de  ningún 
castigo,  no  asi  en  Millbank,  donde  no  obstante  de  trabajar 
los  confinados  en  sus  celdas,  han  hallado  medios  de  comuni» 
carse,  *  lo  cual  es  inevitable  aun  en  los  establecimientos 
donde  el  sistema  de  silencio  se  lleva  á  efecto,  con  el  mayor 
rigor,  como  se  infiere  del  escesivo  número  de  castigos  que  *e 


*  En  las  cárceles  de  la  abolida  inquisición  en  España  se  hallaba  estable? 
cida  una  disciplina  Aprocsimada  basta  cierto  punto  á  la  de  la  cárcel  peniten- 
cial de  Filadelfia,  al  menos  en  lo  que  respecta  á  la  incomunicación  mutua 
de  los  presos  por  medio  del  aislamiento  material.  Distribuidos  en  distintas 
y  singulares  habitaciones ,  construidas  con  gruesas  paredes  sin  vistas  á  la 
calle,  provistas  de  puertas  y  rejas  dobles;  estas  de  hierro,  casi  á  la  altura  del 
techo  ,  pequeñas  ,  espesas,  hasta  casi  oponerse  á  la  entrada  de  la  luz;  aque 
lias  encontradas  y  fortificadas  con  barras  y  fuertes  cerraduras  de  hierro ,  pa- 
recían enteramente  sustraídos  del  mundo  ,  hasta  donde  podían  alcanzar  las 
precauciones  humanas.  Si  de  fuera  se  les  introducía  ropa  ,  comida ,  6  algu- 
nos otros  efectos,  precedida  licencia  del  primer  inquisidor,  inspector  natural 
de  la  cárcel,  y  su  disciplina  era  con  sujeción  al  mas  prolijo  y  suspicaz  reco- 
nocimiento. Si  se  permitía  á  los  confinados  algún  ejercicio  al  aire  libre,  era 
singularmente  en  un  corredor  y  A  la  vista  de  un  dependiente  del  tribunal.  Si 
se  les  concedía  el  uso  de  libros  o  de  papel  y  recados  de  escribir,  los  librea 
eran  previamente  ecsamiuados  por  el  inquisidor,  y  el  papel  numerado  y  ru- 
bricado con  cargo  á  que  debia  responder  el  preso  con  el  mismo  papel  escrito 
para  ser  leido  é  inspeccionado.  Todo  estaba  med  do  y  calculado  para  sustrae? 
Á  los  encarcelados  del  trato  y  comunicación  humana,  asi  dentro  como  fuera 
del  edificio,  es«*.eptuandoel  del  inquisidor  y  dependientes,  hasta  la  alta  catego- 
ría á  que  estos  pertenecían  en  la  sociedad  que  los  hacia  inaccesibles  al  sobe- 
rano, el  fanatismo  de  que  estaban  poseídos  y  una  tortuosa  y  inal  entendida  di- 
rección del  saludable  y  tutelar  principio  del  honor,  concurrían  á  hacer  impo- 
nible toda  connivencia  que  propendiese  á  la  infracción  y  relajación  de  la 
disciplina.  Pues  no  obstante  estas  precaucionos  y  circunstancias,  los  presos 
inventaban  medios  de  comunicación,  y  pocas  6  ninguna  vez  estaban  sin  ella, 
y  eso  que  con  mucha  frecuencia  se  descubrían  y  obstruían  sus  conductos,  y 
una  vez  descubierto  uno,  era  menester  inventar  otro,  porque  aque)  quedaba 
inutilizado  para  siempre.  L,a  ineficacia  de  las  reglas  prescritas  por  los  inqui- 
sidores, se  esplica  fácilmente  por  la  decadencia  y  descrédito  del  principio 
moral  que  servia  de  base  á  la  institución.  No  es  posible  lograr  que  los  agen- 
tes de  esta  cuando  ella  repugna  á  la  moralidad  y  al  sentimiento  general  sir- 
van con  celo  las  miras  de  sus  superiores,  Los  empleados  del  "santo  oficio" 
eran  accesibles  á  los  ruegos  y  dádivas  de  los  presos  y  de  sus  amigos,  porque 
á  los  ojos  del  público,  los  presos  eran  víctimas  de  un  absurdo  y  cruel  despo- 
tismo.-—No  es  posible  gobernar,  ni  ménos  lograr  ei  fiel  cumplimiento  de  re- 
glas que  chocan  á  la  conciencia  del  mayor  numero— di  los  condenados  i  las 
cárceles  penitenciales  de  lo<»  Estados-Unidos ,  se  hallasen  prepos  por  opimo» 
¿es  políticas  por  supuestos  delitos  religiosos,  no  seria  posible  asegurar  ej 
**W¿iiimento  d«  las  disposiciones  de  la  ley. 
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imponen  por  infracciones  de  disciplina.  Está  necesidad  de  re- 
partir las  penas  disciplinarias  por  faltas  que  en  si  mismas  son 
leves,  es  ademas  otro  grave  inconveniente  del  sistema  de  Au- 
bu rn,  pues  cieñe  tendencia  á  agravar  las  penas  judiciales,  y 
á  confundir  la  idea  de  la  infracción  de  la  ley  con  la  del  que- 
brantamiento de  las  reglas  de  la  prisión,  en  lo  cual  sobre  fal- 
tarse á  la  justicia  y  equidad,  se  producen  en  los  presos  errores 
trascendentales  sobre  la  moralidad  de  las  acciones. 
»  Pero  el  mayor  y  mas  grave  inconveniente  que  hay  en 
este  sistema  es  el  mutuo  reconocimiento  después  de  adquirida 
la  libertad,  en  el  cual  si  bien  para  los  confinados  de  todas  cla- 
ses se  irroga  un  perjuicio  innecesario  y  aun  hasta  cierto  pun- 
to contrario  á  los  fines  de  la  ley,  porque  produciendo  cierta 
degradación  y  abyección  recíproca  entre  los  hombres  que  se 
han  conocido  mutuamente  criminales  se  opone  en  alto  grado 
á  su  regeneración  moral;  para  aquellos  sobre  quienes  aun  no 
ha  recaído  el  £  tilo  judicial,  el  mismo  perjuicio  poco  o  nada 
atenuado  aun  por  una  solemne  declaración  de  inocencia  por 
que  las  sospechas  que  ocasionaron  la  acusación  dejan  una 
sombra  en  el  honor  que  se  borra  muy  tarde,  es  una  notable 
injusticia.  Ija  prevención  pues  de  estos  dos  grandes  inconve- 
nientes, la  contaminación  y  el  reconocimiento,  parece  que  ha- 
bla recio  por  el  sistema  de  Filadelfia,  especialmente  para  los 
confinados  que  no  han  sido  juzgados.  He  aquí  sobre  este  par- 
ticular el  dictámen  de  los  inspectores  ingleses  para  las  cérce- 
les de  Iuglaterra  y  Gales,  Mr.  Crawford  y  W.  Russel  en  su  in- 
forme de  queya  hemos  hablado.  „Por  confinamiento  separado 
queremos  significar  que  los  á  él  sujetos  hayan  de  estar  aisla- 
dos singularmente  en  tantas  celdas  como  hay  individuos,  y  ha- 
cemos una  notable  distinción  por  esta  frase  de  lo  que  se  lla- 
ma confinamiento  solitario  con  el  cual  se  ha  solido  confundir 
aquel  inadvertidamente.  £1  primero  no  estriba  precisamente 
sobre  la  absoluta  abstracción  del  confinado  de  todo  comercio 
humano,  le  suministra  por  el  contrario  el  necesario  y  mas 
análogo  ásus  circunstancias.  No  se  opone  al  trato  con  el  mi- 
nistro de  la  religión  en  los  actos  públicos  d  privados  del  cul- 
to. Tampoco  impide  las  visitas  del  médico  cuando  el  estado 
de  su  salud  lo  requiera  frecuente  ni  á  la  conversación  con  los 
dependientes  de  la  cárcel.  También  es  lícita  en  el  confina- 
miento separado  la  comunicación  con  el  abogado  defensor  de 
su  causa  y  también  bajo  las  reglas  convenientes  con  sus  ami- 
gos y  parientes.  Lo  que  prohibe  únicamente  es  el  comercio 
que  le  puede  ser  nocivo,  solo  sustrae  al  acusado  de  la  vista 
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y  plática  de  aquellas  personas  de  quienes  no  está  en  eí  ínteres 
del  estado  ni  en  el  de  la  justicia  individual  que  sea  visto  y  co- 
municado. No  es  eii  suma  este  sistema  un  instrumento  para 
oprimir,  es  por  el  contrario  t»n  escudo  para  defender;  no  nie- 
ga al  preso  ninguna  ventaja  de  que  deba  gozar,  lo  preserva, 
si,  de  los  males  á  que  lo  espone  sin  miramiento  alguno  el  sis* 
tema  de  clasificación  vigente.  Para  mitigar  ios  padecimientos 
consiguientes  á  este  confinamiento  proponemos  que  se  provea 
á  los  que  lo  deseen  de  los  medios  y  materiales  necesarios 
para  ocuparse,  sin  que  sea  visto  que  en  esto  se  intenten  atre- 
pellar los  derechos  de  aquellos  que  todavía  no  han  sido  pre- 
sentados en  juicio.  El  delito  de  estos  es  solo  contingente,  pue- 
de declararse  su  inocencia,  y  por  consiguiente  no  se  le  debe 
obligar  á  ningún  trabajo  que  tenga  aun  apariencias  de  pena. 

Si  se  debe  pues,  sustraer  á  los  acusados  ántes  de  su  jui- 
cio de  la  vista  y  comunicación  recíproca,  es  solo  para  preser- 
varlos de  males  positivos,  cuales  serian  la  corrupción  y  el  re- 
conocimiento, no  de  modo  alguno  como  un  castigo;  pues  que 
no  hay  derecho  sino  para  proveer  á  su  costodia  y  seguridad, 
que  es  el  fin  de  su  detención ;  todo  procedimiento  que  tenga 
tendencia  á  alguna  cosa  mas,  es  una  vejación  arbitraria  e  in- 
justa. Es  muy  conveniente  en  consecuencia,  que  las  cárceles 
de  detención  estén  separadas  de  las  de  corrección  y  peniten- 
cia, y  ningún  medio  se  debe  omitir  para  que  los  detenidos  juz- 
gados y  absueltos,  salgan  de  la  cárcel  tan  puros ,  al  menos 
como  entraron,  á  cuyo  fin  tiende  la  medida  déla  incomuni- 
cación con  respecto  á  evitar  el  reconocimiento  mutuo. — La 
ociosidad  forzosa  seria  una  pena  y  grave,  por  eso  se  debepo- 
üer  á  disposición  de  los  detenidos,  los  medios  de  ocuparse  en 
alguna  labor  y  los  de  la  instrucción  moral.  Tampoco  se  les 
debe  piivar  el  ejercicio  al  aire  libre,  pero  bajo  tales  reglas, 
que  no  sea  posible  que  vean  ni  sean  vistos  de  nadie,  no  sien- 
do consiguientemente  admisible  la  propuesta  de  la  comisión 
de  la  cámara  de  los  Lores,  relativa  á  que  se  les  haga  pasearen 
hileras  guardando  distancia,  ni  tampoco  la  de  Mr.  Lucas  que 
pretende  se  permita  á  los  detenidos  no  ¡tugados,  la  comunica- 
ción en  el  paseo  ,  limitándola  solo  á  los  que  tengan  una  edu- 
cación esmerada  ,  lo  cual  supondría  ciertas  circunstancias  en 
los  oficiales  de  los  establecimientos,  en  las  cuales  no  se  puede 
confiar  de  modo  alguno,  para  prevenir  los  males  que  él  mismo 
tan  hábilmente  ha  espuesto  en  su  obra. 

Ya  hemos  indicado  que  la  prisión  después  de  la  convic- 
ción del  delincuente,  es  de  dos  géneros,  ya  se  mire  bajo  el  a** 
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pecio  ae  represión,  intimidación  o  escarmiento,  ya  najo  el  a« 
reformación.  El  deslindé  de  estos  dos  fines  es  el  objeto  del  en- 
sayo de  Mr.  Lucas  sobre  la  temía  del  encarcelamiento,  en  el 
cual,. si  bien  no  ha  producido  nada  nuevo,  el  orden  y  método 
con  que  ha  colocado  las  materias,  hace  su  escrito  muy  fecun- 
do en  ideas  claras,  distintas  y  precisas.  "El  objeto  de  la  con- 
finación en  las  casas  de  represión"  dice,  "es  no  solo  impedir 
la  mutua  corrupción  ,  sino  producir  ademas  la  intimidación 
para  impedir  la  reincidencia."  En  estas  cárceles  se  hace  una 
entera  abstracción  de  toda  idea  de  reformación  moral ,  y  de 
todo  aquello  que  está  mas  allá  del  objeto  de  asegurar  la  obe- 
diencia futura  á  las  leyes ;  solo  puede  atenderse  á  aquella  en 
las  confinaciones  dilatadas  por  cierto  tiempo ,  como  también 
hemos  dicho  arriba,  en  cuyo  caso  no  se  halla  el  mayor  núme- 
ro de  presos  condenados ,  solo  por  un  tiempo  muy  limitado. 
Bajo  este  punto  de  vista  todas  las  investigaciones  se  deben  di- 
rigir hácia  los  medios  mas  obvios  y  directos  de  conseguir  el 
fin  de  retraer  del  crimen,  por  el  terror  escitado  por  el  rigor  de 
la  prisión ;  y  aquí  nos  volvemos  á  encontrar  con  la  cuestión 
de  preferencia  entre  el  sistema  de  Filadelña  y  el  de  Auburn. 
La  comisión  de  los  Lores  se  ha  pronunciado  por  el  último, 
en  lo  cual  nos  parece  haber  cierto  grado  de  inconsecuencia, 
porque  los  informes  tomados  y  testimonios  recogidos,  arrojan 
un  resultado  enteramente  contrario.  *  Sin  duda  la  mayoría 
de  los  confinados  preferirla  si  quedase  á  su  elección,  el  silen- 
cio á  la  separación,  pues  siempre  es  un  consuelo  la  compañía 
de  sus  semejantes  para  hombres  relejados  y  destituidos  de  ener- 
gía moral,  y  para  quienes  ninguna  pena  mayor  puede  haber 
que  quedar  entregados  á  sus  propias  reflecsiones.  Los  hom- 
bres acostumbrados  á  una  vida  muy  activa  como  los  soldados, 
han  manifestado  en  muchas  ocasiones  que  se  someterían  con 
gusto  á  las  mayores  penas  y  sufrimientos  corporales,  mas  bien 
que  á  pasar  unas  cuantas  semanas  en  una  confinaciou  solita- 
ria. No  negamos,  sin  embargo,  que  pu*»de  haber  personas  de 
un  espíritu  muy  cultivado,  para  quienes  la  soledad  sea  un  be- 
neficio, y  es  porque  sus  hábitos  los  han  dirigido  hácia  este  gé- 
nero de  actividad  ,  que  también  los  trabajos  mentales  son  un 
ejercicio;  pero  este  no  es  ciertamente  el  caso  de  la  mayoría  de 


*  A*¡  resulta  de  los  informes,  deposiciones  y  respuestas  de  M.  M.  Craw- 
ford  y  W.  Russel,  del  teniente  Sibly  y  M.  Faton,  del  escelente  escrito  de!  Dr. 
Cleland  y  de  las  contestaciones  de  los  alcaides  á  las  preguntas  que  se  les  hU 
cieron;  cuyas  piezas  se  hallaban  contenidas  en  el  apéndice  de  los  informe* 
áe  la*  comiaiouesde  las  cámaras  iogleaos. 
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tas  reos  sentenciados  ó  prisión  temporal,  y  las  reglas  genera* 
fes  deben  ser  dictadas  en  consideración  al  mayor  número.  La 
sotedad  sin  medios  de  poner  en  ejercicio  ia  actividad,  es  ver- 
daderamente un  castigo  tan  riguroso  ,  que  solo  puede  sopor- 
tarse por  períodos  muy  cortos ,  pero  atemperada  por  un  tra- 
bajo duro,  y  añadiendo  la  privación  de  las  ganancias  y  la  pro- 
hibición de  recibir  correspondencia,  es  todavía  una  pena  bas- 
tante severa,  pero  soportable. 

Con  respecto  al  género  de  trabajo  mas  conveniente,  lo 
es  seguramente  el  mas  desagradable,  toda  vez  que  no  cause 
detrimento  ú  la  salud.  No  solamente  es  imposible  enseñar 
ningún  oficio  en  la  corta  duración  de  las  confinaciones  cor- 
reccionales y  represivas,  sino  que  tampoco  es  del  caso  adop- 
tar una  medida  que  es  conducente  á  atenuar  y  disminuir  la 
pena  cuando  se  busca  la  intimidación  y  el  terror.  £1  espe-. 
cliente  tomado  en  Millbankde  enseñar  oficios  nuevos,  cuando 
cada  confinado  tiene  por  lo  regular  el  suyo  que  se  halla  mas 
dispuesto  á  seguir,  cuando  recobra  la  libertad,  ha  sido  objeto 
de  justas  dudas  é  impugnaciones.  * 

Los  disciplinistas  americanos  han  incurrido  en  nn  error 
p^rave  haciendo  objeto  de  principal  consideración  la  potencia 
productiva  de  los  confinados.  Por  el  mismo  principio  se  cita 
como  un  insigne  ejemplo  de  buena  dirección  la  cárcel  de  Glas- 
gow donde  los  confinados  sufragan  con  sus  productos  cerca 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  consumos,  **  por  medio  del 
trabajo  variado  á  que  se  hallan  sujetos  en  sus  celdas  lo  menos 
once  horas  cada  dia.  Este  resultado  suministra  cierta  popu- 
laridad al  establecimiento,  pero  considerando  que  los  confi- 
nados miran  esta  tarea  como  un  alivio  de  la  pena,  ha  lugar 
á  dudar  que  sea  un  buen  medio  de  corrección,  aunque  no  se 
puede  menos  de  confesar  que  si  lo  es  de  reformación  cuando 
la  duración  del  confinamiento  admite  la  aplicación  de  la  disci- 
plina penitencial.  Loable  es  ciertamente  la  economía,  pero 
no  llevada  tan  allá  que  destruya  el  objeto  principal  de  la  con- 
finación correccional. 

Véase  á  este  propósito  lo  que  informa  Mr.  Hill  sobre 
los  resultados  morales  de  la  misma  cárcel  de  Glasgow.  „Los 
que  llevan  mayor  probabilidad  de  reformación  son  aquello» 
que  por  primera  vez  entran  sentenciados  por  un  período  con- 


*    Deposición  de  Mr  W.  Russelen  la  comisión  de  los  Lores. 
##    De  2506  libras  esterlinas  á  que  subieron  los  gastos  de  la  cárcel  el  aña 
élümo,  las  1900  las  produjo  el  trabajo  de  los  confinados.  Informe  de  los  ino, 
pectorss. 
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ikkrable  como  de  un  año  ó  diez  y  ocho  meses.  Mas  los  que 
entran  por  periodos  cortos  regularmente  se  les  ve  volver  otra  6 
mas  veces;  y  aunque  en  el  trascurso  de  algunos  años  estos 
cortos  períodos  suman  un  confinamiento  de  larga  duración» 
ningún  beneficio  se  ha  rt portado,  áutesbien  con  el  incremento 
de  la  edad  vías  se  arraigan  los  hábitos  del  crimen.  Un  jó  vea 
de  18  años,  hay  al  presente  en  el  establecimiento  que  ha  esta- 
do veinte  y  dos  veces,  componiendo  entre  todas  el  espacio  de 
dos  años  y  es  peor  en  el  dia  que  la  primera  vez  que  vino  con- 
finado." En  el  informe  de  los  Lores  se  halla  una  comunica- 
ción de  Mr.  Brebner,  alcaide  del  mismo  establecimiento,  del 
que  aparece  asimismo  que  las  reincidencias  de  los  confinados 
por  períodos  cortos  son  tan  numerosas,  como  raras  las  de  los 
que  sufren  la  prisión  por  términos  largos.  De  noventa  y  tres 
confinados  por  dos  años  ni  uno  solo  ha  vuelto  á  la  cárcel. 
Estos  y  otros  muchos  testimonios  que  se  pudieran  citar,  pro- 
penden á  probar  que  en  los  confinamientos  por  cortos  térmi- 
nos por  vía  de  represión  y  corrección,  es  indispensable  añadir 
algo  al  rigor  de  la  pena;  y  de  este  modo  se  puede  realizar  el 
proyecto  propuesto  por  la  comisión  de  la  cámara  de  los  Lores 
de  rebajar  los  términos  de  la  prisión. 

Es  bajo  el  mismo  aspecto  muy  recomendable  la  resolu- 
ción de  la  misma  comisión  de  proponer  la  privación  de  los 
productos  del  trab  »jo,  mas  con  la  circunstancia  de  que  de- 
ben estar  autorizados  los  visitadores  para  hacer  suministrar 
á  cada  uno  de  los  presos  en  el  acto  de  ser  puesto  en  libertad 
una  parte,  no  proporcional  á  las  ganancias,  sino  á  sus  cir- 
cunstancias particulares;  no  siéndolo  ménos  las  relativas  a  la 
ración  del  preso,  á  la  prohibición  del  uso  del  tabaco  y  de  re- 
cibir cartas  y  visitas  y  á  su  instrucción,  especialmente  la  reli- 
giosa; pero  esta  última  solo  debe  suministrarse  del  modo  que 
sea  compatible  con  la  absoluta  separación,  cuya  regla  no  ha 
de  quebrantarse  ni  dispensarse  con  pretesto  de  asistencia  á  la 
capilla,  á  las  clases  de  enseñanza,  ni  con  ningún  otro.  No 
merece  empero  el  mismo  asentimiento  y  conformidad  la  reso- 
lución 18?  que  contiene  la  proposición  de  que  se  sancionen 
los  azotes  como  pena  disciplinaria,  práctica  indecente  y  de- 
gradante que  propende  á  apagar  para  siempre  todo  senti- 
miento de  honor,  toda  pasión  tutelar. 

Réstanos  presentar  algunas  observaciones  sobre  el  sis- 
tema penitencial  propiamente  dicho,  y  empezaremos  por  mar- 
car los  términos  que  lo  separan  del  confinamiento  represivo 
q  correccional.  £1  Consejo  de  Estado  de  Ginebra  en  su  io- 
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forme  de  1830  entiende  esta  demarcación  del  modo  si- 
guiente, según  refiere  Mr.  Lucas,  cuyo  testo  trasladamos* 
,,E1  Consejo  de  Estado  reconoce  que  los  individuos  conde- 
nados á  una  confinación  de  corta  duración  [de  tres  meses  á 
un  año]  no  permanecen  en  la  casa  penitencial  el  tiempo  su- 
ficiente para  poderles  enseñar  ninguna  profesión  ni  operar 
su  regeneración.  Propone  pues  en  consecuencia  que  el  lími- 
te de  la  separación  de  las  prisiones  con  respecto  á  los  dos 
objetos  de  represión  y  reformación  se  fije  en  un  año,  es  de- 
cir, que  de  un  año  arriba  sufran  su  condena  en  el  establecimen- 
to  penitencial  y  de  un  año  abajo  en  la  cárcel  de  detencioin.  Al- 
gunas circunstancias  particulares  han  impedido  la  ejecución 
de  esta  medida,  pero  es  de  esperar  que  será  sancionada  por 
el  consejo  representativo  del  Cantón.  La  opinión  particular 
de  Mr.  Lucas  y  de  otros  es  que  en  menos  de  dos  años  no 
puede  producir  ningún  efecto  la  disciplina  penitencial.  *Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  que  no  es  muy  fácil  determinarlo,  ello 
es  lo  cierto,  que  otro  tratamiento  diferente  del  que  nos  ha 
ocupado  antes,  se  requiere  para  el  efecto  de  la  reformación 
en  la  práctica  puramente  penitencial.  La  ley  á  imitación  del 
Evangelio,  no  debe  desear  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  y  viva;  lo  cual  no  se  ha  de  entender  al  pie  de  la 
letra,  en  un  sentido  meramente  religioso;  porque  la  reforma- 
ción que  se  procura  es  principalmente  traer  al  confinado  por 
medio  de  hábitos  saludables  á  una  conducta  que  lo  haga  un 
miembro  útil  de  la  sociedad  cuando  sea  á  ella  restituido.  El  ob- 
jeto de  la  sociedad  es  convertir  los  sentenciados  á  la  obediencia 
de  la  ley,  y  esto  que  en  las  cárceles  de  represión  se  consigne 
por  medio  del  terror  promovido  hácia  el  crimen  y  sus  conse- 
cuencias así  en  el  delincuente  como  en  la  misma  Sociedad,  en 
las  penitenciales  se  efectúa  por  medio  de  la  influencia  moral  de 
los  buenos  hábitos  sobre  el  individuo.  El  único  tipo  de  la 
eficacia  de  las  penas  es  la  perseverancia  en  una  conducta  ar- 
reglada 6  la  reincidencia  en  el  delito,  fuera  de  esto  no  hay 
dato  alguno  que  pueda  asegurar  el  juicio,  pues  los  sentimien- 
tos de  virtud  que  el  confinado  haya  adquirido,  solo  es  dado 
apreciarlos  al  Altísimo  á  quien  están  patentes  únicamente  los 
interiores  del  corazón  humano.  Aunque  la  instrucción  reli- 
giosa es  un  elemento  de  la  disciplina  penitencial,  mucho  se 


*  El  Conserge  del  establecimiento  de  Filadelfia  ha  asegurado  (  Mr. 
Crawford  que  ningún  beneficio  se  puede  conseguir  en  la  reformación  moral 
en  menos  dedos  6  tres  años. 
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engañaría  quien  de  ella  esperase  conversiones  místicas,  y  no 
seria  poco  si  se  consiguiese  traer  por  su  medio  á  los  estra- 
viados  bajo  el  estandarte  común  de  la  ley  que  siguen  los  ciu- 
dadanos honrados;  sin  que  se  niegue  con  esto  que  alguno 
que  otro  pueda  salir  de  la  cárcel  mas  virtuoso  que  la  gene- 
ralidad de  los  hombres. 

M.  M.  de  Beaumont  y  de  Tocqueville  afirman  que  la 
posibilidad  de  una  reformación  radical  es  una  de  las  ventajas 
del  sistema  americano,  lo  cual  puede  decirse  también  de  Mill- 
bank,  de  Glasgow,  de  Ginebra  y  de  todos  los  demás  estable- 
cimientos penitenciales  bien  dirigidos.  £1  hecho  es  que  la  di- 
ficultad de  adquirir  noticias  de  las  reincidencias  nos  pone  fue- 
ra de  estado  de  poder  decidir  de  un  modo  demostrativo  y  se- 
guro acerca  de  cual  de  los  dos  sistemas  que  están  en  boga  en 
los  Estados-Unidos  debe  preferirse  respecto  á  la  «disciplina 
penitencial.  La  facilidad  de  viajar  en  este  pais,  y  de  traspor- 
tarse á  largas  distancias  es  un  obstáculo  invencible  para  se- 
guir con  asidua  observación  á  los  penitenciados,  después  de 
restituidos  á  la  libertad,  sucediendo  lo  mismo  en  Ginebra  por 
la  corta  estension  de  su  territorio.  Para  el  efecto  de  resolver 
esta  cuestión  no  bastaría  tampoco  conocer  un  número  mas  6 
ménos  grande  de  reincidencias  en  un  establecimiento  peni- 
tencial dado,  lo  cual  por  otra  parte  significaria  poco  en  un 
pueblo  de  tanta¡movilidad  como  el  de  los  Estados-Unidos  seria 
menester  estudiar  los  resultados  en  un  número  determinado 
de  casos  individuales  prévio  el  conocimiento  de  su  historia 
respectiva  anterior  á  su  incursión  en  la  pena,  de  su  conducta 
en  la  prisión  y  de  su  carrera  futura.  Una  investigación  seme- 
jante, mostrando  si  los  individuos  habían  vuelto  á  sufrir  Ja 
confinación,  resolvería  el  mérito  comparativo  de  dos  estable- 
cimientos dados,  respectivamente  montados  según  uno  de  los 
dos  sistemas,  mejor  que  todas  las  listas  simples  de  reinciden- 
cias que  pudiesen  haberse  á  las  manos. 

Ya  hemos  observado  que  las  cárceles  americanas  en  su 
actual  estado  tienen  mas  del  carácter  represivo  que  del  peni- 
tencial: efectivamente  el  uso  del  castigo  corporal,  la  privación 
de  toda  participación  en  el  producto  del  trabajo  y  la  falta  de 
instrucción  moral  y  religiosa,  son  circunstancias  mas  propias 
del  primero  que  del  segundo  género.  Véase  la  opinión  de 
Mr.  Lucas  sobre  este  particular.  ,, La  escuela  americana,  dicev 
ha  prestado  un  gran  servicio  resolviendo  el  problema  de  la 
conveniencia  de  impedir  la  mezcla  de  las  diferentes  moralida- 
des, pero  fuera  de  esto,  ha  comprendido  mal  el  sistema  repre- 
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sSvo,  no  ha  adoptado  todavía  un  buen  plan  de  educación  pe- 
nitencial. La  Europa  está  mas  adelantada  que  la  América 
con  respecto  á  este  último  punto;  mas  la  religión  reformada 
ha  cometido  en  Europa  una  falta  grande  preocupándose  en 
atender  á  las  enmiendas  délos  culpables  ántes  de  haber  pro- 
visto por  medio  de  la  incomunicación,  á  la  corrupción  que 
resulta  de  la  reunión  común  de  hombres  de  tan  sospechosa 
moralidad.  La  reforma  europea  abandonando  este  primer 
objeto  negativo  para  consagrar  toda  su  atención  al  positivo 
de  la  enmienda,  ha  caído  en  un  círculo  vicioso  que  debia  com- 
prometer sus  principios  y  paralizar  sus  esfuerzos.  4sí  por 
una  parte  la  omisión  de  la  disciplina  penitencial  en  los  Esta- 
dos-Unidos, y  por  otra  la  preocupación  vaga,  incompleta, 
irreflecsible  y  esclusiva  por  consiguiente  de  esta  disciplina  en 
Europa,  no  ha  debido  dejar  entrever  otra  cosa  en  el  sistema 
llamado  penintecial,  que  una  palabra  vacia  de  sentido  d  llena 
de  ilusiones,  y  no  ha  podido  menos  de  introducir  en  los  espí- 
ritus la  misma  anarquía  que  reina  en  los  principios  y  en  los 
hechos." 

Justa  y  esacta  es  la  censura  de  Mr.  Lucas,  pues  en  la 
cárcel  de  Millbank,  único  establecimiento  en  Inglaterra  que 
merece  el  nombre  de  penitencial  no  está  establecida  la  inco- 
municación del  modo  conveniente;  y  en  la  de  Ginebra  se  ha- 
lla adoptado  el  sistema  de  Auburn,  pero  según  el  testimonio 
de  este  observador,  la  instrucción  moral  y  religiosa  que  se 
sumistra  en  esta  ultima  prisión  es  muy  apreciable,  y  sus  efec- 
tos serán  mas  ostensibles  cuando  se  realice  la  propuesta  sepa- 
ración de  los  casos  de  represión,  de  los  de  reformación  peni- 
tencial. La  medida  que  ya  se  ha  adoptado  de  separar  los  pre- 
sos reincididos  de  los  demás,  puede  conducir  con  el  tiempo  al 
sistema  de  separación  individual;  siendo  del  caso  indicar  con 
este  motivo,  que  no  se  debe  dar  á  la  reincidencia  una  impor- 
tancia tan  absoluta  para  apreciar  el  grado  de  depravación  de 
los  delincuentes,  pues  es  necesario  también  tomar  en  cuenta 
las  tentaciones  al  crimen,  que  varian  según  la  diversidad  de 
lugares  y  de  muchas  otras  circunstancias. 

Todas  las  ventajas  que  la  confinación  separada  produce 
en  los  demás  géneros  de  prisión  son  aplicables,  y  aun  en  mu- 
cho mayor  escala  al  sistema  penitencial,  en  el  cual  se  necesita 
poner  en  acción,  no  solo  la  intimidación,  sino  también  la  fuer- 
za moral  de  la  educación;  hacer  sentir  al  confinado  que  todo 
el  alivio  que  puede  esperar  en  su  soledad,  consiste  en  la  ins- 
trucción que  recibe  y  en  el  trabajo  á  que  se  aplica.  El  sistema 


Digitized  by  Google 


de  Auburn  puede  escitar  la  energía  física,  pero  no  está  cal- 
culado para  suavizar  los  sentimientos  morales,  que  es  el  úuico 
medio  conducente  á  la  reforma  de  las  costumbres;  aislado  por 
el  contrario  el  confinado  en  Filadelfia  hasta  de  la  contem- 
plación de  sus  asociados  en  suerte,  halla  dentro  de  sí  mismo 
la  inspiración  de  sus  deberes  para  con  Dios  y  los  hombres  y 
el  suplemento  de  educación  que  le  falta;  al  paso  que  ocupado 
incesantemente  en  el  trabajo,  contrae  el  hábito  de  vivir  á  es- 
pensas  del  sudor  de  su  frente.  En  esto  podrá  decirse  que  la 
disciplina  represiva  se  confunde  con  la  penitencial;  y  así  pa- 
rece si  se  atiende  solo  á  que  en  una  y  otra  se  recomienda  el 
trabajo  y  la  instrucción;  pero  hay  una  notable  diferencia  en  el 
modo  y  forma  con  que  estos  elementos  concurren  á  la  com- 
posición de  una  y  otra  disciplina. 

Cual  sea  el  género  de  trabajo  mas  á  propósito  para  una 
cárcel  penitencial,  no  es  cuestión  muy  difícil  de  resolver;  pue- 
de decirse  por  una  parte  que  debe  ser  conforme  á  los  hábitos 
de  una  población,  y  que  los  productos  de  la  industria  sumi- 
nistran la  ventaja  de  poder  conceder  al  confinado  una  parte 
de  sus  salarios  para  acostumbrarlo  á  gustar  el  fruto  de  sus  ta- 
reas; y  por  otra  que  las  artes  sedentarias  é  inactivas  no  son 
convenientes  á  los  trabajadores  agrícolas  ni  á  los  jórnaleres 
egercitados  en  duros  trabajos  corporales,  y  que  al  recobrar  la 
libertad  los  confinados  apetecen  mejor  volver  á  su  ocupación 
primitiva  c|ue  continuar  en  el  oficio  aprendido  en  el  estable- 
cimiento penitencial.  El  oficio  de  sastre  que  se  practica  prin- 
cipalmente en  Millbank,  debilita  las  fuerzas  y  predispone  á 
hábitos  indolentes,  y  el  abuso  de  elegir  dependientes  entre  los 
mismos  confinados,  confiere  un  favor  no  merecido  sobre  los 
preferidos  y  conduce  á  un  comercio  incompatible  con  el  ele- 
mento principal  de  la  disciplina.  *  Los  oficios  que  están  mas 
en  uso  en  la  cárcel  de  Filadelfia  son  el  de  tejedor,  el  de  sas- 
tre y  el  de  zapatero,  y  para  aprenderlos  hasta  el  punto  de  te- 
ner valor  los  productos  se  gasta  lo  ménos  un  año.  **  Estas 
consideraciones  propenden  á  recomendar  como  preferible 
otra  ocupación  fuera  de  las  artes  sedentarias;  pero  en  una 
cárcel  penitencia],  uno  de  cuyos  principales  fines  es  imprimir 
en  los  confinados  hábitos  tutelares,  no  se  debe  llevar  el  traba- 
jo á  un  grado  de  severidad  que  lo  haga  objeto  de  repugnan- 
cia y  aversión;  en  el  sistema  de  represión,  como  ya  hemos  di- 
cho en  su  lugar  conveniente,  en  que  el  trabajo  se  aplica  como 

*  Deposición  de  Mr.  Russel  ante  la  comisión  de  loa  JLorea. 

*  Informe  de  Mr.  Crawford. 
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"parte  de  la  pena  debe  sí,  ser  este  temible;  mas  no  así  en  el  pe- 
nitencial en  que  solo  es  del  caso  que  el  confinado  se  acostum- 
bre y  aprenda  á  mirar  el  trabajo  como  origen  de  todos  los 
bienes  que  goza  el  género  humano.  En  este  sistema  el  único 
medio  de  intimidación  debe  ser  la  soledad,  y  el  trabajo  solo 
se  admite  bajo  la  consideración  de  un  alivio. " 

La  estension  dada  áeste  artículo  escluye  la  oportunidad 
de  añadir  como  consecuencia  de  lo  espuesto  las  medidas  de 
aplicación  que  la  reforma  de  cárceles  reclama  urgentemente 

en  España  •  •  •  • 

• . .  t  #  .Mas  si  el  génio  de  España  logra  triunfar  de  la  agita- 
da y  turbulenta  época  que  atraviesa,  no  puede  estar  muy  le- 
jano el  dia  en  que  una  administración  ilustrada  y  reparadora 
esiienda  su  solicitud  liácia  unos  establecimientos,  que  sin  men- 
gua de  la  religión,  de  la  humanidad  y  de  la  moral,  no  podrán 
permanecer  en  el  deplorable  estado  en  que  se  encuentran. 

CARTAS  DE  M.  CHEVAL1ER 

ACERCA 

BEL,  JVOMTJE-&MEKMCJI. 


EL  TRABAJO. 

El  pueblo  ó  el  hombre  que  aspire  á  lograr  buen  écsito 
en  sus  empresas,  forzoso  es,  que  las  limite  á  determinado  ob- 
jeto, que  no  lo  estudie  todo  y  lo  emprenda  todo,  sino  que  se 
consagre  á  un  asunto  especial.  La  naturaleza  humana  no  es 
infinita,  ni  pueden  serlo  tampoco  los  esfuerzos  de  sus  indivi- 
duos. El  saberse  contener  y  contentar,  arguye  conocimiento 
de  las  leyes  dictadas  por  la  sabiduría. 

Si  son  justos  estos  preceptos,  bien  puede  calificarse  á  los 
americanos  del  Norte,  por  lo  menos,  de  semi-sabios;  pues  que 
los  practican  por  mitad;  esto  es,  aunque  se  contenta  difícil- 
mente el  norte-americano,  porque  según  sus  nociones  de  igual- 
dad resiste  ser  inferior  á  nadie,  al  mismo  tiempo,  solo  aspira 
á  elevarse  por  medio  de  una  línea  sencilla  y  determinada.  Su 
ánico  medio,  así  como  su  único  pensamiento,  es  la  domina- 
ción del  mundo  material;  la  industria,  en  sus  diversas  ramifi- 
caciones! los  negocios,  las  especulaciones,  el  trabajo,  la  acción. 
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Y  todo-  lo  subordina  «1  norte-americano  á  este  objeto  es- 
pecia} y  único:  la  educación  y  la  política;  las  costumbres  do- 
méstica» y  la¿  leyes  del  Estado.  Cuanto  ecsiste  en  Norte- 
américa ,  desde  la  religión  y  la  moral  hasta  las  ocupaciones 
caseras  y  los  mas  insignificantes  asuntos  de  la  vida,  todo,  en 
la  sociedad  americana  se  combina  y  plega,  según  la  direc- 
ción que  mas  se  inclina  al  fin  de  todos  y  de  cada  uno. 

Si  pueden  hallarse  escepciones  á  esta  regla  general,  son 
poco  numerosas  y  nacen  de  dos  causas:  primeramente,  por 
absorta  que  en  su  especialidad  se  halle  la  república  Norte- 
americana, no  ha  de  continuar  encerrada  para  siempre  en  su 
actual  circulo,  y  contiene  ya  en  sí  el  germen  de  los  destinos, 
sean  cuales  fueren,  que  le  están  reservados  en  los  futuros  si- 
glos; y  en  segundo  lugar,  la  naturaleza  humana,  aunque  fi- 
nita, no  es  esclusiva;  ni  se  conoce  fuerza  capaz  de  sofocar  sus 
protestas  contra  el  esclusivismo  de  los  gustos,  de  las  institu- 
ciones y  de  las  costumbres. 

La  especulación  y  los  negocios,  el  trabajo  y  la  acción, 
he  aquí  pues,  bajo  diversas  formas,  la  especialidad  que  los 
americanos  han  elegido,  y  á  la  cual  se  consagran  con  un  ar- 
dor que  pudiéramos  llamar  encarnizado.  Y  parece  con  efec- 
to, que  esta  especialidad  era  la  que  escoger  debían,  a  que  les 
indicara  el  dedo  de  la  Providencia,  á  fin  de  que  la  civiliza- 
cion  se  estendiese  en  el  mas  breve  término  posible  por  los  es- 
pacios de  todo  un  continente. 

No  me  es  dado  recordar  sin  dolor  que  hubo  un  momen- 
to en  que  la  Francia  estuvo  convidada  á  participar  de  la 
gloria  de  tan  grande  misión,  por  los  dos  pueblos  entre  los 
cuales  Dios  la  puso,  la  España  y  la  Inglaterra,  con  quienes 
la  unen  vínculos  de  legislación,  de  carácter,  de  costumbres  y 
de  posición  geográfica.  En  tanto  que  la  España,  ento'nces 
reina  del  mundo,  invadía  la  América  del  Sur  y  el  vasto  im- 
perio Mejicano,  civilizando  con  la  espada  la  población  india* 
na,  y  edificando  ciudades  y  monumentos  que  atestiguarán  su 
valor,  su  poder  y  su  genio,  por  largos  siglos  después  que  se 
hayan  olvidado  las  declamaciones  de  sus  detractores;  en  tan- 
to que  la  Inglaterra  fundaba  mezquinas  colonias  en  las  ári- 
das playas  de  la  América  del  norte,  esploraba  la  Francia  el 
valle  gigantesco  del  padre  de  las  aguas,  y  apoderábase  del 
San  Lorenzo,  comparado  con  el  cual  no  es  nuestro  Rin 
»mamo y  soberbio"  mas  que  un  pobre  riachuelo;  coronába- 
mos de  fortificaciones  la  escarpada  roca  de  Quebec;  edificá- 
bamos á  Montreal;  fundábamos  la  Nueva  Orleans  y  San  Luis; 
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y  desmontábamos  las  ricas  llanuras  del  Hilkiés.  Poseíamos 
en  aquella  época  la  mas  preciosa  porción  de  la  América  del 
Norte,  la  mas  fértil  y  hermosa,  la  mejor  régada,  la  mejor  dis- 
puesta para  formar  con  ella  un  poderoso  imperio,  en  armonía 
con  nuestros  sentimientos  de  unidad.  Habian  nuestros  inge* 
nieros,  con  una  sagacidad  que  ios  americanos  admiran  hoy, 
señalado  los  puntos  en  que  debían  edificarse  ciudades,  por 
medio  de  fortificaciones;  y  tremolaba  nuestro  estandarte  en 
Pittsburgo  y  en  el  Estrecho;  en  Chicago  y  en  Erié,  en  Kings- 
ton y  en  Michilimakinaco,  en  Ticonderoga,  en  Vicennes,  en 
el  fuerte  de  Chartres,  en  Pedría,  en  San  Juan  y  en  todas  las 
capitales  del  Canadá  y  de  la  Luisiana.  Nuestra  lengua  podia 
aspirar  entonces  á  convertirse  en  universal  idioma.  Tenia  el 
nombre  francés  probabilidades  de  llegar  á  ser  el  primero,  no 
solo  como  el  de  los  griegos,  en  el  mundo  de  las  ideas,  por  la 
literatura  y  por  las  artes,  sino  también  como  el  nombre  ro- 
mano, en  el  mundo  material  y  político,  por  el  numero  de  hom- 
bres que  se  enorgullecieran  de  llevarlo,  y  por  la  inmensidad 
del  territorio  que  su  dominación  cubría.  En  los  dias  de  su 
apoteosis,  previa  Luis  XIV,  desde  el  olimpo  que  él  se  habia 
formado,  este  noble  porvenir  para  su  pueblo  y  para  su  raza. 
En  la  ecsaltacion  de  un  sublime  orgullo,  creia  leer  ya  tan  al- 
tos triunfos  escritos  en  las  páginas  del  destino.  Y  á  nosotros, 
á  quienes  un  solo  siglo  separa  de  Luis  XI v  ¿qué  nos  quedan 
de  tantas  esperanzas  mas  que  amargas  é  impotentes  reminis- 
cencias? Hánnos  lanzado  para  siempre  los  ingleses,  no  solo 
de  la  América,  sino  también  de  las  Indias  orientales  á  donde 
nos  instalara  el  grande  rey.  Nuestros  descendientes  del  Ca- 
nadá y  de  la  Luisiana  luchan  en  vano  contra  el  diluvio  bri- 
tánico que  los  inunda;  ahogase  también  nuestro  idioma  en 
la  misma  avenida;  y  hasta  los  nombres  de  nuestras  ciudades 
y  ele  las  regiones  que  habíamos  esplorado,  se  desfiguran  en 
el  áspero  pronunciar  de  nuestros  dichosos  rivales,  y  se  teutó- 
nica n  v  disfrazan  hasta  no  ser  los  mismos.  Sin  duda  hemos 
olvidado  que  hubo  un  tiempo  en  que  pudimos  asir  la  corona 
del  Nuevo-Mundo.  Ya  ni  memoria  conservamos  de  los  hom- 
bres generosos  que  se  sacrificaron  para  darnos  su  dominio;  y 
para  que  el  nombre  del  heroico  La  Salle,  no  pereciese,  ha 
sido  necesario  que  el  congreso  americano  le  erija  un  monu- 
mento en  la  rotunda  del  capitolio,  entre  los  de  Penn  y  John 
Smith.  Ni  una  piedra  hemos  podido  dedicarle  entre  nuestras 
esculturas  sin  numero;  y  nuestros  pintores  que  han  cubierto 
de  imágenes  lienzos  que  apenas  caben  en  la  superficie  de  una 
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legua,  no  le  han  hecho  el  honor  de  consagrarle  una  sola 
pincelada. 

Entre  tanto  los  colosos  recien  aparecidos  en  Europa, 
nos  retan,  estrechan  y  codean.  En  vano  los  esfuerzos  del  se- 
gundo Cario  Magno  nos  habia  devuelto  la  capital,  del 
primer  César  francés,  y  las  mas  hermosas  provincias  de 
Clovis;  capital  y  provincias  se  nos  arrebataron  casi  simultá- 
neamente. Si  otro  paso  atrás  diéramos,  para  siempre  queda- 
riamos  confundidos  entre  las  naciones  secundarias,  entre  los 
pueblos  envejecidos  y  en  decadencia,  sin  sucesores  que  reci- 
biesen y  con  dignidad  gozasen  la  herencia  de  la  paterna  glo- 
ria. ¿Y  como  ha  podido  retrogradar  así  una  grande  nación, 
cómo  se  la  ha  podido  despojar  de  su  porvenir?  Basto  para 
conseguirlo  que  un  príncipe  de  nuestra  monarquía  absoluta, 
Luis  XV,  no  imitase  del  grande  rey  su  abuelo  mas  que  los 
vicios;  bastó  que  la  Francia  sirviese  por  mas  de  cincuenta 
años  de  pedestal  y  juego  al  infame  egoismo  de  este  príncipe, 
y  á  la  vergonzosa  impericia  de  sus  familiares.  Los  gobiernos 
que  de  freno  carecen,  pueden  en  cortísimo  espacio  de  tiem- 
po, crear  prodigios;  pero  también  están  espuestos  á  crueles 
desaciertos. 

¿•Qué  habría  sucedido,  si  en  vez  de  que  nos  vencieran 
los  ingleses,  fuéramos  nosotros  los  vencedores?  Si  por  los  hi- 
jos del  Canadá  y  por  los  criollos  de  la  Luisiana  juzgásemos 
de  lo  que  hubiera  sido  el  pueblo  de  la  Nueva-Francia,  la  ra- 
pidez y  audacia  del  movimiento  civilizador  se  hubieran  dis- 
minuido considerablemente.  Para  vencer  á  las  naciones  en 
el  campo  de  batalla,  no  se  negarán  á  loárfranceses  tan  buenas 
cualidades  como  á  los  demás  hombres;  pero  para  domar  á  la 
naturaleza  son  mucho  mas  á  propósito  los  ingleses.  Con  mas 
rígida  fibra,  y  mejor  nutridos  músculos  está  el  ingles  mejor 
constituido  físicamente  para  el  trabajo;  prosigúelo  con  supe- 
rior método  y  mayor  perseverancia;  se  complace  y  aun  se  en- 
tusiasma trabajando.  Si  encuentra  un  obstáculo  á  sus  obras, 
le  acomete  con  una  pasión  concentrada,  de  la  cual  los  france- 
ses no  somos  susceptibles,  á  no  tener  que  combatir  adversa- 
rios de  humana  forma. 

¡Con  cuánto  celo,  con  cuánto  ardor  cumple  el  anglo- 
americano la  tarea  de  pueblo  desmontador!  Ábrese  via  al 
través  de  rocas  y  precipicios;  lucha  cuerpo  á  cuerpo  contra, 
rios,  lagunas  y  primitivas  florestas;  destruye  osos  y  lobos;  es- 
termina indios,  que  no  son  para  él  mas  que  otras  tantas  fieras. 
En  esta  batalla  contra  el  mundo  esterior,  contra  las  aguas 
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y  la  tierra  centra  las  montañas  y  contra  un  aire  pestífero/ 
se  presenta  poseído  de  aquella  impetuosidad  con  que  la 
Grecia  se  precipitó  sobre  el  Asia  á  la  voz  de  Alejandro; 
de  aquella  audacia  frenética  que  inspiró  Mahoraa  á  los  ára- 
bes para  conquistar  el  imperio  de  Oriente;  de  aquel  deli- 
rio heroico  que  animaba  nuestros  padres  hace  cuarenta 
años,  al  derramarse  por  la  Europa.  Así  en  los  mismos  ríos 
á  donde  nuestros  colonos  navegaban  cantando  en  los  ba- 
teles de  corteza  de  los  indios,  poseen  ellos  flotas  de  so- 
berbios buques  de  vapor;  á  donde  nosotros  fraternizábamos 
con  las  Pieles-Rojas  y  como  ellos  vivíamos  por  los  bosques, 
alimentándonos  de  la  caza,  atravesando  á  pie  escarpadísimos 
senderos,  derriba  el  obstinado  americano  añosos  árboles,  aco- 
ta las  tierras,  sustituye  ganados  boyares  de  la  mejor  raza  in- 
glesa á  los  ciervos  de  las  florestas:  establece  granjas,  florecien- 
tes aldeas  y  opulentas  ciudades;  socaba  canales  y  abre  nivela- 
dos y  anchos  caminos.  Los  torrentes,  que  por  pintorescos 
veníamos  á  admirar  nosotros,  y  cuya  altura  medían  nuestros 
oficiales  con  peligro  de  la  vida,  se  los  han  robado  ellos  al  pai- 
saje, encerrándolos  en  los  recipientes  de  sus  fábricas  y  desús 
«jolinos.  Si  estas  tierras  hubiesen  permanecido  francesas,  la 
población  fuera  hoy  sin  duda  mas  alegre  que  la  americana; 
hubiera  gozado  mejor  de  lo  que  poseía:  pero  habriánla  ro- 
deado menos  comodidades  y  riquezas,  y  muchos  siglos  hubie- 
ran trascurrido  ántes  que  pudiera  el  hombre  llamarse  absolu- 
to señor  del  mismo  suelo  que  han  subyugado  los  americanos 
en  menos  de  cincuenta  años* 

Al  recapitular  las  actas  de  las  legislaturas  locales,  se 
descubre  desde  luego,  que  por  lo  ménos  las  tres  cuartas  par- 
tes no.  tienen  otro  objeto  que  los  bancos  mercautiles,  adonde 
goza  crédito  el  trabajador;  los  medios  de  comunicación,  ca- 
minos, canales,  caminos  de  hierro,  puentes,  buques  de  vapor 
que  faciliten  á  los  productores  accesos  al  mercado:  la  crea- 
ción de  nuevas  iglesias  que  son  para  el  Norte-americano  las 
cindadelas  desde  donde  vigilan  los  guardianes  del  espíritu  de 
trabajo;  la  instrucción  primaria  para  labradores  y  obreros;  re- 
glamentos comerciales;  incorporación  de  ciudades  y  villas, 
obra  de  estos  duros  desmontadores.  Ni  se  habla  siquiera,  de 
ejército;  ni  aun  para  nombrarlas  se  encuentran  jamas  las  be- 
llas artes;  y  apénas  gozan  de  un  lijero  recuerdo,  los  estable- 
cimientos literarios  y  los  altos  estudios  científicos. 

Tienden  las  leyes,  sobre  todo,  á  favorecer  el  trabajo,  el 
trabajo  materia)  y  del  momento.  En  los  mas  antiguos  estados  - 
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tidie  ta  legislación  él  sello  de  respeto  á  la  propiedad;  puerto 
que  el  mayor  estímulo  que : puede  darse  al  trabajo,  consiste  en 
que  sean  respetados  sus  frutos.  Protejen  especialmente  la 
*  propiedad  territorial;  ora  sea > por  'reminiscencia  de  la6  leyes 
feudales  de  la  metrópoli,  <ora  por  que  se  baya  querido  con- 
servar algún  elemento  estable,  en  medio  de  la  instabilidad  ge- 
neral. No  obstante,  se  interesan  las  leyes  por  lo  común,  ron- 
cho menos  que  en  Europa,  en  las  adquisiciones  de  derecho; 
y  poca  duración  pueden  prometerse  las  ecsistencias  en  repo- 
so 6  actualmente  improductivas/si  de  alguna  manera  se  apo- 
yan en  el  privilegio  ó  en  el  monopolio.  El  derecho  preceden- 
te en  Norte-américa,  el  que  á  todos  los  otros  oscurece,  y  á 
todos  se  antepone,  es  el  trabajo:  el  reposo  aun  no  ha  adqui- 
rido aquí  derecho  de  ciudad.  Así  acontece,  que  exceptuando 
las  materias  de  crédito  público,  en  las  cuales  se  jactan  las  ciu- 
dades  de  observar  la  escrupulosidad  mas  amplia  en  el  cum- 
plimiento de  sus  empeños,  cuando  hay  debates  entre  e¡  capi- 
talista  y  el  productor,  siempre  por  lo  común  se  da  la  razón 
al  último. 

Todo,  pues,  está  dispuesto  aquí  para  el  trabajo.  EdihV 
canse  las  ciudades^egun  el  método  ingles;  y  los  hombres  de 
negocios  en  vez  de  hallarse  dispersos  á  grandes  distancias, 
ocupan  todos  un  barrio  que  les  está  esclusivamente  destina- 
do, y  en  el  cual  ni  una  sola  casa  sirve  de  habitación,  sino  que 
*on  todas  oficinas,  escritorios  y  almacenes.  Los  agentes,  los 
corredores,  los  notarios  y  abogados,  cada  uno  tiene  allí  su 
estudio,  cada  comerciante  su  despacho.  Los  bancos,  y  las 
compañías  de  varios  géneros,  fijan  en  el  mismo  cuartel  sus 
establecimientos;  y  las  calles  adyacentes  tienen  todos  sus  edi- 
ficios, desde  el  sótano  á  la  guardilla,  repletos  de  mercaderías^ 
A  cualquiera  sazón  puede  un  negociante  encontrar  á  otro  en 
la  casa  de  junto,  d  consultar  á  un  corredor  ó  á  un  abogado. 
No  sucede  como  en  Paris,  adonde  pierden  los  hombres  un 
tiempo  precioso  en  buscarse  y  correr  unos  tras  otros.  Bien 
es  cierto  que  Paris  es  la  ciudad  comercial  peo»  organizada 
del  mundo;  y  que  New- York  tampoco  lo  está  con  la  perfec- 
ción que  Liverpool  ó  Londres. 

Las  costumbres  angloamericanas  son  las  de  una  socie- 
dad trabajadora  y  activa.  A  los  quince  anos  entra  el  hom- 
bre en  los  negocios,  á  los  veinte  y  uno  se  establece,  y  ya  tic* 
ne  su  granja,  taller,  escritorio  6  gabinete*  una  industria  en 
fin.  También  á  la  misma  edad  se  casa.  A  ios  veinte  y  dos 
años  ya  es  padre  de  familia;  y  por  consiguiente  tiene  un  po« 
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derosó  estimuló  que  1c  aguijonee  al  ' trabajo.  Aquí  no  báy 
afecto,  no  hay  consideraciones,  para  quien  de  profesión  ca- 
rece; para  el  que  no  sea  casado,  para  el  hombre  que  no  es 
miembro  activo,  directamente  útil  á  la  organización  social;, 
para  el  que  no  contribuye  por  su  parte  al  aumento  de  la  pú- 
blica riqueza,  creando-cosas  ú  hombres.  Educado  el  ameri- 
cano en  estas  ideas,  sabiendo  que  ha  detener  infaliblemente 
una  profesión,  un  oficio;  que  será  labrador,  artesano,  fabri- 
cante, comerciante,  especulador,  lejista,  eclesiástico,  <5  tal 
ves  sucesivamente  todas  estas  cosas,  y  sabiendo  al  mismo 
tiempo,  que  si  es  activo  é  inteligente,  llegará  á  la  opulencia, 
no  concibe  el  que  haya  hombre  sin  profesión,  aun  cuando , 
pertenezca  á  una  rica  familia,  porque  nunca  vé  gentes  des- 
ocupadas en  derredor  suyo.  £1  hombre  ocioso,  es  una  varie- 
dad de  la  especie  huraana.de  la  cual  el  verdadero  norte- 
americano, el  Yankee  no  sospecha  la  ecsistencia;  y  sabe  ade- 
mas, que  aunque  rico  hoy,  puede  su  padre  arruinarse  maña- 
na. El  padre,  por  otra  parte,  sigue  negociando  según  cos- 
tumbre, y  no  se  deshace  de  su  fortuna.  Si  el  hijo  quiere  ser 
rico  que  lo  gane. 

Son  también  sus  hábitos  los  de  un  pueblo  esclusivamen- 
te  trabajador.  Desde  el  punto  en  que  se  levanta  se  entrega 
el  norte-americano  al  trabajo,  v  en  él  se  absorve  basta  la 
hora  del  sueño.  No  permite  á  los  placeres  que  le  interrum- 
pan; y  solo  los  negocios  públicos  tienen  derecho  para  quitar 
algunos  instantes  á  sus  asuntos  privados.  No  es  para  él  el 
momento  de  la  comida  un  descanso  para  el  fatigado  cerebro 
en  el  seno  de  la  dulce  intimidad;  considérala  solo  como  una 
interrupción  desagradable' de  sus  negocios,  interrupción, 
á  que  se  somete,  por  ser  inevitable,  pero  que  abrevia  todo  lo 
posible.  Si  por  la  noche  no  reclama  su  atención  la  política, 
si  no  se  le  convoca  á  ninguna  deliberación,  á  ningún  reao,  ó 
acto  religioso,  permanece  en  su  casa  meditabundo,  recapitu- 
lando con  fija  mirada  las  operaciones  del  pasado  dia,  ó*  pre- 
parando las  del  siguiente.  Cesa  de  trabajar  el  domingo  por- 
que la  religión  se  lo  ordena;  pero  al  mismo  tiempo  le  prescri- 
be especialmente  que  por  aquel  dia  se  abstenga  de  todo  pen- 
samiento, de  toda  distracción,  de  música,  de  villar  6  cartas, 
bajo  pena  de  sacrilegio  de  primer  <5rden.  Un  americano  no  se 
atrevería  en  domingo  visitar  sus  amigos,  y  menos  á  convidar- 
los á  comer.  Rehusarían  sus  criados  prestarle  tal  servicio; 
puesto  que  apénas  en  ese  dia,  puede  lograr  que  á  él  mismo  le 
sirvan  é  la  mesa.  Np  hace  mucho  que  un  diario  acusd  al 


Digitized  by  Google 


—400— 

Maire,  ¿  magistrado  civil  de  New-Yoirk,  de  haber  dado  mi* 
comida  en  domingo  á  ciertos  nobles  ingleses  venidos  de  Eu- 
ropa; apresuróse  el  Maire  á  desmentir  tal  hecho,  diciendo 
<)ue  conocía  demasiado  bien  sus  deberes  como  cristiano,  para 
festejar  á  sus  amigos  en  el  Sabbaih  ó  dia  Santo.  Nada  hay 
por  consecuencia  mas  lúgubre  que  el  sétimo  dia  de  este  país: 
y  es  consecuencia  precisa,  que  después  de  semejante  domin- 
go, sea  el  trabajo  del  lunes  un  pasatiempo  delicioso. 

Acercáos  á  un  comerciante  ingles  por  la  mañana  en  su 
escrilorio,  le  encontraréis  seco,  despegado,  respondiéndoos 
por  medio  de  monosílabos;  si  entráis  á  la  hora  de  despachar 
el  correo,  ni  aun  se  molestará  en  disimular  su  impaciencia,  y 
os  saludará  para  que  os  marchéis,  sin  curarse  gran  cosa  de 
hacerlo  con  política.  El  mismo  hombre  por  la  noche  en  su 
tertulia,  d  el  verano  en  su  casa  de  campo,  estará  lleno  de 
atenciones  y  de  urbanidad;  y  es  porque  los  ingleses  dividen 
el  tiempo,  y  solo  una  cosa  hacen  á  la  vez.  Por  la  mañana 
todo  es  trabajo,  y  flúyenle  los  negocios  por  los  poros;  por  la 
noche  es  el  ingles  el  hombre  desocupado,  que  descansa  y  go- 
za de  la  vida;  es  el  gent/eman,  el  hombre  gentil  y  caballeroso, 
que  tiene  á  la  vista  para  pauta  de  sus  modales,  y  para  ins- 
truirle en  el  arte  de  gastar  noblemente  sus  rentas,  el  perfecto 
modelo  de  la  aristocracia  inglesa. 

El  francés  moderno  es  un  indeterminado  misto  del  ingles 
de  por  la  mañana  y  de  por  la  noche.  Por  la  mañana  se  pare- 
ce un  poco  á  los  ingleses  de  noche;  y  por  la  noche  tiene  har- 
tos matices  de  los  ingleses  de  por  la  mañana.  El  francés  an- 
tiguo, el  francés  modelo  y  tipo,  era  siempre  el  actual  ingles 
de  la  noche;  d  mas  bien  diremos  para  dar  á  cada  cual  lo  que 
le  pertenece,  que  este  frances-tipo,  cuyos  ejemplares  tanto 
van  escaseando  entre  nosotros,  es  en  muchos  respectos  el  mo- 
delo por  donde  se  ha  formado  la  aristocracia  inglesa. 

El  americano  de  los  estados  del  Norte  y  del  Nordeste, 
aquel  cuya  naturaleza  domina  hoy  en  la  federación,  es  un 
hombre  de  negocios  permanentes;  siempre  ingles  de  por  la 
mañana.  Encuéntranse  no  obstante  algunos  ingleses  de  por 
la-noche  en  las  plantaciones  del  Sur;  y  aun  empiezan  á  apa- 
recer en  las  capitales  del  Norte. 

Alto,  delgado,  y  de  talla  desenvuelta,  parece  el  ameri- 
cano construido  al  propósito  para  el  material  trabajo;  carece 
de  igual  para  ir  vivo  al  negocio;  nadie  se  asimila  mas  (acíl* 
mente  con  una  nueva  práctica;  siempre  está  dispuesto  á  mo- 
dificar sus  métodos  ó,  herramientas,  d  i  cambiar  de  oficio,  < 
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Es  el  americano  maquinista  hasta  el  corazón.  No  hay  e& 
Francia,  educando  de  las  principales  escuelas,  que  no  haya 
compuesto  una  comedia  d  romance,  ó  formado  una  constitu- 
ción monárquica  ó  republicana.  No  hay  paisano  de  Connec- 
ticut  ó  del  Massachusetts,  que  no  haya  inventado  una  máqui- 
na. No  hay  hombre  de  medianos  conocimientos,  que  no  haya 
proyectado  su  camino  de  hierro,  su  plan  de  lugar  ó  ciudad, 
ó  que  no  conserve  inpetto  alguna  grande  especulación  sobre 
las  inundadas  tierras  del  rio  Rojo,  los  algodonales  del  Ya  zoo 
úde  Tejas,  6  los  sembrados  del  Flinés.  Colonizador  por  esce- 
lencia,  el  americano  tipo,  el  que  no  está  europanizado  poco  ó 
mucho,  el  Yankee,  puro,  no  es  solo  trabajador  sino  trabajador 
ambulante.  No  se  arraiga  en  el  suelo,  permanece  estrangero  al 
culto  de  la  tierra  natal  y  de  la  mansión  paterna,  hállase  dispues- 
to siempre  á  emigrar,  siempre  pronto  á  partir,  por  el  primer 
vapor  que  pase  del  lugar  mismo  adonde  apenas  se  halla  insta- 
lado. Devóralo  la  necesidad  de  la  locomoción,  no  hay  punto 
que  le  sastifaga  y  le  es  forzoso  ir  y  venir,  agitar  sus  miembros 
y  tener  sus  músculos  ejercitados.  Cuando  no  están  sus  pies  en 
movimiento  le  es  preciso  menear  los  dedos;  y  con  el  nunca 
abandonado  cuchillo,  entalla  un  pedazo  de  madera,  araña  el 
espaldar  de  una  silla,  ó  redondea  la  esquina  de  una  mesa;  d 
tal  vez,  ocupa  las  quijadas  en  mascar  tabaco.  Ora  sea  que  el 
régimen  de  la  concurrencia  le  haya  dado  esta  costumbre,  6  ya 
que  le  preocupe  estraordinariamente  el  valor  del  tiempo,  ó  bien 
que  la  movilidad  de  cuanto  le  rodea  y  de  su  propia  persona, 
tenga  su  sistema  nervioso  en  continua  escitacion,  ó  que  así 
haya  salido  de  manos  de  la  naturaleza,  siempre  está  el  ame- 
ricano ocupado,  siempre  de  prisa  y  muy  de  prisa.  Para  todos 
los  trabajos  es  apto,  escepto  para  aquellos  que  ecsijen  minu- 
ciosa lentitud;  pero  estos  le  molestan  y  retratan  sus  nociones 
del  innVrno.  „Nosotros  nacemos  de  prisa,  dice  un  escritor 
americano,  nos  educamos  corriendo,  nos  casamos  al  vuelo» 
Juntamos  en  un  tris  un  caudal,  y  en  un  santiamén  le  perdemos 
del  mismo  modo;  nuestra  alma  es  una  máquina  de  vapor  de 
grande  presión,  nuestro  cuerpo  un  rápido  locomotor,  nuestra 
vida  una  ecsalacion  y  la  muerte  nos  lleva  como  un  relám- 
pago." 

—Trabaja,  dice  al  pobre  la  sociedad  americana,  trabaja, 
y  á  los  diez  y  ocho  años  ganarás  mas,  tu  pobre  obrero*  que 
un  capitán  del  ejército  en  Europa.  (I)  Vivirás  eu  la  abun- 

[1]  En  este  momento  gana  un  peón  de  albañü  en  FUadelfia  ó  New» 
York,  «obre  treinta  y  cuatro  reales  de-vellon  diarios. 
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dancia,  vestirás  bieo,  tendrás  buena  casa  y  podrá*  hacer 

ahorros,  Sed  asiduo  al  trabajo,  sed  religioso  y  sobrio  y  en- 
contrará! una  compañera  amante  y  sumisa;  poseerás  un  bogar 
doméstico,  mejor  provisto  de  comodidades  que  el  de  muchos 
caballeros  de  Europa.  Pe  oficial  pasarás  á  maestro;  tendrás 
¿tu, vea. sirvientes  y  aprendices,  encontrarás  crédito  á  manos 
ljeoas;  te  harás  fabricante  por  mayor;  especularás  y  serás  ri- 
co, edificarás  una  ciudad  y  le  darás  tu  nombre;  te  elejirán 
miembro  de  la  legislatura  de  tu  Estado,  ó  alderman  de  tu  me- 
trópoli, y  luego  miembro  del  congreso;  tu  bijo  tendrá  tantas 
probabilidades  de  que  le  hagan  presidente  de  la  república, 
cpmo  el  del  presidente  mismo.  Trabaja,  y  si  los  negocios  te 
spn  adversos  y  sucumbes,  te  levantarás  de  nuevo,  porque 
aquí  la  quiebra  se  considera  como  una  herida  en  las  batallas; 
por  ella  ni  perderás  la  estimación,  ni  la  confianza  de  nadie, 
con  tal  de  qne  siempre  te  hayas  conducido  como  hombre  de 
sobriedad  y  método,  aplicado,  buen  cristiano  y  fiel  esposo. 

< — Trabaja  ,  dice  al  rico  la  sociedad  americana,  trabaja  y 
n¿inca  pienses  en  gozar.  Trabajando  aumentarás  tus  rentas 
sin  aumentar  tus  gastos.  Crecerá  tu  riqueza,  pero  solo  para 
multiplicar  en  favor  del  pobre  los  medios  de  trabajo,  y  para 
estender  tu  poder  sobre  el  mundo  material.  Sean  tus  costum- 
bres sencillas  y  austeras.  Yo  te  permito  poseer  en  el  interior 
de  tu  mansión  buenas  alfombras,  argentería,  y  los  mejores 
lienzos  sajones  y  escoceses;  pero  la  casa  en  lo  esterior  debe  > 
estar  modelada  como  las  otras  de  la  ciudad.  Ni  tendrás  li- 
breas* ni  lujo,  ni  caballos;  ni  protejerás  el  teatro  que  enerva 
las  costumbres,  huirás  el  juego;  firmarás  los  artículos  de  la 
sociedad  de  abstinencia,  te  privarás  hasta  de  los  banquetes, 
darás  ejemplo  de  asiduidad  á  la  iglesia;  manifestarás  incesan- 
temente ilimitado  respeto  por  la  religión  y  la  moral;  porque 
el  cultivador  y  el  obrero  que  te  rodean,  sobre  tí  tienen  los 
ojos,  to'mante  por  su  modelo,  y  te  reconocen  de  hecho  árbitro 
de  Ja  moralidad  y  de  las  costumbres,  aunque  te  hayan  arre* 
batado  el  cetro  de  la  política.  Si  te  entregas  á  los  goces,  si 
t$  seducen  el  fausto,  la  disipación  y  placeres,  soltarán  también 
ellos  la  brida  á  sus  pasiones,  por  necesidad  groseras,  y  á  sus 
violentos  apetitos.  Acabaría,  si  tal  sucediese,  la  patria;  aca- 
barías tú  mismo. 

Posible  es  imaginar  varios  sistemas  de  organización  so- 
cial, igualmente  propios  en  teoría,  para  favorecer  el  trabajo.  . 
Puédese  concebir  que  una  sociedad  constituida  para  el  tra~  ♦ 
bajo,  ecsista  bajo  el  influjo  del  principio  de  la  autoridad,  es- 
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lo  és,  ^  fe  asociación  jerárquica;  tf  biéniiajo  Tos  auspicio* 
del  principio  de  la  libertad  6  de  la  independencia.  Para  or- 
gantoar  á  jprton  y  en  fat  del  trabajo»  Un  pueblo  determinado, 
es  menester,  bajo  pena  de  caer  en  el  romance,  consultar  sos 
circunstancias  de  territorio  y  de  origen,  saber  por  donde  ha 
pasado  y  á  donde  va.  Entre  el  pueblo  de  los  Estados-Uni- 
dos, retoño  de  la  raza  inglesa,  é  imbuido  de)  protestantismo 
hasta  los  tuétanos,  el  principio  de  la  independencia,  del  indi- 
vidualismo, de  la  concun*encia,  debia  lograr  buen  écsito.  El 
alma  reciamente  templada'  de  los  puritanos,  que  son  los  ul- 
tras del  protestan (istnó,  no  podia  ménos  de  acomodarse  bien 
á  esté  sistema.  Hé  aquí  porque  los  hijos  de  los  estados  orién- 
tales, fundados  por  los  padres  peregrinos,  ú  originales  puri- 
tanos r eibrmados,  han  sido  los  primeros  en  apoderarse  del 
inmenso  valle  del  Misisipí. 

La  civilización  del  Noroeste,  es  decir,  de  la  porción 
del  Oeste  á  donde  no  ecsiste  la  esclavitud,  ha  nacido  del 
oculto  y  silencioso  concurso  de  doscientos  d  trescientos  mil 
cultivadores  jóvenes,  que  salieron  cada  uno  por  su  cuenta  y 
*le  por  sí  de  la  Nueva  Inglaterra,  algunas  veces  en  pequeños 
grupos  de  amigos,  mas  frecuentemente  solos.  Este  sistema 
hubiera  sido  imposible  á  los  franceses.  El  YanJcee,  aislado 
con  su  muger,  bástase  á  sí  mismo  en  medio  de  los  bosques. 
El  francés,  eminentemente  social,  no  sufriría  el  aislamiento 
en  cuyo  seno  gola  el  Yankee  de  fácil  vida.  Este  se  apasiona, 
Tínicamente  de  la  obra  que  ha  concebido  y  que  se  ha  im> 
puesto:  el  francés  no  puede  enamorarse  de  una  empresa  in- 
dustrial, y  mucho  ménos  si  no  se  halla  asociado  con  otroá 
hombres  cuyo  concurso  sea  evidente  y  palpable;  6  mas  bien, 
el  francés  reserva  su  afecto  para  las  cosas  vivas.  No  le  es 
posible  al  francés  sentir  por  él  buen  écsito  de  una  manufac- 
tura, el  mismo  entusiasmo,  el  dolor  d  la  alegría,  que  por  la 
vkia  de  una  querida  d  dé  un  amigo;  pero  es  susceptible  dé 
aplicarse  con  ardor,  si  sus  pasiones  características,  su  emula* 
¿ion,  y  su  sed  de  gloria,  se  escitan  por  el  humano  contado* 
Si  se  tratara  de  colonizar  con  franceses,  poco  debiera  espe- 
rarse de  los  esfuerzos  individuales.  El  francés  necesita  par* 
todo  tener  en  contacto  el  codo  de  su  vecino  como  en  la  línea 
de  batalla.  En  oh  terreno  6¿ue  haya  de  colonizarse,  paéden- 
se  echar  aislados  americanos,  ellos  formarán  multitud  de  pe- 
queños centros,  los  cuales  ensanchándose  cada  uño  por  su 
parte,  abrazarán  al  fin  gránde  espacio;  pero  los  ¡franceses  ne- 
cesitan llevar  á  la  nueva  tierra  un  drden  social  ya  hecho, 
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.  vínculos  sociales  ya  establecidos,  6  en  otras  palabras,  el 
grande  espacio,  con  su  centro  único  bien  aparente. 

El  Canadá  es  casi  la  sola  colonia  que  nosotros  háyamos 
fundado  esclusivamente  con  franceses;  y  á  ella  se  trasportó 
una  organización  social  completa.  Reconocido  el  país,  salie- 
ron de  la  flota  real  señores  á  quienes  el  rey  babia  otorgado 
tierras.  Seguíanles  los  vasallos  reclutados  en  Normandía  y 
en  Bretaña,  entre  quienes  las  distribuyeron.  Al  mismo  tiem- 
po desembarcaron  el  clero  regular  y  el  secular,  dotados  de 
ámplios  dominios  territoriales  y  del  derecho  de  cobrar  el 
diezmo;  siguieron  compañías  mercantiles  y  comerciantes  con 
.privilegios  esclusivos;  por  fin,  los  tres  órdenes,  clero,  noble- 
za y  estado  llano,  se  importaron  de  una  vez  en  la  Nueva 
.Francia  de  la  antigua.  La  sola  cosa  que  se  dejaron  á  la  es- 
palda los  colonos  fué  la  miseria  del  mayor  número.  No  era 
desacertado  el  sistema  para  la  época;  el  principio  de  orden  y 
de  gerarquía  en  que  sé  fundaba,  bajo  la  sola  forma  entonces 
posible,  armonizaba  con  el  carácter  del  pueblo;  y  pruébalo, 
que,  bajo  este  régimen,  que  en  nada  han  cambiado  los  con- 
quistadores ingleses,  floreció  el  Canadá  y  multiplicóse  la  po- 
jblacion  en  el  seno  de  una  dulce  medianía.  £n  ninguna  par- 
.te  he  visto  monumentos  que  ofreciesen  mejor  imágen  del 
auma  mediocritas,  que  los  bellos  lugares  de  las  márgenes 
del  San  Lorenzo.  No  poseen,  verdad  es,  la  ambiciosa  pros-' 
peridad  de  los  Estados-Unidos;  pero  con  mayor  modestia, 
con  ménos  lustre,  gozan  de  mas  contento  y  felicidad.  El  Ca- 
nadá me  recordó  á  la  Suiza:  tiene  la  misma  fisonomía  de  sa- 
tisfecha calma  y  de  fruición  apacible.  Mucho  se  hablaría  del 
Canadá,  si  no  estuviese  ai  lado  del  coloso  anglo-americano. 

Error  sería  también  decir  que  los  progresos  del  Canadá 
se  han  realizado  á  pesar  del  modo  de  la  colonización.  La 
contienda  entre  el  porque  y  el  aunque  seria  en  este  caso  de 
resolución  fácil.  Cuanto  el  primitivo  sistema  tenia  de  onero- 
so, subsiste  todavía  y  no  escita  las  quejas  de  la  población. 
Los  derechos  señoriales,  el  diezmo,  están  en  todo  vigor;  y 
cosa  rara,  nada  de  esto  juega  en  la  interminable  lista  de  las 
noventa  y  tres  quejas  recien  formadas  por  los  colonos  contra 
el  régimen  de  su  gobierno. 

En  Francia  no  ecsisten  ya,  gracias  á  Dios,  señores,  va- 
sallos, ni  diezmos;  se  han  abolido  las  tres  órdenes;  ni  aun  si- 
quiera hay  monarquía  absoluta;  sino  que  tenemos  un  gobier- 
no de  tres  cabezas,  que  dispone  de  inagotables  recursos,  de 
medios  de  acción  enérgicos.  Este  poder  central,  único  que 
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hoy  subsiste»  debe  estender  su  dirección  hasta  donde  eí  rey 
y  los  diversos  órdenes  dilataban  ántes  la  suya.  No  fundare- 
mos nosotros  colonias  ni  en  Argel  ni  en  otra  parte,  si  el  go- 
bierno rehusa  hacer,  salvas  las  modificaciones  convenientes, 
el  papel  que  en  el  Canadá  representaron  la  nobleza  y  el  cle- 
ro. Los  resortes  intermedios  que  unian  anteriormente  á  la 
monarquía  con  las  masas  de  la  nación  han  desaparecido. 
Una  parte  de  sus  prerogativas  puede  y  debe  remitirse  al  pue- 
blo, lo  mismo  que  se  ha  verificado  respecto  á  la  administra- 
ción interior  del  pais;  porque  la  nación,  mas  ilustrada  y  ca- 
paz de  dirigirse  ella  misma,  no  necesita,  como  antiguamente 
de  reglamentos  venidos  de  muy  alto.  Sin  embargo,  la  mayor 
parte  de  las  prerogativas  de  los  antiguos  poderes,  debe  ro- 
bustecer la  del  poder  central,  y  no  simplemente  anularse.  A' 
los  franceses,  tales  cuales  somos  hoy,  nos  conviene,  por  el 
bien  general,  que  herede  el  poder  central  la  mayor  paite  del 
influjo  de  lo  pasado,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  colonizacio- 
nes. Nada  hay  mas  difícil  que  colonizar,  como  que  hacerlo, 
es  una  creación  completa.  La  propiedad  de  una  colonia,  es, 
'  por  decirlo  asi,  la  de  ser  menor  de  edad.  En  los  Estados- 
U nidos,  á  donde  e\  propio  gobierno,  se  ha  llevado  hasta  sus 
últimos  límites,  las  colonias  continentales  se  tratan  como  á 
-  menores,  hasta  que  han  reunido  una  población  de  sesenta  mil 
almas,  ahora  bien,  todo  menor,  necesita  de  tutorés. 

Un  gobierno  que  intenta  colonizar  puede  aprovecharse 
del  concurso  de  los  capitalistas;  pero  seria  erróneo  esperar, 
respecto  á  Argel,  ni  grandes  esfuerzos,  ni  grandes  resultados. 
En  cuanto  á  compañías  industriales,  aun  no  nos  hemos  sepa- 
rado mucho  de  los  tiempos  de  Luis  XIV:  puede  que  tal  vez' 
estemos  mas  atrás;  yo  busco  en  vano  por  la  Francia,  alguna 
cosa  parecida  á  las  antiguas  compañías  de  Indias. 

No  aspiro  á  ser  profeta,  y  mucho  menos  profeta  infaus- 
to; ademas  de  que,  la  distancia  á  que  me  hallo  de  Argel,  debe 
imponerme  grande  reserva:  mas  estoy  persuadido  de  que, 
con  el  sistema  de  sigan  las  cosas,  de  entretenimiento,  y  de  no 
hacer  nada,  es  improbable  que  plantemos  en  Argel  una  po- 
blación francesa;  y  hasta  que  haya  doscientos  6  trescientos 
mil  franceses  en  la  colonia,  nuestro  dominio  será  efímero,  y 
estará  á  merced  de  un  voto  inopinado  de  las  cámaras,  de  un 
capricho  ministerial,  6  de  un  rumor  de  guerra;  y  lo  que  peor 
es,  en  este  siglo  positivo,  Argel  ha  de  costamos  mucho,  sin 
producirnos  nada. 

Si  completamente  no  me  engaño,  lo  que  desemboca  en 
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Argel,  según  el  sistema  de  las  emigraciones  individuales, 
debe  de  ser,  con  pocas  escepciones,  lo  peor  y  mas  corrompí- 
>  do  de  nuestras  grandes  ciudades.  Deberías*  enviar  la  flor  de 
nuestra  juventud  campestre  é  industrial;  cultivadores  y  ro- 
bustos obreros,  como  los  que  con  el  arcabuz  en  la  mano  son 
la  houra  de  nuestros  ejércitos:  estos  tendrían  faena  y  volun- 
tad para  apoderarse  del  suelo,  como  la  civilización  lo  nace, 
por  medio  del  cultivo  y  del  trabajo.  Nuestros  paisanos  y 
nuestros  obreros,  se  hacen  sordas  á  la  voz  de  las  compañías; 
y  no  carecen  de  motivo  para  desconfiar  de  promesas  de  espe- 
culadores. Solamente  dejarán  sus  hogares  para  llevar  la  do- 
minación francesa  al  suelo  del  Africa,  cuando  un  gobierno 
ilustrado  los  llame,  no  vagamente,  sino  de  un  modo  indivi- 
dual, y  cuando  el  mismo  gobierno  los  conduzca  y  los  instale. 

Todos  los  años  abandonan  la  regencia  (¡todavía  regen- 
cia!) unos  dos  mil  soldados  para  volver  á  sus  bogares  y  á  las 
clases  de  labradores  y  obreros.  ¡Qué  fortuna  parala  colonia 
retenerlos,  ó  persuadirlos  á  que  volviesen  después  de  casarse 
en  Francia!  Con  la  ambición  que  hoy  posee  todo  hombre  de; 
llegar  á  ser  propietario,  no  seria  imposible  atraerlos  á  la  co- 
lonia dándoles  tierras,  útiles,  y  casas  que  podría  fabricar  el 
mismo  ejército.  Distribuidos  los  colonos  en  grandes  granjas 
6  aldeas  en  derredor  de  las  cuales  tuviese  cada  uno  su  campo 
y  que  en  caso  de  necesidad  protegiese  el  inespugnabie  block- 
house,  formarían  un  núcleo  que  engrosaría  bien  pronto  la  po- 
blación francesa,  y  el  cual  animaría  también  á  las  compañías 
á  entrar  en  mas  importantes  empresas.  Si  se  les  dejase,  ade- 
mas, su  fusil  y  uniforme,  constituirían  una  aguerrida  milicia, 
que  no  temería  á  los  beduinos  y  seria  temida  de  ellos.  ¿  A 
quién  podría  parecer  mal,  que  Argel,  conquistado  por  nues- 
tro ejército,  viniese  á  ser  su  patrimonio?  Nuestros  soldados 
han  comprado  á  Argel,  pagándole  en  la  misma  moneda  que 
los  primitivos  settlers  americanos  dieron  por  el  Occidente;  ta 
decir,  su  sangre. 

******  m 
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AGRICULTURA. 


ARROZ  DE  SECANO. 


Ve  un  papel  publicado  en  Sevilla,  en  que  se  da  noticia  de  lot 
ensayos  practicados  en  el  vergel  las  Delicias,  para  aclima- 
tar el  arroz  de  Secano,  estractamm  lo  siguiente: 

El  arroz  de  Monte,  que  es  el  mas  comunmente  conocido 
con  el  nombre  de  Sécano,  se  cria  espontáneamente  en  las 
islas  Filipinas  y  otras  partes,  y  se  cultiva  en  los  cerros  y  la- 
deras de  los  montes  de  aquellos  países  sin  necesidad  de  riego, 
produciendo  la  cosecha  en  el  espacio  de  tres  meses.  No  por 
eso  debemos  suponer  que  esta  especie  de  arroz  de  Sécano  se 
puede  criar  en  España  sin  necesidad  de  agua,  pues  es  bien 
sabido  que  en  las  regiones  que  se  hallan  situadas  entre  los 
trópicos  hay  una  estación  en  el  año  en  que  llueve  diariamen- 
te durante  algunos  meses,  y  estas  lluvias  estacionales  equiva- 
len á  los  riegos  mas  copiosos  que  pueden  darse  en  otros 
climas.  Dedúcese  de  lo  espuesto  un  hecho  sumamente  im- 
portante, y  es,  que  así  como  esta  especie  de  arroz  se  cria  y 
grana  con  solo  el  ausilio  de  las  lluvias,  se  puede  criar  igual- 
mente bien  en  un  terreno  en  que  se  le  suministre  una  hume- 
dad proporcionada  por  medio  de  los  riegos,  del  mismo  modo 
que  se  practica  con  otras  várias  especies  de  plantas,  y  sin 
necesidad  de  estancar  aguas,  que  es  lo  que  tanto  perjudica  á 
la  salubridad  pública.  Esta  ha  sido  la  causa  de  que  en  dife- 
rentes épocas  se  haya  tratado  de  proveer  en  Valencia  y  otras 
provincias  del  reino,  el  cultivo  del  arroz  de  Sécano,  sin  ha- 
ber logrado  el  fruto  de  tan  útil  pensamiento,  hasta  que  ensa- 
yándose dos  años  hace  en  el  establecimiento  rural  de  las  De- 
licias de  esta  ciudad,  ha  tenido  un  écsito  tan  feliz,  que  puede 
darse  ya  una  noticia  bien  esacta  del  cultivo  y  estraordinario 
rendimiento  de  sus  granos. 

Cultivo.  La  tierra  que  se  destine  para  él,  ha  de  ser  de 
buena  calidad  y  en  proporción  de  poder  regarse:  se  barbe- 
chará y  labrará  con  dos  d  tres  vueltas  de  arado,  dejándola 
bien  suelta,  beneficiada  y  limpia  de  malas  yerbas,  como  se 
acostumbra  para  sembrar  el  maíz;  y  después  se  arreglará  é 
igualará  el  terreno  cotí  la  azada,  y  se  distribuirá  en  canteros 
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compartidos  en  eras  ¡guales  roas  d  menos  grandes,  y  siempre 
proporcionadas  á  la  abundancia  de  aguas  que  haya  para  el 
riego,  haciéndose  las  correspondientes  asequias  para  el  re- 
partimiento de  aquellas. 

La  época  de  sembrar  este  arroz  varía  según  la  diversi- 
dad de  los  climas;  pero  nunca  debe  principiarse  hasta  des- 
pués de  pasados  los  fuertes  frios;  habiéndose  espe rime ntado 
que  tarda  mas  d  menos  tiempo  en  nacer,  según  es  mas  p 
menos  fría  la  estación.  Por  manera  que  conceptúo  debe  sem- 
brarse en  las  provincias  meridionales  y  en  las  mas  frías. en 
mayo  y  junio,  pudiéndose  hacer  algunas  siembras  tardías 
hasta  principio  de  julio  en  las  primeras,  con  tal  de  que  pue- 
da contarse  con  el  tiempo  suñeiente  para  que  grane  y  madu- 
re antes  de  principiar  la  estación  de  los  fríos  y  agua.  Antes 
de  sembrar  el  grano  se  echa  en  agua  clara,  dejándolo  en  in- 
fusión por  espacio  de  24  d  mas  horas,  y  desechando  por  va- 
nos é  inútiles  los  que  sobrenaden  en  la  superficie.  Algunos 
suelen  introducir  estiércol  en  el  agua,  y  pretenden  que  así 
salen  mas  nutridos  y  nace  mejor.  Luego  que  se  saca  el  gra- 
no se  limpia,  quitando  d  separando  con  cuidado  todos  los 
granos  estraños  con  que  suele  estar  mezclado. 

La  siembra  puede  ejecutarse  de  dos  modos,  d  bien  en 
semilleros  para  verificar  después  el  trasplante,  d  desde  luego 
en  las  eras  en  que  hade  criarse,  y  granar.  La  tierra  del  se- 
millero ha  de  estar  bien  labrada  y  desmenuzada,  y  aunque 
conviene  que  sea  de  buena  calidad,  no  debe  sin  embargo  de 
ser  muy  superior,  ni  estar  mas  estercolada  y  beneficiada  que 
la  que  ha  de  servir  para  trasponer  las  plantas,  á  fin  de  que  np 
sufran  tanto  sentimiento  después  de  su  trasplantación.  £1  ar- 
roz *e  puede  sembrar  en  el  semillero,  esparciéndolo  con  la 
mano  como  se  ejecuta  con  otros  granos,  d  bien  echándolo  en 
surquitos  de  dos  dedos  de  hondo,  bastante  juntos;  pero  cui- 
dando de  que  las  plantas  no  nazcan  espesas  ni  lleguen  á  en- 
lazarse sus  raices,  pára  que  no  se  dañen  ni  se  rompan  al  tiem- 
po de  sacarlas  al  trasplante.  Estos  granos  deben  quedar  po- 
co enterrados  para  que  nazcan  pronto  y  mejor*  Nada  impor- 
ta que  la  tierra  esté  seca  d  húmeda,  como  sea  manejable  para 
hacer  la  siembra:  en  seguida  se  le  da  un  abundante  riego. 

Las  siembras  que  se  hacen  de  asiento  en  las  eras  pueden 
ser  en  golpes  d  en  surcos,  y  las  eras  pueden  estar  llanas  ó 
alomadas;  bien  que  en  estos  se  necesita  menos  agua  para  lo s 
riegos  que  en  las  otras*  Cuando  se  siembra  en  golpes  se  for- 
ma una  especie  de  casilleros  de  cuatro  d  seis  dedos  de  diiroe- 
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4roj  y  se  echan  en  él,  seis  ú  ocho  granos  de  arroz  algo  apar-, 
tudos  entre  sí:  los  golpes  se  dejan  á  la  distancia  de  medio 
palmo  una»  de  otras,  y  se  en  tierra  el.  grano  lo  mismo  que  por 
el  método  anterior  á  la  hondura  de  dedo  y  medio  ó  poco  más; 
los  granos  se  echan  en  los  surcos,  cuidando  de  que  no  caigan 
amontonados,  sino  á  la  distancia  de  dos  ó  tres  dedos,  para 
que  nazcan  con  mas  igualdad,  mejor,  y  no  se  perjudiquen 
unas  plautas  á  otras  en  lo  sucesivo*  Concluida  la  siembra,  se 
da  un  abundante  riego  á  la  tierra  para  que  se  penetre  bien 
de  la  humedad,  y  puedan  principiar  á  germinar  los  granos 
inmediatamente.  Se  tendrá  mucho  cuidado  al  tiempo  de 
echar  el  agua  en  la  era,  para  que  la  mucha  fuerza  de  su  cor* 
riente  uo  arrastre  la  tierra  y  arrolle  la  simiente,  dejándole 
descubierta  en  unos  sitios  y  muy  tapada  en  otros:  amontona* 
da  y  junta  en  unas  partes,  y  sin  semilla  en  otras,  que  es  mu* 
cho  mas  perjudicial  en  los  semilleros.  Este  inconveniente 
se  precave  echando  poca  agua  á  la  vez  en  los  primeros  riegos, 
de  suerte  que  entre  pausada  y  con  poca  corriente  en  la  era; 
y  poniendo  en  la  boquera  de  ella  unos  pedazos  de  estera,  es* 
puertas  6  cosa  semejante;  con  lo  que  se  contiene  la  demasiada 
corriente,  y  se  llenan  de  agua  las  eras  sin  acarrear  ni  trastor- 
nar la  tierra.  A  los  tres  dias  después  de  hecha  la  siembra  se 
•da  un  segundo  riego,  y  se  repiten  otros,  á  cada  cuatro,  seis  ú 
ocho  dias,  según  la  situación  y  calidad  de  la  tierra,  el  clima 
y  estación  en  que  se  cultiva. 

Los  granos  de  arroz  nacerán  á  los  seis,  ocho,  diez  ó  do- 
ce dias:  se  continuarán  los  riegos  como  queda  indicado;  se 
darán  todas  las  escardas  necesarias  con  la  mano,  almocafre  d 
azadilla,  hasta  dejar  el  terreno  enteramente  limpio  de  malas 
yerbas;  se  darán  también  algunas  labores  con  el  mismo  ins- 
trumento para  desbaratar  la  costra  que  forma  la  tierra,  ahue- 
carla y  hacer  que  las  plantas  se  crien  mas  medradas  y  adelan- 
ten mas  en  poco  tiempo.  <: 

Cuando  las  plautas  de  arroz  tienen  cuatro  d  seis  dedos 
de  alto  es  la  estación  de  sacarlas  del  semillero,  para  trasplan- 
tarlas en  los  terrenos  prevenidos  al  intento:  lo  mismo  se  pue- 
de practicar  con  las  que  hayan  nacido  muy  espesas  en  las 
siembras  de  asiento  entresacándolas  con  cuidado,  y  esto  mis* 
mo  se  ejecuta  también  con  las  nacidas  en  los  surcos  de  las 
eras,  que  se  dejarán  á  la  distancia  de  media  cuarta,  sacando 
con  tiento  todas  las  intermedias,  las  cuales  prenderán  mejor 
si  se  estraen  con  su  apellamiento  de  tierra  pegado  á  las  raices; 
por  juanera  que  cada  golpe  tenga  dos  ó  tres  plantillas  juntas 
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que  «e  arranquen  con  el  almocafre,  y  en  seguida  se  trasplan- 
tan en  otras  eras  á  la  distancia  de  media  coarta  cada  golpe, 
según  tiene  ya  indicado. 

Concluido  el  plantío  se  da  un  abundante  riego  á  la  tier- 
ra y  se  repite  a)  dia  siguiente:  se  le  deja  orear;  y  cuando  está 
en  buena  sazón  y  lo  permite,  se  da  una  ligera  labor,  igua- 
lando la  tierra,  y  reparando  toda  la  que  se  haya  caido  ó  des- 
moronado con  las  aguas.  Se  repetirán  los  riegos  cada  seis 
ú  ocbo  dias,  según  se  vea  que  lo  necesitan  las  plantas  no  de- 
jando por  ningún  motivo  de  darse  las  escardas  necesarias,  y 
arrancando  con  el  mayor  cuidado  todas  las  plantas  gramí- 
neas que  suelen  ser  bastante  parecidas  á  las  del  arroz,  y  mu- 
chas veces  se  crian  en  los  mismos  surcos,  6  mezclados  con  él, 
lo  que  perjudica  demasiado  la  cosecha. 

Esta  especie  de  arroz  ahija  mucho,  forma  hermosas  ma- 
collas desde  siete  hasta  doce  ó  mas  cañas,  saliendo  de  la  es- 
tremidad  de  cada  una,  y  por  el  zurrón  de  la  última  hoja  una 
panoja,  en  que  se  dientan  desde  cincuenta  hasta  ochenta  6 
mas  granos  muy  {leños,  después  de  maduros,  que  vencen  cotí 
su  peso  las  panojas  hasta  el  suelo.  Las  cañas  crecen  basta 
pie  y  medio  o  poco  mas.  A  los  tres  meses  de  sembrado  ma- 
dura el  grano  de  dicho  arroz,  el  cual  se  conserva  en  la  pano- 
ja después  de  maduro  todo  el  tiempo  que  se  quiere,  sin  des- 
prenderse de  ella;  mas  se  debe  tener  bastante  cuidado  de 
ahuyentar  los  pájaros,  que  causan  destrozos  grandes,  por  ser 
comida  que  apetecen  mucho:  también  las  hormigas  le  perju- 
dican al  tiempo  del  cierne.  Se  siegan  con  la  hoz  las  panojas, 
dejando  las  cañas  y  hojas  que  para  nada  sirven,  en  seguida 
se  estienden  a|  sol  y  se  desgranan,  trillándolas  ó  sacudiendo- 
las  coq  el  mallo  6  con  un  palo,  según  la  cantidad  de  grano 
que  se  recoge.  Bien  trillado  y  limpio  se  reserva  lo  que  se 
necesita  para  la  siembra  del  año  siguiente,  y  lo  restante  se 
descascara  para  el  consumo. 

Este  arroz  se  da  bien  en  casi  todos  loa  terrenos;  pero 
prevalece  mejor  en  los  de  buena  calidad,  Es  los  sitios  fres- 
•eos  6e  cria  con  poco  riego,  y  es  de  la  especie  que  mas  resiste 
Ja  sequedad.  Se  calcula  que  produce  á  razón  de  ciento  por 
nao,  estando  bien  cultivado;  y  no  queda  duda  de  que  puede 
criarse  con  la  mayor  utilidad,  y  dar  un  producto  extraordina- 
rio en  todas  las  provincias  del  reino,  pudiéndose  lograr  en 
muchas  por  medio  de  este  cultivo  una  segunda  cosecha  des- 
pués de  acabada  la  de  cebada  y  trigo,  supuesto  que  solo  ne- 
cesita  tres  Dieses  desde  su  siembra  licista  la  recolección  de  su 
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grano;  lo  que  hace  que  pueda  sembrarse  sucesivamente  desde 
mediados  de  marxo  hasta  julio,  teniendo  tiempo  suficiente 
para  granar  muy  bien  ántes  de  la  estación  de  los  fríos,  segun^ 
ha  resultado  de  los  esperimentos  que  se  han  hecho. 

Son  incalculables  las  ventajas  que  pueden  resultar  en 
beneficio  de  nuestra  agricultura,  si,  como  es  de  esperar,  llega 
á  aclimatarse  y  propagarse  en  nuestros  campos  esta  preciosa 
planta  tan  necesaria  á  la  vida  del  hombre. 


ACTWAIá  SITUACION 
de  los  bancos  del  estado  de  JYew-Tfork. 


Los  comisionados  inspectores  de  los  bancos  del  Estado 
de  New- York  han  presentado  su  memoria  anual*  el  4  de  ene- 
ro prócsimo  pasado;  traduciremos  aquí  lo  mas  interesante. 

La  primera  parte  es  una  larga  disertación  sobre  las  cau- 
sas y  las  consecuencias  desastrosas  de  la  crisis  administrativa 
y  comercial.  Las  causas  que  presentan  los  inspectores  son  muy 
justas  aunque  incompletas;  y  dictadas  por  una  moderación 
demasiado  rara.  Se  ve  cou  satisfacción  el  modo  de  pensar 
de  los  inspectores,  nombrados  por  el  partido,  cuya  opinión  es 
contraria  a  la  concesión  de  bancos.  „No  miramos,  dicen, 
considerando  estas  circunstancias,  la  suspensión  de  los  pagos 
en  especies  por  los  bancos  como  consecuencia  de  una  orga- 
nización defectuosa,  sino  como  el  resultado  inevitable  de  su 
coiiecsion  con  el  interés  comercial  del  país." 

La  situación  de  los  bancos  al  principio  de  la  reacción 
en  el  mes  de.  mar¿o  último,  era  probablemente  la  misma  que 
la  del  1?  de  enero  precedente.  Según  la  relación  de  los  ban- 
cos del  1?  al  10  de  mayo,  del  r?  de  junio  de  1837  y  del  1?  de 
enero  de  1838  hemos  establecido  el  siguiente  cuadro  demos- 
trativo de  la  situación  de  todos  los  bancos  del  Estado,  inme- 
diatamente ántes  dé  la  reacción,  éñtes  de  la  suspensión  del 
pago  en  especies,  después  de  la  suspensión,  y  en  el  momento 
actual 

1?  de  marzo  de  1837.    1?  de  mayo  de  1837. 

Préstamos  y  descuentos..  $  79.313.188  $  78.879.000 
Especie*  ■  »  . . .  6.557.0a<>  4*465.000 
Billetes  en  circúiacioii.  S4.1S8.000  17.3**000 
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1?  de  junio  de  1837.     1«  de  enero  de  1838. 


Préstamos  y  descuentos..  $  74.52S.864      $  60.999.770 

Especies   2.952.313  4.139.732 

Billetes  en  circulación....      15.340.496  12.432.476 

► 

La  totalidad  de  las  responsabilidades  de  todos  los  ban- 
cos en  1?  de  enero  de  1837  era  de  82.444.841  pesos  al  paso 
que  ahora  solo  es  de  49.434.459  como  se  verá  por  el  siguien- 
te estado. 


Activos. 


1?  de  enero  de  1837.    1?  de  enero  de  1838. 


Empréstitos  y  descuentos.  $ 

Bienes  raices  

Acciones  de  bancos  he  ... 

Especies  

Billetes  de  otros  bancos.. 

Efectivo  

Débito  de  bancos.. ..... 


79.813.188 
2.263.857 
1.794.152 
6.557.020 

12.4S7.610 
3.268.648 

18.832.254 


$  60.999.730 
2.356.249 
2.795.207 
4.139.782 
3.616.918 
618.277 
18.297.899 


Sumas  $  124.516.729     $  92.824.052 


Pasivos. 


1?  de  enero  de  1837.    I?  de  enero  de  183*. 


..... 


Circulación  

Empréstitos  

Débito  al  Canatrfvnd 
Dividendos  no  pagados.. 
Depósitos  de  indi  vi-  ) 
dúos  y  del  Gobierno..  > 
Débito  á  los  bancos.  • .  • 


$  24.198.000 
3.309.293 
3.768.874 
571.557 

30.134.294 

20.462.823 


$  12.432.478 
1.418.978 
4.465.832 
123.955 

15.774.729  5 

15.221.487 


Sumas  $    82.444.841     $  49.437.459 


Ló  activo  de  los  bancos  se  ha  aumentado  ( the  only  in-t 
vesttnetUs  increased  are)  en  92.000  pesos  en  acciones  de 
1.001.055;  el  aumento  de  lo  pasivo  6  responsabilidades  es 
de  697.Q00  por. empréstito  hecho  al  Canal-futid.  Los  crédi-l 
tos  de.  los  bancos  (the  investmenis)  se  han  disminuido  por  el 
rembolso,  de  las  sumas:  siguientes. 


.......  • -  * 
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Empréstitos.,..*  $  18.313.000 

Especies....   2.417.000 

Billetes  de  banco   8.670.000 

Efectivo   2.650.000 

Sumas  adeudadas  por  los  bancos... . .  £34.000 

...  #  $  32.784.000 

» nuil» 

Las  responsabilidades  (hábilities)  de  los  bancos  han 
disminuido  por  los  siguientes  pagos. 

De  billetes  en  •circulación. .  • ..... .  • .  $  11.765.000 

De  empréstitos.   4.890.000 

De  dividendos   447.000 

De  depósitos   11 .362.000 

Sumas  adeudadas  á  los  bancos   5.241 .000 

S  4J0.705.000 

Aunque  la  suma  á  que  asciende  la  circulación  parece 
haberse  reducido  en  el  año  anterior  en  11.765.000  pesos,  lia 
«ido  menor  la  redacción  real  en  razón  á  que  los  bancos  po- 
seen al  presente  menos,  en  sus  billetes  recíprocos. 

£1  total  aparente  de  la  circulación  en  )  ^  l2  ¿qq  a-c  ' 

1?  de  este  mesera  de,  .  j 

Dedúcense  los  billetes  en  posesión  de  >        o  cíe  ai  o 

los  bancos  \  3.616.918 

11  ■      ■    ■  i  , 

Total  circulación  rea!  * . ...  . .  ♦    $  8.815.560 

Haciendo  el  mismo  cálculo  según  el  estado  del  últi- 
mo año  se  encontrará  que  la  circulación  real  ha  sido  de 
11.710.590  pesos.  Ha  habido  error  en  la  relación  del  año 
último,  y  es  probable  que  los  billetes  que  los  bancos  tenían  en 
manos  de  otros  bancos  fuesen  estimados  en  tres  millones  y 
medio  de  ps.  mas:  esta  suma  unida  á  la  indicada  anterior- 
mente hace  llegar  al  total  de  la  circulación  en  1?  de  ene* 
ro  de  1837  á  15.210.390  pesos.. 

Después  de  haber  hablado  de  las  dificultades  que  los 
bancos  han  esperimentado  con  renovar  sus  pagos  en  especies» 
los  inspectores  dicen:  „Los  bancos  de  este  Estado  están  al 
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presente  mas  robustecidos  que  nunca,  y  todo  cuanto  hay  qae 
hacer  fiará  qüe  %uelv^a  inmediatamente,  á  aerificar  sus  pagos 
en4 especies  es  la  coperaiioa  d£.lps.banicos.de  los  principales 
Estados.  Sus  créditos,  actiyo*  y.  pasinos  disponibles  (the  im- 
médiate  habilities+Qud  means),  en.12  de.eaerade  1837  y  al 
presente  está  indicado  eael  cuadro,  anteriora  este  demuestra 
fjt*e~ea  la  primera  época  sus  medio* (vieans)  ascendían  al  5a 
pe*  100  desús  responsabilidades  y  ea  la  actualidad  al  60; 

UAK      I  QA_   

1  RespoMábiWdadw.    '         "  *  ' 

Billetes  ea  circulación....  $  24.198.000  I2.432.47S 

Depósitos . . . .  ¿ .  : ; : . .  •  •  19.342.000  15.771 .729 
Depósitos  del  Gobierno..  16.791.000 

Déuda  á  otros  bancos.. 20.462;000  15.221.487 

  a_l  il  .i.t  -  i*  -  *  f  1  -  V-  i 

*  74.793.000  43.425.694 


Créditos  disponibles. 

-  i 

Especies   $    £.557*00*  4.139.732 

Billetes  de  banco.. , .  é . .  12.487.000  3.616.918 

Deuda  de  otros  bancos. .  18.832.000  18.297*899 


$  37.876.000  26.054.549 

(  ,      *  . 

«,    »•''.»"  x     ■  ~\  '  i  1 '  1     '  "     '  ' 

Los  bancos  se  encontraban  ea  una  situación  ventajosa, 
con  relacion  é  los  medios  de  llenar  sus  obligaciones. 

Kn  el  año  de  1836,  una.  comparación,  semejante  demos- 
tró que  4os  medies  disponibles  de  todos  los  bancos  del  Esta- 
do eran  de  46  por  10Q  de  sus,  deudas  reerobolsables  al  requeri- 
miento. Los- que-  estaban  al  alcance  de  todos  los  bancos  de 
depo'sito  de  la  Union  eran  dé  43  por  106;  y  28  por  100  los 
bancos  de  Massachüsétts.  Los  bancos  de  la  ciudad  de  New- 
York  se  encuentran  al  presente  ea  una  situación  mucho  me- 
jor. Sus  deudas  reembolsabas  sin  demora  scou 

Billetes  ea  circulación^.  .,»•■•<»«  :  $  3.607.537 
Depósitos.  ,4»  '%•<•••*  12.497.203 

Débito  á  los  bancos.  •  v«  -  U.284.099 

,  •       •  27.888.839  - 

•  * 
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Medios  disponibles  para  reembolsos 

■   1 — ; — — —  i 

Especies.,    $  2.875.035 

Billetes  de  otros  bancos   2.493.008 

Deudas  de  otros  bancos,  1 1.834.957 

$  17.203.000 

V 

■    ■  . 

La  proporción  entre  los  medios  disponibles  y  las  deudas 
pagaderas  sobre  la  demanda  es  cerca  de  63  por  100.  Ademas 
de  los  medios  mencionados,  estos  bancos  poseen  dos  millo* 
nes  y  medio  de  acciones  (principalmente  en  acciones  de  ca- 
nales de  este  estado)  las  cuales  pueden  realizarse  cuando  se 
quiera,  por  lo  que  los  medios  disponibles  para  chancelar  las 
obligaciones  ascienden  á  72  por  100.  Es  de  sentir  en  gran 
manera  que  los  bancos  de  los  Estados  vecinos  hayan  rehusa- 
do tomar  las  disposiciones  propuestas  por  los  bancos  de  New- 
York  á  fin  de  ponerse  <en  estado  dentro  de  poco,  de  efectuar 
sus  pagos  en  especies. 

Se  espera  que  concluirán  las  disposiciones  para  una  con- 
tinuación general  y  pronta  de  pagos  en  especies;  de  lo  con- 
trario, siempre  será  necesario  que  lo  verifique  este  Estado, 
c ueste  lo  que  costare.  Pero  si  esta  continuación  en  los  pagos 
no  es  general,  6  casi  -general,  tío  será  posible  á  los  bancos 
que  lo  verifiquen  acudir  al  ausilio  del -comercio  y  la  industria, 
y  restablecer  el  cambio  interior.  Los  esfuerzos  necesarios 
para  sostenerse  en  las  circunstancias  desventajosas  de  una 
continuación  parcial,  tendrán  una  influencia  desastrosa  sobre 
el  comercio  y  la  industria  de  este  Estado. 

Por  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  suspensión  estaban 
obligados  los  bancos  recíprocamente  é  recibir  sus  billetes  en 
pago.  A  poco  tiempo  se  conoció  que  esta  cláusula  no  era 
suficiente,  y  los  bancos  de  la  ciudad  tomaron  sus  disposicio- 
nes con  los  del  interior,  por  las  cuales  los  billetes  de  estos 
serian  recibidos  por  aquellos  á  la  par.  Este  arreglo  hizo  es- 
perimentar  á  los  bancos  una  pérdida  pecuniaria  muy  consi- 
derable, pérdida  que  -el  público  soportaba  antes.  Estas  pér- 
didas están  repartidas  al  presente  «entre  los  bancos  de  la  ciu- 
dad y  los  del  interior.  Los  últimos  rescatan  sus  billetes  y 
corren  el  riesgo  de  pérdidas  y  gastos  de  su  retorno;  y  los  pri- 
meros al  fin  de  cada  semana  ponen  el  sello  á  los  billetes  de 
bancos  del  interior  y  conceden  un  término  de  diez  y  seis  dias 
según  la  distancia. 
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Según  estas  disposiciones  se  han  puesto  bajo  el  §elfo> 
desde  el  17  de  julio  hasta  .el  1?  de  noviembre  de  1S37, 
7.666,000  peso*  en  billetes  de  bancos  del  interior  y  hasta  el 
1?  de  enero  de  1838»  cecea  de  diez  millones;  todos  han  sida 
tomados  y  rescatados  á.  la  par  je*  New-Yotlu  Otras  vences  se 
bao  vendido  con  1*  pérdida  de  uno,  y  uno  y  medio  por  cien- 
to» Estas  disposiciones  han  producido  una  influencia  favora- 
ble, ban  creado  una  confianza  recíproca  entre  los  bancos,  han 
hecho  bajar  el  cambió  de las  letras  giradas  sóbre  las  ciudades 
del  interior.— Los  inspectores  hablan  del  perjudicial  acre- 
centamiento de  los.  billetes  estrangeros  demás  de  cinco  pesos 
de  valor,  y  parece  qpe  están  dispuestos  en  favor  de  la  ley 
que  prohibe  su  emisión  e»  los  bancos.** 

Esta  relación  está  datada  en  Albany  á  24  de  enero  de 
1838  y  firmada  por  C.  StebbimvGeor*  Davis  y  Lewis  Eaton. 

(C.desE.  ü.) 

<  •  ♦  *  • 

CAJAS  DE  AHORRO 

PARA  LAS  CLASES  INDUSTRIALES. 


Uno  de  los  grandes  arbitrios  para  el  sostenimiento  y 
progresos  de  la  industria  popular,  es  sin  duda  alguna  la  ins* 
titucion  de  esta  especie  de  bancos,  en  que  los  artesanos  y  me- 
nestrales depositan  gradualmente  sus  pequeños  ahorros  para 
formar  con  el  tiempo  un  capital,  que  ó  bien  puede  servirles 
para  empresas  de  mayores  tilidades,  el  engrandecimiento  y 
copioso  abasto  de  sus  talleres,  la  adquisición  de  máquinas  y 
utensilios  para  perfeccionar  y  abreviar  las  operaciones,  y 
proveer  á  las  necesidades  del  arte;  o'  bien  para  encontrar  en 
su  vejez  medios  seguros  de  susistencia.  Ademas  de  estas  ven- 
tajas individuales,  la  sociedad  en  general  receje  abundantes 
frutos  de  estas  instituciones  filantrópicas:  se  perfeccionan  las 
artes  por  ese  mismo  estimulo,  ese  mismo  deseo  de  capitalizar 
á  tan  poca  costa,  se  mejora  la  condición  de  los  artesanos;  se 
aumenta  la  riqueza  pública,  y  desapareciendo  el  desagrada- 
ble aspecto  de  la  miseria  con  la  disminución  de  hombres  ocio- 
sos y  la  corrección  de  los  vicios  queda  cimentada  la  seguri- 
dad y  el  sociego  sobre  bases  las  mas  sólidas  y  positivas. 

Aunque  todavía  son  desconocidas  prácticamente  entre 
nosotros  estas  instituciones,  los  hombres  que  ven  algo  mas 
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de  lo  que  les-  ofrece  el  estrecho  círculo  de  loé  logares  en  Que 

fatbitah,  que  buscan  los  elementos  del  bien  publico  en  los 
aisos  y  empresas  de  otras  naciones  mas  adelantadas,  y  que  á 
«sus  rectos  conocimientos  acompaña  el  acendrado  espíritu  pú- 
blico, saben  apreciar  los  grandes  beneficios  que  las  cajas  de 
ahorro  producen  en  las  masas  industriales.  Pero  como  esto 
no  es  suficiente  á  lograr  su  plantificación,  pues  que  también 
es  preciso  formarla  opinión  y  dirigirla  á  tan  importantes  fi- 
nes, débese  tratar  esta  materia  ampliamente  hasta  hacerla  fa- 
miliar entre  los  mismos  á  quienes  mas  favorece.  Por  estas 
consideraciones  la  sociedad  de  amigos  del  pais  ha  ofrecido 
como  artículo  de  su  programa  anual  un  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia. Ella  solicita  que  se  manifiesten  los  medios  mas 
fáciles  y  sencillos  para  el  establecimiento  de  una  de  estas  ca- 
jas; y  cual  seria  su  objeto  y  la  aplicación  de  sus  fondos;  y  á 
pesar  de  haberlo  esperimentado,  todavía  nos  parece  increíble 
que  en  el  concurso  de  1837  no  se  haya  presentado  ni  un  solo 
trabajo  sobre  tan  interesante  particular. 

Por  nuestra  parte,  no  nos  proponemos  en  este  artículo 
la  resolución  del  programa,  aunque  en  manera  alguna  pre- 
senta dificultades.  Nosotros  consignamos  este  trabajo  á  la 
ilustración  de  nuestros  jo' venes  compatriotas,  que  estimulados 
por  el  lauro  honorífico  que  la  sociedad  económica  les  prepa- 
ra, quieran  hacer  este  servicio  á  su  pais.  Nos  contentaremos 
solo  con  tratar  la  materia  y  presentar  nuestras  observaciones 
de  un  modo  que  puedan  encontrar  alguna  cosa  que  les  sea 
útil  y  de  fácil  aplicación,  preparando  por  decirlo  de  una  vez, 
Ja  opinión  que  es  principalmente  el  objeto  de  nuestros  débi- 
les esfuerzos. 

Si  en  alguna  parte  del  mundo  son  susceptibles  de  pro- 
ducir resultados  favorables  estas  cajas  de  ahorro  y  con  suma 
rapidez,  es  sin  duda  alguna  en  la  Isla  de  Cuba.  Aquí  circu- 
la el  dinero  con  notoria  abundancia:  se  pagan  á  muy  alto  pre- 
cio las  manufacturas  y  obras  del  pais,  son  crecidos  los  jorna- 
les: y  aun  en  la  limosna  que  de  puerta  en  puerta  recoje  el 
mendigo  menos  esperto,  cuenta  algunas  monedas  hasta  el  es- 
tremo de  no  ser  muy  raro  haberse  formado  un  pequeño  capi- 
tal con  abuso  de  la  caridad  cristiana  con  solo  reservar  el  nu- 
merario que  reciben;  pues  por  lo  que  hace  al  material  susten- 
to se  sabe  ya  que  en  nuestro  pais  nadie  se  muere  de  hambre 
ni  desnudez.  La  mayoría  de  los  artesanos  que  sostienen  ta 
Ueres  públicos,  como  no  sean  hombres  inmorales  y  viciosos 
llenan  todas  sus  necesidades,  quedándoJea  regularmente  un 
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cobrante  que  de  nada  les  aprovecha,  porque  en  las  fatigas 
del  trabajo  diario  se  ven  tentados  mochas  veces  y  malgasta» 
el  fruto  de  sus  ganancias  en  superfluidades.  Estos  hombres 
honrados  por  otra  parte,  encontrarían  en  las  cajas  de  ahorro 
una  arca  segura  donde  depositar  sus  sobrantes  por  pequeños 
que  fuesen,  sobrantes  que  no  deben  graduarse  por  lo  que  hoy 
son  en  sí,  sino  por  lo  que  serían  después  de  fomentado  el  es- 
píritu de  economía  y  deseo  de  ahorrar  y  guardar,  y  el  ejemplo 
de  los  de  arreglada  conducta  corregiría á  los  viciosos  y  dila- 
pidadores. La  juventud  que  hoy  subsiste  ociosa,  palpando  los 
beneficios  obtenidos  por  esta  clase  laboriosa,  entraría  en  de- 
seos de  ejercitarse  con  la  probabilidad  de  obtener  al  cabo  de 
tiempo  algún  capital. 

La  Francia  paede  suministrarnos  ejemplos  favorables 
con  respecto  á  estas  instituciones  debidas  principalmente  al 
respetable  duque  de  La  Rochefoucauld  que  fué  el  primero 
que  allí  las  estableció,  guiado  solo  del  amor  patrio  y  de  la  fi- 
lantropía. En  Francia,  pues,  parece  que  es  á  donde  debe* 
mos  ir  á  buscar  ejemplos  sobre  tales  instituciones;  y  á  virtud 
de  nuestras  asiduas  investigaciones  en  obras  y  periódicos  de 
aquella  ilustrada  nación,  hemos  podido  encontrar  algunos  he- 
chos que  nos  ilustren.  Aprovecharemos  por  tanto  esta  oca- 
sión para  esponer  los  resultados  obtenidos  en  París  de  la 
Caja  de  ahorro  y  previsión,  para  que  la  irresistible  fuerza  de 
los  guarismos  nos  sirva  de  demostración.  El  Recueil  Indus- 
trie^ de  quien  tomamos  estos  datos,  no  se  refiere  á  estos  úl- 
timos años;  pero  al  cabo  demuestra  el  progreso  del  estable- 
cimiento, y  nos  hace  suponer  mayores  utilidades  en  la  actua- 
lidad. 

Se  fundo*  dicho  establecimiento  en  noviembre  de  1818 
por  la  mas  pura  filantropía.  Se  sabe  que  esta  institución  tie- 
ne por  objeto  dar  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  princi- 
palmente á  los  artesanos  los  medios  de  aprovechar  las  mas 
pequeñas  economías,  colocándolas  en  renta  sobre  el  Estado 
y  al  interés  de  5  por  100.  Todos  los  domingos  puede  el  ar- 
tesano, por  ejemplo,  depositar  cinco  francos,  lo  cual  equivale 
al  año  á  260  francos  de  economía. 
En  1818  el  número  de  emisiones  en 

la  caja  solo  llegaba  á   505 

En  1826  fué  de   81,000 

Y  han  producido   3.600,000  fr. 

En  1827  llegaron  las  emisiones  á. .  102.835 

Y  produjeron  »  4.621 ,80?  fr. 
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tr.  Foresta*  demostración  se  vé  él  rípido  autoentó  que  re- 
cibió la.  caja  de  ahorro  del  primero  al  octavo  año,  y  lo  que  es 
riñas  notable  del  octavo  al  noveno.  Pues  los  depósitos  se  au- 
mentaron en  mas  de  Veinte  mil  y  las  cantidades  en  mucho 
tmas  de  un  millón  de  francés»  lo  que  acredita  los  buenos  re- 
sultados de  la  institución. 

Los  reembolsos  no  han  guardado  la  misma  proporción* 
lo  que  también  es  un  indicio  de  prosperidad.. 

En  1826  llegaron  á  515,000 

En  1827  á.   599,000 

Lo  que  equivale  al  aumento  de  un  quinto,  mientras  que 
los  depósitos  aumentaron  un  tercio. 

El  31  de  diciembre  de  1827  la  caja  debía  á  los  que  ha- 
biau  colocado  sus  ahorros  la  suma  de  2*263,265  francos  que 
era  representada  por  uña  inscripción  de  161r072  de  renta  al 
5  por  100  consolidados*  y  por  una  suma  de  87,117  francos  á 
la  banca  .y  en  caja;  de  manera  que  la  taja  de  ahorro  podría 
liquidarse  á  razón  de  67  francos  55  cent. 

En  resumen  de  todas  las  operaciones  de  la  caja  desde  su 
origen  hasta  31  de  diciembre  de  1827,  se  ve  que  ella  na  li* 
brado  mas  de  setenta  mil  billetes  y  abierto  sucesivamente 
otras  tantas  cuentas  al  publico:  que  ha  hecho  477,189 *emi-* 
siones,  que  han  producido  una  suma  de  30.794,970  francos. 

Según  el  articulista  que  nos  ha  suministrado  los  ante- 
riores datos  estos  resaltados  prueban  el  inmensa  bien  que 
este  establecimiento  ha  proporcionada  á  las  clases  poco  aco- 
modadas  de  la  capital  de  Francia.  Ellos  prueban  también  la 
influencia  favorable  que  han  producido  en  el  bienestar  y  la 
prosperidad  de  aquellos  70,000.  individuos;  los  ahorro»  vo-* 
luntarios  que  han  hecho,  la  mayor  parte  en  la  fuerza  de  la 
edad  para  encontrarlos  después,  unidos  á  los  intereses,,  en  los 
tristes  años  en  que  les  sean  mas  necesarios  los  ausilios  pecu- 
niarios. ¡Cuánto  seria  de  desear  que  todos  los  industriales  se 
dispusiesen  á  seguir  estoejemplo  para  gozar  de  los  beneficios 
de  la  economía,  que  con  tanta  propiedad  se  ha  llamado  por 
algunos  la  segunda  Providencia  del  género  humano! 

El  establecimiento  de  una  caja  de  ahorros  en  esta  capi 
tal  seria  á  todas  luces  un  medio  poderoso  para  impedir  que 
malversasen  los  artesanos  enioscafees  y  cantinas  el  producto 
de  su  trabajo;  para  evitar  que  con  una  esperanza  falaz  invir- 
tiesen en  la  lotería,  sumas,  que  aunque*  pequeñas,  forman 
un.  capital  al  cabo  de  años;  y  sobre  todo  para  libertarlos  de 
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-consumir  en  juegos  autorizados  por  la  ley  y  el  gobierno,  no* 
solo  sus  ahorros,  sino  también  lo*  mismos  capitales  indispen- 
sables al  ejercicio  y  progresos  de  su  industria.  Bajo  este  solo 
aspecto  que  se  consideren  las  enunciadas  instituciones  sobran 
motivos  para  desear  su  establecimiento.  ¡Qué  diferente  no 
seria  U  moral,  la  conducta  y  el  orden  en  las  familias  de  los 
artesanos  .con  esta  sola  mutación! 

Aun  el  mismo  gobierno  y  la  administración  pública  se- 
rian beneficiados  con  tan  saludables  medios.  Las  ideas  de 
orden  y  tranquilidad,  formando  parte  de  la  educación  en  la 
clase  industrial,  sería  motivo  para  que  se  les  presentasen  me- 
nos ocasiones  de  ejercer  la  justicia  criminal  y  aun  la  civil;  y 
por  consecuencia  los  gastos  en  los  procedimientos,  eu  las 
prisiones  y  aun  en  los  destierros,  originados  por  los  crímenes, 
que  generalmente  tienen  su  fuente  en  la  miseria  y  la  ociosi- 
dad, se  disminuirían  en  gran  manera,  asi  como  el  costo  de  los 
hospitales,  casas  de  beneficencia  para  mendigos  y  demás  es- 
tablecimientos en  que  se  grava,  si  no  el  Estado,  á  lo  menos 
la  caridad  pública. 

A  merced  de  las  cajas  de  ahorro  no  hay  necesidad  de 
socorrer  al  artesano,  padre  de  familia  y  destituido  de  todos 
los  medios  de  subsistencia.  Este  se  eleva  á  sus  propios  ojos, 
sabe  ya  calcular  en  lo  porvenir,  crear  recursos  y  acudir  á  su 
conservación  actual  y  futura.  Formando  ya  parte  del  cuerpo 
social,  se  hace  propietario,  goza  y  trabaja,  y  tiene  un  lugar 
honroso  entre  sus  conciudadanos  sin  salir  de  la  clase  en  que 
ha  nacido.  No  vemos  ciertamente  muy  cercano  el  momento 
en  que  se  establezca  una  de  estas  instituciones  en  el  pais;  pe- 
ro á  lo  menos  nos  animan  los  mas  vehementes  deseos,  y  di- 
rigimos á  nuestros  compatriotas  los  mas  ardientes  votos,  no 
ya  solo  en  favor  de  la  clase  industrial,  sino  también  en  el  de 
la  prosperidad  común. 
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MEMORIA 

SOBRE  X&L  RSCOXfOGXMXBNTO  DE  I*A  PARTE  OOCIDEN- 

tal  do  esta  Isla,  ejecutado  por  3>.  José  María  de  la  Torre,  ca- 
pitán del  regimiento  de  infantería  de  Cuba  y  D.  Antonio  Lopes 
Gómez,  de  orden  del  8r.  conde  de  Ittopox  y  de  Ja  ruco. 


La  antigüedad  de  este  documento  pudiera  retraemos  de 
darle  publicación,  porque  al  cabo  se  han  adquirido  posterior^ 
mente  nuevos  y  vías  estensos  datos;  pero  considerando  siempre 
útiles  y  curiosos  todos  los  conocimientos  locales,-  ya  que  tan 
poco  y  tan  sin  fruto  se  ha  tratado  sobre  esta  interesante  mate- 
ria, y  persuadidos  de  que  los  que  se  empleen  en  esta  parte  de 
nuestra  estadística  y  topograjia  em (mirarán  algunas  naciones 
que  los  ilustren  y  faciliten  sus  trabajos;  nos  hemos  decidido  á 
sacar  del  olvido  en  que  yació*  este  apoliUado  papeh  referente  d 
una  de  las  comisiones  con  que  el  alto  gobierno  honró  al 
ilustré  padre  de  uno  de  nuestros  mas' apreciables  y  laboriosos 
compatriotas  de  esta  época,        *?.  Rfcfi7?n 


Para  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  V.  S.  y 
desempeñar  la  comisión  que  se  sirvió*  confiarnos,  procedimos 
al  reconocimiento  de  la  parte  occidental  de  esta  jurisdicción, 
con  la  escrupulosidad  posible  á  tan  interesante  encargo.  En 
efecto  emprendimos  la  marcha  hacia  los  partidos  de  sotaven- 
to por  las  haciendas  inmediatas  á  la  costa  septentrional, 
para  adquirir  todas  las  noticias  que  pudieran  sernos  útiles  y 
trasladarlas  a  V.  S.  con  la  esactitud  que  corresponde. 

Desde  esta  plaza  hasta  las  inmediaciones  del  puerto  del 
Mariel,  son  todas  tierras  desmontadas  y  ocupadas  en  mucha 
parteen  la  cultura  del  azúcar,  calé,  granos  de  toda  especie, 
cu  potreros  o  dehesas  y  demás  usos  á  que  generalmente  se 
aplican  los  labradores  del  pais.  La  calidad  de  ellas  es  por  lo 
común  buena  para  toda  especie  de  frutos  con  las  variedades 
precisas  y  que  hacen  mas  ó  menos  propias  para  unos  ú  otros, 
según  su  posición,  la  especie  de  su'terreno,  cantidad  de  agua* 
que  la  riegan  &c.  .•  1  ...  «\. 
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A  sotavento  de  esta  ciudad  y  á  distancia  de  una  legua 
desagua  en  el  mar  el  rio  de  la  Chorrera,  de  cuyas  aguas  vie- 
ne parte  por  una  asequía  conocida  con  el  nombre  de  la  Zanja 
á  surtir  el  vecindario.  (1 )  Forma  una  pequeña  playa  con  sur- 
gidero para  los  barcos  de  la  costa  que  hallan  protección  en 
i¿u  torreón  que  la  defiende. 

El  rio  de  Mariaoao  es  de  muy  corto  caudal,  desemboca 
en  la  misma  costa  y  á  distancia  de  dos  leguas  del  primero, 
formando  playa  en  que  pueden  fondear  aunque  con  poco 
abrigo  los  barcos  menores.  £1  Salado  es  un  reducido  surji- 
dero  para  barcos  pescadores  á  la  entrada  del  rio  de  su  nom- 
bre^ la  boca  nombrada  Santa  Ana  es  casi  igual  ancladero 
en  el  desagüe  del  rio  de  Bauta.  [2] 

En  el  pequeño  puerto  de  Baracoa  pueden  entrar  me- 
dianas embarcaciones,  pero  la  barra  solo  da  paso  á  los  baques 
de  siete  palmos  de  calado,  de  que  resulta  que  media  legua  rio 
arriba  se  halla  un  muelle  que  solo  sirve  para  hacer  la  mitad 
de  los  cargamentos,  siendo  preciso  salgan  los  barcos  fuera  del 
puerto  para  completarlos. 

El  de  Bañes  permite  abrigo  á  medianas  embarcaciones, 
cuidando  en  la  entrada  de  seguir  el  pequeño  canalizo  que 
forman  los  bajíos  de  sus  puntas.  Está  defendido  por  un  tor- 
reón. El  puerto  de  Guajaybon  puede  también  recibir  buques 
medianos,  procurando  resguardarse  de  algunos  bajos  que  tie- 
ne su  entrada.  Le  defiende  asimismo  un  torreón. 

En  la  punta  de  barlovento  del  puerto  del  Mariel  está  si- 
tuado otro  torreón  para  su  defensa;  y  en  la  parte  interior  de 
esta  ensenada  se  encuentra  una  playa  de  arena;  cuyo  cantil 
extraordinario  facilita  carenero  para  toda  especie  de  buques; 
y  en  algunos  puntos  pueden  seguramente  anclar  navios  de 
tres  puentes;  en  el  resto  de  la  bahía  hay  fondo  para  fragatas  de 
cuarenta  cañones,  quedando  el  demás  espacio  bajío  para  bar* 
eos  menores. 

Los  contornos  de  la  bahía  son  terrenos  quebrados  con 
algunas  elevadas  lomas»  útiles  á  la  agricultura.  La  situación 
y  bellas  cualidades  del  puerto,  el  tráfico  marítimo  que  por  él 


'  I )  Paree*  que  no  te  nema»  necesidad  de  advertir  que  aunque  el  vecin- 
dario se  surte  de  las  mismas  aguas,  no  vienen  ya  estas  por  una  asquerosa, 
zanja  sino  por  un  acueducto  de  hierro  construido  por  loa  fondos  públicos,  por 
una  feliz  idea  de  nuestro  Esemo.  Sr.  eonde  de  Vitlanuevn. 

(2)  A  esta,  memoria  acompañaron  algunos  planos  y  mapas  que  no  po- 
demos agregar  aquí;  pero  no  es  muy  sensible  esta  falta  después  que  posee- 
mos la  magnífica  carta  geográfica  y  topográfica  de  nuestra  Isla,  que  en  pun- 
to mayor  demuestra  todos  este*  lugares. 
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se  hace  con  el  de  la  Habana  esportando  los  frutos  que  pro- 
ducen las  considerables  y  numerosas  fincas  de  sus  contornos, 
así  como  el  de  las  maderas  para  el  abasto,  son  cualidades  que 
le  recomiendan  mucho  y  deben  escitar  la  idea  de  formar  una 
población  capaz  de  dar  fomento  y  vigor,  así  á  esta  parte  im- 
portante de  nuestra  Isla,  como  al  comercio  y  navegación  eos* 
tera  que  tanto  interesa.  Ecsisten  almacenes  en  que  algunos 
particulares  depositan  los  azúcares  que  embarcan  para  este 
puerto:  el  lugar  donde  se  han  construido  es  el  mas  á  propósi- 
to para  el  establecimiento  por  reunir  todas  las  conveniencias 
de  bondad  de  suelo,  esposicion  respecto  al  puerto,  su  inmedia- 
to rio  navegable  por  espacio  de  una  legua  hasta  la  bahía;  y 
porque  esta  es  muy  frecuentada  de  embarcaciones  que  vie- 
nen del  seuo  Mejicano  y  demás  partes  dé  nuestras  costas 
orientales  de  América,  siendo  un  escelente  puerto  de  arriba- 
das y  abrigo  en  los  casos  de  temporales  ó  vientos  contrarios 
que  les  impiden  entrar  en  el  de  la  Habana. 

En  el  puerto  de  Cabañas  solo  pueden  entrar  corbetas: 
sus  contornos  todos  son  de  escelentes  terrenos  en  que  se  ha- 
llan muchos  ingenios,  potreros  fec.  y  sus  bosques  no  carecen 
de  buenos  cedros,  caobas,  Ocujes,  quiebra-hachas  y  otras  ma- 
deras propias  á  toda  clase  de  edificios.  Proporciona  la  situa- 
ción mas  cómoda  para  poblar  la  península  que  hace  frente  á 
la  boca,  y  se  nomina  Cayo  de  Juan  Totnas,  cuya  estension 
la  graduamos  de  16  caballerías  de  buena  tierra.  Al  realizarse 
este  proyecto  adquiriría  la  agricultura  grandes  ventajas  en 
aquellos  parajes,  cuyos  terrenos  son  igualmente  útiles  para  ca- 
fetales, vegas  de  tabaco  y  otros  ramos  de  que  en  el  dia  casi 
no  hay  señales,  y  sus  cosechas  darían  materia  entre  aquel 
puerto  y  esta  capital,  que  al  presente  vemoá  ceñido  á  solo  bar- 
cos costeros,  para  trasportar  los  azucares  que  se  producen 
en  sus  inmediaciones  y  algunas  maderas. 

En  el  surgidero  la  Ortigosa  solo  pueden  entrar  barcos 
costeros  de  menor  porte,  sus  inmediaciones  son  tierras  ade- 
cuadas á  cualquiera  especie  de  cultivo,  encontrándose  en  ellas 
varios  ingenios  y  potreros  establecidos. 

A  este  sigue  el  mejor  puerto1  que  se  encuentra  á  sotaven- 
to del  de  la  Habana  que  es  Bahía-honda,  cuyo aplano  levan- 
tamos con  la  mayor  prolijidad,  sondeándolo  exactamente  y 
reconociendo  hasta  elmarócilto  *¿uov  Permite  buena  entra- 
da y  abrigo  &  navios  dé  guerra.  '  ' 

Eva* uádat en Iddas  su»  partes 'tíuestras  operaciones ¡en 
cera  puerto^  emprendimos  Ja  p/osecuoío»  en  k>s  rec¿tt¿cimie n» 
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tos  occidentales  ecsaminando  atentamente  las  haciendas  nom- 
bradas Bahía-honda,  San  Diego  y  San  Miguel,  cuyos  terre- 
nos son  dé  la  mayor  feracidad  ;  cubiertos  de  frondosos 
bosques  ,  abundantes  en  todas  especies  de  maderas  y 
aguadas. 

Desde  estos  parages  empiezan  á  notarse  fragosos  y  mo- 
lestos caminos  por  las  quiebras  de  las  montañas  y  malos  arro- 
yos. Cruzamos  el  rio  de  Manimaní  que  desagua  en  el  mar 
dos  leguas  á  sotavento  de  la  boca  de  Bahía-honda,  formando 
un  pequeño  surgidero  para  barcos  de  la  costa,  dejando  á  bar- 
lovento el  cayo  que  llaman  del  Morrillo. 

Ya  desde  aquí  arrancan  envuelta  del  N.  £.  y  N.  N.  O. 
algunos  quebrados  á  los  que  se  dicen  bajos  de  Santa  Isabel, 
entre  los  cuales  y  el  continente  de  la  Isla  hay  innumerables 
arrecifes  y  placeres  de  fondo  y  arena,  que  obligan  á  tener 
grande  vigilancia  á  los  navegantes:  y  también  se  presenta 
multitud  de  cayos  de  estension  vária,  en  que  habitan  pesca- 
dores con  sus  familias:  tales  son  el  de  Jutias,  Berracos  y  otros. 

£•06  reconocimientos  se  siguieron  por  las  haciendas  Po- 
zas y  Rio  del  Medio,  cuyas  tierras  son  apreciables  para  todo 
género  de  cultivo;  sus  bosques  provistos  de  buenos  vegetales 
y  fertilizados  por  variedad  de  arroyos:  en  la  primera  de  estas 
ecsiste  el  curato  nombrado  Cacaragícara.  Una  y  media  le- 
guas al  N.  de  dichas  haciendas  reconocimos  dos  pequeños 
surgideros,  el  primero  se  nombra  Hinojal,  y  el  segundo  d  de 
sotavento  se  llama  de  Piedras;  ambos  útiles  para  barcos  cos- 
teros de  menor  porte. 

Continuamos  la  marcha  por  las  posesiones  San  Marcos, 
Buenavistay  Rio  de  Puercos:  éstas  tienen  ai  N.  á  distancia 
de  una  legua  la  reducida  cala  nombrada  Berracos,  por  la 
cual  por  medio  de  esquifes  hacen  incursiones  los  corsarios 
enemigos,  proveyéndose  de  .  carnes  y  demás  que  necesitan, 
con  la  seguridad  de  juo  bailar  oposición.  Los  terrenos  de  es- 
tas haciendas  varían  mucho  de  calidad,  comparados  con  los 
anteriores;  se  re  conocen,  áridos  cuavaies  y  quebrados  montes, 
cuyo  piso  es  cascajal.  En  diversas  parte*  se  presentan  tierras, 
y  .piedras  de  colores  y  formas  muy  varias;  las  mas  que  pue- 
den servir  de  lápiz  rojo,,  amarilla  y  aun  azul;  otras  cristali-. 
zadas,  y  que  todas  indican  ser  minerales.  No  se  encuentran 
otros  vegetales  que  elevados  y  robustos  pinos.  La  abundan- 
cia de  estos  hace  desear  se  tomen  medidas  para  aprovechar 
en  beneficio  de  los  habitantes  y  del  Real  Erario,  la  prodigio- 
sa cantidad  de  alquitrán  y  brea  que  pudiera  estraerse  así  como 
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las  piezas  de  arboladura  por  los  buenos  embarcaderos  que  se 
bailan  en  la  misma  porción  de  su  costa. 

Todas  las  cañadas  que  forman  los  derrames  de  esta  mul- 
titud de  alturas,  llevan  arroyos  de  cristalinas  y  saludables 
aguas  emanadas  de  los  mismos  cuavales,  trabajadas  en  suce- 
sivo golpeo  y  repetidas  cascadas. 

Seguimos  nuestra  marcha  por  las  posesiones  Rio- blan- 
co, Berracos  y  Rosario;  esta  tiene  como  una  y  media  legua 
h  la  parte  del  N.  un  pequeño  surgidero  de  su  mismo  nombre, 
navegable  á  medianos  buques:  el  terreno  que  dota  estos  fun- 
dos es  vário;  parte  igual  á  los  anteriores,  otros  cubiertos  de 
cejas  de  monte  y  dilatadas  sabanas,  interrumpidas  por  algu- 
'  nos  cayos  de  bosque  carrasqueño;  pero  se  repara  que  la  fera- 
cidad sobresale  u  proporción  que  se  acerca  á  la  costa. 

En  las  sabanas  y  acuavaladas  lomas  que  ocupan  esta  es- 
tension,  reconocimos  grandes  pedazos  compuestos  solo  de  pie- 
dras negras  que  parecen  de  hierro:  también  se  dejan  ver  mu- 
chas especies  de  piedra  formadas  de  hojas  casi  tan  delgadas 
como  el  papel,  de  color  morado,  amarillo,  negro  y  beteadas 
de  rojo,  cuya  solidez  y  grano  es  semejante  al  de  pizarras.  Re- 
conocimos también  algunas  grandes  manchas  en  esta  parte, 
v  en  las  piedras  abundantes  fojas  de  almagre  superior  en  co- 
lor y  calidad.  Siguen  las  haciendas  nombradas  San  Cayeta- 
no* hato  y  sitio  de  Morales,  el  primero  tiene  al  N.  en  distan- 
cia de  una  legua,  la  playa -y  embarcadero  de  su  mismo  m-m- 
hre  donde  solo  anclan  embarcaciones  costeras.  Ocupan  estas 
posesiones  un  terreno  árido  que  solo  abunda  en  palmas,  ca- 
nas, guano  negro,  pinos  y  encinos,  útil  solo  para  regular 
crianza  de  ganado,  a  que  ausilia  la  bellota  y  algunas  frutas 
silvestres  que  producen  sus  cejas  de  monte;  pero  la  llanura 
que  se  registra  inmediata  á  la  costa  hace  ventajas  en  su  ferti- 
lidad, bosques  y  maderas. 

Continuáronse  los  reconocimientos  é  pesar  de  las  inés- 
plicables  molestias  que  proporcionan  unos  tránsitos  los  mas 
penosos,  por  las  haciendas  Malasaguas,  Santa  Lucía,  Rio 
del  Medio  y  Baja,  donde  se  halla  el  curato  de  este  nombre 
hasta  llegar  al  centro  d  poblado  de  Macu  riges;  todas  son  tier-í 
ras  quebradas,  áridas  sábanas,  pinares  y  encinos,  y  el  piso 
cascajoso  generalmente  ,  sin  encontrarse  ausilios  de  nin- 
guna  especie  en  aquellos  miserables  parageg.  Aquí  no  es 
practicable  ramo  alguno  de  agricultura;  pero  sí  tendría  bue- 
ivos  efectos  el  establecimiento  de  grandes  hornos  de  alquitrán 
v  brea,  igualmente  que  coriesde  pinos  y  encinos,  de  qae  .po- 
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drian  aprovecharse  regulares  piezas  de  construcción.  La' par- 
te meridional  de  las  posesiones  hasta  aquí  espresadas  forman 
un  girón  que  en-  parte  es  de  6  leguas  de  latitud,  y  en  otras 
mas  d  ménos  de  elevadas  lomas,  serranías  inaccesibles  y  cu- 
chillas, destinadas  solo  al  mantenimiento  de  algunos  ganados: 
la  aspereza  de  estos  montes,  los  peñascos  escarpados  y  cuevas 
de  que  constan,  y  la  escasa  fecundidad  de  sus  bosques,  destru- 
yen toda  esperanza  de  poder  en  tiempo  alguno  sufrir  otra 
aplicación.  Se  adelantaron  los  reconocimientos  por  las  po- 
sesiones tituladas  la  ceja  de  Navarro,  Sta.  Isabel  de  Borrego 
y  Malcasado,  cuyos  terrenos  son  ménos  estériles  y  mas  sua- 
ves que  los  anteriores;  en  ellas  se  encuentran  frecuentes  ríos 
y  arroyos  de  especialísimas  aguas  y  cejas  de  bosque  no  des- 
preciables, surtidos  de  buenas  maderas;  y  en  los  limpios  no 
escasean  las  palmas  reales;  por  consiguiente  abundan  de  ga- 
nados de  todas  especies.  A  la  distancia  de  dos  leguas  al  N.  tie- 
nen dos  medianos  cómodos  surgideros;  nómbranse  de  Santa 
Isabel,  y  el  otro  de  la  Cana,  donde  pueden  fondear  ber- 
gantines. 

Así  en  estas,  como  en  la  mayor  parte  de  las  antedichas, 
se  reparan  colmenares  compuestos  de  2D0  y  hasta  500 
corchos,  de  que  se  aprovecha  escelente  cera:  este  ramo  de  in- 
dustria, aunque  en  los  pocos  años  que  se  halla  introducido  en 
esta  isla  se  notan  los  admirables  progresos  que  ha  hecho,  no 
es  todavía  un  rasgo  del  alto  grado  á  que  debería  arribar,  si 
en  los  campos  se  adoptasen  las  reglas,  prolijidades  y  obser- 
vaciones que  ecsije  un  fruto  tan  útil  y  delicado. 

Casi  á  media  legua  de  Malcasado  se  encuentra  el  pueblo 
de  Mantua,  aldea  compuesta  de  22  á  24  mal  formadas  casas 
de  guano,  con  una  parroquia  dedicada  á  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves;  este  pats  es  miserable;  sus  vegas  producen  tabacos 
de  buena  cualidad,  cuyo  ramo  se  fomentaría  si  á  los  labra- 
dores se  Jes  ausüiase  en  la  forma  que  se  ejecuta  con  los  de 
otros  partidos. 

tn  esta  aldea  hicimos  alto,  para  desde  ella,  como  punto 
céntrico,  dirigir  á  los  demaá  rumbos  nuestras  operaciones. 
Quedaban  evacuadas  las  de  la  parte  oriental,  que  era  el  der- 
rotero que  habíamos  seguido;  restaban,  pues,  las  de  la  parte 
occidental,  y  hacia  el  S.  £•  mediante  á  que  las  del  S.  y  S.  O. 
se  tomarían  desde  otro  punto.  En  efecto,  adquirimos  noti- 
cias <ie  ecsistir  en  la  hacienda  los  Arroyos,  distante  dos  leguas 
de  Mantua*  una  rama  de  oro  principiada  á  abrir  años  pasa- 
dos;y  a,WudoaaiaJ#iege;  informados  del  parage  donde  se  bi- 
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*  zo  la  escavación,  que  es  en  el  raso  de  una  sabana  poblada  de 
canas  y  peralejos  pasamos  á  reconocerla:  su  situación  queda 
al  N.  £.  6  N<  N.  £.  de  las  casas  d  asiento  de  la  hacienda,  y 
á  distancia  al  parecer  como  de  30  á  35  cordeles.  La  fosa  está 
casi  estinguida  por  haberse  vuelto  á  llenar  portas  lluvias  con 
Ia¿  mismas  tierras  que  de  ella  se  estrageron.  Intentamos  to- 
mar algunas  muestras  de  los  materiales  de  la  supuesta  mina; 
pero  el  dia  lluvioso  y  la  total  carencia  de  instrumentos  con 
que  abrir  la  tierra,  nos  obligaron  á  contentarnos  con  las  pie- 
dras y  otras  materias  que  se  pudieron  recojer  de  la  superficie, 
y  presentamos  como  signos  para  que  ecsaminados  por  inteli- 
gentes se  vea  lo  que  puede  esperarse. 

Pasamos  asimismo  é  reconocer  en  esta  hacienda,  un  ar- 
royo que  dista  de  su  poblado  algo  mas  de  media  legua,  don- 
de se  encuentran  diversas  piedras  de  varios  vedados  y  partícu- 
las brillantes  de  que  hubiér  amos  logrado  mas  especial  acopio, 
si  el  tiempo  nos  hubiese  concedido  poder  adelantar  arroyo  arri- 
ba hasta  la  distancia  de  una  legua;  pero  las  que  hemos  traído 
pueden  dar  ideas  de  sus  especies  y  utilidades  que  prometan. 

La  parte  del  S.  £.  consta  de  várias  sabanas  y  cejas  de 
monte  donde  hay  algunas  vegas  de  tabaco  y  algunas  misera- 
bles estancias,  cuyas  cosechas  no  sufragan  el  corto  consumo 
de  tan  limitado  vecindario.  Los  rios  y  arrroyos  que  riegan 
éstos  campos  son  de  las  aguas  mas  escelentes. 

Ya  desde  el  mencionado  punto  de  Mantua,  varia  el  der- 
rotero en  vuelta  del  S.  para  dar  resguardo  al  fondo,  mangla- 
res y  tierras  bajas  de  la  ensenada  de  Guane,  se  pasa  por 
Montesuelo  y  Sansueña  á  la  población  de  Filipinas.  Todo 
este  espacio  que  es  de  siete  leguas  se  compone  de  sabanas, 
pinares,  lagos  de  bosque  carrasqueño,  cuavales  de  diferentes 
colores,  y  clases  de  piedras  que  indican  la  ecsisteucia  de  distin- 
tos minerales. 

En  las  márgenes  de  los  rios  que  cruzan  estos  terrenos, 
Hay  vegas  naturales  que  producen  aprecia  bles  tabacos:  tie- 
»en  mas  cuerpo  que  los  de  Mantua,  siendo  por  esta  razón  y 
la  de  su  buena  calidad  masé  proposito  para  esquisito polvo. 

La  población  de  la  nueva  Filipina  está  situada  sobre 
una  altura  regular;  consta  de  catorce  casas  y  su  parroquia, 
todas  de  guano.(#)  Corre  por  sus  cercanías  el  caudaloso  rio 

-  • 

Los  individuo*  que  han  escrito  estas  noticias  ?e  asombrarían  si  aun  vi- 
viesen, del  incremento  aunque  lento  y  graduado  que  ha  tomado  esta  pobla- 
ción; la  que  solo  necesita  para  ¡legar  al  auge  que  corresponde,  una  ceinunU 
opción  eatcner  mas  inmediata,  asas  (acil  y  espedita. 


Digitized  by  Google 


de  Cuyaguateie,  que  se  cree  ser  el  mayor  de  la  isla  después 
del  Cauto:  desaguan  en  él  diez  y  nuere  ríos  de  mediano  cau- 
dal, y  una  multitud  de  arroyos,  sus  aguas  son  poco  gratas 
en  este  parage,  á  causa  sin  duda  de  recibir  otros  minerales 
que  trae  mezcladas. 

Desde  este  punto  hasta  la  embocadura  en  el  mar,  tiene 
de  curso  como  diez  y  media  leguas  por  sus  muchas  vueltas  o 
tornos;  siendo  navegable  en  toda  esta  estension  para  lanchas 
y  piraguas ,  y  lo  seria  también  para  buques  grandes  si  la  bar- 
ra de  la  boca  les  permitiese  entrada. 

Sus  crecientes  suelen  6er  espantosas,  llegando  á  esten- 
derse hasta  la  distancia.de  una  milla  de  las  orillas. 

Esta  boca  está  en  la  costa  del  S,  á  barlovento  de  la  la- 
guna de  Cortés.  A  su  derecha  se  hallan  escelentes  salinas 
capaces  de  proveer  al  consumo  de  toda  la  Isla;  pero  necesita- 
rían limpiarse  de  lo&yuraguauos  y  mangles  que  con  su  som- 
bra impiden  mucho  el  cuajo  de  la  sal;  diiátanse  como  legua 
y  media  N,  S.  y  como  una  legua  del  E.  al  O.  haciendo  fren- 
te á  dicha  laguna  por  una  hermosa  playa  de  arena  donde  fá- 
cilmente pueden  atracar  los  barcos. 

En  mas  distancia  de  cuatro  leguas  de  Filipinas  6e  hallan 
ocupados  los  márgenes  del  rio  por  miserables  vegas  de  taba- 
co, que  lleva  el  mejor  nombre  en  toda  la  Isla,  espuestas  siem- 
pre á  la  ruina  que  les  infiere  las  impetuosas  crecientes  del 
mismo.  Sería  eficaz  medio  de  fomentar  la  miserable  pobla- 
ción de  Filipinas  y  dar  visible  aumento  á  las  démas  del  pais, 
especialmente  en  el  ramo  de  tabacos,  que  por  cuenta  de  S.  M. 
se  comprasen  las  haciendas  inmediatas  llamadas  Sansneña, 
San  Julián,  el  Potrero  y  la  Catalina,  cuyos  terrenos  son  pro- 
pios para  esta  producción;  que  se  repartiesen  á  los  vecinos 
por  pequeñas  suertes  bajo  las  condiciones  correspondientes 
de  seguridad  del  erario  y  fomento  activo  de  estos  vasallos. 

Ademas  del  beneficio  del  tabaco,  que  ha  sido  y  es  el 
principal  objeto  de  aquellos  colonos,  se  advierte  en  ellos  mu- 
cha aplicación  en  el  cultivo  de  la  cera,  esmerándose  cada 
uno  en  el  adelanto  de  enjambres  que  pudo  establecer  en  sus 
principios;  descubriendo  también  bastante  inclinación  al 
plantío  de  cafetos,  de  cuya  especie  se  reparan  ya  algunos  en- 
sayos que  anuncian  favorables  resultas. 

Sírvese  Filipinas  para  su  tráfico  marítimo  con  la  Haba* 
na  de  los  surgideros  de  Santa  Isabel  y  rio  de  Guadiana  al  N; 
del  rio  de  Cuyaguatexe  al  S.  El  resto  ó  estremo  occiden- 
tal de  la  Isla  hasta  el  cabo  de  San  Antonio  se  compone  de 
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lerrenos  interpolados  de  buena  y  mala  calidad;  pero  en  las 
¡mediaciones  basta  considerable  distancia  del  último  es  todo 
peñascoso  é  intransitable»  de  suerte  que  para  ganar  una  legua 
en  rumbo  directo  es  preciso  caminar  mas  de  tres  por  rodeos 
que  escusen  las  malezas  y  peligros. 

La  costa  del  N.  hasta  dicho  cabo  de  San  Antonio  es 
toda  baja,  orillas  de  mangle  con  algunas  pequeñas  caí- 
das: en  el  estremo  forma  una  especie  de  rada  donde  habi- 
tan distintos  pescadores  de  tortugas,  careyes  he,  y  da 
principio  el  arrecife  en  vuelta  del  S.  levantando  elevados  pa- 
redones y  peñascos;  siguiendo  de  este  modo  todo  el  resto  de 
la  costa  meridional,  hasta  encontrar  con  las  ensenadas  de 
Juan  Claro  y  María  Lagorda,  donde  hay  caletones  de  arena, 
que  luego  cesan,  repitiéndose  terribles  farayones,  riscos  y  ar- 
recifes, que  á  una  forman  el  cabo  nombrado  de  Corrientes, 
sobre  cuya  altura  á  corta  distancia  de  su  beril  ecsiste  una  ata- 
Jalla  que  participa  al  gobierno  sus  descubrimientos  por  medio 
de  postillones  puestos  al  efecto. 

De  este  remarcable  punto  signe  la  costa  del  S.  hasta 
punta  de  Piedras  toda  de  ásperos  elevados  arrecifes,  de  don- 
de se  empieza  á  estender  en  vuelta  del  S.  S.  E.  el  cordón  de 
bajos,  que  adelantándose  por  la  isla  de  Pinos,  forman  baila- 
do al  que  nombran  Jardín  del  Rey  que  se  dilata  hasta  las  in- 
mediaciones déla  bahía  de  Sagua,  cuyo  espacio  se  compone 
de  multitud  de  bajos  canalizos  temibles  á  los  navegantes,  y 
numerosos  cayos  de  varía  estension,  de  los  cuales  el  mas  me- 
ridional es  la  antedicha  isla  de  Pinos  ocupada  por  mas  de  25 
haciendas  de  criar  ganados  de  ambas  especies. 

De  Filipinas  marchamos  á  reconocer  la  parte  del  S.  cuya 
primera  legua  <  es  de  molestísimo  tránsito  por  los  pedregales 
y  serranías  cortadas  casi  perpendicularmente  para  dar  curso 
á  varios  rios.  £1  bosque  de  este  espacio  es  carrasqueño  y  es- 
caso de  buenas  maderas.  Al  vencimiento  de  esta  legua  y  sier- 
ras se  registra  mucha  parte  de  la  costa  y  mar  del  S.  especial- 
mente la  laguna  y  cayo  de  Cortés,  la  embocadura  seno  é  is- 
lote que  medio  forma  el  rio  Sávalo,  que  con  la  dilatada  llanu- 
ra que  le  precede  presenta  un  delicioso  objeto. 

Con  otra  legua  de  sabanas  y  piñales  se  llega  á  la  ha- 
cienda el  Valle,  en  cuyo  intermedio  no  faltan  rios  y  arroyos 
de  esquisi tas  aguas.  Aquí  pudieran  tener  acomodado  lugar, 
hornos  de  alquitrán  y  brea  que  arrojasen  copiosísimas  por- 
ciones y  cortes  de  pinos  que  pudieran  embarcarse  por  el  rio 
Galafre.  Sigúese  ó  la  hacienda  nombrada  Pinal-alto,  ppr  el; 
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espacio  de  tita*  de  tres  leguas  de  caminí  mtry  áspero  y  traba» 
joso  por  la  quebrado  de  ta  tierra,  en  que  din  embargo  se 
crian  buenos  ganados  y  colmenares* 

De  Piñal-alto  se  sigue  á  la  hacienda  Martínez,  distante 
dos  leguas,  la  mayor  parte  sabana* y  vastos  pinares  que  ocu* 
pan  mas  de  la  mitad  de  este  terreno. 

Continuamos  nuestra  marcha  por  la  hacienda  San  Juan» 
hoy  pequeña  aldea,  de  diez,  á  doce  casas  de  guano,  y  é  cor* 
ta  distancia  se  encuentra  la  nombrada  San  Sebastian,  todos 
terrenos  mistos  de  sabanas,  cuavarles  interpuestos,  algunos 
pedazos  de  calidad  no  despreciable  y  regulares  bosques  pro» 
vistos  de  todo  género  de  maderas:  cruzan  este  espacio  di- 
versos arroyos  y  caudalosos  rios  de  aguas  agradables  y  tra- 
bajadas en  repetidos  decensos;  tales  son  el  de  Galafre,  S ava- 
lo y  San  Juan,  en  cuyas  márgenes  se  encuentran  multitud  de 
vegas  naturales  que  producen  especiales  tabacos  conocidos 
en  la  Habana  con  el  nombre  de  San  Juan  y  Martínez;  pero 
de  limitadas  cosechas  por  la  estrechez  del  terreno  que  se  con- 
cede en  esta  parte  á  ios  labradores,  que  dilatarían  sus  tareas  si 
tuviesen  propiedad  en  ellos, 

A  una  legua  de  la  hacienda  San  Sebastian  se  encuentra 
la  de  Rio-seco  y  vencidas  des  mas,  la  de  Rio-feo;  ádos  de 
esta  la  nombrada  San  Mateo,  y  á  la  medía  legua  se  llega  4 
Piñal  del  Rio,  pequeffo  pueblo  que  consta  de  veinte  á  veinte 
y  cinco  casas  y  su  parroquia,  todas  dé  guano;  y  aquí  es  Ja  re* 
sidencia  del  Teniente  Gobernador  de  aquella  jurisdicion.  Se 
deja  ver  en  el  centro  de  una  sabana  vestida  de  pequeña  y er ba- 
que nombran  Sastia  y  su  circunferencia  es  Una  continuación 
de  vegas  que  producen*  regulares  tabacos.  L#a  estén sion  es- 
presada entre  este  pueblo  y  Rio-seco  nada  tiene  de  recomenda- 
ble; compo'nese  de  quiebras*  coa  vales,  cañadas  y  algunas  ce- 
jas de  bosque  de  nrediana  fertilidad. 

Continuamos  nuestra  marcha  por  las  haciendas  Piñal 
del  Rio,  Lajaguá,  Consolación,  [que  es  curato  y  pequeña  a W 
dea  de  8  á  10  casas  de  guano  y  su  parroquia]  hato  de  Santa 
María,  el  Hatillo  hasta  llegar  al  de  Ía<  Herradura  cuyos  terrenos 
hasta  la  costa  son  mistos  dé  sabanas*  pinares  y  palmas  barri- 
gonas con  regulares  tramos  desbosques,  fertilizados  por  diver- 
sos rios  de  buenos  raudales.  Así  en  estos  como  eilf  los  ante- 
riores bosques  se  encuentran  algunas ín^deros  útiles  paraexli- 
ficios  y  otros  consumos  rurales-  '  L    *  v.  r  ^ 

Toda  laestension  que  media  entre  eJ  esplieado  derrote- 
ro y  la:  costa  meridional  es  del terrena  Harto,1  cuya  fertilidad 
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se  aumenta  coa  proporción  á  su  cercanía  del  mar,  conclu- 
yendo con  una  faja  de  mangles  que  se  dilata  desde  la  laguna 
de  Cortes  hácia  al  E.  hasta  la  ensenada  de  )a  boca  á  bario» 
-  vento  del  Bataband  con  la  latitud  de  media  legua  en  partes, 
dos  millas  y  un  cuarto  de  legua  en  otras. 

Pasamos  también  é  reconocer  los  baños  de  aiufre,  nom- 
brados de  San  Diego,  son  medicinales  como  acredita  la  muí- 
.  titud  de  enfermos  que  en  ellos  recuperan  anualmente  la  salud. 
Desciende  el  rio  por  un  empedrado  copioso  dejándose  ver  en 
la  superficie  desús  aguas  muchas  hezes  de  azufre,  cuyo  olor  se 
hace  perceptible  á  buena  distancia  de  sus  corrientes.  Allí  se 
registra  diversidad  de  charcos  mas  o  menos  espaciosos,  pero 
entre  ellos  se  distinguen  dos  por  su  especial  posición  y  uso. 
L<a  cavidad  del  uno  puede  llegará  4  vs.  de  longitud  y  3  de 
latitud,  formando  entre  oscuras  peñas  especie  de  cuna  con 
cinco  palmos  de  profundidad  que  arroja  por  el  estremo  supe- 
rior un  manantial  bien  cristalino  y  cálido,  por  el  cual  intro- 
ducimos sin  resistencia  un  madero  de  cinco  palmos  de 
largo:  este  baño  se  halla  resguardado  por  un  bohío  de 
cujes  y  guano. 

Sigúese  otra  poza  casi  igual  á  la  anterior  en  proporcio- 
nes; pero  su  raudal  lleva  mayor  impulso  elevándolo  sobre  la 
superficie  del  charco,  mucho  mas  cálido  que  el  primero,  de 
suerte  que  á  los  pocos  minutos  de  reclusión  en  una  ú  otra  cho- 
za sufren  los  pacientes  copiosos  sudores.  Cualquiera  pieza  de 
plata  sumergida  en  estas  aguas  un  breve  tiempo,  resulta  po- 
nerse absolutamente  negra.  Estos  baños  te  hallan  sin  el  me- 
nor aliño  de  comodidad,  sintiéndose  en  ellos  las  molestias  de 
su  natural  aspereza  de  suelo  y  escases  de  ausilios  de  toda  es- 
pecie. 

Continuamos  nuestra  comisión  por  el  pequeño  pue- 
blo nombrado  los  Palacios,  compuesto  de  16  á  20  casas 
de  guano  con  su  parroquia,  por  cuyas  inmediaciones  pasa  el 
rio  de  su  nombre  que  lleva  regular  caudal  de  cristalinas 
aguas.  Toda  «sta  llanura  se  compone  de  sabanas  interrum- 
pidas por  cejas  de  bosque  poco  feraz  y  escaso  de  maderas; 
abundan  las  palmas  de  cana,  peralejos,  y  otros  arbustos  de 
terrenos  solo  útiles  á  crianza  de  ganados. 

De  igual  clase  son  las  tierras  que  reconocimos  entre  las 
posesiones  que  nombran  el  Ciego,  Bacimaguas,  Santa  Cruz 
y  Matatoros,  aunque  bastante  cruzadas  de  rios  y  arroyos  de 
exquisitas  aguas*.  La  estension  que  se  dirige  hácia  la  costa  va 
declinando  en  nivel  $  calidad  basta  concluir  en  baja  y  cena- 
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gosós  manglares,  entré  los  cuales  y  las  sábanas  hay  algunos* 
paños  montuosos  á  las  márgenes  de  ríos,  de  regular  aprecio 
para  determinados  artículos  de  labor. 

Llegamos  á  reconocer  las  habitaciones  nombradas  Ve- 
gas de  S.  Cristóbal.  Es  Una  planicie  de  escalente  calidad  de 
tierras  ausiliada  de  buenos  rios  y  arroyos,  de  que  resulta  ha- 
llarse toda  la  gente  entregada  al  beneficio  del  tabaco  y  otros 
ratnos  de  agricultura  que  desempeñan  con  regular  producto. 
Distantes  de  esta  una  legua,  se  encuentra  la  parroquia  y  el 
nombrado  pueblo  de  los  Pinos,  que  consta  de  seis  á  8  casas 
de  guano  en  medio  de  Una  dilatada  sabana,  ocupada  de  pal- 
mas canas,  guanos  negros,  y  algunas  pequeñas  cejas  de  bos- 
que bajo. 

Síguense  á  las  antedichas  las  haciendas  nombradas  Ya- 
guasas, Tenería,  Santo  Cristo,  Guanacaxe  y  Rio-grande, 
todas  de  terrenos  mistos,  de  éridas  sabanas,  algunos  lagunatos 
con  diversos  cayos  de  bosque,  poco  fértil;  cuyas  cualidades 
han  detenido  aquí  las  demoliciones  de  haciendas.  Hállase  en 
Guanacaxe  una  parroquia  con  el  nombre  de  Pueblo-Nuevo, 
á  quien  solo  acompaña  una  casa  de  guano  en  medio  de  una 
grande  sabana. 

Como  á  tres  leguas  de  este  punto  hácia  al  septentrión 
se  descubren  las  elevadas  lomas  llamadas  de  S.  Juan,  por  cu- 
yas quiebras  y  faldas  gira  el  rio  de  este  nombre,  al  cual  con- 
curre en  las  primaveras  multitud  de  gentes  á  tomar  los  baños 
frescos  y  saludables  que  proporcionan  sus  escelentes  aguas, 
trabajadas  por  diversos  peñascos  y  precipicios.  Ya  desde  la 
otra  parte  de  estos  montes  corren  los  ingenios  de  fabricar 
azúcar,  mas  6  menos  separados,  hasta  la  costa  del  N.  en  in- 
mediación á  los  puertos  de  Cabañas  y  Mariel,  y  esta  ocupa- 
ción del  terreno  acredita  su  recomendable  calidad. 

Desde  el  mencionado  parage  cesan  por  todas  partes  las 
sabanas  y  empiezan  terrenos  fértiles,  parte  cubiertos  de  bos- 
que y  otros  desmontados  destinados  á  la  variedad  de  labores 
mas  propio  á  su  color,  grano  &c. 

Aquí  pueden  tomarse  dos  diversos  derroteros  para  la 
Habana,  uno  por  el  Corralillo,  San  Marcos,  La  Güira,  á 
Guanajay,  pequeño  pueblo;  cuyos  arranques  anuncian  lison- 
jeras esperanzas  de  sus  progresos;  la  parroquia  es  de  los  edi- 
ficios mejores  que  hemos  encontrado  en  los  campos  y  la  deli- 
ncación de  este  nuevo  establecimiento  bien  arreglada.  Hasta 
este  punto  notamos  todas  las  tierras  de  superior  calidad  y  ge- 
neral aplicación,  como  en  efecto  cruzamos  por  una  multitud 
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dé  posesiones  opulentas  y  otras  .menores  en  que  se  benefician 
todos  los  ramos  de  nuestra  agricultura.  Por  la  parte  del  Nor- 
te de  dicho  pueblo  descolla  una  alta  sierra,  que  con  sus 
quiebras  y  algunos  abatidos  tramos  enlaza  las  que  se  nom- 
bran de  San  Juan  con  otras  que  se  dirigen  hacia  la  costa  sep- 
tentrional aunque  esta  es  de  menos  difícil  acceso. 

Sigúese  desde  Guanajay  á  la  Habana  en  distancia  de 
doce  leguas  por  los  parages  nombrados  Guayabal,  Guatao, 
Cano  y  Arroyo-Arenas,  que  son  pequeñas  aldeas  y  curatos, 
como  igualmente  Marianao  y  el  Quemado  de  donde  pasamos 
á  las  Puentes-Grande?,  hasta  llegar  áesta  capital.  Toda  esta 
estension  es  absolutamente  abierta  y  ocupada  en  labores,  po- 
treros, sitios,  estancias  y  huertas  lo  mas  procsimo  á  le  ciudad. 
Finalmente  reconocimos  los  terrenos,  costas  y  pequeños  puer- 
tos del  Sur  hasta  llegar  al  Baiaband  encontrando  una  inmen- 
sidad de  tierras  útiles  para  toda  especie  de  cultivo,  con  espe- 
sos bosques  y  escelentes  y  abundantes  maderas:  pero  su  costa 
meridional  en  toda  la  estension  hasta  dar  la  vuelta  al  cabo  de 
S.  Antonio,  siguiendo  la  costa  setentrion  al  ha  sta  Bahía-honda, 
se  halla  cubierto  de  cayos  y  bajos  salientes  con  solo  pequeños 
puertos  en  que  trafican  algunas  embarcaciones  menores  coste- 
ras, á  escepcion  de  la  rada  ó  puerto  habilitado  del  Bataband, 
en  que  se  hace  el  comercio  de  la  Costa-firme  Trinidad,  Bayamo 
y  otros  puntos  por  medio  de  embarcaciones  de  regular  porte. 
Este  puerto  está  defendido  por  una  batería  de  faginas  y  cor- 
respondiente destacamento:  desde  él  se  pasa  toda  la  latitud 
de  la  ciénaga  por  una  provisional  calzada  hasta  entrar  en  fir- 
me piso  y  pueblo  del  mismo  nombre;  siguiéndose  asi  á  la 
Habana  por  los  terrenos  nombrados  Quivican,  Buenaventu- 
ra y  Aguas- verdes,  á  quien  sigue  la  pequeña  ciudad  del  Be- 
jucal. Esta  estension  toda  es  llana,  feraz,  enteramente  abier- 
ta, ocupada  de  opulentos  ingenios,  muchos  potreros,  cafeta- 
les y  sitios  de  pingües  producciones.  La  situación  de  la  ciu- 
dad es  un  valle  á  la  falda  de  la  gran  loma  llamada  Sierra 
del  Bejucal,  cuya  planicie  da  ámbito  á  mas  de  cuarenta  es- 
tancias de  laborioso  cultivo,  desde  donde  se  divisan  los  ma- 
res de  N.  y  S.  de  esta  isla.  Al  descenso  de  dicha  altura  por 
la  parte  setentrional  se  encuentra  la  villa  de  Santiago  (hoy 
ciudad)  que  constará  de  150  casas,  desde  la  cual  se  continúa 
hasta  la  capital  por  entre  estancias  y  casas  de  campo  que 
ofrecen  agradable  aspecto. 

Deseamos  haber  desempeñado  nuestra  comisión  á  satis- 
facción de  V.  S.,  pudiendo  asegurar  que  no  bemos  perdona* 
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do  medio  de  cumplir  sus  órdenes  con  cuanta  precisión  nos  ha 
permitido  el  corto  tiempo  empleado  en  ella,  y  carencia  de  los 
ausilios  necesarios  á  llenar  el  vasto  plan  de  la  instrucción 
que  nos  ba  servido  de  guia  en  los  objetos  que  abraza. 


CENSO  GENERAL 

DE  LA  INDUSTRIA  AGRICOLA  DE  LA  ISLA  DE  CVbA. 


En  cumplimiento  de  lo  que  ofrecimos  en  nuestro  nú- 
mero anterior  nos  ocuparemos  en  el  presente  artículo  del 
censo  de  las  jurisdicciones  civiles  ,  ó  tenencias  de  go- 
bienio  de  Holguin  y  Jiguaní,  que  como  correspondientes  é 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  forman  también  parte  del 
departamento  oriental  de  esta  Isla. 

Continuamos  siempre  en  la  firme  persuasión  de  no  po- 
der presentar  un  estado  esacto  y  completo,  por  los  vicios  é 
imperfecciones  de  que  están  plagadas  las  noticias  que  se  han 
recibido.  Pero  dia  vendrá  en  que  logremos  sobre  este  punto 
un  trabajo,  cuando  no  completo,  á  lo  menos  con  un  grado 
evidente  de  aprocsimacion.  Hoy  mas  que  nunca  debemos  fo- 
mentar esta  esperanza,  pues  nos  consta  positivamente  que  el 
gobierno  ha  encargado  al  Sr.  coronel  D.  Jasme  Valconrt,  con 
otros  individuos  ausiliadores  la  formación  de  un  censo  gene- 
ral de  nuestra  riqueza  agrícola.  Ya  hemos  tenido  el  gusto  de 
haber  ecsaminado  las  planillas  preparatorias  de  tan  intere- 
santes trabajos,  en  las  que  se  comprenden  todas  las  materias 
dignas  de  ocupar  renglones  en  la  estadística;  y  nos  promete- 
mos que  asistida  y  espensada  esta  comisión  como  corresponde 
á  tan  relevante  servicio,  lograremos  todo  cuanto  puede  de- 
searse en  unos  particulares  encomendados  principalmente  á 
un  individuo  que  ha  dado  muestras  palpables  de  su  ilustra- 
ción, actividad  y  acierto.  Por  ahora  nos  es  preciso  confor- 
marnos con  dar  los  resultados  según  lo  ecsige  el  modo  imper- 
fecto con  que  se  han  formado  los  censos  parciales  en  diferen- 
tes partidos  y  por  diversos  individuos,  en  el  drden  que  he- 
mos anunciado. 
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DEPARTAMENTO  ORIENTAL. 


Tenencia  de  gobierno  de     Isidoro  de  Holguin 


Según  los  datos  recibidos  en  la  secretaría  de  la  Sección 
de  Industria  de  la  Sociedad  Patriótica,  esta  jurisdicción 
comprende  los  siguientes  partidos:  Gibara,  Yaya!,  Fray-Be- 
nito, Variay,  Sao-arriba,  Yareyal,  Auras,  San  Cristóbal, 
Pedernales,  Dehesa,  Bañes,  Tacamara,  Tacajd,  Guairajal, 
Cacocun,  Majibacoa  y  San  Andrés. 


NUMERO  Y  CLASE  DE  FINCAS  Y  SUS  TERRENOS. 


* 

CLASIFICACION. 

Numero 

de 
fincas. 

TERRENOS. 

Caballe- 
rías 
abiertas. 

Caballe- 
rías 
montuosas. 

Totales. 

Vegas  de  tabaco  

Haciendas  de  crianza.. 
Potreros  

Totales  

41 

-%  4 

1 

160 
202 
103 
646 
7 

47J 
3 

269f 
214 
545J 
268¿ 
18 

279J 
10 

10018 
2417 
106 

8* 

326| 

13 
269J 
10232 
29623 
374¿ 
26J 

1160 

1366J 

12839 

14205£ 

En  los  partidos  de  San  Cristdbál,  Tacajd  y  Auras  en 
casi  todos  los  potreros  y  hacienda*  hay  terrenos  ocupados 
en  el  cultivo  del  tabaco: 

No  designándose  en  el  estado  del  partido  de  Fray^Be- 
nito  la  clase  de  fincas  ni  sus  nombres  en  las  casillas  que  cor- 
responden, pues  que  se  ponen  altt  unos  guarismos  sin  espe- 
cificación- alguna,  colocamos  'á  la  ventura  dichas  tierras  en 
la  clase  efe  las  empleadas  en  potitos,  sitios  y  haciendas  do 
crianza.  Nada  hay  más  inesacto^qué  el  censo  deeste  partido; 
porque  nr  aun  puede  asegurase el  tién&no  que  ¿cupan  ítfs* 
fincas,  según*  la  nota  que  se  coloca  ai  final  en  qüese  «Hcé  ,»o¿ué 
por  no  haber  medidores  se  ha  calculado  el  total  de  )a  tierra 
por  el  frente  que  tiene  oada  posesión*'* 
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Si  como  es  de  creerse  tienen  terrenos  montuosos  los 
partidos.de  Pedernales,  Bañes  y  San  Andrés,  no  es  cierta- 
mente en  sus  estados  respectivos  donde  podemos  buscar  su 
numero,  pues  nada  nos  dicen  absolutamente. 

El  que  corresponde  al  partido  de  Tacamara  presenta 
sobre  esto  algunas  notas  que  nos  parece  útil  á  nuestro  fin, 
repetir  aquí;  y  son  las  siguientes. 

Presentándose  la  dificultad  de  anotar  en  la  casilla  el  nú- 
mero de  caballerías  montuosas  que  cada  cual  disfruta,  pues  na- 
die tiene  medido  su  terreno  por  caballerías,  y  pareciendo  que 
puede  llenarse  el  vacío  se  hacen  las  esplicaciones  que  siguen. 

Tierra  de  los  hatos  nombrados  el  Realengo, — De  Norte 
á  Sur,  tres  leguas.  De  Este  á  Oeste  cuatro  leguas:  terrenos 
montuosos,  ocupados  por  dos  distintos  dueños,  en  tres  puntos 
d  asientos  que  son:  el  Palmarito  y  dos  con  el  nombre  de  Ha- 
ticos  del  Realengo. 

Tierras  de  Tacamara. — Seis  leguas  de  E.  á  O.:  dos  de 
N.  á  S.  todo  de  monte  ocupado  por  13  dueños,  ocho  en  Ta* 
cámara  y  cinco  en  el  Güira!.  Tiene  catorce  asientos. 

Tierras  de  Baguano. — Tres  leguas  de  E.  á  O.:  cuatro 
de  N.  á  S.  terrenos  montuosos  y  de  mala  calidad,  así  como 
los  anteriores.  Están  ocupados  por  doce  dueños,  uno  en  el 
lugar  nombrado  Baguano  y  once  en  Camasan.  Consta  de 
trece  asientos  d  puntos  de  hacienda. 

Tierras  de  Limones. — De  N.  á  S.  dos  y  media  leguas 
y  una  de  E.  á  O.:  terreno  de  montañas  altas  y  buenas  para 
crianza  de  cerdos  y  labranza.  Lo  ocupa  úñ  solo  dueño  en 
su  asiento. 

Tierras  de  San  Fernando. — Esta  hacienda  es  depen- 
diente del  bato  Alcalá,  que  tiene  de  N.  á  S.  tres  leguas  y 
Otras  tres  de  E.  á  O.,  y  solo  la  tercera  paite  conocida  con  el 
nombre  de  San  Fernando,  pertenece  á  este  partido,  ocupán- 
dola tres  dueños,  cada  uno  en  un  asiento.  Sus  terrenos  son 
de  montañas  en  lomas,  ásperas  sabanas  y  poco  á  propósito 
para  los  ganaderos. 

Tierras  de  San  Francisco. — Tienen  cuatro  leguas  de  N. 
Íl  S.  y  otras  cuatro  de  E.  á  O* — Son  montañas  y  saos  de 
pastos  útiles  y  las  ocupa  un  solo  dueño  en  un  asiento. 

Tierras  de  la  Cuava. — Siete  leguas  de  E.  á  O.  y  cua- 
tro de  N.  á  S.  Tienen  pocos  montes  de  tierra  buena  para  la- 
branza y  saos  pedregosos.  Están  ocupadas  por  veinte  y  tres 
dueños  con  veinte  y  siete  asientos:  dos  en  el  Macio,  uno  en 
Santa  Cruz,  dos  en  el  Purial  y  veinte  y  dos  en  Ja  Cuava* 
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:  j  Tiértas  del  Hato  de  Holguin,  que  pertenecen  £  este  par- 
tido. De  E.  4  O.  3  leguas:  de  N.  á  S.  dos  de  montes,  saos  y 
tabanas  útiles  á  toda  crianza  y  para  labor.  Dos  dueños  ocu- 
pan este  terreno.  Uno  con  un  asiento  que  se  nombra  el  Gua- 
yabal; otro  con  cuatro,  que  son  las  Cruces,  los  Revolcaderos, 
3tf allave  y  el  Miradero. 

Ya  que  tan  defectuosamente  se  han  recojido  estos  da- 
tos hemos  creído  que  no  debían  omitirse  estos  particulares,* 
porque  al  cabo  nos  esplican  la  vasta  estension  de  unos  terre- 
nos en  que  probablemente  no  se  habrá  ejercitado  la  mano  del 
hombre.  Veamos  ahora  como  están  dotadas  y  pobladas  las 
fincas  de  esta  jurisdicción;  por  medio  del  siguiente  cuadro. 

DOTACIONES. 


CLASIFICACION. 


En  ingenios 
En  cafetales 
En  vegas  de  tabaco 
En  sitios  de  labor.. « 
En  haciendas  de  crianza. . . 
En  potreros. 
En  tejares... 


Totales. 


• 

...  00 

o 

1 

W 

Empleados 

blancos. 

Ganado  ca- 
ballar. 

Ganado  va- 
cuno. 

Cerdos. 

Ganado  ca- 
brío. 

Á 
°  i¿ 
tí 

«9 

o 

549 

120 

417 

1074 

533 

94 

178 

17 

2 

2 

2 

» 

i? 

129 

220 

332 

916 

314 

54 

8 

205 

325 

817 

1437 

799 

171 

54 

123 

201 

1807 

16740 

83G1 

107 

79 

560 

337 

2590 

10439 

70171 

439 

eos 

26 

17 

15 

63 

>» 

20 

3 

1609 

1222 

5980 

30671 

17024 

865 

1194 

Sospechamos  que  puede  haber  falta  de  esactitud  muy 
notable  en  lo  tocante  á  esclavos  y  blancos  empleados,  pues 
en  la  jurisdicción  de  Holguin  no  es  creíble  que  se  ejercite 
casi  igual  numero  de  unos  y  de  otros  en  los  trabajos  agríco- 
las, como  se  convence  comparando  las  dos  primeras  colum- 
nas del  cuadro  anterior;  y  eso  que  el  individuo  que  estendíó 
la  planilla  referente  al  partido  de  Pedernales,  por  una  inteli- 
gencia rara,  ju/.go  que  la  casilla  donde  debian  asentarse  los 
blancos  empleados  se  habia  puesto  solo  con  la  idea  de  espre- 
gar el  empleo  d  ejercicio  que  tuviesen  los  dueños  de  las  fincas; 
de  modo  que  si  se  hubieran  anotado  resultaría  en  la  suma  un 
esceso  de  blancos  sobre  los  negros  esclavos  de  aquellas  fin- 
cas, cosa  que  no  podemos  conceder  sin  otro  género  de  prue- 
bas, capaces  de  producir  el  convencimiento. 

Veamos  ahora  las  producciones  que  rinden  estos  parti- 
dos; paralo  cual  tenemos  necesidad  de  formar  dos  cuadros 
separadamente;  porqne  hay  partidos  de  esta  jurisdicción  que 
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las  presentan  en  frutos,  sin  designar  sus  valores,  éri  circuns- 
tancias de  sernos  muy  difícil  calcularlos;  y  otros  que  las  es- 
pecifican en  pesos  fuertes. 

■  ni  ■■■■ ir  "  i  '  • 


PRODUCCIONES  ANUALES  POR  TERMINO  MEDIO. 


PARTIDOS. 

Azucnr 
arrobas. 

Aguardte. 
pinas. 

Café 
arroba?. 

Tabaco 
arrobas. 

Maiz 
serones. 

Tejas  • 
piezas. 

Yaval  

Sao-arriba. . 

Sau  Andrés. 
T  acama  ra  . . 
Tacajd. . . . 
Majibacoa.. 

Totales. . 

1300 

1 8300 
504S 
6300 
500 

60 

0 

100 

,9 

M 
»> 
99 
99 

, , 

1556 

4824 
22004 

2788 
906 

4016 
1331 
450 
11417 
4170 
25S6 

60000 

p  u  i  ir  r 
w 

300000 

460 

1G0 

l 

M 

12408 

9* 

31601 

160 

4S0 

44486 

23970 

360000 

En  el  partido  de  Sao-arriba  solo  se  especifican  las  cepas 
de  plátanos  y  los  pies  de  yuca  que  se  cultivan  en  aquellas 
fincas,  por  lo  que  no  es  muy  fácil  calcular  sus  producciones. 
Las  primeras  ascienden  55.900  y  los  segundos  á  239.850.  Lo 
mismo  se  observa  en  la  relación  del  partido  de  Yareyal:  pre- 
senta 48.600  cepas  de  plátanos  y  199.000  pies  de  yuca.  Guai- 
rajal  solo  presenta  producción  anual  en  tres  ingenios  y  una 
vega  de  tabaco,  y  esto  calculado  e¿n  pesos  fuertes  como  los 
demás  partidos  que  se  anotarán  en  el  siguiente  cuadro. 


PRODUCCION  MEDIA  CALCULADA  EN  NUMERA  RIO . 


PARTIDOS. 

Gibara  

Frav-Beuito 

Variav  

Yare  val .... 
Pedernales.. 

Dehesa  

Bañes  

Guairal.. ... . 

Cacocun.. . . 

Majibacoa . . 

*  Totales. . 


■ 

cu 

O 

£ 
i — • 

En  potre- 
ros. 

c  s  S 

ü.i'E 

.2  c 

ce  _«¡ 
-  cj 

es  O 
tD  es 
O  «a 

>2 

En  teja- 
res. 

Totales 

1200 

3563 

2000 

99 

6763 

IG6S0 

1050 

2870 

5145 

T9 

25745 

300 

»» 

1125 

779 

99 

99 

2204 

1950 

?> 

3175 

>» 

99 

4125 

1200 

>? 

800 

2934 

N 

4934 

1200 

3110 

99 

4150 

8460 

500 

1000 

1219 

i» 

99 

99 

2719 

1600 

99 

» 

400 

99 

200Q 

1735 

2004 

535 

?> 

99 

4274 

5214 

2060 

j> 

99 

7274 

26365 

7264, 

I007S 

18241 

2400 

4150168498 
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Al  examina*  h  mayor  parte  de  los  partidos  de  esta  juris- 
dicción observamos  que  en  las  haciendas  y  potreros  constan 
crecidas  dotaciones  de  ganado  de  todas  especies  y  en  la  co- 
lumna de .  producciones  aparece  una  muy  mínima;  de  mo- 
do que  hace  sospechar  con  fundamento  que  los  produc- 
tos solóse  han  calculado  en  muchas  partes  en  lo  tocante  al 
cultivo.— Asi  es  de  presumir,  porque  en  mas  de  40.000  cabe- 
zas de  ganado  anotadas  en  haciendas  y  potreros  solo  apare* 
cen  como  productos  en  este  renglón  17342  pesos;  por  lo  que 
debemos  concluir  en  que,  d  no  se  venden  ganados  en  estas 
fincas»  y  si  se  venden  es  á  un  precio  sumamente  ínfimo,  d 
aparece  aquí  una  omisión  imperdonable  para  agregarla  á  tan- 
tas otras  como  nos  presentan  estos  incompletos  trabajos. 

Los  puertos  mas  inmediatos  á  estos  partidos  son  Jibara, 
Manatí,  El  Padre,  Bariay,  la  Punta  del  Yarey,  el  embarca- 
dero del  rio  Tac  ajo  y  Arroyo-Salado. 

Tenencia  de  gobierno  de  S.  Pablo  de  Ji guaní. 


Los  partidos  de  qué  consta  esta  jurisdicción,  según  los 
estados  remitidos  al  gobierno  son  los  siguientes:  Bayre,  Ojo 
de  Agua,  La  Concepción  y  el  Yarey. 


Número  y  clase  de  fincas  y  sus  terrenos* 


Nümere 

TERRENOS. 

CLASIFICACION. 

-    -  jIb  .  

Caballe- 
rías 

Caballe- 
rías 

Totales. 

-r    o  »r                  ■  : 

fincas. 

abiertas. 

montuosas. 

Ingenios**  •  *  •••* .  •  •  • . 
Haciendas  de  crianza... 

10 

47 

25 
20 

24 

25 
44 

Potreros  

61 

118 

82 

200 

Silios  de  labor.  ....... 

421 

738J 

24 

762¿ 

Vegas  de!  tabaco  

rp  r        1  te 

38 
3 

52 
3 

6 

58 

Totales...  

580 

9564 

136 

1092J 

Al  primer  gol  pe -de  vístase  conocerá  la  inecsactitud  del 
anterior  estado  con  respecto  al  número  dé  caballerías  de  tier- 
ra* sobre  todo  en  la  parte  montuosa.  No  es  creíble  que  diea 
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ingenios,  aunque  presentado*  con  la  huinílde^clasificacion  de 
trapiches,  solo  se  cuentan  U  caballerías-  abiertas  y  afogu- 
na  montuosa.  Mezquinas,  sin  embargo  deben  ser  estas  pose- 
siones si  se  advierte  en  la  corta  producción  qu$  rinden  como 

se  verá  en  su  lugar. 

Nos  choca  también  que  en  47  posesiones  que  encontra- 
mos con  el  nombre  de  haciendas  de  crianaa  solo  se  hayan  de- 
signado en  totalidad  20  caballerías  de  tierra  abiertas  y  24 
montuosas.  Es  preciso  pues  deducir  que  ó  no  son  tales  ha- 
ciendas ni  hatos,  ó  no  se  han  designado  los  terrenos  por  ig- 
norar su  número,  que  será  lo  mas  probable;  porque  en  casi 
todos  los  estados  se  advierte  por  nota  que  sobre  este  particu- 
lar ha  habido  necesidad  de  establecer  un  cálculo,  por  no  ha- 
berse medido  nunca  aquellos  terrenos. 

Adviértese  también  que  todas  aquellas*  ncas  están  situa- 
das en  tierras  que  corresponden  á  la  comunidad  del  pueWo  de 
Jiguaní,  desde  que  se  repartieron  entre  los  indios  que  Jo  com- 
ponían; de  manera  que  los  poseedores,  no  üenen  domimo  de 
de  propiedad,  y  solo  el  cdmodo,  con  la  pensión  de  un  peso 
anual  por  cada  caballería  que  poseen  los  naturales  de  aque 
pais,  y  dos  los  que  no  lo  son.  Están  dotadas  estas  fincas  en  el 

orden  siguiente.  , 

DOTACIONES. 


4 

Si  estuviese  esacto  este  censo,  presentarían  estos  parti- 
dos la  incalculable  ventaja  que  están  muy  lejos  dé  goiar  los 
demás  de  la  Isla  y  es:  que  en  la  industria  agrícola,  lo*  blan- 
cos, á  los  negros  esclavos  están  en  razón  de  I  á  2 — 

PRODUCCIONES. 
Consisten  en  ganados  que  se  venden  para  consumo  del 
pueblo,  y  algún  sobrante  que  se  conduce  á  la  ciudad  de  Cu- 
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ba;  alguna  azúcar  y  mieles  que  estraen  por  medio  de  trapi* 
ches  imperfectos,  y  elaboran  en  malos  trenes,  si  asi  puede  Ha* 
marse  la  generalidad  de  ellos;  tabaco  en  rama,  casabe,  plá- 
tanos y  otras  viandas;  todo  lo  cual  por  los  mismos  estados 
se  ha  calculado  en  pesos  fuertes  según  se  demuestra  en  el  si- 
guíente  cuadro. 


PARTIDOS. 


Bayie.  

Ojo  de  Api  a  

Concepción  

Yare)  •  

I 


W 

O 

'c 

Ci 

to 
c 


350 
2400 

1450 


4200 


s  s 

o  o 


U3 

O 


7350 
1035 


«  O 
O 

Jg  C3 

3  ~ 


s  s 

>  2 


as 

j 


4195 
4780 
2455 

2650 

140S0 


8245 
6206 
1290 
4270 


2055 
2541 
715 
130 


M 

300 
350 


17 


3154 
— 


— 


650 


ui 


14495 
11940 
14510 
9535 


50480 


Si  fuésemos  á  juzgar  por  los  datos  que  arroja  este  cen- 
so debiamos  concluir  en  que  la  jurisdicción  de  Jiguaní  es  la 
comarca  mas  miserable  de  nuestra  Jsla.  ¿Pero  como  es 
posible  que  mas  de  quinientos  hombres,  dado  caso  que  fuese 
esacto  el  corto  número  presentado,  trabajando  en  mil  caballe- 
rías de  tierra  y  criando  cerca  de  12.000  cabezas  de  ganado 
solo  ofrezcan  el  mínimo  producto  de  50.480  pesos?  Este  gua- 
rismo lo  presenta  como  producción  uno  solo  de  los  grandes 
ingenios  de  nuestro  departamento. 

No  sabemos  como  pueda  ser  cierto  que  entre  las  580 
fincas  anotadas  en  los  estados  de  estos  cuatro  partidos,  solo 
una  produce  1000. pesos  anuales  por  término  medio.  En  las 
demás  5  llegan  a  500  pesos,  y  hay  538  que  llegan  á  100  pe- 
sos. ¡La  pluma  se  suspende  con  la  narración  de  unos  datos 
tan  inverídicos  como  miserables!  .... 
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Movimiento  mercantil  de  estaplaxa  en  el  me» 


•brcro 


ENTRADAS. 


SALIDAS. 


Españolea.*  

Franceses 
Ingleses  ...»  . .  •  • 

Americanos  

Portugueses  .... 

Daneses  « 

Uro  meses  

bardos. v  

Holandeses  

Belfas , 


. .  • . . . 


Hamburgueses  .. 


 ToTALES' 


i 


n 


16  I 


3 


4 


2j  139 


1 


• 

10 

1 

■ 

M 

tt 

3 

V» 

tt 

27 

i» 

1 

2 

>» 

tt 

»» 

ti 

tt 

»» 

n 

H 

»» i 

y 

?> 

tt 

»» 

»> 

tt 

i 

h 

»» 

39 

4 

1 
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De  España,  vi».. * 197 

De  losE9tado8.üaidb?....^uj.*.;.»  176 

,  De  varios  puntos  de  América******  23 

De  Francia  *..»w**%i.*«.u«.  75 

De  Inglaterra   23 

De  Bremen   4 

De  Rio  Janeiro. » •  •    1 

Total   499 


En  los  correspondientes  á  España  hay  inclusos  89  re- 
clutas para  los  cuerpos  de  esta  guarnición. 
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Extracción  de  frutos  por  el  puerto  de  la  Habana  en  dicho  mes. 

Cajas  de  azúcar.  .............  »•  10.901  ¿ 

Arrobas  de  café. .  ..............  100.884 

Miliares  de  tabaco  ..........  11.131  i 

Libras  en  rama   20.218 

Bocoyes  de  miel  de  purga.  .  .  9.240 

Pipas  de  aguardiente. ..........  297 

Tercerolas  de  miel  cíe  abejas. .....  233 

Arrobas  de  cera   3.041  i 

ADVERTENCIA. 


En  nuestro  artículo  sobre  Movimiento  en  la  población 
blanca  en  esta  ciudad  y  suburbios  publicado  en  el  número  an- 
terior se  dice  que  „segun  el  libro  de  pasaportes  de  esta  Capi- 
tanía General  se  le  han  espedido  á  1498  individuos  blancos1' 
y  como  mas  adelante,  en  la  Demostración.,  se  espresa  que 
salieron  con  pasaportes  1938  debemos  advertir  que  el  último 
guarismo  es  el  que  corresponde  á  nuestros  datos,  estando  equi- 
vocado el  primero. 

En  el  mismo  artículo  se  halla  inserto  un  estado  compa- 
rativo de  los  pasageros  que  han  entrado  en  este  puerto  en  Jos 
años  de  1836  y  1837;  y  al  deducir  las  diferencias  respectivas 
según  las  naciones  de  donde  han  procedido,  no  se  observó  el 
cuidado  de  colocar  los  guarismos  de  esta  diferencia  en  sus 
correspondientes  columnas,  y  para  evitar  la  confusión  en  este 
punto  inseriamosaquí nuevamente  aquel  estado  con  la  debida 
claridad. 


Comparación  con  el  año  de  1836. 


Anos. 

Estados 
Unidos. 

Otros  pun- 
tos de  Amé- 
rica. 

España. 

Canarias. 

Francia. 

Inglaterra  y 
otros  puntos 
de  Europa. 

'    Totales  M 

1094 
1496 

347 
1091 

3769 
3862 

2690 
1  875 

170 

258 

81 
215 

8061 
7797 

Diferencia  á  fa- 
vor del837. . . . 

A  favor  de  1836. 


vordel937á.fo:S  402    744    93      «     88     34  » 

1815     „      „  264 
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(Segunda  época.) 


MEMORIAS 


DI  LA 


Número  30.— Abril  de  1838. 


ESTRACTO 

del  acta  correspondiente  á  la  Junta  ordinaria  de  6  de  Mar- 
zo próctimo  pasado,  presidida  por  el  Sr.  D.  José  María  Za- 
mora del  Consejo  de  S.  AL 


Dada  lectura  a]  acta  de  ia  Junta  ordinaria  de  5  de  febre- 
ro quedó  aprobada.  Vidse  seguidamente  el  estado  de  caudales 
correspondiente  al  propio  mes  de  febrero  y  quedó  entera- 
da la  Junta  de  ecsistir  4.169  ps.  5¿  rs.,  balance  favorable  en- 
tre 5.226  con  3J  de  entrada  y  1.056  con  6  de  salida. 

La  Junta  quedó  instruida  de  haberse  facilitado  por  dis- 
posición del  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
general,  constante  de  cficio  dirigido  por  S.  E.  en  14  del  pa- 
sado, las  noticias  ecsactas  del  movimiento  marítimo  y  cálculo 
mercantil  que  habia  solicitado  la  redacción  de  Memorias. 

Del  mismo  modo  fué  enterada  la  Junta  de  otro  oficio 
del  propio  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capital  ge- 
neral en  que  se  dignó  comunicar  S.  E.  haber  dirigido  con 
fecha  5  del  pasado  á  los  Presidentes  de  las  diputaciones  pa- 
trióticas de  Sti.  Spíritus,  Villa-Clara,  Trinidad,  Matanzas, 
Santiago,  San  Antonio  y  Guanabacoa,  la  circular  escitatoria 
para  que  reanimándose  las  tareas  de  las  propias  diputacio- 
nes, se  dé  cuenta  anual  de  ellas  á  la  Sociedad,  según  lo  pre- 
vienen los  estatutos. 

Por  otro  oficio  del  mismo  Escmo.  Sr.  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  general  su  fecha  15  del  pasado,  que- 
dó enterada  la  Junta  de  la  satisfactoria  ratificación  de  la  pro- 
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mesa  hecha  porS.  E.  stftre  tener  presenta  tos  deseos  de  la 
Sociedad  para  destinarla  un  edificio  á  propósito  que  pueda 
servir  para  depósito  de  Jo*  cuadros  de  pintura  que  ofrece  con- 
ducir á  esta  ciudad  D.  Santiago  Lesciur  según  su  papel  leído 
en  la  precedente  sesión. 

Por  oficio  del  espresado  Escroo.  Sr.  Presidente,  Gober- 
nador y  Capitán  general  del  2  del  corriente,  que  inserta  otro 
del  Ldo.  L).  Francisco  Javier  Bernal  en  clase  de  agente  co- 
misionado para  la  cobranza  de  atrasos  de  propios,  se  instruyo 
la  Sociedad  vxm  pena  de  la  moción  que  renueva,  d  especie 
de  rebeldía  que  la  acusa,  confundiendo  entre  los  deudores 
morosos  del  Escmo.  Ayuntamiento  á  la  corporación  ausiiiar 
suya,  que  no  propende  mas  que  á  la  interposición  de  su  débil 
asistencia  y  escasos  fondos  en  sosten  de  unas  cargas,  propias 
indudablemente  de  la  municipalidad,  como  lo  son  escuelas 
gratuitas  para  enseñanza  de  niños  pobres,  vacunación  y  otros 
establecimientos  de  fomento  general  del  pais.  Solo  óesconO" 
tiendo  ser  ese  elmstittíto  y  la  índole  de  las  nobles  funciones 
cometidas  por  S.M.  al  Cuerpo  patriótico,  podría  partirse  del 
equivocado  concepto  de  suponer  deudor  de  sumas  invertidas 
en  el  ramo  de  vacuna,  cuando  por  el  contrario  tendría  dere- 
cho  á  hacer  valen,  si  no  su  título  de  acreedor  por  las  supli- 
das hasta  el  presente,  y  que  sigue  erogando  en  vacunadores 
de  estramuros,  el  de  gratitud  al  menos  por  el  generoso  des- 
velo con  que  sabe  descargar  al  municipio  de  esa  clase  de  cui- 
dados, prestando  gastos  que  en  rigor  no  debiera  miéntras 
S.  M.  uo  se  dignara  consignar  á  la  Sociedad  los  arbitrios  es- 
,peciales  propuestos  al  intento.  Pero  no  debiendo  ocupar  la 
atención  superior  en  reflecsiones  que  no  necesita  sobre  tan 
desagradable  incidencia,  por  ser  ya  punto  evacuado  decidida- 
mente en  justificada  providencia  del  Escmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general,  espedida  bajo  la  juiciosa  con- 
sulta del  Sr.  su  Asesor  general  primero,  declarando  ser  del 
cargo  del  Escmo.  Ayuntamiento  el  satisfacer  las  pensiones  con 
que  deba  gratificarse  á  los  facultativos  que  administran  la  va- 
cuna en  esta  ciudad,  según  se  sirvió  S.  E.  comunicarlo  á  la 
Sociedad  por  oficio  de  26  de  junio  último,  leído  con  satisfac- 
ción en  Junta  de  4  del  siguiente  julio;  fué  acordado  en  su  vir- 
tud suplicar  á  S.  E.  en  repuesta,  con  insersion  del  espresado 
superior  oficio  y  copia  certificada  de  esta  parte  del  acta,  se 
liaga  saber  así  al  Ldo.  Bernal,  á  fin  de  que  cesen  sus  ins- 
tancias. 

Dio'se  cuenta  en  seguidas  coa  un  oficio  dirigido  por  la 
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Sección  de  Educación  devolviendo  el  espediente  remitido  por 
el  Gobierno  á  consulta  de  la  Sociedad,  sóbrelas  cuentas  mi- 
nistradas por  D.  Antonio  A r rondo  como  inspector  de  edu- 
cación en  el  partido  de  Alquizar,  y  á  cerca  de  la  solicitud  de 
varios  vecinos  deseosos  de  que  se  conserve  la  escuela  de  niños 
y  de  que  se  abra  otra  de  niñas.  Y  aprobado  en  un  todo  el 
dictámen  de  la  clase,  fué  acordado  que  se  trascriba  en  contes- 
tación á  S.  E.  para  que  si  lo  tiene  á  bien  se  digne  encargar  el 
fomento  y  cuidado  de  la  educación  en  aquel  pueblo  al  celo  de 
su  cura  párroco,  de  D.  Francisco  Julio  Collaso  y  Ldos.  D. 
José  León  Diaz  y  D.  José  de  Jesús  del  Pozo,  á  quienes  de- 
ben pasarse  las  cuentas  de  Arrondo  para  su  debido  ecsámeo, 
como  que  allí  están  los  suscriptores,  los  testigos  de  su  servicio 
y  las  personas  que  pueden  dar  voto  competente  de  apro- 
bación. 

Dada  cuenta  con  otro  oficio  de  la  misma  Sección  de  Edu- 
cación en  solicitud  de  un  subsidio  para  que  en  el  numerosa 
y  pobre  vecindario  de  Jesús  del  Monte  se  abra  una  escuela 
gratuita  de  niñas,  conforme  á  las  que  hay  en  otros  pantos,  á 
ñn  de  que  la  dotación  de  la  Real  Sociedad  anime  á  una  pre- 
ceptora  á  establecer  la  escuela  con  esta  ayuda,  fué  acordado 
que  se  consignen  desde  luego  25  pesos  mensuales  para  costear 
la  educación  gratuita  de  otras  tantas  niqas  pobres,  cometién- 
dose el  arreglo  á  la  misma  clase  y  avisándose  á  la  contaduría. 

Por  informe  favorable  de  la  misma  Sección  de  Educa- 
ción fué  acordado  que  se  tuviera  presente  la  solicitud  de  D* 
María  Salomé  del  Pozo  preceptora  de  primeras  letras  en  el 
barrio  de  Jesús  María,  relativa  á  que  se  conceda  el  numero  de 
pensionistas  que  tienen  otros  establecimientos  del  mismo  sec- 
so  en  el  propio  barrio. 

De  acuerdo  con  las  propuestas  de  las  respectivas  seccio- 
nes quedo  resuelta  la  publicación  del  programa  de  premios 
para  el  concurso  de  este  año. 

La  Junta  quedó  enterada  de  haberse  recibido  y  pasado 
al  secretario  de  la  Sección  de  Industria  las  noticias  estadísti- 
cas sobre  la  riqueza  agrícola  de  los  partidos  Las  Posas,  Ca- 
banas y  Bahía-Honda* 

Leido  un  oficio  de  5  del  actual  dirigido  por  D.  Francis- 
co Antonio  Callejas,  subteniente  agregado  al  Real  cuerpo  de 
Ingenieros,  acompañando  un  curioso  diseño  de  un  plano  esac- 
to  y  completo  de  esta  ciudad  y  sus  barrios  en  el  actual  estado 
de  fomento  en  que  se  encuentran,  comprendiendo  una  esten- 
sion  de  mas  de  dos  leguas.al  O. ,  una  y  media  al  S.  y  cerca  de 
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una  al  E.  y  abrazando  los  pueblos  del  Cerro,  Mordazo,  Puen- 
tes Grandes  y  Regla,  los  caseríos  de  Casa-Blanca,  Luyan  ó 
y  la  Chorera,  situados  con  escrupulosidad  todos  los  caminos, 
zanjas,  puentes,  quintas,  estancias  y  demás  edificios  notables, 
con  la  línea  del  Camino  de  Hierro  desde  mny  inmediato  á  los 
filtros  hasta  su  conclusión,  el  nuevo  paseo  de  Tacón,  acue- 
ducto de  Fernando  7?,  Campo  Militar  &c. ,  así  como  la  ba- 
hía con  su  sonda  y  el  lecho  del  rio  Almendares,  desde  muy 
cerca  del  Husillo  hasta  su  desembocadura  en  la  Chorera;  y 
aplaudiendo  la  Junta  el  celo  y  la  habilidad  de  este  joven 
patricio,  acordó  desde  luego,  no  obstante  desear  que  el  mis- 
roo  plano  hubiese  sido  levantado  en  mayor  escala  correspon- 
diente á  la  propia  dignidad  de  su  objeto,  que  se  anuncie  al 
público  el  proyecto  de  su  grabado  y  publicación,  suscribién- 
dose la  Sociedad  con  6  onzas  de  oro  por  el  concurrente  nú- 
mero de  ejemplares;  avisándose  al  efecto  á  la  contaduría  para 
que  las  tenga  á  disposición  del  interesado  tan  luego  como  se 
ejecute  la  obra  y  comunicándose  á  este  en  contestación  para 
su  satisfacción  y  conocimiento. 

Visto  un  papel  del  Sr.  D.  José  Mana  Calvo,  acompa- 
ñando la  carta  autógrafa  que  dirigió  D.  Jayme  Tsern  ciego 
de  nacimiento,  profesor  de  música  en  la  ciudad  de  Mataró, 
con  un  ejemplar  del  opúsculo  publicado  por  el  mismo  D.  Jay- 
me sobre  educación  de  ciegos,  no  pudo  menos  la  Junta  que 
sentir  la  viva  emoción  de  tan  benéfico  y  admirable  empeño 
en  favor  de  la  humanidad  y  en  honor  de  la  civilización;  acor- 
dando que  se  den  gracias  al  Sr.  Calvo  por  su  interesante  co- 
municación: que  por  conducto  de  su  Sría.  se  dirija  título  de 
socio  corresponsal  á  D.  Jayme  Isern  en  muestra  de  la  estima- 
ción y  aprecio  del  Cuerpo  patriótico,  que  espera  continuar 
recibiendo  sus  gratas  comunicaciones  sobre  la  materia;  y  por 
último  que  con  los  documentos  remitidos  se  forme  espediente 
y  se  remita  á  la  Sección  de  Educación,  para  que  procurando 
reunir  los  datos  que  sobre  el  mismo  asunto  pueda  obtener  de 
las  capitales  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos,  se  prepare 
con  su  ilustrado  informe  el  partido  ventajoso  que  pueda  ofre- 
cer en  esta  Isla,  tan  ütil  y  benéfico  instituto;  concluyendo  coa 
«sto  la  sesión. 
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Medios  de  fomentar  y  generalizar  la  Industria 


memoria  presentada  al  concurso  de  la  Real 
por  el  Br.  D.  Pedro  José  morillas,  y 

Brcio  de  mérito  en  favor  de  su  autor. 


Habiendo  ofrecido  dificultades  de  alguna  consideración  yquen» 
kemos  podido  evitar,  para  la  impresión  integra  de  este  interesante  trabajo, 
nos  vemos  en  el  caso  de  darla  en  estrado,  sin  sacrificar  en  manera  alguna 
lo  esencial  de  esta  Memoria;  de  modo  que  aparezcan  plenamente  casi  todas 
las  ideas  y  aun  el  estilo  con  que  el  Br,  Morillas  ha  sabido  presentarlas* 


El  trabajo  6  la  industria  Jel  hombre 
es  el  solo  fundamento  de  la  prosperidad 
de  las  naciones. 

Flores  Estrada. 


Programa. 

„Demostrar  los  medios  de  fomentar  y  generalizar  nues- 
tra  industria  indicando  o'  removiendo  los  obstáculos  con 
„  que  las  circunstancias  y  la  opinión  hayan  podido  reducirla 
„  á  tan  corto  número  de  personas.  Deberán  manifestarse  tam- 
„  bien  en  esta  Memoria  los  medios  indirectos  que  puedan  ha- 
„  cerse  valer  para  que  la  manufactura  del  tabaco  se  estendie- 
„  se  á  las  mugeresy  á  personas  ineptas  para  otros  oficios;  asi- 
„  mismo  las  medidas  convenientes  para  que  los  aprendizages 
'„  de  artes  y  oficios  sean  breves,  y  los  maestros,  hallando  su 
,j  retribución  en  las  obras  del  aprendiz  se  empeñen  en  su  en- 
señanza  sin  distraerlos  en  otros  servicios,  entendiéndose 
esto  con  los  niños  pobres  y  desamparados  que  no  puedan 
„  pagarla  de  otra  manera." 

,,La  sola  lectura  de  este  programa  dáá  conocer  cuanto 
es  su  valor,  cuan  benéficas  son  las  ideas  de  los  que  le  conci- 
bieron y  cuan  feliz  seria  la  isla  de  Cuba,  sí  se  lograse  des- 
empeñarlo dignamente,  y  se  vieran  practicados  sin  demo- 
ra los  medios  que  se  propusiesen.  ¡¡La  industria!!. ....  • 
Este  venero  inagotable  de  la  civilización,  engrandecimiento 
y  felicidad  de  los  pueblos,  no  podia  ménos  que  atraerse  las 
miradas  solícitas  del  Cuerpo  patriótico  é  inspirarle  el  noble 
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deseo  de  verla  desplegarse  en  un  país,  que  la  naturaleza  ha 
colocado  en  una  posición  privilegiada  dotándola  con  los  ele- 
mentos mas  ricos  para  descollar  y  florecer  entre  los  pueblos 
ilustrados  del  orbe.  •  •  •  Esforcémonos  pues,  trabajando  en 
medio  de  la  paz  y  tranquilidad,  por  conseguir  el  rango  dis- 
tinguido que  plugo  al  omnipotente  darnos  en  la  gerarquía 
de  los  pueblos.  Esta  idea  generosa  es  la  que  pone  la  pluma 
en  mi  mano  para  desenvolver  mis  ideas.  ¡Ojalá  que  ellas 
contribuyan  en  algo  al 'fin  que  se  propone  la  Real  Sociedad 
Patriótica. 

„Tres  partes  comprende  el  programa  que  me  ocupa,  y 
que  aquella  madre,  siempre  celosa  del  engrandecimiento  y  fe- 
licidad de  la  patria,  ha  propuesto  como  objeto  de  un  premio;  y 
aunque  yo  no  espere  alcanzarlo,  quiero  al  ménos  poner  en 
contribución  mi  entendimiento,  hacer  ver  que  no  soy  sordo 
á  la  voz  de  tan  ilustres  compatriotas,  y  que  si  mis  luces  no 
satisfacen  sus  ideas,  me  animan  los  mas  vehementes  deseos 
de  cooperar  á  la  prosperidad  pública. 

Primera  parte. 

„  Demostrar  los  medios  de  fomentar  y  generalizar  nues- 
tra industria;  indicando  y  removiendo  los  obstáculos  con  que 
las  circunstancias  y  la  opinión  hayan  podido  reducirla  á  tan 
corto  número  de  personas."  Tal  es  la  primera  parte  del  pro- 
grama la  cual  puede  subdividirse  en  tres  puntos:  1? — Demos- 
trar los  medios  de  fomentar  y  generalizar  la  industria: — 2? 
Indicar  los  obstáculos  con  que  las  circunstancias  y  la  opinión 
hayan  podido  reducirla  á  tan  corto  número  de  personas:  3? 
Remover  estos  mismos  obstáculos.  Y  ocupándome  ahora  de 
estas  cuestiones,  que  encierra  la  primera  parte,  dejaré  las 
otras  para  indicarlas  y  desenvolverlas  después  por  el  orden 
en  que  se  hallan  colocadas» 

Punto  primero. 

„Constantemente  se  ha  observado  en  los  hombres  de 
todos  los  tiempos  y  países,  una  tendencia  natural  al  reposo 
del  que  no  saldrían  jamas,  si  no  sintiesen  por  otro  lado  el 
aguijón  de  la  necesidad,  que  les  fuerza  al  trabajo  con  la  sola 
y  halagüeña  idea  de  satisfacer  su  primer  deseo;  descansar  y 
gozar.  He  aquí  el  origen  de  la  industria:  dos  principio* 
opuestos  que  se  balancean  y  equilibran  alternativamente,  de 

.  * 
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la  oscilación  ó  fijeza  del  fiel  de  esta  balanza  depende  la  de* 
cadencia  y  desgracia  de  los  pueblos,  ó  su  engrandecimiento 

y  felicidad. 

„Venc¡endo  el  hombre  su  inclinación  al  reposo,  y  dedi* 
candóse  al  trabajo,  solo  por  el  interés  de  gnar  y  descansar* 
es  evidente  queeu  la  sociedad  donde  no  se  fe  garantice  el  fru- 
to de  su  industriase  entregará  naturalmente  á  la  desidia  y  sa- 
tisfará sus  necesidades  por  medio  del  crímtn;  y  en  aquella  en 
que  se  le  asegure,  fijará  su  domicilio  y  se  afanará  por  llenar 
sus  deseos,  consagrándose  al  trabajo  y  practicando  la  virtud* 
Veamos  pues  cuales  son  los  resortes  que  deben  moverse  para 
conseguir  que  los  hombres  salgan  de  su  apatía  natural  y  que 
la  máquina  del  estado  gire  con  velocidad  y  produzca  y  difún- 
dalos beneficios  de  la  industria. 

„Libertad  en  la  industria  y  seguridad:  tales  son  las  bases 
del  trabajo  en  todas  las  naciones.  Forzar  al  hombre  á  que  se 
consagre  á  tal  ó  cual  trabajo,  es  irritar  su  orgullo  y  huir  de  lo 
mismo  á  que  quiere  acercársele,  únicamente  por  razón  deque 
se  le  obliga  á  ello.  La  sociedad  doméstica  nos  ofrece  palpa- 
bles ejemplos,  por  desgracia  demasiado  frecuentes,  de  los  fu- 
nestos efectos  que  ocasionan  las  temerarias  pretensiones  de  los 
padres  que  quieren  dar  á  sus  hijos  este  d  el  otro  estado,  aquella 
d  la  otra  carrera  contra  su  inclinación  y  voluntad....  Los  hom- 
bres trabajan  con  buenos  resultados  cuando  se  dt'ia  á suelee- 
cion  la  clase  de  industria  en  que  han  de  ocuparse  y  una  espe- 
cie de  instinto  les  hace  entonces  escojer  la  mas  adaptable  á  sus 
disposiciones  y  la  mas  útil  á  sus  intereses;  y  como  del  bien 
particular  resulta  el  general,  prosperará  el  Estado:  remué- 
vansele los  estorbos,  instruyaseles  y  facilítense  los  recursos: 
no  se  les  impida  ir  y  venir  donde  mejor  les  acomode;  y  no 
siutiendo  entonces  las  ataduras  de  la  sociedad,  sino  como  sua- 
ves lazos  de  seda,  fijará  en  ella  su  morada,  enfrenará  sus  pa- 
siones y  se  dedicará  al  trabajo  para  adquirir  comodidades,  que 
su  misma  naturaleza  y  mas  que  todo  las  costumbres,  le  piden 
diariamente  con  sobrado  imperio.  Los  gobiernos  no  tienen 
otra  intervención  en  la  industria  que  la  que  tiene  el  aceite  en 
las  máquinas;  facilitar  la  acción  y  movimiento  • 

El  autor  de  esta  memoria  esplica  detenidamente  y  con 
las  observaciones  mas  ecsactas  los  inconvenientes  que  provie- 
nen de  lastrabas  que  se  pongan  á  la  industria, y  de  la  inse- 
guridad en  los  productos  del  trabajo,  cuando  no  están  garan- 
tizados de  las  depredaciones  de  los  demás  hombres,  y  espues-r 
tos  á  privilegios  injustos  y  odiosos  monopolios,  y  cuando  hay 
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» 

un  sistema  erróneo  de  contribuciones;  concluyendo  este  pan- 
to con  esponer  que  para  fomentar  y  generara  l  iza  r  la  indus- 
tria, debe  proclamarse  la  libertad  industrial  del  hombre  y  la 
seguridad  de  sus  productos,  observándose  invariablemente 
estos  principios. 

,,Otro  de  los  medios  de  fomentar  y  generalizar  la  indus- 
tria es  facilitar  la  acumulación  de  capitales,  porque  en  el  esta- 
do de  adelanto  en  que  aquella  se  halla,  nada  puede  el  hombre 
con  solo  los  recursos  naturales.  £1  que  quiere  por  ejemplo 
abrir  un  taller  necesita  los  utensilios  é  instrumentos  propios 
al  ramo  á  que  se  aplique,  pagar  operarios  que  le  ayuden,  al- 
quilar una  casa,  comprar  las  primeras  materias  y  mantenerse 
hasta  que  produzca  la  industria;  para  todo  esto  es  preciso  un 
capital  ¿cdrao  adquirirlo?  Creando  cajas  de  ahorro.  Ellas 
son  unos  establecimientos  destinados  para  que  toda  clase  de 
personas  desde  la  mas  pobre,  pueda  colocar  allí  sus  pequeñas 
economías;  las  que  uniéndose  á  los  réditos  que  devenguen 
cada  año,  formen  con  el  tiempo  un  capital,  conseguido  có- 
moda é  insensiblemente,  que  le  sea  fácil  invertir  en  cualquier 
ramo  de  industria. 

,,En  ninguna  parte  producirán  mejores  efectos  que  en 
esta  Isla;  porque  siendo  naturalmente  francos  sus  hijos,  gas- 
tan con  mucha  liberalidad  cuanto  adquieren,  sin  capitalizar  la 
menor  suma:  de  aquí  es,  que  entre  la  gente  obrera  del  pais, 
rara  vez  se  vé  que  con  sus  ahorros  forme  capital  para  abrir 
un  taller  6  tienda  donde  ocuparse  y  prosperar.  Con  dichas 
cajas  de  ahorro,  resultará  que  su  misma  liberalidad  y  la  idea 
de  llegar  á  hacer  fortuna,  les  conducirá  á  depositar  en  ellas 
sus  sobrantes,  que  ahora  consumen  en  cosas  improductibles; 
y  á  la  vuelta  de  nada  se  encontrarán  con  un  capital  para  em- 
plear en  alguna  industria  que  les  enriquezca,  contribuyendo 
á  la  prosperidad  del  Estado.  Los  estrangeros  y  forasteros 
que  vienen  á  buscar  fortuna  muchas  veces  pierden  el  fruto  de 
su  trabajo,  porque  dejan  caer  sus  salarios  en  poder  de  la  per- 
sona á  quien  sirven,  d  la  depositan  en  manos  que  bien  por 
quiebras,  por  muerte  imprevista,  d  por  una  violación  de  con  - 
fianza, los  comprometen  en  un  pleito  ó  les  hacen  perder  ente- 
ramente su  dinero.  Estos  individuos  hallarían  en  las  cajas  de 
ahorro,  unas  alcancías  seguras  donde  depositar  sus  salarios, 
adelantándolos  con  los  réditos  y  al  abrigo  de  Ja  malaíe. 

Semejantes  establecimientos  han  producido  admirables 
beneficios  en  Francia  é  Inglaterra  tanto  á  la  gente  pobre  del 
pueblo,  como  á  los  directores  de  tan  filantrópica  especular 
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cion:  en  efecto,  mientras  que  aquellos  pueden  poner  sus  ahor* 
ros,  desde  dos  reales,  á  que  les  produzca  un  rédito  anua],  y 
que  lleguen  con  el  tiempo  á  formar  un  capital  que  labre  su 
suerte,  estos  giran  inmensas  sumasen  empresas  lucrativas. 
La  caja  de  ahorros  de  Inglaterra  ha  subido  á  375  millones  de 
francos.  ¡A  cuánto  no  podría  ascender  entre  nosotros,  donde 
circula  tanto  numerario,  y  donde  es  tan  fácil  á  la  mayor  parte 
de  la  población  cercenar  algo  de  sus  crecidos  jornales  ó  sala* 
ríos.  El  vicio  funesto  del  juego,  que  aun  no  está  mas  que  so- 
focado á  pesar  del  rigor  y  constancia  con  que  plausiblemente 
se  le  persigue,  se  vería  enteramente  estinguido  de  un  modo 
sólido  y  duradero,  así  como  en  Francia  se  ha  disminuido  tan- 
to el  de  la  bebida  de  licores  fuertes  desde  aquella  institución, 
cuanto  que  bastantes  vinaterías  se  han  cerrado  por  falta  de  es- 
pendio.  Hay  muchos  jugadores  que  si  se  acercan  á  las  mesas 
de  juego,  es  porque  se  hallan  con  algún  dinero,  que  ni  les  hace 
falta  para  sus  precisas  necesidades,  ni  les  sirve  para  emplearlo 
en  ningún  ramo  productivo;  y  careciendo  de  carácter  propio 
para  guardar  pequeñas  sumas  lo  aventuran  á  un  carta,  for- 
mando el  raciocinio  de  que,  si  son  desgraciados  poco  pierden, 
y  si  les  favorece  la  fortuna  pueden  adquirir  un  buen  capital 
sin  trabajo  alguno.  Cuando  estén  establecidas  las  cajas  de 
ahorros,  calcularán  que  les  es  mas  útil  ponerlas  allí  en  depó- 
sito, seguros  de  su  ventajoso  resultado,  que  aventurarlos  á  un 
juego  falaz  que  ha  devorado  tantas  víctimas,  dejándolas  sin 
dinero  y  sin  opinión. 

„Nadie  mejor  que  la  Real  Junta  de  Fomento  pudiera 
plantificar  en  la  Isla  uno  de  estos  establecimientos,  que  al  paso 
que  fuese  útil  á  la  moral  publica  y  al  adelanto  de  la  clase  po- 
bre, proporcionase  á  dicha  corporación  inmensos  recursos 
para  llenar  sus  atenciones  en  beneficio  del  pais,  conforme  á 
su  noble  institución;  sin  necesidad  de  ocurrir  á  empréstitos 
gravosos.  Las  sumas  que  se  recolectasen  desde  2  reales  hasta 
500  pesos,  pagando  el  rédito  de  6  ú  8  por  100,  se  emplearían 
en  la  construcción  de  calzadas,  puentes,  canales  y  ferro-car- 
riles, cuyas  rentas  llenarían  los  réditos  de  los  depósitos  de- 
jando considerables  ventajas.  De  este  modo,  dentro  de  poco 
tendríamos  cómodas  comunicaciones,  que  darían  un  incalcu- 
lable impulso  á  la  industria.  Creo  que  solo  bastará  hacer  una 
política  invitación  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  general  de 
Real  Hacienda,  para  que  S.  E.  se  penetre  del  proyecto  y  es- 
tablezca una  caja  de  ahorros  con  ramificaciones  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos,  por  medio  de  las  administraciones  subal- 
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ternas.  S.  £.  cuyos  conocimientos  en  rentas  son  tan  celebra- 
dos, sabría  arreglarla  del  modo  mas  conveniente  á  la  prospe- 
ridad del  pais  y  llevarla  á  cabo  con  mas  prontitud,  mayor  es- 
tensión  y  mejores  garantías  que  ninguna  asociación  parti- 
cular. 

„El  dinero  es  el  mayor  agente  del  movimiento  y  adelan- 
tos de  la  industria,  su  libre  circulación  todo  lo  anima  y  en- 
grandece: las  leyes  severas  sobre  la  usura  lo  estanca  y  amortiza 
en  las  manos  de  hombres  honrados  que  respetan  la  legislación 
cualquiera  que  sea,  y  hacen  andar  con  lentitud  y  por  medio 
de  escollos  en  las  de  aquellos  que  se  sobreponen  á  sus  precep- 
tos aprovechándose  de  la  misma  disposición  prohibitiva  para 
hacer  mas  productivo  su  delito.  Hubo  un  tiempo  en  que  bus- 
cándose el  dinero  solo  para  necesidades  urgentes,  y  no  para 
lucrar  ea  la  industria  fueron  tal  vez  oportunas  y  santas  unas 
leyes  que  castigaban  rigorosamente  al  que  se  valia  de  la  aflic- 
ción de  su  semejante  para  saquearlo  y  arruinarlo;  pero  hoy 
dia  que  el  dinero  es  una  mercancía  de  primer  orden,  de  ab- 
soluta necesidad  para  emprender  cualquier  ramo  de  industria 
y  sacar  seguras  ganancias,  cuando  se  maneja  con  acierto, 
otras  deben  ser  las  reglas  que  dirijan  el  interés  del  dinero. 
La  libertad  en  la  imposición  de  su  premio,  las  seguras  garan- 
tías de  su  cobro  por  leyes  acertadas  y  la  energía  de  los  tribu- 
nales, aumentará  la  confianza  y  la  concurrencia  de  los  pres- 
tamistas, entrarán  en  circulación  mayores  masas  de  dinero,  se 
disminuirá  su  valor,  y  al  hombre  industrioso  le  será  mas  fácil 
conseguirlo  para  emprender  y  medrar;  mientras  que  el  disi- 
pador no  se  atreverá  á  cojer  sumas  de  dinero  á  cualquier  pre- 
cio confiado  en  que  las  leyes  le  favorecen. 

„X#a  asociación  de  capitales  es  otro  de  los  medios  de  que 
se  sirve  la  industria  para  prosperar.  En  Inglaterra,  Francia  y 
el  Norte  de  América,  naciones  que  no  debemos  perder  de  vis- 
ta cuando  se  trata  de  industria,  se  valen  de  este  recurso  para 
llevará  cabo  grandes  y  lucrativas  empresas,  sin  esponer  cre- 
cidos capitales.  Empieza  á  introducirse  entre  nosotros,  y  ha- 
ce poderosos  esfuerzos  por  vencer  las  preocupaciones  ó  temo- 
res que  se  le  oponen.  El  ferro-carril  de  Nuevitas  al  Príncipe; 
el  de  Cárdenas  á  Bemba,  el  buque  de  vapor  para  el  Mariel  y 
Bahía-Honda,  parece  llegarán  á  realizarse;  y  como  todas  las 
probabilidades  están  á  favor  de  su  buen  resultado,  podemos 
esperar  que  servirán  de  ejemplo  para  animar  á  los  tímidos  y 
ver  emplear  en  obras  semejantes,  capitales  amortizados  que 
no  saben  sus  dueños  á  que  dedicarlos.  El  medio  que.  parece 
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mas  éfica*  para  multiplicar  estas  empresas,  es  vender  las  ac- 
ciones al  precio  mas  bajo  posible:  de  ello  resultará  que  se 
reunirá  mas  pronto  el  número  necesario  para  la  empresa,  al 
paso  que  se  abre  á  la  gente  pobre  un  nuevo  camino  para  pros- 
perar: los  ricos  tímidos  no  se  escusarán  de  contribuir,  por  la 
cortedad  que  esponen,  mientras  que  los  que  sean  emprende- 
dores y  sepan  calcular  podrán  poner  la  suma  que  gusten,  to- 
mando cuantas  acciones  juzguen  necesarias.  Si  su  valor  no 
escediese  de  cuatro  á  seis  onzas  de  oro,  ¡cuántos  pobres  to- 
marían algunas,  cuando  no  por  el  interés  de  los  réditos,  al 
menos  por  la  utilidad  que  reportarían  vendiéndolas  en  cir- 
cunstancias favorables!  Las  garantías  que  ofrezcan  los  direc- 
tores de  las  empresas,  ya  por  su  moralidad,  inteligencia  y  ri- 
quezas, serian  otros  de  los  estímulos  poderosos  para  entrar  en 
la  asociación.  ¡Feliz  es  el  dia  que  contemplemos  á  los  habi- 
tantes de  Cuba,  reuniendo  en  un  fondo  común  alguna  parte 
de  sus  capitales,  para  levantar  puentes,  construir  caminos, 
abrir  canales  desecar  ciénagas,  fomentar  ingenios,  poblacio- 
nes fcc. !  Entonces  podremos  decir  que  caminamos  por  una 
senda  fácil  y  segura  a  la  prosperidad. 

„Las  sociedades  particulares,  para  animar  y  proteger  los 
diversos  ramos  de  industria,  son  de  absoluta  necesidad;  pues 
como  dice  un  artículo  anónimo  que  tengo  á  la  vista:  ,,la 
unión  moral  multiplica  hasta  lo  infinito  el  valor  de  cada  uni- 
dad de  las  que  la  componen.  La  discusión  ayuda  á  pensar  y 
provoca  y  escita  nuevos  pensamientos.  La  razón  adquiere 

~mas  energía  cuando  los  agentes  estemos  la  estimulan.  £1 
amor  propio  se  despierta;  y  en  esta  lucha  noble  y  generosa, 
los  esfuerzos  opuestos  propenden  al  mismo  fin,  y  de  la  discor- 

■  dia  parcial  resultará  la  armonía  del  conjunto."  En  ellas  ,,la 

'  unión  ha  consolidado  la  fuerza:  un  noble  desprendimiento  ha 
sucedido  al  estúpido  egoísmo;  las  clases  se  han  confundido; 
las  barreras  que  las  separaban,  han  mudado  de  colocación,  y 
han  ido  á  separar  al  hombre  útil  del  inútil;  por  último,  el  ig- 
norante ha  tenido  á  su  disposición  los  conocimientos  del  sa- 
bio, y  el  pobre  ha  participado  de  los  tesoros  del  rico.  Son  tan 
conocidos  los  beneficios  que  difunden  las  corporaciones  de 
hombres  sabios  y  patriotas,  que  en  Francia  é  Inglaterra,  es 
tal  el  espíritu  de  asociación,  que  no  hay  un  ramo  de  conoci- 
mientos útiles  que  no  esté  protegido  por  una  sociedad."  Las 
hay  para  la  educación  en  todos  sus  grados,  para  cada  una  de 

'  las  ciencias  naturales,  para  las  bellas  artes,  parala  propaga- 
ción déla  Biblia, déla  religión  cristiana,  de  la  vacuna,  para 
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las  misiones,  para  los  descubrimientos  geográficos,  para  el 
socorro  de  todos  los  males  que  pueden  afligir  á  la  humani- 
dad, para  los  seguros  de  vida,  incendios  y  navegación,  para  la 
agricultura  en  grande,  para  la  jardinería,  para  las  cárceles; 
en  fin  hasta  para  persuadir  á  los  Soberanos  que  se  mantengan 
en  paz  unos  con  otros.  En  nuestra  España  tenemos  las  so- 
ciedades económicas,  que  abrazan  la  mayor  parte  de  estos 
objetos  y  la  nación  ha  recogido  frutos  opimos  de  estas  fecun- 
dísimas corporaciones.  En  la  Isla  contamos  dos:  una  en  esta 
capital  y  otra  en  la  ciudad  de  Cuba:  la  primera  tiene  seis  di- 
putaciones en  diferentes  puntos,  y  cada  dia  debemos  bende- 
cir sus  generosos  esfuerzos;  pero  aun  hay  necesidad  de  mas, 
y  de  mayor  numero  de  socios;  porque  de  ahí  viene  el  aumen- 
to de  fondos,  de  luces,  de  poder  y  de  estímulo.  Para  conse- 
guirlo, debia  suplicarse  al  supremo  gobierno  una  Real  orden, 
en  que  se  declare  que  no  se  podrá  en  lo  adelante  solicitar  del 
trono,  honores  ni  consideraciones  de  ninguna  especie  sin  ha- 
cer constar  primero  que  el  pretendiente  pertenece  á  alguna 
de  las  sociedades  patrióticas  de  la  Isla,  y  que  ha  satisfecho  las 
pensiones,  sirviéndole  de  recomendación  cualquier  servicio 
que  haya  hecho  al  cuerpo  d  á  sus  conciudadanos. 

,,Otro  de  ios  medios  de  fomentar  y  estender  la  industria 
es  generalizar  la  instrucción',  no  ya  solo  con  escuelas  de  pri- 
meras letras,  sino  con  cátedras  de  Física,  de  Química,  Geo- 
metría, Mineralogía,  Mecánica  &c.  pues  sin  estos  previos  co- 
nocimientos ni  se  comprendería  la  naturaleza  de  los  cuerpos, 
ni  se  les  podría  combinar  ni  mover,  ni  usar  bajo  ninguna  for- 
ma: las  ciencias,  las  artes  y  los  oficios  se  hallan  tan  enlaza- 
dos, que  no  puede  adelantarse  uno  de  ellos,  sin  el  ausilio  de 
los  otros.  La  perfección  de  la  industria  se  sabe  que  está  en 
ra/.on  directa  del  talento  del  que  la  cultiva;  de  suerte  que 
miéntras  mas  ignorante  sea  un  pueblo,  mas  toscos  mas  imper- 
fectos serán  los  productos  de  su  trabajo:  no  podrá  soportar  la 
concurrencia  con  los  otros  mas  aventajados;  y  careciendo  de 
la  salida  de  dichos  productos,  permanecerá  en  la  miseria;  por 
el  contrario,  el  que  sea  inteligente  dará  mayor  perfección  á 
sus  manufacturas,  aliviándose  el  trabajo  con  máquinas  y  otros 
procedimientos  que  descubren  las  ciencias ;  en  todos  los 
mercados  rivalizará  con  sus  géneros,  les  dará  mas  preferente 
y  pronta  salida  y  se  hará  poderoso  y  feliz.  Estas  verdades  re- 
conocidas ya  como  evidentes,  no  necesitan  comentario.  Los 
pueblos  que  hoy  caminan  á  la  cabeza  de  la  civilización  y  de  la 
industria,  penetrados  de  ellas  han  hecho  los  mayores  esfuer- 
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zos  para  estender  la  instrucción,  y  los  resultados  han  justifica- 
do completamente  la  eficacia  del  principio. 

„En  el  primer  año  de  este  siglo  se  empezó  á  dar  en  In- 
glaterra una  educación  científica  á  los  obreros,  y  notándose 
al  poco  sus  buenos  efectos  se  establecieron  escuelas  de  indus- 
tria por  todo  el  reino;  las  que  en  el  año  de  1825  llegaron  al 
número  de  90;  y  los  alumnos  de  la  de  Londres  solamente  asr 
cendieron  á  2.560.  La  Francia,  émula  del  pueblo  ingles  y 
que  no  se  desdeña  de  imitarlo  en  todo  lo  que  es  verdadera- 
mente útil,  estableció  en  1 826  escuelas  de  industria  en  todos 
sus  principales  puertos.  En  la  Coruña,  Barcelona,  Cádiz  y 
otras  ciudades  de  España  se  educa  con  mas  ó  ménos  estén- 
sion  á  los  artesanos.  A  mediados  de  1827  se  presentó  al  es» 
tinguido  Real  Consulado  de  esta  capital  el  informe,  que  sobre 
el  proyecto  de  reforma  de  la  escuela  Náutica  de  Regla,  se 
pidió  al  Sr.  Síndico  D.  José  Pizarro  y  Gardin,  en  que  prue- 
ba la  utilidad  de  ausiliar  las  artes  con  las  ciencias,  é  indica  con 
juicio  y  acierto  las  que  debieran  enseñarse  en  el  nuevo  esta- 
blecimiento denominado  Instituto  habanero,  para  conseguir 
felices  resultados  en  la  perfección  y  propagación  de  nuestra 
naciente  industria.  Diose  mas  ampliación  á  este  proyecto, 
bajo  el  nombre  de  Instituto  cubano  por  los  Sres.  D.  José  de 
la  Luz  y  Caballero  y  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano; 
pero  desgraciadamente  aun  no  vemos  formado  este  plantel  de 
ilustración  y  moralidad. 

„Por  Real  órden  de  22  de  abril  de  1829  se  mandó  esta- 
blecer una  Institución  agrónoma  con  el  útilísimo  objeto  de 
dar  á  cada  cultivo  el  lugar  que  merece:  ensayarlos  instru- 
mentos procederes  y  prácticas  agrarias;  y  ejecutar  sobre  el 
terreno  los  principios  razonables  que  tiene  sancionados  la  es- 
periencia  en  otros  países,  y  por  último  educar  á  los  jóvenes 
en  los  fundamentos  y  práctica  del  cultivo,  en  el  régimen  eco- 
nómico de  las  fincas,  y  en  todos  los  ramos  que  supone  la  pro- 
fesión de  labrador  en  la  isla  de  Cuba.  Por  otra  de  diez  de 
noviembre  del  mismo  año  se  dispone  que  se  adopten  las  me- 
didas mas  oportunas  para  fomentar  el  cultivo  y  elaboración 
del  añil  en  esta  Isla,  como  ramo  de  industria  tan  ventajosa. 
Sea  cuales  fueren  las  causas  que  han  impedido  la  plantifica- 
ción desemejantes  establecimientos,  para  estender  las  luces  y 
adelantar  la  industria,  busquemos  otros  medios  mas  econó- 
micos y  ejecutables  que  suplan  á  aquellos  para  conseguir  ar- 
.  tésanos  inteligentes  y  virtuosos. 

„Uno  de  ellos  es  la  prensa  periódica*  Nómbrese  una  co- 
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misión  del  Cuerpo  patriótico  compuesta  de  cierto  número  de 
individuos  ilustrados  que  se  dediquen  á  la  redacción  de  un 
periódico  para  el  pueblo,  y  repártase  si  posible  es  por  el  costo 
de  su  impresión,  buscándose  que  esta  sea  lo  mas  barato  que 
se  pueda.  En  el  se  enseñarán  los  principios  de  las  ciencias 
aplicados  á  las  artes,  se  indicarán  los  diversos  ramos  de  indus- 
tria de  que  es  susceptible  nuestro  pais,  y  los  medios  de  reali- 
zarlos diferentes  recursos  que  se  propongan:  se  dará  noticia 
de  los  adelantos  industriales  de  otros  pueblos  y  los  procedi- 
mientos de  que  se  valen:  se  pondrán  ejemplos  de  hombres 
miserables  que  á  fuerza  de  trabajo,  constancia  y  racional  eco- 
nomía han  llegado  á  las  riquezas  y  puestos  elevados.  De  este 
modo  se  promoverá  el  interés,  la  emulación,  el  trabajo,  la 
economía  y  el  bien  estar  de  muchas  familias  que  gimen  en  la 
miseria,  porque  no  creen  que  haya  arbitrio  alguno  que  los  li- 
berte de  ella;  porque  la  ignorancia  es  una  venda  que  cubre 
los  ojos  de  los  hombres,  sin  dejarles  percibir  el  camino  de  la 
felicidad  que  tienen  delante  de  sí.  Este  periódico  para  que  cir- 
cule y  se  lea,  no  ha  de  ser  muy  estenso  y  debe  venderse  al  mas 
ínfimo  precio:  sus  materias  se  tratarán  con  sencillez  y  clari- 
dad, dándoles  toda  la  amenidad  de  que  sean  susceptibles. 

Repartida  su  redacción  entre  várias  personas,  como  se 
hace  en  Europa,  el  trabajo  de  cada  una  viene  á  ser  insigni- 
ficante, mucho  mas  cuando  los  remitidos,  los  estractos  y  las 
traducciones  de  papeles  de  otros  pueblos  mas  adelantados 
que  nosotros,  sirven  de  tanto  alivio.  Ultimamente  se  cuidará 
de  remitir  dos  ó  tres  ejemplares  gratis,  á  los  curas  de  las  po- 
blaciones pequeñas  por  medio  del  Escmo.  6  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo gobernador  de  este  obispado,  á  quien  se  suplicará  su 
consentimiento  y  autoridad,  para  que  aquellos,  después  de 
misa  mayor,  los  lean  á  sus  feligreses  espücándoles  las  pala- 
bras oscuras,  é  invitándoles  á  hacer  experimentos  de  las  di- 
ferentes materias  que  se  indiquen;  teniendo  la  obligación  de 
colectar  los  números  que  salgan  y  archivarlos,  para  que  siem- 
pre los  encuentre  el  hombre  laborioso  que  quiera  consultar- 
los. ¡Qué  misión  mas  digna  de  un  pastor  de  la  iglesia,  que 
ilustrar  á  sus  semejantes  y  proporcionarles  la  felicidad!  Es 
un  precepto  bellísimo  de  la  religión,  ensenar  al  que  no  sabe, 
porque  sin  sabiduría  ni  se  comprenden,  ni  se  obedecen  sus 
dogmas.  El  hombre  inteligente  y  laborioso,  adquiere  buenas 
costumbres,  aumenta  sus  bienes  y  los  del  Estado;  el  culto  re- 
cibe mas  puras  ofrendas,  y  el  clero  disfruta  mayores  conside- 
raciones y  comodidades.  Sin  inteligencia  no  se  hace  una 
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obra  perfecta,  sin  la  perfección  en  las  artes  no  se  enriquecea 
los  pueblos,  y  sin  las  riquezas  nada  ó  muy  poco  se  goza.  De- 
biera suplicarse  también  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  Isla,  para  que  invitase  á  los 
Ayuntamientos  y  Sociedades  patrióticas  con  el  objeto  de  que 
se  suscribiesen  por  cierto  número  de  ejemplares  y  contribu- 
yesen con  sus  luces  á  la  mejora  del  periódico,  promoviendo» 
en  él  lo  que  creyesen  favorable  á  los  pueblos  que  estén  bajo 
su  vigilancia  protectora.  Si  esto  se  realizase  conseguiríamos 
que  el  periódico  pudiera  repartirse  gratis  á  muchos  pobres. 
Voy  á  demostrarlo. 

El  costo  semanal  de  un  periódico  delta- 
maño  de  un  pliego  de  papel  español,  tirándo- 
se 2.000  ejemplares  los  domingos,  será  de. .  •  408  rs. 

Suscripción  semanal  de  los  21  Ayunta- 
mientos que  hay  en  toda  la  Isla,  cada  uno 
por  20  ejemplares,  á  medio  real  cada  numero.  210  rs. 

Idem  de  las  Sociedades  patrióticas  de 
esta  ciudad  y  la  de  Cuba,  con  las  seis  diputa- 
ciones que  ecsisten  en  diversos  pueblos,  por 
20  ejemplares  cada  una.   80 

Doscientos  treinta  y  seis  suscriptores  mas 
que  es  facilísimo  obtener  en  toda  la  Isla,  pro- 
ducen 113 


408  rs. 


„He  aquí  lleno  el  costo  del  periódico  por  la  suscripción 
de  solo  81G  ejemplares  y  quedan  1.184  para  ocurrir  á  algu- 
nos gastos  pequeños  que  se  ofrezcan  y  distribuir  el  resto  en- 
tre la  gente  pobre.  No  dudo  que  la  Real  Administración  de 
Correos  querrá  favorecer  la  empresa  haciendo  grátis  las  con- 
duciones  ó  disminuyendo  su  costo;  beneficio  que  le  seria  re- 
compensado con. esceso,  pues  introduciéndose  en  toda  la  Isla 
la  instrucción  y  el  gusto  por  la  lectura,  se  aumentarla  la  cor- 
respondencia epistolar  entre  los  pueblos  y  se  engrosarían  las 
rentas  reales.  Tampoco  dudo  que  el  Escmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general  dispondría  que  los  Ayunta- 
mientos recibiesen  el  periódico  para  repartirlo  á  los  suscrip- 
teres,  venderlos  ó  distribuirlos  grátis  entre  los  pobres,  sin  lle- 
var por  ello  estipendio  alguno. 

Anunciándose  por  los  papeles  públicos  la  contrata  de  la 
impresión  del  periódico,  se  presentarán  impresores  que  tiren 
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mas  barato  y  de  mayor  tamaño  que  el  que  aparece  en  el  pre- 
supuesto; y  si  las  materias  son  escogidas,  de  ¡mediata  aplica- 
ción y  utilidad,  el  número  de  los  suscriptores  será  considera* 
ble:  porque  dos  reales  al  mes  en  la  isla  de  Cuba,  es  cosa  muy 
insignificante  para  que  haya  quien  dude  suscribirse  á  un  pa- 
pel tan  necesario  al  pais,  y  en  el  cual  pueden  todos  encon- 
trar noticias  que  convengan  á  sus  intereses,  ó  que  adelanten 
sus  ideas:  de  aquí  resultarán  aumentos  de  productos,  y  con 
ellos  se  dará  mayor  ensanche  y  circulación  al  periódico  para 
difundir  mas  y  mas  la  intruccion,  el  amor  al  trabajo  y  las  bue- 
nas costumbres. 

,, En  este  periódico  y  los  demás  de  la  Isla  deberían  publi- 
carse de  tiempo  en  tiempo  las  leyes  vigentes  que  protejen  las 
artes  y  oficios,  principalmente  la  8*  libro  8?,  título  23,  de  la 
Novísima  Recopilación  que  declara  honestos  y  honrados  los 
oficios  y  artes,  habilitando  á  los  que  los  egercen  para  obtener 
empleos  de  república  y  declara  que  los  privilegios  de  nobleza 
no  se  pierden  ni  defraudan  por  desempeñarlos,  al  contrario, 
ofrece  premiar  hasta  con  ella  á  los  que  se  distingan  por  su 
aplicación  y  aprovechamiento,  contribuyendo  á  los  adelanta- 
mientos del  comercio  o'  de  las  fábricas,  y  recomienda  espresa- 
mente  á  los  tribunales  y  Saciedades  económicas,  cuiden  de  su 
observancia.  De  este  modo  el  artesano  conocerá  sus  derechos, 
el  rango  que  ocupa  en  la  sociedad  y  á  lo  que  puede  aspirar; 
se  disiparán  las  preocupaciones  y  se  mirarán  con  ménos  oje- 
riza las  artes  y  oficios.  Una  recopilación  de  estas  leyes  para 
que  pudieran  circular  fácilmente  y  hacerse  vulgares,  produ- 
ciría en  mi  concepto,  un  buen  resultado. 

„Los  almanaques  son  otros  de  los  vehículos  eficaces  para 
ilustrar  al  pueblo,  pues  siendo  un  impreso  barato  y  que  se 
encuentra  á  cada  momento  hasta  en  manos  de  la  gente  mas 
pobre,  se  pueden  inculcar  en  ellos  las  ideas  y  conocimientos 
útiles.  Todas  las  naciones  que  desean  saber  y  prosperar  se 
valen  de  este  arbitrio:  fácil  nos  será  imitarlas  y  reportar  los 
mismos  beneficios  que  ellas.  Nómbrese  otra  comisión  del 
Cuerpo  patriótico  con  el  encargo  de  redactar  los  artículos 
mas  convenientes  de  religión,  moral,  historia,  agricultura, 
artes,  oficios  &c.  para  que  sustituyan  á  los  insulsos  juicios 
del  año  y  otras  sandeces  con  que  se  plagan.  Para  conseguir 
mejor  écsito  creo  que  nada  seria  mas  acertado  que  rematar  el 
privilegio  de  su  impresión  ó  solicitarlo  de  S.  M.  así  como  lo 
han  hecho  los  Sres.  Diaz  de  Castro,  por  el  término  de  tres 
años  que  deben  cumplirse  en  el.  de  1340;  y  encargar  á  una 


comisión  compuesta  del  mayor  número  posible  de  miembros, 
su  redacción  y  venta:  y  á  la  verdad  que  no  pesaría;  pues  á  mas 
de  la  utilidad  que  resultará  al  publico  de  su  nueva  forma,  el 
cuerpo  patriótico  sin  necesidad  de  aumentar  el  precio  de  cos- 
tumbre, sacará  una  considerable  y  segura  ganancia,  con  que 
atender  á  otro  de  los  muchos  ramos  interesantes  que  abraza 
su  maternal  cuidado.  En  efecto  los  Díaz  de  Castro  tienen  el 
privilegio  por  1200  pesos  anuales  y  deben  vender  en  toda  la 
Isla  40.000  ejemplares  por  lo  menos,  que  al  precio  de  un  real 
producen  5.000  pesos  de  los  que  deduciendo  398  de  gastos 
de  impresión  y  ios  1.200  del  privilegio,  dejan  líquidos  3.402 
pesos,  de  los  cuales  se  rebajarán  solamente  los  costos  de  es- 
tafeta, pues  su  venta  se  encargará  como  la  del  periódico,  á  las 
sociedades  patrióticas,  á  los  Ayuntamientos  yá  los  capitanes 
de  partido. 

„E1  gobierno  de  Prusia  para  estender  la  industria  en  la 
nación,  no  ha  muchos  años  que  espidió  una  ley  por  la  que  se 
esceptua  á  todos  los  artesanos  de  la  obligación  de  esponer  por 
escrito  en  los  papeles  en  que  envuelven  sus  manufacturas,  los 
procederes  de  que  se  valen;  para  que  de  este  modo  se  instru- 
ya la  gente  pobre  y  se  consagre  al  trabajo,  •«•••••••,••• 

„Los  bibliotecas  públicas  han  sido  siempre  consideradas 
como  depósitos  de  sabiduría,  puestos  al  alcance  dé  todos, 
donde  el  hombre  pobre  y  aplicado  satisface  sin  costo  alguno 
su  amor  á  las  ciencias,  y  adquiere  un  caudal  de  conocimien- 
tos, que  luego  devuelve  multiplicado  á  sus  conciudadanos  y 
tal  vez  al  mundo  entero.  Suplíquese  á  &  M.  la  gracia  de  los 
Reales  derechos  que  pagan  en  las  aduanas  de  la  Isla  todos- 
Ios  impresos  y  gravados  que  se  introducen,  y  con  su  importe 
envíese  á  España  y  al  estrangero  por  obras  escogidas,  libres 
de  derechos  de  importación,  y  se  podrá  empezar  á  formar  bi- 
blioteca publica  en  diferentes  poblaciones.  A  todos  los  edito- 
res de  obras  ó  periódicos  se  íes  obligará  á  dar  dos  ejempla- 
res de  ellos  con  el  mismo  objeto, 

„El  dibujo  lineal  enseñado  á  los  niñosen  las  escuelas  pri- 
marias, es  como  de  necesidad  para  la  perfección  de  muchos 
ramos  de  industria.  Se  sabe  cuan  poderoso  é  indispensable 
es  el  sentido  de  la  vista  para  todas  las  operaciones  del  hom- 
bre, y  que  este  ninguno  posee  que  ecsija  mas  educación  para 
no  caer  á  cada  paso  en  errores  groseros.  El  dibujo  bneal  es 
el  solo  medio  que  tenemos  para  corregir  los  defectos  de  aquel 
sentido,  tan  necesarísimo  para  todos  los  actos  de  la  vida,  y 
tan  poco  cultivado  con  método.  Podrá  enseñarse  este  dibujo 
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en  una  grande  pizarra  formándose  á  simple  vista  las  figuras^ 
geométricas,  y  rectificando  las  operaciones  con  la  regla,  el 
compás,  la  escuadra  y  el  nivel;  y  se  conseguirá  á  la  vez  que 
los  niños  adquieran  ecsactitud  en  la  vista,  aprendan  las  prin- 
cipales nociones  de  geometría,  y  el  maHejo  de  aquellos  útiles 
instrumentos,  quedando  asi  predispuestos  para  aprender  con 
mas  facilidad  y  perfección  el  arte  ú  oficio  á  que  se  dediquen. 

„Como  ni  los  limitados  fondos  de  la  Real  Sociedad  pa- 
triótica, ni  los  déla  casa  de  Beneficencia  bastan  á  difundir  la 
enseñanza  entre  todos  los  necesitados,  debieran  establecerse 
otros  con  el  nombre  de  Monte-píos  d  fondos  de  socorros,  for- 
madas con  pequeñas  contribuciones  mensuales  y  voluntarias 
de  los  artesanos,  con  el  objeto,  primero:  de  educar  y  poner 
en  estado  de  ganar  la  vida  á  los  hijos  é  hijas  de  los  contribu- 
yentes que  fallezcan  sin  dejar  á  cada  uno  de  aquellos  una  he- 
rencia de  dos  mil  pesos.  Segundo:  de  mantener  á  los  mismos 
artesanos  que  por  algún  accidente  íisico  d  moral,  queden  im- 
posibilitados de  atender  á  su  susistencia:  y  tercero  á  las  viu- 
das de  estos  que  no  tengau  dos  mil  pesos  de  capital  y  no  pue- 
dan subvenir  á  sus  primeras  necesidades. 

A.  los  fondos  de  las  cofradías  religiosas  pudieran  dárseles 
mayor  estension,  abrazando  la  enseñanza  primaria  de  los  hijos 
necesitados  de  los  cofrades;  pues  nada  es  tan  meritorio  á  los 
ojos  de  la  religión  como  el  amparo  de  los  niños  desvalidos;  á 
cuyo  efecto  parece  que  debieran  suprimirse  algunos  objetos  y 
prácticas  de  lujo  improductibles  y  contra  la  sencillez  y  humil- 
dad de  nuestra  pura  religión:  y  sobre  todo  se  cuidaría  mucho 
de  elegir  personas  honradas  y  de  responsabilidad  que  mane- 
jen los  fondos. 

Onézcase  un  premio  al  maestro  que  anualmente  presente 
un  número  mayor  de  hombres  á  quienes  haya  enseñado  á  leer, 
escribir  y  contar  hasta  partir  quebrados,  en  las  horas  que  les 
dejan  desocupadas  sus  trabajos.  Conozco  á  un  joven  precep- 
tor en  el  pueblo  del  Cano  que  llevado  de  su  celo  por  la  ilus- 
tración publica,  vaá  dedicar  una  d  dos  horas  de  la  noche  ála 
«  nseñanza  gratuita  de  aquellos  hombres,  que  por  abnndono  de 
sus  padres  ó  por  falta  de  medios,  carecen  de  la  instrucción 
primaria,  tan  urgente  para  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 
¡Gloria  á  su  filantrópica  idea! 

,,Por  último  propongo  como  medio  de  propagar  la  ins- 
trucción, enviar  dos  d  cuatro  jóvenes  todos  los  años  á  la  es- 
cuela  central  de  artes  y  manufacturas  establecida  en  Paris  en 
1329,  para  que  adquieran  allí  los  conocimientos  teóricos  y 
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prácticos  de  k>  qne  mas  ¡medíala  aplicación  tenga  é  nuestra 
industria  6  á  nuestras  necesidades,  y  Tengan  á  difundirlos  en 
el  pafe.  El  difunto  Rey  D-  Fernando  7?  pensionaba  seis  jd- 
▼enes  españoles  en  dicho  establecimiento.  En  el  tomo  3?  pár. 
67  de  los  anales  de  ciencias,  agricultura  &tc.  de  D.  Ramón  de 
la  Sagra,  se  dá  una  idea  del  pian  sobre  que  está  fundado. 

^Restante  solo  hablar  de  un  obstáculo  poderoso  en  que  se 
estrellan  los  mayores  esfuerzos  de  la  Real  Sociedad  patriótica 
por  la  propagación  de  la  enseñanza,  principalmente  en  el 
campo,  y  es  la  indolencia  criminal  de  muchos  padres  que  aun- 
que tengan  el  recurso  de  educar  de  valde  á  sus  hijos,  no  los 
envían  á  la  escuela.  Al  gobierno  corresponde  interponer  su 
autoridad  en  este  caso,  porque  se  ha  visto  que  los  medios  in- 
directos no  son  capaces  de  remover  la  ignorancia  y  desidia  de 
los  padres,  causa  de  su  criminal  abandono.  Sí,  criminal:  es 
tin  delito  tener  hijos  para  dejarlos  sumidos  en  la  degradación 
de  la  ignorancia,  espuestos  á  ser  víctimas  de  todos  los  males 
•que  les  cercan  en  la  vida,  los  cuales  solo  se  evitan  por  medio 
<de  una  buena  educación  que  les  ilustre  y  morigere  sus  pasio- 
nes. . . .  Por  conducto  de  los  curas,  de  los  jueces  de  policía  y 
de  los  periódicos  se  inculcará  la  obligación  en  que  están  los 
padres  de  educar  y  dar  carrera  á  sus  hijos,  y  los  beneficios 
que  á  unos  yotros  resulta  de  ello;  empero  si  esta  medida  no 
sur  iere  efecto,  se  impondrá  una  multa  aplicable  al  fondo  de 
escuelas,  al  padre  que  pudiendo  pagar  la  educación  de  sus  hi- 
jos, no  lo  ejecuta;  y  si  aun  persiste  en  su  indolencia,  se  pondrá 
al  niño  á  la  escuela  por  el  gobierno,  embargando  al  padre  los 
bienes -equivalentes  para  abonar  el  costo  de  su  enseñanza.  Al 
que  fuere  absolutamente  pobre,  y  no  hiciere  diligencia  por  co- 
locar á  sus  hijos  *n  las  escuelas  gratuitas,  se  les  despojará  de 
ellos,  poniéndoles  donde  reciban  la  competente  educación,  y 
privando  á  los  padres  de  toda  potestad,  confiriéndose  al  pa- 
riente mas  inmediato  dá  los  jueces.  Parecerán  duras  estas 
penas;  pero  si  se  atiende  á  que  el  poder  que  las  leyes  civiles 
han  dado  á  los  padres  sobre  los  hijos,  es  en  consideración  al 
cuidado  y  vigilancia  que  se  supone  tienen  con  ellos  desde  que 
aiacen,  nada  es  mas  justo  que  la  cesación  del  derecho,  cuando 
cesa  la  obligación  de  donde  proviene. 

„El  comercio  interior  de  los  pueblos  es  como  la  sangre  del 
cuerpo  humano  que  á  todas  partes  lleva  la  nutrición,  el  mo- 
vimiento y  la  vida.  Los  caminos,  los  canales  y  los  rios  nave- 
gables, son  las  arterias  por  donde  circulan  las  riquezas  y  la 
civilización:  mientras  mas  vías  de  comunicación  posee  un 
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pueblo,  mayor  seguridad  tiene  en  dar  salida  con  ventaja  á  lo* 
productos  de  su  industria,  y  trabaja  con  afán,  porque  ve  que 
no  será  estéril  el  sudor  de  su  frente.  La  naturaleza  dotó  ácada 
territorio  con  una  producción  particular  que  no  concedió  á 
los  demás:  de  suerte  que  sin  comunicaciones,  cada  uno  estarla 
limitada  á  contentarse  con  las  suyas,  sin  disfrutar  délas  de  los 
otros  y  permanecería  aislado,  miserable  é  ignorante;  empero 
se  abren  las  comunicaciones,  y  la  curiosidad  y  el  Ínteres  mue- 
ven á  los  hombres  por  todas  partes  y  se  truecan  los  vinos  de 
España,  las  prenderías  de  Francia  y  los  lienzos  de  Inglaterra 
por  nuestro  azúcar  y  café;  las  sedas  y  especerías  de  la  India 
por  la  plata  de  Méjico,  y  los  diferentes  productos  de  muchas 
naciones  por  nuestro  privilegiado  tabaco  &c.  La  isla  de  Cu- 
ba sin  caminos,  sin  puentes,  sin  canales,  parece  desmentir  los 
principios  sentados;  mas  es  porque  la  riqueza  de  los  frutos  á 
que  ha  limitado  su  industria  les  dá  la  mejor  salida  en  el  mer- 
cado y  les  permite  satisfacer  los  crecidos  costos  de  su  condu- 
cion.  £1  azúcar,  el  cafe  y  el  tabaco,  han  sido  los  ricos  vece- 
ros de  su  prosperidad;  circunstancias  desgraciadas  han  hecho 
bajar  su  valor,  y  ahora  se  conoce  la  necesidad  de  disminuir  los 
gastos  de  producción,  y  todo  el  mundo  está  penetrado  de  que 
la  facilidad  en  las  conduciones  seria  un  grandísimo  alivio  pa- 
ra los  hacendados»  Obsérvese  que  entre  nosotros  no  han  po- 
dido prosperar  otros  cultivos  que  los  referidos,  y  que  solo  á 
lasi  mediaciones  de  los  pueblos  del  litoral  han  medrado;  en- 
tonces se  conocerá  la  verdadera  cansa  y  mucho  mas  si  se  echa 
una  mirada  á  las  poblaciones  del  interior  tan  dignas  de  lásti- 
ma, porque  yacen  casi  en  la  miseria,  pisando  dilatados  terre- 
nos vírgenes  que  por  donde  quiera  ostentan  su  lozanía  recla- 
mando una  leve  avudade  la  mano  del  hombre. 

,, Están  limitados  á  los  productos  de  su  corta  industria; 
nada  les  estimula;  viven  como  olvidados  enmedio  de  la  desi- 
dia y  pagan  con  un  valor  crecido  los  efectos  que  algunos  po- 
cos mercaderes  les  llevan  ejerciendo  el  mas  duro  monopolio, 
porque  estos  no  temen  la  concurrencia  que  hace  abaratar  los 
géneros*  Hay  a  vías  de  comunicación  v  veremos  acercarse  la 
punta  de  Maisí  al  cabo  de  San  Antonio,  y  la  de  Hkacos  al 
cabo  de  Cruz:  se  trocarán  con  rapidez  los  productos  de  un 
punto  con  los  de  otros  que  los  necesiten;  los  renglones  de  pri- 
mera necesidad  se  abaratarán  y  se  disminuirá  forzosamente  el 
alto  precio  de  los  jornales,  causa  funesta  que  nos  impide  adop- 
tar las  mejoras  que  reclamamos  imperiosamente:  las  luces  de 
la  capital  se  estenderán  por  todas  partes,  se  animará  laindus- 
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tria,  y  veremos  nuestro  fértil  terreno  recompensar  con  usura 
al  cultivador  y  cubrirse  de  poblaciones  y  habitantes  felices. 

Estableciéndose  las  cajas  de  ahorro,  según  propuse  an- 
teriormente, tendrá  la  Real  Junta  de  Fomento  medios  para 
abrir  comunicaciones  en  varios  puntos.  Las  empresas  parti- 
culares, también  pueden  facilitarnos  los  trasportes.  A  los  des- 
velos del  cuerpo  patriótico  debemos  que  se  nos  haya  enseña- 
do en  una  memoria  premiada  el  mejor  medio  de  construir  y 
conservar  los  caminos;  el  Real  Consulado  nos  dejo  una  es- 
celente  muestra,  aunque  pequeña  en  la  calzada  de  Marianao: 
ella  no  sola  nos  pone  á  la  vista  el  modo  de  construirlas  y  en- 
tretenerlas, sino  también  los  productos  que  rinde,  y  la  como- 
didad y  prontitud  con  que  se  viaja;  y  la  Real  Junta  de  Fo- 
mento acabará  dentro  de  poco  el  ferro-carril  de  Güines,  que 
según  todas  las  probabilidades  nos  servirá  de  modelo, 

„  Apresurémonos  pues  á  abrir  fáciles  comunicaciones  por 
toda  la  Isla  para  engendrar  en  ella  la  industria  y  evitar  la 
decadencia  de  nuestros  fruto  ,  Calculen  los  capitalis- 
tas y  lánzense  con  ardor  y  prudencia  por  una  nueva  via  que 
les  ofrece  ganancias  crecidas  y  seguras:  miren  hácia  el  Norte 
de  América  é  interrdguenle  ¿por  qué  ese  movimiento  indus- 
trial que  se  nota  desde  el  uno  al  otro  estremo  de  la  Union? 
¿Por  qué  se  han  poblado  desiertos  á  enormes  distancias  de  la 
costa?  ¿Por  qué  están  ricos  y  civilizados?  Por  que  las  calza- 
das, los  ierro-carriles,  los  canales  y  los  buques  de  vapor 
«se  multiplican  como  por  encanto  y  facilitan  la  comuni- 
cación. ¿Y  como  logran  en  tan  corto  tiempo  y  con  tan- 
ta facilidad  concluir  unas  obras  tan  costosas?  Porque  son 
industriosos,  piensan  y  emprenden:  reúnen  sus  capitales,  ha- 
cen grandes  fondos,  y  ayudados  por  las  ciencias,  nada  se  les 
resiste?  Y  quien  les  anima  átales  empresas?  Su  propio  inte- 
rés, las  seguras  y  crecidas  ganancias  que  reportan  en  medio 
de  garantías  positivas.  ¿Por  qué  entre  nosotros  no  se  reúnen 
aquellos  hacendados  que  tiran  sus  frutos  por  un  mismo  cami- 
no, y  calculan  el  mejor  modo  de  formar  calzadas,  ó  ferro- 
carriles? ¿No  son  los  mas  interesados  en  que  los  haya?  ¿No 
son  también  los  que  tienen  mayores  medios  para  conseguir- 
lo, ya  por  sus  riquezas,  su  influjo  y  las  numerosas  negradas 
de  que  pueden  disponer?  ¿No  les  quedaria  una  grande  utili- 
dad en  las  rentas  que  produjera  la  suma  invertida  en  la  cons- 
trucción del  camino?  ¿No  la  tendrían  también  en  la  disminn- 
cion  del  precio  de  lasconduciones  de  sus  mismos  frutos,  y  en 
ia  facilidad  de  pasar  cómodamente  i  sus  fincas  en  el  momeo- 
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to  qae  lo  juzgasen  mas  convenientemente?  Nadie  podrá  ne- 
gar de  buena  fe  estas  preguntas;  empero  falta  por  un  lado  e( 
espíritu  de  empresa,  el  cálculo  y  el  ánimo  que  para  tales  co- 
sos se  requiere,  y  por  otro  un  golpe  sensible  que  saque  á  mu- 
ch  os  de  la  apatía  en  que  yacen.  £1  dia  en  que  el  azúcar  y  el 
ca^e  sufran  una  baja  mayor  en  los  precios,  de  la  que  esperi- 
mentan  o  que  la  falta  de  brazos  para  su  cultivo  6  cualquiera 
causa  influyente,  hagan  subir  los  costos  de  la  producción,  y 
que  en  su  consecuencia  se  paralize  el  comercio,  se  estanque 
el  río  de  plata  de  las  aduanas  y  saboreemos  el  amargor  de  la 
mis  eria,  entonces  se  avivará  el  ingenio  amortecido  ahora  con 
la  con  lianza  que  inspira  la  prosperidad  y  nos  lanzaremos  á  las 

nuevas  empresas  ,••  

,, Discuten  algunos  si  será  necesario  que  haya  primero 
población  y  lincas  rurales  suficientes  para  que  paguen  la  ren- 
ta que  deben  proporcionar  los  caminos,  d  si  es  preciso  que 
estos  se  establezcan  untes,  para  atraer  y  fomentar  aquellas:  ' 
mas  si  se  reflecsiona  que  los.  pueblos  no  prosperan  sin  comu- 
nicaciones; que  estas  son  indispensables  para  su  fomento  y 
riqueza,  nadie  negará  que  los  buenos  caminos,  deben  ecsistir 
desde  el  momento  mismo  que  se  pretende  levantar  un  pueblo, 
y  llevarlo  al  grado  de  esplendor  de  que  es  susceptible.  Hay 
una  ley  de  Indias  que  habla  sobre  la  materia  en  estos  térmi- 
nos. „La  tierra  que  se  hubiere  de  poblar,  tenga  buenas  en- 
tradas y  salidas  por  mar  y  tierra,  de  buenos  caminos  y  nave- 
gación para  que  se  pueda  entrar  y  salir  fácilmente,  comer- 
ciar y  gobernar,  socorrer  y  defender.' 9  Pero  tal  vez  se  di- 
rá que  niugun  particular  querrá  poner  sus  capitales  en  unas 
empresas  que  no  sean  lucrativas  desde  el  principio:  esto  se 
niega  porque  vemos  á  los  que  emprenden  grandes  fincas,  es- 
tarse tres,  cuatro  y  mas  años  gastando  considerables  sumas 
de  dinero  para  que  les  produzca  después.  Los  que  se  con- 
sagran á  las  ciencias,  invierten  lo  menos  un  tercio  de  la  vida 
en  aprender,  y  gastan  mientras  tanto  sus  capitales  con  la  es- 
peranza eventual  de  coger  el  fruto  de  sus  afanes:  luego,  por- 
que no  se  adelantarán  pequeñas  cantidades  en  empresas  de 
caminos  por  parages  poco  poblados,  cuando  es  evidente  que 
en  el  momento  que  empieza  á  difundirse  la  voz  de  semejan  tes 
proyectas  comienzan  los  cálculos  de  los  capitalistas,  se  fija 
la  atención  en  los  terrenos  vecinos,  se  abaten  los  bosques  y 
las  entrañas  de  la  tierra  se  rompen  para  propagar  el  cultivo. 

„Creer  que  prospere  la  industria  de  una  nación,  dice 
Flores  Estrada  en  su  curso  de  Economía  política,  sin  que  án- 
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tes  se  hagan  ó  mejórenlos  caminos,  k>*  «¿nales,  los  puertos  de 
mar  y  los  demás  medios  de  facilitar  las  comunicaciones,  es 
creer  que  se  puede  recoger  una  abundante  cosecha  sin  haber 
precedido  la  sementera,"  Cualquiera  empresa  sobre  caminos 
en  la  isla  de  Cuba,  puede  estar  segura  de  prosperar,  siempre 
que  se,  cometa  á  manos  inteligentes  y  puras,  porque  la  gene- 
ralidad de  los  terrenos  estar  convidando  con  su  lozanía;  y  en 
el  momento  que  se  les  quite  el  mayor  obstáculo  que  presen- 
tan para  ser  cultivados,  se  repartirán  y  poblarán  de  hombres 
industriosos,  que  girarán  diariamente  sus  productos  por  co- 
rnudas calzadas,  dejando  en  ellas  pingües  ganancias  para  sus 
dueños.  Ejemplos  ofrece  á  cada  momento  ese  Norte  de  Amé- 
rica. Los  lejanos  desiertos  del  Ohio  han  visto  caer  sus  anti- 
quísimos bosques  para  dar  lugar  a)  cultivo  y  á  una  numerosa 
población  que  trueca  sus  productos  en  pocos  días  con  todos 
los  pueblos  de  la  Unjon,  á  merced  de  los  caminos,  canales  y 
buques  de  vapor*. Sin  estos  vehículos  de  comunicación  ¿cuándo 
aquellas  remata*  regipnes  hubieran  prosperado?  Nunca 
quizás. 

Preséntase  otro  medio  de  fomentar  la  industria  Cubana, 
y  es  la  demolición  de  esas; grandes  haciendas  que  ocupan  cua- 
tro y  ocho  leguas  sin  cultivo  donde  vagan  las  reses,  casi  en  el 
estado  salvaje,  sin  rendir  la  utilidad  que  dejan  cuando  están 
bajo  la  mano  vigilante  del  hombre.  Repartidos  esos  terrenos 
florecerán  pueblos,  donde  ahora  apenas  se  escúchala  voz  hu- 
mana; se  abrirán  fincas  productivas»  donde  solo  ecsisten  an- 
tiguos bosques  enmarañados,  y  se  aumentará  la  población, 
el  comercio  y  las  rentas  del  Estado,  porque  habrá  mas 
recursos  para  subsistir»  y  productos  que  cambiar.  Pregun- 
tará alguno  ¿y  do'nde  se  criará  entonces  el  ganado?  La 
Europa  facilitará  la  respuesta;  en-  ella  no  se  conoce  el  sis- 
tema dispendioso  de  nuestra  crianza  y  consume  ma^or  núme- 
ro de  reses,  mejor  cebadas  que  la  nuestra.  Entre  los  euro- 
peos, el  cultivo  y  la  crianza  son  cosas  indispensables,  porque 
se  favorecen  recíprocamente.  Eij  Inglaterra*  cerrando  los 
terrenos  de  crianza  se  ha  conseguido  en  el  período  de  69  años 
que  el  peso  del  buey,  que  solo  era  de  370  libras,  haya  llega- 
do á  800  y  el  de  las  terneras  de  50,  á  140.  Nuestros  potre- 
ros iuui  en  el  estado  de  imperfección  en  que  se  encuentran 
nos  ofrecen  las  ventajas  de  los  terrenos  cercados,  pues  en 
ellos  se  cria  y  se  ceba  en  un  corto  terreno,  mayor  número 
de  reses  en ;  proporción,  que  en  una;  hacienda. 

ji$egmt  ta&,calculos  de  D.  Ramón  de  la  Sagra  en  su  his- 


toria  económico  política  y  estadística  de  la  isla  de  Cuba  una 
hacienda  con  la  dotación  de  2.000  reses  vacunas,  500  cerdos 
y  20  caballos,  representa  un  capital  de  39.965  pesos,  que 
produce  anualmente  5.000  de  renta  d  el  12 J  por  100.  Ahora 
trascribiré  el  cálculo  que  D.  Desiderio  Herrera  hace  en  su 
tratado  de  agrimensura,  de  k>  que  produce  el  reparto  de  una 
hacienda,  para  que  se  hagan  comparaciones  y  se  conozcan 
las  ventajas. 

„Cálcnlo  de  la  producción  de  un  hato  repartido,  toman* 
do  el  valor  mínimo. 

(  700  caballerías  á  100  ps. . .  .$  70.000 

Sean  {500       id.      á  300   150.000 

(400        id.      á500   200.000 

1600  caballerías  $  420.000  capital. 

_  - 

»■  Réditos  al  5  por  100  . . . .  *  21.000  pesos. 

„Los  arrendamientos  de  hacienda  de  crianza  solo  pagan 
el  rédito  del  capital  empleado  en  las  dotaciones,  quedando 
los  terrenos  de  valde  al  arrendatario.  Beneficio  que  resulta 
a  la  población:  las  1.600  caballerías  distribuidas  entre  cien 
familias  les  toca  á  cada  una  16.  Las  cien  familias  compon- 
drán aprocsimadamente  500  personas  y  podemos  suponer 
que  cada  familia  tenga  doce  trabajadores,  lo  que  es  poco  pa- 
ra una  posesión  de  16  caballerías,  y  resultarán  mantenerse 
1.700  individuos  de  solo  un  hato,  cuando  en  el  estado  de  cria 
apenas  se  mantienen  diez. 

En  una  posesión  de  16  caballerías  con  12  trabajadores 
supondremos  que  se  produzcan  anualmente 

80  terneros  á  8  ps  ♦   640 

200  cerdos  á  3  id   600 

200  aves  á  2  reales   50 

1600  pesos  valor  de  cosechas.  • . .  1600 


Producto  total   2890 

Rédito   210 

Producto  líquido.  •,,.„.$  2680 

*           •                      -      .                                                           .                          «     '  M                ,  *        *  M 
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„Y  la  producción  de  las  1 00  posesiones  serán  8000  ter- 
neros, 20.000  cerdos,  y  20.000  aves,  cuyo  producto  total  es 
de  64.000  ps. valor  de  los  remates,  60000  valor  de  los  cerdos, 
5.000  valor  de  las  aves,  y  160.000  en  cosechas,  que  hacen  el 
total  de  289.000  pesos,  sacando  el  dueño  del  reparto  2 1 .000 
pesos  del  rédito  anual,  y  sostenidos  1700  individuos.  Has- 
ta aquí  Herrera, 

Ahora  bien,  si  las  32,857  caballerías  que  ocupan  las7 
haciendas  de  crianza  en  toda  la  isla,  según  D.  Ramón  de 
la  Sagra,  estuvieran  repartidas  y  cultivadas  ¡que  benefi- 
cios no  reportarían  la  población  y  la  industria!  Repártan- 
se pues,  esos  pingües  terrenos  casi  improductivos,  únase 
la  crianza  al  cultivo,  dése  ocupación  á  tantos  hombres  que 
claman  por  ella  en  nuestra  nación  y  las  estrañas,  y  en  esas 
vastas  soledades  de  cuatro  y  ocho  leguas,,  pronto  se  oirá 
el  sonido  de  la  campana  que  reúne  los  fieles;  las  masas  de 
los  trapiches  crugirán  al  romper  las  doradas  cañas;  la  vis- 
ta se  recreará  en  las  llanuras  con  los  simétricos  cafetales, 
y  en  las  orillas  de  los  rios  con  las  lozanas  vegas  de  tabaco, 
los  ganados  se  multiplicarán  mucho  mas  y  mejorarán  su 
raza  al  rededor  de  la  habitación  del  hombre,  y  las  indus- 
triosas abejas  trabajarán  sus  sabrosos  panales  en  cómodas 
colmenas,  abandonando  gustosas  los  huecos  de  las  peñas  6 
de  los  añosos  troncos:  las  artes  se  fijarán  por  donde  quie- 
ra y  el  comercio  correrá  de  un  estremo  á  otro,  acallando 
las  necesidades  y  difundiendo  las  luces. 

«Población  blanca. — Su  fomento  es  de  un  interés 
vital  para  la  industria  y  nuestra  seguridad  futura  Según 
la  estadística  formada  por  el  gobierno  en  1827  y  publica- 
da dos  años  después,  tenemos  704,487  almas  de  pobla- 
ción y  como  la  isla  cuenta  3.496  £  leguas  cuadradas, 
corresponden  á  cada  una  de  estas  201,  5;  que  es  lo  mis- 
mo que  decir  que  se  halla  desierta:  mucho  mas  si  se  com- 
para con  la  Francia  1,063  almas  por  legua  cuadrada.  *  Si 
ahora  consideramos  que  de  las  704,487  almas  de  población, 
tenemos  393,436  de  color  y  que  de  éstas  286,942  son  es- 
clavos, nadie  podrá  negar  la  necesidad  en  que  estamos  de 

establecer  el  equilibrio  Población  hay  en  la  parte 

oriental,  que  según  la  estadística  citada,  no  se  encuentra 
en  ella  mas  que  921  blancos  entre  1863  de  color." 

El  autor  entra  aqui  indicando  la  necesidad  de  solici- 

*  Malte -Brun,  vol.  6  pág,  52 
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tar  nuevos  brazos  para  nuestra  agricultura,  pues  que  por 
disposiciones  soberanas  ha  quedado  abolido  el  comercio 
de  esclavos  de  Africa;  con  este  motivo  dice  muy  acerta* 
damente  que  ,,estamos  en  el  caso  de  buscar  con  todo  afán 
los  medios  de  suplir  esta  falta;  pues  cesada  su  introduc- 
ción y  diminuyendo  diariamente  el  número  de  los  ecsis- 
íentes  por  varias  causas  civiles  y  naturales;  es  consecuen- 
cia precisa  que  se  aumente  considerablemente  su  precio, 
y  que  la  agricultura,  base  de  nuestra  riqueza,  reciba  una 
iierida  mortal  que  haga  resentir  todos  losdémas  ramos  de 
nuestra  naciente  industria.  En  efecto,  nuestros  productos 
se  minorarán  y  no  pudiendo  por  su  carestía  rivalizar  con  los 
estrangeros.  acabaremos  por  ver  las  naves  de  todo  el  mun- 
do, que  ahora  nos  visitan  porque  somos  ricos,  abandonar 
nuestros  puertos  á  causa  de  que  seremos  pobres  " 

Contiene  esta  memoria  multiplicadas  reflecsiones  sobre 
el  mismo  asunto  y  estimula  al  mismo  tiempo  á  la  junta  de  po- 
blación blanca  para  que  tome  medidas  útiles  y  activas  en  sus 
mismas  atribuciones  importantes,  para  lo  cual  cita  oportu- 
namente la  Real  úrden  de  22  de  Abril  de  1827.  *  Con  tal 
motivo  cree  el  Br.  Morillas  que  „ántes  que  todo  debería  ha- 
cerse un  reconocimiento  científico  por  medio  de  comisio- 
•    •  '•í:rs'r  .%i;n9frJ{.;» 

*  La  citada  Real  órden  trataudo  de  población  blanca,  dictó  entre  otras 
cosas,  que  apareciendo  del  espediente  que  desde  que  se  concluyó  el  tráfico 
de  uogroü,  faltó  el  fondo  señalado  para  el  aumento  efe  la  misma  población 
blanca,  y  según  ae  afirma,  no  había  esperanza  de  adquirirlo,  si  en  conse- 
cuencia de  lo  que  sobre  este  mismo  particular  ae  babia  propuesto,  no  ae 
hubiese  tomado  ya  la  providencia  conveniente  para  llenar  este  vacio,  co- 
mo es  tan  Argente  y  necesaria;  pues  sin  61  no  pueden  ir  adelante  loe  pro- 
gresos de  la  población  blanca,  cuya  importancia  para  aquella  isla  jamas 
ae  llegará  a  ponderal*  bastantemente;  hará  el  mismo  Gobernador  y  Capi- 
tán general  que  se  retina  la  precitada  junta  (de  población )  con  el  preci- 
80  objeto  de  tratar  refleceiva  y  detenidamente  acerca  de  loa  medios  de  su- 
plir la  falta  espresada,  para  ios  importante*  fines  á  que  estaba  destinada  di- 
cho fondo,  teniendo  cu  la  debida  consideración  que  de  ello  depende  en  par- 
te no  solo  )n  felicidad  de  la  isla,  sino  la  conservación  y  la  seguridad  de  sus 
descendientes,  bajo  cuyo  cotteepto  medite  y  cálcale  ta  junta,  si  imponién- 
dose una  ligera  centrihuehjn  que  recayese  sobre  todos  ios  frutos  que  ae  ce- 
portan,  propios  de  la  misma  ¡¿la  para  un  objeto  de  toda  entidad  é  impor- 
tancia, se  podría  reunir  un  fondo  con  qtic  se  llevase  el  aumento  de  la  po- 
blación blanca,  con  el  acelerado  adelantamiento  que  no  ha  tenido  hasta  aquí, 
y  que  por  todas  circunstancias  conviene  fomentar  sin  pérdida  de  tiempo, 
por  el  que  después  necesita  la  misma  población  para  progresar,  y  tenien- 
do Chunamente  la  propia  junta,  todas  las  sérins  meditaciones  que  de  buyo 
ofrece  la  materia,  y  se  vienen  y  han  venido  siempre  á  la  consideración  de 
los  habitantes  de  la  Habana,  delibere  y  ejecute  lo  que  tuviere  por  conve- 
niente, y  que  de  ello  informe  el  mismo  Capitán  general.— Esta  Real  órden 
*e  mandó  cumplir  por  la  de  27  de  Marzo  de  1883. 
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nés,  de  la  riqueza  y  fertilidad  de  la  isla,  de  los  recursos 
que  ofrece,  de  la  salubridad  de  su  clima,  de  los  ramos  de 
industria  que  puedan  cultivarse  &*  agregando  á  la  rela- 
ción de  este  ecsr.men  la  protección  que  ofrece  el  gobier- 
no, y  los  privilegios  conque  se  favorece  á  los  nuevos  po- 
bladores, y  difundir  estas  noticias  por  las  demás  provin- 
ciasde  España,  y  los  países  estrangeros  en  sus  respectivos 
idiomas,  nombrando  en  ellos  comisiones  de  hombres  filan- 
trópicos, que  no  faltan,  para  que  no  solo  estendieran  el  Ha* 
mamiento  por  todas  partes,  sino  que  cuidasen  de  remitir 
personas  de  buenas  costumbres,  jóvenes  bien  constituidos 
y  que  posean  algún  arte  ú  oficio  útil,  dándoseles  un  cer- 
tiíicato  con  que  se  presentarían  á  la  junta  de  población 
de  esta  Capital  para  que  les  diese  destino  " 

Se  estiende  también  el  autor  en  presentar  la  idea  de 
reducir  la  servidumbre  á  solo  los  campos,  como  medio  de 
aumentar  la  población  blanca,  y  de  dar  impulso  á  la  mo- 
ral y  á  la  industria.  Propone  que  se  verificasen  ensayos  en 
la  clase  de  caleseros;  concluyendo  en  que  se  pusiese  una 
contribución  capital  sobre  los  que  tuviesen  mas  de  dos 
esclavos. 

Continua  después  el  Sr.  Morillas  presentando  á  la  con- 
sideración las  ventajas  que  reciben  las  comarcas  en  cuyos 
campos  y  en  cuya  industria  se  ejercitan  hombres  de  nuestra 
raza  esclusivamente;  y  estemiiéndose  en  esta  idea  se  ha  en- 
tusiasmado mas  de  lo  que  hubiéramos  querido.  Nos  vemos 
precisados  pues  á  esponer,  que  por  demostradas  que  sean 
las  verdades  es  necesario,  un  estudio  muy  particular  para 
presentarlas  en  una  memoria  que  ha  de  ver  la  luz.  Sensible 
nos  es  hacer  esta  advertencia;  pero  no  podíamos  omitirla  a! 
tiempo  de  suprimir  la  discusión  estensa,  en  que  sobre  estos 
particulares  ha  entrado  el  Sr.  Morillas;  de  cuya  ilustración 
y  buen  criterio  esperamos  que  no  nos  culpará  en  manera  * 
alguna;  pues  estas  son  objecciones  que  ántes  de  ahora  le 
hemos  hecho.  Proseguiremos  en  consecuencia  el  hilo  de 
esta  memoria. 

„Tambien  se  fomenta  la  industria  con  la  esposicion  de 
sus  productos:  el  artesano  interesado  en  adquirir  crédito, 
porque  de  él  pende  la  mayor  salii'ay  el  mas  subido  precio 
de  sus  géneros,  se  empeña  por  presentar  en  la  esposicion 
sus  obras  mejor  acabadas;  porque  allí  van  á  ser  vistas  y 
comparadas  con  otras,  y  de  allí  ha  de  salir  la  voz  de  su  fa- 
ma ó  de  su  descrédito,  Esta  institución  que  los  franceses 
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establecieron  en  tiempos  del  directorio  (año  de  1798)  fué 
adoptada  por  todos  los  demás  gobiernos  que  sucedieron  á 
aquel,  y  ha  producido  admirables  resultados  en  la  mejora 
de  las  manufacturas  de  tan  ilustrada  nación. 

„Los  museos  ó  gabinetes  de  industria  son  otros  medios 
de  difundirla  y  mejorarla,  porque  son  depósito  de  máquinas 
¿■instrumentos,  grabados  y  manufacturas  que  están  siempre 
á  la  vista  y  sirven  de  modelos  y  lecciones  prácticas  á  los 
hombres  laboriosos.  Ecsigiéndo  á  los  inventores  ó  intro- 
ductores de  maquinas  ó  instrumentos  que  soliciten  privile- 
gios, un  modelo  de  ellos  en  madera  y  un  dibujo  en  papel 
con  la  esplicacion  de  su  uso  y  manejo,  se  empezaría  á  for- 
mar una  colección  que  iria  en  aumento,  buscando  arbitrios 
con  que  traer  de  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte  de  América,  modelos  de  máquinas 
é  instrumentos  de  industria  para  tenerles  diariamente  á  la 
vista  del  público. 

„Lo> privilegios  esclusivos  generalmente  hablando,  son 
odiosos,  porque  perjudican  á  la  mayoría  en  beneficio  de  po- 
■  >¿>  pero  se  necesitan  para  el  fomento  de  la  industria;  pues 
solamente  por  su  medio  podria  hacerse  que  los  hombres  se 
dedicasen  á  inventar,  mejorar  ó  introducir  un  nuevo  género 
de  industria:  de  lo  contrario,  nadie  querrá  oponerse  á  los 
riesgos  de  una  nueva  empresa,  ni  emplear  sus  capitales  ó 
talentos  en  inventar  ó  hacer  mejoras,  ó  introducirlas  del  es- 
trangero,  para  que  otros  pudieran  aprovecharse  de  ellas  sin 
trabajo  ni  costo  alguno,  perjudicándole  con  la  concurren- 
cia: asi  es  que  no  solamente  son  útiles,  sino  justos  los  pri- 
vilegios esclusivos  por  tiempo  limitado,  concedidos  a  los 
que  inventan,  perfeccionan,  ó  introducen  algún  ramo  de  in- 
dustria útil. 

„En  fin,  como  el  hombre  jamas  sale  de  la  apatía  á  que 
le  indina  su  misma  naturaleza,  sino  por  el  estímulo  del  in- 
terés, diversamente  modificado,  si  á  \os  medios  que  he  pro- 
puesto se  añaden  los  premios  de  honor  y  los  pecuniarios 
para  las  mejoras,  las  invenciones,  ó  introducción  de  algu- 
nos ramos  de  industria,  creo  que  la  Real  Soeiedad  Patrió- 
tica conseguirá  sus  laudables  deseos  de  ver  animarse  y  per- 
feccionarse la  industria  en  toda  la  Isla.  La  Sociedad  de  Es- 
timulo para  la  industria  francesa,  invierte  todos  los  años 
miles  de  pesos  en  recompensar  los  adelantos  que  se  hacen 
en  ella,  como  uno  de  los  mayores  resortes  para  mover  el  in- 
terés y  la  aplicación.  El  vaíor  de  los  premios  ofrecidos  pa- 
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ra  los  años  de  1830,  31  y  32  ascendió  á  32.000  pesos. 

Nuestra  Real  Junta  de  Fomento  pudiera  con  el  objeto 
de  proporcionar  arbitrios  comisionar  á  individuos  inteli- 
gentes que  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados- 
Unidos  de  América,  ecsaminasen  las  máquinas  y  procedi- 
mientos mas  adaptables  y  útiles  á  nuestro  pais,  y  remitiesen 
los  modelos  de  las  que  juzgasen  de  mas  necesidad  con  la 
competente  instrucción  de  su  manejo.  La  Real  Junta  ob- 
tendria  y  vendería  entonces  el  privilegio  esclusivo  de  su 
uso  por  cierto  número  de  años  á  los  que  quisiesen  empren- 
der y  utilizar.  Dos  conveniencias  ofrece  el  prospecto;  pri- 
mera, introducir  m  ¿quinas,  que  simplificando  las  operacio- 
nes y  multiplicando  los  productos,  nos  ahorcasen  la  necesi- 
dad de  tantos  bra/os  y  abaratasen  aquellos;  y  segunda,  reu- 
nir fondos  para  estimular  con  premios  los  adelantos  de  la 
industria  y  proteger  las  empresas  útiles. 

^Sentados  como  medios  de  fomentar  y  generalizar  la 
industria  las  franquicias  y  seguridad  de  productos  y  perso- 
nas, la  creación  de  capitales,  la  instrucción,  las  comunica- 
ciones entre  los  pueblos,  el  reparto  de  las  haciendas  de 
crianza,  la  población  blanca,  las  esposiciones  de  los  pro- 
ductos de  la  industria,  los  museos,  los  privilegios  de  inven* 
cion  y  los  premios  &c,  consideremos  los  obstáculos  con  que 
las  circunstancias  y  la  opinión  hayan  podido  reducirla  atan 
corto  número  de  personas,  lo  que  será  objeto  del 

Segundo  panto. 

El  autor  de  esta  memoria  se  remonta  hasta  el  origen 
de  las  causas  que  han  producido  el  obstáculo  para  que  no 
prosperase  nuestra  industria  en  manos  libres  y  blancas;  ma- 
nifestando que  con  la  facilidad  de  adquirir  brazos  africa- 
nos hemos  descuidado  el  ejercicio  de  las  fuerzas  físicas.  A 
su  juicio  esta  es  la  causa  porque  las  generaciones  de  las 
ciudades  han  degenerado  no  „por  el  clima  como  falsamen- 
te se  cree,  sino  por  la  inacción  de  sus  músculos,  por  los 
inconvenientes  que  acarrea  una  vida  sedentaria  y  unas  ri- 
quezas adquiridas  á  poca  costa. 

El  Sr.  Morillas,  pues,  no  cree  que  esta  debilidad  en  la 
constitución,  esta  apatía,  no  tan  general  como  se  pondera, 
atribuida  á  estos  habitantes  se  deba  á  la  influencia  del  cli- 
ma; sino  á  los  usos  y  costumbres.  Trae  con  este  motivo 
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una  nota,  que  abundando  en  su  opinión  copiaremos  aquí. 
„Nuestros  guagiros,  dice,  nada  tienen  que  envidiar  á  los 
hombres  de  Europa  y  desmienten  el  sistema  de  los  climas, 
que  ha  inducido  á  muchos  á  creer  que  en  ciertas  tempera- 
turas no  se  puede  vivir  sino  en  la  inacción  Los  hijos  de 
nuestros  campos  son  robustos  y  bien  formados,  resisten  los 
abrasadores  rayos  del  sol,  de  la  canícula  y  el  frío  del  in- 
vierno con  solo  el  ligero  vestido  de  hilo  que  les  cubre  todo 
el  año:  duermen  si  es  preciso  al  sereno,  reciben  sobre  si  las 
aguas  del  cielo,  y  su  salud  no  se  altera:  incansables  ginc- 
tes  hacen  sucumbir  los  caballos  de  mas  bríos;  sus  fuerzas 
musculares  son  crecidas  y  su  valor  raya  en  la  barbaridad. 
Los  peones  de  ¿ierra- dentro  son  hombres  admirables,  cami- 
nan de  sol  á  soi  de  10  6  20  leguas  ^  pie,  sin  que  los  calores 
ni  las  aguas,  los  breñosos  caminos,  niel  paso  de  los  rios  les 
ofenda  ni  impida  su  constante  marcha:  el  café  es  su  licor 
favorito,  y  el  humo  de  tabaco  su  preferible  deleite.  Una  ca- 
misa, un  calzón  de  listado,  zapatos  morunos  ó  de  berraco, 
sombrero  de  paja,  la  hamaca  con  una  muda  de  ropa  ata- 
da á  la  espalda  y  una  hoja  de  acero  6  un  cuchillo  á  la 
cinta,  es  todo  el  vestido  y  tren  con  que  camina  el  infatiga- 
ble peón  de  tiexra-dentro  Si  la  noche  le  sorprende  en  el 
camino,  entra  en  el  bosque  mas  inmediato  amarra  en  dos 
árboles  los  jicos  de  su  hamaca,  se  mece  en  ella  fumando  su 
tabaco  y  como  el  hombre  primitivo  se  entrega  en  la  intem- 
perie a  un  pacífico  sueno  que  solo  disipan  el  canto  matinal 
de  las  aves,  la  impresión  de  las  lluvias  ó  el  trueno  de  la 
tempestad:  y  sin  embargo,  ellos  viven  robustos  y  llegan  á 
una  larga  vejez.  Nuestra  juventud  ciudadana,  para  ser  tnn 
Inerte  como  ellos  no  necesita  mas  que  el  ejercicio  muscu- 
lar; lo  que  se  consigue  en  los  establecimientos  de  gimnás- 
tica que  tantos  progresos  cstj  haciendo  en  Europa.— Llamo 
la  atención  de  la  Real  Sociedad  sobre  estos  establecimien- 
tos para  el  desarrollo  de  la  agilidad,  la  fuerza  y  la  elegan- 
cia de  las  formas  " 

Ademas  de  los  obstáculos  que  para  el  progreso  de  la 
industria  presenta  esta  inercia  y  esta  constitución  risica, 
agrega  el  autor:  que., la  industria  impedida  por  las  trabas 
de  las  preocupaciones  no  ha  podido  apenas  dar  un  paso.  En 
efecto  dedicados  los  ese  avos  ignorantes  á  toda  clase  de 
trabajos,  tuvieron  á  menos  los  blancos  mezclarse  con  ellos 
ó  emplearse  en  ejercicios,  que  juzgaban  envilecidos,  solo 
porque  los  desempeñaban  hombres  de  color  Ved  pues  co- 
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mó  el  orgullo  y  la  pereza  arraigándose  mas  y  mas,  nos  han 
colocado  en  una  posición  critica.... 

„La  ignorancia  y  el  juego  son  otros  obstácules  que  han 
impedido  tomar  vuelo  á  la  industria.  Inquiramos  su  orí- 
gen   Jóvenes  que  se  criaron  en  la  economía,  quizás  es- 
trecha de  sus  padres,  que  no  recibieron  la  educación  pre- 
cisa para  arreglar  sus  costumbres  y  que  teman  las  ideas  de 
nobleza  castellana  tanto  mas  arraigada,  cuanto  que  nacie- 
ron en  un  pais  dividido  desgraciadamente  por  castas,  y  en 
<jue  se  disputaba  por  grados  la  hidalguía,  se  entregaron  al 
ocio,  al  juego  y  á  toda  la  clase  de  disipación,  queriendo  os- 
tentar así  una  nobleza  de  que  tal  vez  carecían;  y  cuando 
agotaron  tan  torpemente  las  riquezas  que  con  afán  aglo- 
meraron sus  padres,  solo  le  quedaron  los  vicios,  la  ignoran- 
cia y  el  orgullo  que  los  condujeron  naturalmente  á  la  cla- 
se de  vagos.  Otras  causas  aunque  secundarias,  de  los  atra- 
sos dé  la  industria,  se  han  espuesto  ya  al  tratar  de  los  me- 
dios de  fomentarla  y  generalizarla  y  como  se  han  indicado 
las  medidas  para  removerlas,  parece  escusada  una  fastidio- 
sa repetición;  por  Jo  que  me  limitaré  á  buscar  el  mejor  rao- 
do  de  destruir  los  obstáculos  que  dejo  espuestos,  porque 
ellos  pudieran  conducirnos  á  una  infalible  ruina  si  eu  tiem- 
po no  se  les  ataca  con  mano  vigorosa." 

I» unto  tercero. 

El  autor  de  este  escrito,  creyendo  como  causa  princi- 
pal del  atraso  de  nuestra  industria  el  que  la  ejerzan  brazos 
esclavo»,  espone  los  fundamentos  que  han  tenido  los  sobe- 
ranos de  Inglaterra  y  España  para  prohibir  su  introducción 
en  esta  Isla,  y  juzga  que  es  muy  conveniente  que  continúe 
haciéndose  efectiva  la  prohibición.  Hubiéramos  querido 
ver  espresadas  de  otro  modo  las  ideas  emitidas  sobre  este 
punto  para  no  vernos  precisados  á  suprimirlas.  Por  Jo  de 
mas,  ya  que  hemos  tenido  que  retocar  este  trabajo  estamos 
firmemente  persuadidos  de  que  el  atraso  de  nuestra  indus- 
tria manufacturera,  es  decir  de  nuestras  artes  y  oficios,  pro- 
viene principalmente  de  que  hasta  aquí  la  isla  de  Cuba  ha 
sido  solo  agí  ¡cultora,  mejor  dicho,  ha  estado  en  la  infancia 
por  donde  han  pasado  todas  las  naciones  que  hoy  se  osten- 
tan en  toda  su  prosperidad  industrial.  Donde  hay  centena- 
res de  leguas  de  tierras  vírgenes  que  convidan  para  la  pro- 
ducción de  los  mas  ricos  y  preciosos  frutos,  en  valde  será 
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pensar  en  ser  manufactureros:  bien  es  verdad  que  esta  sole- 
dad en  que  yacen  considerables  porciones  de  nuestra  Isla 
proviene  de  la  falta  de  población  blanca  que  no  ha  podi- 
do progresar  con  abundancia  y  rapidez,  por  la  facilidad  con 
que  se  han  logrado,  á  muy  poso  precio,  brazos  de  distinta 
naturaleza,  y  que  hasta  aqui  se  han  creido  que  eran  los  úni- 
cos que  podían  soportar  el  trabajo  de  nuestros  campos.  So- 
breesté particular  copiaremos  loque  dice  el  Br.  Morillas. 

el  sol  de  los  trópicos  no  nos  permite  trabajar,  se- 
gún se  dice,  tan  asiduamente  como  el  de  las  zonas  templa- 
das, también  el  sol  de  los  trópicos  fecunda  nuestras  tier- 
ras, multiplica  nuestras  cosechas  y  hace  mas  fícil  el  cul- 
tivo. Todo  parece  (pie  est\  equilibrado  en  la  naturaleza...." 
No  se  como  se  ha  sostenido  este  error,  (agrega  en  una  no- 
ta) á  la  vista  de  los  hechos  diarios  que  est  n  hablando  á 
los  ojos  ¡tan  cierto  es  que  el  hombre  los  mas  veces  tiene 
la  verdad  delante  sin  conocerla!  Esto  proviene  de  que  mi- 
ramos las  cosas  sin  reflecsion,  conformándonos  con  creer 

y  repetir  le  que  oimos  á  personas  tal  vez  interesados  

Ecsaminemos  los  hechos:  muy  pocos  negros  se  ejercitan  en 
la  labranza  de  las  maderas:  casi  todos  son  blancos,  del 
pais  y  europeos  de  las  provincias  septentrionales  de  Espa- 
ña ú  de  las  Islas  Canarias.  De  sol  á  sol  se  les  vé  encor- 
vados rendir  con  sus  pesadas  hachas  las  compactas  cao- 
bas, los  petrificados  chicharrones  y  los  fe  rreos  quiebra-ha- 
rhas:  allí  ostentan  su  fuerza  muscular,  su  resistencia  á  los 
abrasadores  rayos  del  medio-dia,  ó  la  impresión  de  las 
aguas  del  cielo  que  se  mezclan  con  el  sudor  de  su  frente, 
y  la  posibilidad  de  trabajar  encorvados;  actitud  que  se  ha 
creido  que  solo  el  africano  podría  soportar  manejando  el 
machete.  Los  calafatea  y  carpinteros  de  ribera  son  blan- 
cos; trabajan  al  sol  de  las  playas  y  aun  no  se  ha  visto  uno 
que  haya  muerto  sofocado  por  el  calor,  como  sucede  en 
los  campos  de  España  á  los  trabajadores  y  á  los  soldados 
en  marcha.  Los  oficios  de  herrero  y  calderero  son  recios  y 
están  también  en  manos  de  blancos  por  la  mayor  parte:  el 
luego  de  la  fragua  aumenta  el  calor  del  clima,  y  no  por  eso 
se  relajan  las  fuerzas,  ni  el  fuego  candente  deja  de  ceder  á 
los  redoblados  golpes  del  martillo,  y  tomar  las  formas  mas 
variadas  que  pudiera  darle  el  europeo  en  su  propio  pais.  y 
a  la  estación  mas  conveniente. 

,, Compárense  pues,  tales  trabajos  con  los  de  sembrar 
y  moler  cana  y  se  considerarán  estos  como  muy  sencillos. 
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desapareciendo  el  funesto  error  de  que  el  clima  de  Cuba 
no  permite  á  la  raza  blanca  fabricar  azúcar.  La  práctica 
observada  en  Puerto-Rico  acaba  de  dar  el  ultimo  golpe  á 
la  preocupación,  pues  alli  se  hace  azúcar  con  brazos  blan- 
cos. El  hombre,  diferente  á  las  plantas  y  á  cierta  espe- 
cie de  animales ,  vive  en  todos  los  climas,  se  alimenta 
de  todas  las  sustancias,  trabaja  cuando  tiene  necesi- 
dades, y  descansa  cuando  estas  no  le  hostigan.  Si  el  que 
nació  en  un  pais  fértil,  que  casi  brota  de  su  seno  es- 
espontáneamente  los  frutos,  no  trabaja  tanto  como  el  que 
se  encuentra  sobre  una  tierra  ingrata  que  apenas  recom- 
pensa sus  afanes,  no  es  porque  sea  ménos  apto  para  la  fati- 
ga, ni  porque  la  naturaleza  le  haya  hecho  mas  perezoso  que 
al  otro;  sino  porque  aquel  ve  satisfechas  sus  necesidades 
con  pocos  esfuerzos,  y  este  se  moriría  de  hambre  si  no  re- 
gase con  su  sudor  los  estériles  surcos  que  le  alimentan. 
Muden  ámbos  individuos  de  posición  y  cambiarán  de  con- 
ducta. La  historia  lo  tiene  demostrado. — Los  pueblos  del 
Norte,  forzados  por  decirlo  asi,  á  luchar  contra  la  misma 
naturaleza  para  vivir,  multiplican  su  actividad  y  se  hacen 
industriosos,  fuertes,  graves  y  guerreros;  pero  parece  que 
llevan  con  disgusto  una  vida  tan  laboriosa,  y  que  suspiran 
por  los  países  del  medio-dia,  á  donde  se  lanzan  en  masa  po- 
blaciones enteras,  y  abandonan  para  siempre  el  suelo  esté- 
ril que  les  vio  nacer.  Estos  hombres  pronto  olvidan  en  el 
sur  sus  antiguas  costumbres,  y  se  entregan  con  gusto  al 
descanso  y  á  los  goces  de  un  clima  dulce  y  de  una  natura- 
leza generosa.  Tan  cierto  es  que  el  hombre  es  uno  mismo 
en  todas  partes,  que  siempre  aspira  á  un  propio  fin,  y  que 
cuando  á  un  pueblo  se  critica  porque  sabe  gozar  de  las  ven- 
tajas que  le  han  cabido,  se  procede  con  ignorancia  y  se  co- 
mete una  injusticia.  Lo  que  digo  no  es  en  un  sentido  ab- 
soluto, sino  relativo,  esto  es,  que  no  porque  el  cielo  nos 
haya  favorecido  con  sus  dones  debemos  entregarnos  á  la 
desidia;  sino  que  no  estamos  en  el  caso  de  afanarnos  tanto, 
como  los  que  viven  sobre  los  hielos  entre  ásperas  monta- 
ñas, ó  en  llanuras  agotadas  por  la  vejez." 

Propone  también  el  autor  de  esta  memoria  que  para 
los  hombres  acaudalados  se  les  presentan  medios  en  la  fun- 
dación de  nuevas  colonias,  „de  adquirir  honores  con  todo 
el  esplendor  del  verdadero  mérito,  cuando  tienen  la  opor- 
tunidad de  emplear  sus  capitales  en  beneficio  propio,  del 
pais  y  del  mismo  gobierno,  que  en  recompensa  les  daría 
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distinciones  verdaderamente  honoríficas,  sus  nombres  se- 
rian bendecidos  por  sus  contemporáneos,  y  la  historia  les 
consagraría  una  pagina  tan  gloriosa  y  tan  bella  como  la  de 
Guillermo  Penn.  Si;  la  fundación  de  una  colonia  recom- 
pensa con  ganancias  seguras,  y  una  corona  cívica  inmarce- 
cibie  al  que  emplee  una  parte  de  sus  caudales  y  talentos  en 
tan  grandiosa  como  útil  empresa.  Las  leyes  de  Indias  con- 
ceden al  que  forme  una  nueva  población  compuesta  de  10  á 
30  vecinos,  cuatro  leguas  cuadradas  de  tierra;  le  reviste  con 
la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  primera  instancia  por  los 
días  de  su  vida  y  de  un  hijo  ó  heredero,  facultándole  para 
que  pueda  poner  alcaldes  ordinarios,  regidores  y  otros  ofi- 
ciales del  concejo  del  mismo  pueblo  y  un  cura  de  almas: 
los  hace  con  toda  su  descendencia,  hijosdalgos  y  personas 
nóbles  de  linage  y  solar  conocido,  con  facultad  de  mayoraz- 
gary  opción  á  la  merced  de  titulo  de  marques  ú  otro  con 
que  se  honre  su  persona  y  casa:  asi  mismo  concede  diver- 
sas gracias  y  preeminencias  que  pueden  verse  en  las  refe- 
ridas leyes  de  Indias  y  Reales  disposiciones  de  la  materia. 

„El  Sr.  coronel  D,  LuisdeCluet,  fundador  y  goberna- 
dor vitalicio  de  la  colonia  de  Fernandina  de  Jagua,  ofrece 
un  ejemplo  del  cumplimiento  de  estas  leyes.  ¿Por  qué  no 
le  imitar,  los  que  quieren  señalarse  entre  los  demás  hom- 
bres? Solo  las  acciones  útiles  á  nuestros  semejantes  son  las 
que  constituyen  el  verdadero  mérito  y  dan  distinciones  só- 
lidas y  duraderas.  La  publicación  de  dichas  leyes  casi  ig- 
noradas de  muchos,  y  una  invitación  del  gobierno,  anima- 
riá  á  varios  á  emprender  nuevas  poblaciones,  lo  que  seria 
de  un  grandísimo,  incalculable  bien  para  la  Isla. 

„La  ignorancia,  causa  de  los  males  que  se  lamentan  en 
la  vida,  se  disipa  con  la  antorcha  de  la  instrucción;  y  como 
creo  haber  tratado  ya  suficientemente  el  mejor  modo  de  es- 
tender los  conocimientos,  me  remitiré  á  lo  que  he  dicho 
hablando  de  los  medios  de  fomentar  y  generalizar  la  in- 
dustria. •    ' ;  D.ÜR  !: 

,,EI  juego  es  un  cebo  que  entretiene  al  hombre  con  fa- 
laces esperanzas  de  riquezas,  brevemente  adquiridas,  y  le 
distrae  de  sus  mas  sagradas  obligaciones,  sin  dejarle  ocu- 
parse en  lo  que  de  un  modo  mas  lento,  pero  mas  seguro,  le 
conduciría  á  la  prosperidad;  tal  es  el  trabajo  y  la  economía. 
Las  loterías  de  los  cafées  alimento  de  tantos  vagos  han  des- 
aparecido k  la  enérgica  voz  de  la  autoridad,  el  ruidoso  jue- 
$o  del  monte,  errante  y  perseguido,  hace  los  mas  vergon- 
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Z0803  esfuerzos  por  burlar  las  benéficas  intenciones  de)  go- 
bierno: aun  quedan  las  peleas  de  gallos  en  días  de  trabajo, 
ios  villares  á  todas  las  horas  que  no  son  las  de)  sueño;  y  las 
grandes  loterías  que  siempre  tienen  écsaltada  la  imagina- 
ción de  todas  las  clases,  qué  formando  ilusorios  proyectos 
de  grandeza  y  felicidad,  pasan  su  vida  de  sorteo  en  sorteo, 
dejando  la  realidad  por  una  esperanza  mentirosa,  como  la 
llama  Cabarrus.  ¡Cuando  será  el  dia  en  que,  rectificando  el 
hombre  sus  ideas,  llame  juego  á  lo  que  ahora  denomina  tra- 
bajó, pues  al  fin  éste  lé  proporciona  la  salud,  la  abundan- 
cia, la  estimación  pública,  los  empleos  y  honores,  las  cári- 
eias  de  su  honrada  consorte  y  las  risas  inocentes  de  sus 
hijos;  y  apellide  trabajo  de  maldición,  á  lo  que  da  el  nom- 
bre de  juego,  que  si  no  es  del  infierno,  no  se  que  le  venga 
semejante  dictado! 

„SIéntanse  dos  amigos  á  una  mesa,  y  apuran  su  enten- 
dimiento y  aun  su  astucia,  por  ganarse  uno  al  otro  tal  vez 
lo  único  que  tiene  para  alimentar  á  su  familia:  el  qué  pier- 
de se  irrita,  y  si  no  prorrumpe  en  feas  injurias,  se  come  de 
los  hígados,  según  suele  decirse,  y  demuestra  en  el  sem- 
blante sus  mal  reprimidos  afectos,  la  rabia  y  el  deseo  de 
venganza;  mientras  que  el  ganancioso  se  regocija  de  dejar 
a  su  amigo  sin  dinéro  y  mortificado.  ¡Qué  conducta  tan  in- 
civil es  la  una;  qué  innoble  es  lá  otra!  ¡Cuan  vituperables 
son  ámhas!  Síguense  á  la  -ganancia  del  juego,  la  disipación 
y  los  vicios:  á  la  pérdida,  las  escenas  mas  infernales.  Ator- 
mentada la  cabeza,  irritado  el  ánimo,  agotados  los  recursos 
de  la  venganza;  pidiendo  prestado,  empeñando  prendas;  en 
fin,  perdida  la  esperanza,  llega  el  arrepentimiento  cuando 
se  ven  las  lágrimas  de  la  esposa  que  se  ha  resistido  á  la 
prostitución,  y  se  oyen  los  gritos  de  los  hijos  que  pidén  pan 
inútilmente..,.  La  desesperación  y  él  suicidio  es  quizás  el 
menos  pernicioso  fin  dé  un  hombre  consagrado  al  juego,  á 
quien  la  inconstante  fortuna  le  Jia  vuelto  airadamente  la  es- 
palda. Al  gobierno  toca  dar  el  último  golpe  á  su  comenza- 
da obra,  continuando  la  persecución  con  tesón  y  energía 
contra  los  jugadores;  mientras  que  lá  ilustración  que  se  di- 
funda en  el  pueblo,  y  el  amor  al  trabajo,  que  engendra  la 
protección  de  la  industria,  haga  que  *  oiga  conlioírror  la 
sola  palabra  de  juego.       •  -  > 

Segunda  parte. 

„Redúcese  ésta  á  mankiéstat  tos  tttedioi  que  puedan  ha* 


Digitized  by  Google 


—480  — 

rcrse  valer  para  que  la  manufactura  del  tabaco  se  estendícse 
á  las  mugeres,  y  á  personas  ineptas  para  otros  oficios. — 
Cuando  se  trata  de  generalizar  una  cosa,  es  necesario  ha- 
cerla publica,  y  un  estorbo  poderoso  se  opone  á  que  las 
mugeres  de  la  isla  de  Cuba,  se  dediquen  á  trabajar  donde 
las  vean,  el  cual  nace  de  nuestras  costumbres,  y  estas  sin 
duda,  de  nuestra  sensibilidad.  El  amor  tiene  un  poderoso 
inñujo  en  todos  los  seres  animados;  empero,  parece  que 
domina  con  mas  fuerza  el  corazón  de  los  que  habitan  paí- 
ses cálidos,  de  donde  resulta  la  galantería,  los  celos  y  el 
delirio;  los  vicios  y  las  virtudes,  los  crímenes  ó  las  accio- 
nes heroicas,  á  que  impelen  á  los  hijos  de  los  trópicos,  la 
simple  mirada  de  una  bella.  Los  afectos  del  alma  son  ve- 
hementes, la  imaginación  se  ecsalta  y  ve  en  el  objeto  de 
su  ternura,  una  divinidad  echada  al  mundo  para  recibir  sus 
adoraciones.  El  hombre  mas  pobre  se  creería  envilecido 
si  se  supiese  que  su  muger  trabajaba  para  contribuir  á  las 
cargas  matrimoniales,  que  ha  querido  llevar  él  solo  sobre 
sus  hombros:  los  mas  acomodados  temerían  la  murmu- 
ración pública  si  sus  esposas  6  sus  hijas  se  ejercitasen  en 
el  servicio  doméstico,  idea  tanto  mas  repugnante,  cuanto 
que  nos  servimos  de  negros  esclavos,  pues  se  considera- 
rían equiparadas  con  ellos.  ...  De  aquí  proviene  la  casi 
inacción  de  nuestras  mugeres,  principalmente  en  el  públi- 
co, y  que  los  hombres  se  hayan  apoderado  de  trabajos  sen- 
cillos propios  solo  para  ellas:  por  lo  que  mientras  los  cam- 
pos están  sin  cultivo  por  falta  de  labradores,  se  ven  á  cada 
paso  tres  ó  cuatro  robustos  jóvenes,  sentados  todo  el  día 
á  la  sombra,  para  vender  á  las  Sras.  un  corte  de  túnico, 
unos  guantes  ó  algunas  varas  de  cinta. 

Recuerdo  que  visitando  un  francés  a  una  Sra  de  su 
nación,  que  acaba  de  llegar  á  esta  ciudad,  la  dijo:  ¿Con 
que  ha  venido  V.  al  paraíso  de  las  mugeres?  Idea  ecsac- 
ta  que  pinta  la  ecsistencia  del  bello  secso  en  la  isla  de  Cu- 
ba. Si  yo  no  atendiese  mas  que  á  los  impulsos  de  mi  co- 
razón, léjos  de  esforzarme  por  quitarles  el  privilegio  de  la 
inacción,  (permítaseme  esta  frase)  agotaría  mi  ingenio  para 
hacerles  mas  amena  y  mas  grata  la  senda  de  la  vida;  pero 
cuando  la  patria  ecsije  el  cumplimiento  de  un  deber,  cuan- 
do se  trata  del  ínteres  bien  entendido  de  ellas  mismas,  las 
preocupaciones  se  disipan,  y  todas  las  pasiones  callan  á 
despecho  del  corazón.  Una  muger  laboriosa  fortifica  su 
virtud,  aumenta  el  bienestar  de  su  familia  y  se  hace  maa 
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apreciante  para  su  esposo  y  para  el  público  en  general; 
una  honesta  ocupación  las  liberta  de  los  lazos  de  un 
seductor)  que  las  suma  en  el  cieno  de  la  prostitución  don* 
de  arrastraría  una  vida  ignominiosa  que  iria  á  estinguirse 
á  los  hospitales.  No  son  sin  embargo,  pocas  las  mugeres 
industriosas  del  país,  que  mantienen  con  su  trabajo  per- 
sonal á  su  familia,  ejercitándose  en  la  elaboración  del  ta* 
baco  ó  en  otro  ejercicio:  puede  asegurarse  que  hay  mucha*, 
pero  ninguna  ó  muy  rara  se  consagra  á  trabajar  sin  una  es- 
pecie de  velo  que  las  oculte  á  las  miradas  del  público:  de 
manera  que  no  se  han  podido  vencer  las  preocupaciones, 
ni  generalizar  entre  ellas  el  espíritu  de  industria.  Solo  el 
interés,  móvil  poderoso  de  las  acciones  humanas,  podrá 
remover  los  obstáculos  que  se  presentan  para  generalizar 
la  elaboración  del  tabaco  entre  el  bello  secso.  Y  en  ver- 
dad que  si  reflecsionasen  por  un  momento,  conocerían  que 
ninguna  otra  ocupación  puede  proporcionarles  mayores 
utilidades.   Pretenderé  demostrarlo. 

„En  el  dia  las  mugeres  pobres  no  tienen  en  que  em- 
plearse, sino  en  la  costura  fina,  en  las  de  baratillo,  y  en  el 
tegido  de  sombreros  de  guano,  comparemos  los  productos 
de  estas  ocupaciones  con  la  del  tabaco. 

COSTURA  FINA. 

Una  camisa  pespunteada,  en  un  dia  de  traba- 
jo, produce  de   6  á  8  rs. 

Unos  pantalones  ídem  ídem,  de   6  á  8 

Un  chaleco  de  lienzo  ídem  ídem,  de. .......  6  á  8 

Uno  ídem  de  seda  ídem  idem,  de   „  8 

COSTURAS  DE  BARATILLO. 

Pantalones  de  crea  6  de  rusia,  á  real  la  pieza, 

haciendo  de  tres  a  cinco  al  dia,  producen.  3,  4,  5  rs. 

Camisas  de  idem,  haciendo  las  mismas  al  dia.  3,  4, 5 

Pantalones  de  listado  á  diez  reales  docena, 

haciendo  de  4  k  5  pares  al  dia   3 a  4j 

Camisas  de  id.  á  id.,  haciendo  de  4  á  5  diarias.  3J  4| 

SOMBREROS  DE  PAJA. 

Ps.  Rs. 

Un  sombrero  fino  de  8  días  de  trabajo  coa  for- 
ro y  cinta...   8  4 
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Otro  mas  inferior  de  4  días  con  idem  ídem    •  4  „ 

Otro  mas  inferior  en  3  dias  sin  forro  ni  cinta  efe-  „  J2á20 

Otro  de  día  y  medio  sin  forro  ni  cinta,  de   M  6  á  8 

TABACO. 

Regalía:  dos  ruedas  al  día  á  6,  7 

y  8  reales  cada  una   12,  14,  16  rs.  diarios. 

Regalía  imperial:  rueda  y  media 

á  10  rs.  una   „    „    15  id. 

Media  regalía:  3  ruedas  á  5  rs....     „    „    15  id. 
Millar  común:  7  ruedas  á  2  y  2\ 

reales....   „  14  y  17  \  id. 

Por  escoger  los  diversos  colores 

del  tabaco   16,  20  y  24 

,,Será  suficiente  echar  una  mirada  sobre  los  precios  in- 
dicados para  conocer  donde  está  la  ventaja:  y  si  á  esto  se 
agrega  que  no  siempre  las  costureras  encuentran  trabajo, 
porque  hay  muchas,  y  porque  numerosas  familias  hacen  por 
sus  propias  manos  6  por  medio  de  sus  esclavas,  las  costuras 
que  necesitan;  que  el  guano  no  puede  tegerse  en  los  dias 
secos,  y  que  hay  que  descontar  del  valor  del  sombrero  el 
costo  del  material,  mientras  que  constantemente  tendrá  ta- 
baco que  torcer,  ya  en  los  talleres  que  se  formen  para  mu- 
geres,  ó  comprándolo  eo  rama  y  torciéndolo  por  su  cuen- 
ta, convendremos  en  que  la  elaboración  de  tabaco,  ofrece 
mayores  ventajas  que  la  costura  y  el  tegido  de  sombreros 
de  guano. 

„ Opino  que  se  imprima  en  medio  pliego  de  papel,  una 
demostración  sencilla  y  clara  de  las  ventajas  que  ofrece  la 
elaboración  del  tabaco  sobre  las  costuras  y  el  tegido  de 
sombreros,  invitando  á  las  mugeres  á  preferir  este  ramo  de 
industria,  repartiéndose  gratis  por  medio  de  los  comisarios, 
capitanes  y  tenientes  de  partido,  entre  las  pobres,  de  las 
que  muchas  se  aprovecharán  del  consejo,  y  ciertamente  que 
no  les  pesará.  Ofrézcase  también  un  premio  proporcionado 
á  las  primeras  que  .se  reúnan  á  trabajar  en  un  taller  públi- 
co en  número  de  doce  ó  mas  permaneciendo  constantemen- 
te un  año  por  lo  menos:  dispénsese  á  todos  los  que  quieran 
establecer  tabaquerías  de  mugeres,  los  derechos  de  la  licen- 
cia y  cualquiera  otra  contribución  que  paguen  los  demás 
por  el  término  de  diez  años,  cuya  gracia  se  estenderá  á  to- 
das las  mugeres  que  abran  algún  establecimiento  6  tienda, 
siendo  ellas  las  que  trabajen  ó  despachen.  . 
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Para  introducir  mas  y  arraigar  enteramente  la  elabora- 
ción del  tabaco  entre  el  bello  secso,  seria  conveniente  es- 
tablecer su  enseñanza  en  la  Real  casa  de  Beneficencia,  de 
cuyo  plantel  saldrían  dentro  de  un  ano,  buenas  jornalera», 
que  al  dejar  el  establecimiento,  llevarían  una  industria  bas- 
tante lucrativa  para  vivir  honestamente,  y  la  que  casase 
con  tabaquero  podría  poner  su  taller  público,  invirtiendo 
en  ello  la  dote  que  le  consigna  lá  Real  casa.  Si  los  Sres.  que 
componen  la  Junta  de  Beneficencia,  que  tanto  se  desvelan 
por  estender  su  generosa  protección  al  mayor  número  po- 
sible de  seres  desgraciados,  levantase  una  fabrica  de  taba- 
cos elaborados  por  las  propias  niñas,  admitiendo  como  jor- 
naleras (aunque  eñ  departamento  separado)  á  las  mugeres 
de  fuera,  se  lograría  no  solo  proporcionar  al  bello  secso 
una  industria  lucrariva,  sino  sacar  también  considerables 
ganancias  para  sostener  y  ampliar  el  sagrado  objeto  de  su 
noble  institución.  Muchos  establecimientos  de  caridad  en 
Europa,  se  sostienen  con  los  productos  del  trabajo  de  las 
personas  que  reciben  sus  beneficios;  y  asi  prosperan  y  con- 
tribuyen á  la  felicidad  de  innumerables  individuos,  que  sin 
su  ausilio  perecerían  de  hambre  6  arrastrarían  una  vida  lle- 
na de  miseria,  de  vicios  y  de  oprobio.  Como  en  estos  esta- 
blecimientos la  mano  de  obra  cuesta  poco,  la  ganancia  es 
mayor  que  la  que  puede  obtener  un  particular,  pagan- 
do casa  y  jornales  al  precio  corriente;  de  suerte  que  les 
es  fácil  vender  mas  barato  sus  productos,  mientras  se  fo- 
menta y  acredita;  y  si  la  calidad  es  mejor  6  igual  á  la  que  se 
ofrece  en  el  mercado,  las  salidas  pueden  ser  de  considera- 
ción; mucho  mas  si  se  encargan  al  establecimiento  los  ta- 
bacos que  van  para  la  corte,  y  si  losSres.de  la  Junta,  y  los 
de  la  Real  Sociedad  Patriótica  compran  en  él  los  que  se 
consumen,  y  yo  creo  que  asi  lo  harían,  siempre  que,  como 
lo  supongo  fuesen  de  buena  calidad  en  el  material  y  en  el 
torcido  aunque  sé  vendiesen  al  precio  corriente. 

Este  mismo  proyecto  podría  estenderse  al  departa- 
mento de  mendigos,  en  el  cual  se  admitirán  aquellos  hom- 
bres que  estuviesen  imposibilitados  para  otra  clase  de  t  ra- 
bajós  y  mantener  a  los  que  ño  supiesen  torcer  tosca  <Jue 
llegaran  á  <n na r  un  jornal:  entonces  Sé  les  iria descontando 
por  partes,  lo  que  se  les  hubiese  Btíplido,  caso  que  los  fon- 
dos de  la  casa  no  alcanzasen  para  llenar  sus  vastas  atencio- 
nes. Cómo  en  este  departamento  hay  personas  ancianas 
que  ño  son  aptas  pata  'tabaquswfe  por  <qt*  tkfáén  ya  perdida 
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ia  sensibilidad  del  tacto,  que  es  en  lo  que  mayormente  con- 
siste aquel  tino  maquinal  con  que  los  jóvenes  hacen  hasta 
mil  tabacos  al  dia,  de  un  mismo  largo  y  grueso  y  en  igual 
grado  de  consistencia,  se  les  destinará  á  despalilladores  ó  á 
preparar  la  picadura  para  cigarros  de  papel. 

,. Dicese  que  estas  empresas  de  los  establecimientos  pú- 
blicos arruinan  la  industria  del  pais  porque  pueden  dar  sus 
productos  á  menor  precio  que  los  particulares;  convengo 
en  esto;  pero  con  todo  no  temo  semejante  riesgo  en  el  ca- 
so propuesto,  pues  gobernándose  la  casa  de  Beneficencia 
por  una  junta  de  individuos  ilustrados  y  filantrópicos,  tan 
amantes  de  la  humanidad  como  de  los  progresos  del  país, 
nunca  darian  lugar  á  que  la  fabrica  del  establecimiento  per- 
judicase á  las  demás.  El  tabaco  torcido  por  las  niñas  se 
venderia  al  precio  corriente  y  solo  se  haria  una  rebaja  al 
principio  para  acreditar  el  taller  y  facilitar  el  espendio  de 
Jos  elaborados  por  las  aprendices.  La  salida  de  los  produc- 
tos de  esta  fabrica  debe  facilitarse  no  tanto  por  la  inferio- 
ridad de  su  precio,  cuanto  por  la  buena  calidad  del  mate- 
rial y  del  torcido:  de  este  modo  adquiririan  fama,  serian  so- 
licitados por  muchos,  y  servirían  de  estímulo  á  los  demás 
talleres,  que  queriendo  disputarle  la  preferencia  en  el  mer- 
cado, mejorarían  este  ramo  de  industria  tan  lucrativo  y  de 
esclusiva  propiedad  del  pais. 

Tercera  y  última  parte , 

,,Contráese  á  que  se  manifiesten  las  medidas  mas  con- 
venientes para  que  los  aprendizages  de  artes  y  oficios  sean 
breves,  y  los  maestros  hallando  su  retribución  en  las  obras 
del  aprendiz,  se  empeñen  en  su  enseñanza  sin  distraerlos  en 
otros  servicios,  entendiéndose  esto  con  los  niños  pobres 
que  no  pueden  pagarla  de  otra  manera." — Esta  parte  del 
programa  se  puede  subdividir  en  dos:  brevedad  en  el 
aprendizage  y  retribución  de  los  maestros.  Para  conseguir 
el  objeto  de  la  primera,  es  de  necesidad  que,  como  he  di- 
cho antes  tratando  de  la  instrucción  pública,  se  estienda  la 
enseñanza  del  dibujo  lineal  en  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras, de  manera  que  insensiblemente  los  niños  vayan  recti- 
ficando el  sentido  de  la  vista,  se  familiaricen  con  el  manejo 
de  los  principales  instrumentos  necesarios  en  la  mayor  par- 
te para  las  artes  y  oficios;  conozcan  las  figuras  geométri- 
cas y  sepan  trazarlas  con  precisión  y  esactitud.  Con  estas 
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bases  hallará  el  niño  suma  facilidad  en  aquel  arte  ú  oficio  á 
que  se  dedique  y  ahorrará  mucho  tiempo  en  su  aprendizage. 
Todos  los  talleres  donde  haya  aprendices,  tendrán  sus  ins- 
pectores, que  vivan  en  el  mismo  barrio,  si  posible  es,  para 
que  sea  mas  fácil  la  vigilancia.  Estos  inspectores  -cuidarán 
del  buen  trato  que  debe  darse  al  niño  en  lo  físico  y  lo  moral; 
que  se  le  enseñe  con  método;  que  no  se  le  distraiga  en  asun- 
tos ágenos  de  su  objeto,  y  que  se  cumplan  religiosamente  los 
artículos  d  condiciones  de  la  escritura  de  aprendizaje:  de 
este  modo  el  niño  se  hace  pronto  inteligente  y  diestro;  dé 
cuyas  cualidades  se  aprovechará  el  maestro  durante  el  tiem- 
po señalado  en  la  escritura,  con  lo  que  queda  generosamen- 
te recompensado  de  sus  cuidados  y  pequeños  gastos  que  in- 
vierta en  el  alimento  y  vestido  de  su  discípulo.  En  efecto, 
estos  siempre  fueron  útiles  á  los  maestros,  porque  desde  el 
dia  que  los  reciben  tienen  en  que  ocuparlos,  ahorrándose  un 
jornal  mas  d  ménos  subido;  de  suerte  que  nunca  se  dáel  ca- 
so que  los  alimenten  de  valde:  por  cuya  razón  los  maestros 
desean  tener  aprendices  y  los  enseñan  gratis;  luego,  cuan- 
do los  consigan,  sabiendo  el  dibujo  lineal,  y  cuando  por  el 
método  y  constancia  de  la  enseñanza  aprendan  y  se  perfec- 
cionen mas  pronto  en  su  arte,  mayores  serán  las  utilidades 
que  reporten  los  maestros:  asi  es  que  está  en  el  interés  dé 
estos  enseñar  y  perfeccionar  á  aquellos  en  el  menor  tiem- 
po posible,  para  aprovecharse  de  su  trabajo,  hasta  que  se  ter- 
mine el  plazo  prudentemente  fijado  en  el  compromiso.  He 
aquí  conseguido  en  mi  concepto,  el  fin  de  las  dos  proposi- 
ciones que  abraza  la  última  parte  del  programa:  brevedad 
en  el  aprendizage  y  compensación  6  utilidad  de  los  maestros. 


ptmtt$ 

PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

FUNDACION  DE  LA  HABANA. — SUS  GOBERNADORES. 


(Continuación.) 

« 

Eu  Julio  de  1763  vino  á  la  Habana  el  conde  de  Riela 
á  encargarse  de  su  restauración  á  virtud  del  tratada  de  paz,  y 
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desde  entonces  puede  decirse  que  aumentó  su  engrandecí* 
miento  y  prosperidad.  Durante  este  gobierno  se  acaloró  la 
erección  de  las  nuevas  fortalezas  de  S.  Carlos  de  la  Cabaña 
y  Atarés,  y  se  puso  en  obra  la  reedificación  y  aumento  del 
Morro.  Se  dispusieron  y  ejecutaron  divisiones,  reformas  y 
erecciones  de  hospitales.  Se  dotaron  provisionalmente  nue- 
vos ministros  del  tribunal  de  cuentas;  y  todo  el  ramo  de  Real 
Hacienda,  que  hasta  entonces  habia  corrido  al  cargo  de  ofi- 
ciales reales,  recibid  nuevo  impulso  y  distinta  forma,  con  el 
nombramiento  de  un  intendente,  que  entre  otras  disposicio  - 
nes estableció  el  método  de  aduana,  que  empezó  el  15  de  Oc- 
tubre del  año  de  G4  á  recibir  los  derechos  de  su  nueva  plan- 
ta. También  se  concluyo  un  reglamento  de  policía  en  23  de 
Setiembre  de  17G3,  y  después  se  confirmo  por  Real  cédula 
de  19  de  Noviembre  de  ]?G9.  Y  no  se  limitaron  a  las  indica- 
das las  reformas  que  se  llevaron  á  efecto,  en  conformidad  de 
Im  ordenes  y  celo  de  Cárlos  3? 

Ei  Escmo.  Sr.  conde  de  O-Reilly,  como  inspector  ge- 
neral nombrado  ai  intento,  organizó  y  redujo  á  un  estado  res- 
petable las  tropas  veteranas  y  milicias  de  la  Isla.  Con  res- 
pecto á  las  últimas,  fué  su  primer  cuidado,  desde  luego,  la 
división  de  los  barrios;  dar  nombre  á  las  calles,  y  numerar  las 
casas;  requisitos  que  no  ecsistieron  hasta  entonces;  y  de  este 
modo  consiguió  venir  en  conocimiento  de  que  en  esta  ciudad 
sote  podía  levantar  un  batallón  de  milicias  disciplinadas  de 
hombres  blancos.  En  este  concepto  formó  sus  listas,  divi- 
diéndolas por  barrios:  hizo  el  estado  general:  convocó  á  su 
casa  los  individuos  de  la  primera  compañía:  nombró  tenien- 
tes, sargentos  y  cabos  veteranos:  pasó  su  revista  personal;  y 
seguro  de  su  totalidad,  les  destinó  hora  y  parage,  donde  de- 
bieran concurrir  diariamente  a  disciplinarse.  Esto  mismo  ve- 
rificó con  las  demás  compañías  y  practicó  con  los  demás  pue- 
blos; de  suerte  que  en  poco  tiempo  logró  ver  realizadas  sus 
¡deas,  manifestando  vastos  conocimientos,  y  las  disposicio- 
nes mas  ingeniosas  para  la  milicia.  Cuando  hubo  completa- 
do !os  dos  batallones  de  milicias  blancas  de  la  Habana  y  Gua- 
nabpcoa,  conociendo  que  su  fuerza  no  era  suficiente  para  la 
defensa  de  esta  capital,  aun  agregado  el  regimiento  fijo  y 
demás  de  la  guarnición,  y  viendo  el  inconveniente  de  aumen- 
tar mas  cuerpos  de  milicias,  por  escasez  de  blancos  en  aque- 
lla época,  concibió  el  proyecto  de  crear  dos  batallones  mas, 
uno  de  pardos  y  otro  de  morenos. 

Como  por  la  paz  que  se  acababa  de  celebrar  á  fines  de 
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1762,  cedió  España  la  Florida,  ta  viraos  esa  nueva  emigra- 
ción, que  contribuye*  al  aumento  de  la  población  de  esta  Is- 
la, con  las  familias  que  vinieron  de  aquel  desgraciado  pais; 
que  ha  tenido  que  sufrir  por  su  localidad,  y  escasa  protección 
del  gobierno,  diversos  acontecimientos,  que  han  obstruido  su 
fomento,  y  ocasionado  el  trastorno  y  estravío  desús  naturales. 

En  1765  tomó  el  gobierno  de  la  Habana  y  capitanía  ge- 
neral de  la  Isla  el  marisca]  de  campo  D.  Diego  Manrique, 
cuya  muerte  acaecida  á  los  pocos  meses  de  su  arribo,  dio  lu- 
gar á  que  ocupase  su  vacante  el  teniente  rey  D.  Pascual  Xi- 
menez  de  Cisneros,  hasta  la  llegada  del  Escmo.  Sr.  baylío  D. 
Antonio  María  Bucarely  el  19  de  Marzo  de  1766.  Este  gefe 
se  dedicó  con  esmero  á  la  construcción  de  las  fortificaciones 
que  había  comenzado  el  conde  de  Riela,  y  durante  su  gobier- 
no se  concluyó  el  Morro  y  castillo  de  Atares,  según  mani- 
fiesta la  siguiente  inscripción  grabada  en  una  losa,  que  se  ha- 
lla colocada  en  una  pared  de  ta  capilla  de  la  Cabana:  Ret- 
inando en  las  Españas  la  católica  ni  a  gestad  del  Sr.  D.  Cár- 
,,los  3?,  y  gobernando  esta  Isla  el  conde  de  Riela,  grande  de 
España  y  teniente  general  de  los  Reales  ejércitos,  se  dio 
principio  en  el  año  de  1763  á  este  castillo  de  S.  Cárlos,  al 
,,de  Atares  en  la  loma  de  Soto,  y  á  la  reedificación  y  aurnen- 
,,to  del  Morro.— Se  continuaron  las  obras  de  este  castillo,  y 
,,se  concluyeron  las  del  Morro  y  Atares  durante  el  gobierno 
„de  D.  Antonio  Bucarely  y  Ursua,  teniente  general  de  los 
„Reales  ejércitos.  Se  acabó  este  castillo,  y  se  trazó  el  del 
„Príncipe  en  la  loma  de  Aróstegui  en  el  gobierno  del-  mar- 
,,ques  de  la  Torre,  mariscal  de  campo  de  los  Reales  ejérci- 
tos, año  de  1774.  Proyectado  y  diruido  todo  por  el  marts- 
„cal  de  campo  é  ingeniero  director  de  los  Reales  ejércitos  D. 
^Silvestre  Abarca."  Es  de  notar,  que  aunque  en  el  gobierno 
del  marques  de  la  Torre  se  trazó  el  castillo  del  Príncipe,  ya 
allí  le  había  provisional,  como  lo  dá  á  entender  la  siguiente 
inscripción,  que  se  halla  en  un  escudo  de  armas  Reales,  col- 
gado en  el  cuarto  del  oficial  de  guardia  á  la  entrada  del  cas- 
tillo. ,, Reinan  do  en  las  Españas  la  magestad  del  Sr.  D.  Cár- 
í,1os  3?  y  siendo  gobernador  y  capitán  general  de  esta  plaza 
,,é  isla  el  teniente  general  D.  Antonio  María  Bucarely  y 
Ursua,  se  ejecutó  este  fuerte  provisional  del  Príncipe,  bajo 
„la  conducta  del  brigadier  de  ingenieros  D.  Silvestre  Abar- 
ren, año  de  1771." 

El  Sr.  Bucarely,  atendiendo  también  al  mejor  régimen 
de  policía,  órdenó  y  firmó  su  bando  de  buen  gobierno  á  7  de 
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Abril  de  1766.  Su  conducta  pública  se  dice  que  fué  tan  jus- 
tificada, que  jamas  le  falto  aquella  prudencia  política,  que  ar- 
regla las  acciones  de  un  magistrado  esacto  en  las  obligacio- 
nes de  su  ministerio.  Vivia  en  un  continuo  cuidado  por  el 
despacho  é  integridad  de  las  causas  judiciales,  procurando 
tener  cerca  de  sí  los  mas  íntegros  y  acreditados  consultores: 
también  se  asegura  que  casi  diariamente  permanecía  una  6 
dos  horas  en  pié,  dando  audiencia  verbal  á  toda  clase  de  per- 
sonas, en  la  que  procuraba  conciliar  y  corlar  con  la  mas  dul- 
ce disposición  toda  desavenencia;  y  muchas  veces  se  gloriaba 
de  haber  transado  pleitos  de  mas  de  40  años.  Por  esto  cuando 
el  Soberano  le  nombro'  virey  de  Nueva  España  el  año  de  71, 
el  ministro  de  ludias,  que  era  entonces  el  baylío  Frey  D.  Ju- 
lián de  Arriaga,  le  escribid,  comunicándole  de  orden  espe- 
cial de  S.  M.  que  pasase  á  aquel  destino,  satisfecho  de  que  no 
había  llegado  á  la  corte  la  mas  leve  querella  de  su  gobierno. 
EL  Ayuntamiento  de  la  Habana,  suplico'  al  Rey  que  se  le 
dispensase  el  sindicato  acostumbrado,  y  aunque  no  se  acce- 
dió' á  esta  solicitud,  tampoco  se  presento  ni  una  sola  quere- 
lla, cuando  se  abrid  la  residencia.  También  se  dedico  á  pro- 
teger algunas  fundaciones  y  prácticas  piadosas,  entre  ellas  se 
debe  contar  el  aniversario,  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno 
acordó  el  Ayuntamiento  á  la  virgen  del  Rosario,  en  memo- 
ria de  la  restauración  de  la  plaza:  y  el  d¡a  15  de  Octubre  del 
año  de  68  justifico  la  idea  que  se  tenia  de  su  sensibilidad, 
cuando  se  le  vid  á  caballo  por  las  calles,  remediando  pronta 
y  generosamente  la  miseria  de  muchos  infelices,  que  habían 
padecido  en  la  terrible  tormenta  que  vulgarmente  se  dice  de 
Sania  Teresa,  cuya  violencia  fué  tal  que  arrancaba  los  árbo- 
les mas  robustos.  El  discretísimo  manejo  con  que  se  condujo 
en  las  operaciones  relativas  á  cumplir  los  soberanos  decretos 
sobre  la  espatriacion  de  los  regulares  estinguidos  y  ocupación 
de  sus  temporalidades,  añadid  mucho  á  su  merecida  reputa- 
ción. Debemos  confesar  que  estos  religiososjesuitashabianesci- 
tado  mucha  emulación  en  las  letras,  por  la  ecsactitud  y  mé- 
todo con  íjue  las  enseñaban.  Su  venida  á  esta  ciudad  fué  á 
solicitud  del  ilustrísimo  Sr.  D.  Pedro  Agustín  More!,  según 
este  prelado  refiere  en  la  relación  de  su  visita  eclesiástica,  y 
pertenecían  á  la  provincia  de  Nueva-España;  bien  que  nin- 
gun escritor  refiere  esa  solicitud  de  More!.  Su  colegio  era  el 
que  es  en  el  día  seminario  de  S.  Carlos,  y  su  iglesia,  queque- 
do'  por  concluir,  es  la  catedral  actual. 

Por  la  remoción  dé  Bucarely  al  vireinato  de  Méjico,  se 
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nombró  para  el  gobierno  de  la  Habana  al  mariscal  de  cam- 
po marques  de  la  Torre,  por  el  ano  de  1771.  En  este  tiempo 
la  Habana,  aunque  habia  recibido  mucho  aumento,  por  los 
motivos  espuestos,  y  por  las  franquicias  de  comercio  conce- 
didas por  el  memorable  y  benéfico  Cárlos  3.9,  sin  embargo 
de  lo  referido,  todavia  se  empelaba  á  desenvolver  de  la  os- 
curidad é  incultura  en  que  había  subsistido  envuelta  por  mas 
de  dos  siglos  y  medio,  y  es  inconcuso  que  á  los  esfuerzos  y 
cscelentes  disposiciones  del  marques  de  la  Torre,  debe  la  Ha- 
bana el  principio  de  la  generalización  de  sus  luces,  cuyas  con- 
secuencias favorables  aun  todavia  reportamos.  Este  generoso 
gobernador,  al  mismo  tiempo  que  no  descuido  las  obras  de 
fortificación  en  que  se  hablan  empeñado  sus  predecesores,  se 
dedico  al  decoro  y  ornato  de  la  población  y  de  sus  cam- 
pos inmediatos.  La  ciudad  lo  era  solamente  por  su  denomi- 
nación y  reales  concesiones,  que  la  colocaban  en  este  rango; 
pero  absolutamente  lo  parecía  en  lo  material,  careciendo,  cor 
rao  carecia,  de  paseos  públicos,  de  coliseo,  de  empedrado,  de 
t  asas  decentes  de  gobierno,  ciudad  y  cárcel;  de  seguridad  y 
aseo  en  los  materiales  de  que  se  construían  muchas  de  las  par? 
ticularcs;  de  puentes,  calzadas  y  otras  obras  conducentes  á  la 
comodidad  de  los  caminos;  y  todo  lo  proporciono'  6  pro- 
movió' el  marques  de  la  Torre.  Acaso  todavia  permane- 
cerían las  casas  de  guano  que  tanto  afeaban  la  ciudad,  si  sus 
providencias  vigorosas  no  hubieran  arrollado  las  bajas  y  cap- 
ciosas oposiciones,  que  siempre  encuentra  en  su  marcha  un 
t;enio  emprendedor.  Su  bando  de  buen  gobierno  firmado  á 
4  de  Abril  de  1772,  acredita  su  celo,  y  buen  deseo  del  bien 
público:  y  el  discurso  que  dirigid  á  los  vecinos  capaces  de 
coadyuvar  al  establecimiento  y  fines  del  coliseo,  es  muy  dig- 
no de  que  á  continuación  le  incluyamos  en  obsequio  de  su 
memoria,  como  una  prueba  de  su  finura,  y  por  considerarle 
propio  de  la  curiosidad  de  los  que  no  le  hubiesen  leido:  „Se- 
ñores,  escusado  es  aquí  hacer  mención  de  las  grandes  utili- 
dades que  traerá  á  este  público  el  establecimiento  piadosa 
„dc  la  casa  de  mugeres  recogidas,  que  á  impulsos  del  pater- 
nal é  infatigable  celo  del  ilustrísimo  Sr.  obispo  diocesano  se 
„está  construyendo  en  esta  ciudad.  Ninguno  deja  de  com- 
prender los  recomendables  objetos  á  que  se  dirige  esta  fun- 
dación, ni  debe  desconfiar  de  verlos  muy  en  breve  logrados, 
,,c uando  mira  interpuesta  la  autoridad  de  nuestro  augusto  so- 
,,berano,  interesado  en  el  ausilio  del  gobierno,  y  empeñada 
„la  caridad  de  muchos  honrados  vecinos,  para  que  llegue  á 
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,,tfeclo  una  obra  tan  agradable  á  Dios,  y  tan  conveniente  á 
„la  república.  El  Rey  nuestro  señor,  cuya  piedad  sobresale 
„oo  menos  que  su  poder,  no  solo  la  tiene  aprobada,  sino  que 
„con  mano  liberal  ha  señalado  para  sus  insistencia  1500  pe- 
„sos  anuales  de  renta  sobre  las  temporalidades  ocupadas  a 
,,los  religiosos  de  la  compañía  del  nombre  de  Jesús,  cuando 
„estos  fondos  se  hayan  libertado  de  otras  cargas  mas  urgen- 
tes, que  en  el  dia  tiene  sobre  sí  el  gobierno,  á  mas  de  haber 
franqueado  el  terreno  en  que  se  fabrica  la  casa,  no  pierde 
«ocasión,  ni  omite  providencia  que  pueda  ser  conducemeá 
facilitar  Jos  medios  para  la  ejecución  de  la  obra.  Ya  algunos 
, «vecinos  movidos  de  verdaderos  sentimientos  de  humanidad 
,,y  religión  han  querido  concurrir  y  ayudar  con  sus  limosnas 
„álos  gastos  que  e!  ¡lustrísimo  Sr.  obispo  eroga  generosa- 
„ mente  en  tan  laudable  empresa.  Pero  por  ventajoso  y  fa- 
vorable que  sea  el  estado  en  que  se  halla  al  presente  este 
^establecimiento,  es  cierto  que  todavia  falta  mucho  paranue 
„llegue  a  su  complemento,  y  un  vecindario  tan  amante  del 
„b,en  común,  y  del  buen  orden,  como  el  de  la  Habana,  no 
„debe  mirar  con  tal  ind.íerencia  este  asunto,  que  no  preten- 
da tomar  alguna  parte  en  su  perfección.  Yo  á  lo  menos 
„he  creído  que  a  toda  la  gente  principal,  que  es  la  que  aquí 
„se  halla  convocada,  le  daré  una  apreciable  satisfacción,  si 
„le  proporciono  un  arbitrio  de  contribuir  á  tan  importante 
„obra,  según  lo  permitan  las  facultades  de  cada  uno;  y  en  es- 
„te  concepto  voy  á  proponer  un  pensamiento,  el  mas  oportu- 
no al  intento,  pues  por  medio  de  el  cada  vecino,  sin  detri- 
mento de  sus  intereses,  podrá  tener  la  complacencia  v  el 
„consuelo  de  haberle  cabido  parte  en  la  erección  de  la  casa 
„de  recogidas;  no  para  su  fábrica  material,  sino  para  su  do- 
nación fundamental,  sin  la  cual  seria  inverificable  sn 


tos,  que  indispensablemente  se  han'  de  catsa7en  ^ 


j    .  1   ~  ^  causar  en  ja  mamt- 

„ tención  de  las  mugeres,  que  han  de  permanecer  en  ella.  Se 
„trata  de  hacer  un  coliseo  donde  se  representen  las  comedias 

«calar,  con  mucha  incomodidad  del  numeroso  concurso  de 

o Sel TuT-  °!'ra  68  rCeSarÍa;  W  conviniendo 
„que  en  una  ciudad  tan  populosa  como  la  Habana,  haya  di- 

en  l'n°Z\ P  m  S'  •  6  rjc"'Plode  «  Práctica  introducida 
"™  •  poblaciones  bien  arregladas,  y  siéndola  de  las 
„cnmethas  acomodada  al  genio  de  estos  habitantes,  «egnn  lo 
„maniíiesta  la  espenencia,  al  paso  que  esté  aprobada  y  admití- 
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Mdá  por  indiferente  generalmente  en  todo*  Ids  dominios  de. 

„España,  debe  procurarse  que  se  disfrute  no  solo  con  unas  re-. 
„glas  que  aparten  de  ella  cuanto  sea  nocivo,  siuo  también  Con. 
»,unas  comodidades  corporales  que  la  pongan  en  la  ciase  de 
„ verdadero  entretenimiento  público,  y  libre  en  cuanto  sea 
„posit)le  de  molestias  y  pensiones.  Esto  segundo  no  es  ase- 
quible sino  por  medio  de  un  coliseo  capaz  de  contener  mu*. 
,,cha  gente  sin  opresión,  distribuido  con  las  debidas  separa- 
aciones  para  las  distintas  clases  del  vecindario:  espuesto  á  los 
vientos,  que  le  den  alguna  frescura,  tan  necesaria  en  este 
temperamento;  suficientemente  desahogado  para  que  los  ac- 
alores hugan  con  propiedad  las  representaciones,  y  adornado 
,,con  la  decencia  que  corresponde  á  la  brillantez  de  este  pue- 
,,blo,  y  a  Ja  vista.  Si  la  ciudad  tuviera  proporciones  conque 
„costear  el  coliseo,  ella  debiera  ser  la  que  lo  construyese,  co- 
„ino  una  obra  interesante  al  público;  pero  destituida  de  fon-. 
,,dos  con  que  ocorrir  á  otras  mas  precisas,  no  puede  cier ta- 
imente pensar  por  ahora  en  esta.  En  semejantes  circunstan- 
cias nada  puede  arbitrarse  mejor  que  el  hacerla  por  cuen- 
ca de  una  obra-pía,  la  cual  asegurará  en  el  alquiler  del  co- 
„liseo  una  renta  mas  pingüe  y  segura  que  en  ninguna  finca. 
,,  Apoyase  esta  idea  en  la  costumbre  de  las  ciudades  de  Es- 
„pana,  donde  los  coliseos  por  lo  común  pertenecen  á  hospi- 
tales, u  otras  fundaciones  sagradas.  La  casa  de  recogidas 
,testá  necesitada  de  un  socorro,  como  este,  que  cuando  menos 
,,le  produciría  1200  pesos  al  año,  y  con  el  tiempo  tal  ve¿rau- 
,,cho  mas:  pero  no  tiene  caudales  para  valerse  de  tan  bella 
,, oportunidad.  Esta  es  laque  yo  presento á  los  Sres.  concur- 
rentes, á  fin  de  que  la  aprovechemos  á  beneficio  del  ulilísi- 
„rno  y  santo  establecimiento  de  la  casa  de  recogidas.  ¿Qué 
„uos  cuestan  nosotros  anticiparle  el  valor  6  costo  del  coli- 
,,seo?  Cada  uno  dé,  6  preste  lo  que  sos  facultades  permitan, 
,  y  su  caridad  le  dicte.  Yo  seré  el  primero,  no  para  dar, 
,, ejemplo,  porque  sé  que  nadie  ha  menester  mas  impulsos  que 
„su  propio  deseo,  sino  para  adelantarme  á  ser  participante 
„en  una  obra  agradable  á  los  ojosde  Dios  y  de  los  hombres. 
„Denlro  de  poco  tiempo  reintegrara  la  casa  de  recogidas  es- 
„te  préstamo,  pues  los  1200  pesos  que  se  regula  redituará  el 
^coliseo  desde  que  se  acabe,  no  los  ha  de  percibir,  basta  que 
„estén  pagadas  las  anticipaciones,  y  de  este  modo  con  solo 
„haber  suplido  sin  interés  una  cantidad  corta,  hemos  dotado 
„la  casa  de  recogidas,  con  una  renta  que  le  será  muy  conve^ 
„niente  y  precisa  en  especial  hasta  que  erapieze  á  disfrutar  los 
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„líOO  pesos  asignados  sobre  las  temporalidades  ocupadas, 
„cuyo  beneficio  no  podrá  lograr  ántes  que  pasen  algunos 
,,años.  Este  es  el  pensamiento,  y  su  ejecución  no  puede  ser 

difícil.  Cada  uno  dirá  la  cantidad  que  determine  dar,  y  se 

asentará  á  continuación  de  este  papel.  Yo  nombraré  perso- 
,,na  abonada  que  las  recoja  todas  y  las  tenga  á  mi  disposición. 

Providenciaré  que  se  fabrique  el  coliseo  en  el  paragey  mo- 
,,do  que  convenga.  Elegiré  quien  dirija  la  obra,  y  no  perdo- 
naré diligencia  que  pueda  conducir  á  su  mas  breve  y  menos 
,, costosa  ejecución.  No  se  harán  gastos  algunos  sin  mi  cono- 
,, cimiento  y  aprobación.  Cuando  esté  concluido  el  coliseo  se 
,,hará  legítima  y  solemne  donación  de  él  á  la  casa  de  recpgi- 
,,das,  constituyéndose  esta  en  la  obligación  de  pagar  las  an  - 
ticipaciones con  el  producto  del  mismo  coliseo,  distribuyén- 
dole anualmente  entre  los  prestamistas  acreedores,  con  equi- 
tativa proporción  á  la  cautidad  que  cada  uno  supliere;  bien 
,,que  será  justo  se  esplique  que  la  casa  no  quedará  respon.sa- 
,,ble  á  este  pagamento  d  reembolso  con  sus  otros  fondos,  y 
,,que  ántes  bien,  si  por  algún  accidente  imprevisto,  el  coliseo 
.,uo  rindiese  producto  suficiente  á  satisfacer  estos  suplemen- 
tos, nadie  tenga  acción  de  repetir  contra  ella.  Sacrificio  á 
,,que'no  empero  se  escuse  uno  siquiera  de  los  concurrentes; 
,,pues  ademas  de  que  en  este  único  caso  que  es  de  remota 

contingencia,  consiste  la  limosna  que  se  hace  á  la  casa  de  re- 
^cogidas,  ninguno  de  los  que  aquí  están  congregados  deja 
,,de  hallarse  en  disposición  de  sufrir  tan  pequeño  quebranto 
.,en  obsequio  de  Dios  y  del  público.  Tengo  repetidas  espe- 
^riencias  de  la  prontitud  y  complacencia  con  que  se  prestan 
,,los  vecinos  de  la  Habana,  á  todos  los  asuntos  que  son  del 
,, agrado  de  Dios,  del  servicio  del  Rey,  d  de  utilidad  común. 
,,Si  en  la  proposición  que  acabo  de  hacer  hallan  que  se  en- 

vuelve  alguna  mira  d  interés  que  se  refiera  á  uno  de  estos 
„tres  objetos,  estoy  cierto  que  será  adoptada.  Y  sabiendo  po- 
sitivamente que  si  la  ecsaminan  un  poco  encontrarán  sin 

trabajo  que  se  encamina  directamente  á  fomentar  los  me- 
,,dios  de  corregir  vicios,  evitar  escándalos,  conservar  lasbue- 
,,nas  costumbres,  socorrer  á  miserables,  entretener  honesta- 

mente  al  público,  hermosear  la  ciudad,  y  aumentar  la  poli- 
tía;  doy  por  cumplidas  mis  esperanzas,  y  por  logradas  mis 

sanas  intenciones. " 

Los  concurrentes  á  esta  proposición,  descubriendo  en 
ella  las  mas  íntegras  y  mas  nobles  intenciones,  respondieron 
que  no  querían  reintegro  de  sus  anticipaciones,  w  las  hadan 
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en  calidad  de  préstamo,  sino  como  limosna  y  donativo  á  favor 
de  la  casa  de  recogidas.  Se  colectaron  3289  pesos,  de  que  se 
hizo  depositario  ai  marques  de  Villalta.  Consta  que  en  18  de 
Mayo  de  1776,  el  marques  de  la  Torre  hizo  formal  entrega 
del  coliseo  á  D.  Luis  Peñalver,  director  de  la  dicha  casa  de 
recogidas. 

Con  respecto  al  empedrado,  parece  que  atendiendo  á 
su  dificultad,  por  la  escasez  de  guijarros  para  su  efecto,  pro- 
yectó un  enmaderado  de  quiebrahacha.  Sin  embargo,  este 
proyecto  no  se  llevó  á  efecto,  á  causa  de  varios  inconvenien- 
tes. Es  de  notar  que  ya  entonces  se  hacia  muy  sensible  el  da- 
ño que  causaban  á  la  bahía  la  tierra  y  basura  que  arrastraba 
la  corriente  de  los  aguaceros;  por  lo  que  se  había  dispuesto 
que  se  construyesen  hasta  seis  pontones,  é  igual  número  de 
gánguiles  para  la  continua  limpieza  del  puerto  y  su  cana). 

El  marques  de  la  Torre,  no  obstante,  ha  sido  sindicado 
por  algunos,  á  causa  de  las  desavenencias  publicas  y  escan- 
dalosas, que  tuvo  con  el  comandante  general  de  marina, 
dando  motivo  entre  otras  cosas  á  que  de  sus  resultas  se 
abriese  la  puerta  Nueva,  que  sale  bácia  el  suburbio  de  Je- 
sús María,  por  orden  de  la  Corte;  pues  el  Marques  habia 
hecho  cerrar  anteriormente  la  de  la  Tenaza,  por  vengarse 
del  general  de  marina,  que  se  opuso  á  que  por  ella  se  saliese 
hácia  dicho  suburbio,  atravesando  el  Arsenal.  Este  digno 
gobernador  fué  llorado  á  su  partida,  por  todos  los  que  es- 
perimentaron  el  suave  influjo  de  su  gobierno;  y  el  mismo  se 
conmovía  al  considerar  su  forzosa  separación  de  un  pueblo 
á  quien  amaba,  como  lo  da  á  entender  el  siguiente  oficio,  que 
dirigió  al  ayuntamiento,  y  se  leyó  en  cabildo  estraordinario, 
celebrado  en  5  de  mayo  de  1777. — ,,Muy  ilustre  ciu- 
„dad:  Prócsimo  ya  mi  regreso  á  España,  pues  no  debe  tar- 
„dar  la  llegada  de  mi  sucesor  el  Sr.  D.  Diego  Navarro, 
„quiero  dar  á  V.  SS.  una  señal  mas  del  esmero  y  atención. 
„que  me  ha  debido  este  público,  presentándoles  una  noticia 
„que  no  dejará  dudar  la  pureza  y  legalidad,  con  que  se  han 
administrado  los  caudales  destinados,  durante  mi  mando  á 
„ las  varias  obras  hechas  á  beneficio  del  común.  No  es  mi 
„ánimo  tratar  ahora  de  estas,  ni  de  las  ventajas  ó  couvenien- 
„cias  que  ofrecen,  ni  de  la  eficacia  con  que  se  ha  trabajado, 
,,no  solo  en  el  adelantamiento  de  ellas,  sino  también  en  pro- 
porcionar medios  oportunos  para  la  ejecución;,  porque  todo. 
„esto  es  constante  á  V.  SS.  como  á  quienes  ha  cabido  no, 
^pequeña  parte.  Lo  que  pretendo  es  que  se  satisfaga*  *  I*] 
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legítima  inversión  qaé  han  tenido  los  repartimientos  eesi- 
,,gidos  para  algunas  de  estas  obras,  y  los  arbitrios  que  he 

escogido  por  menos  gravosos  para  verificar  las  otras.  La 
, complacencia  que  me  resulta  del  puro  manejo  de  estos  cau- 
dales pertenecientes  al  común,  unos  por  su  naturaleza,  y 

otros  por  mi  adjudicación,  conozco  que  la  debo  al  desinte- 
gres y  celo  de  los  sugetos  que  los  han  administrado;  y  yo  me 
,, contento  con  la  parte  que  me  toca  con  haberlos  sabido  ele- 
,,i»ir,  de  haber  atendido  con  vigilancia  á  la  claridad  de  sus 
,, cuentas,  y  de  no  haber  perdonado  diligencia  ni  cuidado 
,,para  la  arreglada  y  justa  formación  de  ellas.  Estoy  cierto 
,,de  que,  en  cuanto  á  obras  públicas,  no  he  podido  hacer  mus 
,,de  lo  que  he  hecho.  Si  todo  ello  es  poco,  se  ti  lo  menos  que 
,,esta  ciudad  tiene  que  agradecerme,  así  en  esta  línea  con.o 
,,en  todas  las  otras,  que  correspondan  al  gobierno,  el  mas 
,,vivo  deseo  de  sus  progresos  y  felicidades.  Cuantas  han  de- 
spendido de  mi  arbitrio,  se  las  he  facilitado  con  verdadera 
, .voluntad  y  con  fin  interés  no  inferior  al  del  mas  celoso  pa- 
tricio. Y  si  en  adelante  el  destino  me  pusiese  en  estado  de 

dedicarla  servicios  útiles,  no  se  reconocerá  tibieza,  ni  deca-  • 
,,dencia  en  el  amor  aue  la  profeso,  por  justa  gratitud  á  las 

pruebas  que  el  vecindario  en  común  me  tiene  dadas  de  lia- 
,,ber  comprendido  y  estimado  mis  desvelos  y  conatos,  diri- 
,,gidos  ásus  aumentos  y  prosperidades.  Nuestro  Señor  guar- 
,,de  á  V.  SS.  los  muchos  años  que  deseo.  Habana  2  de 
,,Mayo  de  1777. — El  Marques  de  la  Torre. — Muy  ilustre 
,, Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  la  Habana." 

Las  obras  que  dejo  finalizadas  el  marques  de  la  Torre 
fueron:  el  coliseo,  la  alameda  interior,  en  que  habia  dos  pirá- 
mides, que  se  quitaron  en  la  reedificación:  el  paseo  estramu- 
ros,  que  se  tituló  nuevo  Prado:  las  Puentes  grandes,  que, 
según  el  documento  de  su  tasación  por  orden  del  Ayunta- 
miento tenían  34  arcos,  un  escudo  de  armas,  y  una  inscrip- 
ción en  sus  respectivos  pilares;  también  tenían  otras  obras 
de  escavaciones  y  calzadas:  el  nuevo  puente  del  paso  de 
Sta.  Fé  en  el  rio  de  Cojímai:  el  nuevo  puente  de  las  Vegas, 
en  el  camino  de  Sta.  María  del  Rosario:  el  puente  de  Arroyo 
Hondo,  situado  á  sotavento  de  esta  ciudad:  y  el  cuartel  de 
Milicias,  puente  de  Yamaraguas,  puente  de  Enriquez,  puente 
de  Carrillo,  y  otra  porción  de  obras  que  se  tasaron  por  inter- 
vención de  D.  Simón  de  Ayala,  capitán  del  partido  de  san 
Julián  de  los  Güines»  El  valor  de  estos  edificios  públicos  in- 
dicados, y  la  reedificación  de  7  cuarteles  en  distintos  partidos. 


importó  214.870  pesos  3J  reales,  lo  que  parece  muy  corta 
cantidad,  si  se  compara  con  el  tamaño  y  numero  de  las  obras. 
Siu embargo  así  aparece  en  las  tasaciones  hechas  por  orden 
del  ayuntamiento;  pero  debe  advertirse  que  no  está  incluso 
el  valor  de  otras  fábricas  distantes,  que  por  aquel  tiempo  no 
se  habían  tasado. 

El  Escmo.  Sr.  D.  Diego  José  Navarro  vino  al  gobierno 
de  la  Habana  por  el  año  de  1777,  y  en  su  tiempo  concedió  el 
Rey,  al  ayuntamiento  el  uso  de  uniforme,  que  habia  solicitado 
con  recomendación  del  marques  de  la  Torre,  como  dice  la 
copia  siguiente.  „M.  I.  A.:  El  Escmo.  Sr.  D.  José  de  Gal- 
ves  me  comunica  con  fecha  de  6  de  Enero  del  presente  año, 
la  Real  orden  siguiente. — „Para  mayor  lustre,  economía  y 
„ahorro  de  los  individuos  del  cabildo  y  ayuntamiento  de  esa 
„ciudad,  que  los  distinga  de  los  demás  vecinos  y  habitantes, 
„como  personas  que  componen  la  política  magistratura  de 
„ella,  concede  el  Rey  use  del  uniforme  grande  y  pequeño, 
«que  en  19  de  Diciembre  de  1776  suplico'  por  medio  de  re- 
«presentación,  que  dirigid  con  apoyo  del  antesor  de  V.  S. 
«acompañando  los  diseños;  entendiendo  ser  el  grande,  para 
«fiestas  de  primera  clase  y  dias  de  besamanos,  su  color  ente** 
«ramente  azul  turquí,  botón  y  bordadura  de  oro,  y  forro  de 
«caña;  y  el  pequeño  de  uso  diario  del  mismo  color  y  forro 
«con  solo  botón  de  oro,  é  idéntica  bordadura  en  la  vuelta  de 
«la  casaca,  sin  que  con  motivo  alguno  pueda  variarse,  ni  de- 
,jar  de  usarle  en  todos  los  dias,  á  ménos  de  casos  de  lutos  de 
«padre,  muger,  hijos  y  hermanos,  en  que  han  de  llevar  la 
«casaca  del  uniforme,  de  cuya  gracia  le  sea  lícito  usar  al  mi- 
«litar  regidor,  sin  sujeción  á  uno  ú  otro,  y  también  el  tiem- 
«po  que  ejerzan  de  alcaldes  ordinarios,  procurador  síndico, 
«otros  vecinos,  y  los  regidores  si  los  hubiere  honorarios. 
«Participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  esta  su  Real  resol u* 
«cion,  para  que  comunicándola  al  cabildo  tenga  el  debido 
«cumplimiento.  Trasládola  á  V.  S.  para  su  inteligencia, 
«y  que  le  sirva  de  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
«años.  Habana  29  de  Marzo  de  1779. — Diego  José  Navar* 
«ro. — Muy  ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  la  Habana.'* 

Este  gobernador  desde  que  se  posesionó  del  mando,  de- 
dicó todo  su  conato  al  mejor  orden  en  el  despacho  público 
de  las  causas,  y  á  estirpar  los  abusos  introducidos  en  el  foro 
de  la  Habana,  con  tan  grave  perjuicio  de  la  república.  Estos 
abusos  han  sido  tolerados  de  los  magistrados,,  con  notoria  in- 
juria d«  la¿>^  y  familias, 
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cairamente  se  han  visto  y  se  rea  reducidas  á  la  indigencia 
mas  calamitosa;  y  para  contener  tales  abasos  el  Sr.  Navarro 
firmó  un  amo  de  1 1  de  Enero  de  1 779,  estableciendo  varias 
reglas,  que  sirviesen  de  norma  á  los  tribunales,  abogados, 
escribanos,  procuradores,  tasadores,  y  demás  dependientes 
de  justicia;  pero  aun  que  para  estrechar  su  observancia,  im- 
puso penas  proporcionadas  á  los  contraventores,  estos  sin 
duda  todo  lo  eludieron,  según  el  desórdeu  escandaloso  que 
se  ha  segnido  observando.  En  el  tiempo  en  que  gobernaba 
Navarro  se  determinó  la  estincion  de  la  moneda  llamada  ma- 
cuquina y  su  circulación;  se  publicó  por  bando,  apenas  se 
hubo  reconocido  el  navio  S.  Gabriel,  que  venia  con  caudales 
de  Veracruz. 

Por  estos  tiempos  sucedieron  las  campañas  que  con  mo- 
tivo de  la  nueva  guerra  con  la  Inglaterra  dieron  renombre 
á  D.  Bernardo  de  Galvez,  por  sus  accioues  en  la  Florida. 
Este  individuo  habia  ido  de  coronel  del  regimiento  fijo  de  la 
Luisiana  desde  el  año  de  1776,  é  inmediatamente  fué  nom- 
brado gobernador  interino  de  aquel  pais.  Habiendo  España 
declarado  la  guerra  á  Inglaterra,  fué  elegido  Galvez  gober- 
nador propietario  de  la  Luisiana  por  el  año  de  79;  y  aunque 
en  consejo  de  oficiales  se  opinó  que  debieran  estar  á  la  de- 
fensa, basta  recibir  refuerzos  de  la  Habana,  Galvez  resolvió 
atacar  los  ingleses  en  sus  propios  puestos,  no  obstante  algu- 
nos contratiempos  que  sobrevinieron;  pero  sobreponiendo  su 
denuedo  á  toda  dificultad,  juntó  700  hombres  entre  veteranos 
y  milicias,  y  después  de  una  penosa  marcha  llegó  al  fuerte 
de  Manchak,  y  le  tomó  por  sorpresa,  haciendo  prisionera  la 
guarnición.  De  aquí  aunque  con  menoscabo  de  su  gente,  se 
dirigió  a)  fuerte  de  Baton-Rouge,  donde  encontró  al  enemigo 
mucho  mas  fortalecido,  por  lo  que  hubo  de  atrincherarse, 
hasta  romper  el  fuego  y  hacer  capitular  al  enemigo,  quedando 
la  tropa  prisionera  y  estipulando  la  entrega  del  fuerte  de  Pan- 
mure  de  Natches,  lo  que  se  ejecutó  succesivamente.  Al  mis- 
mo tiempo  se  tomaron  por  disposiciones  del  gefe  los  pun- 
tos de  Tompson  y  Smith,  con  otros  establecimientos  que  te- 
nían los  ingleses  en  la  ribera  oriental  del  Missisipí;  y  estas 
acciones  dieron  á  Galvez  el  ascenso  de  mariscal  de  campo. 
Este  general  continuó  sus  servicios,  emprendiendo  la  con- 
quista de  la  Movila  en  el  año  de  1780:  y  aunque  se  vió  nue- 
vamente combatido  de  los  tiempos  y  escaseces,  fué  socorrido 
con  algunos  víveres  de  la  Habana,  y  así  pudo  principiar  el 
sMo  de  la  Movila  á  fines  del  mes  de  Febrero,  hasta  rendirla 


e!  14  de  Manó,  después  de  una  honrosa  resistencia  de  los  in- 
gleses. Acabada  esta  feliz  conquista,  puso  Galvez  sus  miras 
en  la  plaza  de  Panzacola,  contando  con  ausílios  oportuno» 
de  la  Habana:  pero  su  actividad  le  indujo  á  venir  en  persona 
á  promover  la  espedicion,  que  no  pudo  alistarse  basta  el  16 
de  Octubre,  en  que  dio  la  vela  con  las  tropas,  y  demás  per- 
trechos que  pudieron  facilitarse;  aunque  la  salida  fué  tan  des- 
graciada, que  al  dia  siguiente  sobrevino  un  recio  temporal, 
que  causó*  la  pérdida  de  alguros  buques,  y  otros  se  refugiaron 
donde  les  fué  posible;  y  Galvez  después  de  procurar  la  reunión 
regresó  a  la  Habana  al  mes  de  su  salida.  Durante  estos 
eventos  se  esforzaban  los  ingleses  en  recuperar  lo  perdido,  y 
el  general  Galvez,  sabedor  de  todo  en  esta  ciudad,  esforzaba 
el  reparo  de  su  desgracia,  hasta  que  el  28  de  Febrero  del  año 
de  81  pudo  darla  vela  con  un  navio,  dos  fragatas  de  guerra 
y  varios  trasportes  que  conducían  1315  hombres.  Con  estas 
fuerzas,  y  otras  que  debían  reunírseles  de  Nueva-Orleansy  la 
Movila,  se  prometía  el  general  Galvez,  la  eonquista  de  Pan- 
zacola. Hacia  mucho  tiempo  que  se  hallaba  esta  plaza  bien 
fortificada,  de  la  cual  los  españoles  fueron  desposeídos  por 
los  ingleses  en  la  guerra  precedente.  Al  principio  fueron  algo 
lentos  los  progresos  de  este  itio.  £1  coronel  Campbell  que 
mandaba  los  ingleses,  hacia  una  vigorosa  resistencia;  hasta 
que  Galvez,  habiendo  sido  reforzado,  apresuró  las  operacio- 
nes, con  una  actividad  digna  de  elogio.  Los  ingleses  que 
componían  la  guarnición  de  Panzacola,  no  pudiendo  resistir 
por  mas  tiempo  á  los  embates  reunidos  de  fuerzas  superiores, 
aflojaban  en  sus  fuegos,  mientras  que  los  españoles  le  aumen- 
taban con  nuevas  baterías;  y  llegó  á  ser  tan  violento  que  se 
incendió  en  la  plaza  un  almacén  de  pólvora,  que  hizo  volar 
gran  parte  de  las  obras  avanzadas.  Este  incidente  anticipó 
la  rendición  de  Panzacola,  cuya  guarnición  quedó  prisionera 
de  guerra,  por  capitulación  firmada  el  8  de  Mayo  de  1781. 
£#a  conquista  de  esta  ciudad  decidióla  suerte  de  toda  la  Flo- 
rida, que  volvió  á  la  dominación  española,  de  que  estaba 
éoagenada  por  el  tratado  de  paz  referido;  y  al  conquistador 
Galvez  se  le  premió,  entre  otras  cosas,  con  el  grado  de  tenien- 
te general. 

Durante  esta  guerra  habia  habido  presunciones  de  que 
los  ingleses  invadiesen,  nuevamente  la  Habana,  ó  Puerto- 
Rico,  y  esto  dio  lugar  á  la  venida  de  crecidas  fuerzas  de  mar 
y  tierra.  Formóse  esta  espedicion  al  mando  del  general  de 
marina  Solano,  ¡con  12  navios  y  otros  tantos  mil  hombres 
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para  unirse  á  las  fuerzas  francesas  en  el  Guarico,  lo  que  con- 
siguió  aquel  general  con  mucha  destreza,  celo  y  sagacidad. 
£1  Escmo.  Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Cagigal,  sucesor  de  Na- 
varro en  el  gobierno  de  la  Habana,  contribuyó  al  aumento 
de  las  expediciones  por  medio  de  levas,  y  otros  arbitrios  se- 
mejautes:  y  á  principios  del  año  de  82  salió  con  varias  tropas 
de  los  regimientos  de  España,  Guadalajara,  Navarra  y  algu- 
nos artilleros,  á  la  toma  de  Providencia;  cuya  comisión  se  la 
transfirió  Gal  vez,  hallándose  embarazado  en  la  espedicion 
del  Guarico.  Durante  esta  corta  separación  del  gobierno, 
que  fué  de  40  dias,  quedó  encargado  del  mando  de  la  plaza 
el  teniente  rey  D.  Juan  Daban.  A  fines  de  este  mismo  año 
se  hablaba  ya  de  paces  con  seguridad,  habiéndola  los  ingle- 
ses ajustado  con  los  americanos:  el  estado  de  su  haciéndales 
obligó  á  pedirla  á  España  y  Francia,  y  los  artículos  prelimi- 
nares se  firmaron  en  Versalles  á  20  de  Enero  de  1783.  El 
príncipe  Guillermo  de  Lancaster,  hecha  la  paz,  pasaba  para 
Inglaterra  con  la  escuadra  del  almirante  Rodney,  y  deseoso 
de  ver  la  Habana,  saltó  en  tierra,  y  permaneció  3  dias  en  es- 
ta ciudad,  recibiendo  honores  y  festejos  á  competencia  de  los 
gefesy  particulares:  pero  el  almirante  estrañando  su  deten- 
ción, le  participó  por  medi  >  de  un  oficial,  que  si  inmediata- 
mente no  se  reembarcaba,  seguiría  su  viage,  dejándole  en 
tierra;  y  el  príncipe  tuvo  que  regresarse  á  bordo,  conociendo 
la  severidad  del  almirante.  El  general  de  marina  Solano  le 
regaló  un  refresco  de  rancho,  avaluado  congeturalmente  en 
4.000  pesos. 

Después  de  Cagigal  gobernaron  por  el  orden  que  van 
escritos,  el  mariscal  de  campo  D.  Luis  Unzaga,  el  teniente 
general  conde  de  Galvez,  el  mariscal  de  campo  D.  Bernardo 
Troncoso,  y  los  brigadieres  D.  José  Ezpeleta  y  D.  Domingo 
Cabello,  los  unos  gobernadores  y  capitanes  generales  desde 
su  ingreso,  y  los  otros  en  sus  vacantes  como  tenientes  de  rey; 
y  todos  hasta  el  año  de  1790.  Durante  el  tiempo  de  los  refe- 
ridos gefes,  solo  ocurrió  de  notable  el  temporal  llamado  de  S. 
Juan  de  Dios,  acaecido  el  8  de  Marzo  de  1784,  á  cosa  del 
medio  día,  con  las  señales  mas  espantosas:  nublóse  el  cielo 
estremadamente  y  se  levantó  un  violento  remolino,  acompa-* 
ñado  de  horribles  bramidos  del  mar,  y  algunos  truenos  sor- 
dos; pero  las  consecuencias  no  fueron  tan  terribles  como  se. 
creyeron,  concluyéndose  todo  el  aparato  con  recios  aguace- 
nos.  La  venida  de  los  padres  capuchinos,  y  la  formación  ,  del 
regiuueMD  de;  Cuba  bajo  la ;  dirección  del ¿gobernado*  Q*  Jp¿é 


Ezffcfeta  f  cié*  inspector  D.  I>e^mgoCábe!Tó,  con  motivo* 
4e  haber  salido  de  esta  plata  loa  regimientos  Inmemorial  y 
de  I berma,  que  contribuían  á  guarnecerla.  También  mere- 
ce recordarse  el  ahinco  con  que  durante  su  mando  se  dedicó 
el  Sr.  Expele  ta  á  perfeccionar  la  policía)  debiéndosele  é  stt 
cuidado  el  establecimiento  del  alumbrado.  También  dictó 
varias  providendias  para  mantener  la  limpieza  de  las  calles, 
é  hito  todos  los  esfuerzos  que  estuvieron  ásu  alcance  para  fi- 
nalizar las  casas  de  gobierno,  aunque  no  pudieron  estar  ha- 
bitables hasta  la  época  de  su  sucesor  D.  Luis  de  las  Casas» 
En  los  últimos  gobiernos  referidos  se  principio  el  edificio  co- 
nocido por  cuartel  nuevo  de  milicias  y  se  finalizó*  en  el  del 
Sr.  Ezpeleta.  Parece  también  del  caso  esponer  que  á  dicho 
Sr.  Ezpeleta  se  le  comunico*  Real  o'rden  cuyo  contenido  de- 
cía.— „Para  reducir  el  escesivo  número  de  abogados  en  esa 
„capitaly  en  el  resto  de  la  Isla,  y  evitar  las  consecuencias 
„que  se  esperimentaron  tan  funestas  para  el  publico,  como 
,,in decorosas  á  la  facultad,  prohibid  el  Rey  per  su  decreto  de 
,,19  de  Noviembre  de  1784,  la  admisión  é  eesámen  de  los- 
,, profesores  de  jurispridencia,  naturales  6  residentes  en  Ta  Is~ 
,,la,  encargando  al  antecesor  de  V.  S.  no  Ies  permitiese  pasar 
,,á  la  de  Santo  Domingo>  ni  á  Nueva-España  con  semejan- 
te fin." 

Pero  algunos  profesores  se  presentaron  á  Ezpeleta  pos- 
teriormente, dictándole  que  en  el  transcurso  de  4  años  se  ha- 
bían escaseado  tanto,  que  muchos  pueblos  carecían  de  tales- 
facultativos  para  las  ocurrencias  del  foro:  en  cuya  virtud  el 
gobernador  pidió  informe  al  oidorjue*  de  pesquisa  D.  José 
Pablo  Valiente,  para  resolver  en  el  particular;  y  este,  des- 
pués de  contestarle  haciendo  varias  refleesiones  sóbrela  ense- 
ñanza defectuosa  que  entonces  recibían  los  estudiantes  de  de- 
recho en  la  Habana,  y  el  consecuente  mal  desempeño  de  stt 
profesión,  que  se  observaba  en  los  abogados,  y  notando  ade- 
mas que  el  numero  de  85  abogados,  que  había  solamente  en 
la  ciudad,  era  muy  escedente*  ai*  número  necesario,  concluyo  el 
informe  diciendo.— „Unas  cátedras  de  leyes  bien  desempeñadas, 
,,y  una  audiencia  de  ministros  ejercitados  en  los  tribunales  su- 
„periores  de  España,,  serian  el  remedio  radical  y  perpetuo  de 
tantos  males;  y  supuesto  que  falta  esta  providencia,  y  que  es 
, , preciso  tomar  en  defecto  de  ella  el  temperamento  mas  adap- 
,,table,  soy  de  sentir  que  subsistiendo  el  Real  decreto»  de  19 
„de  Noviembre  de  1784,.  contraído  á  les  eesámenes  en  estas 
^audiencias,  proponga  á  V.  S.  al  Eterno.  Sr.  ministro  el  me- 
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,,dio  de  que  solo  se  admítanlos  que  estudien  en  las  universí- 
„dades  mayores  de  España,  pasen  con  abogados  de  colegios 
„en  la  corte,  d  en  las  ciudades  donde  halla  cnancillerías,  ó 
,. audiencias,  y  con  certificación  de  estudio  público,  con  ejer- 
cicio positivo  por  tiempo  de  6  años  después  de  recibidos  de 
,, abogados,  en  aquellos  tribunales,  pasada  por  el  supremo 

Consejo,  se  les  permita  el  uso  de  la  abogacía  en  esta  Isla." — 
Las  instancias  de  varios  pretendientes  para  su  recepción  de 
abogados  hubieron  de  repetirse  á  la  corte,  lo  que,  visto  el  in- 
forme de  Valiente,  debió  producir  el  Real  decreto  de  29  de 
Marzo  de  1789,  en  que  S.  M.  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  la 
prohibición  decretada  el  año  de  84,  mandaba  que:  ,,solo  se 

admitan  en  el  ejercicio  de  abogados  á  los  que  estudien  en 
,, universidades  mayores  de  estos  reinos,  y  hayan  practica- 
do en  alguna  capital  de  ellos,  donde  haya  tribunal  superior, 
,, acreditando  con  certificación  pasada  por  el  Consejo,  haber 
„ejercido  6  años  en  los  tribunales  superiores  de  España,  des- 
„pues  del  recibimiento;  que  absolutamente  se  prohibía  á  los 
,, abogados  bajo  graves  penas  autorizar  con  su  firma,  escrito  ó 
,, dictamen  formado  por  otro:  que  se  encargue  al  gobernador 
„muy  particularmente  castigue  con  severidad  á  los  abogados 
„que  no  se  produzcan  en  sus  escritos  con  la  moderación  y  res- 
,,peto  que  merecen  los  tribunales,  d  que  entorpezcan  la  ac- 
tuación con  impertinencias,  y  que  continúe  la  mencionada 
,tprohibicion  hasta  que  el  tiempo  reduzca  el  número  de  dichos 
,, abogados." 

El  Sr.  Troucoso  dejo  su  nombre  en  una  inscripción  que 
se  halla  grabada  en  el  puente  llamado  Galeano,  que  atra- 
viesa la  zanja  en  el  campo  de  Marte.  El  benéfico  Carlos  3? 
murió  en  Madrid  á  la  edad  de  73  años,  gobernando  esta  pla- 
za interinamente  el  Sr.  Cabello,  y  sus  eeséquias  fueron  á  la 
verdad  muy  dignas  de  aquel  gran  Rey. — ( Continuará.) 
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Acaba  de  publicarse  el  estado  de  la  justicia  criminal  de 
Inglaterra  correspondiente  al  año  de  1836. 

Se  sabe  que  las  leyés  inglesas,  cuyo  origen  se  remonta 
á  una  época  lejana,  han  prodigado  con  barbarie  la  pena  de 
muerte;  pero  aunque  han  sido  rigorosas,  se  han  dulcificado 
considerablemente.  Ademas,  el  derecho  de  dispensar  gracias 
se  ha  ejercido  de  un  modo  conveniente  á  modificar  la  severi- 
dad de  las  leyes  mas  que  en  ningún  otro  estado. 

Con  todo,  es  verdad  que  recorriendo  la  historia  antigua 
de  Inglaterra,  se  encuentran  muchas  legislaturas,  que  por  su 
dulzura  y  sabiduría,  han  constituido  durante  muchos  períodos 
el  bienestar  de  la  nación  inglesa.  Citaremos  aquí  la  época 
mas  antigua  en  que  la  pena  de  muerte  era  prohibida  á  juicio 
de  todos  los  letrados;  y  como  los  eclesiásticos  eran  los  imicos 
instruidos,  aquellos  tomaron  el  nombre  del  clero,  y  laesencion 
de  la  pena  de  muerte  fué  denominada  beneficio  del  clero.  Fué 
preciso  para  restablecer  la  pena  capital  hacer  nuevosestatutos, 
por  los  cuales  se  declaraban  ciertos  crímenes  privados  del 
beneficio  del  clero;  y  aun  en  el  dia  de  hoy,  solo  á  virtud  de  es- 
tos diversos  estatutos  se  aplica  la  pena  de  muerte.  Citaremos 
ahora  las  leyes  que  los  daneses  han  llevado  á  la  Gran-Breta- 
ña, el  código  de  Canuto,  en  el  cual  leemos  las  espresiones  mas 
favorables  $  los  principios  moderados. 

,,E1  estado,  se  dice  en  ellas,  debe  administrarse  con  ven- 
taja del  pueblo.  Si*  alguno  se  hace  culpable  de  iniquidad  de- 
be ser  castigado  con  moderación  encontrando  la  misma  indul- 
gencia entre  los  hombres  que  le  promete  la  mise-  icordia  di- 
vina. Que  sea  permitido  al  condenado  rogarnos  y  decirnos 
perdónanos  nuestras  culpas  como  nosotros  perdonamos  á  los 
que  nos  kan  ofendido.  Asi  es  como  respetamos  la  obra  de  Dios 
y  el  ofrecimiento  del  Salvador;  y  ordenamos  que  ningún  cris- 
tiano pueda  ser  condenado  a  muerte  por  cualquier  causa 
que  sea." 

Se  han  visto  también  que  las  dulces  leyes  del  grande 
Alfredo  han  producido  los  mas  dichosos  efectos.  Mr.  Buxton 
decía  al  parlamento  el  21  de  Mayo  de  1821     Alfredo  subid 
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al  trono  en  un  tiempo  en  que  el  pais  se  veía  conmovido  por 
la  invasión  estrangera,  y  se  sabe  cuan  licenciosamente  se  co- 
metían entonces  los  crímenes.  Sin  embargo,  dulcifico  y  re- 
formó las  leyes  penales,  y  al  punto,  según  dice  un  historia- 
dor, fué  tan  grande  la  seguridad,  que  un  niño  iba  de  un  cabo 
al  otro  del  reino  con  una  bolsa  de  oro  atada  ai  cuello  sin  cor- 
rer el  menor  riesgo." 

En  fin,  un  príncipe  que  fué  temido,  que  fué  absoluto  y 
mirado  como  un  tirauo  y  que  aun  han  dejado  el  renombre  de 
sanguinario  á  causa  de  los  diversos  actos  de  violencia  que 
cometió,  Guillermo  el  conquistador,  ha  conocido  la  necesi- 
dad de  dar  leyes  suaves  á  los  pueblos.  Publicó  dos  códigos: 
el  uno  al  principio,  y  el  otro  al  fin  de  su  reinado,  y  en  ambos 
se  lee  aquella  orden  repetida  en  las  leyes  de  Canuto.  „Prohi- 
bo  que  el  hombre  sea  condenado  á  muerte  por  cualquier  cau- 
sa que  sea." 

Pero  este  feliz  estado  de  misericordia  legal  ha  mudado 
después  en  gran  manera.  Entre  las  leyes  inglesas  hay  una 
que  contiene  esta  disposición.  ,,E1  castigo  para  la  alta  traición 
es  que  el  culpable  sea  conducido  al  cadalso  y  colgado  por  el 
cuello;  que  aun  con  vida  se  le  abra  el  vientre,  que  sus  entra- 
ñas sean  arrancadas  y  quemadas  aun  con  señales  de  vida;  que 
en  seguidas  se  le  corte  la  cabeza  y  que  su  cuerpo  sea  dividido 
en  cuatro  partes;  y  que  su  cabeza  misma  y  estas  partes  se  pon- 
gan é  disposición  del  Rey." 

Esto  se  ha  ejecutado  rigorosamente  hasta  el  año  de  1746. 
Después  de  esta  época  se  ha  hecho  algo  mas  suave  la  ejecución, 
es  decir,  quí  después  de  muertos  los  condenados  han  sufrido 
los  demás  castigos;  y  cuando  en  1813  Sir  Samuel  Romilly  ha 
propuesto  legalizar  esta  modificación  anulando  el  artículo  y 
reemplazándolo  con  las  siguientes  palabras  ,,el  condenado 
será  ahorcado  y  puesto  su  cuerpo  á  disposición  del  Rey"  la 
Cámara  de  los  comunes  ha  rechazado  la  proposición.  Sir  Sa- 
muel'había  citado  las  terribles  lecciones  de  la  historia.  Se  ha- 
bía visto  el  cadalso  permanente  en  la  torre  y  en  el  puente  de 
Londres!  Bajo  Henrique  VIII  ademas  de  los  asesinos  conde- 
nados á  muerte  y  mas  de  dos  rail  estafadores  ó  ladrones,  se  ha 
contado  que  en  su  reinado  han  perecido  72,000  personas  so- 
bre el  cadalso  y  se  veian  regularmente  20  cadáveres  pendien- 
tes de  la  horca.  Pero  Hume  nota  que  las  personas  y  las  pro- 
piedades eran  entonces  mas  inseguras  que  después  de  haberse 
aecho  mas  raros  ios  suplicios. 

Sin  embargo  duraron  aun  después  del  reinado  de  Hen- 
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rtque  VHL  En  los  dias  mas  bellos  y  mas  serenos  del  de  Isa- 
bel, había  aun  mas  de  300  ejecuciones  anualmente,  solo  ¿dY 
Londres.  Había  un<  adagio  vulgar  que  decía  que  el  robo  dé" 
un  gato  y  la  muerte  de  un  padre  eran  castigados  en  igual 
grado;  y  los  jurisconsultos  declaraban  que  debía  ser  así,  por- 
que se  debe  adoptar  el  mejor  medio  para  impedir  lo  que  no' 
debe  permitirse.  Asi  un  desgraciado  que  había  hurtado  un 
caballo,  habiendo  sido  condenado  á  muerte,  gritaba  ¡puede 
cambiarse  el  alma  de  un  hombre  por  el  cuerpo  de  un  caba» 
Uo!.f.  Pero  el  juez  Buller  le  respondió  estáis  condenado  á 
muerte  no  por  haber  robado  un  caballo,  sino  para  evitar  que 
otros  caballos  sean  robados.  Haremos  notar  de  paso  que  este 
mismo  principio  de  impedir  á  toda  costa  lo  que  está  prohi- 
bido es  lo  que  ha  hecho  adoptar  en  Frnncia  los  castigos  al 
grado  mas  bárbaro.  Se  condena  á  algunos  días  de  prisión  á 
los  desertores,  y  en  caso  de  reincidencia,  aunque  sea  la  mis* 
ma  culpabilidad,  se  condena  á  muerte. 

Se  vid  en  Inglaterra  aun  en  1785  una  cuadrilla  de  ladro- 
nes condenada  á  muerte.  Se  ejecutaron  20,  después  19  y 
luego  18;  de  suerte  que  perecieron  57  en  tres  ejecuciones. 
Mírabeau  que  se  hallaba  en  Inglaterra,  esclamd  que  no  había 
visto  tal  espectáculo  en  ninguna  nación  salvage,  y  que  segu- 
ramente el  ingles  era  el  pueblo  mas  bárbaro  de  la  tierra:  ig- 
noraba que  en  su  patria  se  haria  mas  que  esto  ocho  años  des- 
pués. Edmond  Burke  decía  una  ocasión  al  Parlamento  trar 
tandodej  pueblo  ingles:  ¡Que  contraste  tan  aflictivo  es  ver  un 
pais  civilizado  y  leyes  barbaras  á  la  par!  Hasta  principios  de 
éste  siglo  no  han  disminuido  rápidamente  las  ejecuciones  en 
Inglaterra.  Sin  embargo,  todavía  es  muy  considerable.  En 
los  siete  años  trascurridos  desde  1?  de  Eneró  de  1814  hasta  31 
de  Diciembre  de  1820  se  han  verificado  049;  de  los  que  sola- 
mente 141  eran  homicidas. 

Del  1?  de  Enero  de  1631  al  31  de  Diciembre  de  1827 
se  ejecutaron  494  y  de  ellos  solo  1 13  eran  homicidas.  355  se 
verificaron  desde  el  1?  de  Enero  de  1828  al  31  de  Diciembre 
de  1834;  délos  que  105  eran  homicidas. 

Sensible  es  ver  que  eosiste  una  nación  ilustrada,  sabia,  y 
que  ha  llegado  al  mas  alto  grado  de  civilización  moderna,  y 
que  á  la  vez  sacrifique  649  de  sus  ciudadanos,  éntrelos  que 
solo  hay  141  asesinos.  He  aquí  lo  que  hizo  decir  en  Abril 
de  1930  á  Sir  Roberto  Peel  en  la  Cámara  de  los  comunes; 
,,es  imposible  que  nos  ocultemos  á  nosotros  mismos  que  nues- 
tra legislación  Criminal  es  mas  severa  y  las  ejecuciones  cnpi- 


Digitized  by  Google 


tales  mas  frecuentes  en  Inglaterra  que  en  ninguna  otra  na- 
ción del  globo. 

Pero  debe  decirse  en  verdad  que  el  estado  del  en  men 
actual  en  Inglaterra  es  muy  favorable,  pues  se  reconoce  una 
disminución  continua  y  simultánea  en  el  número  de  las  ejecu- 
ciones y  en  el  de  los  grandes  crimines. 

Hay  una  cosa  notable  en  la  relación  publicada.  Encon- 
tramos con  satisfacción  que  se  disminuye  el  número  de  los 
crímenes  contra  las  personas  y  el  de  los  crímene  mas  graves 
contra  la  propiedad:  las  culpas  leves  de  esta  última  clase*son 
las  que  se  multiplican.  Esto  prueba  la  influencia  favorable 
de  la  instrucción  pública.  Se  sabe  cuanto  se  ha  propagado  en 
Inglaterra  desde  veinte  años  á  esta  parte. . «  

Siempre  que  se  ecsamina  la  relación  de  los  crímenes  con 
la  instrucción  pública,  se  ve  que  ella  aumenta  los  robos,  los 
ardides,  las  estafas  porque  da  mas  inteligencia  y  medios  mas 
hábiles  para  cometerlos;  pero  que  disminuye  el  número  de 
las  muertes,  asesinatos  y  envenenamientos;  porque  por  una 
parle  hace  conocer  y  temer  la  represión,  y  per  otra  aumenta 
los  goces  de  la  vida  é  infunde  amor  á  ella:  en  fin  la  instruc- 
ción ofrece  á  la  codicia,  como  acabo  de  decirlos  medios  de 
enriquecerse  por  delitos  leves,  de  suerte  que  multiplicándose 
estos  ella  preserva  á  los  ciudadanos  de  los  atentados  ma- 
yores. 

Lo  que  debe  notarse  con  satisfacción  es  que  la  dismi- 
nución de  los  crímenes  graves,  que  no  ha  sido  visible  sino 
en  l.-3ó\  había  comenzado  en  1835,  tocante  aquellos  para 
quienes  fue  abolida  en  1832  la  pena  capital.  Podemos  citar 
con  este  objeto  h  relación  mas  ecsacta  y  mas  curiosa. 

Huboenlos3años.  1827,  1828  y  1829.  .46,833 acusados 

En  los  de   1830,  1831  y  1832. .  51,623  idem. 

En  los  de..   1833, 1834  y  1835.  .51,701  idein. 

No  aparece  disminución  alguna.  Y  sobre  los  crímenes 
para  cuyo  castigo  aun  se  aplica  la  pena  de  muir.e. 

Hiihoenlos3afios*  1S27,  1823  y  1829. .  1,705  acusados. 

Eu  ios  de   1830,  1831  y  1832.  .2,236  idem. 

En  los  de   1833,  1334  y  1835.  .2,247  ídem. 

-  * 

•  ■ 

Tampoco  aparece  disminución.  Pero  sobre  los  crímenes 
ú  <*uyo  castigo  no  se  aplica  la  pena  capital  por  habers*  abo- 
lido en  1*.3¿. 


-  -  - 
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hubo  en  los  años  de  1827,  1828  y  1829.  .4,622  acusados. 

En  los  de   1830,  1831  y  1832.  .4,724  khan. 

E„  los  de   1833,  1834  y  1835.  .4,292  ídem. 

Rc«ultan  432  acusados  ménos,  es  decir  una  décima  par- 
te ménos  después  de  abolida  la  pena  de  muerte. 

Lord  Mu  ¡grave  acaba  de  declarar  e  mismo  hecho  con 
referencia  a  la  Irlanda.  „Bajo  la  antigua  legislación  que  cas- 
caba con  la  muerte  un  número  mayor  f^;"^»"'/^^ 
dnVnnto  los  seis  meses  que  han  precedido  a  bilí que  »  gaba 
el  ca«i"o,  6355;  y  actualmente,  es  decir,  durante  los  seis  me» 
«s  de  f836  á  1836,  solamente  2.385.  Asimismo  hubo  en 
b  nueve  primeros  meses  de  1832,  7.460  crímenes  mientras 
i"e  «  o  se" perpetraron  3.784  en  los  mismo, ^ ¡djU¡» 
,{elS37."  Estas  palabras  pronunciadas  en  el  f  ariamente 

merecieron  numerosos  aplausos. 

En  efecto,  este  es  un  bello  resultado,  y  cierto,  porque 
s,  nota  en  todas  partes.  Se  debe  atribuir  a^  pr.oc.pio  g.ne- 

bien  ^^0  y 

I  w  -«-ñas  suaves  hacen  mas  dóciles  a  los  pueblos. 

'  Se  v "pálmente  obrar  el  mismo  principio  en  Francia, 

no-r,  en  sentido  inverso,  confesado  por  e  mm.stcr.o  de  jus- 
l>;T(»  cu^.h  ,  proporción  de 

,,,-ia;  porque  '>ec,*r«  T^r  c.n.  ero  do  29  á  30  sobre  100, 
lo?  crímenes  contra  las  personas  eia  ae    »  »      »  > 

v  nne  en  1835,  habiendo  sido  mas  severa  la  leg.slac.on,  esta 

cuaÍÍÍbacorotroí  hechos  que  en  Francia  hay grande 
o"í  vocncioi  actualmente,  sobre  los  medios  dexepies.on. 
1    S'tW  decir  que  la  reducción  en  el  numero  deles 

la  décima  pane  poco  mas  d  menos,  y  en  el J.ecl .o  I a  «do  ma 
considerable;  porque  desde  que  la  P»"*^?^  !^q¿~ 
m;l,„rados  de  inda c!« :  cumplen  «^^¿¡«E, 
>)Sos  acusan 

fTTTiíofoñ  ¿o.  íiriSoTío  la  aplicación  de  las  leyes, 
to.  Hay  también  m  »  dec¡rse  cuan. 

cuando  son  moderada,, de  ««  te  q    p         ^  ^  ^ 

jo  se  acusaron  4.724  peí  so  na  p  ^ 

IT  Párelo»  con  e,  castigo,  habría 
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muy  bien  otros  300  o  400  que  podrían  haber  sido  legalmente 
perseguidos  si  el  esceso  de  la  pena  no  hulrese  inducido  á  los 
testigos  presenciales  á  guardar  el  secreto;  y  por  el  contrario 
debe  haber  entre  los  4.292  acusados  después  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  cierto  número  de  encausados  ligera- 
mente» y  sin  aquella  reserva  que  se  hubiera  guardado  conti- 
nuando la  severidad  de  la  ley.  Así,  en  lugar  de  432  acusados 
de  menos  puede  considerarse  duplicada  la  disminución;  y 
probablemente  se  ha  verificado  en  una  quinta  parte  después 
de  la  supresión  de  la  pena  de  muerte. 

Lo  que  prueba  sobre  todo  la  ecsactitud  y  la  severidad 
de  la  justicia,  asi  como  la  libertad  con  que  obra,  desde  que 
no  6on  desproporcionadas  las  penas  á  los  delitos,  es  la  compa- 
ración muy  notable  de  las  condenas  en  proporción  de  las 
acusaciones  ántes  y  después  de  la  abolición  de  la  pena  capi- 
tal. Así  en  los  crimines  sobre  que  se  ha  abolido  esta  pena  en 
1332,  se  ha  visto  que  en  los  años  de  1830,  1831  y  1832,  solo 
aparecen  1984  sentenciados  sobre  4724  acusaciones;  mien- 
tras que  en  1833,  1834  y  1835  de  los  4292  acusados  se  sen  - 
tenciaron 3176.  Es  decir  que  puede  establecerse  la  propor- 
ción de  42  sentenciados  sobre  100  acusados,  cuando  estaba 
en  vigor  la  pena  de  muerte;  y  74  condenados  sobre  100  en- 
causados después  de  abolida. 

Podemos  agregar  que  entre  los  documentos  oficiales  pre- 
sentados al  Parlamento  en  1828,  cuantióse  discutia  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte  por  delitos  de  falsificación,  se  ha 
probado  que  con  respecto  a  los  casos  leves  que  no  merecían 
pena  capital  había  habido  durante  los  9  años  precedentes  á 
1328,  558  acusaciones  y  501  sentenciados,  solo  57  habían  si- 
do absueltos;  y  por  el  contrario  en  los  casos  graves  de  falsi- 
ficación sujetos  á  la  pena  de  muerte,  sobre  708  acusaciones, 
solo  se  habia  verificado  374  condenas:  se  absolvieron  334,  por- 
que la  pena  era  bárbara,  y  un  gran  número  de  jurados  que- 
rían mas  bien  absolver  a  un  falsario  que  condenarlo  á  morir. 

El  lord  Mulgrave  acaba  de  manifestar  el  mismo  efecto 
obtenido  en  Irlanda,  producido  por  la  modificación  de  las  le- 
yes penales  ,,En  1832,  dice,  se  han  presentado  á  los  tribu- 
nales por  crímenes  de  primera  clase  772  acusados,  203  sola- 
mente han  sido  condenados;  en  1837  hasta  1?  de  Setiembre 
no  habia  mas  que  547  acusados;  pero  ya  se  habían  condena- 
do 229." 

Lo  mismo  sucede  en  Francia:  „1a  admisión  de  las  cir- 
cunstancias atenuantes,  dice  el  ministro  del  ramo  de  Justicia, 
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ha  prodacido  el  saludable  efecto  uo  solo  de  disminuir  el  nú* 
mero  de  sobreseimientos  contrarios  á  la  evidencia  de  los  car* 
gos,  sino  también  de  disponer  á  los  jurados  á  no  separar  las 
causas  reagravantes,  como  lo  nacían  anteriormente  con  fre- 
cuencia, con  el  objete  de  disminuir  las  condenas;  sus  deter- 
minaciones son  pues,  mas  sinceras  y  mas  conformes  á  la  ver- 
dad, y  las  previsiones  del  legislador  se  encuentran  de  este 
modo  justificadas."  He  aquí  el  homenage  que  tal  vez  sin  que- 
rer tributa  el  ministro  de  la  Justicia  á  la  modificación  de  las 
;>enas.  Sin  embargo  los  tribunales  cruninaJes  declaran  que 
auestra  legislación  penal  es  todavía  seyera,  y  este  mismo  fun- 
cionario es  quien  nos  lo  dice:  sobre  4407  condenados  en  1835 
se  ha  disminuido  la  pena  á  2.049,  es  decir,  que  á  casi  la  mi- 
tad: los  jueces  la  han  aliviado  en  dos  grados  á  724  acusados» 
se  ha  disminuido  en  lo  posible  á  981;  resulta  de  este  cálculo 
numérico,  que  dos  veces  981  y  dos  veces  724  agregados  á 
344  atenuaciones  simples,  hacen  3.754  reducciones  en  el  cas- 
tigo legal  sobre  4.407  condenas.  Ved,  pues,  aquí  el  juicio 
irrecusable  acerca  de  nuestra  legislación  criminal,  pronun- 
ciado por  los  mismos  tribunales,  por  los  jurados  y  por  los 
jueces.  .  . 

Es  verdad  que  para  conocer  el  estado  del  crimen  de 
uua  nación,  no  es  el  número  de  los  acusados  el  que  debe 
calcularse,  porque  la  acusación  depende  de  la  severidad  ó 
1 4  negligencia,  de  la  discresion  o'  de  la  ligereza  del  ministerio 
público.  De  las  sentencias  es  de  donde  debe  deducirse:  bien 
sé  que  esto  depende  del  rigor  6  indulgencia  de  los  jueces, 
pero  puede  ecsaminarse  el  estado  de  una  nación  tal  cual  e$, 
bajo  el  imperio  de  su  legislación  y  de  sus  tribunales^ 

Así  pues,  en  Inglaterra  en  1835,  Jwbo  20.73}  acusa- 
dos, y  20.984  en  1836:  en  1835,  14.7*9  sentenciados  y 
14.771  en  1836;  lo  que  es  un  aumento  poco  considerable» 
Pero  lo  repito,  esto  se  refiere  á  los  crímenes  leves;  los  mas 
graves  han  disminuido  de  un  modo  considerable.  En  1335  se 
enumeraban  2016  crímenes  contra  las  personas  y  en 
solo  1958.  Los  actos  violentos  contra  la  propiedad  disminu- 
yeron también  en  número  de  1354  en  el  año  de  1835  y  1310 
en  1836.  Pero  los  simples  robos,  las  estafas  y  todos  los  co- 
natos contra  la  propiedad  sin  violencia  han  aumentado  en  ra- 
zón de  un  5  por  100.  De  15478  acusados  de  este  genero  $e 
delitos  en  1835,  subid  el  número  en  1836  ti  16.167. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  Francia:  los  crímenes  contra 
las  propiedades  se  han  acrecentado  en  cada  año  sobre  el  gua- 
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rísmo  relativo  á  1 825  que  era  de  3155  sentenciados  sobre  4755 
acusados,  del  modo  riguiente. 

Sentenciados.  Actuados, 


1826   3381   5081 

1827   3282   5018 

1828   3680   5552 

1829   3641   5482 

1830  . .    3364   5296 

1831   3355   5560 

Miéntras  que  los  crimines  contra  las  personas  hau  dismi- 
nuido constantemente  desde  1825, 

Sentenciados.  Acusados. 


1826   967   1907 

1827   948   1911 

1828   871   1844 

1729   834   1791 

1830   766   1666 

1831   743  

El  número  de  acusaciones  en  este  último  año  es  mucho 
mas  escesivo;  provenían  de  cuestiones  políticas  y  los  disgustos 
-que  ellas  producen  y  que  dan  lugar  á  un  gran  número  de  ar- 
restos y  detenciones  y  pocas  condenas  d  castigos. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  Bélgica.  De  1826  á  1829  el 
número  de  los  delitos  ha  sido,  término  meaio,  de  550;  de  18  31 
á  1834,  430.  Entre  estos  crímenes,  hubo  en  .la  primera  ¿po- 
ra 411  contra  las  propiedades  y  139  contra  las  personas:  y 
en  la  segunda  302  de  aquella  clase  128  de  esta  última. 

Hay  que  hacer  un  eesámen  importante  en  las  estanqu- 
éis criminales;  yes  la  relación  de  las  sentencias  eonlalegi>¡  i- 
« ion.  En  este  mismo  Estado  de  que  acabo  de  hablar,  la  lu  i- 
gica,  se  ha  comparado  la  justicia  criminal  antes  y  después  de 
la  institución  dejuri.  De  1326  á  1829,  sin  jurados  hubo  ¿0U2 
'«cisados,  v  de  1831  á  1834,  establecidos  los  jurados  solo  he- 
bo  24S0  acusados.  Y  como  el  ministerio  público  es  el  que  lo> 
persigue,  y  el  jurado  no  torna  parte  alguna  en  la  acusación, 
•  >  es  preciso  decir  que  los  magistrados  no  han  llenado  «ui  de- 
ber, y  que  el  gobierno  no  los  ha  obligado,  d  debe  confesara 
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«|«e  hubo  menos  crímenes  en  el  país  desde  que  se  vid  estable- 
cida una  represión  brillante  en  que  todos  los  ciudadanos  fue- 
ron llamados  á  tomar  parte. 

En  Inglaterra,  Sir  Roberto  Peel,  en  su  primer  ministe- 
rio del  interior  (1829)  introdujo  en  Ldndres  un  nuevo  siste- 
ma de  policía  que  ha  centralizado  la  administración  que  ha 
hecho  mas  instantánea  la  vigilancia,  y  por  una  amenaza, 
por  decirlo  así,  á  todas  horas  ha  intimidado  á  los  numerosos 
petardistas  y  estafadores  que  turban  esta  ciudad.  Desde  en- 
tonces se  vio  disminuir  considerablemente  los  robos  leves  y  los 
ataques  ligeros  contra  la  propiedad.  Hasta  esa  época  forma- 
ban las  cuatro  quintas  partes  del  número  total  de  los  críme- 
nes; y  desde  que  se  estableció  el  sistema  de  Peel  solo  llegan 
á  las  tres  cuartas  partes. 

En  1836  ha  habido  en  el  condado  de'Middlessex  2588 
entre  3,350  acusados  de  toda  especie. 

El  cambio  de  la  legislación  en  Francia  ha  producido  re- 
sultados aun  mas  interesantes.  De  1825  á  1830  inclusives  hu- 
bo 31.284  acusados  y  20.509  condenados;  lo  que  hace,  por 
término  medio,  5214  acusados  por  año  y  3418  condenados: 
es  poco  mas  ó  menos  las  dos  terceras  partes  del  total  de  cri- 
mines encausados.  Pero  en  1831  la  mayoría  de  votos  nece- 
sarios para  las  condenaciones  se  ha  designado  en  número  de 
7  á  8;  y  al  punto  ha  variado  considerablemente  la  propor- 
ción. De  los  7606  acusados  de  1831  solo  fueron  condena- 
dos 4098,  es  decir,  una  vigésima  mas  que  la  mitad. 

Pero  en  el  año  siguiente  la  legislatura  agregó  á  las  de- 
claraciones del  jurado  aquellas  circunstancias  atenuantes,  y 
se  obtuvo  por  resultado  uu  acrecentamiento  considerable  de 
condenas.  Hubo  en  1832,  7,555  acusados  y  4,448  senten- 
ciados^ en  1833,  6,964  encausados  y  4105  condenados. 

Es  sobre  todo,  en  los  grandes  crímenes  donde  interesa 
másala  sociedad  que  la  severidad  legal  sea  mas  recta  y 
efectiva.  Referiré  que  en  1831  se  habían  absuelto  75  sobre 
100  acusados  de  incendiarios,  que  en  1832  solo  hubo  67  y  58 
en  1833.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  respecto  al  crimen  de 
falsificación  de  monedas:  se  absolvieron  66  en  1831  sobre 
100  encausados;  61  en  1832  y  58  en  1833.  Por  esto  el  Mi- 
nistro de  Justicia  se  ha  congratulado  en  la  relación  dirigida 
al  Rey*"  Hé  aquí,  dice,  uno  de  los  efectos  favorables  .de  la 
nueva  legislación.  ;  . 

.  Peroro  que  mas  se  nota  en  Inglaterra  concuna  viva  sa- 
tisiascion,  es  que, aj .mismo  tiempo  ^u¿  «¡te  aumentado  la 
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severidad  entre  ios,  jueces  para  hacer  nnsvjasta-  y  constante* 
aplicación  de  la  tey  a  Io*4|u*  ta  ha»  infringido,  el  derecho  de 
gracia,  la  clemencia  constitucional  ha  Tenido  á  obrar  con  roe  - 
nos  reserva*  sin  temor  y  sro  daño* 

BJackstone  no»  dice  que  en  su  tiempo  se  ejecutaban  ta 
mitad  de  los  sentenciados.  Después  ha  sido  mas  favorable  la 
proporción,  y  en  el  siglo  actual  se  ha  obtenido  sobre  este 
punto  una  mejora  considerable.  En  1817  hubo  1302  conde- 
nados á  muerte  de  los»  que  solo  115  sufrieron  la  pena,  esto  es, 
la  undécima  6  duodécima  parte.  En  1819  de  1254  conde- 
nados solo  se  ejecutaron  97,  lo  que  equivale  á  la  décima- 
tercia.  En  los  7  años  de  1828  á  1834  inclusive  de  14.787 
acusaciones  de  crímenes,  acreedores  ántesde  1832  ála  pena 
capital,  solo  se  condenaron  5424  y  se  ejecutaron  355;  lo  que 
es  poco  mas  ó  menos  la  5?  parte;  y  efc  1836  hubo  474  con- 
denados á  muerte  y  17  solamente  sufrieron  la  pena. 

En  Francia  por  el  contrario  es  muy  diferente  la  propor- 
ción; es  bárbara,  es  contraria  á  la  humanidad.  Aquí  es  con- 
denado á  muerte  un  pequeño  número:  este  es  el  país  clemen- 
te, pero  se  ponen  en  ejecución  la  mayor  parte  de  las  condenas 
á  muerte.  En  el  gobierno  es  donde  ecsiste  la  crueldad,  á  pe- 
sar de  la  alta  generosidad  de  su  principal  cabeta.  Asi,  por% 
ejemplo,  en  1833  de  29  acusados-  de  parricidio  uno  solo  se 
condeno'  á  muerte;  de  40  por  envenenamiento  solo  se  conde- 
naron dos;  27  de  283  reos  de  asesinatoy  es-  decir  de  muerte 
con  premeditación,  y  de  257  encausados  por  muerte  simple 
no  so  ha  condenado  ni  aun  uno  solo?  y  si  se  agrega  á  estos 
40  asesinos  2  por  incendio  resultan  42  condenadas,  sin  com- 
prender los  delitos  políticos?  de  los  cuales  30  han  sido-  ejecu- 
tados, esto  es,  las  cinco  séptimas  partes^  mientras- que  en  In- 
glaterra solo  lo  fue  una  vigésima.  ¡ Qué  vergüenza  para  nues- 
tra carta  que  ha  consagrado  el  derecho-  de-  gracia  con  tanta 
solemnidad!  Entre  todos  los  puebíos  ei  vi  loados  en  que  se 
practica  el  derecho  de  gracia  6  perdón  nosotros  hemos  sido- 
los  que  han  conmutado  el  mas.  ínfimo  numero,  de  penas  ca- 
pitales, üii  X£i 

En  Báviera  del8r3  a :•  183% Unto  54 ejecucibaes, le  que 
equivale  á  tres  anualmente.  Eii  Austria,,  pt^piaroent*  dicho, 
de  1824  á  1828  inclusives,  hubo  19^  esto  es,*  por  año  poeo 
menos.  En  el  gían  ducado  de  Ra^en  solo^h^bo.utia'ejecueio* 
en  los  4  años  de  1830  a  1833.  Eael  reinado*  Wuttemberg 
en  1631  y  1832,  uno  por  cada,  aflof  en  Holanda  de  1:832  á 
1335  se  venfiearo»-^,  y  podemos  cítairau a*  coimas  satis&a-. 
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<cton  el  cuadro  de  la  Bélgica,  que  prueba  no  solamente  que 
las  conmutaciones  se  han  aumentado  siempre,  sino  también 
que  los  crímenes,  como  ya  se  ha  dicho,  «disminuían  en  pro- 


Condena- 
dos. 

Homici- 
dios. 

Ejecu- 
tados. 

Proporción 
anual. 

De  1799  á  1*04 

353 

150 

235 

45 

De  1804  á  1809 

152 

82 

88 

18 

De  1809  á  1314 

11S 

64 

71 

14 

De  1814  á  1819 

71 

42 

26 

5 

De  1819  á  1824 

61 

38 

23 

4# 

De  1824á  1829 

74 

34 

22 

De  1829 á 1834 

36 

13 

La  Bélgica  tiene  una  población  de  tres  millones  y  me- 
dio de  habitantes,  y  la  Prusia  que  consta  de  13  millones  ha 
obtenido  resultados  todavía  mas  satisfactorios  en  proporción. 
De  1819  á  1824,  tuvo  54  condenados  úe  los  que  se  ejecuta- 
ron once. 

De  1824  á  1829,  tuvo  33  idem  y  se  ejecutaron  siete. 
De  1829  á  1834,  tuvo  19  idem  y  se  ajusticiaron  cuatro* 

En  Inglaterra,  que  tiene  la  misma  población  que  la  Pru- 
sia, ha  habido  mas  severidad. 

En  los  siete  años  trascurridos  de  1813  á  1820  ha  habido 
649  ejecuciones  que  equivalen  á  93  por  año;  de  1820  á  1822, 
494  6  sean  70  por  año;  355  ejecuciones  de  1827  á  1834,  que 
corresponden  á  50  por  año. 

Pero  se  ve  que  hay  una  disminución  habitual,  y  en  efecto 
en  1834  no  hubo  mas  que  34  ejecuciones  y  17  en  1836. 

Sin  embargo  hay  menos  ladrones  en  Bélgica  que  en 
Inglaterra  en  donde  están  sujetos  á  la  pena  de  muerte:  hay 
ménos  que  temer  de  los  asesinos  en  Bélgica  que  en  Inglaterra 
donde  hay  mayor  numero  de  ejecuciones.  La  dulzura,  pues, 
es  mas  eficaz  que  el  rigor  para  precaver  los  crímenes;  siem- 
pre se  perpetran  ménos  donde  hay  mas  indulgencia  y  mas 
moderación  en  las  penas.  Sir  James  Mackmtosh  ha  dado  un 
ejemplo  palpable*  Siete  años  ha  sido  presidente  del  gran  ju- 
rado de  Bombay,  no  se  ha  verificado  una  pena  capital  du- 
rante su  presidencia,  y  he  aquí  el  resultado  que  ha  obtenido. 
En  los  7  años  que  habían  precedido  á  su  llegada  á  Bombay 
-se- habían  .^condenado  á  muerte  á  18  rjejpsjy  ¿e  habian  ejecu- 
tado 12, ;  Eo3o8-j7  yde  su  $) residencia  -fio* J^a  ¿habido  ni  una 
sola  ejecución,  y  léjoadefNrodutíiMa  aumejit^^f  iosfcraju^s 
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crímenes,  solo  ha  habido  6  condenados  en  este  largo  período. 

Es  positivo  que  donde  quiera  que  se  han  suavizado  las 
penas  ha  disminuido  el  número  de  los  crímenes:  lo  hemos 
notado  en  todos  los  países  del  mundo.  En  los  Estados-Unidos 
de  América,  se  cuenta  uno  que  constantemente  ha  moderado 
mas  y  mas  su  legislación  criminal;  ha  modificado  su  código 
que  era  sanguinario.  La  ley  de  3  de  Febrero  de  1791  pare- 
ció' muy  severa,  se  dulcifico  por  la  de  19  de  Junio  de  1812, 
y  auu  esta  se  revisó  aliviando  el  castigo  el  2  de  Enero  de 
1 829.  En  el  día  de  hoy  la  legislación  de  NewHampshire  con- 
trasta por  su  dulzura  con  las  de  los  otros  Estados  de  la  Union. 

El  Maine,  que  felizmente  acaba  de  resolverse  para  abo- 
lir la  pena  de  muerte,  hasta  ahora  habia  condenado  á  ella, 
á  los  reos  de  traición,  homicidios,  incendios,  violaciones,  ro- 
bo con  escalamiento  ó  falsificaciones. 

Vermont  es  ménos  rigoroso,  pero  la  pena  capital  se  apli- 
ca allí  á  la  traición,  á  los  homicidios  y  á  los  incendiarios.  En 
Connecticut,  á  los  mismos  crímenes  y  á  la  violación;  y  en 
Mas  sacha  ssets  las  penas  son  mas  severas.  Y  bien,  hé  aquí  el 
resultado  producido  por  la  legislación  de  NewHampshire  cuya 
población  es  de  269.329  habitantes;  la  de  Vermont  es  de 
2S0.G57;  la  de  Maine  399.437;  la  de  Massachussets  610.408; 
la  de  Connecticut  297.675.  •jr»;\  ohithd  -i!  .*. 

En  1830  hubo  31  condenados  por  crímenes  graves  en 
NewHampshire,  lo  que  dala  proporción  de  1  sobre  8.683 ha- 
bitantes; 115  en  Massachussets,  es  decir  1  sobre  5.308  y  73 
en  Connecticut  que  en  la  misma  proporción,  es  1  en  4.078 
habitantes.  -  ovA 

En  1831  se  han  condenado  en  New  Hampshire  24  reos, 
lo  que  da  la  proporción  de  1  sobre  11.222  habitantes;  en 
Massachussets  71,  esto  es,  1  sobre  8.579,  y  55  en  Connecti- 
cut, ó  sea  1  sobre  5.412.  .    :  sapig&W'-. 

En  1832  se  sentenciaron  en  Newhampshire  19  reos,  esto 
es,  t  sobre  14.175  habitantes;  en  Massachussets  76,  ó  1  en 
8.031;  y  en  Connecticut  65  sentenciados,  y  en  proporción  de 
1  sobre  4.5791  almas. 

En  1833  hubo  16  en  NewHampshire,  es  decir  1  porcada 
16.838  habitantes,  mientras  que  en  Massachussets  se  senten- 
ciaron 119,  que  equivale  á  la  proporción  de  1  por  cada  5.129. 
en  Connecticut  52,  6  1  por  cada  5.724  almas. 

En  fin,  ea  1834  solo  hubo  13  sentenciados  en  New- 
Hampshire, 1  por  cada  26.717  almas;  y  ea  Connecticut  54, 
es  decir,  1  por  cada  5.512  habitantes. 


^13— 

Se  ve  de  este  modo  por  mil  pruebas  repetidas  y  super- 
abundantes, que  constantemente  son  menos  frecuentes  los  crí- 
menes en  las  comarcas  en  que  es  mas  suave  la  ley,  y  que, 
como  se  ha  dicho  disminuyen  de  año  en  año. 

£1  código  de  Newhampshire  se  reformo  en  1829,  y  ála 
vez  que  en  1830  habia  un  criminal  por  cada  8.688  habitantes, 
solo  aparecen  1  por  20.717  en  el  año  de  1834.  ¡Qué  mejora 
tan  considerable  y  satisfactoria!  Por  tales  razones  y  tales 
hechos  acaba  este  Estado  de  abolir  enteramente  la  pena  de 
muerte. 

Se  nota  aun  que  mitigando  las  penas  en  los  códigos  se 
han  sentido  en  América  los  mismos  efectos  que  en  Inglaterra: 
también  es  una  de  las  principales  cuestiones  sostenida  en  Lon- 
dres actualmente,  si  debe  separarse  de  la  ley  la  facultad  de 
aplicar  la  pena  de  muerte  en  aquellos  casos  en  que  el  senten- 
ciado puede  recibir  el  beneficio  de  dispensa  d  conmutación. 
£1  lord  John  Russell  ha  adoptado  este  principio,  restringien- 
do la  pena  capital  á  aquellos  casos  en  que  necesariamente  de- 
be hacerse  efectiva. 

Es  cierto  que  las  conmutaciones  en  Inglaterra  son  en 
una  proporción  escesiva.  Esta  circunstancia  acusa  altamente 
al  pais  y  demuestra  por  sí  sola  que  hay  en  esas  leyes  tanta 
absurdidad  como  barbarie.  Se  ha  visto  que  en  457  condena- 
dos á  último  suplicio,  4  han  logrado  el  perdón  absoluto,  y  33 
han  sido  conmutados  por  ménos  de  un  año  de  prisión.  Con 
este  objeto  ha  dicho  un  periodista:  „¡Qué  pensar  de  una  ley 
que  señala  la  pena  de  muerte  á  un  delito  a  quien  el  poder, 
bajo  la  influencia  de  la  opinión  pública  juzga  digno  apenas 
de.  algunos  meses  de  prisión!  Pero  sucede  lo  mismo  en  Fran- 
cia. Se  puede  decir  también:  ¡qué  pensar  de  nuestras  leyes, 
que  en  dos  años  anula  por  alguna  falta  de  forma,  las  senten- 
cias que  lian  condenado  á  muerte  á  37  individuos,  y  cuando 
han  vuelto  á  la  corte  de  Casación  ante  un  segundo  jurado  mas 
de  la  mitad,,  esto  es  20,.  han  obtenido  una  decisión  mas  favora- 
ble! Tal  ha  sido  el  resultado  en  los  años  de  1831  y  1832;  y  en 
esto^no  es  el  derecho  de  gracia  el  que  ejerce  la  clemencia, 
es  solo  obra  de  la  legalidad;  es  la  ley  que  condena  á  la  ley. 

Esta  relación  criminal  nos  prueba  también  que  sobre 
474  condenados  á  muerte,  420  han  sido  esportados  á  Bota- 
ny-Bay;  á  donde  necesitan  algunos  meses  para  llegar,  y  sin 
embargo  habia  en  este  número  condenados  solo  á  un  año  de 
prisión.  Se  ve.  en  efecto  que  de  6345  condenados  á  mas  die 
seis  meses,  2741  que  debían  permanecer  solo  algunos  meses  ea 
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prisión,  han  quedado  allí,  y  que  3604  han  sido  deportados, 
es  decir  mas  de  la  mitad  délos  sentenciados  á  mas  de  seis  me- 
ses de  detención,  y  la  totalidad  con  muy  pocas  escepciones 
de  los  consignados  por  un  año. 

Es  imposible  dejar  de  sugerir  una  observación  sobre  este 
objeto.  Se  predica  en  Francia  el  sistema  penitenciario,  y  se 
dice  que  es  para  corregir  á  los  delincuentes,  ¿y  qué  cosa  pue- 
de corregirlos  mas  que  la  deportación  cuando  no  es  injusta 
ui  tiránica?  Se  guardará  al  preso  en  una  celda  d  calabozo 
durante  diez  años,  se  le  mantendrá  aislado,  se  le  predicará  y 
se  le  instruirá;  parecerá  arrepentido,  hablará  bien,  y  saldrá 
al  concluir  su  condena.  Adviértase  ahora,  que  cuando  entra 
de  nuevo  en  la  sociedad,  es  cuando  tiene  necesidad  de  nues- 
tros socorro?,  y  entonces  es  precisamente  cuando  se  le  aban- 
dona. La  vigilancia  de  la  policía  no  tiene  un  escudo  que  dar- 
le, y  designándolo  como  criminal,  aunque  venga  de  espiar  su 
delito,  en  vez  de  procurarle  el  trabajo,  se  le  impide  encon- 
trarlo. 

;Y  que  es  lo  que  por  el  contrario  hace  el  gobierno  in- 
gles? Envia  los  sentenciados  á  otra  región,  y  allí,  después  de 
haberle  tenido  preso  por  cierto  tiempo,  para  asegurarse  de  su 
buena  disposición  á  establecerse  y  trabajar,  le  da  una  casa, 
una  muger,  tierras  y  utensilios,  es  decir,  lo  coloca  en  posición 
de  poder  sin  inteligencia  ni  trabajo  ganar  su  vida,  ser  feliz  y 
hombre  de  bieo. 

El  preso  que  sale  de  su  encierro  después  de  una  larga 
abstinencia  encuentra  todos  los  placeres  y  se  le  ofrecen  todos 
los  vicios;  si  posee  algnna  suma,  no  es  suficiente  á  comprar 
un  taller  6  á  establecerse.  Todo  lo  que  se  le  representa  son 
malas  especulaciones;  se  incitan  sus  pasiones,  no  hay  muger 
que  quiera  ser  su  compañera;  pero  encuentra  muchas  que  ie 
coman  el  dinero  y  cae  bien  pronto  en  la  indigencia,  verdade- 
ra madre  de  todos  los  crímenes. 

El  deportado  por  el  contrario,  está  con  poca  diferencia 
en  un  desierto;  se  le  suministra  todo  lo  necesario  y  encuentra 
en  derredor  suyo  objetos  en  que  entretenerse  y  trabajar  con 
fruto  logrando  su  bienestar  legal  y  moral.  Se  le  ha  procura- 
do una  vida  doméstica  y  de  familia  y  él  no  puede  separarse 
de  ella:  encuentra  en  su  casa  el  bien,  y  fuera  de  ella  no  en- 
cuentra alimento  á  sus  pasiones.  Está  separado  de  los  vicios 
por  un  espacio  insuperable,  y  la  acción  déla  policía  oüyo  ejer- 
cicio es  muy  fácil,  puede  evitar  su  evasión  ,  »  Ved  aquí  una 
legislación  humana,  moral  y  social,  porqtíe  ál  misino  tiempo 
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*s  preservativa,  represiva  y  consoladora.  Pero  no  puedo  con- 
cluir este  artículo,  por  prolongado  que  aea,  ski  hablar  toda- 
vía una  vez  del  vigor  con  que  la  prensa  inglesa  trabaja  por  la 
redoeeion  de  los  suplicios.  He  referido'  en  otra  parte  con 
cuanta  eficacia  se  ha  reclamado  en  los  periódicos  de  mas  cir- 
culación conio  el  Morning  Herald,  el  Morning  Advertisery 
el  Courier  el  perdón  de  una joven  escocesa  que  en  la  miseria 
y  en  la  estupidez  habia  quitado  la  vida  ásu  propio  hijo.  Se 
pidió'  también  generalmente  en  favor  de  otro  escoces  nombra- 
do William  Perry  que  había  muerto  á  su  muger-  Esta  era 
otra  cuestión:  este  hombre  amaba  á  su  muger,  y  era  celoso; 
eHa  confeso  su  infidelidad,  se  burlo  de)  marido,  y  le  injurio  re- 
firiendo los  pormenores  de  su  crimen.  No  pudo  contenerse, 
lá  hirió  y  quedó  muerta  poco  después.  La  prensa  inglesaba 
presentado  la  reflexión  de  que  sr  este  hombre  hubiese  hallado 
iftfraganti  á  su  rauger,  hubiera  podido  matarla  sin  estar  su- 
jeto á  pena.  Aquella  confesión  tan  imprevista  y  penosa  para 
él,  que  puede  considerarse  como  una  confesión  súbita  del 
adulterio,  ¿no  podria  escusar  este  asesinato  lo  mismo  que  si  la 
hubiera  sorprendido  en  el  delito?  Los  periódicos  demostra- 
ron que  no  habia  premeditación,  en  fin,  que  habia  sido  pro- 
vocado, y  yo  creo  que  este  hombre  no  hubiera  sido  jamas  con- 
denado á  muerte  si  el  hecho  se  hubiese  cometido  en  Francia; 
y  es  probable  que  el  caso  se  habría  tratado  como  un  hecho 
simple  de  muerte,  sujeto  á  algunos  meses  de  prisión;  y  si  el 
ministerio  público  empleara  su  severidad,  á  lo-  menos,  se  hu- 
biera reconocido  la  ausencia  de  premeditación,  preservando 
al  acusado  de  la  pena  capital,  teniendo  también  presente  la 
provocación  y  las  circunstancias.  Sensible  es  considerar  que 
á  pesar  de  tantos  medios  y  de  tan  justas  razones  haya  sucum- 
bido William  Perry,  y  que  este  hombre  desgraciado,  cuya 
sentencia  á  muerte  se  lia  juzgado  tan  inicua,,  aun  en  Ingla- 
terra, no  haya  logrado  gracia,,  ni  conmutación^  habiéndosele 
ajusticiada  el  28  de  octubre  de  1837. 

(Jwtn<d<kfa$Qck(Á<te  la  mrak  thrítiennt.J 
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CONSIDERACIONES 

sobre  la  agricultura,  sus  progresos  y  su  estado  actual  etl 

diversos  paisa  por  el  barón 

Juchereau  de  Saint-De  ni  si.  (l) 

La  Polonia  era  llamada  antiguamente  el  granero  de 
la  Europa;  pero  era  en  la  época  en  que  sus  límites  se  es* 
tendían  desde  el  mar  Báltico  hasta  el  mar  Negro,  y  cuando 
la  Lituania,  la  Ukrania,  la  Volinia,  la  Podolia  y  la  Galitzia 
estaban  encerradas  en  este  vasto  reino,  que  fué  mucho 
tiempo  el  baluarte  de  la  cristiandad  contra  las  incursiones 
de  los  pueblos  bárbaros  del  Oriente;  pero  un  repartimien- 
to, dictado  por  la  ambición,  favorecido  por  la  perfidia  y 
apoyado  por  la  fuerza,  hizo  desaperecer  este  reino  que  en 
porciones  desiguales  pasó  bajo  el  dominio  del  rey  de  Pru- 
sia  y  de  los  emperadores  de  Austria  y  Rusia. 

Las  tierras  de  Polonia  pertenecían  esclusivamente  á  la 
corona,  á  la  nobleza  y  á  las  corporaciones  religiosas.  En 
casi  todas  las  provincias  polacas  posee  el  soberano  poco 
mas  ó  ménos  el  tercio  de  todas  las  tierras  cultivables. 

Las  posesiones  son  generalmente  de  una  grande  es- 
tensión.  Son  casi  siempre  cultivadas  por  cuenta  de  los  pro- 
pietarios y  al  cuidado  de  sus  administradores.  Se  ven  po- 
cos arrendatarios  que  paguen  en  dinero. 

Los  nobles  tienen  en  sus  tierras,  castillos  que  habitan 
una  parte  del  año.  Los  administradores  que  residen  allí  de 
una  manera  permanente,  son  admitidos  á  la  mesa  de  sus 
señores,  porque  ellos  también  pertenecen  al  cuerpo  de  la 
nobleza. 

Las  propiedades  rurales  de  las  corporaciones  religio- 


1.1]  Copiamos  este  artículo  de*  Journal  del  Travaux  de  V  Acadetnie  de  V 
Industrie  AgricoU,  Manufacturie,  et  Commerciale;  y  como  en  los  números  que 
tenemos  ála  vista  de  este  escelen  te  periódico  de  París  se  interrumpe  la  serie 
de  estas  Consideraciones,  iremos  publicándolas  á  medida  que  las  recibamos, 
pues  indistintamente  puede  tomarse  cada  uno  de  los  artículos  referentes  á 
naciones  ó  estados  diversos,  no  teniendo  relación  entre  si.  Por  lo  demás  nos 
parecen  útiles  estas  noticias,  no  solo  por  los  euriosos  pormenores  que  ofre- 
cen, sino  también  por  los  conocimientos  que  pueden  ministrar  los  usos  y  prác- 
ticas agrícolas  en  las  distintas  naciones  del  globo. 
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*as,  son  ordinariamente  arrendadas  á  nobles  que  pagan  en 
fVutos.  Es  raro  que  las  posesiones  de  estas  corporaciones 
sean  cultivadas  por  ellas  directamente  ni  por  administra- 
dores ni  arrendatarios  comunes. 

Los  dueños  de  postas,  cuya  mayor  parte  pertenece  a! 
cuerpo  de  la  nobleza,  arrienda  generalmente  para  el  sos* 
tenimiento  de  sus  empleados  de  toda  clase  y  sus  caballos 
tina  considerable  porción  de  tierra,  situadas  en  sus  ¡media- 
ciones y  pagan  la  mitad  de  los  productos.  En  estos  esta- 
blecimientos es  donde  están  aplicados  los  buenos  princi- 
pios de  agricultura.  Las  granjas  de  los  dueños  de  posta  de 
primera  clase  se  parecen  en  general  á  las  buenas  granjas 
de  Inglaterra  y  Francia. 

Las  tierras  y  habitaciones  de  los  dueños  de  posta  que 
en  vez  de  ser  nobles  son  paisanos  ó  siervos,  ofrecen  bajo  el 
aspecto  de  la  industria  agrícola  y  de  las  comodidades  in- 
teriores poca  superioridad  alas  mejores  cabanas  de  los  ha- 
bitan tes  de  los  campos. 

En  cada  casa  rural  de  este  país  las  cámaras  que  están 
habitadas  por  la  familia,  están  siempre  situadas  á  la  estre- 
midad  de  una  gra  nquinta  que  tienen  que  atravesar  para 
llegar  á  ellas,  la  que  satisface  todas  las  necesidades  agríco- 
las y  el  sostenimiento  de  las  bestias. 

Los  judíos  son  numerosos  en  toda  la  Polonia,  ocupan 
ciudades  enteras  en  las  provincias  meridionales,  sus  casas 
estSn  mejor  construidas  que  las  de  los  paisanos  polacos; 
mejor  tratados  que  los  cristianos  de  la  clase  baja,  se  dis- 
tinguen los  judíos  en  este  pais  por  su  inteligencia  y  astu- 
cia, por  su  industria  agrícola  y  comercial. 

Las  casas  en  Polonia,  esceptuando  las  de  las  grandes 
ciudades,  están  construidas  de  madera  y  cobijadas  de  te- 
jamaní. Las  mas  pobres  de  estas  habitaciones  no  tienen  ni 
chimeneas,  ni  vidrieras  en  las  ventanas. 

El  clima  de  Polonia  es  rigoroso;  pero  no  es  variable 
como  el  de  la  Alemania  meridional  6  el  de  Francia.  El 
invierno  dura  seis  ó  siete  meses.  La  tierra  cubierta  cons- 
tantemente de  nieve  durante  este  largo  período,  ostenta 
una  fuer/a  vegetativa  estraordinaria  cuando  comienzan  los 
calores  de  la  primavera  y  del  estío.  El  otoño  es  casi  siem- 
pre lluvioso  y  frió. 

Los  buenos  prados  naturales  6  artificíales  son  raros  en 
Polonia  á  causa  déla  severidad  de  la  temperatura  invernal; 
pero  las  tierras  laborables  obtienen  grandes  ventajas  de  la 
nieve  prolongada  durante  seis  mesalí.  Las  tierras  se  pres? 
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tan  fácilmente  k  las  labores  en  la  primavera.  Ei  terreno  se 
ve  libre  por  efecto  del  frió  rigoroso,  de  una  gran  parte  de 
plantas  silvestres  y  parásitas  que  son  tan  dañosas  á  las  co- 
bechas por  donde  quiera. 

La  parte  de  la  Polonia  que  antes  de  1814  componía  el 
(irán  Ducado  de  Varsovia,  y  que  á  consecuencia  de  las  es- 
tipulaciones de  Congreso  de  Viena  habia  llegado  á  ser 
el  nuev-j  reino  de  Polonia  bajo  el  dominio  del  emperador 
de  Rusia,  presenta  generalmente  una  superficie  plana.  No 
se  ven  allí  subidas  ni  bajadas  sino  cerca  de  las  riberas  de 
los  rios.  La  mayor  parte  de  estos  no  parecen  sino  arroyos 
durante  los  calores  del  estío;  pero  adquieren  un  caudal 
considerable  é  innundan  los  terrenos  vecinos,  regularmente 
á  una  gran  distancia,  cuando  se  han  engrosado  por  las  llu- 
vias del  otoño  y  el  derretimiento  de  los  yelos  sobre  los 
montes  Krapcko  en  los  últimos  meses  de  la  primavera.  £1 
lino,  arrojado  por  estos  rios  en  sus  innundaciones,  abona 
la  tierra  y  aumenta  considerablemente  los  productos. 

Los  terrenos  del  antiguo  Gran  Ducado  de  Varsovia 
son  generalmente  arenosos:  la  arena  está  mezclada  con  ar- 
cilla. La  capa  superior  es  un  poco  espesa  y  descansa  sobre 
un  banco  de  granito.  Se  labra  con  mucha  facilidad.  Dos 
bueyes  generalmente  malos  bastan  para  este  trabajo. 

Las  tierras  de  la  república  actual  de  Cracovia  tienen 
mas  resistencia  y  mas  fuerza  vegetal  que  las  de  la  Polonia 
setentrional.  £1  trigo  es  de  una  calidad  superior. 

La  provincia  de  Gauizia,  que  pertenece  al  Austria  se 
parece  mucho  á  la  pequeña  república  de  Cracovia  con  re- 
lación á  la  fertilidad  del  suelo  y  á  la  calidad  de  sus  pro- 
ductos. 

Las  posesiones  que  pertenecen  á  las  principales  fami- 
lias, son  generalmente  de  una  grande  estension  en  toda  la 
Polonia.  Hay  algunas  que  tienen  una  superficie  de  40.000 
yugadas  Se  consideran  como  de  segunda  clase  las  que 
solo  cuentan  de  cinco  á  seis  mil. 

Los  miembros  de  la  familia  de  los  segundones  entre 
los  nobles,  son  por  lo  regu'ar  muy  pobres.  Casi  todos  se 
egercitan  en  la  agricultura;  porque  á  consecuencia  de 
preocupaciones  arraigadas  en  la  nobleza  feudal,  el  comer- 
cio y  las  manufacturas  se  consideran  como  degradantes  y 
despreciables.  Los  títulos  de  nobles  en  las  familias  pasan 
á  sus  hijos  y  á  toda  su  descendencia  indefinida 

Por  esto  se  ven  tan  comunmente  en  todas  las  provin- 
cias de  la  Polonia  condes  y  vizcondes)  bajos  los  andrajos  de 
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la  miseria.  El  emperador  de  Rusia  ha  publicado  coa  este 
objeto  Ukasea,  que  contienen  disposiciones  restrictivas 
con  respecto  á  este  oso  ridiculamente  ilimitado  de  los  ti- 
tules de  la  nobleza. 

Solos  los  nobles  podian  antiguamente  tener  tierras  en 
posesión;  prerogativa  que  tendía  á  disminuir  en  gran  ma- 
nera el  precio  de  las  propiedades  rústicas.  Nuevas  leyes, 
sancionadas  en  favor  del  comercio  y  la  prosperidad  del 
pais,  han  permitido  la  enagenacion  de  terrenos.  Hoy  po- 
seen un  considerable  número  los  labradores;  pero  los  ju- 
díos no  pueden  concurrir  á  estas  compras.  Sin  embargo  es- 
tán interesados  en  muchos  terrenos  por  medio  de  hipotecas 
que  se  hallan  autorizados  a  tomar.  Si  los  judíos  que  son 
los  principales  capitalistas  de  Polonia,  tuviesen  facultad 
para  comprar  tierras;  estas  adquirirían  muy  pronto  un  gran 
valor.  Los  paisanos  son  los  cultivadores:  no  tienen  sino 
derechos  muy  limitados  de  propiedad  sobre  las  tierras  que 
ocupan  y  sobre  las  casas  que  habitan.  Están  sometidos  á 
la  obligación  de  trabajar  un  cierto  número  de  días  por  se- 
mana en*  los  dominios  de  su  señor  y  de  suministrarle  cierta 
cantidad  de  productos,  así  como  huevos  y  aves,  según  los 
antiguos  usos. 

Una  real  declaratoria,  aprobada  en  Dieta  general 
acodó  la  libertad,  en  1791,  á  todos  los  paisanos  de  la  Polo- 
nia. Este  privilegio  fué  confirmado  por  ükase  del  empera- 
dor Alejandro  en  1815.  Pero  las  ventajas  de  esta  liber- 
tad son  débilmente  apreciadas  y  practicadas  raras  ve- 
ces por  los  paisanos  de  este  reino  á  causa  de  su  ignoran- 


rarse  como  infinitamente  superiores  á  los  paisanos  de  la 
Rusia. 

El  cultivo  es  muy  siemple  en  Polonia;  las  cosechas  son 
de  trigo,  centeno  o  cebada  el  primer  año;  avena  para  el  se- 
gundo, y  barbechos  improductivos  el  tercero;  estos  últimos 
continúan  algunas  veces  por  espacio  de  muchos  años  con- 
secutivos. 

Se  cultiva  el  trébol  asi  como  los  guisantes  y  algarrobos 
en  muy  pocas  partes  y  en  muy  corta  cantidad.  Se  siembra 
la  digitaria  sanguinalis  en  muchos  lugares.  La  semilla  de 
esta  planta  se  emplea  como  el  arroz.  Se  cultiva  también  el 
trigo  sarraceno  que  conviene  perfectamente  á  los  terrenos 
arenosos.  La  harina  de  este  cereal  sirve  para  hacer  el  po- 
tage  ordinario  4e  las  familias  pobres;  el  centeno  abastece 
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de  pan  común  á  los  polacos.  Las  papas  comienzan  a  em- 
picarse en  este  reino  y  progresan  maravillosamente.  Na- 
poleón había  hecho  cultivar  la  remolacha  en  el  irran  duca- 
do de  Varsovia  en  1611  y  1S12.  Esperaba  que  los  polacos 
sacarían  de  este  vegetal  el  azúcar  que  recibían  de  los  in- 
gleses en  cambio  de  sus  trigos.  Pero  este  cultivo  fué  total- 
mente abandonado  en  1313:  solo  se  emplea  como  legum- 
bres en  las  huertas,  que  son  en  corto  número.  Las  coles, 
ios  nabos  y  otras  legumbres,  tan  comunes  en  Francia  é  In- 
glaterra, son  sumamente  raras  en  Polonia. 

Se  encuentran  en  los  bosques  de  la  Polonia  una  canti- 
dad considerable  de  hongos  de  muy  buena  calidad.  Se  cue- 
cen con  cuidado,  se  secan,  y  preparados  convenientemente 
hacen  el  objeto  de  una  esportacion  abundante  para  Rusia 
y  Alemania. 

Se  encuentran  praderías,  cuyo  heno  es  de  mediana  ca- 
lidad, á  las  orillas  del  Vístula,  en  Cracovia,  en  Thorn,  en 
Varsovia.  Este  forrage  pudiera  ser  mucho  mejor  si  por  me- 
dio de  diques  ó  zanjas  se  hiciesen  correr  las  aguas  estan- 
cadas. 

Los  instrumentos  aratorios  y  la  práctica  en  el  cultivo 
son  sumamente  groceros  en  Polonia.  Se  vé  allí  algunas  ve- 
ces una  vaca  uncida  por  los  tarros  al  tronco  de  un  árbol, 
cuyas  raices  cortadas  en  punta  á  manera  de  reja  de  arado 
se  emplea  para  Labrar  la  tierra.  Solo,  por  la  escelencia  dei 
terreno  y  por  el  provechoso  efecto  de  los  fríos  y  de  los  hie- 
los, que  destruyen  las  plantas  silvestres,  se  logran  en  este 
país  tan  buenas  cosechas  de  cereales. 

Los  arroos  para  los  caballos  se  componen  muy  regu- 
larmente con  cuerdas  de  paja  tejida  ó  con  la  corteza  de  un 
álamo  nuevo  enrollada  y  contornada.  Los  ejes  de  las  ruedas 
de  los  carros  son  enteramente  de  madera  sin  ningún  enlace 
ni  refuerzo  de  hierro. 

Los  animales  domésticos  no  son  suficientes  para  las 
necesidades  de  la  agricultura  y  consumo  del  país.  Los  ca- 
ballos son  muy  vigorosos  y  pueden  resistir  largas  y  nume- 
rosas fatigas  aunque  mal  nutridos  y  peor  cuidados.  La  me- 
jor raza  de  caballos  polacos  ecsiste  en  la  provincia  de  Lu- 
blin.  Los  caballos  hermosos  qjue  se  ven  en  aquel  país  vie- 
ne de  Sajón  ia. 

Las  vacas  son  de  una  talla  pequeña.  Mal  alimentadas 
asimismo  y  sin  cuidado  alguno  para  mejorar  la  casta.  El 
buey  que  se  come  en  Varsovia  y  Cracovia,,  proviene  de  las 
teses  compradas  en  la  Uktania.  Los  carneros  son  poco  nu- 
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me  rosos:  su  lana- es  grosera;  y  los  polacos  desprecian  su 
carne.  Las  aves  y  cerdos  son  muy  abundantes:  estos  últi- 
mos son  de  una  raza  degenerada,  con  piernas  largas  y  co- 
lor amarilloso. 

Los  montes  de  Polonia  son  considerables  y  espesos, 
hay  poco  cuidado  en  su  conservación.  Son  muy  bellos  a  las 
orillas  de  los  principales  ríos  La  encina  abunda  allí,  y  su 
corteza  se  estrae  para  curtir.  Las  ramas  sirven  para  rayo* 
y  camones  de  ruedas. 

£1  pino  silvestre  6  pino  de  Escocia  se  enseñorea  en 
estas  selvas.  Estos  árboles  resinosos  se  perpetúan  por  sus 
propias  semillas,  caidas  en  tierra. 

La  corona  y  las  corporaciones  religiosas  son  los  prin- 
cipales propietarios  de  las  florestas.  Venden  voluntaria- 
mente los  mejores  árboles  cuando  encuentran  comprador 
res.  Estos  árboles  desembarazados  de  sus  ramas  son  tras- 
portados hasta  el  lugar  en  que  el  rio  puede  conducirlos  y 
descienden  asi  por  el  Vístula,  el  Regel  ó  el  Niémen. 

Reinan  en  Europa  grandes  preocupaciones  relativas  á 
la  estación  mas  conveniente  para  cortar  las  maderas  de  los 
bosques.  Ea  Polonia  se  verifica  en  todos  tiempos,  y  princi- 
palmente durante  el  estio,  sin  que  se  haya  notado  la  menor 
di  fe  renca  con  relación  ásu  dureza  y  conservación. 

Se  hacen  incisiones  profundas  á  los  árboles  resinosos 
para  estraer  este  principio  dos  años  ántes  de  abatir  el  tronco. 

La  caza  es  muy  abundante  en  estas  selvas:  hay  muchos 
osos  y  lobos. 

Los  bosques  que  pertenecen  á  la  corona  ocupan  dos 
millones  de  fanegas  en  solo  las  provinicias  que  componían 
recientemente  la  Polonia  real. 

La  educación  de  las  abejas  y  sus  preciosos  productos 
se  halla  en  mejor  estado  que  en  todas  las  demás  partes  da 
Europa,  y  sujetas  á  la  mayor  atención  y  cuidados  del  cul- 
tivador. Mr.  How,  célebre  agrónomo  ingles,  nos  ha  dado 
sobre  esto  detalles  de  sumo  interés. 

Hay  en  Polonia  tres  clases  de  miel:  1?  Lipiek.  2?  Lesny 
y  3.°  Stepovy. — La  lipiek  es  recogida  únicamente  por  las 
abejas  ea  las  flores  de  tilo.  Se  aprecia  en  toda  la  Europa 
no  solo  á  causa  de  su  blancura  y  su  gusto  delicado,  sino  tam- 
bién como  un  remedio  poderoso  en  las  enfermedades  del 
pecho»  Es  muy  abundante  en  las  florestas  de  las  inmedia- 
ciones de  Kowno  en  Lituania.  Se  hacen  tan  grandes  de^ 
mandas  por  el  comercio  estrangero,  que  un  pequeño  barril 
de  miel  Zyu€#  que  contenga  una  6  dos  libras  se  vende  alga- 
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ñas  veces  por  el  precio  de  dos  ducados.  El  tilo  de  la  Litua- 
nia  es  de  una  especie  particular,  difiere  enteramente  de  to- 
dos los  árboles  del  mismo  género. 

Los  habitantes  de  Kowno  no  construyen  colmenas  pa- 
ra alojamiento  de  las  abejas:  se  contentan  con  hacer  una  6 
dos  aberturas  en  los  grandes  árboles,  sobre  el  tronco  prin- 
cipal ó  sus  grandes  ramas  colaterales  y  les  dan  un  pie  de 
largo,  algo  mas  de  ancho  y  otro  tanto  de  profundidad.  Se 
depositan  al li  con  un  poco  de  alimento  y  viven  en  entera 
libertad  sin  ocuparse  de  ellas  hasta  mediados  de  otoño. 

Antes  de  los  frios,  los  propietarios  de  estas  abejas  van 
á  visitar  sus  trabajos  de  primavera  y  estío,  sacan  una  parte 
de  su  miel  y  dejan  lo  demás  para  su  alimento  en  el  invier- 
no. Tapan  la  abertura  esterior  con  paja  mezclada  con  ar- 
cilla para  guarecerlas  de  los  frios  de  la  estación  rigorosa. 

Las  leyes  de  Polonia  protejen  mucho  este  género  de 
propiedad.  Se  castiga  á  los  ladrones  de  miel  haciéndoles 
abrir  el  vientre  y  colgando  sus  entrañas  al  árbol  sobre  que 
ban  cometido  el  robo.  Al  principio  de  la  primavera,  algu- 
nas semanas  antes  de  la  floración,  el  dueño  de  las  abejas 
hace  la  inspección  de  sus  colmenas  rústicas.  Si  queda  á  es- 
tos insectos  poca  miel  de  la  de  su  provisión  de  invierno, 
agrega  una  cantidad  suficiente  para  que  puedan  vivir  has- 
ta la  aparición  de  las  llores.  Hace  en  seguidas  otras  aber- 
turas semejantes  en  el  mismo  árbol  á  fin  de  que  los  nuevos 
enjambres  puedan  encontrar  allí  un  abrigo  inmediato  y  con- 
veniente. En  una  segunda  visita  de  otoño,  recoge  todo  el 
trabajo  de  las  abejas  durante  los  meses  de  Junio  y  Julio  y 
sustituye  un  poco  de  miel  de  primavera.  La  miel  producida 
en  estos  meses  es  el  mejor  lipiek  y  de  la  que  se  hace  mayor 
aprecio. 

El  Lesny  es  la  segunda  especie  de  miel:  es  inferior  al 
lipiek)  se  emplea  principalmente  para  el  hidromel.  Se  ob- 
tiene en  los  bosques  de  pinos  empleando  el  mismo  método 
que  para  la  anterior  La  cera  de  esta  miel  es  de  una  calidad 
inferior:  cuesta  mucho  trabajo  blanquearla. 

El  Stepowy  forma  la  tercera  especie  de  miel.  Se  ob- 
tiene en  los  paises  desmontados  y  en  las  ¡mediaciones  de  los 
prados  que  contienen  una  gran  cantidad  de  plantas  de  for- 
rage.  Los  habitantes  de  la  Ukrania  se  ocupan  mucho  de 
este  género  de  industria:  es  su  principal  recurso  para  pagar 
los  impuestos.  Estiman  mas  esta  cosecha  que  la  de  trigo, 
porque  les  rinde  un  producto  seguro  y  ventajoso,  mientras 
que  el  trigo  varia  de  tal  modo  en  sus  precios  en  esta  parte 
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d$l  imperio  ruso,  bajando  algunas  veces  tanto,  que  los 
cultivadores  ukranios  no  se  toman  el  trabajo  de  cosechar- 
lo; y  esto  acontece  cuatro  veces  en  el  intervalo  de  doce 

afios. 

Las  cujas  de  colmenas  empleadas  en  Ukrania  y  en  al- 
gunas otras  provincias  de  la  Rusia  meridional  consisten  en 
troncos  de  madera  de  álamo  de  seis  pies  de  alto  y  ahueca- 
dos en  su  ínter  or;  y  se  refuerzan  esteriormente  por  medio 
de  arcos  de  hierro.  Se  les  deja  una  pequeña  abertura  este- 
rior  para  la  salida  de  las  abejas.  Hay  propietarios  que  po- 
seen setecientas  ú  ochocientas  de  estas  colmenas.  Las  abe- 
jas tienen  una  gran  predilección  á  los  álamos. 

Se  fabrica  el  hidromel  en  Polonia  mezclando  tres  par- 
tes de  agua  con  una  parte  de  miel,  y  se  agregan  cincuenta 
libras  de  lúpulo  á  una  porción  de  550  litros  de  esta  mezcla. 
Cuando  el  agua  está  en  ebullición  se  echa  la  miel  y  el  lúpulo 
que  deben  contribuir,  según  las  porciones  referidas  á  la 
formación  del  hidromel,  y  se  remueve  todo  constantemente 
después  de  haber  bajado  el  caldero  del  fuego,  hasta  que  la 
temperatura  de  este  líquido  sea  la  de  la  leche  acabada  de 
estraerse  de  la  vaca,  y  se  deja  fermentar  por  muchos  dias 
en  una  gran  cuba. 

Preparado  asi  el  hidromel  se  introduce  en  toneles  que 
hayan  servido  para  aguardiente,  y  se  guardan  en  bodegas 
bien  cerradas,  cuya  temperatura  sea  casi  uniforme,  igual  en 
todo  el  año.  Se  perfecciona  enteramente  á  los  tres  años. 
Se  mejora  como  el  vino,  cuando  es  añejo. 

Se  fabrica  otra  especie  de  hidromel  en  Polonia  agre- 
gando á  la  miel  cerezas,  frambuesas  y  bayas  del  cornus  más- 
enla, bajo  los  mismos  procedimientos,  siendo  mas  perfectos: 
asimismo  con  el  trascurso  de  los  años» 

£1  hidromel  de  lipiek  solo  se  compone  de  esta  clase  de 
miel  y  de  agua,  sin  otro  ingrediente.  Ésta  bebida  es  suma- 
mente estimada. 

La  miel  que  producen  las  abejas  nutridas  con  Ya  o  zalea 
pontica  en  Oczakou  y  en  Poteaia  tiene  una  propiedad  narcó- 
tica y  ocasiona  náuseas.  Se  emplea  como  medio  curativo 
muy  eñcaz  en  los  reumatismos,  las  enfermedades  escrofu- 
osas,  y  las  erupciones  cutáneas.  Un  cocimiento  de  las  ho- 
jas y  renuevos  de  esta  planta  (ozalea)  cura  en  poco  tiempo 
en  los  cerdos  cierto  mal  epidémico  (weugry)  que  sin  este 
remedio  causaría  unagtan  mortandad  entre  estos  animales. 
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muy  pocos  progresos  en  Polonia.  La  Lituania  y  la  Gauizía 
están  mas  adelantadas  en  la  industria  agrícola. 

Algunos  nobles  polacos  han  hecho  muchos  esfuerzos 
y  gastos  durante  el  XVIII  siglo  para  mejorar  el  estado  de 
la  agricultura  en  su  pais,  pero  no  se  han  sostenido  con  per- 
severancia sus  operaciones  y  los  resultados  han  sido  casi 
siempre  nulos.  Se  habian  convocado  cultivadores  estran- 
geros  á  este  pais  con  el  estimulo  de  brillantes  promesas: 
sus  primeros  trabajos  fueron  coronados  con  sucesos  favora- 
bles; pero  naturalmente  inconstantes  los  grandes  propieta- 
rios de  Polonia,  no  tardaron  mucho  en  descuidar  todas  estas 
mejoras  agrícolas,  y  en  lugar  de  proteger  los  trabajos  con 
su  vigilancia  personal,  acabaron  por  encomendar  la  direc- 
ción esclusiva  á  sus  administradores  que  asi  en  Polonia  co- 
mo en  Italia  son  los  hombres  mas  corrompidos  y  mas  ávidos. 

Pero  es  preciso  decir  en  justicia  que  después  de  la  paz 
general  de  1815,  se  han  hecho  nuevos  esfuerzos  en  estas 
mejoras,  y  que  han  sido  dirigidas  con  inteligencia  y  asidui- 
dad. Se  va  á  Inglaterra  en  busca  de  una  gran  cantidad  de 
instrumentos  agrícolas  y  se  ha  establecido  en  Varsovia  una 
fundición  considerable  para  trabajar  el  hierro  y  un  gran 
taller  para  construir  toda  especie  de  objetos  útiles  á  la  agri- 
cultura. 

Se  ha  llevado  de  Sajonia  y  de  Prusia  ganado  vacuno 
y  lanar  de  las  mejores  especies.  Las  escuelas  agrícolas  de 
Alemania  han  proporcionado  á  los  polacos  algunos  agróno- 
mos instruidos  para  la  dirección  de  sus  trabajos,  y  lo  que  es 
mas  importante,  se  ha  animado  mucho  á  los  cultivadores 
para  establecerse  en  este  pais,  concediéndoles,  ó  vendién- 
doles á  precio  muy  moderado  las  tierras  pertenecientes  á  la 
corona,  libertándolas  de  toda  servidumbre  feudal,  con  la 
condición  de  no  ecsigir  por  cuenta  del  estado  retribución 
alguna  en  estas  nuevas  posesiones  durante  muchos  años 
después  de  sus  desmontes. 

Un  gran  número  de  propietarios  que  habian  servido 
en  los  ejércitos  franceses,  dotados  de  escelentes  cualidades, 
perfeccionada  por  una  buena  educación  y  por  sus  viages, 
han  llevado  á  su  patria,  después  de  los  grandes  aconteci- 
mientos de  1814,  conocimientos  y  disposiciones  propias 
para  hacerse  útiles  como  agricultores.  Mr.  Jacob,  econo- 
mista ingles,  que  ha  publicado  recientemente  sobre  la  Ru- 
sia' y  la  Polonia,  observaciones  luminosas  en  un  viage  dis- 
puesto por  el  gobierno  Británico,  dice  hablando  de  aque- 
Hos  oficiales  polacos  que  han  servido  en  los  ejércitos  fran- 
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ceses,  que  es  la  clase  de  hombres  mas  inteligente,  la  mas 
ilustrada  y  la  mas  digna  de  interés  entre  todas  las  que  ha 
conocido. 

Los  esfuerzos  de  estos  militares  convertidos  en  agri- 
cultores,  después  de  haberse  distinguido  por  su  valentía  y 
su  instrucción  en  los  combates,  han  producido  un  efecto 
visible  sobre  el  estado  agrícola  de  Polonia.  Pero  estos  pro- 
gresos se  han  paralizado  en  gran  parte  por  los  aconteci- 
mientos posteriores,  que  han  cambiado  el  estado  político 
de  este  reino  y  destruido  completamente  su  independencia 
nacional. 

Los  paisanos  polacos  son  naturalmente  mas  vivos  y 
mas  ingeniosos  que  los  hombres  de  la  misma  clase  en  Ru- 
sia. Después  de  la  declaratoria  soberana  que  hizo  cesar  su 
antiguo  estado  de  abyección  como  siervos  de  la  corona  y 
de  los  particulares,  parece  que  comienzan  á  tomar  un  ca- 
rácter y  disposiciones  que  tienden  á  asemejarse  á  sus  seño- 
res, y  hacerles  participar  de  las  mejoras  de  la  agricultura  y 
de  las  artes  mecánicas,  asi  como  de  la  perfección  de  la  vida 
moral  y  doméstica. 

Este  pueblo  que  bajo  el  mando  de  su  glorioso  rey  Juan 
Sobieski,  contuvo  háciael  fin  del  siglo  XVII  la  invasión  de 
los  musulmanes  que  sitiaban  á  Viena  y  amenazaban  á  la 
Europa,  merece  por  sus  desgracias  y  por  sus  cualidades,  el 
ínteres  de  todos  los  hombres  de  bien. 

(  Continuará.) 


RESULTADOS 

de  la  Balanza  mercantil  de  esta  plaza  correspondiente 

al  ario  de  1837. 

Acostumbramos  dar  anualmente  un  articulo  sobre  el 
objeto  desde  que  tenemos  á  nuestro  cargo  la  dirección  de  es- 
te perio'dico,  valiéndonos  de  los  datos  que  publica  la  Admi- 
nistración general  de  Rentas  marítimas,  aunque  no  tenga- 
mos las  miras  de  indagar  si  hemos  ganado  ó  perdido  en  las 
importaciones  y  esportaciones  comparadas  entre  sí;  porque, 
como  hemos  dicho  mas  de  una  vez,  no  habiendo  ecsactitud  eti 
los  medios  para  emprender  esta  operación,  mal  podrán  dedu- 
cirse cálculos  aproes  imados.  Se  sabe  ya  que  los  beneficios  de 
los  pueblos  comerciales  en  sus  transacciones, provienen  de  la 
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ucilidad  de  hacer  internar  y  consumir  todo  cuanto  se  recibe 
en  cambio  de  los  productos  de  la  industria  agrícola  y  tubni: 
mientras  mas  consuman,  y  mas  cómodamente  adquieran  l<-s 
reuniones  que  necesitan,  mas  floreciente  será  su  estado  y  mas 
rico.  Con  respecto  á  las  esportaciones  si  los  frutos  agrícolas 

0  manufactureros,  tienen  buen  precio,  activa  demanda  y  una 
salida  láci),  se  ganará  en  las  transacciones;  pero  no  progre- 
sani  taino  la  riqueza  pública  por  el  valor  crecido  de  los  artí- 
culos de  esportacion,  como  por  el  aumento  de  producciones 
en  cantidad,  y  por  consiguiente  la  abundancia,  siempre  que 
c.?t:«  pr<  vf-iiLrade  la  multiplicación  de  frutos  á  virtud  de  ade- 
hmte-s  \  mejoras  en  Ja  industria,  de  la  acertada  economía  en 
el  empleo  de  los  capitales;  en  una  palabra,  del  ahorro  (VI 
tiempo  \"  del  trabajo,  elementos  los  mas  preciosos  para  V 
proceridad  de  las  naciones.  En  efecto,  es  un  principio  (i 
..ro.^iiiiia  política,  tan  sencillo  como  conocido,  que  cuando  n' 
precio  evasivo  reconoce  por  causa  la  escasez,  es  un  estado 
rmi:;      para  la  masa  del  pueblo  en  general. 

E  i  viftade  estas  consideraciones  y  de  otras  muchas  que 

1  >  a:  !i.,p.  usable  tener  presente,  ¡cuan  difícil  no  es  concebir 
1  ¿  ;-;>!t:udare.3  de  que  debe  constar  una  balanza  mercantil,  si 
i:  i  ;!::  lincea-  algo  do  provecho,  y  cuan  imposible  estender 
nr-..; i v^: w  •  rV,tas  y  rebultado-;  positivos  en  el  cúmulo  de  cálcu- 
los \  tic  'o ,  ilinaciones  minuciosas  que  se  ecsigen  para  que 
e:  trab'.V  ea  de  utilidad  y  suministre  consecuencias  verda- 
ce. .i  • 

Subsiste  la  práctica  de  valuar  los  renglones  de  impor- 
tación, cuyo  aforo  sirve  regularmente  para  la  liquidación  de 
ios  derechos  de  entrada  en  las  aduanas,  y  que  casi  siempre  es 
el  mismo,  porque  no  podría  hacerse  de  otro  mjodo.  Se  distin- 
guen las  diversas  procedencias,  y  al  fin  se  calcula,  se  entra 
en  pormenores,  se  hace  el  resumen  y  se  concluye  diciendo: 
,,la  importación  ha  ascendido  a  14.000.000  de  pesos,  por 
ejemplo.  ¿Pero  acaso  el  valor  asignado  á  esos  renglones  es 
el  mismo  que  tienen  al  salir  de  la  administración  de  Rentas, 
es  decir,  cuando  concurren  al  cambio  ó  permuta  con  nues- 
tros frutos:  De  ninguna  manera;  porque  ademas  de  recibirlos 
el  comerciante  á  un  precio  mayor,  hay  también  que  agregar 
I  \  cantidad  con  que  quedan  recargadas  aquellas  mercancías 
desde  su  entrada,  á  virtud  de  los  derechos  que  se  le  han  asig- 
nado. Asi  pues,  30.000  barriles  de  harina  procedentes  de 
Filadrdfia  no  los  pagamos  ciertamente  con  575.000  pesos  á 
q"o  asciende  su  aforo  á  razón  de  12J  pesos  cada  uno,  ni 
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por  consiguiente  colocaremos  en  la  Balanza  para  equiparar 
aquel  valor  46.875  quintales  de  café  al  precio  de  ocho  ps., 
que  parecería  suficiente  á  cubrirla  suma;  es  necesario  au- 
mentar algunos  quintales  mas,  hacer  subir  el  guarismo  de  la 
c aportación  para  que  la  balanza  subsista  en  el  fiel;  pues  que 
deben  entrar  en  cuenta  los  derechos  que  sufre  aquel  renglón 
de  consumo,  ya  que  se  quiere  indagar  de  que  lado  está  la 
\ -< miaja  cu  las  transacciones  generales  de  una  plaza  mercantil. 

He  aquí,  después  de  otras  consideraciones  la  razón  que 
nos  ha  inducido  siempre  á  prescindk*  en  cierto  modo  de  los 
valores  en  estos  cálculos,  una  vez  que  no  se  asignan  con 
presencia  de  todas  las  circunstancias,  y  que  nos  hace  mirar 
r  omo  infructuosa  esta  tarea,  siempre  que  nos  alejemos  de  la 
idea  de  presentar  como  apuntaciones  estadísticas,  la  cantidad 
y  clasificación  de  las  mercancías  y  sus  procedencias,  y  lo  mis- 
mo con  respecto  á  nuestros  frutos  y  su  destino.  De  esto  a 
jo  menos,  resultan  conocimientos  ciertos,  nociones  casi  posi- 
tiva?, que  anuncian  de  una  manera  inequívoca  el  aumento, 
la  disminución  o'  el  estado  estacionario  de  la  riqueza  publica, 
Naciendo  deducciones  ecsactas  de  este  iuf  alible  barómetro. 
Hi  se  observa  que  la  importación  va  en  aumento,  debe  tam- 
bién haber  aumentado  el  consumo,  como  consecuencia  fom  - 
sa:  si  hay  igual  proporción  con  respecto  á  las  esportacione^, 
la  deducción  es  muy  natural;  será  porque  los  frutos  de  nues- 
tra tierra  se  habrán  aumentado  en  cantidad;  porque  la  in- 
dustria habrá  florecido  caminando  al  progreso;  porque  nue- 
vos campos  se  habrán  fertilizado  á  los  trabajos  y  fatigas  del 
labrador;  porque  se  habrán  erigido  nuevos  capitalistas,  y  tu 
fin,  porque  se  habrá  incrementado  nuestra  población  y  to- 
das las  fuentes  de  la  riqueza  y  bienestar.  Bastan  pues,  es- 
tos objetos  para  que  nos  dediquemos  con  gusto  á  investigar 
estos  hechos,  con  nuestros  argumentos  favoritos,  que  son  los 
guarismos;  haciendo  al  mismo  tiempo  comparaciones  del  pré- 
senle año,  no  ya  solo  con  el  anterior,  sino  también  con  los 
de  lS34y  1835. 
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Colocadas  las  sumas  relativas  á  los  años  de  1834  á  1836. 
después  de  las  que  pertenecen  al  presente  en  las  respectivas 
columnas,  es  muy  fácil  observar  el  aumento  ó  disminución 
en  las  importaciones  de  estos  renglones.  Ha  habido  incremen- 
to en  todos  aquellos  en  el  año  de  1837,  si  se  esceptuael  arroi; 
he  aquí  la  razón  por  que  ha  mantenido  siempre  un  precio  ele- 
vado. La  importación  de  velas  de  esperma  ha  sido  menor 
en  este  año  que  en  el  de  1836,  en  37,429  libras;  pero  no  asi 
con  relación  álos  de  1834  y  1835  en  que  representa  el  de  1837 
con  un  esceso  de  70,000  libras  poco  mas  ó  menos.  Las  mis- 
mas proporciones  aunque  en  cantidades  diversas  se  observan 
con  respecto  al  bacalao. 

Como  las  dimensiones  de  este  periódico  no  nos  permiten 
referirnos  á  todos  los  renglones  de  importación,  solo  damos 
noticias  de  los  mas  esenciales,  y  aun  para  esto  tenemos  que 
dividirlos  en  estados  separados:  proseguiremos  ahora  con 
otros  víveres  de  no  menos  importancia,  para  continuar  des- 
pués con  los  caldos  y  metales  en  los  cuadros  que  van  á  con- 
tinuación. 
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Haciendo  un  resumen  general  de  toda  la  importación 
rehtiva  al  año  prdcsimo  pasado,  y  por  los  datos  de  la  Ba- 
lanza mercantil^  arreglada  por  la  Administración  de  Rentas 
según  el  valor  del  ai  oro  con  que  se  han  calculado  las  mer- 
cancías á  su  entrada,  obtendremos  los  resultados  siguientes, 
inclusos  los  ramos  mencionados. 

Pesos.  7?r. 

Comercio  nacional  en  buques  nacionales...    3.187,871  G 
Comercio  estrangero  en  idem  idem. .....    3.858,348  3} 

Id.  en  buques  de  varios  puntos  de  América.    1 .0G9,2 1 4  4 

Id.  de  los  Estados-Unidos  de  idem   4.233,578  6 

Id.de  las  ciudades  Anseáticas   201,092  2 

Id.  de  puertos  ingleses   1.238,810  2 

Id.  idem  franceses   034,251 

Id.  idem  de  Italia   51,084 


Id.  idem  de  los  Paises-Bajos   279-G37  7 

Id.  idem  portugueses  P        22,868  4 

Total   1-1.776,  ?7S  ! 

Id.  en  1836   15.940,757  3* 

Id.  en  1835   13.716,605  5J 

Id.  en  1834   12.610,901  3 

Si  con  referencia  á  estos  años  agregamos  la  suma  cal- 
culada por  valor  de  los  efectos,  que  aunque  importados  en 
calidad  de  depo'sito,  han  salido  después  para  nuestro  consu- 
mo, estos  guarismos  acrecentarán  forzosamente.  Asi  pues, 
haciendo  esta  operación  resultan  los  totales  siguientes 

Año  de  1837   15.183,555  4J 

1836   16.188,319  7J 

„         1835   14.122,222  3J 

„         1834   13.109,804  2 

Queda  pues  demastrado  qüe  con  respecto  al  valor  to- 
tal de  las  importaciones,  el  comercio  de  esta  plaza  desde  1834 
á  1836  inclusive  ha  ido  en  aumento  progresivo  de  mas  de 
un  millón  de  pesos,  y  que  del  año  de  1836  al  de  1837  hay 
una  diferencia  en  favor  del  primero  de  mas  de  un  millón. 

La  idea  de  investigar  si  la  crisis  acaecida  en  los  Esta- 
dos-Unidos  de  América  en  el  año  pasado,  ha  podido  influir 
en  nuestras  transacciones  comerciales  con  aquella  potencia, 
que  como  se  vé  representa  por  sí  sola  mas  cíe  la  cuarta  par- 
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t»?  del  valor  total  en  la  balanza,  nos  ha  impulsado  á  hacer 
comparaciones  parciales  entre  lo  importado  en  1335,  183G  v 
18.37,  y  resulta  el  siguiente  estado  de  la  importación,  cal- 
culada  en  pesos  fuertes. 


En  1835   2.796,615  4 

En  18    4.055,S70  5 

En  1837   4.233,57S  6 

No  sabemos  como  podrá  alegarse  que  la  ruidosa  crisis 
ro:nc  rcial  lia  perjudicado  á  nuestra  importación,  cuando  ve- 
nias que  en  1833  han  abastecido  los  Norte-americanos 
nuestro  merendó  con  1.259,255  peses  en  frutos  y  efectos, 
mas  que  en  1335,  y  Ja  importación  relativa  á  1S37  esce- 
de todavía  á  la  de  1836  cu  valor  de  117,708.  Todo  lo  que 
puede  decirse  es  que  habiendo  aumentado  en  el  segundo  de 
los  años  á  que  nos  referimos,  en  mas  de  un  mi! Ion  y  cuarto 
de  pesos,  el  tercero  iberia  cuando  menos,  guardar  la  mis- 
ma proporción.  Sin  embargo,  creemos  que  para  nosotros 
no  son  muy  danesas  las  crisis,  cuando  en  vez  de  disminuir 
aumentan  nuestras  transacciones.  Veamos  ahora  los  resulta- 
dos de  la  Balanza  con  respecto  á  las  esportaciones. 


Exportación  :le  nuestros  principales  frutos. 
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«    >MF-RCIO  F,ST  ?v  A  Ní¡  V.  !'<  >. 

i-i»  hinjiies  nacionales.. .. 
'v  uif  >  ¡mulos  de  Ainéi'tci 
I    r  i  i-, Cuidos  

'  ';n--j:«'ios  Anseáticas  

Y  i'  *- :  i '  - 1  n  

'  '"'J.  in'rrra  

Stniin   

•''-lis-s-Ilíjjos  

>í lili  lí  

'>  iim:i  

totat.es. 


«0 

tí  « 

1  « 

■ 

*=; 

^  .a 

•* 

Tabaco 
torcido  li- 
bras. 

c 

&  a  ~ 

la  £ 
c-«  - 

454 

915 

6330b 

75835 

18589 

194790 

471 

182 

182090 

03387 

2520 

11  125 

143 

6594 

7075 

214 

42074 

03 

72S407 

.  290775 

3244 

51 27 80 

40 

>» 

125J25 

!   5  965 

139Ü4 

h;siog 

»» 

M 

158775 

64575 

4  Oí* 

8-91/2 

1.9 

>» 

72487 

130530 

6224 

990-20 

» 

»> 

42720 

835 

4C0930 

»« 

25889 

22315 

2673 

lííSl 

9<» 

1194 

306 

485 

341015 

>> 

t> 

2016 

345 

>> 

4830020 

43278 

2497 

1409789 

718522 

47842 

470fí;:í» 

4-;:7e 

3009 

839956 

472820 
323002 

51712 

454  1 936 

42-5: 

3583 

793392 

20436 

,!¿::¡-*.5 

2479 

915001 

582210 

21014 

Digitized  by  Google 


—532— 

Si  se  observa  esta  sérle  de  años  desde  1834  se  verá  que 
casi  vamos  en  escala  ascendente  en  la  esportacion  de  núes* 
tros  frutos,  si  se  esceptúa  el  aguardiente  de  caña  que  sigue 
un  orden  inverso,  sin  duda  porque  perdemos  en  la  concur- 
rencia, presentándolo  de  una  calidad  muy  inferior.  Pero 
en  los  demás  ramos  son  palpables  los  aumentos.  He  aquí 
pues  los  resultados  positivos  y  por  lo  que  se  deduce  natural- 
mente que  nuestras  producciones  agrícolas  van  en  aumen- 
to, sin  disminuirse  ni  debilitarse  las  demandas,  ni  por  con- 
siguiente los  precios.  Lo  que  hay  también  digno  de  notar- 
se en  el  estado  que  acabamos  de  presentar  es  que  la  espor- 
tacion del  (abaco  elaborado  va  en  aumento  rápido,  pre- 
cisamente desde  la  época  en  que  los  prohibí tütas  alzaron  sus 
quejas  por  la  franquicia  (y  no  tanta  como  pudiera  desear- 
se) que  se  concedió  á  la  hoja  como  materia  prima,  conver- 
tida va  en  necesidad.  líav  en  efecto,  una  diferencia  de 
245,702  libras  de  tabaco  elaborado  á  favor  de  la  esporta- 
cion de  1S37  comparada  solo  con  el  año  anterior,  á  la  ve/, 
que  la  de  la  hoja  ha  disminuido  en  la  suma  de  96.750.  Sin 
embargo,  desde  que  está  permitirla  su  esportacion  en  todas 
banderas  la  cantidad  ha  duplicado  ventajosamente  como  se 
evidencia  comparando  las  sumas  relativas  á  los  años  de  1834 
á  1S37.  Asi  es  como  victoriosamente  vienen  los  hechos  en 
apoyo  de  ias  verdades  mas  controvertidas. 

Se  han  esportado  ademas  otros  frutos  provenientes  déla 
agricultura  y  otros  productos  en  pequeño,  á  saber: 

14,615  Millares  de  naranjas. 

747  Barriles  de  limón. 
91,510  Cocos. 
9,023  Docenas  de  piñas. 
4,643  Cargas  de  plátanos. 
392  Barriles  de  ñames. 
199  Libras  de  sagú. 
2,026  Tercerolas  de  miel  de  abejas. 
35,41 1  Arrobas  de  cera. 

616  Arrobas  de  almidón. 
74,337  Libras  de  dulces, 
r  1,409  Libras  de  carey. 

3,309  Sombreros  de  paja. 
1.004,671  Cajillas  de  cigarros. 

Esta  esportacion  es  casi  siempre  la  misma  tomando  por 
término  de  comparación  los  mismos  anos  de  1834  á  1637;  y 
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>iu  duda  proviene  de  que  todavía  se  consideran  estos  renglo- 
nes como  accesorios,  y  no  se  cultivan  ni  trabajan  en  grande, 
de  modo  que  ofreciéndolos  al  mercado  en  abundancia  y  con 
moderados  precios,  se  facilitase  el  consumo  en  aquellos  pun- 
tos que  comercian  con  nosotros. 

Laesportacion  de  monedas  en  el  año  pi  dcsimo  pasado 
ha  sido  la  siguiente. 


Pura  puertos  españolo* . . . 
Para  los  Kstados-Unidos.. 

Para  Inglaterra  

Para  Frauda  

Para  Portugal  


T«.tal  «n  1837.. 

1S3T»., 


Pesos  en  oro 

Pesos  en  pta 

1 

Totales. 

22111"» 

507724 

15075(> 

715301 

8tit>0.r>7 

1847¿1 

277Í7J 

213*6 

1083f>8 

eoa.c? 

114500 

J 9531 8 

J 319547 

](jr»5228 

í»33i>9 

Í0T>3483 

23800 

1SSG01 

•¿07407 

Por  el  anterior  estado  se  ve  que  la  esporlacion  en  nume- 
rario ha  sido  excesivamente  mayor  en  1837  que  en  1835, 
hiendo  también  considerable  su  aumento  en  comparación  al 
año  de  1S36.  Cuando  estaban  en  boga  las  rancias  doctrinas, 
se  miraba  esto  como  ruinoso;  pero  después  que  se  sabe  que 
lo  mismo  es  el  dinero,  que  las  letras  de  cambio  ú  otro  cual- 
quier renglón  de  comercio,  todo  entra  en  la  balanza  con  el 
mismo  carácter.  Si  se  aumentan  las  esportaciones  eu  metáli- 
co y  los  demás  frutos  del  país  gotan  igual  beneficio,  será  po- 
sitivamente porque  habré  ubundante  eesktencia  y  circulación 
de  numerario. 

Con  el  objeto  de  presentar  los  resultados  gerieráles  de 
la  esportacion  nos  valdremos  del  aforo  que  ofrece  la  balama 
mercantil,  según  practicamos  con  la  importación. 


Comercio  nacional  en  buques  nacionales.. 

Comercio  estrangeto  en  idem  idem  

Id.  en  buques  de  varios  puntos  de  América. 

Idem  idem  de  los  Estados-Unidos  

Idem  idem  de  las  ciudades  Anseáticas.  . . . 

Idem  idem  de  puertos  ingleses  

ídem  idem  franceses  


Pesos. 

Rs. 

1.791,300 

4 

976,093 

6 

248,423 

O 

3.710,734 

4 

765,469 

2 

1.405,939 

2 

1.207,599 

2 

Pasa  á  la  vuelta   10.105,560  1 

12 
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Sunut  (lela  vuelta   10.105,500  1 

Idem  idem  de  Italia   44,7(52  4 

Idem  idem  de  los  Paiscs-Bajos   872,364  2 

Idem  idem  portugueses   405,407  5 

Idem  idem  rusos   301,785  7 


Total  en  1837   11.729,880  3 

en  1836   8.144,221  5 

en  1835    6.721,032  6 

en  1834   7.645,101  4 


Se  ve  pues,  que  auu  tomando  los  valores  asignados  por 
aforo  en  la  esportaciou  hay  un  aumeuto  gradual  y  conside- 
rable. 

Queremos  también  investigar  que  influencia  ha  podido 
tener  la  crisis  comercial  de  los  Estados-Unidos  en  nuestras 
transacciones  con  respecto  á  las  esportaciones,  y  para  ello 
comparemos  el  año  próesimo  pasado  con  los  dos  inmediatos 
anteriores. 

Valor  de  las  esportaciones  para  los  Estados-Unidos. 

En  1835   2.052,913  pesos. 

En  1836   2.332,367  id. 

En  1837   3.710,734  id. 

La  diferencia  del  primero  al  ultimo  de  estos  tres  años  es 
de  1.657,821  pesos  á  favor  de  este;  y  con  respecto  al  año  de 
1836  han  esportado  de  mas  los  norte-americanos  en  1837  el 
valor  de  1.378,367.  Por  consiguiente  resulta  en  la  esporta- 
ciou, lo  mismo  que  demostramos  en  la  importación,  y  es:  que 
á  pesar  de  los  inconvenientes  locales  de  los  Estados-Unidos, 
originados  por  la  enunciada  crisis,  y  estensivas  á  todas  las  na- 
ciones mercantiles  del  globo,  nuestra  plaza  no  ha  sufrido  no- 
tables perjuicios  en  sus  transacciones  con  aquellos  estados. 

Continuando  el  mismo  orden  establecido  en  la  balanza 
mercantil,  daremos  un  estado  de  la  ecsaccion  de  derechos  en 
la  aduana  marítima  durante  el  año  de  1837. 

1 


Derechos  de  importación. 


Derechos  do  harina... 
Mercancías  al  2  p  %  .. 

Idem  al  (4  

Idem  al  144,  

Mein  al  1H4,  

Idem  al  21  \  

Idem  al27.¡  

Derechos  de  toneladas. 

Depósito  por  harinas.. 
Idem  de  jarcias. ... .. 

Mercancías  al  0¿  p  5  .. 

Idem  al  144,  7.. 

Idem  al  18j  

Idem  al  21  ¿  


Idemal27¿  

2  p  g  sobre  val.  de  entr. 

 •  •  •  • 


r>40í)jr, 


218.^90 
2861  (IT, 
3122G0 
940680 
993212 


3297456 


2:í6024 


8107 
7347 
1348 
26471 
17406 
204:í0 
13822 
51591 


14(5523 


Derechos  de  ctportacfon. 


3  i  Derechos  de  a/.dcar. .. 
,,  Jd  de  tnbabo elaborado 

'Idem  de  mieles  

1    Idem  al  \\  p  §  

'  ídem  al  2\  

I  '  Idem  al  4. \  

1. i  Idem  al  6j  

—  Idem  al  12j  

— (I 
1 


|fir>94^ 
71852 
2I63«» 

26813 
5087 1 
120897 
18874 


481279 


RKSUMEV. 


U  i 


Derechos  de  importar. 


2 
1 

»> 


Idem  de  toneladas.... 

Idem  de  depósito  

Idem  de  esportacion... 


Total  de  derechos.. . $ 


4 

2 

»• 
2 
5 
U 


64 

1 

6 

7é 


5 


Presenta  después  la  referida  balanza  el  número  de  bu- 
ques que  han  entrado  y  salido  en  1837  con  distinción  de  ban- 
deras y  también  el  número  de  toneladas,  cuyos  pormenores 
han  sido  estractados  de  sus  respectivos  registros;  y  con  su  es- 
tado concluiremos  el  presente  artículo,  mucho  mas  estenso  de 
lo  que  nos  propusimos. 
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En  ti  añu  prüt^iiiio  pagado  han  t  nli/ad  .  1 C 1  Luquis  y 

¿'.\¿\  tOlltludj_-  liKt:  qf:er»  lfikj,  :í  ¿ a r  <! e  J  i  a  i  J  t'  i  aventa- 
jado al  anterior  \\v  i  J.3-3  en  I2ó  buques  y  I  l.4£]¿  tone- 
ladas. Con  respecto  ti  la  salida  aparece  el  aumento  de  1  \¿ 
buque?  y  5870  tonelada?,  compararla  con  el  año  de  1  S36; 
olYeciendo  la  misma  circunstancia  con  n-facion  al  de  1835. 
í)e  modo  que  l.i  entrada  y  salida  de  buques  en  este  puerto  y 
el  número  do  toneladas  va  aumentando  progresivamente. 

Creemos  recompensado  altamente  este  pequefio  trabajo 
con  la  sati>fuccion  que  nos  lian  infundido  los  favorables  resul- 
tados obtenidos  en  la  indagación  de  estos  dato?,  que  casi  con 
ecsactilud  anuncian  nuestro  progreso  en  el  bienestar  y  en  la 
riqueza  pública. 
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